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todos los dias, excepto los domingos, 
■s al mes. En Provincias: 16 rs. al mes 
por trimestre. En el Extranjero: o4 reí 
s orincipales librerías. 


Liines 2 


bies la Patrie que duda que sea derla la, noticia 
que dá La Correspondencia de España de que los 
Infantes lian anulado su renunciat ^pues sería corres- 
ponder con la más negra ingratitud A la clemencia de 
la Reina Isabel, y que no es posible que este paso se» 

aconsejado por jurisconsultos, pues ningún juriscgu 

sulto puede aconsejar á su cliente que falle á lo que 
el honor le impone. 

PARÍ9, l.® 

El Monitor de hoy publica el informe relativo al 
proyecto encaminado á llamar á las armas 1:00,00® 
hombres, correspondientes á la quinta de 1860. 


dei folleto que acerca del poder temporal ne 
Papas ha publicado on Roma el P. Pasaglia. Le 
Monde, diario católico da París, habla de estó 
libro en términos nada consoladores. Pasaglia 
sujetó su obra á la censura ; fue examinada por 
el Cardenal Andrea; so le hicieron algunas cor- 
recciones, y per último ha visto la luz pública 
sin el imprimatur. El autor, sin embargo, tiene 
la poca habilidad de disgustar á los católicos, 
por lo que dice ; á la revolución, por lo que ca- 
lla, y átodos porque, fluctuando entre sus creen- 
cias religiosas y sus opiniones políti*as, entre la 
conciencia del antiguo jesuíta y la posición del 
nuevo abate, se expresa con vaguedad é incohe- 
rencia, en términos sólo útiles para revelar el es- 
tado lamentable de su espíritu. 

Se espera que esta última lección servirá para 
que vea cliiro Pasaglia, que un abismo lleva á 
otro abismo, y que será para siom[)re hombre 
perdido, si hoy, que aún es tiempo , no re- 
trocede. 

TELEGRAMAS. 

í lAS CUATRO DEtA M.aÑANA. 

TuniN,30. 

R,l f;An.(rrfiao ha anrobado casi por unanimidad el 


al poder, no quiere ser ingrato, y según una 
carta de Londres, que tenemos á la vista, quie- 
re llevar su amistad basta la ignominia de su 
país. John Russell y Gladsloiie, por el eonlrario, 
se muestran algo más severos británicos, y ára- 
bes, al ménos el último, están resueltos á salir 
del Gabinete. El antiguo poder de Inglaterra 
comienza á desmoronarse, 

Lo's hombres públicos de aquel país disputan 
ahora con mucha formalidad, acerca del nombre 
y forma que han de dar á los ejércitos encarga- 
dos de conservar la India. Es lo mismo que pen- 
sar en pintar un buque que comienza á sumer- 
girse. Unos piden que los ejércitos sean varios 
y localizados, con e,l fin de que conozcan ed país 
en que operan, y ademas se aclimaten. Otros, en 
sentido opuesto, desean que baya sólo un ejér- 
cito para todas las posesiones británicas on la 
India. La cuestión es^ grave. Se conviene por 
ámbas partes en que la aclimatación os necesa- 
ria; pero se discute con mucha formalidad y ca- 
lor no escaso,, sobre si ha de haber un solo ejér- 
cito dividido en varios cuerpos, ó varios cuerpos 
que formen un solo ejército. Lomo se ve , la 
cuestión es importante. Algunos opinan, que la 


yes no deben ceder nunca. Sus personas y su 
honor no les pertenecen. Tienen la estrecha 
Obligación de ser héroes; el miedo les está pio- 
hibido, y hasta desprecio debe únicamente ins- 
pirarles la vida cuando no pueden conservarla 
sino á costa de su ignominia. ¡Desgraciado e 
gobernante que solo es bueno para brillaren os 
días de calma! ¿No son los primeros oaudil os 
del pueblo? ¿Por qué, pues, no han de ser los 
primeros en sacrificarse , cuando así lo exige la 
salud del pueblo? 

Nada perjudica tanto á los Tronos como la de- 
bilidad dolos hombres que los ocupan. Pero de- 
jemos ya á los Reyes de Ñapóles y Turin cami- 
nar precipitadamente, uno arrastrado por su va- 
nidad, otro por el miedo, hacia el abismo en que 
para siempre han de sepultarse. 

El correo extranjero nos trae noticias de al ■ 
eun Interes que extractaremos con la brevedad 


parte extranjera 


; últimos telegramas recibidos de Paríscon- 
n la noticia de que el Rey de Ñapóles con- 
dando libertades á lo que, según parece, 
la debilidad de creer su pueblo. Esto es 
smo que buscar la paz por el camino de la 
’dia. Francisco lí tendrá sus motivos para 
, ¿ ]as exigencias de Gobiernos libres que, 
□ puesto, tienen muy buen cuidado deale- 
iibertad de sus reinos. Nosotros nos cree- 
autorizados para recordar á este, como á 
, los Monarcas, que la revolución general- 
e no es más que un ruido ; poderosa para 
e láteme y fuerte para el que la halaga, 
ibres no piden reformas como término de 
spiraciones, sino como medio de declamar 
•fl ios Reyes. Si un Monarca les ayuda, aun- 


tendránpara é! una paiaoraae censura, oi, pui 
contrario, se ostenta amigo del orden, especial- 
mente en la parte religiosa, aunque fuera el más 
benéfico de los hohil res, le pintaría cual móns- 
Iruo sediento de humana sangre. A Víctor Ma- 
nuel le encomian hoy, porque está en su período 
(le destrucción, porque movido de su ambición 
segunda el plan revolucionario. Guando las gran- 
des Potencias le interpongan su veto, ó éi, can- 
sado ya de atormentar á los pueblos, quiera de- i 
dicarse á la reorganización de los Estados que 
posee; cuando, para consolidar la paz, quiera 
emplearla resistencia, entonces verá el Rey de 
Cordeña hasta dónde alcanza el cariño de los 
enemigos de la monarquía. Pobre de él el dta 
en que se halle forzado á decir; ¡basta! 

Él sin (luda ha hecho mucho por la revolu- 
ción; sin él, nada de lo que con tanto pkcerhan 
recibido ios amigos del liberalismo, se hubiera 
realizado en Italia. Sin embargo, pronto, muy 
pronto comenzará á sentir el efecto de la ingra- 
titud revolucionaria. Lea Víctor Manuel, lea 
Francisco lí, lean todos los Reyés la historia de 
los Monarcas protectores do la revolución, y ya 
quedarán convencidos de que el puñal ó el ca- 
dalso, el destierro aí ménos, 4ftí¿ sido los únicos 
{yremios con que se han visto recóm'péñsados. 

- La historia contemporánea es fecunda en he- 
clios de esta naturaleza. Luis XVI y Luis Felipe 
fueron muy obedientesáia voz de la revolución; 
Garlos X, abandonando el sistema que hace du- 
raderos los Tronos, adoptó el que por su misma 
naturaleza puede considerarse como fábrica de 
adversarios para la monarquía. Todos perdieron 
sus coronas; uno murió degollado, y ios dos úl- 
timos, victimas de su debilidad y errores, han 
sucumbido en el destierro. En España, doña 
María Crisliiia. y el duque de la Victoria, tan 
adictos ai liberalismo en este país, han sido tra- 
tados por sus propias becliuras con la más ne- 


empréstito de Í50 millones. -Los diputaaos naoiaiuu 
con gran energía contra la alianza con Ñapóles. El 
Gobierno se mostró muy reservado en este parti- 
cular. 

Türin, 29. 

El ministerio napolitano ha quedado definitiva- 
mente constituido en esta forma: 

Spinelli, presidente. 

Martino, Negocios extranjeros. 

Del Re, Interior. 

Manna, Hacienda. 

Príncipe Torelia, Negocios eclesiásticos. 

Morelli, Gracia y Justicia. 

La Greca, Obras públicas. 

Mariscal Lestucci, Guerra. 

Almirante Garofalo, Marina. 

Se esperan de un momento á otro noticias impor- 
tantes de Sicilia. 

Londres, 29. 

Contestando lord Granville á lord Derby, ha dicho 
en la Cámara, que las proposieiones de- la comisión 
de defensa naeional adoptadas por el Gobierno, que- 
darán sobre la mesa, pero sin fijar la época. 

Lord Brougham manifestó después deseos de que 
lasrevistasde voluntarios se repitan en las provincias 
yen las costas del Sur, creyendo que eslas demostra- 
ciones producirán buen efecto en los voluntarios, y 
sóbrelas naciones vecinas. 

Sir Roberto Peel anunció que preguntaría á lord 
John Russell si en el caso de anexión do Sicilia al 
Piamonte, está dispuesto á informar á la Cámara só- 
' bre las compensaciones que Francia pedirá probable- 
mente á consecuencia de la anexión. 

Las correspondencias de Méjico confirman la pre- 


de unidad en la campaña, parecq menos dañosa 
que un ejército con un solo jefe, que pudiera 
pensar en la formación de un Imperio indepen- 
diente. Esto seria otra cosa. ! 

El nuevo folleto que con el título de La cues- 
tión irlandesa se ha publicado en París, es de 
gran importancia , según se dice. Su autor es 
Mr, Martin , redactor dei Constitucional , diario 
imperialista. Traza este escritor un cuadro hor- 
roroso por las atrocidades , por las vejaciones, 
por el sistema de crueldad y tiranía adoptado en 
Irlanda, y admirable por la exactitud con que se 
refieren ios hechos. El folletista , á pesar de ser 
tan amigo del actual Emperador de los france- 
ses, no teme recordar las tan célebres palabras 
de Napoleón III, en que decía: «Donde quiera 
»que haya una causa justa y civilizadora que 
sproteger , allí está el Ínteres de la Francia,» 

Napoleón ha hecho cesar la prohibición de 
publicar y cxamlmi.' en lo-:- periódicos las pasto- 
rales de los Obispos. Se ha notado que cuando 
el jefe de la Francia se indioa á la revolución, 
hace callar á los Obispos; y que, por el contra- 
rio, cuando piensa en castigar á la gran opreso- 
ra de las naciones, deja en libertad á los natu- 
rales enemigos del protestantismo. Si á esto se 
añade que Mac-Mahon no oculta sus simpatías 
para la Iglesia , y que la Irlanda es católica , se 


lemolin, y casi toáoslos diarios reprueban la conauc- 
ta del ex-Infante. 

Los últimos despachos de Nápoies, dicen que rei- 
, naba la tranquilidad en aquel país y que el progra- 
ma del ministerio era bien acogido. 

Parece que ha habido exageración en el relato de 
los desórdenes ocurridos en Levante.' ha tranquilidad 
ge cree asegurada. 

Se habla de próximas refqrmas liberales en Roma. 


yugo ; pues ki proclama publicada ayer, 


preso, ó de morir con él , según lo habían resuelto 
sus fieles y amantes hijos. 


en mi casa... Pero , ¿cómo diablos se ha compuesto 
ese hombre para penetrar lantosecreto? ¿Sera cosa de | 
que hablen las paredes?... En fin , hijos mios, por lo | 
que pueda tronar , creo que debeis seguir los conse- 
jos de esa carta... Indudablemente el que la ha es- 
crito es un alma arrepentida: la mentira no tiene esc 
lenguaje... Apresuraos, apresuraos á hacer lo que os 
parezca más oportuno. Conmigo ya sabéis que po- 
déis contar para todo. 

Pareció bien á los tres hermanos cuanto Dubois les 
deeia. Matilde, con los ojos arrasados de lágrimas, se 
retiró á un rincón para devorar allí las varias y 
opuestas impresiones de júbilo y de pena que tan 
inesperada comunicación acababa de producirle. ¡Su 
noble abuelilo habla muerto ! ¡en tierra extranjera, 
tan lejos de los suyos! ¡Tristísima nueva on verdad! 
Pero, ¿y José? ¿qué ha sido do él? ¿le abandonó ánb-s 
que muriera?... ¿Habrá perecido quizás el fiel «riado 
á manos de los perseguidores del noble proscriplo?... 
¡Oh! ¡cómo este recelo amarga el placer sentido por 
la joven al saber que su Victoria está en salvo, la 
esperar que podrá abrazl^la en breve!... Por otro 
lado, aflígela también la' idea de no haber estado 
junto á la cabecera de la Condesa para consolarla, 
para aprender de ella «ipevoá ejemplos de. piedad y 
de c^i^liana resignación. Poro disminuyo este pesar 
la noticia de que al ün la noble anciana ha innerlo 
en brazos de su sobrino... de Hedor... Por primera 
vez Matilde, al recordar este nombre, sinlió un la- 
tido especial en su corazón y un nuevo rubor en sus 
megiilas... Casi no se atrevió á confesarse :l sí mis- 
maque {iquolla emoción sútiila no era, sin embargo, 
tan absolutamente nueva en su alma como ella peii- 
I saha... La Condesa, con u.scxpericncia y penelranle 
j cariño, había vislo mejor que la joven en su propio 


poso el caballero Hedor de Beaupré sobre el sepulcro 
de la anciana que ie amó como á hijo, y que ha teni- 
do el consuelo de morir en sus brazos... Vos sabréis, 
señorita, si vuestro corazón está dispuesto á cumplir 
este postrer deseo de la moribunda... 

))Ya veis si estoy bien informado de todo cuanto os 
concierne... Dia acaso vendrá en que vuestro exce- 
lente padre os refiera por menor quién yo fui, lo que 
pude y debí ser, y la serie fatal de errores y de pa- 
! siones punibles que me lanzó en los caminos del 
¡ mal... Vos le diréis en cambio cuál ha sido mi arre- 
pentimiento... Dentro de poco saldré de París, y bus- 
caré un asilo oscuro en donde sepultar mi existencia 
para ocuparme sólo en pedir á Dios el perdón de mis 
Tengo presentimiento de que mis cóm- 
perdonarán esta conversión 
que los acusa: es probable qm 
sin tregua, y casi .seguro que 


terriblemente poderosa, para 


de aquella sociedad 
perseguir á todos los descendienles de vuestro | 
abuelo hasta exterminar si era posible vueslra familia, j 
á quien se ódia por su leal adhesión á la Religión y 
alTrono. Os sorprenderla la exactitud de los datos y 
la crueldad de las instrucciones y órdenes que he re- 
cibido acerca de vos y de todos los vuestros... Pero 
he tenido compasión de vuestros infortunios , de 
vuestra juventud, y no he querido gravar mi con- 
i ciencia con un remordimiento más. En pago quizas 
de esta buena obra, Dios ha tenido también compa- 
sión de mt, y se ha dignado desgarrar la venda que 
me cegaba, mucho tiempo habla, y que me ha teni- 
do en las garras del demonio... He aprendido de la 
muerte á conocer el horrendo camino de mi pasada 
vida. . Los labios de una anciana moribunda me han 
traído al punto de salvación: una sola palabra suya 
me ha enseñado á pensar, á arrepentirme, á amar y 
i á perdonar. Esa anciana virtuosa, que en estos úlll- 
I mos dias os ha servido de madre, 


CAPITULO XXX 


LA PELUCA ROÍA 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


Nadie hay que alguna vez do la vida no se haya 
alorlolado hasta el punto de no ver ni oír lo que llene 
delante , como si de repente se hubieran óbélrnido 
lodos los órganos de su cuerpo y todas las facultades 
de su alma. Eslo era cabalmente lo que sucedía á la 
pobre Victoria on el momento que la luimos dejado 
Imscando el dichoso número 60. De puería en puerta 
y de rincón en rincón , llamando |or su turbación 
misma la atención de lodos los pasageros, quedábale 
á la infeliz la suficiente dosis dn instinto nada más- 
para saber que estaba de nuevo en peligro de perder 
su llbeiTiul. Cada vez que maquinalrnenle volvía 
atrás la cabeza, vola á los nacionales que iban en su 
seguimionlo, y tan cerca los senlia ya, corno que lie-' 
gaban á ella sus voci's y sus pasos. Pero el núm. 69 
sin parecer, y, ¡cosa singular! .sin embargo , se le 
presentaban clara y dislinlamenle el 56, eJ 58, el 62; 
ilivlsaba las muestras dn una carnicería y de una 
liülica qu'- aí pasar por allí con Héctor había lomado 
coinn señas para encontrar la casa que el joven le 
había indicado; lodo lo veia, ménos lo quo la iinpor- 


CUADROS Ok LA REVOLUCION FRANCESA 


{Continuación.) I 

»Dad mil gracias á vuestra fortuna, á Dios, á vues- I 
Ira juventud, á vuestra misma situación desgraciada 
quizás, de las consideraciones que con vos ha tenido 
quien ha podido perderos, y quiere hoy salvaros. 

»En prueba de que estoy al corriente de lodo cuan- 
to 03 toca, voy á daros algunas noticias que debeis 
aprovechar. . 

;s «El carcelero á quien está confiada la custodia de 
vuestro padre, es un hombre. feroz, pero que no es- 
cupe el oró; un incorruptible^ que se deja corromper I 
muy fácilmente; sólo que tasa muy caro las cabezas 
de aristócratas. Si el estado de vuestros fondos os 
permite intentar este medio, hacedlo sin rodeos, se- 
gura de que no sereis desairada; si no os lo permite, 
apruebo que hagais toda especie de tentativa por 
salvar á vuestro padre; pero daos prisa, porque ma- 
ñana probablemente le trasladarán á otra prisión, de 
la cual me consta que saldrá muy en breve para el 
suplicio. 

«Vuestro abuelo, el Conde de Ventimile, ha muer- 
to en el extranjero, en una posada de Straubing. 
Durante su emigración le ha perseguido incesante- 
mente una sociedad secreta, la Fraemasoneria, con 
designio de ganarle para sus filas tenebrosas, ó de 
quitarle la vida: él ha resistido valerosamente á to- 
das las pruebas, y ha sucumbido solo, sin amparo, 
lejos ^de lodos los suyos. Yo he tenido encargo 


crímenes, 
plices hasta hoy 


e su odio me persiga 
logrará acabar conmi- 
go... Vos, señorita, que tenéis el alma Ubre de todo 
remordimiento, y que sois amiga de Dios, pedidle, os 
ruego, que se digne aceptar mi sacrificio como ex- 
piación del mucho mal que he causado cu este 


. goza ya de Dios... 
No volvereis á verla; ha espirado poco después que 
vos la dejasteis esta mañana, 


Al morir, al darme 
el último adiós, que me ha reconciliado con su me- 
moria y con el cielo, me confió sus postreras volun- 
tades, de las cuales os concierne alguna, que luego 
os diré. . 

«Sabed ántes que vuestra querida Victoria vive. 
También he podido perderla como á vos; pero la Mi- 
sericordia Divina no me ha dejado tampoco consu- 
mar este crimen. Héctor la ha libertado; cuando este 
noble joven os vea, sabréis los riesgos terribles que 
, ha corrido para ello... Espero que hoy mismo po- 
dáis abrazar á vuestra amiga... 

«Por último.;, perdonadme que rne atreva á ha- 
blaros do un asunto delicadísimo para una joven tan 
cristiana como vos; pero debo cumplir el encargo 
que he recibido de la Condesa... Ha inuerlo con la 


Acabada de leer esta singular y extraña misiva, 
quedaron unos momentos los. tres hermanos como 
absortos, revolviendo en su ánimo lodo un piélago de 
temores , de esperanzas, de conjeturas y do proyec- 
tos. Menester fué que Dubois, ante quien no se reca- 
laron de leer la carta, los sacase de su embebecimieri- 
to, diciéndültís: 

— No hay duda: dcl»c ser el mismo que ha venido 
una porción de dias aqui con la inlenciim sin duda 
de Icnlarmt; por todos h>*» medios y de hacerme con- 
á rezar con vuestro es- I fesar que yo era realista y que os había dudo asilo 


n''u«.lia ocurrióla dirigirse u un pasagero y ro- 
'pie tuviera la bondad do indicarle el núm. 60; 
:i li iinbre i>regU(il:u]o debía h muy de prieta, 
i‘ '^in parar:.!' sinnicra á conU'slarl«j dijo única* 


(Stf.conltfiwawk*) 


EL pensamiento ESPANOL. 


deí 3 de Abrid. Uao de los ejemplares estaba pegado ^ 
en. el muro de la puerla SefíimiJna, entre el barrio 
•del^Valicano y el Trasiwere^ Cierto caballero roma- 
nó, que cerca de allí estaba tomando su café de des- 
ayuno, advertido del caso, levantóse inmediatamen- 
te y fue á ver el papelucho con sus propios ojos; 
encontróse ya reunido un grupo de curiosos como él, 
y atravesando por en medio, llegóse bonitamente y 
comenzó á arrancar la proclama. Entonces un suge- 
to de catadura patibularia, que se encontraba entre 
la gente, salió y le dijo con voz ronca y ahogada por 
la cólera, que ¿quien le melia á él en aqueUol El ca- 
ballero interpelado miró al preguntón, y sin dignar- 
se responderle una palabra, continuó su maniobra. 
Como el papel estuviese muy pegado, no pudo ar- 
' ranearle entero, sino un solo párrafo con la fecha y 
la firma del comité, el cual fue de seguida á entre- 
gar en manos de la policía. Entonces los gendarmes 
arrancaron todas las demas proclamas pegadas en 
otros puntos de la capital. 

Según mis noticias, que tengo por exactas, 
que la policía ha echado el guante á un tal Ga h, que 
llevaba consigo una resma de aquellos pape otes. 

Por la larde el Padre Santo se dirigió a la iglesia 
de Santa María in via Lata (construida sobre la casa 
donde San Pablo estuvo preso durante dos anos, y 
donde San Lucas escribió los Herhosde los Apóstoles), 
para asistir á la noverin ipie allí se celebra á San Pe- 
dro y San Pablo. De repente y como por encanto re- 
unióse lili inmenso gentío, por en medio del cual Su 
Santidad atravesó, férviílamcnte saludado por unáni- 
mes vivas y aclamaciones. Terminada la inivena. Su 
Santidad fue á la iglesia de San Ignacio, que es.iá de 
allí cerca, pasando por la puerta deUe Carrette del 
convento contiguo, con el fin de vigilar el altar de San 
Luis Gonzaga, en la vípera, que era aquel día, de su 
festividad. Durante este lr'»y»n‘to. el gentío, aumen- 
tado indeciblemente, volvió á .saludar al Padre San- 
to, quien, extroordinariamcnle conmovido, y viendo 
que lodo el mundo se apiñaba en derredor de él para 
besarle Iqs pies ó las manos, tuvo que decir: — «¡Va- 
mos, hijos, despacio, despacio!» 

Al llegar Su S-antidad á San Ignacio, íbanse á cantar 
vísperas solemnes de San Luis Gonzaga. Suspendié- 
ronse durante el tiempo que el Padre Santo estuvo 
orando, después de lo cual salió por la gran Puerta de^ 
Colegio Romano, cuyo inmenso atrio esfaba rebosan- 
do de escolares y multitud de otras personas que ha- 
bían podido penetrar á despecho de los centinelas 
puestos á la puerta. Apénas se presentó Pió IX, es in- 
descriptible el entusiasmo de los plácemes y aclama- 
ciones que le dirigieron (era víspera del décimo cuar- 
to aniversario de su coronación). Cuando llegó a! um- 
bral de la puerta" para subir al coche, la emoción del 
Padre Santo era tal , que tuvo que apoyarse en el bra- 
zo de monseñor Borromeo, que le acompañaba. Todo 
el mundo le vió llorar de ternura como un niño al su- 
bir sA carruaje, y la gente, moviendo pañuelos blan- 
bos, no cesaba de exclamar: — cq Valor, Padre Santo 
¡Firmeza contra los enemigos de la Iglesia', etc., etc.» 
En medio de esta manifestación tan espontánea y tan 
tierna, de tantos millares de personas, regresó Su San- 
tidad al Vaticano á eso de las ocho de la noche. 

Aquí tiene Vd. cómo, por la misericordia de Dios, 
se insurreccionan los romanos; cómo este pueblo no- 
ble y fiel responde á las infames provocaciones de ios 
sectarios del infierno. El espíritu de este pueblo, hijo 
primogénito de la Iglesia de Dios, se ha mostrado, 
en mi concepto, tal como realmente es, desde algu- 
nos meses acá; si la Divina Providencia en sus ines- 
crutables juicios permitiese que el torrente de la lava 
revolucionaria llegase hasta aquí, es posible que la 
violencia y la astucia lograran por algún tiempo 
oprimir y falsear los sentimientos de los romanos; 
pero es posible también, que para confusión de la im- 
piedad, se mostrasen tan adictos á su Príncipe, y tan 
fieles á la Iglesia, como se han mostrado siempre que 
las sociedades secretas les han dejado en libertad de 
mostrarse como son. 


Fl Universel ha publicado el extracto de unas pa- 
labras pronunciadas por el Padre Santo, que caraé- 
terizan bien la época que atravesamos. 

Según la versión de aquel periódico , parece que 
el Soberano Pontífice conversaba hace pocos dias con 
algunos Cardenales, y rogado por uno de ellos para 
que desenvolviese sinceramente su pensamiento so- 
bre la situación presente. Pió IX, después de meditar 
un instante y levantando sus ojos y sus manos al 
Cielo, respondió: «La tempestad se ha desencadena- 
do; la marejada revolucionaria sube, sube sin cesar; 
y subirá todavía, subirá tan alta, causará tantos es- 
tragos, que creyentes y no creyentes se verán obli- 
gaos á confesarque ven en ella la mano de Dios.» El 
Cardenal que refiere este suceso al periódico ind'ca- 
do, añade: «Me es imposible deciros la impresión que 
nos produjeron tales palabras. El S(*bi rano Ptmlifi- 
ee, eqpié, y profundamente conmovido, parecía leer 
en el porvenir.» 

La situación religiosa sigue siendo aflictiva en to- 
dos aquellos puntos de ilalia que han alcanzado la 
dicha de liberalizarse. Sólo en el Piainonte se en- 
cuentran hoy 22 obispados vacantes, sin que pueda 
preverse ni sospecharse cuándo ni cómo se pro- 
veerán. 


La dimisión de los ministros de ‘ 
pe de Torrearsa , presidente del Con-^ejo y 
sustituto, el barón Pisaui, ministro de iNego ^ 


>s ex- 

tranjeros, y el caballero Guarnen > la ley 

cía y JüSticia , se alribuyea P'’ ’ .'““'""n „ue las 
electoral. Eo lo que no cabe V» ¿“'-i - ^ ?evola- 
disensiones han empezado a r. 

emnarios. yque alguna cosa grave pu'-al « „„ 


eioiiarios, yque aigim.i ' i, ocurre no son 

eha Iriunfanle. Pero ^ ^ Garibaldi una ¡ 
las disensiones sino el habe decrcU a 
quima, el habers,; apoderado de '«=■ ““^^onlrarse los 
lablecimientos de benericeucia , y tienen 

pueblos con que lew piden dinero , - j creían 

pan ni tranquilidad para ganarlo, y enana 
que se iban á ver en una nueva "“I-*: . . ofocurar 

Entretanto Garibaldi parece decidido 
que Nápoles y Sicilia sean q¿[^qor ó due- 

vándose él á toda costa el puesto de dictauor 
ño de lo que vaya sublevando. „ , ha de- 

El Gobierno provisional en Mer 

creíado la desiruecion del fuerte Je Lame 

medida que se comprende raeilmenle sa' i^^^ 

los cañones que le guanvcian fu roq ,giit,uio, 

arrezo á la eapilnlaeion por «I ejercito nap 
y"no teniendo lo^s insurrectos mdlieria suueiente pa« 
reemplazarlos, han creído que era Pfefer b e destruí^ 
las forliBcaeiones, terniend^n que los napolitano p 
dan volver á hacerse dueños de ellas. 


El Diario de los Debates, qae no es periódico neo- 
católico, se laineiUa amargamente por las exagera- 
ciones de que dan un ejemplo deplorable algunos pe- 
riódicos liberales il.ilianos. 

La Opinión racional no duerme desde que se ha 
auiorizado eii Francia el emprestífo poiilificio. Ya 
que no lia podido evitarlo liheralinenle acoiisejaíirlo 
al Gobierno , maiiifiesla que se resignaría á ello, si 
este biibiere adoptado en punió ai empréslilo el'prtn- 
cipio de neulralidad; si liuliiese permitido a los auu- 
g.-is d- la i.olepeiiileiieia ilabana suscribirse publica- 
ineiile por Garibaldi. asi como se pennile a los 
amigos d.-l Austria suscribirse al empréstito poiiti- 
tifio , . , . 

El Diaria de los Débales dice coiileslando a la Opi- 
níon: , . , 

«Lilv'rlad igna! para lodos, muy bien; libertad pa- 
ra l.»s bribones, u-i com-» para l.s honrados: para los 
pifiilas, asi como para los Gobifi'niis l(‘gíliinos; esto 
es lo que entienden los fiie^ralis por libertad. 

De SHgnroqu'* no saben lo que es libertad.» 

El Diario de los Debata, c<. > cuyas apreciaciones 
estamos esta vez compiclam 'nle de acuerdo, ira por 
desgracia recibiendo nuevos y más buTibles ae^n- 
^ños La /*aín'e, qui' también parece que va d^s- 
cubriemlo en los lib.-rtadorrti italianos algunas ma- 
ñas que no le agradan, ha insertado un Iclepama^ 
erj el que, calificándolos con el prudente nombre de 
reformistas, se les señala como los anunciadores del 
consejo que en forma de bastonazo dieron en Ñapó- 
les al embajador francés. 


inteligencia entre Prasia y Austria, ya anunciada por , 
el Príncipe-regente en la conferencia de Badén. Uice 
que ánles de aquella reunión , se habían dado pasos ■ 
formales para conseguir una recoa ídiacion entre las 
dos grandes Potencias alemanas, que se hallan tiem- 
po hace convencidas de la necesidad de poner un ter- 
mino á sus desavenencias. Austria parece haber ce- 
dido en su pretensión de que Prusia la garantizase 
sus posiciones italiarías: á su vez la Prusia, al decir 
del corresponsal, ha cedido en otros puntos, prepa- 
rándo»e las co,sas para apretar más y mas los lazos 

qu' unen á toda la Confederación. 

Una de las medidas que van á adoptarse o fitie pa 
recen ya resueltas, es la reunión, á últimos del vera- 
no, de (odas las fuerzas militares de la Alemania en 
las vastas llanuras que se extienden entre Ulm y 
Ausburg, con el objeto de ejecutar grandes mamooras 
y adveillr los defectos de organización , para aplicar 
el oportuno remedio. En atención á que Austria tiene 
en el Veneciado una ma-^a de 200,000 hombres, se 
cree que no concurrirá con todo su contingente fede- 
ral á aquellas maniobras. 

Los periódicos alemanes se ocupan de una circular 
dirigida á sus Gobiernos por el Gabinete prusiano, y 
en la que desarrolla éste su programa, que es como 
sigue: 1.® él Gobierno prusiano, quiere conservarla 
Confederación* 2 ® reconoce la necesidad de una re- 
forma de la Constitución federal, pero admite el prin- 
cipio de que sólo debe hacerse paulatinamente, no 
introduciendo sino las modificaciones más indispen- 
sables : 3.® cree que la organización militar debe 
camhiarsi» la primera: y 4.* recomienda con instan- 
cia á la Dieta que se abstenga de toda intervención 
en l'W negocios interiores de Ins diver'^os Estados fe- 
dí'ralns, y declara que sostendrá con firmeza este 
punto ya í*n la cuestión de la Hesse Electoral, ya en 
todas las demas que pudieran presentarse. 

Rusia ha vuelto á lanzar á la plaza de Lóndres un 
nuevo einpréslito, destinado á desarrollar sus ferro- 
carriles. El empréstito es al 4 V 2 
de 92 , y asciende á ocho millones de libras ester- 
linas. 


Leemos en La Correspondencia ; 

«Un artículo del Pensamiento á que nohenios 
testado por falta de espacio , concluye diciendo* 

«No le pediremos (al Gobierno) grandes mudan 
ni trastornos, no le asustaremos con exigencias r ^ 
cionarias: gobierne con la ley y haga que la ley 
cumplida y acatada; pero gobierne con morali^^ 
y justicia : la justicia y la moralidad son el verdad^^ 


acontecimiento tan íausto, si este Fausto no tu- 
viera ya su correspondiente Mesfistóteles. < 

Y aquí se nos permitirá que citemos dos salí- [ 
das, cuya oportunidad podemos encarecer, por I 
ío mismo que no son nuestras. Al ministerio j 
0‘DonneU le lia fcalido un consejero, el cual se . 
empeña en que la situación lia de liberalizarse: . 

V por liberalizar lu situación le ha salido al Rey 1 . j , , r,- a •. 

‘ , .1 X ro fundamento de toda política de resistencia 

de Nápoles uii inotiii, el coal ¡leva trazas de sei | Gobierno.» ’ ^ P"' 

uii avispero constitucional de los de extirpación ; Pensamiento es demasiado honrado para de' 

más dificil. í de darnos una explicación que desearíamos: al h 

Todos los Gobiernos que siguen una política ^ para el Gobierno moralidad y justicia, es que no 

de balancia, se sostienen mucho mejor sobre la ] conoce estas cualidades en el actual Gabinete 
cuerda tirante que sobre la cuerda floja. ¡ mo seria el primero que las negasey seria gr¡ve e!¡ 

Y , i quién sabe si por no conocer la profuii- j negación, no dudamos que El Pensamiento aclarará 
didad fiiosiífica de esla máxima, se ahogará en | sus palabras.» 
el estanque de la Granja alguno de los minis- j 
tros!. 


En Nápoles, á la fecha de las últimas noticias, se 
hacían grandes preparaíivos de defensa: hablan sido 
armados doce batallones con carabinas rayadas; se 
preparaban hospitales de campaña, aun en ios bu- 
ques surtos en el puerto militar; se hadan grandes 
pedidos de víveres y municiones, y sepreparaba lodo 
para resistir á la invasión. Se estaba aeasamatando 
el fuerte del Ovo, por la parle de la ciudad, y se 
construía un nuevo bastión en Castell-Novo, fortale- 
ciéndolo con gabiones, faginas y otras obras de cam- 
paña. El ^sliüo de San Xelmo había recibido una 
gran cantidad de bombas y constantemente recorrían 
las calles grandes patrullas, apostándose todas las 
tardes en la calle de Toledo un escuadrón de húsares. 

Los diarios ingleses publican un despacho de Ná- 
poles con noticias oficiales sobre el resultado de la 
misión que ha llevado el Sr. Marlino á Francia. Es- 
te, según dichas noticias, ha recibido del Emperador 
de los franceses la seguiridad formal de que Fiancia 
no reconocerla la anexión de Sicilia al Piamoute. 

Se asegura también que el Emperador y nionsieur 
Thouvenel han llamado especialmente la atención 
sobre el. hecho de que la córte de las Tullerías no ha 
^conocido la anexión de Toscana y de la Romanía al 
Piamonle. 


El 


, ha omitido algunas ocurrencias que 

3 periódicos extranjeros consignan en sus columnas. 
En cartas de Ñapóles y Sicilia se anuncia el desem- 
oareo en la Calabria de una pequeña partida de in- 
surrectos, a quienes el pueblo, sin auxilio de la tropa, 
obligo a reembarcarse más que de prisa, quedándose 
con algunos de ellos. Así también en otra se asegura 
que la ciudad siciliana de Catana, lo mismo que la 
provincia, han dirigido una comisión á Messina, pi- 
diendo se la envíen tropas para que pueda resistir á 
los extranjeros, cuyos proyectos rechazan , cuya 
conducta la horroriza. 


Abierto el testamento del Principe Gerónimo, cu- 
yas cláusulas ha manifestado el Emperador Napo- 
león que quiere se cumplan, se ha encontrado que 
disponía se le enterrase en los Invalidos junto a su 
hermano el Emperador Napoleón I. Deja algunas 
Memorias, y dispone todas las medidas que han de 

lomarse para proceder á su publicación. 

La córte que hasta el último momento no había 
interrumpido sus fiestas en Fontainebleau, ha des- 
pedido á todos sus convidados, y ahora la residencia 
imperial presenta un carácter de Irislez.a. El Empe- 
I rador permanecerá todavía en aquel sitio hasta fin 
¡ de mes ántes de ir á Saint-Cloud, donde habra de 
I llevarse el luto. Después de haber discutido mucho 
' la cuestión del luto, por fin se ha acordado adoptar el 
color de viólela: el luto solo durará hasta el 15 de 
Agosto; después el Emperador y la EmperatRsz sal- 
drán para Niza, si bien se asegura que la Emperatriz 
desearía vivamente ir primero á Biarritz. 

La muerte de un individuo de la familia Imperial 
produce naturalmente algunas modificaciones en la 
Usta civil. El presupuesto que tenia señalado el Prín- 
cipe difunto, díeese que se repartirá entre su hijo y 
el Principe Imperial. 

En París se hablaba de otro folleto , próx'moasu 
publicación , y que llevará el slgniíicalivo título : El 
Rhin y la Polonia ; no dejará este folleto de causar 
cierta impresión en las actuales circunstancias , en 
que tanto se habla de los desórdenes que han estalla- 
do en Polonia, y que al parecer hacen presagiar que 
la atmósfera no está cargada exclusivamente por la 
parle de Sicilia. Acaso el Gobierno.se opondrá, á la 
publicación de este folleto, porque puede alarmar a 
la opinión pública. 

Mientras que en Lóndres pasan y preparan pan- 
des revistas de. las fuerzas militares de mar y tierra, 
M. Blak, diputado irlandés, ha pronunciado en la 
Cámara las siguientes palabras, que en verdad no son 
muy propias para calmar los temores de los in- 
gleses : 

«Há poco, dijo, cuando necesitasteis soldados, habéis 
visto que no podíais contarconla parte del reino que 
los produce mejores , viéndoos obligados á recurrir á 
mercenarios extranjeros. Ningún regimiento irlandés 
hay completo, ni nricho menos, y esto, permitidme 
decíroslo, nace deque no hay ningún irlandés en 
cuyo pecho «no hierva un odio profundo contra él 
«Gobierno, cuya culpable indiferencia y criminal con- 
»ducla le arroja de su patria , y podrá conducirle al* 
»gun dia. süaoeasion para ello se presenta, á ejercer 
«terribles represalias.» 

Al oir estos palabr.as, desde el banco de los minis- 
tros hasta el último rincón d* la Cámara, resonaron 
algunas impr«*«aíuonf»s qui* quinan aparentar duda; 
pero no porosu M. Blake dejó de continuar su dis- 
curso, diciendo : 

«Podéis dudar d'^ lo que afirmo; pero contest.adme: 
¿e.reeis que los irlandeses pueden continuar esperando 
el momento de ver reconocidos sus derechos por este 
país y estas Cámaras, cuando un año y otro año les 
vienen diciendo sus diputados que tal cosa es imposi- 
ble? No, no lo podéis creer; las ideas y las esperan- 
zas de Irlanda, se dirigen ya á una nación hostil á la 
Inglaterra. Tengo la convicción más íntima de ello, 
y lo expreso con sentimiento, lejos de querer agria- 
ros, sólo porque así aspiro á haceros una advertencia 
provechosa.» 

Los rumores crecieron; se insultó al orador; la es- 
cena iba cada vez parlamentarizándose más; lo cual 
no impidió que M. Blake concluyera así su discurso: 

«Mi conocimiento profundo de Irlanda , me inspira 
también la convicción de que si 30,000 franceses des- 
embarcaran en Irlanda mañana, dentro de quince dias 
habría desaparecido de toda ella la bandera británica.» 

Como compensación de esto, una carta de Lóndres 
hablando de la reciente entrevista de los Soberanos 
en Badén, dice que allí se han amansado los ánimos 
después que se ha sabido su resultado. 

Para expresar en una frase vulgar, pero gráfica, 
lo que hoy se cree allí del resultado de las confe- 
rencias de Badén Badén, dice la carta que se pinta al 
Emperador volviendo á París con el rabo entre pier- 
nas, símil que por otra parle no parece muy fuera de 
su lugar en una familia en que hay un Príncipe Cani- 
no. «Os traigo la paz para muchos años,» dicen que 
exclamó el Emperador al apearse en la estación , y 
repitiendo la frase en voz alia para que la oyese el 
publico de curiosos. La paráfrasis que en Londres se 
hacen de esla declaración es la siguiente: «se han 
desbaratado ios proyectos y las intrigas que tenían 
por^objeto darnos una guerra en este verano y en el 
otoño; no hay tiempo para armar otra, y, por con- 
siguiente, podemos contar con una situación pacífica 
hasta la primavera próxima, ó sea unos nueve me- 
ses. Para entónces se habrá preparado algo nuevo; 
pero entretanto podemos descansar. » 

Un corresponsal de lo Independence belge dice, po- 
der asegurar que hace notables progresos la buena 


El correo ordinario confirma las noticias de Mé]i- 
, co que había anticipado el telégrafo : hé aquí lo que 
se nos dice en una carta de Washington de fecha 11 
* de Junio: 

«Parece que e! cuerpo diplomático en Méjico, des- 
conoció á iMiramon por negarse este á entregar la 
presidencia á Zuloaga y habérsela llevado para el 
interior. Muñoz Hedo ha pasado una circular, mani- 
festando que Zuloaga había hecho presente que de- 
rogaría, el decreto que deponía del mando a Mlra- 
mon. Todos estos no son más que accidentes pasa- 
jeros, y lo importante es que Miramon habiendo re- 
unido las brigadas Woll y Castillo ha derrotado 
completamente á Uraga, cerca de Guadalajara, ha- 
biendo perdido este una pierna en la acción y queda- 
do prisionero. 

Con esto y la desaprobación del tratado, la cues- 
tión quedará terminada-este año.» 


La Crónica de Nueva-Y'ork refiere en los siguien- 
tes términos una tormenta que ha caído en los Esta- 
dos-Unidos. 

«En la noche del 3 del corriente (Junio), hubo há- 
cla la parle oriental de lowa, una terrible tormenta, 
que aunque sólo duró dos minutos y medio, causó 
la muerte á más de 150 personas , y destruyó pobla- 
ciones enteras. Donde primero se hizo sentir fue en 
Clinton, siguiendo después en dirección de Albany, 
en Illinois, Fulton, Morrison y Lynden, destruyendo 
completamente todos los edificios de Camanche y 
Albany, ei depósito de ferro-carril de Lisbon y sus 
almacenes. Un tren de carga que había salido de Lis- 
bon fue arrastrado fuera del carril, haciéndose peda- 
zos todos ios carres. Pero donde mayores han sido 
los estragos fue en el pueblo de Camanche, donde se 
han encontrado hasta ahora cincuenta y cinco perso- 
nas muertas, y ciento veinte y cinco heridas , igno- 
rándose el paradero de diez más. En Union Grove, 
murieron diez y siete personas; en Mechainville que- 
daron sepultadas entre las ruinasdesus edificios, diez 
y siete personas. En el rio Chipewa han perecido 
sobre veinte y una personas, de veinte y cuatro que 
se hallaban en una balsa, la cual fué deshecha com- 
pletamente. Ha sido mucho mayor el número de los 
que han quedado más ó menos estropeados.» 

SI Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Afortuiiíuiamente el Sr. Posada Herrera es 
lioinbre que sabe nadar, y por oirá parte no to- 
ma su señoría baños de liberalismo , sino cuan- 
do no pueden resentirse con ellos sus nervios 
ministeriales. 

Porque bario sabido es que el Sr. Posada no 
se liberaliza sino en el calor de la improvisación, 
ó cuando el calor estival permite que todos sus 
proyectos se puedan ecliar en remojo. 

Es de temer, sin embargo, que el verano de 
1860 no sea tan favorableá ios proyectos piuden- 
temente liberales que ha presentado el ministe- 
rio, como el verano ríe 1839 lo fué para algu- 
no , del cual se dice que se le puede considerar 
como proyecto a! agua. 

En COI i'oítoracíon de este recelo, desde luego 
puede asegurarse que el termómetro de la rna- 
voria 00 marca ya tantos grados de calor minis- 
terial como en el año anterior, al paso que el ba- 
rómetro de ¡a Union liberal anuncia tiempo va- 
rio, y nubes algo más peligrosas que las de in- 
cienso en que suelen envolver a! Gabinete los 
acólitos del Gobierno. 

Por de pronto, ya le lia salido en ias seccio- 
nes al proyecto de ley do incompatibilidades 
una erupción progresista , con la cual es seguro 
que este proyecto no se quedará dormido en el 
seno de la comisión , como le sucedió al pro- 
yecto de imprenta. 

Ello dirá. 

Entretanto, Fausto se dispone para decir al 
Mefistófeles que le aconseja que liberalice la si- 
tuación, los siguientes versos: 

«Una duda me ocurre 
para seguir al punto lu consejo; 
di, ¿le la comerás si yo ía dejo?» 


El PENSAIIECTO ESPAÑOL^ 

BADSID 2 DE JÜUO DE 1860. 

BEVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

En tienipiis de Union liberal no es cosa fácil 
reconocer á la Revolución y la Anarquía: una y 
otra andan por Madrid disfrazadas de orden pú- 
blico, y asidas del brazo del principio de auto- 
ridad. 

Por eso, sin duda, no han reparado en ellas 
los periódicos ministeriales, cuya confianza en el 
porvenir td vez no seria tan ciega, si recapaci- 
taran en que el orden que ellos admiran, puede 
no ser verdadero, sino disfrazado. 

Es uii orden público el que se enciieidra uno 
por esas calles, que tiene un modo de andar 
bastante sospechoso. 

A pesar de sus atavíos varoniles, no hay per- 
sona alguna sensata que no le crea preñado de 
acontecimientos. 

Y basta los hombres menos asustadizos rece- 
lan que. el resultado de una preñez que ya pasa 
do bienal, ha de ser largo parto y parir hija. 

Pero miéutras que para mecer esta idea pre- 
paran unos la cuna de la libertad, hay otros 
que buscan cuarenta viberones para nutrir el 
fruto que lleva en sus entrañas la ley de incom- 
patibilidades. 

Y hé aquí dos medios que conducen á un 
mismo fin, si bien no es fácil saber por cuál de 
ellos llegará ántes la Union liberal al término de 
su jornada. 

Entre tanto, y aunque sostienen los periódi- 
cos ministeriales que , para la conservación del 
órden material no hay mejor teoría que ia de 
los hombres nocosartos , la experiencia demues- 
tra, no obstante, que hoy por hoy basta con los 
supérfluos. 

Y así es como so explica que el ministerio 
O’Domiell vaya saliendo adelante con el órden 
público : asi es como se conciban también los 
opuestos pareceres entre los que dicen que el 
actual ministerio es quien sostiene el órden , y 
los que aseguran que el orden es quien sostiene 
al actual ministerio. 

Pero sea de esto lo que quiera, ayer fué el se- 
gundo aniversario de su advenimiento al poder, 
y nosotros le felicitaríamos de buena gana por 


Aquí doblamos nosotros la hoja, el Congreso 
entorna sus puertas, y para la sesión próxima 
que, Dios mediante, se verificará en Noviem- 
bre, se avisará á los señores diputados en sus 
casas; esto es, los avisos se les aplicarán gratis 
á domicilio. Hasta en esto se vá inviniendo el 
órden. 

Y ahora permítanos el parlamentarismo que 
nos riamos un poco á su costa. 

La parte de legislatura correspondiente á 
1860 , se ha empleado en discutir y aprobar la 
política del Gabinete. Y en el curso de los deba- 
tes , y por declaración rotunda de uno de los 
pontífices de la Union liberal, se ha demostrado 
que el Gabinete no tiene política. 

En la ley de incompatibilidades parlamenta- 
rias , sin embargo , nada se dice sobre una por- 
ción de cosas que son incompatibles con el sen- 
tido común. 

Pero tranquilícense nuestros lectores ; el ór- 
deu material continúa inalterable, y la autori- 
dad del principio de Julio de 1838 , no revela 
que tampoco ha sufrido menoscabo ei princi- 
pio de autoridad. 

To los aquellos que digan otra cosa, son alar- 
mistas de oficio, perturbadores insufribles... de 
la digestión constituciona! de los gastrónomos 
ministeriales. 

¿A qué hablar sino en la alta Cámara sobre 
magistrados que no cumplen sus deberes, mo- 
lestando al ministro que tiene el deber de sepa- 
rarlos? ¿A que hablar en el Congreso sobre go- 
bernadores de provincia que se sientan en el 
banquillo de los reos coa el bastón de auto:’UÍad 
en la mano, y que sin dejar el bastón recono- 
cen su delito, y que con el bastón por delante 
se acogen á la amnistía para que, al mismo tiem- 
po que sus personas, sea amnistiada la autori- 
dad que represeutan? ¿A qué hablr.r de fusila- 
mientos como los de Baracalda, ni en la prensa ni 
en la tribuna, cuando no se consigue con esto 
otra cosa sino alarmar á los hombres pacíficos 
que descansan tranquilamente sobre sus ga- 
rantías individuales? ¿A qué hablar en fm, de 
la espantosa subversión que se unta en el órden 
moral, de la anarquía que reina en las ideas, del 
ódio que divide á las personas, de las nubes que 
se amontonan sobre España, del descreimiento 
que vá bajando desde el Gobierno á los pueblos, 
y de la corrupción que carcome al cuerpo so- 
cial? ¿Por ventura, el órden material no conti- 
núa inalterable? ¿No sigue tranquila la Union li- 
beral, disfrutando do las delicias del presupues- 
to? ¿No se hace lo posible por adormecer la con- 
ciencia pública, tratando de sofocar la voz de la 
prensa monárquico-religiosa? 

¡Ali! El año pasado maldecíamos todos de los 
estómagos políticos que digerían hasta las pie- 
dras. 

Y con razón ; porque la inmoralidad que roba 
al Estado es repugnante. 

¡Pero qué diremos ahora de la inmoralidad que 
lo mata! 

Convenimos, sin embargo , con los periódicos 
ministeriales, en que continúa inalterable el ór- 
den público. 

E. Garrido. 


La Correspondencia, se expresa en tértnin 
demasiado corteses para que nosotros la dei^ 
mos sin contestación ; pero la mejor contes 
Clon que hallamos para La Correspondencia es 

decirle que nuestro articulo no la necesita 

Si el diano ministerial se empeña, le expon- 
diemos lo que entendemos nosotros por morali- 
dad en los Gobiernos, y le probaremos que nin- 
gún Gobierno deparlido pueite ser poliücaml 
te moral y justo, y mucho ménos el de la Union 
liberai , representado por hombres que todavía 
no han manifestado cuál es su símbolo político 

Refiriéndose La Epoca á. nuestro articulo del 
viernes, dice: 

«Los lectores de El Pensamiento serán los primeros 
á sorprenderse al ver pedir al órgano de sus ideas 
que, entren en el Gabinete hoinbres como los señores 
Ríos y Rosas y Cantero , y practiquen siendo conse- 
cuentes todos los principios y doctrinas desenvuelljs 
en el acta adicional.» 

Los lectores de El Pensamiento saben que no 
propusimos la modificación ministerial como re- 
medio eficaz , sino como paliativo , porque juz- 
gamos esencialmente mala y perniciosa toda si- 
tuación libera! : que en estos momentos no cree- 
titos conveniente la caída del presidente del Con- 
sejo de ministros, porque en nuestro concepto 
seria precipitar la revolución material , que en 
el órden moral está casi hecha. 

Ahora bien , no siendo conveniente que el ge- 
neral O’Donneü deje ahora las riendas del Esta- 
do, natural es que deseemos verle rodeado de 
los hombres que , sean cualesquiera las actas 
adicionales que han hecho, han disuelto lasCdr- 
tes constituyentes, como unas Cortes ordina- 
rias ; han desarmado y disuelto la Milicia nado- 
na! ; han declarado vigente el Concordato, y no 
son tan liberales como en sus discursos lo pa- 
recen . 

Nosotros no queremos la Union liberal; pero 
en la necesidad/de tolerarla, preferimos sobre 
ia Union liberal inconsecuente, sin principios y 
sin arrojo, la Union liberal que tiene valor, doc- 
trinas y consecuencia- Queremos, pues, del mal 
ei ménos- 

Esto lo sabían nuestros lectores hace mucho 
tiempo : por consiguiente, no han podido sor- 
prenderse al verlo repetido en nuestros artícu- 
los de la semana anterior. 


El Congreso no volverá á reunirse á no ser 
para oir el decreto de suspensión de las sesiones, 
que probablemente se rubricará esta semana. 


Se asegura, según El Horizonte, que al encar- 
garse de nuevo de la dirección de El Clamor el 
Sr. Corradi, el l.“ de Agosto próximo, no segui- 
rá el rumbo de los Sres. Olózaga, Madoz, Aguir- 
ve, Calvo Asensio ySagasta, ni mucho méuosdel 
Sr. Escosura; y que, no siguiéndolo, ó Las No- 
vedades y La Iberia se acercan á las doctrinsi 
que sustenta y á la conducta que siga El Os- 
mor, ó no tardará en sobrevenir unnuetottf 
ma en las filas de los progresistas puros, in“l 
mermadas ya por las numerosas deserciones 
que vienen experimentando de cinco años a es- 
ta parte, en provecho de la Union liberal J ñ 
la democracia. 


El Sr. b. José de Salamanca ha acudido á las nt- 
cesidades del Soberano Pontílice con la suma de cía- 
cuenta mil napoleones, que ha puesto á disposicias 
del señor Gura de su parroquia. 


La epidemia que afligía á Málaga , ha cesado. 

El viernes 29, se cantó un solemne Te-Dmmea 
cion de gracias al Todopoderoso por haber usa 

° r. VNixhifAllteS. 

declarf 


misericordia con aquellos angustiados habitantes.^ 


El mismo día , de órden del Gobierno, 
limpio aquel puerto, 


El Exorno, señor Arzobispo de Valencia , hs _ 
brado para componer la junta que le auxi le 
caudacion det empréstito pontificio, a las se 

guíenles : ^ VocaW’ 

Presidente, Su Excelencia Huslrísi®*- 
M. I. Sr. Dr. D. Calixto Caslrillo, 


general ; M. 1. señor Uean de esta santa •— ^ 

na iglesia ; M. I. señor Chantre de la 
Juan Montañés, Presbítero ; Exemo. e*' 

de Cáceres; Exemo. Sr. D. José María a ^ 
celentisimo Sr. D. José Campo ; M. 1. a®" M»d*' 

de Beilet ; M. I. señor barón de Uxóla,^ Yice»^ 
no Royo y Aziiar, cónsul de Austria -• • 

Linares, abogada; Sr. D. Franco de Sena 
abogado, vocal secretario. 


cW* 


Ha sido agraciado por S. M, con la . jiaousl 
Isabel la Católica ei señor brigadier D. 
de Pareja, director de armamentos y 
el ministerio de Marina. 

' . - ecl*' 

Ha sido nombrado catedrático de 
siásüca en la universidad de Oviedo e pr 


EL pensamiento espaNol. 



doctor D. 


Guillermo 


el tribunal de oposiciones; 
irada. 

han nombrado, para 

Las secciones del „„ el proyecto de ley 

la comisión que ha de en'w Lafuente (D. Mo- 

electoml,álosSres.yeg^«^^^^ 


desto). polo. Aurioles, 


Armijo, 

CaK’o Asensio y ba- 


lazar. oles-idos, en dos secciones han si- 


F„ el Consejo de ministros presidido por S. M. la 
Reina ha quedado aprobado el decreto relativo al 
ensanche do esta córte. 


Las correspondencias de Ñapóles, después de con- 
firmar la noticia de la llegada de los buques españo- 
les á aquellas aguas, dicen que el jefe que manda la 
fragata Villa de Bilbao habla sido recibido por el Rey 


en audiencia particular. 


Escriben de Valencia á La Epoca, que el Gobierno 
de S. M. no ha admitido la renuncia que hizo del 
cargo de gobernador de aquella provincia, D., Caye- 
tano Bonafós, al cual se le ha concedido la gran cruz 
de Isabel la Católica. 


La Gaceta ha publicado una Real orden, expedida 
por el ministerio de Marina, sacando á pública su- 
basta el acopio en cada uno de los arsenales de la Pe- 
nínsula, de 35.000 codos cúbicos de robles de supe- 
rior calidad, bajo el pliego de condiciones formado 
al intento, que contiene aquel periódico. 

Para el remate, que simultáneamente ha de tener 
lugar ante la junta consultiva de la armada y ante 
las juntas económicas de los departamentos de Cádiz, 
Ferrol y Cartagena, se ha señalado el dia 14 de 
Agosto próximo, á la una de su tarde, á cuya hora 
principiará el acto. 


Por un Real decreto se ha declarado de segundo 
orden la carretera que, partiendo de Carrion, termi- 
na en Fromista. 


Por otro Real decreto, y en virtud de renuncia del 
cargo de diputado por Puente del Arzobispo de don 
Ambrosio González, se manda proceder á nueva 
elección en aquel distrito. 


La Gacela de hoy publica por Real decreto el re- 
glamento orgánico del cuerpo de Estado mayor de 
artillería de la Armada. 


Parece que por el ministerio de Fomento se ha en- 
carecido al de la G uerra la necesidad de trasladar el 
polvorín que existe en el Campo de Guardias, por te- 
mor de los peligros que amenazan al depósito y obras 
del canal de Isabel II. 


Ha sido agraciado con la gran Cruz de Isabel la Ca 
tólica D. Manuel Alvarez Maldonado, brigadier co- 
ronel del regimiento de Galicia, que estuvo encarga 
do del despacho de la Dirección de infantería durante 
la guerra de Africa. 


pues que dicha isla, según el idiotismo de estos fron- 
terizos, dicen pertenecer al referido partido, añadien- 
do, por conclusión, que iban también á reconocer el 
Cabo Pescadores, siete leguas de este punto, con ob- 
jeto de hacer plaza como dijo el mismo y llevar ca- 
ñones.» 

En otra correspondencia del mismo punto, fecha 
19, añade el diario ministerial; «So dice que á las once 
de la noche anterior se observó desde la torre un va- 
por que se dirigía á la plaza; al acercarse , distante 
de la roca como un tiro de fusil, paró máquina, lo 
que visto por aquella guardia, le interrogó con la bo- 
cina , siendo su contestación marcharse acelerada- 
mente , trasponiendo en seguida por la punta de la 
Baba.» 


lo habían ofrecido un millón de reales. 


Por el ministerio de la Guerra se ha f P^ 

Real orden dictando varias disposiciones paraque lo 

cuerpos de la armada, de infantería y ‘ J ¿ 

tallones de cazadores, como continuación “ 

los antiguos tercios ó regimientos . y f 
rederos de su historia, usen cu sus banderas y están 
dartes los blasones que en recompensa de servio os 
distinguidos y acciones heroicas mereeieroi 
Reyes de España. 

En breve, según parece, quedarán también ««“pda- 
das las insignias que han de usar los oficiales Y I 
del ejército de la Península y de ültram^. Aquellas 
serán iguales en todas las armas, jr quedaran supri- 
midas las charreteras ; se designaran los grados con 
galones y los empleos con estrellas. 

üal llegado á Madrid, con el objeto de tomar el 
mando del batallón de Cazadores de Madrid, e señor 
Teruel, que aun no se encuentra completamente res- 
tablecido de la herida que recibió peleando por la 
patria en Vad-Ras. 

A fin de evitar molestias á la tropa que ocupaba 
el campamento del Serrallo, vaá replegarse la mayor 
parte á Ceuta, dejando sólo la fuerza necesaria para 
guarnecer los reductos. , 

Hasta el 4 de Julio no creemos que entre en la pla- 
za el general Gasset. De las fuerzas de este, tres a- 
íailones se establecerán en Ceuta , alternando con los 
que quedan en el Serrallo. 

Pedro Mur , el célebre cabo de húsares que en la 
campaña de Africa arrebató á los moros una bande- 
ra en la acción del 1.® de Enero, ha solicitado y obte- 
nido una audiencia de la Reina, con el objeto de pe- 
dir una plaza en el Real patrimonio. Parece que la 
Reina ha ofrecido que se la. concederá en breve, 
atendidos sus méritos no recompensados y con el 
grado de sargento segundo y la cruz de San Fer- 
nando. 

Llama estos dias la atención en las calles de Ma- 
drid uno de los prisioneros españoles que han venido 
de Marruecos, y trae el vestido de moro con que él y 
sus compañeros se presentaron en Teíuan después de 
concluida la campaña. 

El general O’Donneíl (D. Enrique) ha salido de Ma- 
drid con dirección á Bayona. 

En la actualidad cuesta mcnsualmente el alum- 
brado de la córte al ayuntamiento, ciento cuarenta y 
nueve rail reales. La suma, como se vé, no es peque- 
ña: las que lo son hasta el punto de que apénas se 
ven, son las luces. 


di'be extenderse al próximo paseo , puesto que es 

todas las noches teatro lie las más r.'jiugnanlci es- 
cenas. 

El secretario ,ie la . 

M. Heureíia db 


y por cualquier olro 
, una relación de las 
clamado , 


.laccibii 

ííJADA. 


Boletín oficial de la provincia , 
mi dió que tífítuue conducente 

personas cuya exclu>ion se hubiene reclamado , ej 
presando en ella el iioinlno y 
(le estos y las razones en que se fu 
I ion ó reclamaciones que conlra la 
ren hecho. \ iiaiit- 1 

Arl, 26. Las personas conlra ‘ . 

do reclamaciones , podrán presentar al Gobiei o u 

vil las mslaneias documentadas que esUmen musa 

e r i ñas para sostener su derecho, siempre que ion. fe-m 

ban Casto y Secuniimo, marines. ^ 5 je M.arzo siguenle : d gobernaduf no^dai^a 


el Gobierno dividirá tandiien aquellos distritos en sec- 
ciones, como a.uimisino designará los pueblos ó cnar- 
leles que ser cabeza de las mism<as. 


i . ü, división de secenToes será permancnlé y sólo 

furnia., 1;' “ ¡ poéra vanaría en parto „| Gobierno por Real decreto, 
la misma se hubic j Y oyendo prcvia.nenle al Co.isejo Estado, cuando 
i.e,u; t f parte al menos de los elec- 


PAiVrii RELKilOSA. 


lores liol 


Santo de uoy 

Santos de mañana. San Trifon y compañeros curso á ninguna reclamación ni inslancia que 
. i presente pasado este lérmino. 

mártires. curros religiosos. I ^ Arl. 27. El gobernador civil, oyendo al consejo 

I ■ lo ■■ a 1 ' r, I Rnr ^ provincial, resolverá acerca de todas las reclamacto- 

Cuarenta Horas en la ig esia do las Descalzas Rea- j ^ nne so le hav.in nresenladoy llevara 


Se ha nombrado redor de la universidad de Va- 
lencia á D. José Piscuela. 


S. A. el Sermo. señor Infante D. Sebastian, acaba 
de dar á la estampa una Memoria que ha dirigido á 
la Real Academia de Nobles Artes, sobre Los aceites 
y barnices de que se hace uso en la pintura. Fruto de 
propias experiencias y del detenido estudio que á. A. 
tiene hecho de cuantas cuestiones pueden afectar al 
arte que con tanto entusiasmo cultiva, el trabajo de 
S. A. se recomienda por minuciosas observaciones 
hijas de su larga práctica y del conocimiento de los 
autores más competentes. 


Ies, en donde es el segundo día de la novena dé la 
Virgen del Milagro, habiendo por la mañana Misa 
cantada, con sermón que predicará D. Bernardino 
Tévar ; por la tarde, en los ejercicios, será orador don 
Joaqun Corral. 

En San Antonio de los Portugueses habrá Misa canu- 
tada en obsequio de San Antonio de Pádua. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en San Ig- 
nacio, Ilalianos y oratorios. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Buen Consejo en San Isidro, San Marcos ó Escue- 
las-Pías. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS, 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
Ligusta Real familia, continúan en esta córte 
in novedad en su importante salud. 

ULTI MA HOR A. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA TARDE. 

París, 1.® de Julio. 

Según anuncia El Monitor, se ha presentado 
al Cuerpo legislativo el proyecto Uamando á las 
armas á 100,000. hombres de la ciase de 1860. 

Cartas de Nápoles de! 26, dicen que el ar- 
tículo 3.“ del Real decreto expedido en Porüci, 
promete ponerse de acuerdo con Cerdeña para 
la deíensa de los intereses comunes de las dos 
Coronas en Italia. 

La policía ha sido desorganizada: sus jefes 
andan ocultos. 

E! Rey está enfermo de peligro. 

Roma, 26. 

Hay acuartelados en Roma dos batallones ir- 
landeses. 

Continúan desertándose algunos suizos. 

París, 2. 

El Monitor de hoy, publica decretos imperia- 
les nombrando grandes oficiales de la Legión 
de Honor, á Framont, Benedetti, Talleyrand y 
Perigord. 

Ñapóles, 29—30 de Junio. 

La ciudad está tranquila. Todavía no se ha 
publicado la Constitución. 


En La Corona , diario de Barcelona , leemos lo si- 
guienle : 

üGaribaldi.— El que se regala á los compradores de 
efectos del establecimiento en la platería francesa de 
la Plaza Real , es una obra acabada y digna de con- 
servarse en el estante do las personas aficionadas 
á las artes, porque puede llamarse, con justicia, obra 
maestra. 

Otro establecimiento conocemos nosotros, en el cual 
SG muestra á los parroquianos un burro sin orejas. 

Se conoce que todo va allá. Es cuestión de llamar 
gente. 


El general Ríos ha sentido un alivio notable en su 
enfermedad, la cual , según los últimos partes reci- 
bidos ayer, parece que ha perdido ya todos ios sín- 
tomas de gravedad. 

En los campamentos del Serrallo y Tetuan , no 
ocurría novedad. El general Turón se habia encar- 
gado del mando de esta plaza. 


Ayer llegó á Cádiz el vapor Pelayo con 420 quin 
tos para varios cuerpos, y el representante de Santo 
Domingo en España, con 67 colonos para dicha isla, 
que debía trasbordarse al Vasco: el Pelayo habrá lle- 
vado al mismo tiempo algún cargamento por cuenta 
úe la administración militar que también lo ocupará 
r 1 regreso; la fragata Cortés continúa en las aguas de 
Algeciras, y el vapor Barcino debe encontrarse ya 
la playa de Tetuan , para donde ha salido del 
puerto de Cádiz. 


Han llegado á Ceuta un jefe y un ayudante de in- 
genieros de montes, con objeto de reconocer é in- 
ventariar los terrenos adquiridos en virtud del últi- 
mo Irala^o- 

Eu aquella ciudad ha fallecido el comisario de 
guerra D. Diego Crivell. R. I. P. 


Gn diario ministerial de la tarde inserta los si- 
guientes párrafos tomados de una caria del Peñón de 
la Gomera, cuyas noticias cree que deben acogerse 
con reserva, por carecer de todo otro antecedente: 

«Ha llegado á esta fortaleza el confidente, manifes- 
tando que el domingo 10 del actual, hallándose en 
la feria de su partido, le dijeron y confirmaron mu- 
chos moros de su total confianza, que el dia anterior, 
al salir el sol, atracó al Cabo Morro, como unas dos 
leguas de Alhucemas y en la parte de Poniente, 
vapor de alto bordo, y^ después de sondar sus inme- 
diaciones, desembarcó un número crecido de hom 
bres : que sin embargo á que una multitud de indíge- 
nas, á la novedad se acercaron ála altura, en acti- 
tud de observación, pero sin manifestar hostilidad, 
permanecieron largo rato en las orillas, ocupándose 
en trabajos que no pueden explicar: que el vapor, sin 
duda al ver la fuerza de moros, arboló una bandera 
blanca, y retiró con unlanchon los que se habian po- 
sesionado del embarcadero. 

Cuenta ademas que en diferentes grupos de los asis 
lentes á la feria, oyó decir clara y distintamente que 
os ingleses querían apoderarse de la isla Iris, dis- 
tante una legua de esta plaza, para lo cual se decía 
con seguridad se avistarían con el cabo de las kabi- 
las del pueblo de Benignimir, al que por recado de al 


Dice un periódico médico, que ha sido aprobado 
por el ministerio de la Gobernación, el reglamento 
para el servicio médico-forense de los tribunales del 
reino, formulado por el consejo de sanidad, y remiti- 
do al ministerio de Gracia y Justicia, que es al que 
corresponde el asunto. 


Actualmente se trabaja en todas las capitales de 
Europa para rectificar con el auxilio de los telégrafos 
eléctricos, la situación de los principales punios del 
globo. Madrid y París se han puesto ya en comuni- 
cación directa con este objeto, habiéndose hecho en 
los aparatos las modificaciones necesarias para la 
trasmisión instantánea y pudiéndose así por la situa- 
ción de los astros en un momento dado medir con se- 
guridad las longitudes y latitudes. 

Una vez lijada la situación topográfica exacta en 
Madrid y San Fernando, que son los dos^ primeros 
punios que deben rectificarse, se procederá á rectifi- 
car la situación de los punios principales déla Penín- 
sula, confrontando estos datos con los que ya tiene 
la marina acerca de la posición topográfica de algu- 
nas costas. 

La corporación municipal ha aprobado el pliego 
de condiciones á que ha de sujetarse la construcción 
del primer lavadero público cubierto, que debe esta- 
blecerse en las inmediaciones del Hospital de la Prin- 
cesa, surtiéndose con aguas del canal de Isabel II. 


En la calle del Mesón de Paredes ha sido arrojada 
por su marido al patio, desde una ventana, una po- 
bre mujer embarazada, que según parece ha fa- 
llecido. 

El escritor francés León Gozlan, ha publicado re- 
cientemente un artículo satírico, que tiene por obje- 
to demostrar que la escasez y el alto precio que tie- 
nen las sustancias alimenticias y que tanto dá que 
cavilar á algunos economistas, no reconocen otra 
causa que nuestra voracidad, que por costumbre ó 
por lujo nos lleva á consnmir ahora cuatro veces 
más, cuando menos, de lo que necesitamos. Dice que 
si renunciando á este vicio abominable dejase la ge- 
neración actual de ser tan tragona, gozaríamos lodos 
mejor salud, y los alimentos tendrían entonces, con 
el menor consumo, un precio más al alcance de todas 
las fortunas. 

Desde ayer ha comenzado á venderse el tabaco ha- 
bano en los estancos de Madrid conforme á la tarifa 
siguiente; 

. ... Precio de cada 

riecio actual de cig;arro desde I • 
eada cigarro. de Julio. 

CLASES DE CIGARROS. Bs. Mrs. Rs. Mrs. 

Contrata de 16 de Hayo 

de 1848, 

Regalía común 24 » 20 

Contrata de 3 de Diciem- 
bre de 1853. 

Regalía imperial 1 10 1 » 

Idem superior 1 „ „ 24 

Idem común 28 » 20 

Media regalía ,24 ,,16 

Marea regular (Lóndres) >, 16 ,, 8 

» 12 ,, 8 

i* Domingo hay un puesto de 

guardia civil veterana, cuya influencia sin duda no 


SEiVAOO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 2 de Julio de 1860. 

Después de aprobada el acta , ha contestado el mi- 
nistro de Estado á la pregunta que ocho dias há le di- 
rigiera el senador Sr. Sierra, sobre si el Gobierno ha- 
bia traído á las Corles todos los documentos relativos 
á la guerra de Africa. La contestación á esta pregun- 
ta ha sido afirmativa. 

Después ha preguntado el general Lara, si habien- 
do expirado ayer el término para la entrega del di- 
nero correspondiente al primer plazo que han de sa- 
tisfacer los marroquíes al Gobierno español por con- 
secuencia de la guerra, el encargado de negocios de 
España en Tánger, ha recibido ya el dinero. El mi- 
nistro. contesta que no tiene noticia de la entrega, ni 
motivos fundados para presumir que Marruecos se 
niegue á cumplir lo pactado, pero que si así fuese, 
el Gobierno dejaría la honra de España en el lugar 
que le corresponde. 

Procede en seguida el general Caíonge á apoyar 
su proposición, y concluye pidiendo ámplio debate 
parajuzgar la conducta del Gobierno en lo referente 
á la guerra y la paz. Contesta eL presidente del Con- 
sejo, diciendo que el Gobierno lo desea, pero que los 
senadores decidirán si basta con lo dicho en ia discu- 
sión del mensage, (la cual pn el Senado no fue discu- 
sión) para saber á qué atenerse sobre la conducta del 
Gobierno. Y aLbuen entendedor pocas palabras. Ha 
sido desechada la proposición del Sr. Caíonge. 


BOLSA DE HOy. 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-25 c. publi- 
cado. 

Títuiosdel 3porI00 diferido, sin cupón 40-40, 45 
y 50 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 20-50 publi 
cado. 

DOGÜAIENTO PARLAMENTARIO. 

PROYECTO DE LEY ELECTORAL. 

TITULO IV. 

DE LA FORMACION DE LAS LISTAS DE ELECTORES. 

{Continuación.) 

Art. 21. El gobernador con presencia de las notas 
remitidas por los alcaldes y de los demas datos que 
haya recogido de las oficinas de Hacienda y de cua- 
lesquiera otras dependencias que estime conveniente 
consultar, hará la primera reclificacion de las listas, 
y así verificadas, publicará en los quince primeros 
dias del mes de Enero siguiente las respectivas á cada 
distrito en lodos los pueblos de su comprensión, asig- 
nando en sa caso á cada sección los electores domi- 
ciliados en ella. 

Adjuntas á cada una de las listas acompañará el 
gobernador una relación nominal de los individuos 
que hubiere excluido de ellas, y otra relación, asi- 
mismo nominal, de los que hubiere inscrito de nue- 
vo, refiriéndose respectivamente en ambas á los di- 
ferentes conceptos expresados en los cuatro casos 
previstos en el artículo anterior. 

Art. 22. Hasta el 31 del mismo Enero, el gober- ' 
nador recibirá todas las reclamaciones que se le ha- 
gan sobre inclusión ó exclusión indebida en las lisias 
de primera reclificacion, ó sobre algún error cometi- 
do en ellas. 

Art. 23. Todo individuo que se crea con derecho 
1 á ser elector , podrá reclamar la inclusión de su pro- 
pio nombre en las listas electorales. 

Sólo los individuos suscritos en ellas tendrán dere- 
cho á reclamar la inclusión ó exclusión de cualquiera 
otra persona, y la rectificación de cualquier error co- 
metido en las mismas. 

Arl. 24. El gobernador no dará curso á ninguna 
reclamación de inclusión o exclusión que no se pre- 
sente documentada. 

Art. 25. En los quince primeros dias del mes de 
Febrero inmediato , el gobernador publicará eu el 


nes é instancias que se le hayan presentado y ^ 
un registro de las resoluciones que dicte por el oraen 
con que las adoptare. 

Art. 28. Para el dia 1.® de Abril resolverá el go- : 
bernador sobre todas las reclamaciones é instancias, | 
y hará imprimir las listas de segunda reclificacion ; 
y publicará las respectivas á cada distrito en lodos los ! 
pueblos que el mismo comprenda, asignando en su 
caso á cada sección los electores que le correspondan. > 

Alt. 29. De las resoluciones tomadas por el go- 
bernador se podrá interponer recurso anle la audien- 
cia del territorio; pero sólo podrán interponerle aque- 
llos sobre cuyas reclamaciones ó instancias hubiesen 
recaído las resoluciones mencionadas. 

Arl. 30. El recurso se interpondrá dentro de los 
quince primeros dias del mes de Abril, por medio de 
procurador ó de mero apoderado, ó directamente por 
el mismo recurrente. 

La audiencia pedirá en seguida al gobernador el 
respectivo expediente original. Las partes podran 
presentar, por conduelo del gobernador y con su in- 
forme, los nuevos documentos que estimaren necesa- 
t rios á su derecho, y venidos que sean el expediente 
* y estos documentos en su caso*, la sala que conozca 
los mandará pasar al minislerio fiscal y al defensoi 
del recurrente, á cada uno por un dia y para el so o 
efecto de instruirse, cilando al mismo tiempo^ para la 
vista con preferencia á cualquiera otro negocio. 

Hecha relación en el aclo de ia vista, informaran 
de palabra el ministerio fiscal y el defensor, y la sa- 
la dictará sentencia en el preciso lérmino de venti- 
cualro horas , limitándose á declarar en ella la pro- 
cedencia ó no de la inclusión ó exclusión solici- 
tada. 

Con esta sentencia, conlra la cual no habra ulte- 
rior recurso, devolverá la audiencia el expediente al 
gobernador dentro de los últimos quince dias del mes 
de Abril, librando al recurrente testimonio de la 
sentencia si le pidiere. Todos estos procedimientos se 
entenderán de oficio. 

El gobernador rectificará las listas en vista de 
la sentencia si con arreglo á esta hubiere lugar 
á ello. , . 

Art. 31. El dia 15 de Mayo declarara el gober- 
nador civil ultimadas las listas electorales , y en 
adelante no hará por ningún motivo alteración en 
ellas. 

Ulümadas las listas, todo elector tendrá derecho a 
reclamar y obtener del gobernador certificación de 
estar incluido en ellas. 

Esta certificación hará fe en caso de duda en el 
acto de la elección. 

Art. 32. Los empleados públicos que excluyan de 
las listas electorales para diputados á Cortes, á algún 
ciudadano que reúna las cualidades prevenidas en la 
ley electoral, é incluyan al que carezca de ellas ó 
desestimen las reclamaciones justas, hechas en tiem- 
po oportuno; si fuese á sabiendas incurrirán en las 
penas señaladas en e! art. 199 del Código penal, si 
fuere por culpa ú omisión en las de suspensión .y 
multa de diez á cien duros, 

Art. 33. Para evitar en lo posible que en los di 
versos trámites por los que tiene que pasar la forma- 
ción y rectificación bienal de las listas electorales, se 
incluya ó excluya indebidamente el nombre de nin- 
gún ciudadano, y para que si así se hiciese se pueda 
probar pronta y fácilmente, se observarán las dispo- 
siciones siguientes ; 

1. ^ Los alcaldes de los pueblos tendrán expues- 
tas al público y en los parajes acostumbrados las lis- 
tas de que trata el art. 20 de la presente ley, los cin- 
co dias anteriores ásu remisión al gobernador de la 
provincia, y por el mismo espacio de tiempo estarán 
de maniñeslo en las salas consistoriales para poder 
ser examinados por todos los vecinos del pueblo, los 
libros cobratorlos y demas documeiitos con arreglo á 
los cuales se hubieran reformado las listas. 

2. *^ Asimismo se pondrán de manifiesto en los 
gobiernos civiles por lodo el tiempo que la ley seña- 
la para la primera y segunda restificacion de las lis- 
tas electorales y para poder ser examinados , los do- 
cumentos y datos con arreglo á los cuales haya acor- 
dado el gobernador civil la inclusión ó exclusión de 
algún elector. 

3. ® Impresas las lisias de que tratan el art. 25 y 
28 , el gobernador civil cuidará de que se expendan 
al público, poniéndose á ia venta á coitos y costas, 
cuando menos un ejemplar por cada diez electores. 

Art. 34. Los empleados públicos que impidan, 
retarden, anticipen ó embaracen de cualquier modo 
el cumplimiento de la ley, alterando ios plazos ó tér- 
minos señalados en ella para la formación y reclifi- 
eacioa de las listas, incurrirán en las penas señaladas 
en el artículo 300 del Código penal. 

Arl. 35. Los empleados públicos que rehúsen dar 
en el término de 24 horas á quien lo reclamarecopias 
certificadas de cualquier documento conocidamente 
útil para probar la capacidad ó incapacidad electoral 
de cualquier ciudadano, serán castigados con arreglo 
al art. 301 del Código penal. 

Esta disposición es aplicable al empleado público 
que rehusare dar certificación de las providencias 
que dictare para el cumplimiento de cnalqui 
líenlo de esta ley. 

Art. 36. Los gobernadores de provincia y demás 
empleados que no remilan íntegros á las audiencias 
los expedientes de reclamación acerca de inclusión ó 
exclusión de algún ciudadano, asi como los que no 
ejeculen ó impidan la ejecución de los fallos dictados 
por los tribunales, serán* castigados con arreglo 'á lo 
dispuesto en el art. 308 del Código penal. 

Art. 37. Sólo tendrán derecho á votar las perso' 
ñas que se hallen inscritas en las respectivas íislas 
electorales. 

Ningún elector podrá estar inscrito al mismo tiem 
po en las listas de más de un distrito ó sección. 

Arl. 38. Toda elección de diputado á Cortes se 
hará precisameale con arreglo á las listas que se 
hallen ultimadas al tiempo ae empezar la elección 
cualquiera que sea la época en que se celebre. 

Art. 39. Los Irám.les y plazos que señala esta 
ley para la formación y ultimación de las listas, no 
podran ser alterados por ningún motivo. 

Sin embargo, para formar las primeras listas que 
se hagan con arreglo á esta ley, el Gobierno designa- 
rá los dias en que hayan de comenzar las diferentes 
operaciones y actos que en este título se prescriben; 
y podrá ampliar, pero no reducir en ningún caso, los 
plazos señalados en la misma ley para la ejecución 
de dichos actos y operaciones. 


TÍTULO V. 


DEL MODO DE HACER LAS ELECCIONES, 


Art. 40. Luego que se publique esta ley dividi- 
rá el Gobierno las provincias en laníos distritos elec- 
torales cuantos son los diputados quccorresnondon á 
cada una y designará los pueblos que lian (Je s- r ca- 
bezas de distrito. 

Üua vez publicada.s por el Gobiiírno esla divi-íinn 
y designación, no podrán variarse en lodo ni i n 
parle sino en virtud de una ley. 

Al t. 41. Lá elección se hará exclusivamente en 
un solo local y en la cabeza dcl dislrilo, fuera de. ' 
casos previstos en el articulo 'pie sigue. 

Arl. 42. Hechas por el Gobierno la división u - 
distritos y <lesignac¡<m de puohlos á qiio se re|i. re <•! 
artículo 40, antes do la primera convocatoria paiii 
eleccione.s generales después do publicada esta ley, 


parle al menos de los elec- 
oisiriio a que corresponda la sección ó sec- 
CiotiLS que deban v:iriarse. 

Cada sección constará al menos de 50 electores. 
Publicada por el Gobierno esta división de seccio- 
nes en toda elección general ó parcial, y hasta diez 
días antes de verificarse, lodo (‘lector tendrá (lerecho 
de pedir su exclusión de una inclusión en cualquiera 
otra de las secciones en qu(i se halle dividido el dis- 
trito. 

Esla solicitud la hará por escrito al alcalde cor- 
respondiente á la sección en que se halle inscrito , el 
cual aulorizaríi dentro do las víúnlicnalro horas si- 
gulonU’s su pase á oirá sección , comunicándolo así 
al gobíírnador de la provincia y al alcalde correspon- 
diente á la sección en la que aquel elector desee ser 
incluido. 

Arl. 43 El gobernador civil designará los edificios 
donde han de concurrir á volar los electores en las 
cabezas de sección ó de distrito. 

Art. 44. La designación de ios edificios ó locales 
de que habla el artículo anterior , se publicará en lo- 
dos los pueblos de cada distrito cinco dias ánles d(íi 
soñatado para comenzar las elecciones. 

Art. 45. El primer dia de elecciones se reunirán 
los electores á las ocho de la mañana en el sitio pre- 
fijado, presididos por el alcalde de la cabeza de sec- 
ción ó distrito , ó por quien haga sus veces. 

Arl. 46. Acto continuo se asociarán al alcalde, te- 
niente ó regidor que presida, en calidad de secreta- 
rios escrutadores interinos, cuatro electores, que serán 
los dos más ancianos y Jos dos más jóvenes de entre, 
los presentes. 

En caso de duda aécrcade ia edad, decidirá el pre- 
sidente. 

Art. 47. Formada así ia mesa interina, comenza- 
rá en seguida la votación para constituirla definitiva- 
mente. 

Cada elector entregará al presidente una papeleta, 
que podrá llevar escrita ó escribir en el acto, en la 
cual se designarán dos electores para secretarios es- 
crutadores. El presidente depositará la papeleta en 
la urna á presencia del mismo elector, cuyo nombre 
y domicilio se anotarán en una lista numera(3a. 

Esla votación no podrá cerrarse hasta las doce dei 
dia, sino en el único caso de haber dado su voto to- 
(ios los electores de la sección o distrito. 

Arl. 48. Cerrada la votación, hará la mesa inte- 
rina el escrutinio leyendo el presidente en alta voz 
las papeletas y confrontando los secretarios escruta- 
dores el número de días con el do los volos anotados 
en la lista enumerada. 

Cuando respecto del contado de alguna ó algunas 
papeletas ocurriere duda á un elector , este tendrá 
derecho á que se le muestren para verificar por sí 
mismo la exactitud de la lectura. 

Concluido el escrutinio, quedarán nombrados se- 
cretarios escrutadores los cuatro electores que estan- 
do presentes en aquel aclo hayan reunido mayor nú- 
mero de volos. 

Estos secretarios con el alcalde, íenieñíe ó regidor 
presidente, constituirán defmitivaínente la mesa. 

Arl. 49. Si por resultado del escrutinio no saliese 
elegido el número suficiente de secretarios escrutado- 
res, el presidente y los elegidos nombrarán de entre 
los electores presentes los que falten para completar 
la mesa. En caso de empale, decidirá la suerte. 

Arl. 50. Acto continuo, y bajo la dirección de ía 
mesa definilivameníe constituida, comenzará la vo- 
tación para elegir el diputado , y esta durará hasta 
las cuatro de ia larde, sin que pueda cerrarse ántes, 
sino en el único caso de haber dado su voto todos los 
electores de la sección ó distrito. 

Art. 51. La votación será secreta. Cada elector 
enlregará al presidente una papeleta que podrá lle- 
var escrita en papel común, ó escribir en el aclo, por 
sí ó por medio de olro elector, cala cual designará 
el candidato á quien da su voto. El presidente (k’po- 
silará la papeleta doblada en la urna, á presencia 
del mismo elector , cuyo nombre y domicilio se ano- 
tarán en una lista numerada. 

Art. 52. Cerrada la votación á las cuatro de la 
larde, el presidente y los secretarios escrutadores 
harán el escrnlinio de los volos, leyendo aquel en 
alta voz las papeletas y confrontando el númer® 
de ellas coa el de los votantes anotado en dicha 
lista. 

Los secretarios escrutadores verificarán la exacti- 
tud de la lectura, examinando las papeletas y cer- 
ciorándose de su contenido. 

Cuando respeto del conteni-io de alguna ó algu- 
nas papeletas ocurriese duda á un elector, este ten- 
drá derecho á que se le muestren para verificar por 
sí mismo la exactitud de la leclura. 

Si el presidente se negare á ('nlregarle la papeleta 
para su lectura, incurrirá en las penas señaladas en 
el art. 301 del Código penal. 

Arl. 53, Cuando una papeleta contenga más de 
un nombre, sólo valdrá el volo dado al que se halle 
escrito en primer lugar. 

Arl. 54. Terminado el escrutinio, y anunciado el 
rebultado á los electores, se quemarán á su presencia 
todas las papeletas. 

Art. 55. Acto continuo se extenderán dos listas 
comprensivas de los nombres de los electores que ha- 
yan concurrido á ia votación del diputada, y de! re- 
sumen de las votos que cada candidato hay^a obteni- 
do. Amljas listas las autorizarán con sus firmas, cer- 
Uficando de su veracidad y exactitud, el presidente y 
los secretarios escrutadores. 

El presidente remitirá inmediatameníe una de las 
listas por expreso al gobernador civil , que la hará 
insertar en cuanto la reciba en el Boletín oficial. 
La otra lista se fijará antes de las ocho de la mañana 
del dia siguiente en la parte exterior dcl io(ial donde 
se celebren las elecciones. 

Arl 56. Formadas las lisias de que habla el ar- 
tículo anterior, el presidente y secretarios escrutado- 
res extenderán y firmarán el acia de la junta electo- 
ral de aquel dia, expresando precisamente en (día el 
número total de electores que hubiese en el distrito 
ó sección, el número de los que hayan lomado par- 
te en la elección del diputado, y el número do vo- 
los que cada caiulidalo haya obtenido. 

Art. 57. j\. las ocho de la mañana d(d rí^ícridc) dia 
siguiente continuará la velación did diputado, y du- 
i ara hasta las cualio de la tarde, sin uue pueda ccr— 
larse antes sino en el único caso de haber dado su volo 
todos los electores de la seccluji ó di.sliito. 

Art. 58. Cerrada la volaciou de osle dia y hechas 
en el todas las operaciones cleetorale. c.mforme u lo 
prescrito para el anterior en los ¡iris. 51, 52,53, 54 
y 55, el |)residenle y secretarios escruiadores exten- 
derán y íirnuirán d acta de la junta eh'ctoral coa su- 
jeción a lo prevenido en el arl. 56. 

Arl. 59. Al dia siguiente de haberse acabado la 
volaelon, y á la hora de las diiíZ de lu mañana, e4 
presidente y secretarios decitda .sfccluii harán id resú- 
inim gimeral de votos, y extenderán y firmarán el 
acta de-lodn el r(ísullado, expresando el número total 
de electores que hubiese en la si-cc.ion , <4 número de 
los (pie hayan lomado, parte v.n la (‘lección, y el de los 
votos que c.ada eaiididatu haya oblenidu. ’ 

Arl. 06. Las listas que hayun estado expuestas al 
publico conforme a lo prrscriio cu el arl. 55 y las ac- 
tas de qiu; hub'.oi : 1 oO, 58 y 59, si; dimoálarán ori- 
ginales en el archivo dc[ ayutilamiciilo. 

De ía iillima e-'la'i actas sacarán, dentro del mií^ 
mo dia d(! su furmacion, el pn'ddenic y seerelarioa 
esCl niador'S, ilo;. copian c •rtiijeadi uiiu de las cua- 
les isnnilirii ;>qiii‘l iiiiii sifúnininde ni presidmile de la 
mcsii de l:i c.i!).'/'i dt'i (li, lililí ;') dc la secrion iloiide 
hubii'is; (jf ar-.!; «-I os, riitini'» general. La (dra 

la . nlri' ;■ u á el pif átl nil.* .ti -•s-inil.ador tpie haya 
obtriii'li» iiityur iiúnrnn» ib- m): »., pira qm; concurra 
con ella .á tlic'i'i es.:rnl¡MÍti, *’» al ív.ciiilador quií pOf 
imi.osib.lidntJ ó ju á.i e.xcn^.i dtd prim -ro siga á esU 


CO sU óldeti. 


EL PENSiytfIENTO ESPAfíOL. 


de empale entre dos ó mas a 




■escrutadores, 


En caso 

'Arl 61. A los tres 


decidirá la suerte- haberse hecho la elee-- 


cio^deMipaUdomalassec^dm^ 

escrulinio peneral de votos en e p 

íS'i; rríbtTS a- ^ -f™ , 

de las demás seccmnes. „dnres de la seo- i 

El presidente J f "^‘mpeñarán respec- 

cion donde se celebre la junta des m p 
tivamente estos oficms on causa no con- 

Si por -"fv^^dad, nruerle u^otra^c ^ 

curriere aisun escrutador ] respectiva al 

«eral, remhirá el a qúrdebia llevar el 

de dicha junta la copia del acia q 

escrutador. se confrontarán 

Al Uempo de hacerse el eacru gn- 


cuinpütniento de la icy; 


nistrativos y poHlicos , los que son de la 
cotnpeleticia de los iríbunalcs de jusUcia. b. 
conde de Punonrostro , en un P‘'?’!',‘ 

en las úllitrias sesiones , discurrió que he leifo • - 

Diario de las mismas, dijocosas que debieron sor es- 
cuchadas con asombro, puesto que se referían a cues- 
tiones judiciales pen'iienlcs d<íl fallo del tribunal ies- 

necUvo. S. S. equivocó las vías legales at iraer a es- . 

le sitio una cuestión asena de él, debiendo, como de- por, sables personalmenle de toda 
bia, tener presente que los li-ibunales de juslicia son ¡ que eoinelan. 
tan independientes deniro de la esfera ríe su acción 
como lo es el Senado dentr o de la suya pi'opia, y que 
los minisi ros de dichos tribunales no son responsa- 
bles ni residenciales ante, el Senado , estando . corno 
está, señalado por la ley quién es el llamado a ejer- 
cer ese cometido, ■ ■ 1 

Este discurso es subversivo en el orden juaicrai, 
ataca una de las prácticas más importantes dpi 


do. Yo creo, pues, que con 10,000 f®" ^Yu.o^ 
1 Ho..,.r„onmenie - auiiQue no con rujo. 



nota la más leve 
■ ait. 70 de 


Re;;;m, 1 . 0.10 dem;s‘ que cuáudo hay 10,000 rea- 

falta, pone el correctivo oportuno j les de pensión, no hay necesidad de ese nuevo g 

la Conslilucion , el cual dice que los jujees soi _ i 5 oOü. . .. 

• ■ ■ • ^ ‘ :.-r..ar..ma de ley 1 votación el diclámen de la comisión, que 

u. . dó aprobado en -volacion nominal, pedida poi suti- 

Conchtyo manifestando que habiendo por un^ p' 3 eiente número, por 07 votos contra o 

í llui.ado su objeto el señor conde de V ’ \ Pflnunr.ia n contrarenuncia de D. Cá 


te llui.ado su objeto el señor conde uv- . ,,1 

habiéndole por otra puesto el oporliino coi re , ‘ ^ 

suscribir y apoyárosla proposición los señores s ' | 
dores celosos de la dignidad déla magistratura ^ 
pañola. creo que, en vista de cslo, y después de o j 
que el Gobierno acaba de m <nifeslar, los señores au- j 
lores -de la proposición no tendrán inconveniente en 5 

• • - ' * ' tendría que ser í 


DO de nacerse ei _ . poján en- ! gantes en sus medios legítimos 

las dos copias de cada acia para verificar si Puuonroslrn a un ,nap;istrado, 

enteramente conformes. votos | naluralme.nle debieron todos volver Irr vrs a bi sea u- 

Arl. 62. Hocho el resumen jas sec- | do el banco del acris.ado; pero no siendo es^e se, .ador, 

P"!.lme'níóclamará diputado al candi 


derecboTla"(Íe li>"ig'mldarqu7 los lili- I retirarla, toda’ vez qimen resúrneri . - 

^ * j--.-—'.: de defensa. Al acusar | objeto de una ley, y el Senado no podría volaría pt» ^ 

I sí solo, teniendo como tendria que seguir lodos ios ^ 


dones, el ^fitiayor^^^ 

datoque hubiere ohtenid Y gg j,. 

\".,es%e X'a-“-á desde luego ;dii.u- 

vidari en secciones se P obtenido mayoría ab- 

‘l7a'd:t?oren^"ere^scSo“de qne babV elar- 

® “fenle Iroclarnará los nombres de los dos que 
hubiel-en obtenido mayor número de votos para que 
• proceda entre ellos á segunda elección. 

3 A suerte. 


En caso de empale decidirá la suerte. 

Art. 65. Esta elección empezara a I - . 

lo más de haberse hecho el esofdlimo pnerijb EUl 


cairde la eabezrdel dislrito comunicará al efecto 
los avisos correspondientes a los presidentes de la 

'“Eifórpublicaránen los pueblos comprendidos res- 
peelivamenle en las suyas la segunda elección, -y en 
el dia señalado se volverán a reunir las juntas e ec- 
toralescon las mismas mesas que en la primera elec- 
ción, haciéndose las operaciones correspondientes 

por el mismo orden que en esta. 

^ Art. 66. El presidente y escrutadores de cada 
sección y el presidente de la junta de escrutinio p- 
nera!, resolveráo cada dia definitivamente y a plu- 
ralidad de votos, cuantas dudas y reclamaciones se 
presenten, expresándolas en el acta, asi como las re- 
soluciones motivadas que acerca de ellas acordarm 
y las protestas que contra estas resoluciones se hu- 
bieran hecho. . , 

Art 67. La junta de escrutinio general no ten- 
drá facultad para anular ninguna acta ni voto; pero 
consignará en la suya, que se extenderá y autorizara 
por el presidente v .secretario escrutadores, cuantas 
í^eclamaciones, dudas y protestas se presenten sobre 
nulidad de actas y votos; y ademas su propia opi- 
nión acerc.a de estas reclamaciones , dudas y pro- 

Art’. 68. El acta original de 1.a junta de escruli- 
nio general se depositará en el archivo del ayunla- 
mienlo de la cabeza del dislrito, y Iros copias de ella, 
autorizadas por el presidente y secrelarios escrula- 
dores, se rerailirán al gobernaJor civil. Una de estas 
copias se dej.o.sitará en el archivo del Gobipno de 
provincia, oirá se elevará al Gobierno, y la oliper- 
virá de credencial en el Congreso al dipnlado electo. 

Art. 69. En las juntas eleclorales solo puedo tra- 
tarse de las elecciones. Todo lo demás que en ellas 
se baga será nulo y de ningnn valor, sm perjuicio 
de procederse judicialmente contra quien baya lu- 
gar en razón de cualquier exceso que se cometiere. 

Art. 70. Sóloloseieclores, has autoridades civi- 
les V los auxiliares que el presidente estime necesa- 
rio llevar con-’igo, tendrán entrada en las juntas 
electorales. 

Ningún elector , cualquiera que sea su ejase , pn- 


i.iiigui, cr,.,,,. , '¡“'-■a--" a ; nain/thaslnii El ^ ái'iierrida como lo que na nnnaao la proposu 
drá prescnlarsp en JJ, „rivaiio'de ' "Extraño me parece que se protend.a ahora 

que lo luciere sera expulsado del Y ,T neriiii ^ en f.avor de bi inagislralnra un privilegio qn 

voto activo y pasivo e.n aquella J i ,¡ p„ España. Cuando vemos qne se alad 


cío de las demas penas á qne pueda haber lugar. ^ 

Las autoridades podran usar en dichas juntas el : 

Se V Corona basta 

toca mantener en ellas el orden bajo su mas estrecha • enAn* 
responsabilidad. A este fin queda revestido por la 

presente ley de toda autoridad necesaria. 

Art 72. Durante el período comprendido desfie 
la convocatoria para las elecciones generales hasta 
la terminación de estas , e) Gobierno, y en su caso 
Jos gobernadores de provincias, no podran acordar la 
suspensión ni destitución de ningún ayuntamiento, 
alcalde ni concejal, en uso de las facullades que se les 
concede por los artículos 67 y 68 de la ley de ayun- 
tamientos de 8 de Enero de 1845, sino en el caso prc- ^ ^ c c 

ciso de delito, i n. oue 

mente aparezca probado el hecho criminal y pasanao 
siempre su conocimiento al tribunal competente, dp- 
pues de cuya declaración ó sentencia, si fuere absolu- 
toria, quedarán reintegrados en sus respectivos car- 
gos aquel ó aquellos contra quienes se hubiese pro- 

cedido. ,. 1,1 

Art. 73. Tampoco podrá el Gobierno durante el 
mismo período hacer uso de la facultad de nombrar 
alcaldes corregidores que compele al Rey , al tenor 
de ló dispuesto en el art. 10 de la propia ley de 
ayuntamientos. 

Art. 74. Para los efectos penales de esta ley se 
consideran empleados públicos los que están com- 
prendidos en e! arl. 331 del Código penal. 

Art. 75. Para proceder contra estos por los he- 
chos" previstos por la presente ley , no es necesaria 
la autorización previa de que se habla c.n el art. 9.® 
de ley de 9 de Abril de 1845 ni ninguna otra auto- 
rización. 

TITULO VI. 

DISPOSICIONES PARTICULARES. 

Arl. 76. Habida consideración á las circunstan- 
cias particulares de la provincia de Canarias, el Go- 
bierno podrá alterar respecto do la parle que lo es- 
time necesario , los plazos que para las operaciones 
electorales establece esta ley , señalando los que en 
su concepto sean más proporcionados. i 

TITULO VIL j 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. ! 

Art. 77. En los distritos donde por cualquiera 
causa no se pague contribuciones de rentas al tiem- 
po de formarse con arreglo á la pre.senle ley las pri- 
meras listas electorales, se inscribirán en ellas los 
300 domiciliados más pudientes. 

Si en parte del distrito se pagaren y en parte no 
las contribuciones á que so retiere este articulo, se 
distribuirán los electores proporcionalinente á la po-' | 
blacion. 1 

Arl. 78. Los diputados á Corles no serán elegi- \ 
dos con arreglo á esta ley hasta las primeras eleccio- ' 
nes generales. 

Madrid 27 de Junio.de 18ó0.— José de Posada 
Herrera. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Junio 
de 1860. 

Se abrió á las dos y veinte minutos, y leída el acta 
de la anterior,' fué aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Seguiría lectura de la proposición susórüa por los 
señores González Nandin , Sevilla y otros. 
Leída la referida proposición , dijo en su apoyo 
' El Sr. GONZALEZ NANDIN: Poco tiempo ocuparé 
la atención del Senado, porque poco se necesita pa- 
ra demostrar la inconveniencia de que se traigan á 
este sitio, campo exclusivamente de asuntos admi- 


no se hallaba aquí, y por lo mismo no podía contes- 
tar al cargo con que fue abrumado desde el sitio don- 
de la acusación se lanzaba . en uso déla inviolabili- 
dad senatorial. Hechos de esta clase no necesitan 
comentarios; y asi lo comprenderá la ¡luslracion del 
Senado, porque no quiero pensar en la posibilidad de 
que si esos actos se repitiesen , jjndieran encontrar 
jueces débiles que diesen fallos funestos relativamente 
á la justicia. 

El discurso del señor cpnde de Punonroslro contie- 
ne también frases ofensivas á la dignidad de la toga 
española, puesto que en él se dice ; «Si en la primera 
audiencia del reino, que es la de Madrid, sucede esto, 

;qué no dará lugar á pensarse de las otras audien- ] 
cías?» S. S. pensará lo que guste , y mientras ese . 
pensamiento permanezca mudo , nada hay que con- 
testar ; pero si ese pensamiento se formula en pala- 
bras como las que han salido de los labios de su se- 
ñoría, preciso es combatirlas ; y yo, ministro _del su- 
premo Tribunal de Juslicia, puedo decir al señor con- 
de que está equivocado : allí se vela constanletaenle 
por la buena adminislracion de justicia , no tolerán- 
dose que ningún magistrado fajie á sus deberes; y 
sin embargo, hace ya muchos años que no se ha pre- 
sentado queja contra ningún magistrado en el con- 
cepto bajo el cual se ha explicado el señor conde de 
Punonroslro. Si á esto se agrega el considerable nu- 
mero de negocios que se des|jachan constanlemenle, 

V en los cuales lodos los que pierdan un litigio deben 
estar generalmente hablando , resentidos contra los 
iueces, no habiendo en medio de eso nadie que oiga 
de tos magistrados lo que ha dicho S. S., tendremos 
una prueba concluyente de que su opinion es equi- 
vocada. Es necesario tener en cuenta la tendencia del 
público, y el efecto que en él pueden producir cieitas 

'^''^Specto á los demás cargos, 'a sala se defendera 
con argumentos de buena ley.. Yo dire solamente, 
resneclo á las costas en que tanto hincapié hizo su se- 
ñOTÍa sin duda por noeslar bien enterado en materias 
jSiaTes, que esas'elisias s6n el eorrecbvo. la pena 
de la temeridad, y que. no se condena anadie en ellas 
sfno ha Tugad.; Lmala fé. Ahora biem yo jiregun- 
lo : jpuede suponerse temeridad en un litigante cuyo 
derecho se. reconoce por la mitad de los jueces. 
Nunca se ha considerado así. 

Creo haber dicholo b.astanle para que el Senado 
tome en consideración la projoosicion que he tentoo la 
honra de suscrioir, teniendo presente que la adminis- 
tración de juslicia ha perdido su antiguo esplendor, y 

nno sólo le queda SU honra^ 

^ El señor conde de PÜNONROSTRO : El ser yo 
causante de la projiosicion que oc.upa al Senado me 
obliga á llamar un momento su atención, pues mi 
silencio se jiodria tener por poco caballeroso y deli- 
’ cado: cumiilo, pues, con un deber llevando la peor 
i parte en la lid, ya por mi falta de dotes oratorias, ya 
por tener en contra una falange tan compacta y tan 
iierrida como lo que ha firmado la proposición. 

1 I- o|)^(xnpr 

(* nadie 

tiene en España. Uuatiao vemos qito se alaca en En- 
rona á los Reyes y á tos Tronos, y que en nuestro 
país son extensivos esos alaques desde los ministros 
de !a Corona ha-sla el último funcionario publico; 
cuando se censuran los actos de todas las autorida- 
des, ;se ha de crear, repito, un privilegio en íavor 
de la magistratura, haciendo así ilusorio el derecho 
que la Conslilucion concede á todos los senadores. 

Yo respetaré lo que el Senado determine; pero debe 

meditar mucho su determinación. 

El señor senador que acaba de hablar ha citado 
una frase, mía, ó una parle de ella, la mas grave; 
pero ha guardado silencio respecto á lo demas de ta 
frase ó sea á la parte en que se atenúa y neutral^a 
la gravedad que parece presentar su principio. Ha 
recordado S. S. haber dicho yo: «Si en la audiencia 
de Madrid, que es la principa! del reino, sucede es- 
to, ¿qué será* en las domas?» Pero no ha citado lo 
que añadí en seguida, á saber: que yo no creía, que 
yo ño-pensaba eso;.pero que pudiera darse lugar a 
que se pensara. 

No quiero agriar más la cuestión, porque no esta 
en el orden; pero podría enseñar infinidad de cartas 
de personas que' denuncian hechos análogos ó pare- 
cidos. He concluido: al resolver sobre esta proposi- 
ción tenga el Senadoen cuenta que por ella se nos 
despoja de una de las prerogaüvas que la Constitu- 
ción nos concede. 

El Sr. GONZALEZ NANDIN: No es para la magis- i 
Iralura lo que se pide en la proposición, sino para la 
administración de justicia. Si en vez de acusador hu- 
biera el señor conde de Puñonrostro sido el acusado, 
¿podría decir que se le administraba justicia impar- 
cialmenle? ¿Que se le ofrecían los mismos medios de 
defensa que á su acusador, el cual ha dispuesto del 
más eficaz, del más poderoso tal vez entre todos los 
que se reconocen en los países donde hay Gobierno 
representativo? No es, pues, repito, en favor de los 
magistrados lo que en la proposición se pide, sino en 
el de la administración de juslicía. 

El señor ministro de ESTADO: La circunstancia 
de hallarse indispuesto mi digno compañero el señor 
ministro de Gracia y Juslicia, me obliga á lomar par- 
le en esta cuestión, aun cuando no tuve el gusto de; 
oir al señor conde de Puñonrostro el sábado último. 
Sin embargo, por lo quese ha dicho en lo concernien- 
te á ese dia, veo que S. S. se refirió á disposiciones 
judiciales sacadas de un procedimiento, en e! cual 
están interesados dos ó varios particulares. Se alu- 
dió á algún magistrado, ó se le censuró, y esto exci- 
tó naturalmente los s.enlimientos de dignidad de los 
señores senadores que pertenecen á la magistratura, 
los cuales han creido en el caso de protestar contra 
e^c hecho, proponiendo que no se traigan á este re- 
cinto debates dé esta índpje: 

Como regla cons^UlucÍonal,*‘es indudable que no hay 
cuestión que no pueda promoverse en los Cuerpos co- 
legisladores. Ellos no forman Gobierno, es verdad; 
pero inspeccionan constanlemenle la acción de este 
respecto á lodos sus acto.:», asi como los de lodos los 
funcionarios públicos, como nombrados que son por 
el Gobierno responsable, inspección saludable y con- 
veniente para la mejor administración del país en to- 
dos conceptos. Ahora bien : si esto es así, nalural- 
menle se comprendo que todas las cuestiones qiio pue- 
\ dan ai'eclar á los inUíre.sos sociales pueden tratarse en 
i e^te recinto; pero oso ha de ser en términos conve- 
nientes para no resenlir la organización ni lastimar el 
decoro de tos d¡forenlc.s cuerpos que constituyen la 
administración general de lodos los intereses del país. 

Conlrayéndoine ahora at punto [irincipal (pie nos 
ocupa, sin espíritu de r>fensa ni de censura , ¿ puede 
negarse que la cuestión suscitai^la [lor el señor conde 
de Puñonrostro ha sido mirada con una desaproba- 
ción casi universal? ¿Y por qué? Porque sobre tos ac- 
tos de todas las corporaciones, inclusos los Parlamen- 
tos , hay siempre una cosa que es superior á sus 
prerogativas, y esa cosa es el juicio público. E.sle se 
opone á que up acto de los tribunales se traiga aisla- 
damente al Parlamento , porque no puede tratarse 
de él sin -examinar todas las circunstancias del pro- 
ceso. Si eso pudiera hacerse , ¿ no equivaldría á con- 


Iráinites establecidos para tales proyectos. 

El Sr. GONZALEZ NANDIN: Ea vi>la de lo mam- 

con la 


feslado por el Gobierno retiro la proposición 


protesta de presentar en su dia un proyecto de ley | 
sobre el asunto. , ..a 1 

El señor ministro de ESTADO: El lúnescontesta 
el Gobierno á la pregunta que le fue dirigida por e 
señor senador Sierra. . , 

El Sr. PRESIDENTE: El Senado se servirá reu- 
nirse en secciones para el nombramiento de las comi- 
siones que han de examinar los proyectos de ley re- 
mitidos por el Congreso de señores diputados. , 

Levántase la sesión.— Eran las tres y veinticinco 
minutos. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR M.iRTINEZ DE LA ROSA 

Extracto de la sesión celebrada el dia 30 de Junio 
de 1860. 

Abierta á las dos, se leyó el acia de la anterior, y 
lué aprobada. , ,. . . 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Deseo dirigir una pre- 
gunta ó más bien una súplica al Gobierno. El pres- 
'bitero D. Sanliago de Suso, cajiellaii del ejercito, lúe 
retirado en 1859 con el sueldo de 400 rs- En vez oe 
cobrar este sueldo, solamente percibe 280 r.s. , canu- 
dad que no es bastante recompensa para los servi- 
cios de un capellán de ejército, que ademas de la 
cura de almas, tiene que sufrir las fatigas y P<‘'it''‘" 
dades del servicio. Yo rogaría al Gobierno que toma- 
se una resolución que fijase la suerte de los capella- 
nes del ejército de una manera más decorosa jiarasu 
clase V para el Estado. . , , 

Él Sr. PRESIDENTE: Se pondrá en conocimiento 
del Gobierno la pregunta del señor diputado. 

El Sr. PEREZ ZAMORA: Hace tiempo que se ni- 
cieron las elecciones de Olol. Desearía que la comi- 
sión dijese en qué estado están esas actas, y cuana 

nodrá presentar el diclámen. . . 

El Sr. NAVARRO fD. Alonso): La comisión pro- 
cura llenar su cometido. Yo he 
horas, que son por cierto muy volpmmosas. An - 
yerse reunió la comisión, y hoy se vuelve a reuní 
nara dar s.u dictámen. , . 

ElSr. RIBO: El 8 del actual dirigí una pregunta 
al señor ministro dé Fomento sobre si estaba resuel- 
lo á llevar á efecto la ley de ferro-carriles Y a lomar 
disposiciones para que la compañía del de a 

Zaragoza terminara las obras en el plazo marcad 


Renuncia y contrarenuncia de v. Carlos y D. Fer- 
nando de Borbon. 

El Sr. CALVO ASENSIO: Algunos periódicos, to- 
iivindolo de publicaciones ministeriales, lian anun 

l^mTijeí:..! l’JZn los 

hallándose ,ú parlamentaria. 

No como cuestión polUiLa,^!^^^ 

sino como cuLsUoi Mvelislas y dramatur- 

veuidero a ios bis . relativa á la 

gos, la dé importjlicia alguna), y si 

renuncia (no . ,,Lja ó relraclacion, que 

Jo es también esa ™ ^ f s han apellidlio 

sólo cabo en „„rediladas. Desi aria saber 

perdidas, o personas nación le consta- 

i”»”” 

tesados y personas. parprNACION: Son cier- 

..‘-"FtEHiítrsK 

Sr. Calvo Asensi í resultar una especie de 

ese docu- 


i raiuncia hecha en 23 de Abril. 

cridad fbTona te? puede resullar una ( 
cargo al Goó¡=r«o poj 

SravósTucTa SoVara guardé- silencio. El Go- 
moiiv 4^ , ;„^nA^•l,^nGia alííuua a CbUs 


por la ley. . . i n u- 

El Sr. PRESIDENTE: Se avisara al Gobieinq. 

El señor marques de PREMIO REAL: Anuncio una 
interpelación al Gobierno, que versará sobre la iiicon- 
venicticia de hacer adquisiciones de buques en el ex- 
tranjero ; sobre la necesidad de hacer grandes relor- 
mas cu el cuerpo general de la armada, y tinalmen- 
te sobre el inaudito escándalo del ascenso conferid 
á un jefe de la armada con postergación de otros 
cuatro, cuando méno.s tan dignos y benemenio.s co- 
mo el ascendido, fallaiicio á las prescripciones de la 
ordenanza_de 1793 y al Real decreto de 3 de Seliem- 

'^'^ElTr. PRESIDENTE : Se pondrá en conocimiento 
del Gobierno la interpelación do S. S. 

ORDEN DEL DIA. 

Casos de reelección. 

Sin discusión se aprobó el diclámen declarando va- 
cante el dislrito de Alhama, representado por D. An- 
tonio Mantilla. ^ a a 

igualmente se aprobó e! dictamen no sujetando a 
reelección al Sr. Escobar. 

Pensión á las hijas del general Lorenzo. 

Se levó el diclámen de la comisión , y dijo 
FlSr DE PEDRO: Señores, en tesis general soy 
opuesto á todas las pensiones. Hay leyes generales 
oara premiar ios servicios hechos ai Estado, y única- 
mente en casos muy raros deben aprobarse P^Y^tos 
e-soeeiales. El objeto de las pensiones es atender a la 
subsistencia de los huérfanos y viudas pobres de per- 
sonas que han hecho grandes servicios al país, pero las 
hilas del general Lorenzo llenen ya una pensión d 
ló 000 rs^, con la cual creo pueden alender a su sub- 

"tñoraf “ he ruborizado al oír ese dictámen 


ñor consiguiente que no podía publicarlas de una ma 
oficial irayéndolas á los Cuerpos colegisiado- 
" ó ha' iá'ho'^^ insertar en la Gaceta de JM 
*■ .Telas ha dejado publicar en los periodicus 
ÍT ccren PorTent? de particulares, y ha guarda- 
completo silencio y hubiera seguido guiu;dan- 
d?lo si lio le hubiese interpelado el 8r. Calvo 
Asensio. _ . . ^ 

E°Sr’!;ALTO‘ASENTlO : Doy gracias al señor mi- 
nistro por la manifestación que aeaba de hacer ante 
as f'óTs Y que deja fuera de duda lo que nadie hu- 
biera creTdo^e? cualquiera persona delicada ; y yo me 
hat 1 a mismo tiempo en el caso de decir que mi p e- 
T ito no tenia el carácter de oposieion , sino que lle- 
vaba por objeto que se supiera positivamente lo que 
hi daTe cT o en este asunto, temiendo que solo tue- 
habia ue cici , relatos. Lo muco que me 

sen un cuento „,|.nciun del Gobierno sobre la eti- 
TñlSaq TeTo^ ese rdoTe apreciar el acto de 
Tnero1¡rd que aconsejaron á S. M. tos ministros en 
i,vol deesas^,ersonasquedetal manera se condu- 
cen , y que con tales actos se retratan. 

Peticiones. 

Se leyó el dictámen sobre la señalada con el nú- 

"TiTV BURRIEL: Parecía que la oportunidad para 
üi sr. ociniií j;„„,,ion del proyecto de recom- 

reTaTSta’reTT tal sXIs se‘ haLn en un caso 
pensas miniar 

en el mismo. ’cleo ^ue el Gobierno alendera á su so- 


de decir qutí^ se tenga presente en tiempo oportuno, 

El señor .marques de PREMIO REAL ; S. S. ha 
expuesto los males que surgen de las ordenanzas de 
matrículas que rigen. Yo creo inconveniente el mono- 
polio que se ejerce hoy ; pero explicaré la razón en 
que la comisión funda su dictámen. El Gobierno ha 
jiromelidb traer la reforma de la ordenanza dematri- 
cuias ; y en vista de esta promesa , cree la comisión 
que esta solicitud debe tenerse presente para cuando 
se cumpla la oferta del señor miiiistro. 

El Sr. FERREIRA CAAMANO : ' Preeisamenle si 
se está para formar un reglamento de matrículas, en 
ninguna parte estará mejor esa solicitud que en el 
ministerio para que se tenga presente at formularlo 
El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Yo apoyo ú 
gestión del Sr Ferreira. Si está dentro de los límites 
del reglamento la fórmula que el Sr. Ferreira propo- 
ne, no comprendo por qué no se acuerda lo que de- 
sea S. S. Es la cuestión muy imporlarile: nb hay 
quien pesque, y como se trata de una industria inle- 
rosaiilisima, hay que protegerla por todos los me- 
dios Por eso desearía que pasase al Gobierno esta 
solicitud. 

El señor marques de PREMIO REAL. La comisión 
no hace de esto una cuestión de empeño. Pero cons- 
te que ha estado en ese dictámen en su derecho con 
arreglo al reglamento y á la práctica seguida en ta- 
les casos. 

El Sr. GONZALEZ DE LA VEG.A: Doy gracias á 
[a comisión por su condescendencia. 

Sin más debate se aprobó el diclámen con la mo- 
diticacion admiti da por la comisión. 

Se suspendió esta discusión. 

Reiviii licacion de efectos públicos , 

Continuando esta discusión, se leyó una enmienda 
al art. 2.“ 

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: el otro dia abogaba 
por el principio social do la propiedad, y creía que 
ese principio quedaba á salvo adoptando aquí el de 
la prescripción. Hoy sostengo otro principio tan im- 
portante como él, y es el de la adminislracion dé jus- 
ticia, que no queda bastante protegida en el arl. 2.” 
de la comisión. Este artículo está escrito en términos 
demasiado vagos. Dice: «El auxilio que las depen- 
denciar del Estado y las sociedades constituidas le- 
^almonle. están obligadas á prestar á la autoridad en 
Tas investigaciones de que puedan ser objeto deter- 
iminados efectos, se entenderá siempre sin perjuicio 
de la libre circulación de los mismos y de las obliga- 
ciones conlraidas en favor del portador. Esta dispo- 
sición es ajilicable á los billetes ele Banco » . 

Es decir, no se reconoce aquí lerminantemente que 


éspeoialisimo,__y algunas aíras; aunque pocas, 
en el m' 

‘'“iíTseñor marques de SAN CARLOS : En realidad 
el SñoTiputal no ha combatido el dictamen Solo 
narece nue siente que la comisión no haga meiitos de 
tos servicios á que se refiere la pelicion. La coimsion 
tiene un círculo muy estrecho, y ha tenido que en- 
cerrarse en los términos que le marca el reglameiuo. 

Sto más discusión se aprobó el d.c amen. 

Sin discusión se aprob:iron los relativos ¡i las peti- 
ciones señaladas con los nu i'.eros 2, 3 , ,,y. 

Seleyó el relativo a la petición num. 8. 

F1 Sr. BURRIEL: Diariamente estamos diciendo 
nue al legislador corresponde la inlerprelacion aii- 
leTtica do las leyes. Sin embargo, vemos que con 
frecuencia entran á interpretarías otros podoies. 
Cuando leí la Real orden de 3 de jMayo de 1860, no 
pude niénosí de extrañar que el Gobienio se hubiese 

atrevido á dictar algunas de estas medidas. Es u.ia 
materia g-avisima la de los censos, y sobre todo los 

Concejiles ; y la naturaleza de esas cargas ofrece 
graldes dificultades. En la Real órden que antes he 
¿itado fueron oidos el asesor de Hacienda y las ofici- 
nas del Estado; pero dudo que fuesen oídos como era 
debido los acreedores censualistas. La piopiedad de 
los censos es tan respetable, sino mas, que el 3 por 
100 consolidado, porque si el 3 por 100 tiene una 
hinofoca general , los censós representan el suelo 
movilizado. La ley recopilada vino a reducir la fenla 
™ al 3; y después por vanas causas. 


Es decir, no se , , 

han de estar sometidas las empresas y las dependen 
fias del Gobierno á los mandatos de la justicia. Pa- 
rece como que no Lienen obligación de prestarle más 
n-ie el auxilio que les parezca; p.arece que entre los 
intereses materiales y los altos intereses de a justicia 
se atiende aquí primero á los del dinero. Asi, pues, 
este artículo deberla estar escrito en términos más 
respetuosos á la justicia. _ 

Onisiera que este articulo revelase siempre qqe la 
iusticia está por delante y jior cima de todos lo.s ¡n- 
ereses materiales. Es doblemente preciso dar hoy 
fuerza al principio de justicia, pues por desgracia se 
se ve atacado estos días de un modo poco respetuo- 

Nada se dice en el artículo acerca de si en et caso 
de que se pierdan por incendio ú otra causa los tí- 
tulos' han de ser reemplazados o no. El Si . Maricha- 
iir me contestó que si una cosa perece no tiene re- 
medio. Los títulos al portador no son de las cosas 
irreemplazables. Cuando se pierde un pliego de pa- 
nel se reemplaza con otro que contenga tomismo 
eme el perdido tenia. La prueba de que el argurnen- 
lo de S. S. era inexacto , es que esos títulos se han 
reemplazado, sobre lodo daranlc la guerra civil. 

Creo, pues, que una ley dedicada a mejorar núes- 
tro crédito, que tiene por objeto salir de la duda e 
incertidurabre en que se hallan los tribunales, debie- 
ra ser más amplia y abrazar lodos los extremos, o al 
menos referirse á un reglamento en que el Gobierno 
la desarrollara. , . . 

La gran razón pararlo traer competa esa ley es 
decir que no hay tiempo para discutirla. Yo profeso 
¡a opinión contraria, ¡‘...es oreo que s, se hubiera 
traído aquí una ley más desarrollada, no hubiera a- 
do tan larga la discusión como lo ha sido presentán- 
dose la lev con esos dos solos arlículos. 

No quiero molestar más al Congreso, y_ concluyo 

rogando á la comisión que sea un poco mas eondes- 
ceudiente con esta enmienda que lo ha sido con las 
anieriores , imitando la conducta de otras comisiones 
que aceptan enmiendas’, para no dar el caso de que 
esa ley sea una excepción de la generalidad, en que 


j siempre se 


fortuna en sTítoto del .'Éslado. Aquí nada viene 


modifica algo délo queprirailivamenlese 

^TIs'rl pAZ: Pocas, palabras lendré que conleslar 
al Sr. Orliz de Zárate , y espero sin ■ 'y” 

á su ánimo el convencimiento de 1® '"“•‘hdad d 
enmienda , y empezaré por decir aS. S. 
prueba de que la mayoría no es hostil a I® Jej- ““ 
S. S. parece que ha querido suponer, es la votación 
que tuvo lugar él otro dia. . 

Parece que ha dado 4 ««'“der mi digno amigo 
Sr. Ortiz de Zárate que con el proyecto de j® “i^ sion 
se deprime algún tanto la acción de la jooíje > P 
yo digo á S S. que sucede todo lo eonlrario, p Q 
con la enmienda se restringe esta acción niu 
que con el proyecto, que deja libre, no so o 


especie 

eompr1b11o.“fo"rTp3To‘loTsm-icios'del general Lo- 

eompiouauo v j mala situación. 

^“pTTToVrCoodeTeltLharseeldi^ 
la comisión pr^opone^^ BRABO; Creo, como el se- 
- ^ r ’ niiG pn efecto no deben concederse 

‘TIsiors mt’ql TeTcalLspeciales. Queda, jmes, 
Siddf iT culslion á saber si este es o no un caso 

Ha dichos S que algunas aseveraciones de la co- 
miston no eslán usliflcadas. Es dificil traer aqiiy na 

justificación que prnobe que nn 
In foitiina- Dcro hay cosas que son de noloiiedaa. 
En la CámLra'hay militare» "islinguidos^ que pueden 
decir si el general Lorenzo no tenia en .f "" 

fortuna, y si después vmo a quedar en una pobreza 

relativa. Pero la cuestión principal f f' E' 
ral Lorenzo estaba, cuando mano, en e®™‘"“ J*? 
tender la tercera cruz laureada San Fernando que 
había ganado. Si hubiera f h®>>r®® »h ®nido esa 
cruz y dejado la pensión de lo. 000 rs. < 

Murio\ la viuda ha tenido que d®r educación a sus 
hijos: una hija casada con un teniente coiom ha 
q.iedado viuda con una pequeña pensión. La fam U®, 
pues, del general Lorenzo, numerosa hoy, se halla en 
ima situación deplorable. ¿Que es, pues. I 


aun TreTujo más. La^reduccion 5e la pensión, en el 
nTmer caso fué efecto de un contrato; en el según- _ _ _ 

Un He la necesidad; pero constantemente ,se respeto i cion judicial, sino la gubernativa, 
el canital, que había quedado inlaeto. i Desniip.s de reclificar brevem 

Esta situación en que se encuentran vano; cen- 
sualistas de Aragón, es la misma en quese halton 
otros de la naeioái toda. Estoy seguro que el señor 

ministro de Hacienda en su prui^ene, a , ®xamt®a.a 


este expediente y dará una resolución que concilie 
o; zvt nrtKíprnn . P.onU) sC dlCC , CS 


Después de reclificar brevemente , retiró ® 
mienda el Sr. Ortiz de Zarate, y se aprobo sin uis 


fodosTorderechos. Si el Gobierno, como se dice, es 
nnnoorvudor debe conservar ante, lodo la propio- 

dT Rueeo’ pues , al Gobierno que atienda a cs(a | adoptar medidas que en 
solicitud, y ¿iga ®®te todo ajos iniciados 

El señor marques de PREMIO REAL, bienio que 
» u^Wr, rx.*íicf>nií» el señor ministro de Hacienda 


s’ioiiel art. 2.° . ministro 

El Sr. FIGÜEROLA : Desearía que el señor minisu 
de Fomento se sirviera manifestar si lema noticia 
las pruebas oficialmente hechas sobre los carom 
do la cuenca de San Juan de las -Ahade»®®- 


Gobierno se .propone, en e™meTo“ ínter- 


„actorTl,”Tto iTÍTulTlíiramarina de guerra 
^^E? sTio? Tntoho de FOMENTO : El Gobierno co- 
noce ese resullado, y ®®i®™®Tev alie llene el «‘bjelo 
to á las Córtes un proyecto de ley que llene e j 

"“eIsTSeROLA: Doy gracias al señor minis- 
tro por su contestación. „i„ ,to lAv coiice- 

. votó definitivamente el 7„renzo. 


lo que pro- 
:-nido 
do lo 


po’le'la comisioñrQue la pe'is'on que hubiera tenido 
la familia del general Lorenzo, si hubiera viví 
bastante para obtener la cruz que lema gair ‘ ^ 

dé ahora. Es lo mi^mo que en casos análogos se ha 

‘’^Y qT’h® hecho el general Lorenzo? S®®®res en 
1834 llegó á Madrid la noticia de cierto ! 

el do D, Santos Ladrón, mlimo amigo dM sen®' 
Lorenzo; y este, no vacilando eii el 
su deber, fué el primero que dio la pr'm®'® 
que ha recibulo en los campos úe bab^l ‘ . . Iü .np, 
conslitucional Aquella acción decidió aquí i " 
lilud de muchas peisotias, y lo mismo en ® ‘J , ' 
Desde eulónees el general Lorenzo gano sus grados 
cu el campo de batalla. Habumilu sentado 1 I®®® d® 
soldado, ni nn sólo nioincnto dejo de, sei " ‘ ' 1 1 “ 

con nobleza y lealtad, no ganando sus grados por in- 
trigas, sino con su san; 


no se halle presente el señor ministro 
pira que contestase con mas lleno de dalos a su 

“nilTel Sr Biirrielque eapilalizándose los censos 
como' hoy se capUalizan, se disminuye ¡a imposición 
del capital. S. S. mira laeueslion jior e lado del ca- 
nUal- Y debe mirarse más bien por el de lediio. Hoy 
T ckjilal que tiene nn rédito de 6 por 00, produce 
más Te el capital que antiguamente estaba im|,ues- 
Tálm rédito menor. Por oso muolios censualistas 

cion ’de un capital puramente nominal que de menor 

'^^Pol lo deuias.la comisión no ha podido dar otro 
diclámen, enoerr:ida como está en los eslreclios him- 
les del reglamento. 

El Sr BURRIEL. : Desde el momento en que se lo- 
me en cuenta la voluntad del particular, está salva- 
da la propiedad. Lo que no debe hacerse es dar dis- 
oosieioiies de esa clase sin contar con su anuencia. 

‘ El señor marques de PREMIO REAL : Siento mu- 
cho que S S. desee que haya un contrato bilateral 
reproducido al infinito con todos los poseedores do 
censos'. Cuando se les perjudicase debería oírseles, 
pero no hay necesidad cuando se les beneticia. 

Sm más discusión so aprobó el dictamen de la oo- 


Para la primera sesión se avisara a 
Eran las cinco 


dominih®- 



acabaremos de publicar en 

Pensamiento Español , se exp ^ la b 

da en dos tomos en rustica, o y 2 

Madú^i 


laiiíiesa, á los precios de 16 rs. en 


en 


cion de los señores diputados. 
El Sr. DE PEDRD • sií me cr 


Sin discusión se aprobó el relativo a la petición 

Se toyóeleonoernienlca lagetimon nuin. lU. nroviuciiis eu rustica, y 2U ‘ f|.¡,iicO 

ElSr FERRElRACAAMANOiEslasohcitudsere- provincias á la holandesa, 

z ..,.,ii,.f,rir. «eamolíc lalicenciapara pcsc.ir a los P ArtiilllS^ 

pone- ... ,K..tolr ála adW'®;,,, 


diendo una pensión á las hijas del so- 

Puesto á vo lacion déhniliva el á peh' 

bre reivindicación de efectos al r®' 

ciondel Sr. Latorre, se verifico nom y 


señores diputados- y 
-TTirpo; ¡o c;ml, noliabi»i^^-®t^. 

te para votar leyes, se acordo qu . 

SSmSMSTI! J;SÍ 

la sesión para reunirse el Congreso e 
guti tiene acordado. 


DicT;o"es”to:,Tdmml,i;if''el.li®ld'®®‘' * I® considera- j duccá pedir que se amj.lic ^ 


. . ®® de brazos, y a 

El Sr. DE PEDRO : Si me creyese menor en amm ‘®'’ h® G' uVnainar á los no matriculados. Han acu- 
pálrio y en el deseo de. premiar a los que lian de n | ^ 1,, ¡J veens con conoeimieulu do 

dido el sislenia monárquico conslitucional qu a . - | dido , gg retiraban de la pesque- 

ñor Goi.zalcz Brubo , ,?ic dejaría corlar la cabeza. No ^ ItTTtollmprocTaT y arruinado por fallará la 

I ord'cuanza de matriculas. 


iiui oiuDo, lili: . . 

me opongo á que se prctnii^n » 

quiero es que no se cometan abusos. , . á 

^ El gcnelal Lorenzo fué premiado por el Lobicrim 1 
en 1834 ; entonces se le hizo brigadier , despucs ge- 
neral ; después se le dió el mando de Cuba, y su se- 
ñoría sabe que algún compromiso corno aquel man- 


Los pedidos sa pueden dingir e 

tnicion de El Pensamiento Espano- 

preuta de Tejado , ® f rlori 

pedido, ó por conducto de iiueslio 

sales. 


Yo quisiera, pues, que el celoso ministro de Miiri- 
Ii-i aiiiuliasc la facultad de pescará los terrestres don- 
de no sean bastonte para ello los matriculados ; y que 
la comisión enviara esta petición al Gobierno en vez 
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Jlártes 3 de Julio de 1860 


París , t.® 

El A/om'íor arju líela que el Emiiei'ador y la Empe- 
ratriz han recibida ya de varias naciones el pésame 
por la muerte del Príncipe Gerónimo. 

Las concesiones liberales del Iley de Ñápeles, en 
vez de conlener á Garibaldi, le lian determinado á 
precipilar la anexión de Sicilia al Piamonte, y al con- 
de de Torrearsa á relirar su dimisión. 

El Gobierno siciliano ha nombrado su encargado da 
negocios en Lóiidre.s, al Príncipe do S. Giussepe, y en 
París, al duque de Roccaforte. 

Varios periódicos inserían documentos diplomáti- 
cos relativos á la cuestión franco-suiza. 


da que pretendia servirse Napoleón I para des- 
pojar á la Gr.in Bretaña de siete millones do 
súbditos, situarse en una y otra parte del canal 
y dar á su eterno rival el golpe de muerte. 

Él mis.mo parece ser el plan desarrollado en 
el fülieto que nos ocupa. Conquistar un reino, 
poner sobre su truno á un general francés. Esto 
se quería en 180í ; esto mismo quizá se quie- 
ra hoy. 

Lo indudable es que ia misnfia Patrie repren- 
de en su último nú ner i á sir Roberto Peel; le 
dice que no es tan prudente como su padre, por- 
que en la Cámara de ios' lores ha preguntado al 
Cobiernosi está preparado para resistir una in- 
vasión, si cuenta ó no con fuerza.s bastantes pa- 
ra oontrarestar el ímpetu de los francos. 

Otro miembro del Parlam.cuto británico ha 
pedido que las revistas de Hyde Park; que gru- 
pos de 30, 000 hombres, perfectamente armados, 
en todas las capitales del Reino-Unido, pero es- 
pecialmente en las del Sud-este, es decir, en 
frente de Francia, se reiman con frecuencia pa- 
ra imponer miedo á los Gobiernos vecinos. 

Esto lo reproduce la Patrie, y iio hace comen- 
tarios, aunque, subrayando algunas líneas, indi- 
ca que 'queila enterada. 

Y ¡qué rara coincidencia!, raiéniriis en las 
Cá'iiaras inglesas un Mr. Mao-Mahon dice al Co- 
hiernn, que en caso de coiifl cto no cuenta pa- 
ra nad,! con el patriotismo irlandés, en Francia, 
y bajo la forma ya célebre de folleto, se presen- 
ta á otrii Mac-Mahon para el trono que se creo 
vacante en ésta ¡larte de la Gran-Bretaña. 

El folletista dice: «En este momento no falta 
á la Irlanda más que un .liombre, y este hom- 
bro está designailo por la Providencia. » 

«Este hombre se ha cubierto de gloria en la 
Argelia, en Crimea, y en las llanuras de la Lom- 
bardia. Nada le omharazaria el conquistar una 
Corona en losdomuiios, iioy de fnglat>'rra. Este 
es uno de esos iiombres que los pueblos se ale- 
gran de encontrar y á quien los Monarcas salu- 
dan gii.-tosos con el tiiu’o de hermano.» 

Por este trozo podrá venirse en conocimiento 
de lo quoe.s el tal folleto. * 

TELEGRAMAS. 


solicitarla el ayunt'imiento de Palermo y pro- 
ponerla con instancias algunos consejeros de 
Garibaldi. Este se hace sordo á la voz de to- 
dos; rompo con el Príncipe Torrearsa, arros- 
tra por todo y contesta que la anexión ei in- 
conveniente; que si se desea en Cerdeña, no se 
quiere en Sicilia; que si Victor Manuel ha de 
cambiarla por Genova, el no quiere trabajar 
le su propia nación; que si ha de 
vanidad de Cavoiir, puede 


¿Pudiera el diario belga darnos cuenta de un 
lamentable suceso, ocurrido en el ejército re- 
volucionario de Sicilia, en las puertas de un tem- 
plo, por haber pretendido varios ilustrados ca- 
zadores de los Alpes, impedir á tres fanáticos 
lilieraies do la isla la entrada en la iglesia para 
cumplir con sus deberes religiosos? Si tuviéra- 
mos tan mal deseo como la Independencia, po- 
dríamos quizá imitarlo, supliendo ios pormeno- 
res que nos faltasen, con ei odio que en tal hipó- 
tesis tendríamos de más. Pero aunque sólb tene- 
mos una confusa idea de este conflicto, el he- 
cho no admite duda y aun lícito fuera sospechar 
que, mutato nomine, sea el mismo que este diario 
atribuyeá los soldados del Papa. Esperamos no- 
ticias sobre este punto. 

El Rey de Ñapólas continúa su marcha; es 
decir , marcha : procura curar el miedo con 
emplastos de cobardía. 

Aunque á la fecha de las últimas noticias la 
Constitución no se había promulgado , estaba 
ya fijo el día para las elecciones , que deberán 
tener lugar el 7 de este mes, y de un momento 
á otro se esperaban en la Gaceta los nombra- 
mientos de los senadores , elegidos por el Mo- 
narca entre las eminencias del ejército y de la 
marina, de la política y de la adiniiiislraoioii. 
Los diputados suponemos que también serán 
eminencias. Mejor. En lo alto de tantas eminen- 
cias la respiración es difícil , y ia caída muy 
fácil. Falto de aliento, rodeadode peligros; des- 
graciado Monarca! 

Se asegiir.a que la alianza entre Nápoles y 
Cerdeña forma parte de los consejos que ha da- 
do Napoleón á Mr. Martino y que Francisco 11 
se propone cumplir ad pedem litlero!. Algunos 
diarios extranjeros creen que el hijo de Fernan- 
do II, por honor propio y de su país, por con- 
persuadido de que la amistad de 


PARTE EXTR.4>ÍJEil.\ 


para 1 1 ruina di 
ser para halagar la 

y con más razón, para conten- 
tamiento propio, ya que con tantos afanes ha 
logrado apoderarse de una parte considerable 
de la Isla; en fin, que si Victor Manuel puede 
ser revolucionario y Monarca, no halla inconve- 
niente en declararse él Monarca y revolucio- 
nario. 

Esta es una de ¡as explicaciones que .«o dan á 
la conducta de.Garibaldi. Algunos dicen que es 
efecto de orden , 33 terminantes recibidas de Pa- 
rís. En tal caso, tendríamos otra prueba más del 
cambio operado on las Tuilerías. 

Austria y Pru-ia se ponen de acuerdo acerca de 
los asuntos interiores de Alemania. La segunda 
de estas Potencias ha declarado que no quiere 
atentar contra !a Confederación; que desea al- 
gunas reformas , pero hechas con tiempo, me- 
ditación y de común acuerdo Que desea se to- 
men por ahora algunas medidas relativas á la 
Organización y aurnenio del ejército alernan. Es 
decir, que se pone de acuerdo con el Austria, 
porque ha conocido que hay empeño en conser- 
var la rivalidad entre estas dos Potencias; que 
renuncia á lo que hoy no le hace falta y se con- 
sagra ála adquisición de fuerzas, única cosa que 
ahora necesita. 

E>ta nueva actitud de Austria y Prusia , es lo 
que fuerza á mudar de rumbo al Emperador de 
Francia. De seguro que no entraba en sus pro- 
yectos el ir á Ingla'.orra antes de redondear su 
Imperio por el lado de! Rliin; pero vé que esto 
seria peligroso, y retrocedo hasta humillándose 
con visitas y reiteradas protestas hechas á los 
Príncipes alemanes. 

El Regente de Prusia, en un despacho dirigi- 
do á sus agentes diplom.átrcos en ei extranjero, 
dice que Napoleón le ha dado todo género de se- 
guridades respecto á proyectos de conquista, 
que las anexiones de Italia son efecto de cir- 
cunstancias e.xcepcionales, que no existen en 
Alemania, y que no piensa para nada en las pro- 
vincias del Rhii!. 

El Príncipe-regente cree todo esto; pero acor- 
dándose de Villafranca, olvida sus quejas con 
el Austria y se prepara para lo que pueda venir. 
Nuestros lectores tienen ya imiicia del segundo 
foileto que acerca de la cuestión irlandesa aca- 
ba de publicarse en París. Su titulo es: Mac- 
Mahon, Rey de Irlanda-, es complemento del 


también servir 


Según escriben de Nápole.s, ayer ha debido oo- 
menzar en la isla do Ischia la vista de la causa for- 
niada a los generale.s que han ejercido mando en Sí- 
cilia y capitulad') cou Garibaldi, y á los cuales, el 
cargo menor que la opinión pública le.s hace, es el 
de debilidad e' ineplitud. 

En reemplazo de! Comendador Martino, dicen que 
aquel Gobierno no.oibrará embajador en Roma al Co- 
mendador Carafa, 


casi parecía describir un.a liornuie D.ataiia, ne 
que ella misma fuera testigo. Algunos de sus 
rasgos son tan enérgicos , tan apasionado.s, que 
sólo en el fragor del comhaíe parece podrían 
inspirarse. Leyéndolos, recordamos involunta- 
riamente á Ercilla. 

Sólo el colorido con que presenta el diario 
belga tan atroz combate bastarla á hacerlo emi- 
nentemente creibio. Hay cosas que no se escri- 
ben si no se sienten. Pero esta sensación pudo 
llegar al espíritu de la Independencia por los 
ojos, por los oidos ó por el corazón. ¿Y quién 
duda que un deseo vehemente puede dar expre- 
sión V colorido á los más absurdos fantasmas? 
Si este periódico tiene siempre al pontificado 
sobre su alma; si su fanatismo, si su aversión al 
poder del Papa, llega hasta un extremo ridiculo, 
¿qué tiene de particular que aun de dia sueñe 
con Lamoriciere; que el miedo se lo presente 
todo ensiiiigreiitado; que el odio á la causa del 
Pontífice le haga Inventar, le fuerze á creer sus 
propias ¡nveucionos., la entusiasme, la ponga en 
el caso lamentable de D. Quijote, de dar existen- 
cia real á ias creaciones de su exaltada fantasía? 
Los periódicos que piensan como este diario bel- 
ga, siempre están viendo horribles fantasmas 
en todo lo que atañe á la Iglesia. 

Pero, ¿qué ha podido dar lugar al miedo de la 
Iiifíepen/lenciat Dos soldados entraron en una 
taberna , bebieron algo más de lo conveniente, 
se digeron algunas palabras , se cambiaron al- 
gunos golpes, fueron puestos á buen recaudo 
por sus jefes, pasaron pocas horas, y con el 
sueño pasó todo lo que hablan producido los ma- 
los rapíriliis, causa en esta ocasión del sueño. 
¿Cuál es el ejército en que 110 ocurren hechos de 
esta naturaleza? ¿Puede de aquí inferirse que 
nada se ha conseguido en cd ejército romano; 
que su organización es imposible; que es forzo- 
so renunciar á las esperanzas que la actividad de 
Lamoriciere ha hecho concebir? 

Pero es el caso que el hecho narrado por la 
Independencia ha tenido lugar; sólo que en vez 
de ser su escena en Roma, y su.s actores los sol- 
dados del Papa , se ha verificado en Sicilia, y 
entre los fuertes, los unidos, los irivencihles 
soldados de Garibaldi. 


Por las mismas r.azones que l.a zorra de I* fábula 
no comía uvas, parece que desiste Garibaldi de aco- 
meter á Messina. 

Esla plaza acaba de reeibirgr.'indesrefuerzosde hom- 
bres y inaleria! , y un considerable aumento en sus 
forlilicaciones.quearileriormenleeyan ya formidables 
Se han levantado varias obras exteriores al Este y 
Oeste de la ciudad, y se han arniado con cañones ra- 
yados del último modelo, la mayor parle de los pun- 
ios principales de la población j sus fuertes, presen- 
tandq por lo tanto todos los caracle'res de inexpug- 
nabiüdail, mucho más para aquel general cuyos re- 
clusos no pueden ser suficientes ni tales como ios de 
que dispondría si mandara un ejéreito disciplinado v 
abasíecido. ' 

A pesar de ia.s dificultades que para ei logro de 
ios designios que le ll.-varon á Sicilia, le suscitan .sus 
amigos principalmente, Garibaldi mneslra tesón dig- 
no (Ig niGior cmisfi, v nrine en sne: h» ín- 


£ uc (funu-i 1*1 g-riíi.^rai nnnustero ha tenido que 
desistir de las 'Expediciones que tenia prGp.arada9 con- 
tra Siraensa, .Messina y la Ualabria tni.sina, temien- 
< u no le sea posible abandonar á Pal-r no sin peligro 

de qae surja un rnoviinieni.o contrario lí sus miras, 
tomo ya saben nuestros iectores, el piíneipe Torrear- 
sa, nombrado por el dictador su.stíluto y que ha esta- 
do emjgraj.o en ei Piamonte; el barón Pisani su mi- 
nislrodeJNe^ociosexIranjeros. y ei caballero Guar- 
nen, ministro de la Justicia, apenas inslaladoseii sus 
pue.Müs han hecho dimisión de ellos. 

El caballero Piola, oficial d * ia marina sarda y su 
hermano el conde Piola, desigjnados el primero para 
ministro da la M jrmá siciliana y el segundo para di- 
rector de la cabatleria, habían suspendido su viaje 
para bjcilia. La verdad es que hay profundo males- 
tar on Sicilia, y que después de la toma de Palermo 

La presencia de Mazzini , que llegó á Palermo el 
23, debe de ser oiro obstáculo , no despreciable, para 
consolidar una siluaclon en aquella isla , porque el 
aposto! de la democracia iíaliana , que cuenla can 
numerosos parlidarioí en las fila.s de los voluntarios 
de Garibaldi, ayirara a realiz.ar sus planes, prescin- 
diendo de los de Cavoiir y obrando con absolula ¡n- 
depenilencia do los clubs de Turin. 

El príncipe de Torrearsa, presidente del Consejo y 
mbdstn P 7* P“'-'idario,lo mismo que ei 

ra o '"eorporacion inmediata de la 

I*!?" ®’ so pronunció Gari- 

b.aldi en el discurso que a conlimmcion publicamos 
integro, porque en el se expresó el' dictador de una 

mrhes® <">“0 cxpiioila, manifestando 

cu.iles son sus planes y cual la iiUoncioii con que se 

las Dos-Sic¡í¡ár'‘ Monarca de 

«Ha sido bien poco, dijo, io que yo y los eomna- 
nt ros que lian peleado conmigo hemos hecho en 
comparación con lo conseguido por los sicilianos y 1* 
heroica población de Paleímo. Es lo cierto , que rin 


vencimiento. 

Nápoies no cabe en ia bandera unitaria de Ca- 
voLir, lo perderá todo antes que renunciar has- 
ta su última esperanza colocándose en abierta 
Oposición con el Gabinete de Viena. Nosotros, 
visto io visto, no decimos nada. Se dice que 
Prusia dirigirá una nota á ias Potencias de Eu- 
ropa declarándose en favor de la integridad de 
Nápoles y la conservación de su actual dinastía. 
Rusia dá pasos en igual sentido. 

El Austria , que calla por no sor la primera 
en comprometerse, quizá por no crear adversa- 
rios á Francisco 11 mostrándole una amistad 
franca y decidida ; España , que no puede ver 
con indiferencia la ruina de los Borbones ; los 
Gobiernos de órtleii, que naturalmente trabajan 
por desvirtuar las influencias revolucionarias; 
los amantes del derecho; los mismos aliados de 
Victor Manuel , que no pueden resignarse á po- 
nerlo al frente de veinte millones de almas; los 
Príncipes alemanes en la ú'tima entrevista de 
Badén, todo parece ha iúfluido en el ánimo del 
Emperador de los franceses para variar algún 
tanto su política y separar su causa de la del Rey 
de Cerdeña , al ménos para la continuación do 
sus aventuras. . 

Aun no se ha decretado la anexión de Sicilia 
al Piamonte, á pesar de quererla Gavour, de 


Á LAS CINCO DELA MAN ANA. 

Nápoles, l.° 

No se ha alterado la tranquilidad. Bremer mejor. 
Ha marchado un diplomático á Turin para auxiliar 
á Canifari en las negociaciones. 

Marsella, 1.® 

La situación de Tenda continúa siendo poco satis- 
factoria, pues se temen conflictos entre el pueblo y 
las tropas piamontesas. Ei Cura del pueblo cantó en 
ia Misa Domine salvumfac Reyem Emmanuel, y to- 
dos los fieles se salieron dejando la iglesia desierta. 

El Papa ha concedido el 26, con motivo del aniver- 
sario de su coronación, conmutación de pena á 70 
presos políticos de 212 que hay procesados. 

Berlín, 1.® 

Negándose Austria á enviar á Badén un comisario 
que asistiese á las conferencias militares propuestas 
por Prusia, estas conferencias no tendrán ya lugar, 
y la cuestión militar se arreglará por medio de co- 
municaciones diplomáticas. 




(le la puerta, quedóse como esperando á que la Divi- 
na I'rovídeneta le abriese un puerlo de claridad y de 
salvación. 

Apenas había tomado esla actitud, cuando de 
pronto la hizo levantarse eslremecida una voz, que 
la preguntaba: 

— ¡Eb! niña, ¿no vienen ya los nacionales? 

Miró entóneos la joven al que lan inopinadamente 
la iníerrogaba de este modo, y reconoció en él al 
mismo fugUivo que la había hecho dar lan terrible 
galope. La rápida inspección que hizo de esle perso- 
iiage, la confirmó en su anterior idea de que era un 
hombre inofensivo, y animóse á responderle: 

Tal liemos corrido nosolros para que les quede 
más gana de .seguirnos el bulto... Y vos, ¿no los ha- 
béis vuelto tampoco á ver? 

No. Presumo que aterrados de mi presencia, hu- 
yen á sepultar la ignoniiiiiade sus cabelleras en lo 
más profundo del Averno. 

— ¿Eh?¿qué deeis? preguntó Victoria sorprendida 
deesle lenguaje, enteramente ininteligible. 

— Huyen, sí, como ante el Sol la niebla... llevan 
peluca roja... 

Viendo lajóven que su inlorlocu'orseguia hablán- 
dola esta algarabía, so aveiiluró, menos por cambiar 
de convers, ación que por averiguar lo que á tila im- 
portaba, á pregurilarle: 

¿Podrás decirme el nombre de la calle donde 
nos hemos enconlrado? 

Perfeelamenle, como que allí vive ,^1 peluqne- 

ro... le hago una visila al mes p.ara ver cómo lleva 
mi peluca... 

•¿Lonocei.s la eas.a número 60 de la misma calle? 

—¿No he de conocerla, si es la casa de mi zapalero? 
Hombre de bien ; p.acitico si los hay, y... enemigo 
fle las pelucas rojas... 

— ^Darece que oso color no o.s gusta... 

— Le detesto. 

—Ya decía yo, en cuanto os vi, que no erais revo- 
lucionario... 


emoargo, ei nombre continuaba corriendo como una 
exhalación, hasta el punto de que en pocos instantes 
había atravesado cuatro ó cinco calles. La pobre mu- 
chacha, jadeando y cubierta de sudor, se vio luego 
imposibilitada de seguirle, pues ya el se la había 
adelantado á tan larga distancia que la niebla la im- 
pedía ver la dirección que hubiese lomado. Resolvió- 
se por tanto la joven á suspender una carrera que ya 
le parecía inútil, y sentóse ene! umbral de una puer- 
ta cochera para tomar aliento y reflexionar sobre lo 
que la conviniese hacer. 

Pero esto era justamente lo más árduo para ella, 
el no saber adonde dirigirse. ¿Cómo volver á hallar 
la calle del número 60 en medio de aquella Babel? 
¡Y si al ménos supiese el nombre de tai calle! pero 
no lo sabia. Y no hallando el número 60, ¿como, ni 
cuándo, ni en dónde había de poder reunirse con su 
protector? Todo e.sto. sin contar con que el hambre 
empezaba ya a atormenta, -la. y qua no llevaba con- 
sigo m un mal sueldo para comnrer „„ 


Y dijiste bien, niña... Sin embargo, he lomado 
parle en la revolución con todas mis fuerzas... No me 
arrepiento de ello ; al conlrario, me do.y la enhona- 
buena, porque al fin vea ya cumplido mi deseo... Mi 
decretó se obedece en todas partes... 

— ¿Cómo? ¿deseabais ver rodar cabezas por el 
suelo? 

Cabezas, no, sino pelue.as... Quince años enteros 
há que lucho por hacer una revolución en ellas... 
Antes lodo el mundo las llevaba rojas : esto era igno- 
raiiiioso, saeríiego... Hoy ya nadie las usa sino ru- 
bias, de color caslaño, algunas negras, aunque po- 
cas... Dentro de breve lienipo la revoiiieion oslará 
consumada. En cuanto al Rey, si se obslinn , corno se 
me ha asegurado, en llevar pehiea roja, merece per- 
der la cabeza... Porque toda cabeza cubierto con pe- 
luca roja debe rodar en ,d cadalso. Tal us mi sobara- 
no ducrclo,.. 

Hasla llegar á esba parte de su enfática peroración 
no conoció la inocenle Vicloria lo que ya rd lector ha- 
bía conocido, (ji,.; su inlerioculor era un pobre loco. 
Pero loco y lodo, podía muy bien ser que supiese las 
calles de P.irís, y en esle caso, la joven no podía ha- 
ber enconlrado gma más seguro para bailar su nú- 
mero 60. Parecióla, pues, que á sus finos irnporlaba 
seguir la mama de aquel infeliz para hacérselo pro- 
pic.io, y con estix intención, 1 1 dijo : 

-Veo que leñemos (d mismoguslo, caballero; lam- 
poco yo puedo sufrir las pelucas rojas: no sé cómo 

hay qmen tenga valor de ns.ir ninguna. En eso .soy 
lan revolucionaria como vos... Es decir 


pobre much.acha 
pues ni un alma pasaba 
de se liallab.a c — 
apretar á correr; perol 
tenia mucho mejores pie 
el medio seguro de irrilarle i 
le tenia miedo. Animándose 


empezó á temblar como el azogue, 
por la oscura calleja en don- 
eon aquel frenéüco, y tuvo íenlacion de 
reflexionó que el loco 
que ella , y ademas que 
sería dar á entender que 
- por lanío , lo mejor que 
pudo , y por decirle algo, le dijo ; 

I apruebo vueslro rigor; pero supongo que 

tendréis tribunal para juzgar á los culpables... 

bi, le longo; el de mi conciencia. Miro, exami- 
no, juzgo y hiero. Tales mi decreto, y se oumpliri 
inexorable. ‘ 

-Pero pudierais alguna vez equivocar ol color, 
mica ; yo no hiero jamas sino á la luz del dia, 
cuando estoy .seguro de no engañarine... M me 1« 
aconseja mi piduqnero .. 

¿Vuestro pelliquero? ¿ese que vive en la Oídle 
I m I. nos temos enconlrado? preguntó Victoria con 
ani.no de ir al negoeio que le importaba. Me alegra- 
ría conocerlo y encargarle uito peluca para mi... Si 
tuvierais la lu>ivlad di» llevarme ásn casa... 

— c.ni mu..'bo gusto, no seréis vos ol primer parro - 
liman., qnc lo llevo; si„ m¡ iH,b¡,.ra ya muerto de 

liambie Allomas, yo lo proveo de cabell,. ras nara 
que nadie le engañe... Abura viene época , le liUr 
bian pravisioi, ; parece que va á corlar,,. , nucí, a ca- 
bezn, y inenso enlendcnnccm los empre.sarios de 

omü.diitos. Venid conmigo, ciml.ulaim... 

4 i'ili'lia Sí' d:* 'id¡!) ;í ., 11 , . , 

, , . ^ •‘'f'o'Dt iil loGi), con intención 

di- dalle un famoso esquinazo en e„.,nl„ le pusiese 
'■ del mnn. 60, ó c, cnanto ella suspeul, ase 
'l'i'* la llcv-ihacDU ruinlM) cxtriuiniK,. fuMÍérouse, 
¡íiii H, i'ii 111 ii'iJiit, (‘1 corrimidii á vccgí» , á vecen pa- 
á vi'ivíM c'irniiiiiiiilo ••íhi u.wíí tardío vimvei 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS DB LA RETOLUCIOS FBABCB8A 


Tono »iF,eu.vuo 


{Continuación.) 


Por el tono y gesto con que el pasagero pronunció 
estas palabras , figu róse Victoria que llevaba tanto 
miedo cuando ménos como ella; y en breve adquirió 
certidumbre viéndole volver la cabeza para eseuchar 
los pasos de los nacionales, y luego retorcer una es- 
quina y escurrir el bulto por una calleja inmedi.«la. 
La joven se dijo entonces á si misma: 

— Parece que tampoco son del gusto de éste las 
patrullas; su razón tendrá para no querer que le co- 
jan. De todos modos, puesto que él tiene Ínteres en 
escurrir el cuerpo, lo mejor que puedo diacer es se- 
guirte: él sabrá las calles, y lo probable es que se 
dinja a punto donde haga perder la pista á sus per- 
seguidores. 

Una vez formado este raciocinio, que pudiera ser 
exacto ó no serlo, Victoria eehóce á , 


M ue mu Ideas, á cual más absurda, 
de Irap como Dios la diere á entender, 
1 1.1 cabeza el pañuelo del bolsillo, y vol- 
dido del reves... en lin, como pudiere; 
«s orimda asi, ver cómo emprendía el 
1 pueblo. Pero la infeliz no calculaba 
ecto era tan descabellado como todos 
orno atravesaba la ciudad hasla poner- 
amino.' pómo iba luego á andar leguas 
1 , con riesgo de extraviarse á cada mo- 
s iba á aü'nentarse? Sin embargo, á lo- 
icullades bailaba solución. Preguntoré, 
el^ mundo: el que tiene lengua, á Roma 
ré el sustento de puerto en puerto: sí, 
ista encontrar mi amada alquería, haslii 
zos demi madre.. .-|Ah! este recuerdo 
ito a sus parpados, y puso en sus labios 
que ya menlalmente habia eslado diri- 
Yirgeii sin maneilla. Cruzando enlón- 
s, y reclinando la cabeza sobre el quicio 


(.S« continuará.) 
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EL PENSAIVITENTO ESPAÑOL. 




esta demosfraeion nacional, tan 
le sostenida, nb hahria r."f 1",!^“'=, X 

las obtener buen ex.lo en 

»Mc_felicUo de po representaiilea de 

otros, a quienes , | | „^raeX|)nn 'ros mis ideas, 

¡a inlik-nte para eom- 
’j Tsns verdaderos intereses, lanzar un verdade- 
P^rusido de león, rechazarlas liuinillaiiles condieio- 

““.cll l"d'Í bis monlcSlades de Sicilia, excepto 
alamos distritos de, ioiportaacia esc.as i, se 
rado va por la anexión, al único remo Palico , bajo 
floirn Hi'l iiivpnüible Viclor MiiniP'l- , 

“‘Iseñorésyyohc sido el que abrió la «mpana i^^e 
isqq o n e pnm'rama de Italia y VMor ManuH Co- 

‘ ^ o v an eció personalmente las e -.i, , entes cnab- 

nozco y apriciop 1 ^ y desde el primer 


dadesde éste generoso Principe, y desde el p 

dadesue. o . ¡..izarle, be creído que es el 
hwTre Uamado'^por la Providencia para reunir y 

Ti!;"' W do por las manib-stacioiies | 


mentó foniloarío. Esta pe’i.^rosa sitoaeíon no - 

miiclio liotnpo; pero cuando el bu pie rV,.,, j 

aquel mal paso, el mal era ya iri'i'parable. A j' i í 
se le había’ iibi.’Mo un Ixqu-ío por el Hlf ."^'í In ,>a- 
ag'ua que le hacía luiii'iirvisibietneni'*. ^ 

ra no comprometer la exisumoia de la i i»' - ^ _ 

dfí los paMa)oros , tuvo que lanzar el buque q 
callara ,m ios bancos de arma qqe se 
ef fondo de la bahía de Punía de (x.iles. Allí tm- 

corrido el buque por oir.rs. ,. 

Una vez en la costa se efectuó con bastante laeiii , 

dad el de.seinliarco de los pasajeros. Los, eqoipaies. c.ap.lal una clase de grabado sjbf' 

los desliadlos, barras de piala por valor de 12 ¡ piedras preciosas , obligándose dicho señor a propor 

oes de francos, y, en una palalira. todo eiiaiilo^na . . ... . 

Illa en la bodega'e.síaba á punto de perderse, y si so- 
brevenía un golpe de viento, se leiiiia que no pudie- 
ra efectuarse el salvamento. . 

til personal de las dos embajadas debía salir de . 

Punta de Gales el 6 de Junio 


mereció una mención honorífica del Exemo. ayunta- ^ 
miento por la confección de la medalla acuñada con | 
molivo del natalicio de S. A. R. , es prob ibicinentc , 
el línioo que en España posee la giípli-S I como lo | 
prueba los muchos trabajos que le lian coiiíiado de ^ 
•Madrid y de varios puntos del reino; y al dedicar ‘ 
aliora ai augusto Principe una muestra de sus cono- 
I eimieiitos en un arte hoy ¡an poco cullivado , hace 
i presente á S. M. la necesidad de que se eslablezca en 

melales y 


VAR1BDADE3. 


DISCURSO 

bRONUNCEADO ES LA REAL zLCzADEMlA DE 
LES Y PaLÍ riCzVS eos MOTIVO DE L/V 
DEL ILLMO. SR. o. MIGUEL SANZ Y 
MAYO DE Í8b0. 

D. SANTIAGO TEJADA. 


RECEPCroN PUBLICA 

LAFUENTE EN 27 DE 


ciunar gratis lodos los úliles necesarios para la ense- 
ñanza de la glíptica, á Ihi de no gravar á la nación 
con los crecidos gallos que imporlaria el tener que ■ 


CONTESTACION DEL 

(Conanuacion.) 

San Agustín, en su tratado sobre el alin.t, d.’Cia: 
que no podemos llegar ó su verdadero conoctmienlo 

sino estudiándola bajo to los sus aspectos. Y rrosu- 

miósu gran pansaniieulo en osl.is .sencillas palabras: 
El alma en su cuerpo, el alma en si otisinn, y e¡ alma 
Oios. Para conocer el alma y 


en 


El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PAUTE EEÍ’ANOLA. 


tanto que l 


■ de ninsuno de las partes 


HtfiUn. iLua 11 


¡talla una '¡ "dre.ia ■ , eiiando podamos 

«Cuando Ileg..emo « e ;e es^^,^ 

^r„%!rl“eí momento 'de p^ctamar la adhission. 
Mas si la anexión se ciiir. 
vendrían aquí de otra parte, 

jar el poder y relirarine.» 


PJÍOVÍIÍICIA3. 

El 19 de Junio actual fue un día del mayor regoci- 
jo y satisfacción para los halútanles del valle de 
Aran, por haber vislo eiitr.ar en el mismo por prime- 
ra vez al Excuio. é ilm), señor Obispo de la diócesis 
de ürgel. Una comisión de autoridades y eorporacio- 
I lies se presentó á cumplimentarle á la falda del puerto 
pié 'árpreseiite , las órdenes | Boiiaigua. Al llegar á Tredos, primer pueblo 
irte, y me seria preciso de- j salieron los ayniitamieiitos de Puyolo y 


' Respecto á la noticia que ha circulado ^1» 
oue los embajadores de Rusia y España en Turm ha- 

gian manifestado al conde da Cavonr la necesidad 

due tendrían de retirarse si Gobierno sardo no s 
oDonia á las nuevas expediciones para Sicilia, apa- 
X oue es exagerada. Lo que liay de cierto es que, 
a^Aniiciia córte los señores conde de Siao- 

l cansa misma de la liaba., una al roTpT- 

liacion y de alianza con Ñapóles, de esto al rompí 
So que se suponía, hay una gran dislancia. 


Refiriéndose un corresponsal de Bl Horizonte, ea 
carta de París á noticias de Ruma, dice, enlre piras 

*'°«uü bandida entró en el café de Pralo, armado con 
dos Distólas, diciendo: «Una es para el Papa, y la otra 
r . ^ /_ .. Al oclA npyji í*n (inR 


Según reiteren algunas carla.s, habían llegado a 
Roma, procedentes de Sicilia, absenta padres^jesui- 
tas Y se esperaba á oíros ciento, que habían desem- 
barcado en Civila-Vechia. Un corresponsal dice. que 
Garibaldi los había tratado con lodo genero de con^- 
deraciones, diciéndoles que si querían permanecer en 
Sicilia, eran perfeclamenle libres para haceilo, vi- 
viendo bajo la protección de las leye.s que han (le re- 
giren lo sucesivo á aquella isla; proporcionándoles, 
en vista do su negativa , uiiae.scolla que los aconipa- 
ñó hasta el muelle, domle liabian de embarcarse. Ana- 
de que los-jísuitas no creyeron oportuno permanecer 
en Sicilia, p<u*que haciéndolo se comprometerían jwra 
con ei Rey de Ñapóles y con tT Papa. Nosotros mas 
bien creemos qut*, perfectos conocedores de lo que ha 
de suced T t'ii aquel!;» isla , si c-mlinúa bujo la domi- 
nación revolucionui'ia , los j *.suit:»s h.in adoptadf) tan 
prudente resomeio i [)ari evitar u ta citadroít* , con- 
tra la cual no seria solida garantía >•! honi'ire que lan 
duramenle trató á aquell.» inslitufioii y á Indas las re- 
ligiosas cu su célebre carta á los estudiantes de Pavía. 


Parece ya n'suplloque las tropas del Duque de Mó- 
dena pasan al servicio de Roma. La gu;\rni';¡¡>n fian- 
cesa, en vista de los sucesos de Ñipóles, va á aumen- 
tarse iiasla 12,000 hombres. El Imperio quiere estar 
prevenido para todas las evenhialidades , y ya em- 
pieza á temerse algo de la reconcentración de fuerzas 
austríacas en sus posesiones de Italia. 

A un mismo tiempo parece se han descubierto una 
conspiración republicana en Parina y otra en sentido 
de restauración ducal en Toscana. Las prisiones han 
sido numerosas en Pisa. 

Un despacho de Badén, que publican los periódicos 
franceses, anuncia que el barón Schleinilz, jninistro 
de Negocios extranjeros en Prusta, vá a dirigir á lo- 
dos los agentes diplomáticos de Prnsia una nota cir- 
cular para dar á conocer el resultado de la entrevista 
de Badcn. La Nueva Gaceta de Francfort confirma 
esta noticia, y dice que el Gobierno prusiano ha diri- 
gido á sus agentes dos circulares; la primera de las 
cuales contiene el discurso auténtico del Príncipe-re- | 
gente, y la segunda, escrita en francés, reproduce í 
las explicaciones cairíbiadas en la misma conferencia f 
enlre el Emperador Napoleón y el Príncipe prusia- 
no. Segnn el análisis de esta circular, el Emperador 
Napoleón rechazó los proyectos de engrandecimien- 
to atribuidos á Id Francia, esforzándose en comba- 
tir los recelos fundados en la falsa analogía qne se 
creía advertir entre la situación de Italia y la de Ale- 
mania. 

Dieese también que el Gobierno prusiano prepara 
una Memoria destinada á las grandes Potencias, de- 
clarándose en favor de la dinastía reinante de Ña- 
póles. 

Según ios dalos present.ados ene! Parlamento in- 
gles, el ejército regular de la Gran-Bivlaña se com- 
• pone de 68,770 liombres; los^cuerpos en depósito de 
83,302; milicia incorporada *15,911; no incorporada 
52,899; eabalh*ria de voluntarias y regular 32,002; 
voluntarios 122,367, lo cual, da un total de 323,259. 


El día 10 saldrá para el Canadá ei Príncipe de Ga- 
les, heredero de la corona do la Gran-Brelana. Va á 
bordo de un navio de 90. cañones, y lleva una comi- 
tiva regia, digna de su alio rango, y do !a impor- 
* taniísiína colonia que va á visitar, y dond» sera re- 
cibido con gran entusiasmo. Ei Can ¡dá liabia .solici- 
tado una visita de l.a Rema misma ; pero esto no se 
ha considerado posible, i specialmenh- por el com- 
promiso en que se habría vi^'o cun I.» mi-vilabie in- 
vitación de los Eslado.>-Unid')s. país no iT má.s ¡i jii’o- 
pósilo para ofrecer huspilamiad y i'eslejoN á una Rei- 
na. Ya se ha hecho C'.la invdaeinn al Piancipe, para 
el cual tiene menos inconví'aionU's, y es probable 
que la aceptará. 


personas de más distinción á recibirle, donde descan- 
só de las fatigas dd viaje. Como todas las poblacio- 
nes por las que debía pasar hasta llegiir á Vieila es- 
taban muy cercanas la una de ía otra, el camino 
estaba cuajado de gente y la presencia de S. E. I. era 
objeto da una conlínua ovación. 

Muchísimos habitantes del valle y hasta de Fran- 
cia se enconlrjtban reunidos en el término de Vieila 
para presenciar la recepción, que tuvo efecto frente á 
nn arco de triunfo junio al cual se hallaban una por- 
ción de niñas vestidas de blanco qne esparcían flores, 
las cuales entregaron poesías á S. E 1. y cantaron 
un coro alusivo al acto, que se repitió por los niños 
en un segundo arco que como el primero tenia ins- 
cripciones dedicadas al ilustre Prelado. En el tercero, 
donde se hallaba reunido litdo el Clero del valle, se 
apeó S E, L, y entonando el Veni-Creator seonienó 
í una Incid-i prqcesion que siguió lo ia la calle Mayor, 
la cual se hallaba vistosamente decorada. Despuv'-s 
deia ceremonia de rúbrica, S. E. I. dirigió la pala- 
bra á la numerosa concurrencia que se hallaba reu- 
nida en la iglesia parroquial, desde donde la comiti- 
va lo acompañó al alojamiento que se ie tenia pie- 
parado. 

Nunca se había hecho en el valle un recibimiento 
más solemne á Prelado alguno, y hacia 41 años que 
no habían recibido la visita desu Pastor. El Éxemo. é 
iínslrísinio señor Caixal permanecerá un mes en 
aquel pintore.sco país, 

—Sevilla, 25.— En los últimos ocho di.ns han sido 
satisfactorias todas la.s noticias que se han recibido 
sobre el rendimiento de la recolección en esta pro- 
vincia. U 'jando á un lado aquellas esperanzas que 
se hahi.an concebido en Abril, y concretándonos ya 
á la cosecha juzgada nn sí misma y comparada con 
la de otros años , resulta ser buena , tanto por la 
abundancia «orno por la calidad del grano. En vir- 
tud de esto, los precios de los trigos lian conlinua- 
do bajando. De sentir será que ia estación se pertur- 
bo , como desgraciadamente lo amenaza. Después 
de muchos días serenos y bonancibles sobrevino un.a 
copiosa lluvia, nada favorable en las actuales cir- 
cunstancias; y ala hora en que escribimos , sigue 
lloviendo en abundancia , y suenan algunos truenos. 
En la presente estación , las aguas suelen ser pocó 
duraderas ; y ojalá sea así, pues de otro modo los 
Irigosen gavilla y en iasherassufririan el consiguien- 
te daño. 

Las harinas no presentan novedad en sus valores. 

Las habas sostienen su elevado precio. 

El aceite se há afirmado también á bastante altura, 
con buenas entradas y regulares negocios. 

Precios fuera de la alhóndiga. 

Trigos fuertes , de 54 á 55 rs. fanega.— Idem pin- 
tones superiores, de 55 á 56.— Idem mezclillas, de 
48 á 51.— Idem tremés, de 45 á 48. 

Cebada, de 23 á 25 rs. fanega. 

Garbanzos medianos: á68. 

Harinas de Santander de primera , de 19 á 20 rea- 
1 les arroba.— Idem de segunda, á 18.— Ídem de terce- 
ra, de 15 á 16. 


I El Correo de Mallorca dice el 22, que de sus 

i noticias acerca de la colocación del cable telegráfico 
! entro las Baleares y la Península, resulta: que pues- 
! las las señales de amarre en la bahía de Santa Ponza 
I y la de .Alcudia por el Sr, Palel y el ingeniero de! 
contratista Mr Eugéne Bartholomieu, se vino este a 
Valencia á fin de hacerse cargo del material para la 
construcción de la linea lerrestre, cuyo trazado está 
concluido ya en la isla. El 2 1 llegaron á Palma alam - 
bres, aisladores y aparatos, y se esperaba mayor 
cantidad en otro buque. 

—Los individuos de la Guardia civil del puerto de 
Lachar, (provincia de Córdoba) acaban de prestar 
un servicio importantísimo . capturando al criminal, ^ 
desertor de presidio , y temido en toda la provincia 
de Málaga, Salvador A maya Mena (a) «el Cedacero,» 

I con cuatro de sus cómplices. Parece que noticioso el 
i cabo (iel punto indicado, Vicente Gómez Cejudo , de 
que los bandidos se hallaban en las ventas de Hayas 
Bermej,is, desplegó tal celo y actividad , dictó tan 
buenas disposiciones , que aunque no sin alguna re- 
sistencia , opuesta especialmente por «el Cedacero,» 
á quien persiguió con empeño y derribó de, una cu- 
chillada el guardia primero Leandro Ofihuela , en 
breve fueron apresados los delincuentes , caballerías 
y efectos. 

Con el bandido Salvador Amaya que parece esta 
sentenciado á muerte por uno de los juzgados de Má- 
laga, fueron presos Francisco Suarez Fuentes, su cu- 
ñado ; José Amaya , su hermano ; Francisco Reyes 
Santos, y Carmen Ruiz Torres; cuyos individuos, 
con ocho caballerías y efectos, han sido entregados 
á la autoridad. 

^En Villamartin, provincia de Cádiz, ha ocurrido 

nn suceso que ha aterrado á aquella población. Pa- 
rece que tres jóvenes se juntaron á comer. Reinó en 
la comida la cordialidad y la alegría mayor. Al si- 
guiente día los tres jóvenes habían muerto. De resul- 
tas de un hecho de esta especie, la creencia general 
en el pueblo era de que iiabian fallecido envenenados. 

El Secretario de la redacción, 

M- Herrera de Tejada. 


l cuerpo, d(ícia 

Santo Tomás: es preciso enseñar que el alma es ima 
gen de Oios, y que el cuerpo es imagen ff 


estas sencillas verd.ades resulta, que la ciencia del 

cuerpo ó la physiologia; la ciencia del alma, o 
psyiologia, yla ciencia Je Dios, o la theologia, se- 
^ je la inloiiijeiicixa y lo^ dt)ü:iTia& de la 


fgles'iTcalólica, tienen enlre si relación muy íntima. 

Las dos primeras deben auxiliarse y servirse mulua- 
meiue. indo ambas sostenidas por la tercera, por 
e l a la originaria y la fundamental, y e vinculo 
toerte entre todas las ciencias. Con todas e.las arme- 
niza el Catolicismo, á todas la fecun ia, dilata y e e- | 

va.' Y aquella trinidad cienlifica, símbolo de dichas 
bes enlodes, se ofrece á la vista del filosofo cns- 

lianocomo imágen de otra Irinidad mas elevada y ^ 

‘’^E^trarmonia inleleclual y cienlifica desciende 
también por la doctrina ealólica, á la región déla 

voluntad y de la libertad moral del hombre, cuando 
éste hace uso de ella, según las inspiraoiones de su 

inteligencia. . , , , j 

Enlónces brilla en la vida del hombre y en la de 
los pueblos, la armonía en el orden moral y en el so- , 
hrenatural. Enlónces viven y progre.san los indivi- 
duos y las sociedades bajo el imperio de la inteligen- 
cia, de la libertad y de la autoridad. Y esta armoma 
centuplica el movimiento feeundo y ordenado de la 
vida privada y de la vida pública. 

Es tan fundamental, así en la filosofía como en ia 
vida práctica, la ciencia de las leyes de la voluntad, 
para dar á la civilización humana un asiento seguro, 
que los que, como vosotros, os consagráis á los estu- 
dios morales y políticos, conviene la analicéis en to- 
dos sus aspectos. 

Resultado natural de las otras dos facultades del 
alma, iade sentir y la de conocer, tiene ia voluntad 
su razón en el deseo interior, que pertenece al senil 

miento, alinstinlo, á la pasión, y tiene su regla en 

la inteligencia, que procede de la razón. No hay ver- 
dadera voluntad qne no tenga esta procedencia. La 
voluntad es el vínculo que une estas dos potencias. 
Vacila frecuentemente éntrelas dos; la arrastra el 
deseo, la solicita el claro diseerniraiento de la razón , 
pero la voluntad es árbitra entre los dos; se decide 
y resulta el acto libre, impifláble, con la itfherente 
responsabilidad moral, principio inmutable, de don- . 
de nace la justicia del merecimiento, y la justicia de i 
la pena. 

Cuv'tndo !a voluntad une en su libre delemiinacion 1 
el deseo que procede del seiilimienlo, y la razón de- | 
rivada de la inteligencia, enlónees la voluntad eje- | 
cuta con la fuerza inmensa del deseo, del senlimienlo, | 
de la pasión, y con el claro cónvenciimenlo de la ra- i 
zon, del deber y del cumpUmiento de los fines de !a 
vida. 

La Sagrada Escritura ha elevado esta verdad filo- 
sófica á una verdad dogmática. La sabiduría divina, 
ín el libro de los Proverbios, ha dicho; El desea jus- 
to, ejecutado, es un árbolde vida. Y Santo Tomás en- 
señó que el acto de la voluntad libre, háoia el bien, si 
procede simultáneamente de la razón y de la pasión, 
es moralmente más perfecto, que cuando procede so- 
lamente de la inteligencia. 

La historia universal ha sancionado esta gran má- 
xima católica y filosófica. Las grandes acciones, que 
han dejado tras sí benéfico y perdurable recuerdo en 
la vida de la humanidad , han sido aquellas que han 
procedido de un profundo deseo , de una ardiente pa- 
sión , de una inteligencia sublime y do una razón su- 
periormente inspirada. 

Cuando la voluntad , libre eii sus actos delibera- 
dos, no resulta de aquellas dos potencias, y sacrifica 
la razón al deseo, ó la inteligencia á la ciega pasión, 
entonces el hombre y la sociedad caen en el error,'eu 
el desorden, en el mal, en la violencia, en la arbitra- 
riedad, en la fuerza subversiva de los escándalos y de 
las revoluciones; pierde la luz divina de su inteli- 
gencia, y ei distintivo de su ser ; se degrada, abdica 
su dignidad en el orden de la creación; y su concien- 
cia es un oscuro y violento torbellino. i 

Cuando la vokmlad, libre en sus actos deliberados, 
resiste al deseo , y lo subordina á la razón , enlónces 
el hombre ejecuta el bien, y hasta puede elevarse á 
la sublime región del sacrificio. El sacrificio califica- 
do por los sofistas, como alentado, como herida mor- 
tal coiiira la vida. Y tienen razón ; el sacrificio es la 
muerte parcial ; mutila una de las tres potencias, pe- 
ro es la muertejusla, la muerte santa, la miierteqne 
conduce á más elevada y perdurable vida. Asi lo dijo 
Jesucristo. El que ama su vida, la perderá. El que no 
muere á su propia vida, no es mi discípulo. 

El sacrificio es el Iriiinfo sublime de la libertad. El 
es el paso de la muerte á la vida . de las tinieblas á 
la luz de la opresión á la libertad , á la emancipación 
de los hijos de Dios. Ha sido , y es, en lodos los si- 
«■los, en todos los pueblos, el sentimiento universal 
de la humanidad, siempre qne, ha elevado sus ojos, ó 
á sus falsos dioses, ó á su verdadero Dios. 

Queréis ser libres, decía el gran Bossuct, salid de 
vosotros mismos , triunfad de v uestros deseos , refre- 
nad vuestras inclinaciones , y no tengáis más voluntad 
que la de la razón dirigida por el amor de Dios; por- 
que no sólo hay dos mundos, el de los cuerpos y el del 
espíritu humano , sino otro , infinito , donde solaruente 
es el hombre verdaderamente libre 

Gran enseñanza es esta; aquí se ve en la doclrina 
del CLilnlicisino , la moral universal , la más elevada 
psieologia , la más profunda inethaphísica , los mis- 
terios de la lógica descubiertos , y los fundamentos 
de la ciencia social. Sólo al Calnlici.smo pertenece 
enlazar asi todas ¡as ciencias y enaltecerlas en su te- 
cunda unidad. 

Sosteniendo la idea luminosa del sacrificio, no te- 
memos menoscabar la humana libertad. Exagerando 
el falso misticismo ¡o que el mismo llamaba santa in- 
diferencia , llegó á extinguir la voluntad humana, 
TBbsorbiéndola en la voluntad de Dios. Pero la Iglesia 
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Nuesiro número de hoy, ha si- 
do recogido de órdea de la auto- 
ridad. 


Atiuuckxn <le Cocuineiriiia tj»»»’ 
pletamonu: evaciuiTt, y i.>á 
han sido de^lruidos. 


Ttjran ha síiId t 
Ifii'tajos Djeem 


■»m- 

■iilOS 


El telégrafo anunció que el vapíit- d - ¡a cump.'ñía 
PeniRSülaT y Oidenral el Malabar, en que se hal.iau 
embarcado los embajadores de Francia é Ingiaíeire. 
en China, Mr. Grós y lord Elgin, igualmente que 
otros pasajeros con destino áSingapore y Ho„g-Ko,.g. 
había naufragado ea la rada de Punta de Ga.es. 

El buque iba á hacerse ai mar , cuando una lueite 
ráfaga de viento lo desancló, lanzándolo sobre rocas 
SarínalTunto á laa cuales se hallaba imprudenle- 


— El dia 28 llegó á Barcelona Mr. E. Pantamour, 
astrónomo, director del instituto deGinebra, que vie- 
ne para observar el eclipse del dia 18. El punto que 
ha elegido para suS observaciones es Oropesa. 

La Academia de ciencias naturales y arles de Bar- 
celona ha comisionado para ir á observar el eclipse 
en el Moncayo, á los Sres. D. Lorenzo Presas y don 
Mariano Maymó. 

En .aquella ciudad se haabierlo unos baños en la pla- 
ya de San Bellran, que sobrepujan en comodidad á to- 
dos los hasta aquí conocidos. 

La junta de damas iio ha olvidado nada de cuanto 
pueda llamar la atención del público, á fin de que 
rp|)orle un lucro al benéfico objeto por el cual dicha 
jiuita filé creada. Dichos baños están divididos en 
dos clases. Los de primera consisien en unos llojan- 
les, al lado de cada uno de los cuales hay un cuarto 
lujosamente adornado, con la ventaja de que el que 
toma el baño, lo toma de aguada mar pura y limpia, 
puejá cada oleada se le rauda el agua, cuya reno- 
vación lo hace mucho mas agradable. La segunda, 
clase será exclusiva solo para señoras, teniendo Ciida 
una un cuarto deceiilemenle arreglado, y en el cuaJ 
liada faltará de lo liiie más necsllari, y para que na- 
da falte al bm-ii servicio, á más de la rojia liabrá ca- 
fé, coches y lancha de salvación. 

Dice el Diario ile Barcelona: 

«Hemos visto una sortija de topacio dedicada á 
S. A. H. el Principe de Asturias [lor D Antonio Ca- 
sáis y Tmíorer. La punirá es jnocedi nle de la mina 
que cu la piovinci-l ile Salnmanca [losee D. Tomás 
Kradera, y el nombrado arti-la ha dioplegado eii los 
preciosos trabajos, algunos de ellos laii delicados 
que sólo pueden (iislingmr.se con (d auxilio de un mi- 
croscopio , su habilidad como giabador eu hueco, 
prcsenlando i'n la parle destinada á servir de sello 
algunos atributos de. marina, y eu la parle superior 
del anillo grupos do armas y banderas diseñados con 
admirable perfección. FJ Sr. Casals, grabador de 
piedra» finas y melales ea hueco y en relieve, que 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADA POR LAS PUERTAS EB EL DIA DE AVER. 

2,301 fanegas de trigo. 

1,807 arrobas de harina, de id. 

3,120 libras de pan cocido. 

16,819 arrobas do carbón. 

90 vacas que componen 35,915 libras de peso- 
578 carneros que hacen 14,277 iibrasde peso. 
158 corderos que hacen 3,866 libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR El 


Carne de vaca. 

Id. de carnero. , 
id. de ternera. . 

Id. de cerdo. , 
Tocino añejo. 

Id. fresco 

Id. encana!. . . • 

Lomo. . , 

Jamón. ...... 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras.. 

Garbanzos 

Judias 

Arroz. ...... 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patatas 


EL DIA DE AYER 
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PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE Á 

Trigo. de43Vjá50 

Cebada de 22 á 24 

Algarroba ' • á 21 *,2 rs. 
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VICTHUS \ VEUDIGOS. 

CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 

E-th preciosít iiovtña, que dentro de pocos dias 
aciib iremos de publicar eu el folietui de El 
Pensamiento Español , se expenda encuaderiM- 
d.» i-u dos lomos en rúsiiea, ó cu uno á la ho- 
iandt'sr», á los pieciosfh; 16 rs. en Madrid y 29 
en provinciits en rústica, '' ^6 rs. en Madiid y 
26 fii provincias á la liolandvsa , franco de 
poile. 

Los [ledidos se pueden dirigir á U adtnuns- 
traeion de El Pensamiento Español ó h la im- 
I' prenta de Tejado , acompañando td precio del 
pedido, () pv)r conducto de nuestros correspon- 
sales. 


condonó esla doctrina cómo contraria al libre arbU 
trio y al dogma de la- ímpulaVdidad. El Cristia» 
nistno no suprime ningúna libeftad; sólo aspira á 
conservar, á proteg^ el lltoea'fbilriOj; y á que el hom- 
bre sea [jleuainenle^liVdjfcpifóndbsé en la ley y en 
el amor (Je su Dios. 

Asi ei saeriñeio es el acto más vig’oroso y elevado 
de la volutUad; es el g^rado más eminente de la vida 
moral , que , con abniígacion de lo que es instable y 
perecedero , vuela hacia el soberano bien , llenando 
asi la voluntad sus fines , como la razón humana los 
cumple cuando por su inteligencia se eleva al orden 
sobrenatural. 

Tal es el vt.rdadero objeto de ia voluntad líbre de 
la libertad humana, solamente puesta en duda por 
I los soíi,slas y por sus victimas ; y sin embargo , esta 
" ' libertad es uno de los luayotus mislerios de nuestra 
naturaleza. 

La coiidieion suprema de este ineomprensible pri- 
vilegio , que eu lo criado sólo el hombre tiene, pues 
sólo el hombre es libre á imágen desu Dios, es 'ia ley 
de la obediencia , obediencia por el amor á los pre- 
ceptos de Dios, Somos libres para obedecer, somos es- 
clavos cuando no obedecemos. Y aquí debemos todos 

admirar lo sublime de aquella máxima de Bossuel, 
en su Historia de 1 as variaciones , ei hombre va por la 
obediencia d la libertad , y por la independencia á la 


(Se continuará.) 
El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


Poco teiieuloi quis aiimlii- á io que ayer digi- 
mos á última hora sobre ia 3e,sion celebrada en 
el Senado. 

La pregunta del general Lara relativa ai cuna- 
pliraiento del tratado de paz por parte del Go- 
bierno iisiirroqiii, obtuvo una nueva respuesta 
al final dt la sesión do la alta Cámara, por me- 
dio de un despacho telegráfico que leyó el se- 
ñor ministro de Estado. 

R.'snlta del despacho, según verán nuestras 
lectores, que I(í 3 cien millones corre-spondientes 
al primer plazo no están completamente reuni- 
dos; que lo que hay de ellos, parte existe en 
Tánger, y parte en Gibraitar, en poder de un 
hombre dé la confianza del Emperador de Mar- 
ruecos; que el complemento de la suma con que 
ha de satisfacerse el primer plazo, se entregará 
en lili punto que designará el Suban. 

Fácil es, pues, deducir por el contenido del 
despacho, queda pregiiuta del general Lara era 
■jigo más oportuna que el articulo con que hoy 
la comenta El Diario Español. Si en la pregun- 
ta se traslucia la duda de que el Gobierno mar- 
roquí cumpliere lo estipulado, en la respuesta 
recibida por el telégrafo se ve con claridad que 
lo estipulado no se ha cumplido. 

Y para que á nadie le quepa duda de que los 
periódicos ministeriales tratan de oscurecer 
hasta lo que se presenta elaio como la luz del 
dia. El Diario Español dice muy formalmente, 
que parte de la suma correspondiente al primer 
plazo se entregará en Tánger, y parle en Gi- 
liraitar. Pero se olvida el órgano del ministerio 
de otra parte que se entregará en el punto, que 
designará el Suban, y estos tíos futuros imper- 
fectos, relativos á la otilrega , comparados con 
el pretérito perfecto, relativo al cumplimiento 
do! plazo, son una burla algo más pesada para 
los amigos del Gabinete, que la que El Diario 
Español lia tratado de h.icer soitre la pregunta 
del general Lara. 

Sin embargo, El Diario Español increpa, co- 
mo siempre, á ¡as oposiciones, no teniendo en 
cuenta que la palabra increpa no es en este caso 
tiempo presente, sino tiempo perdido. 

Para no desaprovechar el nuestro refiriendo lo 
ocurrido con la proposición del Sr. Caionge , di- 
remos, que lo que en sustancia resulta del de- 
bate es, que el general Caloiige quería examinar 
■en su dia la conducta del Gobierno en lo locante 
á la guerra de Africa ; y el Gobierno no quiere 
que su conducta sea examinada. Léase, sino, e 
discurso del presidente del Consejo. 

Y conlinúao los parlamentaiios cantando las 
excelencias del parlamentarismo, miéntras que 
las gentes sensatas se ríen de sus evoluciones y 
sus contradicciones. . ■ 

El resto do la sesión de! Senado, se invirtió en 
la discusión del proyecto de ley del ferro-carri 
de Aioülea á Espiel y Belmez, y del de exención 
del pago de derechos á los agraciados con tas 
cruces de Carlos 111 é Isabel la Católica por ser- 
vicios prestados eu la guerra de Africa El pri- 
mero de estos proyectos quedó aprobado, aun- 
que no votado. Hoy continuará la discusión so- 
bra el segundo. 


Hé aquí el despacho telegráfico que ayer le-^ 
yó el señor ministro de Estado en la sesión 
la alta Cámara; 

AlGECIHAS- 

. Sul" 

Hoy el ministro de Negocios extranjeros ^ 
tan ha dirigido al encargado de negocios de 
en Tánger la siguiente nota: , ■jen 

«Sabed: Que nos escribe nuestro Soberano v 

Dios favorezca) que la cantidad 
tratados , cuyo pago vence hoy , se haba 
^ para ser entregada al Gobierno de p^rie 

I dicha canlidad se enticgará en Tánger.^ nunf"'"’' 

\ ha sidoremilida de Mazaganá Gibrallar^ geni' 
brede cmiiiaiiza, llamado Hache I» 

Scluiebroiim , que hará por sii mano en 
entrega du las sum.as que allí hay. Las 
exislciiles en Tánger y en Gibrall.H’ Sd 

el total del primer plazo de la jj,signaf* 

complemenU) se eiitregará en un punto que ^jg^Julid 
el Suban. Salud. — Dado en Tánger a ■ ^ miíeti 

de 1860. — Firmado. -Moliamed-El-Jeti) . 

Dios sea prbpicio.» al 

El encargado de Negocios ha los 

bienio de S. M, la Reina que le proporcx" 



EL PENSAMIENTO ESPANOI 


provincia da AlicaiUe, ha Hes^do ayer á Madrid en 
USO de real licencia. 


lidad á copros[>otida, de' dóndaornaiió la auto- 
riz:icioii para la obra que se estaba haciendo. 


nosotros Iñ recordáramos tonos ios uammos y 
todos los conventos. Nos lia sorprendido el ar- 
^'Uinento. Nos ala las manos; forzoso es con- 
fesarlo. 

Vaya un ejemp'O. 

Si un profjiet:ioose,'ói' vendiera una de sus 
fincas, ¿tendría iieceoidad de oliieuer el pera iso 
del Gobierno? No. 

Si un propietario seglar quisiera cfiinhiar de 
(orina la propiedad de lodos los pueblos, ¿puJiia 
liacerlo? 

Un Cabildo podia comprar y vender en la for- 
ma camiiiica lo suvo. 

Un cabildo no podia de ningún modo vender 
ni compiv lo qne no es sovo, ni mucho menos 
decir que la Iglesia no es propietaria, porque 
esto está condenado; ni asegurar que todos los 

b enes de ia Iglesia deben cambiar de forma, 
porque esto pertenece sólo al jefe de la suciedad 
cridiaiia. 

¿Entiende ahora el diario puro? 


, uecesarlos para el cobro y traspo'' 
sumas. 


ctioscn imi.ioa pobüiH urluvui. En su núm-m 8.® 
ptihhca atííUMosiilonstnos.— ,tLi aul-irhLVd. ilic»», que 
miuikIh o prniutu* y no sñ lince q.uMln de.t- 

auturiz-illlíí y cunverli.lii en esp;iiila¡o ile mieses, ó 
en znqniUe ri*y lie ranas — G isiar mneho dinem en 
iiinpiar mal las calles, y p ‘rtnilir que todo el mando 
las ensucie 6/«íi, equiv.ale á decir la autoridad muni- 
cipal: soy un Juan bañas.— Hacer, reliaclir, ohnipo- 
ner y recomponer el empedrado- por métodos que 
ir.am consigo la inra idiala desoomposicion, e» omno 
gastar en salvas la pólvora de los conlribnyenles, y 
dar lugar á que el vulgo murmurador, siempro poco 
caritativo con el que maneja fondos públicos, se fi- 
gure embrollos de «uenlas que no existen.» 


qui el juicio que forma dirigida á 

,ota <le en Tánger: 

) encargado de » ^ 

se croa que (o , ni molivo de opo- 

TGubierno no tiene la culpa de cou- 

“"rerística- la relación del parte lo acredi- 
tanlidad de dinero se entregará en Tánger; 

1 enviada á Gibraltar con un hombre; y 
Lnsliluiráii casi el total del primer plazo, 
.¡ere decir esto? ¿ Qué garantías ofrece ese 
irae á Gibral lar los fondos cons.abidos? 
luego que el hombre ha sido asesinado 
Rabilas á quienes el Sultán suele achac.ir los 
sados que en su Imperio se cometen ? Con- 
1 nuestros colegas ministeriales de que, tra- 
eon enemigos lan encarnizados y vengahvos 
3 musulmanes respecto de los cristianos, ha- 
candidez , perjudicial para el Gobierno , en 
r que cumplirla el Sultán, hasta con exceso, 
romiso eonlraido con España, Todo cuanto en 
ticular han dicho los órganos de la situación, 
ue redundaba eu gloria y prez del ministerio; 
i nuestros colegas que procedemos con 


No se confirma la noticia que dábamos en uno de 
nuestros números sobre ei próximo viaje de SS A\. 
los duques de Montpensier á Sevilla. La hermana 
de imeslra Reina, cediendo áios cariñosos deseos de 
S. .M., la acompañará á la jornada de San Ildefonso; 
pero como hasta el 16 no podrá salir á Misa, no par- 
tirá acompañada de su esposo á la Granja, sino del 


El número 34 del Mando Militar, panorama uni- 
versal, publicado el domingo úllimo, oonliene los si- 
giiienles grabados y texto : 

Grabados. Defensa de la barricada conslruida en 
la piierla Felice por el pueblo de Palermo.-Alaque 
dado por el pueblo de Palermo a las tropas napobta- 
ñas eií la plaza Real.-VIsta de Tánger lomada des- 
de el mar.-Enlrada de. los vapores Pasco AuScí y 
beon en el puerto de Tánger, conduciendo al señor 
de Merry, representante de España en Marruecos. 
—Torre de Tánger. -Fachada de una casa del cam- 
pamento de los cazadores de Alcántara., en el Serra- 
llo. —Casa del campamento del 1.* del Rey. 

Texto. Crónica de la- semana: exterior é interior. 
— Isla de Fernando Póo — Eclipse.— Suelto.— Nove- 
la.— Coadiciones de ia suscrioion. 


En el nuevo proyecto de ley electoral, nada 
se dice que borre la impresión que dejan las si- 
guientes líneas de LasNuveiades, donde se pintan 
las ulecoioiies de diputados á Cortes con un co- 
lor de vergüenza que debería teñir las mejillas 
de los parlamentarios. 

Dice asi el periódico progresista: 
oEn efecto: eon esta ley (la vigente) no son verda- 
deramente los electores, aunque pocos y escogidos, 
los que nombran los diputados; es el Gobierno. Los 
eleelores son el inslrumenlo con que el Gobierno ela- 


Ya se ha hecho cargo el administrador del señor 
Infante D. Sebastian de los bienes que en la provin- 
cia de Granada poseía S. A. , y que estaban en poder 
del Estado. Aquellos bienes se devuelven á dicho 
señor con todas las rentas , desde el 4 de Junio 


ialidád, y criterio desapasionado , declaramos 
no haber salido exactos sus augurios, no es en 
esaire al ministerio ni molivo para que en 
aKuno reciba inculpaciones ; esta cuestión 
ia más carácter de ministerial que el que le 
dado los exagerados apologistas de los minis- 
asi como no hubiera sido mérito de dichos 
i (aunque ciertos periódicos lo hubiesen con- 
en suslaiicia) la venida de los ocho millones, 
es descilabro ministerial el Irisle desenlace 
cuestión va teniendo ; el envió perezoso de 
„ diatinlos nunlos y para formar casi el 


El domingo en la tarde se' prendió fuego á una ca- 
sa , calle Mayor, frente á la de Bordadores, habiendo 
sido pfesa de las llamas el cüafto tercero , donde tu- 
vo aquel su origen, y la bohardilla. 


Se confirma la noticia de que el señor Rascón ha 
adquirido !a propiedad del Correo de España , cuyo 
anterior director , el señor Quintana, vá empleado á 
la Habana. 


Ayer mañana celebró el señor Vicario eclesiástico, 
D. Manuel de Ohesso, la ceremonia de reconoiliaciou 
del templo de. San Francisco el Grande, empleatido 
en ella cerca de lina hora. ; 

Hoy se han celebrado los rezos que preoeo-á a la 
consagración del aliar, ceremonia que el miiércoles 
próximo ejecutará el Emmo. señor Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo Dicho altar es una labia de cinco 
varas de longitud, de excelente mármol de Carraca, 
cuya consagración ha hecho precisa el deseo de con- 
servarla iiilegra, sin tener que hacer el hueco nece- 
sario para colocar él ara. . 

Hechas estas ceremonias , no tardara en abrirse al 
culto público aquella nisgnífiaa iglesia; y si se difie- 
re algunos dias, es porque p.ireoe que bS. MM. han 
mostrado deseos de costear la primera función y d» 
asistir á ella. 


las teclas que el Gobierno toca, y que obedecen a su 
voluntad con la misma pronlilud.y perfección que el 
más acabado instrumento obedece á la habilidad del 
músico que le maneja. Así se ha visto en algunas 
ocasiones anunciar antes de ia elección los periódi- 
cos ministeriales el personal de que habría de compo- 
nerse el Congreso, y corresponder después exacta- 
mente la lista de los elegidos con la lista de los can- 
didatos ministeriales. Así se ha visto que la generali- 
dad de los aspirantes al cargo de diputado, en vez do 
dirigirse á los eleelores han comenzado por dirigirse 
al Gobierno. Asi se han dado acias de diputado como 
regalo en dias de cumpleaños, ó en dote ó en otras so- 
lemnidades, sorprendiendo al agraciado con ia noti- 
cia de que tal ó cual distrito de cuya existencia no 
tenia la más remota idea, le habla nombrado por 
unanimidad su representante.)) 


i La Gaceta de hoy publica los nombramientos de 
j rectores de las universidades de Valencia , Zaragoza 
i y Oviedo , los cuales han recaído en los Sres. D José 
Piscuela y Doiiday para la primera, según ayer 
I anunciamos; D. S.mon Marlin Sanz , para ia segun- 
I da , y marques de Zafra para la última. 


El Gobierno español no duda de la buena fe 
del Sultán y su Gobierno, con respecto al cum- 
plimiento del tratado de paz. 
la Epoca tampoco duda. 

Y nosotros tampoco. 

Pero el Gobierno dice que los marroquíes no 
tienen reunidos aún los cien millones corres- 
pondientes a! primer plazo, 

la Epoca asegura que los marroquíes desean 
dar odio millones do duros, , y que este deseo 
tiene por objeto inclinar el ánimo de la Reina 
de España á que amplía los plazos sucesivos y 
entregue desde luego la ciudad de Tetuan. 

Y no-.oti'os no dudamos de la fe de los mar- 
roquíes , pero tampoco comprendemos al Go- 
bierno ni á la Epoca. Nada'tienede particular. 


Se^’un anuneia el periódico ilahano ai i iraca, lor- 
marán parle de la compañía lírica que- actuará en la 
próxima temporada en el teatro Real, las prunas 
donnasiSras. Lolti, Sarolta, y Calderón; los leaores: 
Frasquini y Poliioai Ronzi (sobrino del anterior)': los 
bariloiios: Giraldoni y Maira; y el bajo Bouclié. 

Los ajustes han sido liechps por el agente teatral 
en París, Sr. Galeoli. 


Dos periódicos ministeriales. La Epoca y La 
Correspondencia, iLm anoche ia noticia de que el 
Rey de Ñapóles ha llamado al.general Primpara' 
ponerse al frente del ejército napolitano. 

El primero de estos periódicos dice que elge- 
neral español no ha recibido invitación alguna 
oficial, ni soücitado por lo tanto el permiso del 
Gobierno para pasar al servicio de Ñapóles, y to- 
do se reduce á un consejo que se supóiie dado á 
su Siiberimo por el embajador de las Dos-Sicilias 
; en París. 


de América, 
las Filipinas. 


En los últimos dias de Junio el calor ha llegado a 
sentirse de tal manera, que se hizo insoporlítbie, su- 
biendo la columna lermomélrica hasla 36 ; el baró- 
metro en la variable ; los vientos del S. S.. K. y uel 
0 S O., y la atmósfera despejada, aunque oo esca- 
sea-.'oa los dias nublados, revueltos y leinpesluosos. 

Las curcnni^dailcs ruiiiantcs no var-aróti ni en nu- 
mero, pues casi fue el mismo que en la semana, ante- 
rior, ni en naturaleza , toda vez que en ellas predo- 
mina el elemento influnalorio ó el gáslico ; asi es 
que hubo muchas calenturas inflamatorias, gástricas, 
intermiemes, dolores reumáticos , erupciones exan- 
temáticas , irritaciones gastro-intesünales , algunos 
cólicos y flegmasías de la mucosa neumo-gáslnca y 
g'éiuto-urinaria . 

Las defunciones fueron en corto nurnefo. (Stpi# 
médiGO.) 

El secretaria da la ñedaceiím. 
Herrera de Tejara. 


Por el ministerio de Fomento ha sido" autorizado 
el establecimiento de un museo agrícola en la pro- 
vincia de Burgos. 


En el extracto de una carta de Tetuan, hecho 
por uno de los periódicos ininisteriales (El C/a- 
mor Páíí/iqp), Ihíuio-í las líntíassiguientes: 

«Circuía la noticia entre los moros de que inme- 
dialainenle después de entrv*gar al Gobierno español 
el primer plazo de la indemnización, será evacuada 
la plaza por las tropas, w 

El Clamor nada dice sobre la exactitud ó ine- 
xactitud de esta noticia. 


La goleta Edfítana fondeó ayer á la una ménos 
cnar»o del dia en Alg-^ciras. procedente de Tánger, 
conduciendo los despachos de aquel encargado de ne- 

g-íCÍo'4. 

Salió lie Tánger á las doce de la noche , sin haber 
podido fondea t ántes en Algeciras por el mucho vien- 
to y mar del E. que reinaba. 


Ha sido nombrado por el Emperador de los Trance- 
ses cót.shI g.M,..ial e¡i Ba)'celo]ia, en reemplazo de. 
Mr. Julio Fioury, que pa-a á Lóndr.s, el vizconde 
de Vallal, que actualinenle desempeña el consulado 
de Belgrado. 


Dns lineas más ahajo, dice qne no recuerda 
ninguna ley que se oponga á estas suscricitínes. 

De inotio que sabe el diario puro que no hay 
leyes que las pi-ohiban, y sin embargo desearla 
saber si son lépales. 

¿Es posible que sea ilegal lo que no tiene ley 
á qué oponerse? 

Dor otra parto: no se trata de un partido po- 
lítico; se t)'ata de sostener un Gobierno tempe- 
ra!, indispensable para evitar pei lurbaciones en 
la Iglesia. 

Ei Papa no es extranjero para ningún católi- 
co, V su autoridad interesa á todas las naciones. 


El dia l.° se esperaba en' Granada al nuevo capi- 
tán general de aquella provincia D. Genaro Quesada, 


ULTIMA HORA, 


En unincptidio que hubo en la jnderíade Tetuan el 
22 por la nuche, se quemaron dos casas. El Juego tu- 
vo su origen en un horno y las antoiidades civiles y 
militares desplegaron la mayor actividad, así como el 
cuerpo de ingenieros y la guarnición, extinguiéndose 
aquel eu pocos inuineiilos. 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

PARIS, 3. 

El Monitor anuncia haberse presentado u* 
proyecto para establecer telégrafo entre Franda 
y América. 

Londres, 3. 

La Reina , al inaugurar la fiesta dei tiro na- 
cional, (iíce que tiene el mayor placor en alen- 
tar á un cuerpo destinado á hacer permanente 
una fuerza exclusivamente destinada á la defen- 
sa del país. 

Shoridam ha preguntado en la Cámara si es 
verdad que el Gobierno napolitano promueva y 
favorece la agitación de los lazzüroni ^ y si ea 
caso de insurrección lord ElÜot tiene instruc- 
ciones y medios para proteger á los súbditos 
ingleses. Lord Russell contesta ser e.xacto que 
una parte de los lazzaroni so ha opuesto á las 
reformas ; que algunos han atacado al embaja- 
dor francés, y que hay cinco buques ingleses en 
las aguas de Nápole.s. El mismo mini.slro anun- 
cia que Inglaterra acepta la conferencia , y que 
Rusia hace otro tanto. 


S. M. el Rey de Ñápales ha concedido la cruz de 
•imera clase de Francisco I, al .secretario interino de 
embajada española en aquella córte 0. Juan ísaias 


Parte de los voluntarios vascongados heridos, que 
existían en el hospital fundado en Sevilla por el se- 
ñor [barra, están ya de regreso á sus hogares, com- 
pletamente restablecidos y provistos de cuanto pue- 
den necesitar ¡lara el viaje. En dicho hospital quedan 
seis voluntarios y catorce ó diez y seis más en los 
de Málaga, Cádiz y ei Puerto de Santa María. 


Las secciones del Senado han,, elegido para la co- 
misión que ha de dar diclámen sobre el proyecto de 
ley en que se concede una pensión á doña María y. 
doña Isabel Ibañez , á los señores conde de la Oüva, 
conde de Campo-Alaiige , duque de, San Cárlo.s, don 
Marcelino de la Torre, conde de Puñonrostro, mar- 
ques de ia Habana y duque de Sevillano ; y para la 
que ha de informar sobre el proyecto de ley de re- 
compensas á los militares inutilizados en campaña, á 
los Sres. D. Serafín Eslébanez Calderón, conde de 
Mirasol , D. Facundo Infante , D. José Lemery, duque 
de San Miguel, marques dei Maestrazgo y marques 
de Zornoza. 


Mañana probablemente se reunirán los Cuer- 
pos colegishuiores , para oír la lectura del de- 
creto suspendiendo las sesiones. 


Aan continúan los pueblos manifestando su entu- 
■siásmo por los valientes de Africa El 26 de Mayo, 
último entró en el hospital del pueblo de Fuente Can- 
tos un soldado del regimiento de Saboya, liamado 
José Rey Espósito, y habiendo fallecido, se le han 
liecho unas honras fúnebres con toda la brillantez 
que puede inspirar el patriotismo. Tanto el presiden- 
te del ayunlainiento, como el Cura párroco, las per- 
sonas pudientes y los vecinos lodos del pueblo, han 
contribuido á la sole nnidad de! acto verlie .do lágri- 
mas y flores sobre la tumba de aquel humilde sol- 
dado. 


Del Boletín Eclesiástico do Barcelona toma- 
mos la noticia de la condenación de las obras 
que en seguida mencionamos. 

Creemos un deber de conciencia el secundar 
las intenciones del digno Obispo de Barcelona, 
para impedir que, por ignorancia ó inadverten- 
cia, los buenos católicos lean estos libros que 
por sus perniciosas doctrinas ha condenado la 
Iglesia. 

Por decreto del 23 de Abril del presento año, 
ia Sagrada Congregación del índice ha prohibido 
las obras siguientes: 

1. ® Clave de la vida. El hombre , ia naturaleza, 
los mundos, Dios. Anatomía de la vida del hombre. 
Por Luis Michel de Figaniéres. 

2. ® Revelaciones sobre la ciencia de Dios , ins- 
pirada á Luis Michel de Figaniéres. 

3 ® Vida universal: 


bienes de las fincas más importantes, sin contar con 
^adie, y sin dar cuenla á nadie de la inversión del 
producto de las ventas que se embolsaban los capi- 
culares para atender á sus gastos? 

No recordamos si ese Cabildo metropolitano conta- 
ba con su Prelado, aunque parécenos que noseacor- 
de ese requisito; pero ese Cabildo, ¿ignoraba aca- 
^ la decretal expedida por Paulo II, que determinó 
las enagenaciones de cosas eclesiásticas no se hi- 
ciesen sin consultar al romano Pontífice? ^ 

fiíganlo bien Lo Esperanza, La Regeneración y 
Pensamiento: en la falla á que nos referimos no sólo 
^ vendieron varias é importantes fincas del Clero 
por ese Cabildo sin las solemnidades prescritas por 
los Cánones, sino que, según nuesiras noticias, las 
fiocas que se vendieron eran de un establecimiento 
óe beneficencia de patronato del Cabildo. 

boetores tiene La Esperanza á quienes consullar 
Acerca de este asunto; y toda la sapientia junta po- 
^rá hacernos ver lo contrario que dicen ios hechos: 
^loes, que la desamortización, sin contar con el 
^^pa, estaba ya en uso en España, por ei Clero, 
en 1817.» 

Las líneas que acab.imos de copiar bastan y 
sobran para hacer la rejvutacion de un hombre. 
De seguro que si Las NoMades fuera estudian- 
te de jurisprudencia y se viniera al fin de curso 
con un golpe como este, ei desgraciado tendría 
que esperar el cursillo para llevar á sus padres 
siquiera la nota de meiliano. 
iQuíi tales cosas digan periódicos ilustrados 
¿IgHorn Las Novedades que los conventos, los 
^shildos, las co puraeiones todas, una Vi z ha- 
f^'lfladas por la ley, comnraban. vendian. idoni- 


Ha sido nombrado comandante general de Murcia 
y gobernador de la plaza de Cartagena, el mariscal 
de campo Lassausaye y Desffei, de cuartel en esta 
córte. 


La junta barcelonesa de socorros para los heridos 
de Africa, ha empezado á auxiliar eon ocho reales 
diarios a algunos de los que se encuentran en la ca- 
pilal del Principado. 


Ha sido nombrado coronel del regimiento de Afri- 
ca D. Antonio Moreno. 


restablecido 
á marchar á 


El general Dulce, ya complelamenle 
de su última enfermedad, se prepara 
Barcelona. 




PRSSIDSNCIA D&L SEÑOR MARQUES DEL DUBRO. 

Sesi >n del dia 3 de Julio de 1860. 

Abierta á las dos y cuarto, so leyó el acta de l4 
anlerior, y fué nprobadn. 

El suñor marques de Guad-el-Jelú apoya una en- 
mienda al proyecto de h'y, eximiendo del pago de 
derechos á las cruces concedidas por la campaña de 
Afiiea. 

Le contestan los Hcñorc.s ministros <le Estado y de 
la Guerra, y el Sr. La Rocha , d»* la comisión. 

El señor ministro de Gracia y Justicia lee un pro- 
yecto de ley sobro reforma hipotecaria. 

Se levanta la sesión á las cuatro ménos cuarto. 


El navio Rey Francisco , ha recibido óiden do ad- 
mitir á los dn*z y ocho guardias marinas que tian 
salido del colegio naval y á lodos los que tenia la 
fragata Perla. 


explicación según la ciencia 
viviente y activa, de Dios, de la vida de los seres, de 
la fuerza fl la naturaleza, de la existencia de lodo. 
Por el mismo autor. 

4. » Examen crílico de las doctrinas de la Religión 
cristiana. Por Patricio Larroque, antiguo rector de la 
academia de Lyon. 

5. ® De la esclavitud en las naciones cristianas. 
Por el mismo. 

6. ® De las preocupaciones populares. Por José 
Pascualigo. 

7. ® Ensayo de lecturas agradables para uso de 
las escuelas populares. Por Jusé Sandrini. 

8. ® Manual de educación copilado por Gerónimo 
•Mescagni. 

9-? Historia de Suiza para lasescuclas de! pueblo. 
Por Curli. 

10. Compendio histórico déla república ó carias 
del fesino, desde la época de los romanos hasla mies- 


Ayer salió de la Coruña para esia córte el general 
Aleson, á quien algunos desi,^nan reemplazar 
al Sr, Mac-Crohon en el despacho del ministerio de 
Marina. 


La fragata Perla, que salió de Algeeir.a-i para Car- 
tagena, se ha dirigido á .Alicante, desde donde saldrá 
para Fernando IVk*. En este [lucslo [>ermanei‘'*rá di? 
píinlon, ó sea para la ri?sidencia dt; las anloridadiw, 
miénlras se coloniza el terreno llamado Pico , cuy>> 
clima ofrece bufuuis condiciones. La fragata leerla 
es uno de los buques que estuvieron en Trafalgar, y 
es probable que termine su vida en Fernando Póo. 


Leemos en el Constitucional de París: 

«El aumenlo de la marina de guerra sigue llaman- 
do la atención pública en España. Cortes se han 
vuelto á ocupar de este asunto, y ph sesión dei 23 
de Junio el Sr. Salazar y Mazarrodo ha preseniadn 
consideraciones de una grande importancia, y obser- 
vaciones muy exaelas sobre las necesidades maríti- 
mas de ti Península, 

La Francia verá con um verda lera satisfacción el 
rcslahlecimienio ihi las fuerzas navale-i d * un país 
cuya marina ha luchado aliado de U Irincusa en 
más de un glorioso cotnbate- 

Si e! G il>¡)Tnt> e4j. m »l orr^-'d-’S'* cootlicioni's ven- 
tajosas, mnclios ídireros cxtianjero-, irían á Irabajar 
cu s'js arsenales.» 


Se ha mandado suspender, eon aplauso general, la 
obra (!*• la casa ih* la cali ' d-d Pijiicipe, esqiiii.a á la 
t/ii reí a d<* Sii.) Ger'uii'iio, segiri digiinos en uno de 
iíui'nIi'*- últimos nú mnos E-)* i obra m'a un verd ide- 
iNi •‘.sea i l.i'n jtar.'i lotla la geale seiisala ile ’.l.i'lri'l, 
piii-s siii reaieleise la f.ieliaihl. foino la eoinoilidaii 
jiúhhe.a y la ri‘g.jl.irnlail dt‘l '•ilio r-mlaman, .se esla'ia 
c()nstrny<niiji) de tiiievo todo e| ediritno. 

Ma'lnd í'sp Til vr eóinó en esli? iisiinlo dan las 
aulornt.oh'S una soluidon pronta V etnh'gntit; pi*ru 
dcscananius saber, para exigir la dobidu rcsponsabi- 
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FL 1‘FNSAMIENTO ESPAÑOL. 



PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Trifon y compañeros már~ 
tires. 

Santos de mañana. San Laureano, arzobispo, y 
el beato Gaspar Bono. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Caarenla Horas en la iglesia de Señoras Descalzas 
Reales, en donde prosigue celebrándose la novena de 
la Virgen del Milagro, habiendo por la mañana Misa 
cantada con sermón , que predicará D. Ciríaco Cruz, 
y por la tarde , en los ejercicios, D. Joaquín Co.ral. 
Estará todo el dia S. D. -M. de manifiesto. 

Al loque de oraciones habrá ejercicios espirituales 
en los oratorios. San Ignacio, Italianos y Bóveda de 


San Ginés. „ - j 

Visita de la Cóbte de María. Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó San Luis. 



partí OFICIAL OSLA GACETA. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D- G.) y su 
ugusta Real familia, continúan en esta córte 
in novedad en su importante salud. 


CORTES. 


SENADO. 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. I 

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de Julio 
de 1860. 

Abierta á las dos y veinte minutos, se leyó el acta 
de la anterior, y fue aprobada. 

ElSr. PRESIDENTE: Ruego á los señores senado- 
res de la segunda sección se sirvan reunirse para 
nombrar, en reemplazo del señor conde de Mirasol, 
al individuo que ha de formar parte de la comisión 
que debe informar sobre el proyecto de ley de re- 
compensas miniares. 

Pregunta del Sr. Sierra. 

El señor ministro de ESTADO (Calderón Collan- : 
tes): Ruego al Sr. Sierra se sirva reproducir la pre- . 
gunla que hizo ai Gobierno en una de las sesiones 
pasadas. 

El Sr. SIERRA: Aunque por el tiempo que ha 
trascurrido no recuerdo bien los te'rminos en que es- 
taba concebida mi pregunta, sí tengo presente que 
se reducía á saber del Gobierno si tendría inconve- 
niente en traer á las Cortes los antecedentes que die- 
ron motivo á la primera nota de nuestro cónsul en 
Tánger, pues sin ella está incompleto el expediente 
de la guerra de Marruecos, como lo estaría un pleito 
en ^ue no apareciera á su cabeza la relación de los 
hechos que originaron la demanda. 

El señor ministro de ESTADO (Calderón Collan- 
tes): Razón tenia yo, señores, a! pedir que el Sr. Sier- 
ra reprodujese su pregunta, porque estaba formula- 
da en términos muy oscuros: ahora se ha aclarado el 
asunto; pero todavía necesito decir alguna cosa al 
Sr. Sierra. 

S. S. desea que traigamos al Senado copia de 
toáoslos documentos, ó sea comunicaciones que me- 
diaroaánles de pasar nuestro cónsul su primera nota 
al ministro de Marruecos; pero, señores, antes de lo 
primero no puede haber nada : ahora entiendo que io 
que S. S. desea es la relación de ios hechos ocur- 
ridos delante de Ceuta. Pues bien: yo diré á S. S. 
que todas las comunicaciones de nuestro cónsul con 
el ministro marroquí han venido íntegras á las Cor- 
les, yque si faltan las déla autoridad militar de 
Ceuta , es porque los hechos á que se refieren son 
públicos , y ios conoce todo el mundo. El Gobierno, 
por lo demas , no teme entrar una y otra vez en este 
debate. 

La segunda pregunta de S. S. (porque eran dos 
las que habla hecho el Sr. Sierra), me |krecia más 
incomprensible, y por eso he pedido explicaciones. 
Dijo S. S. que el tratado de 1799, celebrado entre 
S. aM. C. y el Gobierno marroquí , fue reproducido 
por otro en 1815; y pidió que este segundo tratado 
se presentase. Yo no conozco tratado alguno hecho 
en 1815.... Oigo que el Sr. Sierra rectifica la fecha 
que contiene la comunicación que acerca de su pre- 
gunta me ha pasado la mesa , sustituyéndola por la 
de 1845 , año en que hubo , no un tratado , sino un 
convenio relativo á hechos deferminados , y el cual 
no tiene el Gobierno inconveniente en remitir , así 
como los antecedentes que lo produjeron , si se de- 
sean conocer. Repilo que el Gobierno no teme la dis- 
cusión ; por el cotilrario , se felicita de ella ; pero 
acerca del expediente de nuestra última cuestión con 
.Marruecos, no hay documento aiguno necesario á 
los señores .senadores para ilustrar su juicio , fuera 
de los que el Gobierno ha puesto sobre la mesa. 

El Sr. SIERRA : El señor ministro no ha compren- 
dido bien mi pregunta todavía. Yo no conozco bien 
os hechos relatados en esas comimicaciunes á que 
ha aludido el señor ministro, puesto que, por la mi- 
sericordia de Dios, no leo periódicos, á los cuales 
considero responsables de la anarquía que hoy reina 
en las ideas ; pero aunque los leyera, no es ese para 
nosotros el medio legal de saber ciertas cosas; ios he- 
chos depurados que produjeron osa primera nota, ó 
nota marcada con el núm. l.®, que es lo que yo dije, 
me parece muy conveniente que sean conocidos de 
todos los señores senadores. 

Respecto al tratado, tampoco creo que mi petición 
ha sido impertinente, y una vez que el señor minis- 
tro dice que no tiene inconveniente en traerlo, es ne- 
gocio concluido, y no digo más. 

Pregunta del Sr. Lara. 

El Sr. LARA : Hace seis dias que supimos una no- 
ticia muy satisfactoria, cual es la de que nuestro en- 
cargado en Marruecos había sido enterado por el se- 
ñor ministro de Estado de aquel país, de que su Go- 
bierno tenia en Mazaganá disposición del de España 
seis millones de duros para pagar ei primer plazo de 
la indemnización de guerra, añadiéndose que nues- 
tro cónsul pedia instrucciones al Gobierno. Como han 
pasado días, y el del cumpliiniento de lo pacíado fue 
precisamente ayer, y como supongo que el Gobierno 
contestaría mmediatamenle alcóusui, desearla saber 
SI el mimslerio ha recibido algún otro parle relativo 
á tan importante asunto. 


El señor ministro de ESTADO (Calderón ® , 

tes): La notieia que iiace dias se díó confi ' ^ 
mente á los señores senadores, ño estaba , 

en los mismos términos que ha expre.-.ado e r í 
ra: lo que se dijo fué, que según nolieuis deí ene - 
gado de negocios en Tánger, existían reunidos en 
Mazagan más de seis millones de pesos, con el obje- 
to de hacer el pago del primer plazo. Esta noUcia, 
comunicada al Gobierno deS- M-, no solo se ha con- 
firmado, sino que el Gobierno sabe qu.. liay maa 
ocho millones reunidos en .Mazagan A.on el niiamo 

objeto. Es muy probable, aunque aún no puede sa- 
berse, que se haya verificado el pago deí primer p a- 
zo, pues no hay motivo ftiiulado para creeer que e! 
Gobierno marroquí deje de cumplir lo pactado; pero 
si, lo que no es de esperar, retardara su cumplimien- 
to, el Gobierno español protestaría y se dispondría á 
obrar como io ha hecho en tiempos anteriores, y co- 
mo lo exigen la honra, el ínteres y dignidad del país. 
(Bien, bien.) 

ORDEN DEL DIA. 

Segunda lectura de la proposición suscrita por el 


Leída dicha proposicio.i, dijo 
El Sr. CALONGE: Debo empezar, señores senado- 
res, por dirigiros una explicación y una protesta. La 
gravísima enfermedad de un hijo, y la pérdida de 
una persona querida , me han impedido asistirá? 
vuestras sesiones. Ya comprendereis lo que llené es- ¿ 
to de horrible después de perder seis hijos.ycom-; 
prendereis también que después de tal infortunio, no ; 
esté mi espíritu en disposición de ocuparse en las co- j 
sas públicas, cuando peligra la vida del sétimo; esto, j 
y no evolucíonesque nunca he hecho, ha sido la cau- \ 
sa del silencio que me he visto precisado á guardar. 
Voy ahora á la p.'olesla. 

Señores: si la mala fe, si la ignorancia ó la pasión 


política os dijeren fuera de aquí que al tratar de esta j 
cuestión me guia el deseo de disminuir ni en un ápi- 
ce las glorias que el ejército ha conquistado en las 
playas de Africa, rechazadlo como una insensata ca- 
lumnia. Nadie, y menos los miserables autores de 
esas falsediides, podrá lomarse tanto interes por el 
ej.'rcilo español , corno los que vestimos su honroso 
uniforme. Yo aplaudo la?> glorias del ejército de Afri- 
ca en todas sus clases; yo aplaudo su valor, su dis- 
cipiina, su constancia; pero después de esto , que es 
incuestionable, examinemos lo demas que es discuti- 
ble: tal es el objeto de mi proposición, la cual voy á 
apoyar ligeramente. 

Entre las prerogativas que la Constitución concede 
al Rey, está la de declarar la guerra y ratificar la 
paz, con la obligación de dar después cuenta á las 
Corles. Ei Gobierno ha cumplido este deoer constitu- 
cional, y aun se ha excedido en constitucionalismo, 
pues ha dado cuenta á las Corles en dos ocasiones 
distintas: cuando se declaró la guerra, y despees de 
hecha la paz. En la primera de ellas, recordará el Se- 
nado haber dicho yo que no-diidaba de que la espa- 
da de España se habla desenvainado con razón y se 
envainaría con honor; pero esto de que yo estoy 
convencido, es necesario que nos apresuremos á de- 
mo.slrarlo á todo el mundo por medio de un voto 
emitido con reflexión, inteligencia é ilustración. 

El Gobierno ha dado ya cuenta: si v'osolros la en- 
contráis cumplida, poned en ella el sello de vuestra 
aprobación. Por lo demas, entre los docnmenlos que 
se os han presentado, está el tratado de paz. Ya sé 
yo que es obligatorio para el país desde que la Reina 
lo ha sancionado; pero vosolrOvS podéis, si lo creye- 
reis conveniente, lanzar vuestra censura contra el 
ministerio, si por un sólo momento, durante el curso 
de ese asunto, no hubiera tenido presentes' los altos 
intereses dé honra, así como los materiales de la na- 
ción. 

No os molestaría m.ás, si no me ocurriese la idea 
de que puede hacerse una objeción á lo que propon- 
go. Podría decirse que esta' cuestión ha sido ya dis- 
cutida y sancionada por dos votaciones de esta Cá- 
mara; á saber, la del voto de gracias al general en 
jefe de! ejército y armada de Africa, y la que recayó 
sobre la contestación a) discurso de la Corona. 

Respecto á la primera, sostengo que esa votación 
no prejuzgó las cuest¡one.s que mi proposición susci- 
ta, porque entonces careciais de antecedentes' para 
juzgarla, y volásteis movidos solamente por vuestro 
entusiasmo, entusiasmo que yo comparto; y en cuan- 
to á la segunda, no puedo menos de rechazar un 
abuso que podría llegará ser un inconveniente muy 


gr.Tve. 

En ese debátese inician, agitan y de.sfloran todas 
las cuestiones, y luego se viene á decir; «Do eso ya 
se trató en la contestación al discurso de Ja Corona;» 
haciéndose de esta frase una especie de comodín, que 
seria un absurdo aplicar ácuesliones especiales como 
esta, y que tienen en la Conslllucion del Estado una 
fórmula concreta para examinarlas. Al aprobarse el 
mensaje á S. M., se aprueba también la presentación 
de leyes, y eso no quila que luego puedan recha- 
zarse por las Córles. Hé aquí por qué me parece que 
estamos en el caso de entrar en esta cuestión; y para 
confirmar más esta mi manera de ver, ahí está el ar- 
tículo 66 deí reglamento, según el cual, no puede 
este Cuerpo entrar en el examen de ningún negocio 
grave, sin que preceda el diclámen de una comisión 
especial de su seno. 

Señores senadores: si á la bondad con que me ha- 
béis oido, añadie'seis la de votar nominalmente mi 
proposición, os lo agradecería infinito, pues no se si 
contaré siquiera con los votos que se necesitan para 
pedir esa votación , porque estoy solo y hablo nada 
ni.ás que á impulso de mi conciencia, y creyendo 
cumplr un deber de mi cargo. Sin embargo, espero 
ser en esta, como en otra ocasión io fuí, el represen- 
tante de vuestra unanimidad. 

E! .señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(duque de Teluan): Al defender el Sr. Calonge la 
proposición que ha presentado en u^o de su dere- 
cho, ha hecho justicia al Gobierno, llegando á decir, 
eoino ha dicho , que iba éste aún más allá del cons- 
titucionalismo, por haber dado dos veces cuenta del 
asunto á tas Córles Diclio se está, pues, que ni aho- 
ra ni nunca teme el Gobierno la discusión , ni tiene 
inconveniente en que la proposición se tome en con- 
sidi-racion por el Senado , pasiinilola á una comisión 
('SOí'ciai para volver á tratar una vez y otra do la 
paz y <le la guerra. El Simado solo os quien ha de 
s -r juez en esta cuestión. El lía oido las explicacio- 
ni'S que se han dado por oi Gobierno cu la discusión 
del mensaje, y tiene á su disposición toda Ja corres- 
pondencia dipíomálica que ha habido sobre el par- 
ticular. Entre tanto, si no está bastante ilustrado, 


pe [ o¡o o d [ comisión especial; pero , 
qiiAlieüelossufieicnlesco- 
q .Awunio- vote contra él. Téngase 

j„ j qi’«> el artículo consUlucio- 

[lal sólo aici; que el Gobierno prc-ienle cuenta juslili- 
cada A las Cortes. Los señores senadores y tlipiUa- 
dos pueden proceder á su exáinen , y si eneiienlran 
motivo para una acusación ó para una censuia 
contra el ministerio, pueden también formularla. 
Por lo «¡einas, los ministros que somos senadores , a 
fin de dejar aún más libre al Senado en su decisión 
no volaremos sobre la proposición del Sr. Calonge. 

El Sr. CALONGE : No sé si el señor ministro ha de- 
jado de comprenderme, ó si soy yo el que no ha oido 
bien á S. S. 

Yo no he negado, sino al contrario, he aseguiado 
que el tratado de paz era obligatorio para el país... 
(El señor presidente del Consejo de ministros hace un 
signo confirmatorio de las palabras del orador.) 

Puesto que S. S. me indica que no me ha atribuido 
esa esp-^cie, no tengo más que rectificar. 

Preguntada la Cámara si tomaba en consideración 
lo proposición del Sr. Calonge, su resolución fue ne- 
gativa en votación nominal , por 82 votos contra 5, 
según se expresa á continuación : 

Señores que dijeron no ; 

Conde de Aitamira, Castillo, marques de Rioflori- 
do, Pa.slor Diaz, marques de Gerona, conde de Yiimu- 
ry. La Torre Rojas, Olañela, Rodríguez Rivas, Ri- 
queime, marques de Guad-el-Jelú, Áíonso, duque de 
Veragua, Armero, Domeneeh, Perez, marques de la 
Habana, Tame.s Hevia, Calderón, conde de Santa Ana, 
marques de O’Gavan, Aristizabal, Bermudez de Cas- 
tro, Lemery, Soria, Fúster, marques de Monlorlal, 
marques de Bendaña, duque de Abranles, marques 
de Novaliclies, Rodríguez Vaamonde, Cerrajería, du- 
que de San Miguel, Mantilla, conde de Velarde, mar- 
ques det Maestrazgo, Mora, vizconde de Huerta, Mala 
y Alós, marques de Malpica, marques de Alcañices, 
conde de Torre-Marin, duque de Sevillano, marques 
de Valmediano, Moreno, Santiilan, Iriarle, Olea, Ote- 
ro, Sevilla, marques de Monreal, marques de Valgor- 
nera, conde de Oñale, S?)inz de Andino, conde de 
Campo-Alange, Chacón y Duran, Gorizab;z, Infante, 
marques de Zornoza, G.alvez Cañero, marques de Mi- 
raílores, marques de Ovieco, Urbiiia, Fonseca, La 
Torre, Iranzo, m.irques de Javalquinto, marques de 
Sierra-Bullones, duque de Bailen, duque de Sexto, 
Camaleño, Chinehilla, duque de Medinaceli, Zúñiga, 
Huelves, Fuente Andrés, marques de Sania Cruz, 
Cantero, Riiiz de la Vega, marques de los Castillejos, 
Gulllamas, señor presidente. 

Señores que dijeron sí: 

Larrocha, conde de Clonard, Calonge, Lara, con- 
de de Viliafranca de Gailan. 

CONTINUACION DE LA ORDEN BEL PIA. 

Discusión del proyecto de ley sobre el ferro-carril de 
las Ventas de Alcolea á Espiel y Pelmez. 

Leído dicho proyecto, y procediéndose á la discu- 
sión de la totalidad, pidió la palabra en contra, y 
dijo 

El Sr. CANTERO: No voy á oponerme á este pro- 
yecto de ley, sino á pedir algunas explicaciones al 
Gobierno. 

En 1856 se concedió este ferro-carril al mismo Ro- 
ma, con la Obligación de concluirlo en tres anos; pe- 
ro han pasado cuatro y las obras no han principia- 
do, y hoy se nos pide un nuevo plazo de tres años. 
Quisiera, pues, saber si esa sociedad es una sociedad 
.seria, y en la cual se pueda tener esperanza para lo 
futuro, tratándose de la cuenca de Belmez y Espiel, 
que es una de las mejores de España. 

El señor ministro de FOMENTO (Corvera) : La ra- 
zón que el Gobierno ha tenido para confiar en la 
sociedad constructora de este ferro-carril , es ver en- 
tre las personas que la componen la casa de Giro- 
na , constructora del ferro-carril de Barcelona á Za- 
ragoza. 

Respecto á hacer esta clase de obras por la admi- 
nistración, no toéreo conveniente, pues resultan muy 
costosas, y dá origen á fraudes y engaños. 

El Sr. CANTERO : Figurando el nombre del señor 
Girona en la empresa constructora del ferro-carril de 
Belmez y Espiel, tengo ya por mi parte la seguridad 
de que se hará. 

El Sr. RIVAS (de la comisión): Habiendo el señor 
Infante pedido la palabra en contra , la comisión de- 
sea oír á S. S. , y le contestará después, á Ja vez que 
al Sr. Cantero. 

El Sr. INFANTE : Sólo he pedido la palabra para 
recordar que cuando hace cuatro años se concedió la 
construcción de este camino , se dijo casi lo mismo 
que acaba de decirnos el .señor ministro de Fomento: 
que aun cuando ora verd;ul que el Sr. Roma no tenia 
fondos bastantes , contaba con ricos industriales y 
con lodos los medios suficientes para llevar á cabo la 
empresa. 

No se infiera de esto que yo me opongo al proyec- 
to que se discute: lo que hago es indicar recelos de 
que ese camino no se construya. Se dice que el se- 
ñor Girona vá á auxiliar la empresa de ese camino; 
pero ¿por qué no lo toma él, figurando como el res- 
ponsable de la explotación? Nada más tengo que 
decir. 

El Sr. RIVAS (de la comisión): Bajo tres puntos 
de vista ha considerado la comisión este asunto: pri- 
mero, el económico, es decir, la cantidad que cuesta 
el camino; segundo, el industrial, ó sea la consecuen- 
cia inmediata de tener los carbones de la cuenca de 
Bi'linez y Espiel en el litoral y en el interior; y ter- 
cero, el punió de vista político. 

Resulta, como cuestión económica, que en 1833 
pagábamos á Inglaterra por sus carbones unos 60 
millones anuales, pudiendo hoy asegurarse que pa- 
I san de 90, y que llegan tal vez a 100. Ahora bien: 

' si anualmente se pagan por su carbón 100 millones 
á la Inglaterra, y el camino do que se trata costará 
117 millones, claro es que con loque se paga un año 
ó poco más por el carbón extranjero, puede construir- 
se ese camino y ver^e libre España de satisfacer á los 
ingleses una coiilribucion tan crecida. 

Como cuestión industrial, hoy no pueden competir 
nuestros carbones con los extranjeros, porque lo más 
barato que el nuestro puede dar.sr*. atendida la difi- 
de sacarlo al litoral y al inlerior, es á. 8 rea- 
les, cuando el extranjero lo dá á 2. 

Es, pue.s, eeoiiüinicamenle de la mayor importan- 
cia y del mayor ínteres, ia construcción del ferro- 
carril que nos ocupa. 



Por último, como cuestión ppKlicn, nos interesa 
tenor carbones propios para surtir nuestra industria - 
y nacslra marina, en caso de un trastorno europeo. 


Porio tanto, creo que ei Senado se servirá apro- ' 
bar el diclámen. • 

No habiendo pedido la palabra en contra ningún: 
otro señor senador , se pasó á la discusión por ar- ’ 
lículos, y fueron aprobados sin debate lo.s dos de i 
que constaba el proyeclo. | 

El Sr. PRESIDENTE ; Se suspende la votación de- | 
finiliva de este proyecto de ley. | 

PROSECUCION DE LA ORDEN DEL DIA. ^ 

Discusión del diclámen sobre el proyecto de ley enque : 
se exime del pago de derechos, excepto el de timbre, j 
ó los agj'aciados con las cruces de CáHos III é Isabel ? 
la Católica por servicios prestados en la guerra de . 

Africa. j 

Leído el referido proyeclo, pidióla palabra en con- \ 
Ira, y dijo t 

FJ Sr. PASTOR DIAZ: He pedido la palabra en el 
único sentido en que podía pedirla para hacer algu- 
nas ligeras observaciones; y por cierto que me hon- 
ra la extrañeza que noté en el Senado a! anunciar yo 
que iba á hablar en dicho concepto. Esa extrañeza era 

natural: primero, porser yo el que pedia la palabreen 

contra de un proyecto de ley presentado por el Go- 
bierno; y segundo, por tender este proyecto á re- 
compensar de algún modo servicios prestados en la 
guerra de Africa. 

Tampoco es mi objeto amenguar los títulos de glo- 
ria adquiridos en la guerra de Africa; al contrario, 
mi objeto es ampliar más las recompensas que son 
consiguientes. 

Ya podemos decir por todas partes, por donde án 
tes íbamos tan cabizbajos, que ocupamos el puesto 
que nos corresponde: yá podemos levantar la frente 
con orgullo delante de los pueblos y delante de ios 
Reyes. Hoy tenemos la conciencia de nuestra fuerza; 
y si se presentan ocasiones de demostrarla en otras 
partes, sabremos ser lo, qué hemos sido en las playas 
africanas. 

Sólo quería hacer una indicación al señor ministro ! 
de Hacienda , que de tanta honra y de tanta gloria | 
se ha cubierto también con motivo de esta guerra, ¡ 
para que desaparezca del presupuesto de ingresos la 
partida que figura por derechos de cruces y conde- 
coraciones por todos conceptos y en todas las carre- 
ras. Y hago está indicación, y no presento nna en- 
mienda, porque no quiero estorbar la aprobación de 
la ley, ocasionando una comisión mixta. Mi objeto,' 
mi deseo es que no haya más que cruces al mérito, 
y que como tales, no se exijan derechos á los que las 
obtengan. 

Aunque esta parezca cuestión frivola, no lo es en 
verdad, sino mny profunda, rozándose, como se ro- 
za, con el modo de ser de la sociedad actual. Las 
cruces revelan la aristocracia personal que no se he- 
reda, que muere con el individuo. Por eso se vé que 
aun ios pueblos mas democráticos anhelan condeco- 
raciones, porque ellas revelan el mérito del indivi- 
duo, los servicios prestados á la patria, ó grandes 
virtudes dignas de recompensa. Pe aquí el creer yo 
que no debe exigirse derecho alguno á los que ob- 
tengan cruces y condecoraciones, y que esto no debe 
considerarse como una renta del Estado, siendo como 
es la tal renta un mero resto délas costumbres de 
otros siglos. 

Creo que baste lo dicho para eompreiider que la 
cuestión no es frívola, y que al pedir yo la palabra 
en contra no he tenido el designio de combatir el 
proyeclo. Si las cruces constituyen un adorno de to- 
cador, no digo nada; pero si son, como deben ser, tí- 
tulos honrosos, timbres de gloria concedidos al mé- 
rito, .sean una cosa sagrada y veneranda, como lo son 
los títulos emblemáticos, desde el anillo de la esposa 
hasta la liara del Pontífice, desde la charretera de 
alférez hasta el bastón de mando del general. 

Parte telegráfico oficial, relativo al pago del primer 
plazo de indemnización por los gastos de la guerra 
de Africa. 

El señor ministro de ESTADO (con un plrego en la 
mano): Sr. Presidente, pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S. 

El señor ministro de ESTADO; No voy á contestar 
á mi amigo el Sr. Pastor Diaz sino sólo á poner en 
conocimiento de! Senado un despacho telegráfico que 
en este momento aeabo de recibir del cónsul de S. M. 
en Tánger; si hubiera llegado un poco antes, habría 
yo podido contestar de una manera más satisfactoria 
á la pregunta hecha por el general Lara. 

El parle dice así (leyendo): 

{(.Despacho telegráfico oficial . — Algeciras 2 de Ju- 
lio de 1860. — En Algeciras á las dos horas y seis 
minutos. Recibido en Madrid á las tres y trece mi- 
nutos. — Tánger I.® de Julio de 1860. — El encargado 
de negocios de España al excelentísimo señor minis- 
tro de Estado. — Madrid. — En la mañana de hoy el j 
ministro de negocios extranjeros del Sultán me ha 
i dirigido la siguiente nota. 

«Sabed; que nos escribe nuestro Soberano (á quien 
Dios favorezca) que la canlidad estipulada en los 
tratados , cuyo pago vence hoy, se halla dispuesta 
para ser entregada ai Gobierno de España. Parle de 
dicha canlidad sé entregará en Tánger; otra parte ha 
sido remitida de Mazagan á Gibraltar con un hombre 
de confianza llamado Hache-Muhainined-Ben-Sclia- 
ckroun y depositada por este en la casa que tiene 
allí nuestro Soberano, en la que habita el cónsul de 
Marruecos. Muliammed-Ben-S'chackroun hará por 
su mano on Gibraltar la entrega de las sumas que 
allí hay. Las cantidades existentes en Tánger y en 
Gibraltar componcm casi el total del primer plazo de 
la indemnización ; su coinp’emciilo se entregará en 
un punto que determinará el Sultán. — Salud.— Dado 
en Tánger á 1.® de Julio de 1860.— Firmado : .Moha- 
med-el-Kelib, á quien Dio.s sea propicio.» 

i>Al tener la honra de trasladarlo á V. E. , le rue- 
go se sirva poner á mi disposición ios medios ne- 
cesarios para el cobro y trasporte de dichas su- 
mas. — Madrid , 2 de Julio de 1800. — El jefe de ser- 
vicio, José de Redonet. — Exemo. señor ministro de 
Estado.» 

(La lectura de este documento terminó con marca- 
das señales de aprobación en todo el Senado.) 

Continuación deí debate pendiente. 

E! Sr. lRIARTE(deIa comisión) : La comisión ha- 
llaba en el proyeclo un vacío , como lo halla el señor 
Pastor Díaz ; pero se ha absleiiido de proponer que se 
limase, para eyilar la formación de comisión mixta 
lo cual perjudicaría á quien se inlenla favorecer. De 
aquí haber presentado á la aprobación del Senado el 


proyeclo tal como ha venido del Con^res ^ 
lanío confia en que así lo aprobará la Cá ^ 

El señor presidente del CONSEJO DEmTv ’ 
(duque de T eluan): Ha impugnado el Sr p 
el que no se incluya en este proyeclo al 
cruces concedidas por acciones de guerm** 
que ha tenido el Gobierno para esto, ha s'á 
siderar que las cruces pagan dos impu' , '' «oíl 
que verdaderamente es lal; y otro, que con ■ “í 
derechos de cancillería. Del primero esta *'*'*"’ N 
todas, y del segundo sólo llenen que „ 
pandes cruces; pero el Gobierno no ha cr í 
imporlancia esos derechos, aun cuando la" 
de los brigadieres y generales sea la n„ 
el Sr, Pastor Diaz. dici 




trataba de establecer un privilegio en favo 7 
tas clases, presentó asi el proyeclo ■ v 
eximir de ese pago á los que obtenían ern 
ñas de Carlos lll é Isabel la Católica fué ^ 

aunque esos derechos sean 


no dejan de ser de imporlancia 


pequeños en sí 


fflisOD, 


n>-teóeap|,an. v¡éü;í;~P:‘^«-. , 

no. ha meido que parl 

cierto genero, debía presentar este proyecto m "i 
mo se halla sometido á la deliberación del Senanl 
El SCi PASTOR DIAZ: Doy las gracias 
presidente del Consejo de minislros; y repito ^ 
he tenido el ánimo de entorpecer la aprobad'"''* 
esla proyecto, sino sólo iniciar una cuestión qu""" 
importante, á fin de que se trate en su día al di”" 
tir los presupuestos. 

Sin más debate, se procedió á la discusión no 
tíeulos, leyéndose el l.®, y una enmienda del 
marques de Guad-el-Je!ú, la cual así como 
insertarán en el Estrado de la sesión próxima 
El señor marques de GUAD-EL-JELÚ: Pidoi^ 
labra, como autor de la enmienda. ^ 

Elsí'ñorPRESI DENTE: Mañana podrá hablarV í 
pues hoy son pasadas las horas de reglamento 
Ruego á los señores senadores se sirvan reunirse», 
secciones, á fin d e nombrar la comisión quehadei' 
formar sobre el proyeclo de ley que al principio dg , 
sesión se ha leído-. 

Orden del dia para mañana: continuación dcld» 
bale pendiente'; discusión del dlcláineni sobre pená;- 
á doña Isabel de Búrgos y Morilla, y votación deí, 
niíiva del proyecto de ley aprobado hoy. 

■ Se levanta la sesión. 

Eran las cinco y veinte y cinco minutos. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE JULIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. Sin cupón. 
Inscripciones de Id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. . . Sin cupón. 
Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. 
Idem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin Ínteres 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem dei personal. . . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de i.® de A.bril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
ídem de á 3,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, deá 2,000 rs.. 
Idem í.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, deá 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1,® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
S por 0/0 anual. . . . 
Del Canaí de Isabel íí, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


CA:vlbIO AL CONTADO. 

Publicado. 

No publictdo 

49-25 

49-15 1 

)) 

u 1 

40-40 45 y 50 

)) 1 

» 

- 9 i 

» 

» 1 


• 

» 

I) 1 


D i 

u 

» 1 

» 

» 1 1 

20-50 

0 I 

!> 

16-50 ‘ 

» 

12.-30 > 

V 

93-25 A 

» 

94 M 

U 

94-25 ^ 


97-25 ' 

Sin cupón... 

93 ; ^ 


i 

93-15 y 25 

Sin cup«' 

»> 

0 * 

Sin cupón... 

no * 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIES**' 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Oaeiais de! periódico, calle de ta Justa, 
cipal derecha, y librerías de la Publicidad Moro . 
ita , Bailly-Bailllere y López. 
iOVíHeias; I^as principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 




PROVIHCiaS. 


á 

al 

i 

En la 
Adminis- 
tración ó 
retnilien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

En 

casa de los 

comisio- 
nad os d e 
Madrid ó 
p r O V i t- 
cias. 


12 

15 

16 

3 meses... 

36 

42 

45 

9 meses... 

66 

80 

SO 

Un año 

120 

154 

160 


OtTA****' 


70 

1*0 

2&0 


xr****i 

ao. 


a 

í» 


AUVERTKfiClA IMPORTANTE. ■■ 

señalados en la seg'unda casilla 
\0nto para las suscrieiones , cuyo i 
ite eu U administración , ó se remi « 
cambio. 





)dico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Pkecios dí 
-En Madrid:-. 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tri- 
Jllramar: 70 is por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada tri- 
Mincias . — En las principales librerías. 


Cuesta, calle de Carretas. 


Bailly-Bailliere, calle del Principe, y 


men. 


Mr. Brenier, embajador francés , sin atender 
al peligro, se lanza también á la calle, pasa por 
medio de las turbas, y en la calle de Toledo una 
mstao invisible le dá dos golpes en la cabeza que 
le hizo perder el sentido. 

¿Quién puede achacar este hecho á los ami- 
gos de la Monarquía? 

Cuando por todas partes eran perseguidos, 
¿podrían hallarse entre los revolucionarios, con 
bríos bastantes para cometer un atentado de tal 
naturaleza? Si asíes, ¿cómo los liares no vie- 
ron, ni prendieron , ni arrastraron por el suelo á 
esos ocultos enemigos que comprometían la li- 
bertad? ¿No es .más verosímil que la contusión 
viniera de las manos que á la noche siguiente 
asesinaron un agente de policía en la plaza 
Fariña, y siete en la Badía-nuova? ¿No podia ser 
efecto de alguna venganza por las noticias 
que se tenían de la nueva actitud de Luis Bona- 
parte ? ¿ No pudo ser inspirada la acción por esos 
humanitarios que necesitan un gran crimen para 
comprometer , para encadenar á los inocentes que 
han logrado seducir, que lanzan á la muerte 
para asegurar ellos su fortuna? 

¿No pudo ser hija del deseo de indisponer con 
Francia al Gobierno de Ñapóles? 

¡Ah! pero el caso es hablar y calumniar, ten- 
gan ó no razón. 

Por ahora conviene declamar contra el Mo- 
narca, sin perjuicio de premiar mañana ó colo- 
car en él catálogo de los santos al brazo inmor- 
talqne tan eminente servicio presta á la libertad. 

Porque este es el carácter de los revoluciona- 
rios. Achacan el crimen á sus enemigos y dan 
luego enormes recompensas á sus amigos que lo 
cometen. 

La seguridad individual progresa en las pro- 
vincias sometidas al Rey de Cerdeña. El conde 
de Avogadro, senador piamontes, ha experimen- 
tado una visita domiciliaria, hecha en términos 
fuertes y poco decentes, como dice un ministro 
de Víctor Manuel. La policía entró por la noche 
en su casa, y sin órdenes para ello, la registró 
toda, examinó los papeles del conde con la ma- 
yor escrupulosidad, trató ó este con excesiva 
dureza y por último se retiró después de haber- 
lo ultrajado á su antojo. 

La cuestión, como ei'a natural, fuéal Senado; 
se interpeló al ministerio, y este contestó que la 
cosa estaba mal hecha , que el conde era un 
senador ilustre, que la policía se había equivo- 
cado, pero que et Gobierno no podia hacer más 
que encojerse de hombros. Los polizontes que- 
daron en paz, sin sufrir el más leve castigo. ¿Qué 
no hubieran dicho los libres , si este atentado 
contra la seguridad individual, contra la inviola- 
bilidad del senador, hubiese tenido logaren Ña- 
póles? Pero es en el Piamoute, y sabido es que 
la justicia para ciertas gentes no es más que un 
grito de alarma ó uu pretexto para declamar con 
seguro resultado. 

En cambio se continúa condenando á prisión 
é imponiendo fuertes multas á los Sacerdotes que 
no quieren cantar el Te-Deum , á los seglares 
que hablan contra las quintas á las que no esta- 
ban acostumbrados. 


Un telegrama de París, fecha 5 del actual, 
dice que el Padre Santo ha visitado las fortifi- 
caciones de Civita-Vechia, en medio de las acla- 
maciones del pueblo. Con igual fecha se -confir- 
ma la noticia de la alianza entro Nápolss y el 
Piamoute propuesta por Napoleón. Al parecer, 
francisco II no pondría grandes objeciones á 
esta reconciliación ; pero en Turin no se piensa 
de igual modo. Cavour no puede querer una 
amistad que iiecesariameúte exije la ^devolución 
a Ñipóles de lo conquistado en Sicilia, la re- 
nuncia á los planes de ensanche de territorio, 
olvidó de la unidad italiana, y por añadidura, 
granjearse la odiosidad de los patriotas exalta- 
dos que aun no se encuentran dispuestos á en- 
trar en negociaciones. 

Quizás en este punto el Gobierno de Víctor 
Manuel no podría acceder á los deseos de Napo- 
león, sin suicidarse. Después de la anexión de 
Saboya y Niza, uu paso aventurado, cualquiera 
que sea, podría comprometerlo con la gente li- 
Ijre que lo sostiene, para derribarlo, por supues- 
to, cuando deje de creerlo necesario. 

La disidencia entro Cavour y Garibaldi es ya 
un hecho que no admite dudas. Quería el pri- 
mero que la anexión de la Sicilia al Piamonte so 
decretara al momento ; pero el segundo, adver- 
tido por la experiencia, lia contestado que aún 
no ha cumplido su misión ; que ha desembar- 
cado en Sicilia para hacer una revolución en to- 
do el reino de Ñapóles, plan que se le frustra- 
ría al instante que los napolitanos comprendie- 
ran 'que se trataba únicamente de darles un 
nuevo señor. 

Los diarios liberales nos han hablado estos 
dias del odio que el partido auti-reformista pro- 
fesa en Nápoles al embajador francés. Nos han 
dicho que el golpe recibido por esto en la calle 
de Toledo, fue efecto de venganzas do los realis- 
la's; que el populacho no liberal , excitado por 
los partidarios da la monarquía, había atacado de 
nuevo al representante francés y le había hecho 
abandonar la ciudad y trasladarse á un buque; 
que, en fin, el vice-almirante francés estuvo ya 
a punto de castigar con ios cañones de sus na- 
vios á Ibs reaiislas fanáticos que comprometían 
con sus imprudencias la causa de Francisco 11. 

Los periódicos imperialistas, sin embargo, le- 
jos de dar á estas noticias tanto valor , las des- 
mienten, sin mostrar animosidad contra el Rey 
de las Dos-Sicilias. 

Asegura La Independencia que todas las ver- 
siones convienen en atribuir á los anti-reformis- 
tas el ataque al ministro francés. 

Pero basta consignar el hecho para que salte 
á los ojos lo absurdo de semejante imputación. 
Todos los revolucionarios de Nápoles se habían 
lanzado á las calles y plazas , gritando contra el 
Rej y sus ministros, pidiendo reformas en sen- 
tido liberal, vitoreando á Víctor Manuel y Ga- 
ribaldi , quemando las oficinas de la policía y 
amenazando á sus agentes con toda la furia y 
exaltación propias de grupos preparados de an- 
temano por ios justos libertadores del mundo. 


Miércoles 4 de Julio de 1860 


PÜHTOS M svscmcwu.-Madrid: En la Administración , 
ro4 cuarto principal de la derecha, yen las librerías de la 
Tvíi..,?...... cíiUc He la Paz: Moro. Puerta del Sol; López, calle del Lar 


La Inglaterra acaba de probar que trabaja de 
común acuerdo con Garibaldi. Desde el l.° de 
este mes, cuatro vapores ingleses harán perió- 
dicamente la travesía de Genova á Palermo; es 
decir, se encargarán de llevar municiones de 
boca y guerra al ejército expedicionario. ¿Qué 
se exigirá en cambio de este servicio? Todos sa- 
ben que los libres no suelen ser escrupulosos en 
materia de cesiones. Como no tienen pátria, co- 
mo son cosmopolitas , á trueque de poder ar- 
mar ruido, las nacionalidades les importan un 
bledo. 

Rusia continúa en su sistema de opresión á 
los católicos de Polonia. En Wilna ha despoja- 
do á los católicos de uu monasterio rico, con el 
objeto de convertirle en colegio para 300 misio- 
neros cismáticos, que todos deben ser jóvenes y 
solteros. 

Al mismo tiempo se dice en el diario oficial 
de San Petersburgo, que con las rentas de este 
convento se dotaran bien trescientas jóvenes 
polonesas para que puedan contraer matrimo- 
nio con ventaja. Esto significa que por medio 
del matrimonio y del oro se pretende hacer cis- 
mática á la Polonia. 

El pensamiento es maquiavélico ; pero con- 
fiamos en la religiosidad y patriotismo de esta 
infortunada nación. 

En Haití han terminado felizmente las cues- 
tiones que há muchos años se sostenían con 
la Santa Sede , celebrándose un Concordato 
ventajoso para la república y de utilidad común 
para la Iglesia. 

El folleto titulado La Cuestión irlandesa , de 
que tienen noticia nuestros lectores, ha sido re- 
cibido con el mayor entusiasmó en Irlanda. 

Uu periódico de este país, The Nation, dice 
que es uu cuadro exactísimo de lo que pasa en 
Irlanda; que está escrito con energía y elocuen- 
cia ; que todos los patriotas debían poseerlo , y 
que los padres de tamilia deberían enseñar con 
él á leer á sus hijos. 

Otro diario, también irlandés, The Irishman, 
dice que se ha celebrado en Dublin una reu- 
nión popular con el objeto de solicitar del Go- 
bierno el permiso para: formar un ejército de 
voluntarios , encargado de la defensa del país; 
pero que no han podido conseguir su objeto, 
porque el gobernador de la isla no puede tole- 
rarlo en las presentes circunstancias. Esto no há 
menester comentarios. 

El telégrafo confirma la noticia de la reconci- 
liación entre los Gabinetes de Berlín y Viena. 
Este es un hecho que se realizará , porque lo 
exigen así peligros é intereses comunes, más 
poderosos que el ódio y la voluntad de los 
hombres. 

El Gabinete de Lisboa ha presentado su di- 
misión. 

Nuestro ministro plenipotenciario está en 
Madrid. 

Con eso no podrá evitar que los ingleses s e 
despachen á su gusto. • 


parte extranjera. 


A los que tanto ponderaban la bravura de los 
voluntarios sicilianos y el impetuoso arrojo con- 
que caian sobre los soldados napolitanos, á quie- 
nes hacían correr como á liebres, les recomen- 
damos los siguientes párrafos de una carta que 
ha publicado el Movimento, periódico revolucio- 
nario, al cual se ha dirigido uno ' de los héroes 
que acompañan al guerriUerro en su patriótica 
empresa. Después de manifestar en dicha carta 


A la salida del último correo se. esperaba llegase á 
Palermo de un momento á otro el conde de San Ca- 
latdo, de vuelta de una comisión que habia ido á 
desempeñar en París.' El 19 llegó á Calama uu bu- 
que con pabellón junio, procedente de iVlatla, llevau- 
üo á su bordo una expedición de voluntarios, pro- 
vistos de armas y municiones. El mismo día toiideó 
en el puerto de Palermo, viniendo de Ñapóles, el va- 
por sardo Mozambano, que conducta pliegos del 
marques de Villamarina: por la tarde volvio á salir 
para Nápoles con la respuesta á aquellos despachos. 

Como muestra del amor que entre los sicilia- 
nos han conseguido grangearse sus oficiosos li- 
bertadores, no sólo Gatania, sino Siracusa, Au- 
gusta y Gaitasiaela, envian comisiones á Nápoles 
pidiendo al Rey los doíiauda de aquellos amigos 
que se les quieren entrar por lás puertas. Loque 
está sucediendo en Paieímo , tiene, aterrorizada 
á toda Sicilia. 

«Los robos (dice un periódico), los asesinatos sa 
repiten en la capital libertada de un modo pasmoso • 
se ha degollado á varios canónigos, se ha tratado do 
hacer lo propio con el Arzobispo, se ha expulsado á 
1,290 niños de ambos sexos que no leaian quien les 
amparara y que el Rey de Nápoles ha recogido; y 
para que nada falte, uno, de los llamantes diarios de 
la insurrección, que tiene el siguilicativo título La 
Forbire (Lcf Tijera), pide con la mayor ansiedad y 
en letras grandes, pasaportes para todos tos que no 
sean afectos al nuevo Gobierno. Es lo mismo que pe- 
dia Marat, y lo más á propósito para que , una vez 
realizado, no haya dificultades al tratarse de la par- 
tición de tierras. Con unos cuantos meses de libertad 
y de independencia de este género, queda como, nue- 
va Sicilia.» 


Garibaldi, que por lo visto hace la vista gorda 
en muchas ocasioues , ha dirigido á las tropas 
rurales sicilianas, la proclama siguiente: 

«A vosotros, robustos y valerosos hijos del campo: 
á vosotros vengo para manifeslaros la gralilud de la 
pálria ilaliana; á vosolros que lanío conlribuisteis á 
la emancipación de esla tierra ¡ á vosolros que con- 
servásleis el fuego sagrado de la libertad en las que- 


TELEGRAMAS. 

Á L AS eiKOO DE LA M.AÑANA. 

Lisboa, 2. 

Este ministerio presentó anoche su dimisión y le 
fue admitida. 

París, 3. 

Los funerales del Príncipe Gerónimo se han cele- 
brado con gran pompa en medio de una gran concur- 
rencia en que se veía á los embajadores de todas las 
naciones. 

Despachos recien llegados de Roma anuncian que 
el Sumo Pontífice ha visitado las fortifieaeiones de 
Civita Vecohia en medio de las aclamaciones de la 
población. 

El programa del nuevo ministerio napolitano está 
redactado sobre las siguientes bases: 

Confederación italiana tal como la habia propuesto 
el Emperador Napoleón. 

El objeto de esla Confederación es esencialmente 
defensivo, y tiende á garantir ia autonomía de cada 
Estado al mismo tiempo que á favorecer la unidad 
nacional. 

Lóudres, 2. 

Dicen de Berna, que el Consejo federal debe so- 
meter únicamente á la oonferenoia la cuestión de sa- 
ber. si conviene á ios intereses de Europa dejar á 
Francia el paso del Simplón, sin nuevas garantías. 
En oaso de que esta cuestión no tenga una solución 
satisfactoria, Suiza tomaría acta de las declaraciones 
de Francia, deque respetará ei articulo 92 del acta 
final del Congreso de 'Viena, y pedirá la inserción de 
sus reservas y del sosten de sus derechos de garan- 
tías en un protocolo. 

Parece que la casa de Baring y compañía no da- 
rán á conocer la resolución acerca del empréstito ru- 
so hasta saber si se han reeibido muchas suscrieio- 
nes en Amsterdam. 

Nápoles, 2. 

La ciudad continúa tranquila y no han vuelto á 
reproducirse los desórdenes. El estado de sitio se ha 
hecho necesario, para que el Gobierno pueda conte- 
ner á los promovedores de .motines por una parte, y 
por la otra la malentendida adhesión de los lazzaro- 
ni hacia el Monarca. 

Turin , 2. 

Nada se sabe aun de fijo acerca de la proyectada 
alianza sardo-napolitaaa. 

Berlín, 2. 

Hay esperanzas de una reooneiliacioa. entre nuestro 
Gabinete y el de Viena. 

París, 2. 

Los diarios ministeriales desmienten dos noticias 
falsas que han circulado. La una , que el barón de 
Brenier, embajador francés en Nápoles, se tuvo que 
refugiar á bordo de la escuadra francesa ; y la otra, 
que el vice-almiraute francés habia lomado disposi- 
ciones para desembarcar las fuerzas que tenia á sus 
órdenes. 


t que todas aquellas bandas ó partidas han sido 
i disueltaSy y que Garibaldi les habia echado en 
cara algo más que su indisciplina, dice así: 

«¿Creeis por ventura que hemos encontrado aquí 
un auxilio algo eficaz? os equivocaríais sobremane- 
ra. En una de nuestras mejores marchas, bastó la 
carrera de un caballo para hacer huir á todas las 
partidas que se hallaban con nosotros. . 

»Era una noche oscura; llovía á torrentes; los vo- 
luntarios de las partidas gritaban como condenados 
y como salvajes. Garibaldi quedó de ello más asom- 
brado que sorprendido; corría de una .parte á otra 
para restablecer el orden, pero en vano. Al pasar á 
nuestro jado, y viendo que marchábamos en buen 
orden, aquel nuestro santo padre {quel mstro santo 
pad.re)f nos dijo sonriendo: aVosotros no huís^ mí ba 
tallón de bronce.» 

La calificación que da aquí el corresponsal 
garibaidino á su jefe, nos recuerda los sigulen* 
tes versos de un aplaudido escritor: 

Puede que sea su doctor... 

— ¿Su médico?... ¡Guarda, Pablo! 

¿De quien es médico el diablo, 

Quién será el enterrador?... 

If üeciiuua uuDunus, ¿a que comunión perto* 
necerá quien tiene por í^apa á Garibaldi? 


diario de la tarde. 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 


GüABROS DS L1 REVOLUCIOia FBABCESA. 



Tono SEGCi%UO 


(Continuación.) 

Por lo que la jóven podia recordar, observaba con 
gusto que su extraño conductor ia iba llevando adon- 
de ella deseaba, pues las calles por donde caminaban 
1^ parecían ser las mismas que habían ántes recor- 
í’ido huyendo. Pero en cambio, la inquietaba no poco 
ciertos movimientos que habia ya observado en su 
guia, el cual, á toda persona que pasaba junto á él, 
parábase á examinarla , no sin astucia y disimulo, 
para ver si llevaba ó no peluca, y en este segundo 
®aso si era ó no roja. Lo grave de esta pantomima 
era que cada vez que se paraba para hacer una de 
estas revistas , meíia ia mano en ei pecho con ma- 
nifiesta intención de tener cogido el mango del cu- 
chiüo para ejecutar, si lo creía procedente, su decre- 
to, como él decía. Si en una de estas íe daba gana de 
embestir á algún desventurado, corría nuestra pobre 
chica ei riesgo de ser testigo forzoso de un asesinato, 
y tenida quizás por cómplice. 

De este modo recorrieron las calles que mediaban 
hasla la que Victoria iba buscando, y la cual conoció 
en cuanto hubo entrado on ella , dando luego mil 
gracias á Dios por el éxito favorable que , según lo- 
las señas, iba teniendo ya su aventura. Pero ¡ay! 
que la aguardaban todavía sinsabores muy doloro- 
sos. Precisamenle habia llegado al punto donde poco 
Mas o menos debía hallarse el tan codiciado núme- 
*0 DU, y lo Que es más. va 1a Ia.» „i j .,- . 


bre el porlal de la casa correspondiente, maravillán- 
dose de la turbación con que habia podido ántes pa- 
sar mil veces por ella sin conocerla, cuando de pronto 
oye detrás de sí las voces y pasos de un grupo de 
hombres: era una patrulla , la misma quizás que áii- 
tes la habia perseguido. El loco entretanto continua- 
ba su camino sin hacer maldito el caso de la patrulla, 
ni volver siquiera la cabeza para mirar si le seguía: 
prueba clara de que ántes huía sin motivo. 

Pero quizás habia otra razón para esta indiferen- 
cia. Ello era que.enleramentodeseiiteiidido de cuan- 
to pasaba á su lado y deirás d.j él, iba cada vez 
apretando más el paso, hasta el punió de que Victo- 
ria apenas psdia seguirle, y caminando con los lá- 
bios convulsos, la frente anublada, y los ojos ohis- 
peautes clavados en uu pacífico pasajero que iba por 
la misma acera algunos pasos delante de él. El punió 
de mira del infeliz demente era la peluca del dicho 
pasajero, desgracladauienle iluminada á lasazon por 
el reilejo de una redoma de vidrio colorado puesta 
sobre ua eseaparale á la puerta de un barbero, que 
la tenia allí llena de sanguijuelas, como muestra de 
su tienda. La peluca seria negra, ó rubia, ó castaña; 
pero el maldito reUejo de la redoma le daba un color 
rojo subido, y... no fue menesler más para que el 
acérrimo enemigo de las pelucas rojas se cebara so- 
bre el desgraciado pasajero, le cogiese por deirás 
con ímpetu violento, le quitase de un sopapo el som- 
brero para examinarle mejor, y por úllimo le sepul- 
tase en la espalda el cuchillo ánles que el pobre ala- 
cado tuviera tiempo ni de revolverse siquiera, pues 
cuando miró por sí, estaba ya en el suelo revoleán- 
dose en su sangre, y gritando: 

—¡Asesino! ¡la guardia) ¡la guardia! 

El joco, sin hacer caso de estos gritos ni mirar mis 
a su victima, plantóse de un salto con el cuchillo 
ensangrentado en la mano, pasó junto á Victoria, y 
la dijo con ÍVenéfico entusiasmo: 

—Ya hay uno ménos; la ley está cumplida... 

El terror y desconcierto que este incidente produ- 


jo en Victoria, no la dejaba, como puede suponerse, 
escuchar el discurso que el loco parecía dispuesto á 
dirigirla; lejos de eso, dando un sallo hacia atrás 
horrorizada, volvióse para huir. Pero ya se encon- 
tró rodeada por ia patrulla que habia acudido presu- 
rosa al oir laz voces lastimeras del herido, y que en 
el acto echó mano al agresor y á Victoria. 

¡Calla! exclamó uno de los nacionales cuando hubo 
reconocido al primero. No es este el loco que estaba 
encerrado en el Hospital, y á quien llaman Pelu~ 
querot... ¡Ah maldito! No volverás á escaparle de tu 
encierro... ¿Por qué has matado á ese ciudadano? 

— Porque asi lo tengo decretado, respondió con- 
solemnidad ferozmente cómica el loco. Miro, exami- 
no, juzgo y hiero... La ley está cumplida. Esa jóven 
le dirá si he obrado con justicia: á su testimonio me 
refiero: ella conoce mi rectitud de miras y la pureza 
de mis intenciones. 

Fijándose eníónces en Victoria la mirada de lodos 
los nacionales, dijo uno de ellos, que la habia estado 
observando atenlamenle desde ei principio: 

— ¿Esta jóven? Sargento, es la misma que se nos 
escapó ánles á favor de ia gente y de la niebla... La 
misma: aquí está el vestido verde y el pañuelo azul 
que decía la vieja aquella que sacamos de la zanja... 

— Cierto, respondió ei sargento. Diine, niña, ¿qué 
clase de pécora eres tú, que en ei espacio de una 
hora, te hallamos en compañía de dos asesinos?... 
Vamos; para la edad que tienes, no le portas mal... 

Por toda respuesta, Vicloí'ia cruzó las manos so- 
bre el pecho y alzó al cielo los ojos arrasados de 
lagrimas, cual si en aquel punto creyese ver claro 
que la voluntad Divina era llevarla de tribulación en 
tribulación. La pobre jóven tuvo por llegado el mo- 
mento de ofrecerse resignada al sacrificio. Aquella 
serie de extraños incidentes que la traían de ries- 
go en riesgo y de angustia en angustia desde su 
llegada a París, parecióla entonces providencial de- 
creto, y se sometió H él con ánimo cristiano. 

Pero ¡ah! Cómo en aquel iijilanle se oprimió su 


pecho al recordar la paz de su alquería, al imaginar- 
se á sus padres y hermanos sentados tranquilamente 
ai hogar, pensando quizás en ella. Si supiesen en 
donde está y lo que sufre lejos de ellos ¡cómo vola- 
rían á defenderla!... Pero ¡qué lograrían tampoco 
con eso! En aquella odiosa ciudad nadie encuentra á 
quien busca: enemigos en todas partes; amigos en 
ninguna... ¡Qué mal, qué mal habia hecho en haber 
seguido á iViatilde! Y si al menos hubiera podido 
serla de alguna utilidad!... Todo se reúne en su men- 
te para hacerla llorar la hora infausta en que con- 
sintió en ir á aquel París, á aquel hervidero de vi- 
cios, de extravagancias, de crímenes, que iba á ser 
el lugar de su martirio y el sepulcro de su Juveni» 
c^íislencia... 

Tales eran los amargos pensamientos que la fue- 
ron ocupando, mientras iba presa entre los naciona- 
les, hasla llegar al cuerpo de guardia, que era un 
cuarto bajo, húmedo, apestado con el hedor de taba- 
co y de aguardiente, y tan oscuro que, á pesar de 
ser de día, estaba iluminado por un fementido farol, 
más propio que para alumbrar la pieza, para aumen- 
tar su lobreguez. 

Esla oscuridad impedia ver distintamente el bulto, 
y mucho ménos las facciones de una persona que se 
hallaba sentada en un banquillo junto al rincón más 
sombrío de toda la pieza, con el rostro sepultado en 
el pecho y las manos atadas atrás. Victoria no pudo 
prestar aleucton á lo poco que de esla persona se 
percibía, porque cabalmente casi en el instante mis- 
mo de entrar la jóven, llegaba en pos de ella el po- 
bre pasagero asesinado , conducido por dos nacio- 
nales en unas parihuelas, respirando todavía y aun 
articulando algunas frases con ahogado acento, ten- 
dido boca arriba y chorreando sangre. Este espec- 
táculo horrible, añadido á las violentas emociones 
que toda aquella mañana habían agitado á la pobre 
Victoria, hiciéroula perder el sentido, y caer desplo- 
mada en tierra como cuerpo muerto. 


CAPITULO XXXL 

LO QUE AGRADA SO E.MPALAGA. 

Por la larde , después de comer , volvió Augusto 
al almacén para proseguir su tarea; pero de esla vez 
iba acompañado de Gregorio con esperanza de que 
el fervoroso y notorio patriotismo del viejo terrorista 
le sirviese de fiador bastante para que el carcele- 
ro renunciase á toda su vigilancia. Luego veremos 
que esta cuenta no salió bien á nuestro jóven car- 
pintero. 

—Hola, Nicolasillo, le dijo el carcelero al verle en- 
trar acompañado de su maestro , ¿qué es eso? ¿traes 
refuerzo para pelear con el arislócala? 

— ¿Yo?. . . me basto solo para dar cuenta de veinte 
juntos... No viene por eso conmigo Gregorio, sino 
que, como tú dices que te corre priesa acabar eljra- 
bajo, me hace el favor de venir á ayudarme... 

Cabales, añadió el viejo para confirmar el dicho 
de su oficial; núes justo que mi pobre Nicolasillo 
cargue con todo el mochuelo... Todavía tengo re- 
suello fuerte á pesar do mis años , y si tú hubieras 
querido hacer algo por colocarme en la empresa de 
guillotinas, ningún mozo se me habría puesto de- 
lante. Pero, como dice el refrán , con las glorias se 
olvidan las memorias, y á tí no le importa que el po- 
bre Gregorio se ahorque de un pino... 

—¡Hombre! ¡No parece sino que la república no 
tiene que pensar más que en colocarle á tí!... Ei ver- 
dadero patriota ha de tener el pecho ancho: aquí es- 
toy yo, que no paro ni de dia ni dn noche, aperrea- 
do siempre con este picaro oficio, y por añadidura 
teniendo que responder de lodos esos pájaros con mí 
cabeza, y con esu y lodo, apenas gano para vivir .• 
y no me quejo ¿estamos? N.» señor: loit» por la pa- 
tria! y aunque iu república me dejara morir de h.im- 
bre, yo no dejaría de griUr con todos mis putmuutís 
¡uíva la república. 

($9 oorUinuará*) 


f 




el pensamiento español, 


perfectamente desarrollada, no tiene peligro de 
hacer el mal por error; ni la voluntad, torcida 
por pasiones aviesas, amenaza con inspirar el 
crimen y odiar la inocencia? ¿No es ya verdade. 
rala célebre sentencia do Virgilio: — Veo lo mejor 
y lo apruebo, y sin embargo, me inclii.o á lo 
peor? — ¿No es cierto que boy, como en tiempo 
de San Pablo, no hacemos el bien que amamos 
sino el mal que aborrecemos; que el espiritj 
conspira contra la carne y la carne se rebela 
contra el espíritu; que sentimos una ley en nues- 
tros miembros contraria á la ley de nuestra al- 
ma que nos cautiva en la ley del pecado? ¿No es 
ya exacto, como decía Horacio, que la socie- 
dad sin frenos, sin leyes, se convertirla en la 
más horrible confusión? 

¿Qué hay en el mundo que pueda considerar- 
se como indicio siquiera de que pronto hemos 
de trasladarnos á la edad de oro por que há 
tantos siglos suspiran en vano los poetas? 

¿Están los motivos de esperanza en los países 
civilizados? La estadística criminal siempre es 
la misma; las faltas del pueblo no disminuyen- 
la ambición de los que mandan crece; los ejér-! 
citos se aumentan; hemos presenciado guerras 
' liorrorosas; las tenemos aún, y todos temen que 
una guerra general venga á diezmar la Europa. 

La fuerza, hoy como en los siglos bárbaros, 
es la única fuente del derecho en los consejos 
de la diplomacia! el poderoso tiene razón en 


porque además de atravesar , f i 

parte más céiilrica y feraz de España, en j 

ro-earril del Norle con el del Mediodía , e ' 

y el de Sevilla á Mérida. Además la diputación , 
el movimiento de líneas férreas que se esta 
en el país, no perdonará sacrificio de ningún géne 
en la realización de esta vía, pueslo qne de ella de- 
penden en lo sucesivo la ventura y prosperidad de la 
provincia. 

-En machos puelilos de la provincia de Valencia 

la expo 3 jel Pais en los primeros días 

maíuhiieado por aqaeUa cJ;^;“7”ios agrí- 

eoi!::‘':;d:siL,sinoqu^^^^^^^^^ 

sus ^“ÍJIXrecómpensas á los diversos 

lajuvenlu ' s¡„ olvidar la música vocal 

ramos que esta abiaza , s 

popular, á las ciencias, a lasan y 

laníos y ‘ ; al citado pro- 

Soeiedad Económica con arrecio 

grama. 

D NicomedesMarlinMaleos, director y pro esor 

iNicom-u „.. D, Bernardo Oam- 

; de la escuela ^ J , han elevado 

zares , ^eñor director general de Ins- 

ana exposición al lllmo. s 

lruccionpubhca,of y filosóficos, de 200 páginas, de 
' ::rétLa MgebÍ-lafisiea y lógica, que son, en- 
tre lodos, los que dichos señores coneepluan rnás pre- 
cisos Noconíando ios referidos mas que conel sue d 
. más ínfimo de los caledrálicos de instílalo , ^solicita 


Anseáticas), el señor 


Por Hamburgo (ciudades 
Bremen. 

Por Holanda, el Sr. Baumhauer. I 

Por Noruega, el Sr. Daav. 

Por Prusia, el Sr. Schubert. . „ Buschen, 

Por Rusia, los Sres. Wernadski y '' 
y por Suecia, el Dr. Berg, . Eslados- 

Sesabe también que los Gomernos o 
Unidos de América, Grecia, Jaún no han 

rán representados en el Congreso; peí ¿elcga- 

coimimcado oficialmente los "“"í" n-„ione3 ameri- 
dos. También se sabe que todas las i gl 

canas enviarán sus represenlantes. gg„. 

Congreso de Londres Promete ser qu 
currido de cuantos ha habido has a ahor»^^ 

El primer Congreso «e celebro en Br^^ 
el segundo en París en ISSo; ®l ,„„ráen Londres el 
1857, y el cuarto es el que se efectuara en u 

presente mes. 

Los gastos de ‘a ilíones" d^ 

mámente en París han ascendido a ggedido 

reales, por los muchos premios que se han coi ^ 

El número de los objetos que han pro- 

palacio han sido el de 16,34f , distribuidos en la pro 

porción siguiente: , 548; cerdos 


bradas de vuestros montes, arroslranao poco. , 
aíados . las numerosas y aguerridas huesles de los 

volver á vuestras campiñas con la 

frente erguida y con la salisfaccion de haber ^vauo j 

acabo «na grande obra. iQ“® 

zoque recibáis de vuestras esposas 

de poseeros, cuando os acojan en el h“S®^ 

tico! ¡Con qué allivez referiréis á vuestro hijos io 

peligros que desafiásteis y vencisteis en las 

por la santa causa de Italia! ■„ z hollar los 

Vuestros campos, que ya no volverán ® hoto los 
mercenarios, os parecerán hermosos, mas nsue 
ños- yo 05 seguiré con el corazón en vuestras tareas 
y eí día en que la forluna me proporcione ocasión de 
volver á estrechar vuestra encallecida mano sea 
... . sea para develar 


pronunciado loru raimersion uu u*suu..w n--» -- 
fvnnfvento de la Presse , anuncia una próxima modni- 
cacion en el Gabinete británico, y acaso mas priimi- 
paSiUe la retirada de Mr. Gladslonc. cuyo rumor 
■parece cada vez mas fundado. 

Con el epígrafe de Fortificación del pais, dice 
i un periódico portugués : 

«Se va á tratar formalmente este asunto. Nos cons- 
ta que ya se han expedido las órdenes oportunas a 
las plazas de guerra, y el dislinguido C®- 

los Ribeiro eslá recorriendo los puntos suscephb 
ser fortificados al Sur del Tajo.» 


estableciendo las regias que ha creído necesarias 
a_^josé Garibaldi.» minos siguientes : 

le las cosas que sabe hacer ,,ontra-almirante , comandante general de la di- 

. padre santo, es mentir. «¿«on naval y ““«''pyggrdrrmnarro de los 

®‘ Considerando que es de suma impoilancia á las na- 

á de 150 millones , el diputado g¡g„gg Europa que se les abra una vía comercia, 
designios de los que pretenden Cochinchina , hasta ahora cerrado a lo- 

Fl orador düo que volaría la en ei lemo 
;,laSicion de quehabiade das las relaciones europeas ; 

, ouLLoa de acción, «de la Considerando que los habilautes de Malasia y un 
conducido á Milán , á Bo- ¿g 1^5 ¿g gosjjj de Cochinchina están muy in 

volemos . si esa mis<n» P°‘d^ feresados en que se abra un punto por el que puedai 


En la discusión dé la Cámara piamontesa 

píoyecto de empréstito 
Güerazzi manifestó los é 
llamarse italiamsimos. 

r^lTnshuS Tuna política 

política , dijo , que nos ha c 

lonia y á Florencia ; 
debe conducirnos á 
Nuestra posición semeja 
franceses en .Moscow ; es preciso 
á pesar de lodo.» 

Y á fin de no dejar ninguna du< 
miento, el diputado continua: «El 
trinque intriga en Roma i es un ( 
la cruzada en nombre del Laloli 
que pide una alianza y un Papa 

y se dispone á atacarnos.» 

El Sr. Minghetll, ministro de B 


El secretario de la Redacción, 
M. Heurera. be Tejaba. 


el oratorio del 


«Esta mañana se ha verificado en 
palacio del señor Obispo la ceremonia religiosa de 
Llrar en el gremio de la Iglesia católica una señori- 
ta inglesa, correspondiente á una familia que 
oonlralos encsteferro-carrlL Este ilustrísimo Prelado, 
á pesar de sus 86 años, ha querido admimslrar por 
si mismo á aquella señorita los Sanios Sacramentos. 

V paradlo ha dicho la Misa, que ha concluido al me- j 
din día. El calequisla ha sido el doctor D. Rupe/lo 
Ilurbide, Párroco de aquella catedral, cuyos sermo- 
nes en la Capilla Real y en Sanio Tomas gustaron 
tanto el año pasado, y los padrinos han sido el inte- 
ligente y dislinguido ingeniero especial D. José fa- 
quinele, director del ferro-earril, y su esposa. Con- 
cluido el acto, ha obsequiado el señor Obispo a la 
w á n.idrinos V amlgos con un fino 


programa del ministerio Spmelli , según los 
ic nos han llegado de Ñapóles, figura la con- 
on ilaliana tal cual Napoleón la recomienda, 
>1 objeto de la confedertacion eseiicialmenle 
ó, para que la autonomía de cada Estado ta- 
la unidad ilaliana. 


Árt. 2.° El bloqueo de los oíros punios de la 
la de Cochinchina, según se ordenó por disposi 
del almirante cora.andanle general en Seliembri 
1858, continúa en toda su fuerza. 

Arl. 3.“ Toda introducción ó atentado á ii 
ducir armas ó municiones de guerra en cualc 
punto de la cosía , da derecha á la captura y co 
cacion del buque empleado en este comercio pi 


con entusiasmo indehiiiuie. 

En las capitales , en las aldeas más insignifi- 
cantes , en toda la Península , fué acogida esta 
idea como útil, necesaria, aplaudida sin reserta, 
cual medio únicó de sostener nuestro derecho 
y conservar la integridad ó independencia de 
nuestro país. Pocos años hace que la democia- 
cia combatía sin cesar las quintas y clamaba á 
todas horas por la reducción del ejército. Hoy 
no lo hace. ¿Y por qué? Porque está convencida 
de que hoy nada es más urgente que la fuerza 
estamos en raedlo de peligros, y ante lodo con- 
viene pensar en los medios de defensa; poique 
ademas el pueblo quiere ejército, clama por 
fuerzas de mar y tierra, y nada seria raéiios pro- 
vechoso, más impopular, que oponerse con ex- 
cesiva conliauza á ia justa alarma de! país. 

Y sin un éóHVencimiento del triste estado da 
la Europa, ¿cómo habíamos de pedir tantas pre- 
venciones ; cómo habia de ser popular el doble 


en honor del Sanio Bautista, como patrono ue la m- 
ciita y veneranda orden, con asislencia de ia asam- 
blea y varios cabaiieros residentes en esta ciudad. 
El templo estaba profusamente iluminado con multi- 
tud de arañas, y lueian ricas alfombras y el mayor 
gusto en la ornamentación. La orquesta, compuesta 
de las dos capillas de la catedral, embelleció el acto, 
y pronunció el discurso panegírico el Prior déla or- 
den D. Simón Ayesa, quien estuvo inspirado y elo- 
cuente al enaltecer ios méritos dei Santo y las glo- 
rias de la antigua órden hospitalaria. 

La concurrencia era lucida y brillante, distinguién- 
dose entre los caballeros al fiscal de S. M. Sr. Inglés, 
con uniforme do maestrante, y al Sr. Vidania, conel 
de la Orden. Oíros varios veslian ’lrage de paisano con 
la cruz ó insignia carrespondienle. Este importan le 
acto religioso, parece que no se habia celebrado hace 
más de 30 años, y al reproducirse ahora , lo ha sido 
con gran pompa y digna magestad, la cual habla muy 
alto en pró de los caballeros que á ella han contribui- 
do. Las ceremonias llevaron ese sello de solemne apa- 
ralo que desplegan siempre las catedrales, y asi lo 
la circunstancia de oficiar el señor Canónigo y 
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aparto algunas apreciaciones, todo lo demás esta 
conforme enteramente con los principios que 
sustentamos. La idea capital del diario demo- 
crático consiste en mirar la conquista como de- 
recho absoluto V como derecho histórico, reco- 
nocido en todas las edades y por desgracia sub- 
sistente aun en la nuestra. Cree La Discusión 
que cuando los hombres cumplan con todos sus 
deberes; cuando la ambición no perturbe el es- 
píritu de los gobernantes ; cuando log que man- j 
dan no aspiren á su propio engrandecimiento, y 
los súbditos no gocen con la idea de llevar sus 
hábitos y su lengua, sus leyes y comercio á le- 
janos países; cuando no existan poderosos que 
deseen la guerra , ni Potencias invasoras qué 
fuerzen á emprenderla; cuando la razón y ia jus- 
ticia sean el tribunal de inapelable fallo para las 
naciones todas; que cuando no haya guerreros ni 
peligros de guerra , y la civilización de los pue- 
blos todos se encuentre en el más alto periodo 
de perfección; entónces, repetimos, cree io 
Discusión, y creemos nosotros, que la conquista 
no figurará en la tabla de los derechos, que pa- 
recerá execrable , que nadie la mencionará sino 
para llenarse de espanto, recordando los torren- 
tes de sangre, los enormes crícnenes que pesan 
sobre los gobernantes que la emprendían, ó las 
naciones guerreras que con sus atentados ia !>a- 
cian indispensíible. 

Esto seria lo justo, lo eminentemente racio- 
nal, lo que desean todas las personas honradas. 
A esto ni nos oponemos, ni podríamos oponer- 
nos jamás. En circunstancias; como estas, ina- 
más léios que el defensor de la de- 


Tambien se dice que el Emperador sigue cotres- 
pondencia con el conde de Ghambord y la familia de 
Orleans, con el objeto de llevar los restos mortales de 
Cárlos X y Luis Felipe á Saint-Dcnis, donde se ha- 
llan los de oíros Soberanos franceses. 

El Emperador ha dado órden para que se cotice en 


aunamila, dice El Amigo 


Las noticias del Imperio 
de la Religión, son a cual más desconsoladoras. En 
la misión dominicana del Tongking, Ireinta Sacerdo- 
tes indígenas, es decir, más de la mitad del nuaiero 
total hablan ya sucumbido. En el vicariato del 
Tongking occidental , administrado durante veinlt; 
siete años por inonseñoc Relor . y tan florcetenle ha 
ñoco, lodos los pueblos de los cristianos habían sido 
arrasados , y los habilanles diseminados entre los 
idólatras. Cualro Sacerdoles indígenas fueron hechos 
prisioneros , y á la hora osla habrán sufrido ya el 
marlirio. 


¡a Bolsa de París el empréstito del Papa.» 


Según la Independencia belga, la carta diri- 
gida por el ministro de io Interior de Francia, al 
Sr. Parisis, Obispo de Arras, estaba concebida 
en los términos siguientes : 

habéis insistido 
objeto de obtener la revocación de 


Según noticias de Conslanlinopla , el Sultán , para 
contestar á las deinandas que se le han hecho , ha 
instituido un gran Consejo de Hacienda , encargado 
especialmente de fiscalizar los gastos públicos y acor- 
dar para el Imperio un nuevo proyecto de organiza- 
ción de la Hacienda, que se asemejara a las tnslilu- 
oiones del mismo género que poseen los principales 

Estados de Europa. 

El antiguo gran visir Ruchdi-baja ha sido nombra- 
do presidente del gran Consejo de Hacienda, recien- 
temente insliluido. , . 

Han sido exageradas las noticias que habían cii cu- 
lado sobre graves desórdenes en Albania. El cónsul 
de Austria en Seodra. que se dijo había sido asesina- 
do no ha sido ni insultado, ni alaoado. B.n Aidin no 
ha habido sublevación alguna. Una parlida de ban- 
didos que hacia mucho tiempo asolaba el país, ha si- 
do destruida después de uu encuentro bastante vivo 
con los soldados del bajá, y esle hecho ha dado ori- 
gen á los rumores esparcidos sobre ia situación de 

Albania. , „ j , 

En Siria, la presencia delante de Beyroulh de la 
fragata francesa mixta Zenobia, ha causado muy 
buen efecto, y el comandanle de la división fi ancesa, 
el capitán de navio La Roiiciere la Noury,'ha anun- 
ciado que en Ischel, ultimo punto insurreccionado, 
estaba completamente terminada la lucha entre los 
diusos y los maronilas. Se esperaba que con las me- 
didas que iban á adoj)larse, no volviera á turbarse la 


«Monseñor : En varias ocasiones 
cerca de mí, con . 
ja medida que prohíbe á los periódioos diarios la re- 
producción de los mandamientos de los Obispos. Otros 
muchos miembros del Episcopado han expresado el 
mismo deseo. 

El Gobierno habia creído que los actos episcopales, 
limilados á las cosas puramente religiosas , destina- 
dos solamente al Clero y á los fieles de la diócesi, re- 
cibían toda la publicidad que era de desear con la 
lectora en coro, con los avisos fijados en las iglesias, 
y con la impresión en el libro consagrado por el aso. 
LaTiolémica cada día más ardiente, que se habia em- 
peñado, no traía ninguna ventaja á la Religión, ha- 
biendo visto el Gobierno graves inconvenientes en 
que la palabra de los Obispos se mezclase en el tu- 
multo de la imprenta, y tomiendo que, apoderándose 
de sus columnas, abriese libre campo á las impru- 
dencias y á tos trasportes de- todo escritor que qui- 
siera atacarla ó defenderla. 


exigía - 

Doctor D. Pedro Allué y Jover, caballero también 
de ia Orden de San J uan. 

— Ei 29 llegaron á Palma de Mallorca, á bordo del 
vapor Barcelonés, el respetable Presbilero Sr. Bar- 
rera y las cinco hijas de la Misericordia, procedentes 
de Algeciras, de donde s.alieron el lúnes 25. Adas on- 
ce y media desembarcaron y fueron recibidas por la 
Superiora, dos hermanas y algunos admiradores de 
esla caritativa insUlucion. En cuanto desembarca- 
ron fueron á la iglesia de San Francisco, y allí cele- 
bró .Misa el Sr. Barrera, y varios eclesiásticos canta- 
ron un solemne Te Deum. 

Al dia siguienle llegó á aquella eapilal con el va- 
por correo de Valencia, el ilustrísimo Sr. D. Gabriel 
Ceruelo, rainislro del Tribunal Supremo de Justicia, 
que va en las vacaciones á descansar en el seno de 
sus amigos y de su familia. 

Han salido de Barcelona para Vich, los Reve- 
rendos PP. Ritarl y Aguilera, que fueron con las 


tarso, no 
tranquilidad en el Lfbano. 


La Patrie publica una carta de Shangay, en la 
cual se dan algunos pormenores acerca de la ocupa- 
ción de la isla de Chusan por las fuerzas francesas é 
inglesas. Apenas se presentaron á tiro de canon de 
la capital de la isla los almiraiiles Hope y Page , la 
población se apresuró á entregarse. Poco después el 
mandarin militar encargado por el Emperador de la 
defensa de la isla , concertaba con los comandantes 
de las fuerzas aliadas un tratado de amistad. Parece 
que los ingleses se proponen hacer de Ting Hoo un 
depósito de guerra para las operaciones üUeriores; 
los franceses sólo han dejado en la ciudad una guar- 
nición de 100 hombres , dirigiéndose el resto de sus 
I tropas á la parle Norle de la isla. 


Si, pues, las naciones todas practicaran la 
justicia, el dia mismo que tan bello ideal ib rea- 
lizara concluirían las leyes y los Gobiernos; las 
conquistas y los guerreros; los ejércitos y la po- 
licía; el verdugo seria un anacronismo; las cár- 
celes y los presidios serian ya inútiles; los tri- 
bunales moririan de ócio; no existirían ladrones 
ni liombres encargados de su persecución; se 
olvidaiáa hasta el nombre de crimen; la seguri- 
dad personal , sin necesidad do tuerzas coercitivas, 
seria uu principio inalterable; los límites de las I 
naciones quedarían suprimidos; nadie tendría 
desconfianza de sus vecinos ; todos, como her- 
manos, trabajarían para bien de todos, sin que 
el ódio, la venganza, la ambición, produjeran 
el más leve temor ni siquiera en los espíritus pu- 
silánimes. 

¿Pero ha llegado este dia feliz? ¿Hemos aún 
alcanzado la época dichosa en que la razón es 
la única ley de las naciones; la inteligencia, 


El Correo de Lyon dice que el Príncipe Gerónimo 
encargó hace algún tiempo á Mr. Barre, uno de los 
más hábiles artistas franceses, una medalla, desti- 
nada, no solamente á conservar la memoria de su fi- 
sonomía, sino á resumir rápidamente los principales 
hechos de su existencia. En el anverso eslá el busto 
del Principe visto de perfil, de una semejanza per- 
fecta. Al rededor de la cabeza lleva grabada esta ins- 
cripción; «S. A. I. monseñor Príncipe Napoleón, her- 
mano del Emperador Napoleón I»; y en el reverso 
esta inscripción, escrita por el mismo Príncipe : 

Nació en Ajarcio, el 15 de Noviemiire de 1784; as- 
pirante de marina en 1799; expedición de Egipto, 
abordaje del navio ingles el Swrbsur 1801 ; expedi- 
ción de Santo Domingo 1802 ; jefe de una escuadra 
enviada á Argel para rescatar esclavos italianos en 
1804; comandanle del vapor Veterano en 1805; con- 
Ira-almiranle en Cocarneau ; general de división en 
1806 ■ comandante en jefe ^el ejército de los aliados 
en Siiesia en 1807 ; Rey de Westplialia con la paz 
Uo Tikitt 1807 ; manda el grande ejército la noche 
déla batalla de Waterloo, 1815; gobernador del 
cuarlel de Inválidos en 1849 ; mariscal de Francia 
en 1850 • presidente del Senado en ISd 2; presidente 
Api lofi consejos del Imperio en lo&o» 


El Congreso internacional de Esladíslioa se cele- 
brará en el local que ocupan en Sotnersel-House las 
academias de arqueología, pología y astronomía. La 
apertura se veriiieará el 16 del corrienle mes , y las 
sesiones se efectuarán durante los cinco dias siguien- 
tes. El objeto principal que se propone el Gobierno 
ingles es reunir la colección de estadísticas publica- 
das oficialmente por las naciones, clasificar y organi- 
zar los dalos, y comparar, deducir y aprovechar en 
benelicio público los resultados que arrojen. Estos 
acuerdos producirán necc.sariameute la uniformidad 
en los métodos de proceder, de modo que las estadís- 
ticas lleguen á ser universales, y puedan ofrecer uti- 
lidades positivas en todos sentidos: 

Los delegados repi escalantes de, los diferentes Go- 
biernos, de que hasta ahora se tiene conocimiento , 
son los siguientes: 

Por Austria, el barón Czoernig. 

Por Baviera, M. Hermann. 

Por Bélgica, el venerable y dislinguido astrónomo 
M. Quelclet. 

Por Dinamarca, los Sres. David y Vischers. 

Por España, el señor conde de Ripalda, vocal de 
la comisión de Estadística general del reino, 
por Francia, M. Alfredo Xegoyl. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



• mmi éiioca, ni país determinado. Groe 

f Roma tuvieron una envidiable el 

Liado Solon y Licurgo cea, o am emb ^ 

emporio de uis artes y y los ora- 
les grandes caudillos ; de los g(„„o Ca- 

dores, á su rival, la g^^ipion y Pompeyo, 


ton, de guwre'-«y"; Roma, á su vez, per- 

de oradores comob ^ 

dio también el c q„e liacian desapa- 

El estado actual del mundo no puede inspi- 

á nadie la idea de que, en época no lejana, 

- de ver realizado el derecho absoluto; do- 
**^uaLo la verdad, que no depende del liom- 
y triunfante por todas partes el reinado de 
la justicia. 

Por esto creemos que el dereclio de conquis- 
(a lii.tórico, el que figura en los Códigos, ei que 
1 licclio derramar siempre torrentes de iágri- 
uas y de sangre, figura en nuestro siglo, y por 
¿¿sgracia no esperamos que baya desaparecido 
J La en el próximo 

Por lo demás , para nosotros la conquista es 
uii mal ; supone siempre crimen en el coiiquis- 
laiior, SI es injusto , ó eii los pueblos couquista- 
lios si sus iniquidades la han liecho necesaria; 
¿ eíi ambas partes, si la injusticia es por uno y 
otro lado el móvil de los combatientes. 

Miguel Saxchez. 


Se equivoca £'i Diario Español : no son las 
oposiciones, siuo el telégrafo y ios periódicos 
ministeriales, quienes sugieren dudas acerca del 


Vd. me permilii'á que no rae extienda mas en jus 
liflcaéionesinnecosarias, porque precisamente me- 
neando lodo londria que salpicar á muchos, y hoy 
qu.'' L ii^o honra oL servir ú D. Juan de Borbon, 
que quiere olvidar lus fullas de lodos, no me es per- 
milido enirar en una polémica que á nada conduce; 
permítame. V., pues, que dejando mi humilde perso- 
na de lado, me ocupe sólo de la parte que hace refe- 


rencia a mi señor. 


El Príncipe D. Juan no viste ningún trage ridículo 
para producir la hilaridad, y si se da á luz 25 años 
después de los hechos que ahora motivan la protesta, 
Vd. comprenderá en su claro talento , que si antes 
hubiese dado un paso, hubiera sido ridículo; D. Juan 
protesta de la ley de 1834 cuando ha venido á ser el 
jefe de su familia. 

Para nada tiene S. A, que hablar de su hermano, 
y me complace sobremanera el que reconozca usted 
que para nada se habló de D. Juan en San Carlos de 
la Rápita; mi señor es^ completamente extraño á 
aquel hecho deplorable, y tiene el orgullo de jamas 
haber hecho armas contra su pátria, ni haber cons- 
pirado para que se derrame una gola de sangre; juz- 
gúese como quiera la conducta de D. Juan por ami- 
gos y enemigos, siempre será un Príncipe sin tacha 
ni reproche. 

D. Juan no se titula Rey ni siquiera Infante, pues^ 
lo que la ley le declara desposeído de este título, y 
en ello acata el decreto de las Córtes por más que 
proteste contra él. Cfeeria hacer un agravio á la 
iluslracion de Vd. , si tratara de probarle la diferen- 
cia que hay entre las Córtes de 1834 y las actuales. 

Afirma Vd. , que no le queda á D. Juan otro re- 
curso que entregarse en cuerpo y alma á la meiced 
de la democracia, probablemente para venderla des- 
pués, como á los que por él y su familia han sacrifi- 
cado sus vidas y sus haciendas. Siento , señor direc- 
tor, ver que la pasión de parlldo hace perder el lino 


/.imioliiuieiito ilel tratado de paz por parte de_ á los hombres de más talento. D. Juan no ha vendido 
^ ^ . á nnd¡p_ ni venderá á nadie . oorquo es demasiado 


los inarioquíei. 

Lo que hasta hoy sabernos de «erto sobre el 
paiticular, es que ha espirado el primer plazo, 
y que los primeros cien millones no se han en- 
ticgado todavía. 

Que la entrega de ellos se verificará más ó 
menos próximamente, hoy por hoy parece in- 
dudable; pero no tieucti la culpa las oposiciones 
de que el telégrafo diga por una parle que no 
está reunido ei completo do la primera cantidad, 
al paso que los ministeriales aseguran por otra, 
que no solamente disponen los marroquíes de 
emeo millones de duros, siuo hasta de ocho, y 
aún de diez, los cuales darían al momento, si la 
plaza de Tetuan fuese evacuada. 

hicoit ademas los órganos del Gobierno, que 
es preciso hacerse cargo de que un Estado como 
el de Jlariuecus es demasiado pobre, y que, por 
lo lauto, hay que darles alguna tregua, (una se- 
niaita, ó dus, ó más,) para que reuiiaii el dinero 
suficiente con que satisfacer el primer plazo. 

Ahora bien; cu vista de tantas contradiccio- 
nes, cuando el telégrafo anuncia que el com- 
pleto de los cien millones correspondientes al 
prliuer plazo no se halla leunido, cuando los 
diarios ministeriales disculpan en esta parte á los 
moros por su pobreza, cuando esos mismos dia- 
rios (á pesar de la pobreza do los motos) ase- 
guran que tienen estos reunidos diez millones 
(le duros, que duriaii inmediatamente si la plaza 
de Tetuan fuese evacuada, ¿cómo se atreven á 
motejar de alarmistas á los que dudan de que el 
tratado de paz se lleve á debido cumplimiento? 

Hay en esto, y en algunas otras cosas, para los 
periódicos ministeriales una calificación tan du- 
ra como merecida, la cual queremos que el pú- 
blico la aplique y no nosotros. Es,, por otra 
parte, el descaro de la prensa ministerial un 
síntoma seguro del estado vergonzoso á que ha 
llegado en España la política. No necesitan, por 
tanto, las oposiciones hacer grandes esfuerzos 
pava derribar del poder al Gabinete; si sus ór- 
ganos siguen defendiéndolo como hasta aquí, 
ellos lograran rebajarlo de modo que ande por 
los suelos sin que nadie lo derribe. 

t*erü no olviden los que hoy abogan por la 
evacuación de Tetuan sin que haya precedido 
el pago de los cuatrocientos millones, una ob- 
servación que se halla al alcance de las inteli- 
gencias más vulgares; á saber, que tanto puedo 
iRe cuucediendo á ios muros á expensas del tra- 
tadodepaz, que llegase á quedar reducida á 
eiia paz menguada la que los amigos del Go- 
bierno han calificado de venlajosa. No olviden 
tampoco que esas concesiones por las cuales se 
“boga en nombre de la pobi-eza de los jmoros, 
pueden ser interpretadas de la manera que lo 
bace lioy Las Novedades en las líneas siguicnl^ 
«Nótese bien que lo primero que ha hecho el SotP 
latí es enviar una embajada especial , no á .Madrid, 
donde debia hacer su petición , apelando á la gene- 
rosidad española, como dice La Epoca , sino á París 
y a Londres, para procurarse ei auxilio ó ia coope- 
ración extranjera, sabiendo ya cómo las gasta el mi- 
rusterio aclual cuando se le pasan ciertas notas. El 
paso del Gobierno marroquí es inconveniente, y no 
bay la espontaneidad que dice La Epoca ; no íia ve- 
Uido directamente á pedir esa gracia al que ayer fué 
*u noble eiieinigo ; ha ido ánlcs con esa prelousion 
donde no debia.» 

‘ En Él Diario Español do hoy leemos el si- 
guiente comunicado: 

«Lósbres 30 de Junio de 1860. 

Señor director de El Diario Español. 

Muy señor mío: he visto en el apreciable periódico 
de V. de 21 del presenle, que al ocuparse del Princi- 
pe D. Juan de Borbon, mi señor, saca V. á colación 
“na causa que de Real orden se me formó por uno 
de los muchos Gobiernos de pacotilla que han pesado 
sobre el país, y que se me devolvió la libertad el dia 
3“e un Gobierno digno y compuesto de hombres ilus- 
'ados se penetraron de lo absurdo de la causa que 
^ me seguía, y me abrieron de par en par las puer- 
as de la cárcel, juzgando que no merecía estar pri- 

í ado de mi libertad un solo instante, * 


á nadie, ni venderá á nadie, porque es demasiado 
noble y leal en lodos sus actos y pensamienlos. 

El Príncipe, al sostener sus derechos, quiere sepa- 
rarlos completamente del oscurantismo absolutista 
que se acogió á las banderas de su padre , y fué la 
causa de su ruina : D. Juan no ha sido absolutista 
nunca , sus opiniones liberales han sido siempre las 
mismas , y hoy se ha convencido de que los parlida- 
r(os de D. Cárlos no eran los defensores de sus dere- 
chos personales, sino de una política propia de ellos, 
y á esta fecha no hay un solo carlista de los emigra- 
dos que haya venido á prestarle homenaje ; es que 
ven en D. Juan perdidas sus ilusiones, y tengan las 
pretcnsiones del Principe el resultado que quieran, son 
un triunfo de que deben alegrarse sinceramente todos 
los liberales ; puesto que ya las instituciones están 
aseguradas en mayor ó menor escala , sea el que 
quiera el vencedor de la lucha que empieza. Los ab- 
solalistas no tienen bandera ; si inventan alguna, será 
muy ridieuia. 

Ruego á Vd., señor director, no ponga en duda la 
verdad de cuanto tengo la honra do decir á Vd. , pu- 
diéndole asegurar , que cuanto se diga en contraes 
completamente falso , y esperando tendrá Vd. la 
bondad de dar cabida en su ilustrado periódico á es- 
ta eonteslacion , que espero reproduzcan los demas 
que publicaron su arliculo, me ofrezco de Vd. con la 
mayor consideración su atento S. S. Q. S. M. B. — 
Ekrisee de Lazeb.» 


Recordarán nuestros lectores que cuando se 
aprobaron los preliininaros del tratado de paz, 
los periódicos ministeriales, para neutralizar el 
mal efecto que produjo en e! ánimo de los es- 
pañoles el abandono de Tetuan á tanta costa 
conquistado, nos dijeron: — «Aunque se estipule 
que varaos á devolver la plaza, la plaza será 
nuestra perpéluainente. Jamás los moros po- 
drán entregarnos los 400 millones, y por consi- 
guiente nunca dejaremos de poseer á Tetuan en 
garantía, t 

Este era el lenguaje de los periódicos que pa- 
san por órganos del Gobierno, y hoy esos mis- 
mos diarios, viendo que los moros no pueden 
pagar la cantidad convenida, que ni siquiera 
han podido satisfacer los cien millones del pri- 
mer plazo, indican, no ya que sus vaticinios se 
han cumplido, no ya que Tetuan ha de ser es- 
pañola, sino que acaso seria conveniente devol- 
ver la ciudad á los moros. 

Francamente: falta ya la paciencia para aguan- 
. tar á esos periódicos, los cuales acaso se figu- 
ren que España es una nación de bobos á la 
cual pueda tratarse con el desenfado con que 
ellos la tratan. 


Varios periódicos , y quizás ei que más se ha 
señalado entre ellos ha sido El Pensamiento Es- 
pañol, se hau hecho cargo, según dice La Cor- 
respondencia, de las insinuaciones malévolas 
que conslantemente se dirigen contra institucio- 
nes que por la Constitución se hallan fuera de 
todo debate. 

Asilo comprende también el Gobierno, pues- 
to que el ministro de Estado declaró en la úl- 
tima sesión del Senado que estaba dispuesto á 
poner im correctivo enérgico átales tendencias. 

A}er, que tuvimos el gusto de leer estas de- 
claraciones, tan encarnadas en la política que de- 
fendemos como salvadora; ayer mismo dudába- 
mos que tuviera el Gabinete energía para llevar 
á cabo su propósito , porque lo primero que vi- 
mos fué que algunos periódicos , á quienes in- 
dudablemente se encaminaban las advertencias 
del Sr. Calderón Collanles, trataban de injusta 
la causa de los tronos; manifestaban deseos por 
su aniquilamiento, ysooponianá que bajo nin- 
gún pretexto se les auxiliase en su lucha con 
la revolución. 

Bajo esta desagradable impresión pasamos al- 
gunas horas, temiendo que fuese sólo la con- 
ciencia del deber la que hubiese hecho hablar 
a primer secretario del Despacho , pero que, al 

levara cabo resolución tan digna de un Go- 
bierno , consideraciones que no alcanzábamos 
hubiesen suscitado obstáculos al cumplimiento 


de tan solemne compromiso , de tan estrecha 
obligación. 

Afortunadamente la rectificación de nuestro 
juicio no se hizo esperar. 

El Gobierno de S. M- , que sin duda vió lo 
que los periódicos revolucionarios decían por la 
mañana, mandó recoger por la noche a; diario , 
aitU-dimislico que se publica eu esta córte, tiíu- j 
lado El Pensamiento Español. 

Le damos la enhorabuena. 

Hé aquí los párrafos harto significativos de La 
Correspondencia, de que nos hacemos cargo en 
otro artículo : 

«Varios periódicos se haa hecho cargo de las insi- 
nuaciones malévolas que conslanlemenle se dirigen 
contra inslilueiones que por la Constitución se hallan 
tuera de lodo debate. 

Al amparo de la tolerancia del Gobierno, que en 
esto como en todo lleva hasta la exageración el res- 
peto á los preceptos constitucionales, se han proferido 
indignas bufonadas. 

Este trabajo no merece sino desden, porque por for- 
tuna es un trabajo inútil. 

A nuestros ojos es un grande escándalo que pueda 
haber periódicos carlisias en España, é igual escán- 
dalo seria que en el campo contrario hubiese diarios 
anti-diuáslicos. Esto sólo contribuye ó dar fuerza á 
la reacción, y vemos con gusto que el Gobierno de 
S. M., como lo declaró el señor ministro de Estado 
en la última sesión del Senado, eslá resuello á poner 
un enérgico correctivo á tales tendencias. No impor- 
ta esto á la existencia de la monarquía y de la di- 
naslia, intimamente enlazadas á nuestras libertades 
públicas : importa al prestigio y consideración de la 
España ante la Europa.» 

Eu la alta Cámara ténninó ayer la discusión 
del proyecto de ley relativo á la exención del 
pago de derechos por las cruces de Garlos 111 é 
Isabel la Católica, concedidas en recompensa de 
.servicios prestados en la guerra de Africa. 

Todos los articules del proyecto fueron apro- 
bados: la votación déla ley quedó aplazada pa- 
ra otro dia. 

El Correo asegura que carece de todo funda- 
mento la noticia dada por los periódicos minis- 
teriales de que el general Prim haya sido invita- 
do á ponerse al frente del ejército del Rey de 
Nápoles. ¿Por que se inventarán ciertas no- 
ticias ? 

El Diario Español, recordando que el año 
pasado y después de liaberse fallado un célebre 
proceso, insistía todavía este periódico en que la 
Opinión pública era en ciertas materias de alta 
moralidad soberano juez, se jacta hoy de haber 
defendido con firmeza la doctrina de que la opi- 
nión pública es el verdadero jue% en los proce- 
sos de los ministros. 

Se nos figura que El Diario Español, al ex- 
presarse asi, ó no ha dielto lo que quería, ó no 
sabe lo que ha dicho, ó es el periódico más re- 
volucionario que hoy se publica en Europa. 

Dos ó tres preguntas nos bastarán para justi- 
ficar la Observación que antecede: 

Si la Opinión pública es el verdadero juez en 
los procesos de los ministros, ¿qué viene á ser, 
en concepto de Ei Diario Español, el Senado 
constituido en tribunal? 

¿Desea El Diario Español que la opinión pú- 
blica, erigida en verdadero juez, sea quien pro- 
cese, juzgue, sentencie y aplique el castigo á los 
ministros culpables? 

Medite El Diario EspaTiol sobre sus palabras, 
y acaso se convencerá de que, con un juez como 
la Opinión pública, ó los ministros no serian 
castigados nunca sino con penas morales, ó se- 
rian castigados de una manera feroz, y el casti- 
go alcanzaría á muchos inocentes y á los mis- 
mos espectadores del suplicio. 

Más ó ménos manifiestamente , hace algún 
tiempo que los periódicos progresistas publican 
escritos de espíritu anti-dinástico, los cuales pa- 
san libremente por la fiscalía de imprenta, al 
paso que son detenidos en ella artículos que so- 
lamente tienen por objeto denunciar y comba- 
tir abusos electorales y parlamentarios, que con- 
vierten las instituciones en ilusorias, y llevan la 
división y la inmoralidad al seno de las familias. 

El Diario Español ha parado mientes , como 
era natural, eu aquellos escritos, é interpretán- 
dolos como los ha interpretado la prensa mo- 
nárquica, esperaba el periódico ministerial que 
los aludidos rectificasen la interpretación, y se 
apresurasen á rechazar todo concepto encami- 
nado á suponerles intenciones desfavorables á 
la dinastía. 

Pero los periódicos progresistas han defrau- 
dado las esperanzas de El Diario Español, y hoy 
publica este periódico un articulo del cual co- 
piamos los párrafos siguientes, como prueba de 
, que, para trasgresiones tan graves como las que 
cometen los órganos del progreso puro, no apli- 
ca el Gobierno otro correctivo que la censura, 
j no muy severa por cierto, de sus parciales. 

I Hé aquí los párrafos del artículo á que nos 
. referimos. 

■ «Si los residuos del antiguo partido progresisla , 
1 monárquico liberal , al separarse de la gran masa de 
aquel partido, hoy modificado como los demas y re- 
fundido en el que el aclual Gabinete representa, han 
abondonado de gaité de cesar el oarácler de liberales 
^ y monárquicos, para perderse en el golfo de la de- 
mocracia republicana , conviene que todo el mundo 
lo sepa ¡ no para vivir alerta , pues el refuerzo que 
les llega á los demócratas es de tan corlo valer , que 
i en nada varia su siluacion , sino para que carguen, 
3 como cargan estos , con la responsabilidad de sus 


opiniones, tendencias -f actos , ante el país, 'ante las 
leyes y, cuando hubiese lugar, ante la autoridad 
competente: pues aunque el progresismo puro ha 
sido siempre alegre en polílica , llega ocasión en que 
los hombres, encargados de velar por los intereses 
polilicos y morales de la pátria , no comparten esa 
alegría , y dan cierla gravedad á cosas que los pu- 
ros miran como otras tantas inocentes calaveradas. 
Sentimos, pues, en el alma que Las Novedades, en 
vez de rechazar nuestras conjeturas, y declarar sin 
fundamento las hipótesis que arriesgábamos, hayan 
manifestade tal satisfacción de verse, por decirlo asi, 
descubiertas y retratadas; y no nos queda ya otra 
cosa que hacer sino recordar á tiempo á ese perió- 
dico y á los hombresque cousienten interprete así sus 
opiniones, aquel proverbio que dice: aqaienbien tiene 
y mal escoge, del mal que le venga no se enoje.» 


Los periódicos ministeriales nos comunican la 
importante noticia de que se ha preguntado á 
Tánger en qué clase de moneda van á hacer el 
pago los marroquíes , para disponer lo conve- 
niente á su traslación. 

Esta inocentada, dice El Horizonte, que des- 
de luego creemos no ha cometido el Consejo de 
miuEti'os , no necesita comentarios. Sea la mo- 
neda de la clase que quiera , ¿ no cabrá en un 
buque ? Y si los cien millones se nos entregaran 
eu oro , ¿ podrían trasportarse á la Península de 
otro modo que á bordo de un buque? De aquí se 
deduce que la pregunta es ociosa , pues con en- 
viar uu vapor á Tánger y otro á Gibraltar, estaba 
todo concluido. 

Todavía vamos á ver en letras de molde pom- 
posos elogios del celo , pericia , patriotismo, in- 
teligencia y amor ai sistema representativo de 
aigun alto empleado , por habérsele ocurrido la 
idea de ia pregunta. 

Pero aún no hemos concluido. La Epoca ha 
hecho el cálculo do que se necesitan diez dias 
para contar cien millones eu plata, de lo cual re- 
sulta, claro como la luz del medio dia, que no 
tenían razón los periódicos que mostraban impa- 
ciencia en este punto. ¿Comprenden nuestros 
lectores la consecuencia? Pues nosotros tampoco. 


El Diario de Tarragona , correspondiente al 
29 de Junio, aniversario de la toma de Tarra- 
gona por los franceses, publica un bello articulo 
del cual extractamos los siguientes párrafos, por 
parecemos tan oportuno el recuerdo como ex- 
celente la idea de pedir que todos los años, y eu 
el mismo dia , se manden celebrar honras por 
las almas de ios valientes que _sucumbieron en 
la defensa de esta ciudad; recuerdo é idea que 
aprobaríamos siempre, y hoy más que nunca, 
por las especiales circunstancias eu que se halla 
la Europa : 

«Llegó el momento para Tarragona : el mes de 
Mayo, ese periodo del año , balsámieo , amoroso y 
puro, principió ¿tara esta ciudad, lúgubre, terrorífi- 
co, amenazador: veinte mil bayonetas enemigas cir- 
culan sus murallas, sus fuertes y sus arrabales, pero 
los tarraconenses , altivos con su entusiasmo pátria, 
despreciaron el orgullo de sus verdugos. Desde el 
dia 5 del mes de Mayo, en que españoles y franceses 
combatieron cuerpo á cuerpo , hasta el 28 de Junio, 
velada de un dia de exterminio y desolación , los 
ayes del moribundo, el grilo de independencia, el re- 
tumbar de los cañones y la lluvia de proyectiles , se 
lieruiaaaron con el huiuia del ejéroilo invasor que al 
símbolo de civilización liamaba con las culatas desús 
fusiles al sagrado hogar de la familia para conver- 
tirlo en pavesas. Arroyos de sangre iban en liumean- 
te curso á salpicar las frentes de los soldados france- 
ses, y si detenían su impeluosa carrera, era para 
apartar los cadáveres insepultos que, palpitando ape- 
nas, les decían : yo te maldigo. Palmo á palmo las 
águilas imperiales llegaron junto á la brecha; era ne- 
cesario el último esfuerzo, el postrer arrojo para der- 
ribar la acribillada bandera y posesionarse de un 
montan de escombros : Tarragona , con sus palacios 
desmoronados, con sus monumentos de grautlo con 
sus recuerdos de gloria , no era ya el asiento de’ una 
córte romana , que en sus manos tenia las cadenas 
del mundo, era el esqueleto informe del gladiador, 
que , vencido en la enrojecida arena , niulilados sus 
miembros y chorreando sangre , aún cobijaba en su 
pecho el sentiniienlo de horror traducido por mueban 

LOS TIBANOS. 

Hizose el último esfuerzo, la tranquila aurora del 
29 de Junio de 1814 iluminó una plaza tomada por 
asalto: incendio, pillaje y violaeiones, la profanación 
y el sacrilegio no podían faltar donde fueron dego- 
llados 4,000 habilanles, un sinnúmero de mujeres y 
niños de peeho. 

¡Manes del año 11! salid de vuestras tumbas para 
recrearnos con un viva la independencia de nueslra 
pátria. Bajad del cielo las palmas del martirio, plan- 
tadlas en las poéticas orillas del Francolí; si sus 
aguas no tas acarician, nuestras lágrimas las harán 
florecer para que digan con el cimbrar de sus ramas 
agitadas por ia brisa á los siglos venideros: damos 
sombra á una raza de gigantes, velad su sueño. 

¿Poi qué nuestro rnunteipio no celebra aniversario 
tan fecundo en esperanzas? ¿Por qué las campanas 
de nuestra bizantina metrópoli no nos llaman á la 
Oración? ¿Por qué p.tsa desapercibido para Tarrago- 
na un dia tan solemne?» 


El dia 25 salió de Orense el Illrno. Sr. Obispo de 
la diócesi , á continuar la santa pastoral visita. Du- 
rante su auseiieta queda encargado del gobierno del 
obispado al Sr. D. Fernando Charlin, dignidad de 
Maestrescuela de aquella S. 1. catedral , y Provisor 
y Vicario general. 


presenten sus solicitudes y doearaenlos en la secreta- 
ria capitular. 

Si'gun ;l;ee un periódico, el ministro de la Gober- 
nación saldrá de esta córte para los baños, tan luego 
como se suspendan las sesiones de Córtes, no estan- 
do acordado todavía quién de los demas ministros se 
encargará do la secretaría de Gobernación , durante 
la ausencia del Sr. Pasada Herrera. 

Según parte telegráfico del gobernador de Grana- 
da, ha sido extinguida la langosta que apareció en 
la villa de Albuñoll , merced á ios esfuerzos de la 
autoridad de dicho pueblo. La salud inmejorable. 

El dia 5 del presenle mes recorrerán ya los Irenes 
la vía férrea de Alar á Valladolid. El pueblo valliso- 
letano presenciará alborozado este acto, y el silbido 
de las locomotoras anunciará á los castellanos que 
desde ese dia empieza para ellos una nueva vida iner- 
canlil. 

El señor conde da la Cañada , capitán general in- 
lerino de Castilla la Nueva durante la ause.ncia del 
general D. Enrique O'Donneíl, tendrá hoy la honra 
de presentar á S. M. una preciosa medalla de oro 
acuñada en conmemoración de la exposición de agri- 
cultura é induslria que ha tenido lugar en la provin- 
cia de Ciudad-Real, por la cual es dipalado aquel ge- 
neral. 

S. M. el Rey ha remitido ai Instituto agrícola ca- 
talán de San Isidro la suma de diez mil reales vellón, 
con objeto de deslinarla á las aleneiones de aquella 
ilustrada y distinguida corporación, de la cual es 
socio proleotor. El augusto esposo de nueslra Rei- 
na , al favorecer á aquel insUlulo con tan e.sponlá- 
neo como generoso donativo , ha dado una iionrosa 
prueba del interes con que mira los progresos de la 
ciencia agrícola, como fechndo manantial qué es de 
riqueza para ei país. 

Leemos en un periódieo de Barcelona: 

«Mientras por el ministerio de ia Gobernación se 
prohibía en Real orden de 5 de Junio la novela titu- 
lada Gerónimo, de D. Antonio Alladill , de B.rroelo- 
na, por el miuislerio de Estada, en Real decreto de 
la propia fecha, se nombraba al Sr. Altadill caballe- 
ro de la Real orden de Isabel ia Calóltea.» 

¿Que eneonlraria digno de censura el ministro de 
ia Gubernaeion? 

¿Qué eoneepluaria digno de recompensa el de Es- 
tado? 

Nosolros, lo que eneonlranios admirable es el crite- 
rio del Gobierno. 

Un despacho telegráfico recibido ayer anuncia que, 
á causa del Levante que reinaba en el Estrecho, esta- 
ba Interoeptada la comunicación eulre Algeciras y 
Teluan. 

Del campamento del Serrallo escriben con fecha 26 
del pasado, lo siguienle: 

« Tomo la pluma para manifestar á Vds. lo acae- 
cido en la noctie dei 25: parece que á las nueve de 
dieha noche se presenlaron dos moros en una choza 
liabilada por dos cantineros con sus mujeres é hijos; 
los hombres no habian bajada todavía del fuerte, 
donde tenian la cantina, y las pobres mujeres, al ver 
á los moros á deshora , se asustaron ; pero la más 
anciana tuvo valor para ir al Serrallo á demandar 
auxilio. Al momento fueron cuatro soldados y un 
cabo, logrando coger á uno , el cual aparenta tener 
unos veinte años ; otro consiguió escaparse por los 
barrancos, á favor de la nusbe: no sabemos si su ob- 
jeto era el de robar, ó quizá otro peor. La choza eslá 
situada eu un barranco , en medio del Serrallo y del 
reduelo de Isabel 11. 

También han intonlado llevarse víolenlamenle al- 
gunos soldados que se han desviado del campamen- 
to. Es de presumir , que muelios de eslos , á quienes 
se supone desertados, lo hayan sido arrastrados por 
estos bárbaros. Estos actos de uruialidad salvaje, se 
vienen repitiendo con bástanle frecuencia. a 

Ha sido nombrado gobernad .r militar del fuerte de 
Isabel 11 eu la linea de reductos avanzados , frente á 
la plaza de Ceuta, el teniente coronel graduado don 
Cándido de la Tajada y la Tajada. 

Se han despedido del servicio de la guerra do 
Africa en el puerta de Málaga, los vapores siguien- 
tes: Chevelier Rosé, Belzunce, Marta dtaard, Joan 
Matiea, Viettorio Enmanuelc, procedentes de Tetuan; 
el Cid y Tarraconense (de Ceuta), Bull-Dog y Ui- 
brollar con destino á Marsella y Genova. 

Los españoles residentes en Valparaíso han remi- 
tido á una casa de Barcelona, para que realice y cn- 
Ircgue su importe al Gobierno de S. M., una letra 
sobre Londres de 1,257 libras, 1 clielin y 3 peniques, 
producto de la suscricion abierta en aquella ciudad 
para socorrer á los padres, viudas é hijos desvalidos 
de los militares que han sacrifieada su vida defen- 
diendo el lionor de España en la guerra con Marrue- 
cos. Es una nueva prueba de cuan vivo se coiiserv.a 
el sentimiento de la nacionalidad entre nuestros her- 
manos residentes en los varios Estados de Amérioa, 
á pesar de la inmensa distancia que les separa de la 
madre pátria. 

Lo recaudado en Manila para el mismo objelo, im- 
porlaba á la focha de las últimas notieias 130,026 
pesos. 

Han sido destinados 300 hombros de los balallones 
2.° y 5.“ de infanlería de inariim, á trabajar d : jijo- 
nes en las obras del astillero del Ferrol, por su pro- 
ximidad al cuartel. Esla medida, á la vez que esúlil 
para el adelanto de las nuevas editicaeioues del arse- 
nal, proporciona al soldado liábilos de trabajo. 

El oapilan gener.al de Burgos lia sido autorizado 
para que pueda ir á lomar los baños de O ilaneda, 
situados en aquel distrito militar: durante la ausenei.t 
de esla autoridad, queda encargado del dospaelio do 
los asuntos ordinarios de l.i c:ipilaiiía general, el 
brigadier director, subinspector de mgemerus, D. Ce- 
lestino del Diélago. 

Ya ha salido de esta córte para la Granja el primar 
batallón del regimiento de Galicia , y el .segunj i m ir- 
cltará dentro de iiocos días al misino punto , do.ide, 
según digimos, debe periitanecer de guarnieion du- 
I rante la jornada. 


El Emmo. Cardenal Arzobispo, de Sevilla , y el 
Abad y Cabildo de la eolegiala de Jerez de la Fron- 
tera, public;tn un edicto por término de sesenta dias, 
que terminarán el 20 de Agosto , anunciando la va- 
cante de la canongia magistral de aquella iglesia y su 
provisión por medio de oposiciones, para que los se- 
ñores eclesiásticos que quieran lomar parto en cita. 


BOLSA m Hor. 

Tilulos del 3 por 100 consolidado 49-15 c. pu- 
blic.ado. 

Títuinsdel 3 por 100 diferido, 40-45, publicado. 
Deuda ainorlizablc de primera clase 20-b0 no pu- 
blicado. 

Idem de segunda id. 17 no publicado. 

Idem del personal, Í2-33 nopublioado. 
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Et Í^ÍSAIWffiNTO’ ESPAm; 


se han prestado en las indicadas épocas ? ¿Cómo 
Iruir, por otra parte, los efeclos de una ley ya 
pllda? Consideraciones son estas en virtud de laj 
cuales no es posible aceptar la enmienda de su se. 
noria ; pero el Gobierno fijará su atención en las ¡n, 
dicaciories de mi distinguido amigo, y cuando se trá. 
te de los presupuestos de 1861 se verá si es conve 
niente el que en atención á los escasísimos sueldoj 
que disfrutan la mayor parte de los militares, sj 
supriman también los reducidos derechos establee] 
dos por el decreto de 1852; anunciando yo desde 
me go que es muy probable que el gobierno esté de 
acuerdo con S. S., pues por mi parte creo que á ij, 
clases milita res, principalmente á la de subalternos 
deben concede rse esas gracias libres de lodo gasto 

Respecto á la enmienda, repito que no puede ad- 
milirse , porque desnal ufalizaria esta ley que llene ui 
objeto determinado , y presentaría muchos inconve- 
nienles, hasta en materia de contabilidad. 

El señor marq ues de Guad-el-Jelú rectificó breve 
mente,. y después de algunas exnlicacione.s do 


Toda exención y todo favor ó pr ivilegio que en ma- 
terias de comercio, aduanas ó navegación conce aunó 

de’los dos Estados contralanle.s á cualquiera nación, 
se hará de hecho extensiva á los súbditos de o ro s 
lado ; y oslas ventajas se disfrutarán graliiitamenle 
si la concesión hubiese sido gratuita , ó en otro caso 
con las mismas condiciones con que se hubiese esti- 
„..u,io a ooi- mndío de una comuensacion acordada 


«íeiitinS secompromelen solemnemenie a q 

'bienes muebles ó inmuebles, alhajas , dinero u o ros^ 

'efectos de cualquiera especie que hubieren si o 

•'cucslrados ó confiscados á la 

ciudadanos de la República Argentina ur 
guerra sostenida en América ó después e e 
hallasen todavía en poder de los respeo ^ 

nos en cuyo nombre se hubiese hecho e s ^ 

la confiscación , serán inmediatamente res 
’sus antiguos dueños ó á- sUS herede|^s- » legífimos 
■ r, sin que ninguno <le 
1 acción ¡para reclamar cosa alguna por razón 
I productos que dichos bienes ó valores lay 
1 dido ó debido rendir duranle'el secuestro 

causados en tales biei 


PAílTE RÉLlátóáA 


El marídó que eh'la maTrug 

Junio quiló la vida a P 
quer, de oficio ^ 

■ sü situación, se reliri 


Sastodehoy. San- Laureano, ariioc.f-v , , 

beato áaspar Bono. , . 

Sastos de mamama. El beato Migaei de ¡os San- 
ios y Santa loa. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Ctíáréiítá' Horas en la iglésla dé' Señoras Salesas 
Reales’ , éh ddiide póf la máfláhá habrá Misa' ca'ritá- 
da coh s-dfmoh qdé' pícáícaiíi' D: Pedro Q'iilléÜ; pór j- representantes 
la lífdb en la nii'verfá dé ik’Virgeh del Milagl’ó será 
oradhr D. Castor Comjiañíá. 

Sé' hará la rehóvaoidñ de'Sag'fatfas fortnas cóñ Isf 
’solefh'riiilad dfe’cbslumbré, eh'Sari'Glríés', Sania Cá- 


■ calle dal Mesón de. Paredes, nú-- 
Parece que el lánce'paso dél 
Ei agresor , ciiyoS anlécédcnfes' 
sü siiuacíón, se retiró á sü casa á, las dos 
r.*.a dedicht) día, y la desgraciada miyer, 

Vicenta Medel, á quien lodps sus conqoidos 

. - .... ,1 ~óh estegeñeró’de vida, lérecoñ- 
díclénddíe qdé’ la-éfa' im'pósibte 

al Canal. La 

’del marido fué abrifte la puerta, y em- 
quesaliese .y, {uura á liaeerlo.^ 

dondé'sé- 


mero. 
modc 
agraVaii 
de la raañíwla 

de..seroejanle conducm, y^ que 
así, prefería arrojarse ■' “ 


abonan, 
vino f 
vivir con un 
antes que^seguir 

conlcstaCnSrt de! 

^”Í?abiendp^laVte''Z saTjiíó al’corredor,.se ^usq 
' ouils iunlb al antepecho dél mis\rfd,. desde douuc 
Suil disdii bítab'obSWMaHdo; EntíOlerizadO 

fc¿rcó á ella, la cogió por las^i.ernas , y 

la arrojó al palio, donde muño desnucada. Halla- 
it divenlUfada en cinta' de me^ mayores, y 
Vinhií la desgracia de que, por no Ivaber a ta maño 
ílSfa'ivo no.pudVhéeU la™ 

lera, aprio m r a ellas vanos 

lograron que fLse detenido en la plazue- 
la deíProgres'odCsde donde se le llevó á la cárcel 

A?tofonííñuo se presentaron á levantar el cadávm 
el miz drpi-imera instancia y el ptomqlor íisSal dél 
dlhUo dfc'la Audiehciá, séñores í): Gregorio Roza- 


PARTE OFICIAL DE LA CACETA. 


PUESIDESMA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Ql D; Gi) y su 
ugusta Real familia, cbntinRan en esta cóíte' 
in novedad eh su impdnante salud. 


SENADO. 

paZSmEMCIA DEL EXCMO. SR. «ARQUES DEL DUERO 

Es:traoto de la 

Se abrió á las dos y velnle minulos , y leída el acta 

de la anterior, fué aprobada. 

Se acordó que constase la adhesión de los señores 
conde de Grá, marques de San Felices y D. Joaquín 
JoséCasaus,ála mayoría',, en la votación ^rainal 
que recayó sobre la proposición del Sr. D. Ensebio 

Calonge. , . . u 

Se enteró el Senado de varios nombramientos he- 
chos por las secciones. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate perdiente sobre el diclámen 
relativo á declarar exentos de pago de derechos, ex- 
o/ rl.« timbre, á los agraciados con las cruces de 


Rceieniemenle ae ha heeho un nuevo .'laeian o e,. 
la fotografía. Hasla ahora para haqcr 
tamaño natural se necesitaban camara.s y lentes espe 
Ss y nunca se obtenían más que bus los, siendo 
ureoiso retocarlos, pues los poros se marcaban y apa 
Feertrdos maníh^ados, aíemas dé' P«SenlaP^o,' 
inconvenientes: t<idQ estócala salvado ya. La, cama- 
ra solar de Woodwards que se acaba f " 

Francia, per'ml te que de un relralo 
ñísiino, qu'é sé saua en'uil ihslartle, se pblcpf»? 
tratos de lamaño natural. El Emperador ha sj^ p' 
primero qqe ha mandad? hacer unodc^ estos retratos 
V ha Quedado sorprendido del nuevo e inmenso jiro- 
gresoVla folbgfáfiá. Los delalfeS de eslos reirá os 
Ion muy delicadba, la figura aparece en relieve, los 
contornos armoniosos y el conjunto ammado. 

Lie los retratos largetas, se pblienon ojrqs del la, 
mirrfo natural, y Kafido tan grándela adihiracion * 
ibs parisienses al conlemplaresos resullados, que ra- 
ya' en enlusinsiho; pufes parece imposible un adelan 

to lán inmenso entre los muchos que cuenta eUrle de 
la fotografía. 

TÍaníbien acaba de; i.n.venlariíe un nuwQ. esfigmó- 
ora/o que , apRcado- al rededor , de la muneeq, Phed? 
Ararse que'Mrresponda a la arteria radial una pieza 
movible r sostenida por un resorte , y que termina ex- 
leriormenle por una aguja , destinada a trazar 
siodéB cOffés[toh®éttteSa las mts^roñeS 
en un cristal ahumado y uniformetnenle ittoVido por 
un raec'ánismiS db félbjería. De eslb- manera sé puedén 
medir con la Vfsla y con todo el delenimienlo qiié sea 
«eceéario pára Id mayor exactitud, las modificaciones 
más fugaces de la función circulatoria. 


indemnización de los bienes peru.uos - 

tierras más que se calcule equivalente '«i ^ 

las primitivas si se hubiesen estas entrepdo dent o 
del año siguiente al referido canje; en términos q, e 
la indemnización sea efectiva y completa cuando 
r0RliG0 • 

Para la indemnizaeion, tanto en papel como en 
tierras del Estado, se atenderá al valor que teman 

. los bienes eonflseados al Tiempo del secuestro o con- 
fisco, pfoeedléndose en todo de buena fe y de un 
modo amigable y conciliador. 

S. M. Católica por su parte se compromete a efec- 
tuar igual reconocimiento y pago respecto á los cré- 
ditos de la misma especie que pertenezcan á elúda- 
nos argentinos en España. 

ARTÍCULO VI. I 

Gúalquiera quc sfe’a el punto' en que se hállen es- 
tablecidos Ids sábditos españoles ó los ciudadanos de 
la República Argentina , que en virtud de lo estipu- 
lado en los artículos IV y V de este Iralado , tengan 
que hacer alguna reclamación , deberán presentarla 
. precisamenle dentro, de cuatro años, conlados desde 
'el día en que'se publique en la capital de la Repúbli- 
ca la raliflcacíóii del presente tratado , aéompanando 
una reláclon sucinta de tos hechos apoyados en do- 
cumentos' féháírenfésqutf jíisfiflquen f» legitimidad 
de la dematfda. 

Pasados dichos énstlró áños, no Sé admitirán nue- 
vas renlamaeiones de esta clase bajo pretexto al- 
guno. 


y‘ r0p3i'tlrí^ » s0Íí<iláDdos6 día par a su discusión. 

El.Sr. PRESIDANTE : No hablen do más asuntos de 
C[U6 ocuparse el Senado, para la primera sesión se 
avisará por papéletas. . 

Se levanta la de este día. — Eran las cuatro ménos 


FONDOS POBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 3 DE JULIO DR 1860< 


CAMBIO AL COSTADO. 


(JOTIZACIOS DE AYER, 


Publicado. 


adéla'nTé lé pe’rlenéciereii ; y' usando de la facultad que 
lé compete có» arreglo á las Có'ríés genéralerdel Réi- 
nb de 4 de Diciembre de 1836, renuncia en lodd' for- 
ma y para siempre por sí y sus sucesores-, .la sobera- 
nía, derechos y acciones que le correspondían sobre 
el territorio de la mencionada República. 

ARTÍCULO II. 

Por la alW interposición de S. Bit. Católica, V como' 
cbnseeüchcía natural del preíénle ttalad'd, hábrá áb- 
sbluló olvido y corttplelá ámnístiá pára tódós l'óS'süb^ 
4los de S.-M. y ciudadanos de lá RepúMiéa ArgeH- 
' lina , cualquifefa que sea el parlido que hayan ségui- 
ifo durante tas disensiones feiiZra'ertfé términáda's por 
i la presente estipulacfoh. 

1 ARTICULO Til. 

S'. M. Católica y la República Argentina convie- 
I rien en que los súbdiips y ciudadanos respeclivos de 
áinbas naciones conserven expeditos y libres sus de- 
rfechos para reclamar y oblener justicia y plena sa- 


Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. . . Sin cupón. 
Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . 
Idem no preferente con 
Interes.-. ..... i i 

Idem sin inleres 

Participes legos con ver- 
liblés en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


Deuda amortizable de 
primera clase. . . . . 
Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Ha sido nombrado moZode laescuel.a de arquilec 
tura deSa eóril, con el sueldo. le .3,000 reqles, Mr 
nuel Alvarez, conocido por el pastor de la Memoria 


ACCiOHES DE CARRETERAS 
tíESÉKALES , 6 POR 0/0 
ANOAL. 


Él ayuhlaraíeñtp de, .Madrid .va a pagar a s.us 

acreedores el 30 po? 100 de sus créditos, con lo cual 
quedarán eslos extinguidos. 

Los Sres. Echegaray y Mazo, profesores de la es- 
cuela de ingenieros de caminos, canales y puért»?. 
han sido cómisiónados por el GobiernO'para obsef vdf 
el éctibse del sól que' ha dé íenter lugar el mes pro- 


Emision de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 


como la que discutimos, que tiende a restablecer un 
derecho que ya existía. 

Creo, ademas, que no cabe en criterio humano el 
que, á la clase militar, libre de toda clase de oonlri- 
bucioiies, se le imponga una especial por servicios 
prestados á su Reina y á su país á costa de su san- 
gre. Por otra parte, los sueldos mililares apenas bas- 
tan pára él porte que se nos exige, pues hoy disfru- 
tamos los mismos sueldos que en tiempo de Feli- 
pe V; y si ademas de tal desventaja se impone una 
eonlribucion á la clase, quedarán completamente de- 
fraudados en sus esperanzas la mayor parte de sus 
individuos cuyos méritos se digne premiar S. M. 
eon alguna de las condecoraciones de que nos ocu- 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs.. 


Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 


la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras, pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 ; . 

provinoiales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


Sin cupón, 


La empresa del ferro-carril dé .Madna a Aiicanie 
lia dispuesto qRC desde el 1.® del actual hasta el 15 
de Séliembre próximo, se expendan en la eálácion de 
Madrid en étdespacho central, bitleteS de ida y vuel- 
ta á precios reducidos, enire .Madrid y Alicante, con 
motivo de la temijorada de baños.— Dichos precios 

“'1.1^llS:‘i^';2.®id.,170;3.-id.,100. ^ , 
Eslos billéles serán valederos por 15 dihs, es decir, 
que los viajeros podrán efectuar así la salida de Ma- 
drid como el regreso dé AliCanle dentro del periodo 
indic'adó. 


extraer del país sus valores ínlegramenle , disponer 
de ellos en vida ó por muerte , y suceder en los mis- 
mos por leslamenlo ó abintesíalo , lodo con arreglo a 
las leyes del país , en los mismos términos y bajo do 
iguales condiciones y adeudos que usan ó Usaren los 
de la nación más favorecida. 

ARTÍCULO IX. 

Los súbditos españoles no estarán sujetos en la Con- 
federación argentina, ni los ciudadanos de esta re- 
pública en España, al servicio del ejército, armada ó 
milicia nacional. Estarán igualmente exentos de to- 
da carga ó contribacion extraordinaria ó préstamo 
forzoso; y en los impuestos ordinarios que satisfagan 
por razón de su industria, comercio ó propiedades 
serán tratados como los súbditos ó ciudadanos de la 
nación más favorecida. 

ARTÍCULO X. 

En tanto S. M. Católica y la República Argenlina 
no ajusten un tratado de comercio y navegación, las 
alias partes contratantes se obligan reciprocamente 
á considerar á los súbditos y ciudadanos de ambos 
Estados para el adeudo de derechos por las produc- 
ciones naturales é industriales, efectos y mercade- 
rías que importaren ó exportaren de los territorios 
respectivos, asi como nata el pago de los derechos de 


Desde el domiiwo ha comenzado el servicio de pa- 
sajeros enlr'e Madrid y IBarizánáteS. ^léii dimiameft- 
te dos Irenes qúe parten dé Madrid á las sfefe de la 
mañana y ocho y média de la ñocb'e, viniendo dé 
Manzanares olrós que se enlazan con el servicio de 
Alicante y Valencia. 


PROTISCIAS. 


glo á los principios de derecho universalinenle admi- 
Udoá, siempre que estén fli'm'adós por auidridadeS 
españolas reshlenfés en el lerritorio. 

La califieacion de eslos créditos' se háfá oyendo á 
las partes mleresadas; y las caiilidades que de está 
liquidación resulten admitidas y de legítimo pago de- 
vengarán el inleres legal correspond'iente desde un 
áño después de canjeadas ias ratificaciones del pre- 
sente Iralado, aunque la liquidación se verifique con 
posterioridad. 

No íbrmarán parle de esta deuda tas cantidades 
qué el Gobierno de S. IM. Católica invirtiese' después 
de fA cóA»¿deta evacuncion del territorio argonlino 
por las autoridades españolas. 

ARTÍCULO V. 

Aunque las luchas y desavenencias felizmente ter- 
minadas no fueron tenaces ni desastrosas en el an®- 
tiguo vireinato de Buenos-Aires , y es de presumir 
por consiguiente que hayan sido insignificantes los 
secuestros y confiscaciones de propiedades á súb- 
ditos españoles ó á ciudadanos argentinos; deseando 
evitar todo dano,'S. M. Católica y la República Ar- 


En 

casa de los 
e om i s i fi- 
nad os d e 
Madrid 6 
p r o V i Tf 
cías. 


En ta 
AdminU- 
tracifin ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 


La casa de Séneca, contigua á la delayunlamiento 
de Córdoba, fué eónlprada por el primor marques de 
Friego quien se l-a regaló al Dr. Morales, padre del 
croiitsla, diéiendó; «t)úe la easa de itrt «Ordobés sa- 
piéntisimo no débía estar sino en podef de otro cor- 
dobés lan sáfalo.» En ella nació Ambrosio de Mo- 
rales. 


8 meses. 


9 meses. 


El sábado por la noche se cometió un robo de cua- 
tro mil duTc^eh ei almacén de curtidos, cntle de la 
Magdalehaj núm. 14-, propio de D. Romualdo Cás- 
pede.s. En la tiénda haoia diez ó doce mil duros más 
qué se éscapáTOfiá las pesquisas de los ladrones. Es- 
tos penetraron por ia alcantarilla- 


Editor responsa ble , D. Manobl 
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eotilesíado á Mr. Thouvetial que aceptaba la propo- 
sición de una conferencia y que Rusia ha dado igual 
respuesta. 

Dicen de Turin que el embajador francés ha acon- 
sejado al conde de Cavour que tome en considera- 
ción las buenas intenciones de Nápoles al hacer con- 
cesiones liberales. 

En Palermo se preparan las listas electorales para 
el voto universal del pueblo y del ejército sobre la 
anexión. Las campanas van á fundirse para hacer 
cañones. 

El Rey de Nápoles ha enviado á su hermano á vi- 
sitar al embajador de Francia. Cuarenta agentes de 
policía fueron muertos durante el molin de Nápoles, 
y uno quemado en el archivo de policía. 


zan con la América. Su magnanimidad la con- 
duce al extremo de ceder á los norte-america- 
nos la isla de San Juan , sobre la cual tanto se 
ha disputado. 

Por no verse precisada á llevar la guerra al 
Nuevo-Mundo, la Gran Bretaña hará aún ma- 
yores sacrifloios. El Times pone con este moti- 
vo el grito en los cielos, y dice que mientras más 
se ceda más se exigirá, y que una vez colocados 
en' la pendiente de las concesiones no es fácil 
retroceder. Y tiene razón: pero si no hay fuer- 
zas para sostenerse en Europa, ¿cómo las habrá 
excedentes para vengar los ultrajes recibidos 
en la América? Al presidente de los Estados- 
Unidos, Mr. Buchanam, se le ha acusado publi- 
camente de inmoralidad y corrupción. No olvi- 
demos que se trata de un impecable republicano 
elegido por el pueblo más libre del mundo. 

Los japoneses que han llegado á Washington 
no han querido aceptar las Biblias que so Ies 
ofrecieron, ni asistir á ningún acto religioso á 
que se les ha invitado, contestando siempre que 
tienen creencias propias y que no las abando- 
nan por ningún motivo. Que lean, y ya será otra 
cosa. 

Estos mismos señores, tan envanecidos con su 
poder y su civilización hasta ahora, que se juz- 
gaban superiores á todo el mundo, al entrar por 
los trenes del ferro-carril del 


las cuestiones pendientes sobre la navegación 
del Danubio, satisface á todas las partes intere- 
sadas, menos á la Gran-Bretaña, que protesta 
por medio de ,su embajador en Constantinopla 
y hace todo lo posible porque no se realice el 
proyecto de Thouvenel. Es cuestión de amor 
propio, en la que para nada entra la justicia. 
Inglaterra sacrilicaria gustosa el bien de todos 
los pueblos por evitar que Francia se le ponga 
encima. Inútil trabajo. 

El Gobierno ingles ha mandado á Trieste el 
Alacrity, vapor de guerra , para ver si es cierto 
que ios austríacos se embarcaban allí en gran 
número para alistarse en los ejércitos de Roma 
y Nápoles. Con su espionaje ha podido conven- 
cerse el vapor británico de que el Austria no es 
Nápoles, y de que por añadidura no puede evi- 
tarse'nada. 

La crisis continúa en Inglaterra. Se supone 
que serán cuatro por lo ménos los ministros di - 
misionarios. Russell sacrificará su honor por 
no dejar el ministerio de Negocios extranjeros 
en manos ménos adictas á la revolución. Pal- 
raerstou se encuentra también amenazado , y 
hay quien cree que su últimú discurso de trini- 
ty-Hoüse será.p! canto del/cisne. 

La cuestión dél papel ha sido terrible para el 
Gabinete británico. Como el propietario del Ti- 
mes es dueño de una gran fábrica de papel , no 
quiere hacerse abolicionista en este punto , y, 
faltando á la disciplina , se ha rebelado contra 
el Gobierno en términos tan duros , que se ha 
llegado á pensar en ^Londres y á publicarse, en 
algunos periódicos, si el anglicanísimo Times 
estará encargado por Napoleón de hacer la opo- 
Gobierno, 


que el Emperador francés, cediendo á las ins- 
tancias de los Gabinetes de Berlín y San Peters- 
burgo; escuchando el consejo de su propia con- 
veniencia , busca un pretexto para contener al 
Piamonte en su peligrosa marcha, y que apro- 
vecha estas circunstancias para mandar salir de 
Sicilia á Garibaldi, ó al ménos aconsejar que no 
se desprecie la paz con que brinda el Rey de las 
Dos-Sicilias. 

Atendido el valor que para Cavour tienen los 
consejos de Napoleón, bien se comprende que 
el ministro unitario se verá forzado á reconocer 
que Francisco II ha entrado de buena fe en el 
camino de las reformas ; que es liberal, como el 
primero; que las expediciones para libertar á 
Italia carecen ya de objeto ; que, en fin , ya es 
tiempo de retroceder, porque el protector, por 
más generoso que se le suponga, nunca podría 
serlo hasta el extremo de permitir al Piamonte 
hacerse tan poderoso como la Francia. 

Los últimos telegramas de París confirman 
estas suposiciones. Parece que el ministro na- 
politano en Turin está autorizado para dar pasa- 
porte para la Sicilia á todos los- emigrados que 
lo soliciten. La medida nos parece conveniente, 
porque si no vuelven á ’Su páis pof'la voluntád 
del Rey, lo hacen por la de Cavour, que es un 
mal duplicado. 

Los periódicos extranjeros nos explican ya la 
causa de la paralización que.se nota en la expe- 
dición do Garibaldi. 

Entre los jefes de ella existe la más profunda 
división; faltan hombres, armas y dinero; se en- 
cuentran obstáculos invencibles en la fidelidad 
de los isleños, y en la aversión al Piamonte de 
la gran mayoría de los mismos rebeldes. 

El Principe Torrearsa, que era él consejero, el 
grande amigo, el dictador-sustituto, el merece- 
dor de toda la confianza de Garibaldi, ha pre- 
sentado su dimisión y no ha vacilada en romper 
con el jefe filibustero. Los voluntarios sicilianos 
son pocos y nada útiles. El Correo Mercantil, 
diario francés, nada sospeoho.so, dice que mu- 
chos de ellos son bandidos indisciplinados, que 
perjudican más con sus Crímenes que aprove- 
chan con su valor. 

El Espero, acérrimo defensor de la unidad 
italiana, lanza un grito de dolor, por la indo- 
lencia é irresolución de los soldados sicilianos, 
que se imaginan que todos los medios de ataque 
y defensa deben venir déla Italia del Norte. 

La Union de todo esto infiere que la Sicilia no 
quiere far da se; nosotros deducimos que el en- 
tusiasmo liberal, exagerado, ni ha existido ni 
existe, ni existirá jamas en ninguna parte; que 
la revolución vence sólo a! que la teme; que si 
los amigos del orden se ponen con revvolvers 
enfrente de los adversarios de Dios y de la so- 
ciedad, estos desaparecerán como por encanto, 
temiendo el castigo de los hombres, que no las 
es indiferente, y el de su conciencia, que los per- 
sigue en todas partes. 

Si en Nápoles la revolución levanta la cabe- 
za, levántenla también los hombres da orden, 
rechacen la fuerza con la fuerza, sostengan su 
derecho, y todo habrá concluido. 

El plan propuesto por Francia para arreglar 


parte extranjera 


■■É¡detodo punto indudable que el Rey de 
Vápoies, por consejo de Napoleón III , separán- 
dose del sistema tan útil para su padre, adopta 
sin reservas el sistema de las concesiones á la 
rcwlucion. Sobre este punto repelidas voces lie- 
mos manifestado nuestra opinión ; hoy creemos 
conveniente empezar la revista con la exposi- 
ción de las opiniones de dos diarios católicos, 
adversarios de la revolución por lo mismo, 
IfUnicersel y Le Monde, que ven la luz pública 
en Bruselas y París. 

El primero de estos diarios, dice; — iLas con- 
cesiones que ha hecho Francisco 11 á la revoló- 


se examinan las cuestiones relativas a la retor- 
ma de las leyes orgánicas del sistema militar de 
la Confederación. 

Él Ost-deutsche-Pest da á luz la memoria aus- 
tríaca: la extensinn í 1« esos ílnnuínentos á los 
cuales nos referimos en nuestra reseña dat ex- 
tranjero, en el número de antes de ayer, nos im- 
pide reproducirlos, pero publicamos á continua- 
ción la réplica del Gabinete austríaco á la me- 
moria de Prusia, que dice así : 

laSIBUCClON PARA EL CONDE KARELV EN BERLIN. 

«"ViENA, 9 de Junio. 

El barón de Werther me dejó á. petición mía, co- 
pia dei despacho adjunto que el Gabinete prusiano 
le dirigió en respuesta á nuestro memoranduim del 22 
de Abril, relativo á la revisión déla organización 
militar de la Confederación. 

Esta última exposición de ¡as miras da Prusia , se 
refiere á un cambio de comunicaciones que contribu- 
ya á esclarecer cuestiones de alta importancia, aun- 
que bajo un punto de vista difereule , y si uo díó por 
resultado una transacción éntre niiras opuestas, ha 
hecho constar al ménos por una y otra parte el de- 
seo de tener abierta la vía de una inteligencia. Por 
esta razón, no obstante de seguir con atención los ar- 
gunienlos del documento de que se trata, hemos crei- 
bo deber señalar nuestra adhesión á las palabras con- 
ciliadoras que lo terminan. 

Según ese párrafo, el Gauinete de Berlín no quie- 
re, á pesar de las divergencias de miras existentes 
entre los dos Gabinetes, renunciar á la esperanza de 
llegar á entenderse con nosotros sobre el fin que se 
trata de alcanzar; por el contrario, Prusia aceptará 
con satisfacción toda condición que se ofrezca para 
llegar á él. Por nuestra parte experimentamos la más 
viva satisfacción en abrigar las mismas esperanzas y 
las mismas intenciones. Esperamos volver á enoon- 
Irar los mismos puutospráoticos de conciliación, con 
tanta más seguridad, cuanto que desde el origen de 
esa discusión nos hemos manifestado dispuestos á en- 
trar hasta en las actuales circunstancias, en las vías 
y formas de inteligencia que en épocas anteriores y 
especialmente en los años IS32, 1840 y 1848, llena- 
mos sn objeto. 

Bajo este supuesto, no podemos renovar ias obser- 
vaciones que hicimos en nuestro oficio de 22 de 
Abril, acompañando el envió de dicha Memoria. 

Al mismo tiempo, estamos convencidos que los 
sentimientos de las demas córles alemanas facilitarán 
semejante inteligencia de cualquier manera. 


vez priínerá en 
Panamá, sé asustaban de ver que volaban sin 
andaban sobre la tierra con más 


moverse, que 
velocidad qúe por el mar mismo. No pudieron 
comprender el misterio. Poco á poco se irán 
convenciendo, y los puertos del Japón quedarán 
abiertos para los misioneros del Evangelio, úni- 
cos misioneros de la civilización. 

La Iiidependeneiá belga, refiriéndose al Man- 
chester guardián, dice que el martes de la se- 
mana pasada á las cuatro y media de la tarde 
murió el Cardenal Wisseman. No hemos visto 
esta triste noticia confirmada en ningún otro 
diario extranjero. Si es exacta, para nosotros 
seria en extremó dolorósa. ¡Haga el cielo que no 
se confirme! 

TELEGRAMAS, 

Á LAS CINCO DE LA M.a5aNA. 

Turin, 3. 

La Gaceta oficial, anuncia que la Legación de Ñá- 
peles está autorizada para dar pasaportes para las 
Dos-Sieiliasá lodo» los emigrados napolitanos que lo 
soliciten excepto á los desertores militares. Se sigue 
hablando de la llegada.de una embajada extraordi- 
naria napolitana para proponer una alianza de arabos 
reinos, 

Lóndres, 3. 

La Reina en persona ha abierto la escuela nacio- 
nal de tiro; S. M. en respuesta al discurso de aper- 
tura ha dicho: «Nueslro deseo es ánimar y protejer á 
un cuerpo, cuya inslitueion es hacer permanente la 
fuerza destinada á la defensa nacional.» 

En la Cámara de los Comunes lord John Russell, 
respondiendo a una interpelación, dijo : «Es cierto 
que gran parte de ios lazzaroni se oponen á las re- 
formas en Nápoles y que de entre ellos saliero.n los 
que hirieron al embajador francés ; pero cuatro ó cin- 
co buques nuestros están en la bahía de Nápoles pa- 
ra proteger á los súbditos ingleses.» 

El ministro declaró también que el . Gobierno ha 


da el más síguiUoalivo silencio. No trama ni man- 
da callar.» — 

Llama igualmeute la atención del Univm'sel, 
que el día mismo en que se dan las libertades 
al pueblo , el pueblo muoslra su gratitud insul- 
tando al ministro francés , clamando contra el 
Rey y su Gobierno , destrozando los comisaria- 
tos, quemando los archivos de la policía, y ase- 
sinando un gran número de sus agentes; es de- 
cir, dando pruebas de que ei liberalismo no se 
contenta jamas , porque no pide lo que desea, 
sino lo que lo conviene para producir escánda- 
los. ¿Qué Oposición iia desarmado Francisco 11 
con sus oonoesiones liberales? Ninguna. Ha dado 
fuerzas á sus adversarios , ha perdido el apoyo 
de los iiuiferentes , lia disminuido el influjo de 
sus defensores , se echa en brazos de los que 
han jurado su muerte. 

Le Monde opina del mis.no modo. Cree que 
el Rey do Ñapóles , más que de diputados ele- 
gidos ó no elegidos por el sufragio universal, 
necesita hacer un llamamiento enérgico al ¡lue- 
blü y al ejército ; que tiene buenos soldados y 
oficiales que uo le faltarán ; pero que necesita 
un general aguerrido , práctico, temible por su 
nombre, que inspire confianza en los momentos 
de peligro. Le asegura que , buscándolo en el 
ejéteilo francés, lo hallaria. 

Otros periódicos juzgan, sin embargo, que 
Cavour eii esta ocasión se verá en im conflicto 
horrible, convencido como lo está de que se 
obra por inspiración extraña , y que sus negati- 
vas no serian un desprecio para el Rey Francis- 
co, sino para Napoleón y Alejandro 11. Parece 


Un corresponsal de la 


sicion a su 

Emancipalion , diario de Bruselas, dice que cir- 
culan ruraoFes do que el diario ingles está ven- 
dido á la casa de Orleans. Y bien pensado, el pe- 
riódico que por ser fabricante deja de ser libe- 
ral , bien por el mágico influjo de! oro pudiera 
no ser ingles. 

Un noble vandeano, Mr. Gathelincau, ha ofre- 
cido al Papa formar un batallón de voluntarios, 
sostenidos por él , que, con la cruz roja sobre ei 
pecho y el estandarte de la Purísima Concep- 
ción por única bandera, vayan á combatir á las 
órdenes de Lamorioiere eñ defensa de los dere- 
chos de la sociedad y de la Iglesia. 

El Sumo Poulífioe acepta el ofrecimiento, y el 
batallón, dice el Universel, está ya formado. 

La Reina Victoria, espontáneamente ha cedido 
á la república de Honduras una colonia conoci- 
da con el nombre de Bahía de las Islas. Aqui 
no ha existido ni votación de los pueblos, ni nada 
que huela á anexión voluntaria. Hoy que los pue- 
blos tienen conciencia de su derecho , que no son 
cosas manejables al capricho de Monarcas , no 
deja de ser extraño ya que Inglaterra abandone 
estas islas, sin consultar primero su opinión, 
como si se tratara de algunos rebaños ó fincas 
particulares. 

Esto lo ha hecho la Gran-Bretaña, y los libe- 
rales uo dicen una palabra en contra. Esto no 
nos sorprende. 

Verdad es también que Inglaterra continúa 
prudentísima en todas las cuestiones que se ro- 


— Bueno... Supongo, añadió el aprendiz de carce- 
lero, después de examinar á Augnsio de los pies á la 
cabeza, que estás seguro de este mozo. ¿Le has regis- 
trado? En estos tiempos no puede uno fiarse ni del 
lucero del alba... 

Augusto sintió írsele el corazón á la boca, porque 
precisamente llevaba consigo otras limas y un lio de 
cuerdas, confiado en que no se le registraría , como 
en efecto no le hablan registrado por la mañana. Se- 
guro de que si le hallaban guardado semejante cliis- 
náe, estaba todo perdido, creyó que lo mejor que po- 
día hacer en tan crítico momento era echarla de ino- 
cente ; y plantándose con desenvoltura delante del 
muoliacho, le dijo ; 

— Aqui me lienes : tienla lo que quieras , ya que, 
según parece, lú eres más espantadizo que tu padre... 
Registra, registra... 

El hijo del carcelero miró enlonoes á Gregorio, que 
ya roncaba como un lirón cual si sospccliara que, 
prestándose Augusto tan resueltamente al registro, 
era clara señal de que nada tenia por qué temer; pe- 
ro que podía muy bien haber gato encerrado eu aquel 
pacífico sueño del maestro. Massun puso fm á esla 
muda escena, diciendo : 

— Deja á Nicolasillo, muchacho; que es un patrió- 
la harto manifiesto para liacerlo la injuria de descon- 
fiar de él. Puedes llevártele siu miedo.... Eu cuanto 
á Gregorio, mira, déjale dormir. 

El mucltacho obedeció á .su padre, no sin menear 
la cabeza con aire como de quien uo queda salisfe- 
cho. Efeolivameiitc, eu su mirada escrutadora, en .su 
hosco gesto, comprendió Augusto que aquel cachor- 
ro de hiena no le perderla de vi.sla ni un instante; 
sus precauciones al abrir y cerrar la pucrla del al- 
macén eran lodavía más minueiosas que las del car- 
celero y i:i carcelera, y en ludo su conliucnle habla 
un aire de dcscunfi.mza, que liizo temer á nuestra 
oficial si eslariim ya de.soubierlos sus planes, y si eii- 


que tendrías á tu hijo con su nombramiento de car- 
celero en toda forma... Asi me lo han promelido...! 

— ¡Ah! ¡valiente! Bien haya el hijo que sale á su 
padre... De modo, que decididamente no hay ya tras- 
lación, ¿eh? 

— Decididamente no. Lo único que puede ser es 
que nos lleven dos ó tres de los presos más peligro- 
sos, para poner acaso cinco ó seis en su lugar... 

— Mejor que mejor. ¿Y te han dicho los que pien- 
san llevarnos? 

— Por de pronto, al famoso Marques de Reyre... 
Parece que tienen priesa en firmarle el pasaporte 
paro el otro barrio... Dicen si lo despacharán el mis- 
mo diaqueá Capelo... Según se asegura, está ya 
sentenciado... 

¡Pobre Augusto! Figúrese el lector lo que pasarla 
por él oyendo este diálogo, vie»do inminente la hora 
de perder todos sus afanes, y de quedarse sin él asi- 
lo que le prestaba el buen Dubols. Con terror pensó 
entonces lo expeditiva que era la justicia revolucio- 
narla... ¡Ah! nunca son más sanguinarios los tiranos 
que cuando tienen miedo. Temió enlónces también 
si acaso en aquel instante habrían ya descubierlo la 
presencia de su hermana y de su hermano en casa 
de Dubois. Pero comprimiendo con heroica fortaleza 
toda señal visible de las tremendas inquietudes que 
le atormentaban, púsose á pasear, afectando cuanta 
indiferencia le fué posible, miéntras que Gregorio se 
habia sentado á dar un par de cabezadas junto á la 
chimenea. Volviéndose luego rápidamenlo al carce- 
lero, le dijo: 

— Masson, la larde 


Poro tan codicioso también y tan incorruptible como 
su padre, solia jugará este mismo famosas morisque- 
tas, entendiéndose con los presos y sirviéndoles do 
corre, vé y dile. Este angelito era la nube que ser- 
via de estafeta de aquellos periódicos y de aquellas 
carias que su padre habia encontrado entre la paja 
del jergoncillo de un preso. 

— Mucho te has retardado hoy, holgazán, dijo el 
carcelero en cuanto hubo entrado su interesante hijo. 

— Es que ha caldo mucho que hacer por ahí fue- 
ra, padre, respondió el mozo. Parece que en estos 
dias se va á menear mucho el ajo. 

— ¿Eh? ¿qué quieres decir con eso? 

^Nada, repuso ei chico guiñando con feroz ma- 
lignidad el ojo; que estamos levantando reses en el 
cazadero, y la batida promete ser magnífica. De esta 
hecha hay que convertir en prisiones hasta las bo- 
hardillas de París... 

—¿Has oido si siguen en el pensamiento de supri- 
mir ésta? 

— Por ahora, no: al conlrario, quieren ensan- 
charla... 

— ¿Ensancharla? Pues no sé como, á ménos que no 
quieran dividir el almacén en IreS pisos en lugar de 
tos dos que ahora tiene. Ya me habia á mi ocurrido 
esto; pero entóiices los presos van á tener que andar á 
galas. Verdad es que no les vendría mal á estos mal- 
ditos el que se lorcieran el espinazo. 

— Eso por un lado, padre; pef» por otro, ganaría- 
mos también oirá cosa... 

—¿Cuál? 

—Que secuestraran el cuarto do ese zorro viejo 
que vive abajo... 

— -¿De Dubois, quiefes decir? 

' — Justamente; me le plantarán de patitas en la 
calle, y con un par de rejas y media docena de cS-- 
rojü.s que se pusieran bien acondicionados en las 
puertas, quedaría una prisión... de rechúpele... Y 
como lú no podrías eulónces atender á todo, cálale 


pensado... Y elto sí es verdad que las tablas no es- 
tán muy firmes; pero en cambio, los barróles de las 
rejas lo están; digalo Duroz qúe les há pasado re- 
viste’.. 

— ¿Qué más barrote que tu vigilancia, amigo Mas- 
son? El preso que á lí se te escape... 

— Con todo, no me duermo en las pajas. Estos 
malditos arisló’cralas son brujos, y con olios no pue- 
de uno descuidarse nunca. ¿Queréis creer que el otro 
día en la requisa de porta noche me hallé un monlon 
de cartas y los periódicos de aquella misma mañana 
enlre la paja del jergoncillo de uno de esos condena- 
dos?... Yo no sé cómo ellos se las componen; pero el 
resultado es que, aunque nadie los vé ni les habla, 
saben lodo lo que pasa en París y en toda Franeia, y 
en el extranjero... No 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


OülDROS DE hk RETOLDClOa FR&ROESÁ 


{Continuación.) 

"“Eso si que es verdad, ciudadano Masson, dijo 
Augusto, poniendo la mano sobre el hombro del car- 
í^lefo. Todo el mundo conoce lu celo y tu desinterés. 
Pero no me negarás que en eso nadie echa la jJala á 

maestro. Con sólo que él tosa fuerte, no queda 
1‘ealisla quieto en diez leguas á la redonda... 

— ¡Cabales! repitió Gregorio. De lodos modos, ciu- 
dadano Masson, te agradezco lo que haces por mi 
oficial... 

“=-Y yo también, añadió calorosamente el joven. 
Por eso no quiero perder más tiempo aquí charlando. 
Cuando quieras, ívlasson, abre la puerta del almacén, 
á ver si aprovechamos lo que resta dé tarde.. . 

—Todavía no puede ser, respondió el carcelero, 
con ei disgusto que puede suponerse del jóVen. Te- 
néis que esperar que vuelva mi chico mayor para 
que esté con vosotros, pues mi mujer anda muy 
ocupada, y yo tengo que hacer mi lista de presos, 
por si es verdad que vienen á sacarme algunos... 


sé, no sé cómo se gobiernan: 
yo no los pierdo un punto de vista; aqui no entraal- 
ma viviente que no sea registrado y vigilado... De 
manera que como no hayan convertido á las nubes en 
estafeta, no lo entiendo... 

Todos estos pormenores inquietaban grandemente 
á Augusto, haciéndole temerá cada instante nuevos 
riesgos para su tentativa hasta entonces dichosa; di- 
simuló sin embargo lo mejor que pudo, guardando^ 
se muy bien de insistir en entrar, ya resuelto á espe- 
rar la llegada del hijo de! carcelero, que en efecto se 
presentó al poco ralo. De todoslos vigiUnlesque Au- 
gusto podía tenei, ninguno tan temible como este re- 
toño del amigo Masson; su carácter tétrico, frió y 
reservado, junto con sus instintos sanguinarios, ha- 
cían do él un compuesto de zorra y tigre; educado en 
la escuela del espionaje, era tan lisio para recoger 
todos ios rumores de la ciudad, de su barrio, del el ub, 
como para penetrar los más íntimos secretos de todas 
las casas; astuto y sagaz por naturaleza y por hábi- 
to, sabia captarse la confianza de ios más precavidos, 
y aparentando interes y simpatía, lograba muchas 
veces hacer descubrlmientna mita a.l txiinl.-v on 


se va pasando, y yo necesito 
completar mi jornal. Cotí que si te parece, yaque 
está aquí lu hijo, podemos ealrar á seguir lu tarca... 

— Sí, al instante. Mira, hijo, vele lú coa Nicolusi- 
11o... Di'hnera fila del segundo piso, celda núin. 16,.. 
Ya sabes..'.'” 

— ¿La del marques? 

—La misma. 




Aunque esas corles mantienen con nosotros el 
princ Jo fundamental de la unidad del mando miUlar 
áe la Confederación, aprecian, sin embargo, perfec- 
tamente el hecho de que la Confederación no tiene 
el derecho de disponer de una gran parte de las fuer- 
zas militares de Prusia y Austria, y su asentimiento 
no causará daño á una transacción formada con el fin 
de arreglar convenientemente las condiciones de la 
cooperación común de los cuerpos no alemanes de 
esas Potencias con el ejército federal. 

La cuestión de saber si semejantes condiciones de- 
ben insertarse en las leyes orgánicas del sistema mi- 
litar federal, así como la proposición hecha con este 
motivo por Prusia á la Dieta de Francfort, no debe 
ser discutida , en nuestro concepto , y el Gobierno 
prusiano mismo la considera como demas. 

Nos abstenemos, pues, de responder á las objecio- 
nes que el despacho que el señor Werther nos co- 
municó, opone á nuestro memorándum del 22 de 
Abril ; no podemos creer que esas objeciones sean 
fundadas ni en derecho , ni en la historia de la Con- 
federación. 

Variamos también una fase buena de este asunlO; 
en el hecho de que la cuestión de organización mili- 
tar , que el informe de la comisión miUlar ha some- 
tido ya á las deliberaciones de la Dieta , no se pro- 
siguiese. 

Habéis sido invitado á pronunciaros en este sentido 
para con el barón de Schleinitz, y estáis autorizado 
á dejarle copia si la pide. 

Recibid, etc.— R echberg.» 


Las corporaciones de regulares, exi^ntes en Si- 
cilia bajo los diversos nombres de Compañía y casa 
de Jesús y del Santo Redentor, quedan disueltas. 
Los individuos que las componen serán expulsados 
del territorio de la isla. Sus bienes se agregarán al 
dominio del Estado. — Garibaldi. — Críspi.» 

Los términos del considerando que precede al de- 
creto, de tal manera trascienden á los de aquel otro 
qne sin publicación oficial íüé é]eQ\iid.do en 1834, en 
Madrid, que no extrañamos la descortesía que han 
usado los Padres jesuítas , desatendiéndolos ofreci- 
mientos del señor Garibaldi. 

Por cierto que, á pesar nuestro, reflexionando en 
las causas en que se funda en esta ocasión este nue- 
vo atropello cometido con los hijos del español San 
Ignacio, no podemos dejar de recordar las que tuvo 
aquel Ptey piadoso é ilustrado, al decir de los libera* 
les , que se llamaba Cárlos III , y las que también 
para desterrarlos de sus dominios alegaba hace al- 
gunos años el padre y antecesor del actual Rey de 
Nápoles, y decimos: para verdades el tiempo, y para 
justicias Dios. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


lillería oshan atacado con denuedo y valentía. El ge- 
neral en jefe del enemigo , herido y prisionero , mul- 
titud de armamento, un sinnúmero de prisioneros, 
muertos y heridos ,’y parte de su artillería, so los 
trofeos que podéis presentar al nmer 

Presidente, en la larde de hoy. ¡Soldados ti®* P, .. . 
cuerpo de ejército! Admira ''«ef'’®.™'” „„ 

ta, vuestro general y amigo.— Adrián Wol. 

tel general en Guadalajara, Mayo 24 de 1860 , 
diez de la mañana.» 

El secretario de la redacción, 
iVl, Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 5 DE JULIO DE Í860. 


CONTESTACION QUE EL GOBIERNO AUSTRIACO HA DADO A 
LA NOTA DE 25 DE MAYO DEL CONSEJO FEDERAL. 

ViENA , 27 de Junio. 

Señor barón: 

El encargado de negocios suizo me ha dirigido una 
nota, cuyo contenido concuerda con lo que el señor 
presidente de la Confederación tuvo á bien deciros 
sobre la inadmisibilidad de las últimas proposiciones 
francesas que tendían á resolver la cuestión sabo- 
yana. 

La nota del Sr. Sloiger termina derularando que la 
Suiza 3 Ólo puede mantener su programa, y que expre- 
sa, por consiguiente, el deseo de ver reunirse la con- 
ferencia para discutir la cuestión de Jos distritos neu- 
trales, que afecta tan evidentemente al interes general 
de una solución conforme á las estipulaciones de los 
tratados. 

Estamos dispuestos , por nuestra parte, á diferir 
eventualmente el deseo del Consejo federal. Sin em- 
bargo, la situación política, que se complica más y 
más, no nos permite tomar la iniciativa en este 
asunto. 

El encargado de negocios de Suiza me ha remitido 
una memoria, con fecha 28 de Mayo, de que no creo 
necesario trasmitiros el texto. 

Os ruego, señor barón, que deis las gracias al pre- 
sidente de la Confederación porque nos ha comu- 
nicado este documento. — Rechberg. 

CIRCULAR DE SUIZA. 

Caballero : La legación de Gerdeña nos ha remiti- 
do , en nombre de su Gobierno, por nota de 14 del 
corriente, la noticia oficial de que la Cámara de los 
diputados, así como el Senado del Reino sardo, han 
aprobado el tratado de 23 de Marzo i concerniente á 
la cesión de la Saboya, comprendiendo las provin- 
cias neutrales de dicho país, y queS. M. ha acorda- 
do inmedialamente su ratificación á dicho tratado. 
Es ademas notorio que el mismo día 14 de Junio, las 
autoridades del Imperio francés lomaron posesión de 
la Saboya, y que en la semana anterior penetraron 
tropas francesas en las provincias neutrales. 

Nos hemos enterado ^de la citada comunicación; 
pero no podemos guardar silencio ; al contrarío, de- 
bemos recordar nuestras anteriores representaciones 
^ relativas al particular, sosteniendo nuestra opinión y 
renovando aquí de la manera más positiva las pro- 
testas que constantemente hemos formulado contra 
el tratado en cueslion. 

Servios, caballero, dar conocimiento de una mane- 
ra conveniente al Gobierno, cerca del cual estáis acre- 
ditado, de este despacho; pidiendo al mismo tiempo 
que se verifiquen lo más pronto posible las conferen- 
cias de las Potencias invocadas por la Suiza. 

Recibid, etc. — El presidente de la Confederación, 
Frey Flerosé. — Berna 18 de Junio de 1860. 


En Sicilia la situación sigue siendo confusa á más 
no poder. El Gabinete de Turin, el marques de Tor- 
rearsa y La Fariña, ya se sabe que pasan por los in- 
térpretes de los que desean la anexión inmediata de 
la isla al Piamonte, miénlras que Garibaldi quiere 
mantener provisionalmente un estado de cosas que le 
deje completa libertad de acción. Esta resistencia del 
dictador trajo la dimisión de algunos ministros. Hoy 
han variado las circunstancias, y Garibaldi es el pri- 
mero á desear la anexión que ayer rechazaba. Ase- 
gúrase, y es muy probable que así sea, que el ofre- 
cimiento de las reformas en sentido liberal hecho por 
el Gobierno napolitano, y la promesa de una admi- 
nistración separada, han modificado grandemente la 
Opinión de los sicilianos, y Garibaldi que lo com- 
prende así, ha publicado inmedialamente una ley 
electoral, convocando Jos comicios, para hacerles 
votar la anexión de la isla á Cerdeña. El 18 ,de Ju- 
lio, según unos despachos, y el 28 según otros, se 
verificarán las elecciones. 


Escriben de Palermo que Garibaldi no ha conse- 
guido poner término á los asesinatos de personas que 
se suponen haber pertenecido ála policía: cada dia se 
renuevan con horribles cirennslancias. Se cuentan 
más de cien víctimas entre hombres y mujeres, Una 
de estas fué quemada viva. 


La Opinione de Turin, órgano reconocido de 
aquel Gobierno, ha declarado ya francamente 
que el Rey Víctor Manuel no podría admitir las 
ofertas de Francisco 11. 

«Desde la insurrección de Sicilia, escribe este pe- 
riódico, desde la capitulación de Palermo, y ahora 
que la Sicilia está en vísperas de manifestar libre- 
mente sus votos, el Piamonte no puede adherirse a 
una alianza con Nápoles, que tendría por base la ga- 
rantía de los territorios que el Rey Francisco II ha 
perdido ya. El Piamonte no puede aconsejar á los si- 
cilianos una cosa opuesta á sus deseos más ardientes: 
obrando así comprometería su porvenir, y por otra 
parte los sicilianos no realizarían consejos seme- 
jantes.» 

El Diario de Barcelona da á luz una carta de 
París, que tiene la fecha del 27 de Junio , y de 
ella tomamos lo que sigue; 

«Es muy cierto, como ya se dijo, que Rusia ha di- 
rigido al Piamonte una nota diplomática muy severa, 
relativamente á los acontecimientos de Sicilia. La Ru- 
sia hasta amenaza al Piamonte con un rompimiento 
diplomático, si continúa favoreciendo, ni siquiera 
indirectamente, la empresa de Garibaldi. Creo tener 
dalos para asegurar que, al propio tiempo el Prínci- 
pe Gorslchakoff ha hecho proponer al Emperador 
Napoleón una intervención mancomunada por mar, 
para contener, cuando menos, el desarrollo de la in- 
surrección. Ignoro lo que ha contestado el Empera- 
dor; pero se me figura que no se desviará de la senda 
que ha seguido hasta el presente.» 

Sin dudar nosotros, porque no tenemos prue- 
bas evidentes, de la existencia de la nota , cree- 
mos haber dicho ya lo bastante acerca de la po- 
lítica rusa, para que tengamos necesidad de ad- 
vertir qué opinamos respecto á la amenaza. 


Garibaldi continúa ocupándose en la organización 
de las bandas que tiene á sus órdenes enSiciiia, y en 
los decretos que allí expide se da como buen liberal 
el mayor lustre, que puede, y á guisa de Soberano 
los firma llevando al lado la de su ministro, no dire- 
mos responsable, porque es difícil averiguar quién á 
quien exigirá la responsabilidad. En el decreto en 
que se prescribe la demolición del fuerte de Castella- 
mare, se dispone que se conserve á Caslell-Luccio, 
cuyas defensas principales están por la parle del mar 
y deberá volver áser artillado inmediatamente. Tam- 
bién se manda por otro decreto, que se conserven las 
obras defensivas de Caslellamare, población situada 
á treinta kilómetros, á Ja parte Sud de Palermo, la 
cual parece que se destina á depósito de artillería y 
parques de esta arma é ingenieros, habiéndose • ya 
establecido obradores de pirotecnia, donde se están 
elaborando cartuchos. 

. También se ha creado un establecimiento de re- 
monta, en el cual se dice haber ya el número de ca- 
ballos suficiente para dos escuadrones, que sefán la 
base para dos regimientos de caballería siciliana. 
Como para las otras armas, habían llegado varios 
oficiales piamonleses, que servirán de instructores 
y de planR mayor de aquellos cuerpos. Por último, 
se trata de crear un cuerpo de intendentes, ósea una 
administración militar encargada de lodo lo concer- 
niente al suministro de víveres, vestuario y demás 
servicios de este género. 


Escriben de París con fecha del 30 del pasado, que 
aun no habla noticias de la escuadra inglesa que sa- 
lió el 16 de Malta con un destino desconocido, según 
decían los periódicos de la isla; pero, según se cree, 
con dirección á Levante , por lo que actualmente se 
la supone recorriendo las costas de Liria y Besika. 
Este movimiento prueba que el Gobierno ingles no 
quiere que le sorprendan desapercibido los aconteci- 
mientos de la cuestión de Oriente. 


Al dar cuenta de la llegada á Roma de los 
Padres de la Compañía de Jesús, expulsados de 
Sicilia, nos permitíamos dudar de los corteses 
ofrecimientos que, según el comunicante de 
aquella noticia, les había hecho el ínclito Gari- 
baldi. Corno muestra de la buena voluntad que 
el filibustero demoslraria á los Padres , puede 
servir el siguiente decreto, publicado en el 
Gioniale oficíale di Siciíia, correspondiente al 
22 del mes próximo pasado: 

«José Garibaldi, etc... 

Considerando que ios jesuítas y agoristas han sido 
durante el triste período de la ocupación de los Bor- 
bones, los fautores más activos del despotismo: 

En virtud de los poderes que se le han conferido, 

decreta: 


Según parece, la Santa Sede insiste en negar la 
investidura al nuevo Obispo de Vannes, electo por el 
Emperador Napoleón. El Presbítero Maret es un ga- 
licano decidido; y esta circunstancia, más que su fal- 
ta de oido, impide al Padre Santo aprobar semejante 
nombramiento. Es probable por lo tanto que la Sede 
de Vannes quede vacante por bastante tiempo, pues 
el Gobierno francés parece resuelto á no ceder en es- 
te punto, y la córte de Roma, como dicen los espíritus 
fuertes, si es cierto lo dicho de Mr. Maret, no ce- 
derá. 


Cartas particulares de Méjico que alcanzan hasta 
28 de Mayo último y dignas de todo crédito, refieren 
lo siguiente: 

«El segundo cuerpo de ejército del general Mira- 
mon sufrió en efecto un fuerte descalabro á fines de 
Abril entre San Luis y Zacatecas, por las fuerzas di- 
sidentes acaudilladas por el general Uraga. 

En consecuencia de ese suceso, el general presiden- 
te salió á la campana reuniendo un grueso de 6,000 
hombres y 48 piezas de artillería. 

Los disidentes confiados en su triunfo y esperan- 
zados en las maquinaciones de ios revoltosos en la 
capital se dirigían á esta, más encontrándose con el 
presidente , cambiaron de dirección , caminando á 
marchas forzadas sobre Guadalajara, que sin temeri- 
dad á fe creyeron tomar; más el intrépido general 
Woll, no sólo resistió el empuje de Uraga, fuerte en 
7,000 hombres, sino que con solos 2,700 que compo- 
niau la guarnición de aquella plaza io rechazó, der- 
rotándolo completamente y haciendo prisionero al 
mismo Uraga, herido gravemente, habiéndolo sido 
también el propio general Woll, aunque parece que 
no de gravedad. 

En üajaca el Gobierno de Mirainon ha logrado tam- 
bién un espléndido triunfo contra los disidentes que 
la tuvieron asediada por largo tiempo. 

Por su concisión, entusiasmo y modestia, nos com- 
placemos en reproducir la siguiente proclama: 

«Adriano Woll , general de división y en jefe del 
primer cuerpo de ejército. — A sus subordinados.— 
¡Soldados! Os habéis cubierto do gloria; dos mil se- 
tecientos de vosotros habéis resistido y derrotado á 
siete mil del enemigo, que con cuarenta piezas de ar- 


A La Epoca le han llegado, según nos dice 
en su número de antes de ayer, — tcorresponden- 
jcias de París que no la permiten dudar de la 
isensacion penosa que en las altas regiones están 
» produciendo los incesantes ataques de algunos 
i diarios españoles por los peligros que en su 
iconcepto amenazan la integridad, la dinastía y 
>la independencia de España, en vista de la ac- 
ritud tenida en estos últimos tiempos por la 

ipolítica imperial en Europa, y más especialmen' 

>te en las cuestiones relativas á los Borbones en 
íltalia.» — 

A nosotros han llegado también las propias 
noticias que ha recibido La Epoca sobre la pro- 
pia penosa sensación de las propias altas regiones 
de París; y á decir verdad, la cosa nos ha pare- 
cido tan naturalísima, que no ha podido causar- 
nos la sorpresa ni el disgusto de que parece po 
seido en consecuencia el diario vespertino. Si en 
en el año 1807 hubiera habido diarios españoles 
que diesen respecto á Napoleón I los alertas que 
hoy dan contra su augusto sobrino, tenga por 
seguro La Epoca que liabrian producido la mis 
ma penosa sensación en las altas regiones impe- 
riales de aquel entonces. 

Y la razón es obvia : en aquel entónoes , lo 
propio que ahora, era tan incuestionuble para la 
inmensa mayoría de los españoles , como lo es 
hoy para La Epoca, — «que ó no existía , ó era 
.irrealizable todo proyecto contrario , no ya á 
.la independencia é integridad de España, sino 
»á la existencia de la dinastía, que, afianzada 
.en el amor de los pueblos , era indestructible 
.en nuestro suelo.» — 

Verdaderamente Napoleón I se había dado tan 
buena traza para inspirar confianza en sus in- 
tenciones respecto de España, que si no el pue- 
blo , por lo ménos los hábiles de aquel entonces 
habían extremado su amor al augusto ascendien- 
te de Napoleón IIl hasta unírsele con estrechísi- 
mos vínculos de una alianza que no pareóla sino 
continuación del pacto de familia ajustado años 
antes entre los Borbones de España y de Francia . 
Entonces, como ahora, se alegaba por muchos, 
en prueba de ía buena fe napoleónica, la defe- 
rencia que el Emperador habla constantemente 
mostrado hácia la familia Real española, la dis- 
posición de su ánimo á enlazarse con ella por 
medio de vínculos matrimoniales, su deseo de 
ver á España verdaderamente engrandecida; 
cosas todas que alega La Epoca para mostrar lo 
infundado de todo recelo que hoy pueda abri- 
garse contra S. M. I. — «No es posible, dice, 
.que en el corazón de un hombre que ha enla- 
ízado su mano á la de una española, y que tan- 
.tas pruebas ha dado á nuestro país de que de- 
ísea su verdadero engrandecimiento, se alber- 
ígueii ideas de esa clase; y su inteligencia tiene 
.demasiada altura para no comprender qué cla- 
»se de complicaciones surgirían en Europa de 
.querer parodiar en lo más mínimo páginas de 
.una historia que ha pasado para siempre.» — 
No faltó, en Marzo de 1808, quien modelan- 
do, con cierto don profético, las alarmas de ios- 
diarios españoles de hoy á que se refiere La 
Epoca, quiso hacer notar en el Consejo de mi- 
nistros de Fernando Vil que, bien observada la 
política del primer Napoleón, hallábase en ella 
un constante propósito de desacreditar y dividir 
más cada dia á la familia de los Borbones; y ci- 
tábase en prueba de este propósito, el doble jue- 
go que con aquel Monarca y con su paijre Don 
Cárlos IV llevaba el Emperador frgnoes, enca- 
minado á preparar las cosas de manera que en 
un momento dado pudiese rechazar al padre y 
al hijo, como usurpador á éste y como incapaz 
de reinar á aquel, declarando vacante de Borbo- 
nes en consecuencia el Trono español. 

A estas y otras observaciones que hizo el 
hombre de Estado á quien nos vamos refirien- 
do, contestó el duque del Infantado casi con la 
misma indignación que hoy habla La Epoca: 
«Calle Vd., y no sea caviloso. ¿Cómo es posible 
que un héroe, rodeado de tanta gloria, descien- 
da de ese modo á la más baja de las perfidias?» 
—«Se conoce que no sabe Vd. lo que son los 
héroes, señor duque, le respondió su interlocu- 
tor con amargo desden. Lea Vd. á Plutarco, y 
verá que los más grandes entre los héroes, todos 
han levantado su grandeza sobre montones de 
cadáveres... La posteridad no les pide cuenta ni 
de los Príncipes á quienes han usurpado sus 
Tronos, ni de los ejércitos que han sacrificado 
por llegar á su fin, sino de si han llegado. Cuan- 
do los vé triunfantes, los absuelve.» — 

Sin hacer caso de la cita de Plutarco, el du- 
que del Infantado y el Canónigo Escoiquiz re- 
plicaron insistiendo en encarecer la reprobación 
que Napoleón I arrostrarla usurpando la Corona 
de España, el levantamiento que provocarla en 
el reino, la guerra encarnizada é irreconciliable 
que provocarla ademas contra él en toda Euro- 
pa, etc., etc. 

Fuéles respondido que Europa hasta enton- 
ces habla sido batida por los franceses en todas 


partes; que las coaliciones formadas para resis- 
tir á la ambición napoleónica eran débiles por 
las divisiones intestinas que esterilizaban todos 
sus esfuerzos; que el Austria , única Potencia 
que á la sazón se hallaba en estado de oponerse 
á Napoleón (hoy está vencida por su sobrino), ni 
aun con el apoyo de Inglaterra evitarla su ven- 
cimiento; que España rosistiria sin duda , pero 
que, convertida en campo de batalla de ingleses 
y franceses, seria horriblemente devastada, per- 
derla sus colonias; que si Napoleón acertaba á 
limitar sus miras de engrandecimiento y á dar 
buenas instituciones á los países sometidos á su 
sistema, lograrla establecer en ellos durablemen- 
tesu dinastía;... que con un poco de maña que 
supiese darse, podía conseguir que los Borbones 
de España perdiesen de todo punto defensores 
y partidarios, y que entre los medios más indica- 
dos para este pérfido iulento, se contaba cabal- 
mente el de atizar y envenenar las discordias que 
desgraciadamente existían entre los miembros 
de la familia Real; que, en todo caso, España 
quedarla anegada en un diluvio de males; y por 
consiguiente, que urgía mucho vigilar la con- 
ducta del Emperador, y no dejarse prender en 

sus redes... etc., etc. . • 

Ni el duque del Infantado, ni Escoiquiz die- 
ron valor á las palabras de Urquijo, que fue el 
autor de las anteriores observaciones. Desde- 
ñáronle con petulante suficiencia, y no sabemos 
sí ademas le dijeron, pero es verosímil que le 
dijeran, algo parecido á esto que nos hallamos 
en La Epoca:— «La inmensa mayoría en Espa- 
«ña piensa en esta cuestión como nosotros; no 
.participa en manera alguna de alarmas equi- 
.vocadas ó hijas de cálculos de oposición. Espe- 
.reinos, empero, que la conducta del Imperio 
.respecto al reino de las Dos-Sicillas y las ten- 
» delicias más favorables que se columbran ya 
.respecto á la Santa Sede, calmen por comple- 
»to esta^alarmas y disipen, .hasta el último ves- 
.tigio de'mala inteligencia entre dos grandes 
.naciones á quienes tantos lazos é intereses 
.unen.» — 

Por el mismo tiempo, en 29 de Marzo de 1808, 
escribía Napoleón 1 á Murallas notables siguien- 
tes palabras: 

—«Estoy grandemente perplejo. La aristo- 
cracia y el Clero podrán eternizar la guerra. 
Tongo partidarios , si ; pero en presentándome 
como conquistador , no los tendré. No quiero 
que se use de violencia contra los personages 
de esa familia» (la familia real); «nunca es bueno 
hacerse aborrecible ni inflamar el ódio. Pienso 
que no debemos precipitar las cosas, y que con- 
viene acomodarnos á los acouteoimientos que | 
vayan sobreviniendo. Obrad de manera que los 
españoles no puedan sospechar el partido que 
quiera yo tomar en adelante... Si se encendiese 
la guerra , todo se habría perdido. La política y 
las negociaciones deben únicamente decidir de 
los asuntos de España...»— 

La oportunidad y pertinencia de estas ellas 
deben de hacer escasa mella en La Epoca, pues 
que para el diario vespertino es casi artículo de fe 
que la situación presente de Europa nada tiene 
que ver con situaciones pasadas, á que nos refe- 
rimos los alarmistas tomando pié de ellas para 
nuestras interesadas cavilaciones. ¡Es mucha 
perspicacia la de La Epocal 
Tiene mil veces razón. ¿En qué puede com- 
pararse el Imperio actual de Francia al de prin- 
cipios de este siglo? 

Napoleón I tuvo en armas á toda Europa. — Na- 
poleón III la tiene en pié de paz tan completo, 
que, comenzando por Inglaterra y acabando por 
la Confederación suiza, no hay nación que á la 
hora presente no se halle, ó sintiendo agravios 
de él como Rusia , ó llorándolos como Austria, 
ó temiéndolos como la Confederación germá- 
nica, ó mirándose envuelta por causa de él en 
los horrores dé la anarquía, como Italia. Y to- 
das, Italia, Alemania, Rusia, Inglaterra y Espa- 
ña, puestas en pié de guerra , con ojo avizor al 
menor movimiento de la diplomacia francesa, ó 
del último regimiento francés. 

Napoleón I fué carcelero y opresor de la San- 
ta Sede.— Napoleón III es su amigo fidelísimo y 
amoroso. Esto es incuestionable. 

El amor de Napoleón I á los Borbones es no- 
torio.— El de Napoleón Ules tan entrañable que 
á la hora presente tiene al Borbonde Parma fue- 
ra delsólio, y al do Nápoles un poco más bajo 
de la segunda grada. 

El respeto de Napoleón I á las nacionalidades 
fué tan grande, que no hubo pueblo á quien 
no tuviese por bueno para patrimonio de su fa- 
milia.— El respeto de Napoleón 111 á las mismas 
nacionalidades llega hasta el parasismo : dígan- 
lo Niza y Saboya: digalo Suiza : dígalo el Rhin 
Si quisiéramos seguir el paralelo, seria inter- 
minable ; basten los ejemplos citados para pro- 
bar la exactitud , la elevación de mil as, la pru- 
dencia con que La Epoca aspira á demostrarnos 
lo atinado de sus oonclusioues:~«Es asi que la 
política napoleónica se ha señalado ya tan Ilustre- 
mente por su amor al Catolicismo, y á la legiti- 
midad monárquica , y á la familia Borbon , como 
lo muestran la actual situación del Sumo Pontí- 
fice y de los duques de Italia destronados y de 
la monarquía napolitana ; luego la España, cató- 
lica , monárquica y regida por un Borbon , debe 
estar tranquila.» — 

Los que otra cosa pensemos, somos unos 
buhos agoreros .que hemos tomado á nuestro 
cargo dar sentimientos en las altas regiones de 
la córte francesa, todo por satisfacer mezquinos 
cálculos de oposición. 

Sin saber por qué, al llegar á este punto , y 
al ver la crueldad con que en su alta penetración 


nos trata La Epoca, no podemos ménos de 
cordar un párrafo , cuya aplicación dejarnos^' 
juicio de nuestros lectores. Es de una carta 
que el marques de Valdegamas se queja co^ 

'e, 


cierto amigo suyo, (el que estas lineas escrib 
por más señas) , de la prensa liberal españQ)*^’ 
que tenia por costumbre favorita tratarle de bu^ ’ 
y de visionario. ° 

— «Lo que conmigo pasa, decía, noes niás ■ 
ménos que uno de tantos síntomas como revg' 
lan el lamentable estado de ese país. Ejq „ 
perdido del todo : ahí no hay más que una J 
cha de vergonzosas personalidades, y una 
perpétua en la que unos pocos de hombres ** 
pelean sobre cuál caza más . El liberalismo 
parlamentarismo producen en todas partes 1^ 
mismos electos : ese sistema ha venido al mun 
do para- castigo del mundo: él acabará con to- 
do, con el patriotismo, con la inteligencia con 
la moralidad, con la fionra...._(OÍ)cas de 
so Cortés, tomo V.) 

Fuede La Epoca añadir esta cita á sus prue- 
has de lo injustos que son los hombres eMaera- 
dos, y de los extremos á que se dejan llevar las 
oposiciones en sus cóíeiiíos. Nosotros decimos 
humildemente el mea culpa, pues por n-ada de 
este mundo quisiéramos ya en adelante produ- 
cir más sensaciones penosas en las altas región^ 
de los corresponsales de ¿a Epoca. 

G. Tkiado. 


El Diario Español se retrata á si mismo de 
tamaño natural en las siguientes líneas : 

«Apostaríamos cualquier cosa á que ciertos perió- 
dicos y cierlos hombres verían con gran placer que 
laindemnizaeion no se abonaba (porlos marroquíes;, 
para tener el guslo de emprenderla con el minis- 
lerio. » 

Tanta es la pequenez que se nota en las li. 
neas que anteceden , que para distinguir al po- 
riódi(í(v, 1 iuer.(as, ha publicado se necesitarla un 
microscopio. 


El Diario Español no quiere participar de la 
gloria que corresponde á sus con-colegas minis- 
teriales, por haber estos indicado la especie de 
que la plaza de Tetuan sea evacuada antes del 
cumplimiento del tratado. 

Dice así El Diario Español: 

«El Pensamiesto EspaSol habla en términos ge- 
nerales, y bien pudiera haber hecho una excepeiou 
en favor de nosotros, pues por mucho que sedoseris. 
me, como diría La Esperanza, no encontrará en nues- 
tros artículos ni un, período, ni una frase, ni una pa- 
labra siquiera que tenga por objeto indicar ia conve- 
niencia de que se devuelva la plaza de Tétnan, áa- 
tes de que por parte de los marroquíes se cimiplaa 
escrupulosamente todas las condiciones del tratado.» 


Los órganos del ministerio consideran ya pro- 
bable el viaje de S. M. la Reina á Barcelona, y ^ 
io aplauden como conveniente para los pueblayV 
y útil para que el Gobierno adquiera datos 
medio de los cuales pueda apreciar con exacti- 
tud la situación del país y el espíritu de España. 

En efecto, los viajes instruyen mucho, y otros 
habrá que necesiten ménos que los ministros, 
instruirse sobre el espíritu de España y la situa- 
ción del país. 

Por nuestra parte , ignoramos qué grados de 
certeza tendrá la noticia que antecede. 


La Epoca considera como probables dos mo- 
dificaciones en el proyecto de ley electoral, v- 
Una de ellas consiste en que las elecciones, íí 
las capitales de provincia que elijan más de ^ 
diputado, se verificarán en un solo colegio, tju 
La otra , en que se ampliará el derecho elec- 
toral á todos los contribuyentes y propiet^ 
cuyas cuotas provinciales y municipales, uifP‘ 
á lo que satisfacen al Estado, lleguen áViCaa-, 
lidad que fija el sistema vigente. • .^1^. 

Compadecemos á los cien mil contribuyente^ 
á quienes, según La Epoca, se les váá 
por las puertas de casa el precioso deieobo el^t 
toral. 

Las siguientes líneas de La Iberia , coloca^ 
la mitad de la Union liberal en el comedor ^ 
la corresponde. 

Con respecto á la otra mitad, vuélvase á 
lo que refiriéndose á los progresistas dice 
Iberia: 

'WiSi; ya no formarán en nuestras filas aquellos^- 
ya alma era eminentemente reaccionaria , y 
los días de triunfo inulílizaban nueslros eafu ®^ 
esos se han ¡do al festín de la Union liberal, I 
ran ávidos las migajas que caen bajo de la 
no forman entre nosotros los que sólo por 
personal proclamaban nuestras doctrinas; ya 
man entre nosotros sino los verdaderos amige® 
libertad.» 


Anúnciase, según ya hemos dicho, 'í'’® q^J , 
reas legislativas terminarán por ahof® > 
la suspensión se verifique por medio de 
decreto, sino con la fórmula de « pef® „ 

próxima se avisará á los señores senadores 

putados) á domicilio. » . q-qoiIí' 

De este modo podrá tener el ministeuo 
nell la satisfacción de ser parlamentar . 


las Cortes a 

I los mid*®' 


costa, y el gusto de conservar 
sin los disgustos que suele traerá 1 
el tener abiertas las Córtes. , 

No queremos reirnos de esta pu® . * 
que la elogien los periódicos ministeria e 


iteri"®,'! 


Las noticias de Méjico recibidas por ® ’ 

correo, no son satisfactorias para la e* 

órden, 


Resulta de ellas, que Draga tiene ^ayor nu- 
mero de fuerzas que Miratnon, y qn® ® g„erte 
un combato del cual podía depender la sue 

de la capital. de Mira- 

Dicese ademas, que entre la» i 

mon no reinaba grande La suerte 

no ofrecía un ““opima al general Mi- 
de las armas no^p corrió riesgo de 

sTsorprendidopor los constitucionales. 

Los órganos del Gobierno no nos comunican 
noticias q°ue sean algo más satisfactorias que las 
que auteceden; algunos de ellos se limitan á dar 
la de la llegada del Sr. Pacheco á Méjico. 

Seutiriamos, á fuer de españoles, que los dis- 
turbios mejicanos fueran causa de que el emba- 
iador de España no pudiese representar allí un 
papel airoso; hoy por hoy , más nos embarga 
este =enliiniento, que el de censurar la iinpre- 
meditacion con que el Gobierno creó una em- 
pajada española para aquella república, sin te- 
ner en cuenta que la situación de Méjico hacia 
por otra parte tan innecesaria como impruden- 
te é incomprensible esta medida. 

Dentro de un número del Diario de Zaragoza 
que boy por primera vez se nos envia , hemos 
recibido un papelucho indecente , redactado en 
términos que no pueden ser más obscenos. Al 
hecho, en si , no le daríamos importancia , si no 
lo considerásemos como síntoma de la corrup- 
ción que mala á la sociedad española. ¡N'o lo 
creemos redactado por ninguna persona de re- 
gular educación. Lo atribuimos á algún plega- 
dor de mala especie que haya querido deshon- 
rar al periódico que le dá de comer. 

Lo advertimos , siu embargo, al director del 
Diario de Zaragoza, para que vea qué hombres 
le sirven, y de qué modo tiene su honor com- 
prometido con ellos. 

Según dicen de Alicante , el jueves llegó á 
aquella capital un general norte-americano, 
acompañadode varios colonos españoles que han 
sido reclutados por el mismo, con objeto de 
trasportarlos á su país, para donde debe embar- 
carse brevemente. Aquel personaje se hospedó 
en la fonda del Vapor, en compañía do dos ele- 
gantes jóvenes, que deberán formar parte de su 
familia. ¿Si será una segunda edición de los en- 
ganches para el Perú, contra los cuales tanto se 
ha clamadu'í ¿ü un nuevo ensayo para formar 
un plantel de ülibusteros, con condiciones, que 
por ser iiiénos exóticas serían más repugnantes, 
para tratar en su dia de dar un golpe de mano? 

El proyecto parece absurdo; pero bueno será 
que el Gobierno se entere de lo que hay en el 
particular. 


Bajo el epígrafe de síntomas, publica La Re- 
generación la noticia siguiente: 

«Ha sido puesto á dispúsicion del juzgado respec- 
tivo, Juan Castañera y Roca, por tratar de sublevar á 
los trabajadores del ferro-earrii del Norte, sección de 
la Moiicloa, exciláiidolesá que pidiesen el aumento de 
jornal, cuyo incidente quedó lerniinado, y los opera- 
rios dedicados á sus faenas luego que se veriíicó la 
detención de aqnel.» 

La medicina especiante se recomienda para 
miéiitras el mal es dudoso; cuando este es co- 
nocido, la ciencia aconseja el combate de frente. 

La junta consultiva formada por el limo, señor 
Obispo de Cádiz para que le auxilien en la recauda- 
ción del empréstito poiililieio, la componen las per- 
sonas siguientes; 

Presidentes. Sr. Dr. D. José María de Urquinao- 
ea, dignidad de Arcipreste de aquella santa iglesia 
catedral; Sr. O. José Joaquín de Palma, Canónigo de 
la inisnta. 

Sr. D. Guillermo White, cónsul de Roma. 

Sr. D. Manuel Orliz de Urruela, abogado y pro- 
pietario. 

Sr. D. Ignacio Fernandez de Castro, del comercio. 
Sr. D. Juan Siloniz, del comercio, 

Sr. D. Benito Ricardo, del comercio. 

Tesorero. Sr. D. Juan de Lasanta, del comercio. 

Secretario. Sr. D. Tomás de Martin Barbadillo, 
del comercio. 

Ayer recibió el Gobierno el siguiente parle tele- 
gráfico : 

«Gibraltar, 4. 

Anoche fondeó el vapor Earl-óf-Lonsdale, proce- 
dente de Mazagan : trae 1,594 cajas de dinero eii oro 
y plata : no se sabe á punto fijo la cantidad ; se depo- 
atían en el consulado de Marruecos : viene al cuidado 
de Hadji-.Mohamed-Bensharem. Esta cantidad forma 
parle de la indemnización de guerra.» 

. Mañana saldrá de esta córte la comisión que pasa 
a recoger el primer plazo de la indemnización cs- 
ipulada con eí Imperio de Marruecos. La preside, 
señor lesorero central Sr. J). Antonio de Echeni- 
y le acompañan, como auxiliares, los oficiales 
e tesorería D. Francisco Muñoz y Luna y D. Santia- 
go Montero. 

A las órdenes de estos van diez cobradores, cuatro 
contadores de la casa de la Moneda de Madrid y 
ocho carpinteros. Estos últimos , para encajonar’los 
talegos de piala y colocarlos en el buque de guerra 
que ha de conducir á España el primer plazo de la 
indemnización . 

Un periódico ministerial anuncia como positiva y 
próxima la venida á Madrid de una embajada del 
sultán de Marruecos, coa ricos presentes para nues- 
rra augusta Reina. 


Según dice otro diario, por desavenencia entre el 
vonsejo provincial de Albacete y el gobernador de 


Ja provincia , por causa que ignoramos , pero en ia 
que el conocimiento que tenemos de las condiciones 
particulares del gobernador , nos inclinan á creer ha 
de estar la razón de parle de esta autoridad , aquel 
cuerpo ha dimitido en masa. 

Habiendo jurado y lomado asiento en el Senado 
D. Domingo Mascaros, diputada á Cortes por los dis- 
tritos de Jáliva y de Nuies, se manda por Reales de- 
cretos que publica hoy la Gaceta, proceder á nuevas 
elecciones en aquellos. 


No habiendo producido remate por falta de licita- 
dores las dos ^últimas subastas públicas celebradas 
para adjudicar la construcción de una falúa y repa- 
ración dei bote viejo con destino al servicio sanitario 
del puerto de Málaga, se ha autorizado de Real orden j 
al ministro de ia Gobernación , para que proceda á ^ 
contralar dichas obras sin la formalidad expresada. 

Ayer larde volvió á reunirse, bajo ia presidencia 
del marques de ia Vega de Armijo, la comisión del 
Congreso que entiende en el proyecto de ley elec- 
toral. 

Al señor marques de la Conquista se le han conce- 
dido seis meses de próroga para que efectúe los es- 
tudios del ferro-carril de Talavera de Ja Reina áCá- 


Mañana á las doce tendrá efecto en la dirección de 
Loterías una negociación de letras á cargo de los ad- 
ministradores de la renta, cuyo acto se verificará por 
medio de pliegos cerrados, con sujeción á las bases 
que eslarái* de manifiesto en la teneduría de libros 
de la citada oficina general. 


Según una carta de Filipinas, los nombres y cla- 
ses de los oficiales que naufragaron en la fragata 
Europa, yá cuya salvación contribuyó tan eficaz- 
mente el arrojó y serenidad del teniente de navio se- 
ñor Araquistain y de los tres compañeros que , en 
unión suya y fiando su vida á una débil barca , an- 
duvieron 160 leguas en demanda de auxilio para ellos 
y los demas náufragos, sou los siguientes : 

Infantería. Teniente coronel D. Antonio Sánchez 
Vatverde; comandante D. José María González; ayu- 
dante D. Félix Rábago; tenientes D. Angel Leira, don 
Manuel Quian y D. Mariano Nicolás; subtenientes don 
Rafael Otal, D. Ensebio Gutiérrez y D. Mariano Mir; 
facultativo D. Pedro Largo. 

ArtiUeria. Gapitan, D. Ramón Slejalde; tenientes 
D. Juan Guadalupe y D. Fraucisco Larlea; subte- 
nientes D. Miguel Gogorza y D. Dionisio López ; co- 
misario D. José Puig. 

Marina. TenientedenavíoD. Lázaro Araquistain; 
subteniente D. Pedro Mayobre, 

Administración militar. D, Gregorio León de Ru- 
bio, D. Joaquin Carreño, D. N. Orlava, D. N. Gonzá- 
lez y D. N. Leogardo. 

Durante la ausencia de esta córte dsi general Ros 
de Glano, que como saben nuestros lectores va al 
Real sitio de San Ildefonso á desempeñar el cargo de 
comandante general durante la jornada, se ha dis- 
puesto se encargue del despacho ordinario de la di- 
rección general de infantería, el mariscal de campo 
D. Tomás Cervino. 


Ha llegado á Madrid el gobernador civil de Valen- 
cia, Sr. Bonafox, que pasa con licencia á Cádiz, don- 
de ha perdido en dos dias dos hijos. 

Se han dado las gracias de Real orden al goberna- 
dor de Almería, Sr. Picón, por la conducta que ha 
observado, trasladándose desde la capital á la villa 
de Adra, tan pronto como recibió de oficio la noticia 
de hallarse invadida del cólera aquella población. 

Ayer salió de Madrid el general Manzano para 
volver á encargarse de la capitanía general de las 
provincias Vascongadas. 


Dice El Clamor que se ha mandado á la empresa 
del ferro-carril de Alar á Santander que haga la li- 
quidación de los intereses correspondientes al primer 
semestre del presente año. 

Ayer, á las cuatro de la tarde , salieron en posta 
para Cataluña, los inspectores de Correos, con objeto 
de establecer el correo diario en todas las provincias 
de aquel Principado. 

La compañía concesionaria del ferro-carril desde 
Madrid á Zaragoza , ha rescindido el contrato que 
para la construcción habia celebrado con la Sociedad 
Española mercantil. 

El gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
participa, con fecha 12 de Junio próximo pasado, que 
no ocurre novedad en aquella isla, y que su estado 
sanitario es tan satisfactorio como puede esperarse 
de la estación. 


Los viajeros llegados de la Habana el 29 de Junio 
en el vapor-correo Almogabar , que se hallan en el 
Lazareto de Vigo, y cuya lista damos para tranqui- 
lidad de sus respectivas familias, son los siguientes; 

D. Juan J. de Anitua, señora y dos niños; D Bar- 
tolomé- Valentin Camadio ; D. Joaquín J. Oliveros é 
hijo; D, Pedro Martelo; doña Valenlina Eslaba y una 
niña ; doña Luisa Lueenó y dos niños ; D. Tomás 
Rosca; D. Juan Villanueva y Rodríguez; B. Manuel 
Leiro; D. Evarislo Mazas ; D. Sanltago Olano ; don 
Alejandro Cerduna; D. José Solis ; D. Celedonio Gu- 
tiérrez; D. Fermin Manmary ; D. José Vela; D. Mi- 
guel Fernandez Ceballos; D. Maiiitel Pardo Montene- 
gro; dmia María del Cálmen Talo y cinco hijas; don 
Juan Frenas ; D. Juan Antonio García Roves; don 

Jua?R y "" "¡«“i «on 

Juan Bonetti; D. Lino Camero ; D. Angel Siiarez y 

rgudin; D. Juan R. Herrera; 0. Ramón Alvarez; don 
Robusttano García; D. JoséC. y Chaves; D. M. Díaz; 


D. José Arias; D. Manuel Perez, señora y dos niños; 
D. Juan Bautista Elortegui; D. Tomás üria; D. Si- 
món Alvarez; D. José Alonso; D. Joaquin Arrojo; 
D. José Bueno y Díaz; D. Francisco Lebrune; D. José 
Fernandez y Cedo; D- Javier Quevedo; D. Julián Vi- 
dal; D. Casimiro Bernardo ; D. Francisco Solleiro; 
D. Francisco Lanillas; D. Francisco L. Blanco y se- 
ñora; D. Roque Cruces y Paredes; D. Joaquin Perez 
Fernandez; D. Luis Goiizalez; D. Manuel de la Vega; 
D. Francisco Vidauri'elay familia; doña María de los 
Dolores Rodríguez y familia; D. Alfonso Martínez; 
D. Francisco Cobian; D. Ignacio Fernandez Barreiro; 
D. Salvador Rocafort; D. Lupas Inoian; D. Manuel 
M. Paz; D. Cárlos Blach ; D. José Sabino Caillel; 
D. Félix de Isla de las Heras; 1), Gabriel Ballesteros; 
D. Juan F. Potons y Joris; Pedro Martínez Junque- 
ra ; D. Eugenio Rainieres ; D. José de la Cruz Cabrera 
y un hijo ; D. Miguel Arencibia ; D. Manuel Gutiérrez; 
D. José Rivera; D. Eulogio Corrales; D. Cárlos Gon- 
zalaz; D. Basilio González; D. Francisco de la Viña; 
D. Manuel Menendez; D. Dionisio Suarez; D. Cristó- 
bal Almagro; D. Manuel García; D. Luis Antonio Do- 
cal; D. Manuel Amey; D. Sebastian García; D. Agus- 
tín Pejilo; D. Pedro F^ernandez y señora; D. Víctor 
Rodríguez; D. José Benito Vidal; D. José Soto; don 
José Vázquez ; D. Teobaldo Casal y señora; D. Bar- 
tolomé Miranda. 


De una caria de la Habana, que hoy publica El 
Horizonte, lomamos los siguientes párrafos: 

«Pasando ahora á asuntos más serios, diré á uste- 
des que se trabaja seriamente en las oficinas del 
gobierno, y que saldrán en breve en la Gaceta dispo- 
siciones importantes. Se trata de crear nuevos ayun- 
tamientos, que hacen mucha falta, y tengo entendi- 
do que el general Serrano ha pedido al Gobierno 
superior autorización para proveer desde luego á los 
más urgentes y llevar á cabo, bajo su propia respon- 
sabilidad, oirás medidas de urgencia. 

El sábado 2 del corriente sufrieron la pena de 
muerte cu garrote vil, poco más ó ménos en el mis- 
mo sitio donde cometieron el crimen, los reos Eulo- 
gio Prado, Doroteo Valdés yCeferino Cárdenas, mu- 
latos, y D. Francisco Jiménez Zamora, que, como 
Vd. recordarán, asesinaron en la Pascua de Resur- 
rección á D. Antonio González Agüeros, oficial pri- 
mero de la secretaría política en la sección de ayun- 
tamientos. El quinto reo, Palma, ha logrado librarse 
del garrote, pero sufrirá la pena inmediata. Debia 
presenciar la ejecución, y probablemente la presen- 
ció, aunque no lo han dicho los periódicos de esia 
capital. 

Los tres mulatos murieron ai parecer muy arrepen- 
tidos y contritos. El blanco, Francisco Jiménez, hizo 
cierto alarde de fanfarroneria y hasta dirigió al público 
una especie de arenga desde el tablado del garrote. 
Dio una lección á los dueños de esclavos , recomen- 
dándoles que tengan con estos más cuidado , que no 
les permitan sobre todo reunirse con otros en los es- 
lableeiniienlos de bebidas, que son su perdición, etc. 
En esto tenia mucha razón Jiménez , pues la bebida 
pierde á muchos esclavos y les arrastra á cometer 
desacatos contra sus amos y crímenes como el que 
acaban de expiar Cefertno Cárdenas y sus compañe- 
ros de color. 

El Dr. D. Manuel Gómez Mazañon, Dean de esta 
santa iglesia catedral, D, Joséjlruzon y D. Rafael de 
Toca, fidei-comisarios delExcmo. Sr.D. Joaquín Gó- 
mez, han terminado estos dias la delicada obra que 
les fue eucomendada en Enero último, y en la cual 
se comprenden imporlanles legados para objetos pia- 
dosos de beneficencia é instrucción pública, como 
ustedes podrán ver por la nota siguiente publicada 
en los periódicos de esta capital: 


Para construir en este catedral un órgano 
digno de la primera iglesia de la diócesi, 
y que pueda contribuir á dar mayor ex- 
plendor al decoro y magostad del culto 
que se tributa á Dios Nuestro Señor en la 


Para reparar, adornar, y si necesario fuese 
aumentar la iglesia del pueblo de Hazas 
provincia de Santander , donde nació el 
difunto, y para proveerla de los vasos sa- 
grados y ornamentos que necesite. . . 
Para invertirlos en lo que más falta haga 
en la iglesia de San Felipe Neri de esta 

ciudad 

Para destinarlos á lo que más necesite la 
iglesia de San Aguslin de esta ciudad. . 
A ia Real casa de beneficencia de esta ciu- 
dad.- 

Para construir una sala espaciosa y bien 
ventilada en los altos del hospital de Pau- 
la de esta ciudad 

Para continuar las obras que están en cons- 
trucción en el Real hospital de San Láza- 
ro de esta ciudad 

Para cuando se principie el nuevo hospital 
de San Juan de Dios, se darán á su ad- 
ministrador , colocándolos entre tanto en 
el Banco Español de ia Habana ai ínteres 
corriente, que se destina á las necesida- 
des del actual hospilal 

A la Real casa de dementes, establecida en 

el potrero Ferro 

Al convenio de Ursulinas de esta ciudad. . 
A la casa de Recogidas de esta ciudad. . . 
A la conferencia de caballeros de San Vi- 
Vicente de Paul, y á la de señoras Ídem 

Ídem do esta ciudad 

A la Asociación de señoras de Beneficencia 

domiciliaria de esta ciudad 

A la juvenil de Beneflceiicta de esta ciudad. 
Al Noviciado de las hermanas de ia Cari- 
dad cuando eslé ya principiado el edificio 
que se traía de construir para ese objeto. 
Al colegio de niñas de Santa Isabel de esta 

ciudad 

Para repartir entre ios pobres que socorría 
mensualmente el difunto Sr. Gómez, y 
otros de esta ciudad, cuyas necesidades 
sean conocidas por los apoderados pat a 

testar en su nombre 

Al eslabieeimiento de beneficencia ó tns- 
trnccion pública de esta ciudad que se 
digne señalar el Exorno, señor capitán 
general 


A la junta provincial de Caridad de Santan- 
der, paraque los distribuya entre ios esta- 
blecimientosde misericordia que crea más 
necesitados en aquella provincia. . . . 7,000 

Para construir en el pueblo de Hazas, de la 
misma provincia, un edificio holgado y 
decente donde puedan establecerse con 
separacioncompleta dos escuelas para en- 
señar gratuitamente á cuantos niños y 
niñas se presenten en ella con el fin de 

aprender 10,000 

Para dotar al maestro y á las maestras de 
las mismas escuelas ; para atender á las 
reparaciones que vaya necesitando el edi- 
ficio, y para comprar libros, tinteros, pa- 
pel y otros utensilios que necesitan en 

las mismas, se impondrán 20,000 

Para sufragar los gastos que irán ocasio- 
nando en lo sucesivo en Santander ó Bil- 
bao tres jóvenes pobres del pueblo de 
Hazas , ó de cualquiera otra parroquia 
del obispado de Santander, si no hubiese 
en Hazas quien quisiere dedicarse al es- 
tudio de la náutica y ramos anexos que 
necesita un buen piloto , se impondrán. 12,000 
Para construir dos fuentes donde se surtan 
de agua los vecinos del mismo pueblo y 

demas que la necesiten 1,000 

Para reparar ios dos puentes y componer 
el camino ó caminos vecinales que sean 
más ventajosos á la citada población. . . 5,000 

Para dotar un médico, que tanto se necesi- 
ta en aquellas aldeas , que residirá preci- 
samente en el referido pueblo, que asis- 
tirá gratuitamente á los enfermos vecinos 
de aquella parroquia, y que será doctor 
ó licenciado cuando ménos en medicina 

yeirujia, se impondrán 18,000 

A cuatro primos en segundo grado residen- 
tes en aquellos lugares , y que están es- 
casos de bienes de fortuna 10,600 

Para repartir entre los otros parientes nece- 
sitados que no pasen de cuarto grado y 
demas gente pobre del expresado pueblo 

de Hazas 6,000 

Al Noviciado de las hermanas de la Caridad 

establecido en Madrid 4,300 

A los cuatro Noviciados de los Padres Esco- 
lapios de la Península 4,000 

A varias otras personas muy escasas de re- 
cursos residentes en otros pueblos de la 

costada Cantabria 10,700 

Para dolar una cátedra de gramática latina, 
otra de filosofía y otra de estudios sagra- 
dos en el Seminario conciliar de Santan- 
der, con la Obligación, por parte del mis- 
mo, de dar habitación, de mantener y de 
ensefiar gratuita y perpetuamente todas 
las ciencias que en él se cursen, á tres jó- 
venes pobres de buenas costumbres del 
referido pueblo de Hazas, y si en él no los 
hubiese, de cualquiera otra parroquia del 

Obispado, se impondrán 30,000 

Para pagar los costes de traslación del dine- 
ro que ha de remitirse á la Península pa- 
ra los objetos indicados 10,000 

303,000' 

La Gaceta del domingo publicó un resúmen de lo 
recaudado por la junta general de suscriciones y re- 
cursos para la guerra contra Marruecos, desde su 
creación hasta el 9 dei actual , y de la distribución de 
dichos fondos, en esta forma : 

Recaudado en donativos por una 

sola vez 951,508 28 % 

Idem por mensualidades y descuen- 
tos de empleados 22,820 68 

Idem para el sostenimiento de los 

individuos del ejército 10,875 37 Yg 

Idem en especies, según las tasa- 
ciones practicadas 60,295 63 

Importan los donativos. . . . 1.045,499 95 

Recibido á cuenta del préstamo de 
30,000 ps., ofrecidos por el Ban- 
co Español de la Habana. . . . 153,043 96 

Total 1.198,543 91 


De cuyo importe se han invertido 
en letras para remitir al Gobier- 
no de S. M 

Se han remitido en especies. . . . 
Existen en poder de la Hacienda 

pública 

ídem en cartas de pago para re- 
mitir á la misma.. 

En el Banco español 

Gastos de todas clases 


956,007 95 
60,233 26 

117,808 77 

10,595 47 
51,319 18 
2,579 28 


Total igual á 1.198,543 91 


A la cuenta que precede añade la Gaceta las si- 
guientes notas: 

1. ® La diferencia que se advierte entre los do- 
nativos en especies recibidos y los remitidos, con- 
siste en que algunas juntas locales han vendido los 
que recibieron de esta clase, enviando su importe. 

2. * En las tasaciones practicadas no están com- 
prendidas las hilas , vendajes, botiquines y otros 
efectos que igualinetiíe se han remitido. 

3. ^ Adornas existe una gran cantidad de tabaco y 
algunos otros efectos, que se evaluarán luego que 
haya buque que los conduzca á Alicante. 

4. “ Tampoco están comprendidos en los donati- 
vos por una sola vez los 40,009 pesos , poco más ó 
ménos, de lasuscricion que realizó el ejército de esta 
isla cuando el nacimiento de S. A. R. el Príncipe 
de Asturias, y que aquel ha puesto á disposición del 
Gobierno de S. M. 

Concluyo con lo que precede, temeroso de robar 
á Vds. demasiado espacio. » 

Habiendo cedido un poco el vieiilo y mar dcl 
E. que reina en el esireclio, lian salido ayer de Alge- 
ciras, el vapor Liniers para Tánger y el yasoo-Nañez 
para Ceuta, a liii de aprovechar la primera coyun- 
tura para eomutiioar con Teluan. 

En el último despacito remitido el día 3 do Teluan 


por el general Turón, comandante en jefe interino 
de Ocupación, se dice; 

U’íemo. señor general Ríos sigue en el mismo 
i ‘"iy®'’’ habiendo pasado la noche, sin em- 
oargo, con alguna incomodidad.» 

de u*na'SuDei'no^*''i había sido consecuencia 

vos creian^ver deterSdo él Ito 

fuera de lodo riesgo lá"vtordel‘gotrM. ^ 

El segundo jefe de cazadores de Madrid, Sr Gar- 

dyn, ha recibido el grado do coronel, en vez de ia cruz 
de San Fernando,porlos méritos contraídos en la ac- 
ción de Sarnsa, cerca de la plaza de Tetuan. 

Ya está dada la orden para satisfacer por la admi- 
nistración militar el importo de los granos tomados 
de los depósitos de bienes desamortizados durante la 
guerra de Africa. 

Desde 1.® dcl actual, elabora ya el pan parala guar- 
nición de esta córte , ia compañía de obreros de ad- 
ministración militar destinada á este distrito. 

Ha sido nombrado coronel del regimiento de infan- 
tería de Granada, núm. 34, D. Angel Cos Gayón 
Herves y Pons, coronel de infantería de reemplazo en 
esta córte. ' 

Los señores concejales de Madrid, Salaya, Revuel- 
ta y Romero Paz, se han encargado de las alcaldías 
que tenían á su cargo los señores duque de Tama- 
mes, conde de Fuenrubia y D. Gregorio Robledo, 
ios cuales se han ausentado de esta córte. 


Han asegurado á La Epoca que el Sr. D. Patricio 
de la Escosura va áponerse en Lisboa al frente de la 
dirección de ios ferro-carriles portugueses, de que es 
concesionario el Sr. Salamanca. 


En ia última semana, S. M. la Reina ha mandado 
dislribuir de su boisilio particular más de seis mil 
duros entre varias personas enfermas y necesitadas, 
para que con ia cantidad que les corresponda, puedan 
pasar á los baños en busca del alivio de sus dolencias. 

La Real Academia de la Historia, en sesión públi- 
ca de 1.® dei actual, ha adjudicado el premio de 
12,000 rs. y la medalla de oro que tenia ofrecidos 
para el concurso de este año, á dos hermanos natu- 
rales de Málaga, D. José y D. Manuel Oiiver y Hur- 
lado. La obra, de cuya impresión se encarga también 
la misma Academia, y que han presentado los cita- 
dos eruditos andaluces , versa soore la célebre cam- 
paña que Julio César y los dos hijos de Pompeyo el 
Grande sostuvieron en los campos de la Bélica 45 
años ántes de la Era cristiana. El objeto dei trabajo 
tiende afijar la verdadera situación topográfica déla 
Manda, ante cuyos muros quedó derrotado el ejérci- 
to pompeyaiio. 

Ya están casi terminadas las obras interiores dé ia 
iglesia de SaiuCayeiano. Ademas de haberse reedifi- 
cado la media naranja, se han hecho cuantos reparos 
necesitaba aquel hermoso templo, blanqueando sus 
paredes y restaurando los altares y demas objetos 
dei culto üivmo. La fiesta con que' debe celebrarse la 
nueva apertura de aquel templo, se verificará muy 
pronto, según nos dicen. 

Un periódico publica ia siguiente receta para ia con- 
servación dei pescado fresco : 

Con miga de pan y espíritu de vino de 32 grados 
se hace una pasta de media consistencia, de la cual 
se llenan la boca y las agallas del pescado. Ensegui- 
da se ie cubre con una capa de ortigas frescas y con 
otra de paja encima, que se rocía con agua clara dos 
ó tres horas. 

Por este medio, aun cuando haga el más ardoroso 
calor, se puede trasportar el pescado á 60 y 70 leguas 
de distancia , sin que deje de estar fresco; y tanto, 
que si ia distancia no es considerable , algunas veces 
al llegar á su destino, quitada la pasta y echado en 
agua , sale de la embriaguez en que ie habia sumido 
el espíritu de vino, y vuelve á colear como en ia pla- 
ya ó en la red dei pescador. 

En la Real Casa de Campo ha ocurrido un incendio 
que devoró los pastos que nabia en una extensión de 
terreno de tres cuartos de legua, á pesar ^de las me- 
didas que se adoptaron para conseguir su extinción. 


Parece que está resuelto el que se proceda al en- 
sanche de ia calle de Peregrinos, con arreglo'á la ali- 
neación indicada en ei plano que se adoptó última- 
mente para la reforma de ia Puerta del Sol y sus in- 
mediaciones. 

En el incendio de una casa, que ha tenido lugar en 
Palma de Mallorca, un guardia civil llamado Ramón 
Lizala Marfil , penetró por una ventana con inminen- 
te riesgo de su vida , y sacó de entre las llamas á una 
mujer que eslaba ya casi asfixiada. El guardia ha sido 
agraciado por este hecho con la cruz de María Isabel 
Luisa. 

El Secretario de la redacciont 
M. Herrera de Tejada, 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA TARDE. 

París 5. — Beyrouth. 

Ha habido nuevos asesinatos de cristianos en 
el Líbano. Mil han sido degollados, sin contar 
los incendios y robos cometidos contra ellos. 

Ñapóles. 

Continúa la tranquilidad. Las comisarias de 
policía de las demas ciudades del reino, han su- 
frido ia misma suerte que las de Ñapóles. 

FEMADO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DEL DUERO. 

Sesión del dia 5 de Julio de 1860. 

Se abrió á las dos y cuarto. 

Se lee y aprueba ct acta de la anterior. 

Se adhieren algunos señores senadores á la vota- 
ción de la mayoría sobre la proposición del Sr. Ca- 
longc. 

Enlrandü eii la orden del dia se pone á disensión 
el dielamen de la comisión dcl proyecto de ley so- 
bre recompensas militares, al cual liaoe aliriinus oh-. 
servaeiones el Sr. Sierra. 


BOLSA DE HOY. 

Títulos dfíl 3 por 100 ^consolidado 49-70 80 y 85 
publicado. 

Título.sdd3porI00 diferido, 41 publicado. 

Deuda ainortizable de primera elane 20-65 no pu- 
blicado. 

\ Idem de segunda Id. 17 no publicado. 

* Idem del persmial, 12-65 c. y A3 publicado. 



ÉL PENSAMIENTO ESPAÍfOL. 



PARTE RELIGIOSA. 


. Saiitos de hoí. El beato Miguel de los Santos, y 

Sakto de maSana. Santa Lucia, virgen y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Fermín, en 
donde por la mañana habrá Misa cantada , y por la 
tarde Vísperas solemnes á sü titular. 

Se celebrará una Misa cantada á las diez y media 
al Santísimo Cristo de.la Salud, en su capilla de San 
Juan de Dios , en acción de gracias por un favor re- 
cibido También habrá Misa cantada en obsequio del 
Apóstol San Pedro, en el hospital de presbíteros na- 
IlipsiIgs 

Prosigue la novena de la Virgen del Milagro en 
las Descalzas Reales; y en San Antonio de los Portu- 
feneses, Trinitarias, Salesas y ponliñcia iglesia de 
Llianos, se practicarán los ejercicios acostumbrados 

al Sairrado Corazón de Jesús. ^ 

Visii-v BE LA CÓRTE DE María. Nuestra Señora 
de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis. 


PARTE OFICUl DE LA GACETA, 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
ugusta Real familia, coutinúan en esta córte 
BÍn,novedad en su importante salud. 


(Gacela de ayer.) 

ministerio de la guerra y de ultramar. 

Real decreto. 

Terminando en el mes de Scliembre del corriente 
año el contrato provisional para la conducción de la 
correspondencia entre la Península y las islas de 
Cuba y de Puerlo-Rico, y no ha biéndose aun adqui- 
rido por el Estado los buques con que se ha de ha- 
cer deünilivamenlc este servicio ; de conformidad 
con lo propuesto por el ininislro de la Guerra y de 
üllramar, de acuerdo con el parecer del Consejo de 
ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente ; 

Artíoulp 1.” El ministro encargado del despacho 
de jos negocios de üilramar , queda autorizado para 
contratar en pública licilacion el servicio de la con- 
düccion de la correspondencia por medio de buques 
de vapor -eiilre la Ptíiiinsula y las islas de Cuba y 
Puerto-Rico. 

Art. 2.“ La subvención que habrá de abonarse á 
la empresa se determinará en Consejo de ministros el 
día mismo de la subasta, y se publicará en el aclo de 
ella. por el director general de Ultramar. 

Arl. 3.” La subasta será únicamente sobre el 
precio de cada viaje redondo, ó sea de ¡da y vuelta, 
y tas sociedades ó particulares que quieran interesar- 
se en esla empresa dirigirán precisamente sus propo- 
siciones arregladas al modelo aprobado y en pliegos 
cerrados á la dirección general de üilramar, ánles de 
las tres de la tarde del dia anterior á la subasla. i 
Afl. 4." Si un licilador quisiere retirar un pliego 
después de entregado, incurrirá en la pérdida del de- 
pósito prestado para presentarse en la subasta.. 

Art. 5.“ Los interesados acompañarán á sus pro- 
posiciones él documento en que se acredite haber 
consignado previamente en la Caja general de Depó- 
sitos la cantidad de 300,000 reales en melálioo ó su 
equivalenoia,.á los tipos establecidos en la clase de 
válores admisibles para el objelo. 

Art. 6.“ La subasta tendrá lugar el dia 13 de 
Agosto del corriente año ante el director general de 
üilramar, eon asistencia de un oficial del ministerio 
de Marina designado por el ininislro óel ramo, y del 
jefg de la sección de gobernación de la indicada di- 
rescion general de üilramar. Empezará el aclo por 
la lectura de este Real decreto y del pliego de con- 
diciones á que han de estar arregladas las proposi- 
ciones, procediéndüse en seguida á la apertura y pu- 
blieaeioD del pliego cerrado en que conste el Upo de 
la subvención señalado por el Gobierno para cada 
viaje redondo, ó sea de ida y vuelta, y después á la 
apertura y publieacion también de los pliegos cerra- 
dos de los liciladorcs. 

Arl. 7.» Abiertos los pliegos y examinadas las 
proposiciones que contengan, se declarará en el aclo 
la que más ventajas ofrezca, á reserva de la oorres- 
pondienle aprobación. Si resultasen dos ó más pro- 
posiciones iguales , se abrirá entre estas solamente 
una puja oral por espacio de un cuarto de hora, ad- 
judicándose en seguida provisionalmenle el servicio 
al mejor postor; en esla puja oral no se admitirá nin- 
guna que no llegue á la canlldad de 2,000 rs. por lo 
menos por viaje redondo. 

Art. S.“ Cualquiera duda que se presente será 
resuelta por el ministro encargado del despacho de 
los negocios de Ultramar dentro del lérmino de tres 
días. 

Art. 9.“ Concluida la subasla serán devueltos los 
resguardos de depósitos constituidos, eon arreglo al 
articulo 5.“, á los interesados cuyas proposiciones no 
hubieren sido admitidas, reservándose el del adjudi- 
catario provisional, quien en el término de tres dias 
deberá aumentar la quina que queda expresada has- 
ta la que se determine en el pliego de eondioiones 
para responder del cumplimienlo del contrato, per- 
diendo esla canlldad .si no empezare á hacer.el ser- 
vicio dentro del plazo Ajado , ó si no otorgase la 
correspondiente esci ilura en el lérmino de ocho dias. 

Art. 10. El ministro á quien esté comelido el des- 
pacho de los negocios de Ultramar qu eda encargado 
de la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á primero de Julio de mil ooho- 
clenlos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro déla Guerra y de Ultramar , Leopoldo 
O’Donnell. 


directos de la Habana á Cádiz , excepto * | 

leyes sanilarias exijan que los buques vayan ^ ] 

Arl. 2.“ Para llenar este servicio, la empresa c 
tablecerá cuatro vapores en los expresados meses de 
corriente año. y seis en el próxnno venidero los bu 
ques tendrán cuando ménos 800 toneladas y 2o0 ca 
ballos de fuerza, sin que su andar pueda bajar de nue- 
ve millas por hora. 

Los buques deberán ser reconocidos por la marina 
para asegurarse de su buen estado de servicio. 

Art. 3.*> Los vapores deberán navegar precisa- 
mente con bandera española. 

Art. 4.° La empresa se obliga, bajo su responsa- 
bilidad directa, á conducir graluilamenle la corres- 
pondencia pública y privada. 

Art. 5.® Los capitanes de los buques recogerán 
por sí mismos del administrador de correos respecti- 
vo la correspondencia que hayan de conducir ; la 
custodiarán en la forma que la reciban y la entrega- 
rán en laadmimstracioa á que vaya destinada. Si el 
capitán no recogiese la correspondencia, ó cometiese 
alguna falta que produjera pérdida de ella, incurrirá 
la empresa en una multa de 8,000 pesos. En el caso 
de que por culpa ú omisión del capitán sufra deterio- 
ro la correspondencia, pagará la empresa 3,000 pe- 
sos de mulla, sin perjuicio de la responsabilidad cri- 
minal á que en uno ú en otro caso hubiere lugar. 

Art. 6.° El Gobierno, no obstante el contenido del 
artículo anterior, podrá, si lo creyere conveniente, 
enviar un encargado especial de la correspondencia 
en cada uno de los buques, y la empresa estará obli- 
gada á darle gratuitamente manutención y pasaje en 
primera cámara. 

En este caso cesará la responsabilidad civil de la 
empresa. 

Art. 7.° Será obligación de la empresa llevar en 
cada uno de sus beques una embarcación menor, 
convenientemente tripulada y pertrechada , con el 
exclusivo objelo de salvar la correspondencia en caso 
de naufragio. 

Esta misma embarcación estará á disposición del 
encargado de la correspondencia para recibirla ó 
entregarla en las respectivas administraciones de 
correos. 

Art. 8.® Los capitanes de los buques tendrán la 
obligación de presentar los cuadernos de bitácora y 
de vapor siempre que se les pidan por las autorida- 
des de marina en los puntos extremos de la línea, á 
ñn de que el Gobierno pueda informarse cuando lo 
crea conveniente de la regularidad, exactitud y dili- 
gencia con que se verifica el servicio, y exigir la resl 
ponsabilidad á que hubiere lugar. 

Art. 9.® La empresa principiará á hacer el servi- 
cio el 12 de Setiembre del corriente año: ios demas 
dias de salida durante este contrato se fijarán por e- 
Gobierno. 

Art. 10. En garantía dcl cumplimienlo del con- 
trato entregará la empresa en la caja de depósitos la 
cantidad, de 600,000 rs. vn. en metálico ó papel del 
Estado, al tipo corriente según cotización oficial del 
dia en que se haga la adjudicación. 

Art. 11. Si la empresa dejase de hacer por su 
culpa alguna de las expediciones á que queda obli- 
gada, incucrii-áen la mulla de 30,000 pesos por cada 
vez. Para los efectos de este articulo , la expedición 
se enlenderá sencilla y no redonda , ó sea’ de ida y 

vuelta. , 

Art. 12. En el caso de que la empresa lalle a 
las demas obligaciones oonlraidas incuirirá en una 
mulla de 10,000 pesos por la primera vez. de 15,000 
por la segunda y de 20,000 por las sucesivas. 

Las faltas y la responsabilidad consiguiente serán 
declaradas por el Gobierno de S. M. , oyendo a los 
interesados y previo informe de la junta consulliva 
de la armada. 

Art. 13- Todas las mullas en que incurra la em- 
presa se entenderán sin i>erjuic¡o de la responsabi- 
lidad criminal áqne pudiera haber lugar, y se ha- 
rán efectivas del depósito á que se roñere el arliou- 

1 » 1 ®- . . . , n ; 

Arti 14. La pérdida ó la disminución del deposito 
por la exacción de las multas será repuesta en el 
término de tres dias. 

Art. 15. La empresa tendrá obligación de nom- 
brar en esta córte un representanle completamen- 
te autorizado, con quien pueda el Gobierno enten- 
derse. 

Arl. 16. El Gobierno podrá usar de los buques 
de la empresa para los trasportes que necesite en- 
tre los puertos de la línea á precios convencionales. 

Art. 17. En pago de este servicio satisfará á la 
empresa el Gobierno la subvención que resulte de la 
subasta por viaje redundo, ó sea de ida y vuelta. El 
pago se hará meiisualmenle por las Cajas de la isla 
de Cuba con preferencia á lodo otro objelo ó atención. 

Art. 13. Los buques de la empresa serán prefe- 
ridos para su despacho en las visitas y en las oficinas 
del Estado, debiendo ser atendidos sus capitanes en 
el momenlo en que se presenten, suspendiéndose 
cualquier olro asunto si necesario fuese , hasta que 
quede despachado el correo. 

Art. 19. La empresa no podrá traspasar ni ena- 
jenar sus derechos sin la previa aprobación del Go- 
bierno. 

Arl. 20. La duración de este contrato provisio- 
nal será de doce meces, prorogable por otros cuatro 
á voluntad del Gobierno. 

Arl. 21. Los gastos de escritura y de cuatro co- 
pias para el Gobierno serán de cuenta de la empresa. 

Madrid 1.® de Julio de 1860. — Aprobado por 
S. M.— O'Donnell. 

' Modelo di froposicion. 

El que suscribe se compromete á hacer el servieio 
de oondiieir la correspondencia enlre )a Península y 
las islasde Cubay Puerlo-Rico, dur.rnle el término 
de un año prorogable por cuatro meses á voluntad 
del Gobierno, por la cantidad de por viaje re- 

dondo, ó sea de ida y vuelta, con arreglo al pliego 
de condiciones aprobado por S. M, para el referido 
servicio. 


Pliego de condiciones para contratar provisional- 
mente el servicio de la conducción de la correspon- 
dencia entre la Península y las islas de Cuba y 
Puerto-Rico. 

Artículo l.o Los buques de la empresa que tome 
á su cargo este servicio, harán ménsualmente un via- 
je de Cádiz á la Habana y viee-vecsa en los meses de 
Setiembre, Octubre, Noviembre y Diciembre del cor- 
rienle año ; desde principio de Enero del próximo 
venidero, harán un viaje cada 20 días enlre los dos 
expresados puntos y vice-versa. 

En las expediciones de ida , bs vapores locarán en 
Canarias y Puerto-Rico ; los viajes de vuelta serán 


VARIEDADES. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS CON MOTIVO DE LA RECEPCION PÚBLICA 
del ILLMO. SB. D. MIGUEL SANZ Y LAFUENTE EN 27 DE 

MAYO DE 1860. 

CONTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

(Continuación.) 

Conlradicloria parece esta libertad obediente ; pero 
, sin embargo, esla obediencia es una verdad funda- 
i raenlal en el orden inleleolual y moral. No somos in- 


teligentes, ni somos libres por nosotros mismos, sino 
con relación y con dependencia de Dios. Somos li- 
bres , somos iiileligenles por participación. Asi o 
sostuvo Eenelon, defendiendo la doctrina católica 
sobre la libertad del hombre , y demostrando que 
cuando la inteligencia y la razón , recibidas en parti- 
cipación , aspiran á la independencia , se oscurecen y 
se pierden , y que sólo subsisten y progresan cuando 
obedecen. 

Los sofistas repugnan y combaten esta doctiina, 
porque hay etectivaraente en nuestro espíritu una 
tendencia á vivir y pensar por si solo , á no apoyarse 
sino en sus propias fuerzas, á buscar en sí el principio 
de todo. Este abuso de ¡a razón es claramente el eyob" 
mo del espirita , que aparta así nuestra turbada inte- 
ligencia de la razón universal. 

Esle mismo vicio se presenta en el órden moral 
cuando la voluntad se concentra en si misma ; no 
eleva á la regla que debe dirigir la acción , y aspi- 
ra á la libei'lad é independencia , menospreciando la 
condición y el fin que el Criador impuso y señaló al , 
hombre al otorgarle el singularísimo don de la li- 
bertad. 

No teniendo el hombre en sí la vida ; derivándose 
ésta de Dios; euando el hombre se aparla de su Criador 
y busca dentro de si mismo la ley de su vida, el cen- 
tro de su actividad , el hombre se extravia , consume 
sus fuerzas, vicia sus facullades, y en vez de progre- 
sar y subir, retrocede y desciende. 

Pero si reconoce que en la facultad de querer y en 
el ejercicio de su libertad depende de Dios , y se di- 
rige al fia que le señaló, entonces , obrando así, li- 
bremente y por amor , la raíz de la libertad humana 
no sólo se forlifica y extiende , sino que por la in- 
fluencia benéfica de la voluntad superior , se desar- 
rolla y fructifica ; entonces la voluntad del hombre, 
que es débil, limilada, en peligro inminente hacia el 
mal, causa frecuento de su ruina, se Irasforma, se en- 
grandece y dilata acercándose y uniéndose ó la liber- 
tad infinita, que sólo reside en Dios. , 

Dos caminos se ofrecen al hombre en el discurso 
de su corta vida para que elija libremente , ó para su 
bien, ó para su eterna responsabilidad ; el de la obe- 
diencia en el amor cordial é intelectual, ó el de la in- 
dependencia en el egoísmo de su espíi'ilu y de su co- 
razón. Enlre estos dos caminos tiene la facultad de 
elegir. Si toma el primer camino, el hombre dice á su 
Dios : tu voluntad y el movimiento de tu corazón , y 
la inteligencia de tu espíritu son , por mi amor y por 
mi obediencia , mi inteligenda , mi voluntad y el im- 
pulso de mi corazón. Pero si loma el segundo, se de- 
clara independiente de su Dios, pierde la luz sobre- 
natural, queda aislado dentro de si, y se esteriliza y 
degrada en el egoísmo del espíritu y del corazón, per- 
diendo también la libertad. 

Aspiremos, señores, por la ciencia verdadera, á la 
verdadera libertad , hija de ia obediencia por amor. 

No suframos que se profane esla virtud evangélica, 
con eí egoísmo y con la licencia que conducen á la 
servidumbre. Curémonos nosotros los primeros de la 
flaqueza y dolencia tan arraigadas en nuestro siglo de 
unir y vincular la libertad humana , no en nuestra 
interior mejora moral, sino en las formas políticas qué 
tan fácilmente la prometen, que por medios tan ter- 
ribles se alcanzan y que tan amargos desengaños pro- 
ducen. 

Aspiremos por otros medios á la sustancia de la li- 
bertad, á la liberlad moral de las almas , para que 
aquella pase, de nuestras inteligencias á nuestros co- 
razones, de nuestros corazones á nuestras obras, de 
nuestras obras á nuestros hábitos y costumbres, y de 
éstas á nuestras leyes; para que también la vida del 
Eslado, se extienda y se asegure en el órden y ar- 
monía de todas las gerarquias é intereses, sobre las 
bases de la inteligencia, del amor y de la justicia. 

No nos conlenternos nosotros ni con libertades iluz 
sorias, ni con una ciencia instable, estéril, orguUo- 
sa, que sólo se imprime sobre la memoria , que se 
queda como en la superficie del espiritó, sin penetrar 
en el cenlro fecundo del pensamiento. 

Aspiremos; al mismo tiempo que á una verdadera 
libertad , más de las almas que de los euerpos, á una 
ciencia interior, sólida , modesta , vigorosa , activa, 
progresiva , civilizadora , digna do la elevación y de 
los desengaños de nuestros tiempos; á la ciencia, que 
enseña la verdad y el bien para penetrar en la región 
de la inmensa luz; y que cumple la voluntad de Dios, 
para llegar al conocimiento de su doctrina, deposita- 
da en el seno de la Iglesia Católica. 

Tampoco basta una voluntad, ni un amor pasivos, 
indolentes, sin raíz ni vida en el corazón. Sino que 
debe aspirarse á un amor, á una voluntad, que ins- 
pirándose siempre en la de Dios, sea efecliva , acliva, 
incesanle, progresiva como la de nuestro Padre, que 
obra sin intermisión ; una voluntad que trabaja , que 
sufre, que adelantó , que vence obstáculos, quñ abre 
nuevos caminos, que indaga y analiza; que robaá la 
naturaleza sus secretos, que aplica sus leyes á la ven- 
tura del género humano, que descubre la grandeza 
de las obras de Dios. Una amorosa aspiración siempre ^ 
elevada , que enlaza dulcemente la obediencia y el j 
amor ; que ilumina , vivifica y dilata nuestra exis- 
tencia. 

Esla unión, esla aclividad, esla tendencia á reali- 
zar el bien, es uno de los inslintos más legilimos de 
la vida humana, es la pasión de los genios eminen- 
tes, es la verdadera vocación del hombre,, que sigue 
el impulso, el movimiento ascendente hacia su Cria- 
dor, que abrió delante del hombre las regiones de lo 
infinito, para que lo glorificara, y él mismo se en- 
grandeciese delante de todas las criaturas. 

Olro de los maravillosos aspectos, quizá el más 
exlraordinario, que ofrece la volunlad del hombre, 
según la doctrina oalóliea, es su admirable combina- 
ción, no sólo con el movimiento progresivo y civili- 
zador de los pueblos, sino con la libérrima acción de 
la Providencia divina. 

Lo.s sistemas ñlosólleos, que no han conocido ni 
explicado bien la razón del hombre, ni tampoco las 
leyes invariables A que está sujeta su volunlad, son 
los que no comprenden, Ubres y simultáneas, la ac- 
ción de Dios y !a acción del hombre. 

Los sofislas de todos los tiempos han mutilado en 
el hombre la íiicullad de entender. El racionalismo ha 
mutilado también la taeullad de querer. Y sus erro- 
res sobre ambas facullades, han hecho para ellos ín- 
soluble el problema de la libre acción del hombre y 
de la libérrima acción de Dios. Desdeñando la ci-ncia 
profunda de los grandes doctores de la Iglesia , han 
desconocido el verdadero origen de la libertad huma- 
na, que brota naturalmente del entendimiento y de 
la volunlad del hombre, regidos según la ley de Dios. 


Un ser dolado, según hemos dicho, óe un sen i o 
externo en relación con la naturaleza vis! e y ma e 
rial ; do un sentido íntimo correspondiente a su espt , 
rilu , y de un sentido sobrenatural en parlicipacion ^ 
con su mismo Criador , y que á estas facultades reúne i 
la de comparar, elegir y querer, es por necesidad un | 
ser doUado de libre voluntad. \íá siempre la libertad 
del hombre pur los caminos que le desembaraza su 
voluntad , y que antes le ha señalado su inteligencia, 

Son tres facullades, que se condensan en una que 
es, el aclo libre, meritorio y responsable en el urden j 

moral. ... 

La libertad humana , que resulta de estas Ires 
facullades. es un poder terrible, inmenso, sobrenatu- 
ral, pasa los límites de lo finito, llega hasta Dios mis- 
mo, cuya ley divina el hombre por si sólo puede que- 
brantar, venciendo , limilada y flaca criatura , a su 
mismo Criador. 

No es extraño que, el hombre se haya en todos 

tiempos, y más en los presentes, enorguliecido con 
tan altísima potestad, y que con tanta frecuencia ha- 
ya oaido, por el orgullo , en el abismo de la rebelión 
y de la más ingrata desleallad. 

Pero alíalo de este poder, inexplicable para la 

razón, y sin solución en ía filosofía racionaMa m- 
comp/i.eslán sus condiciones inflexibles deriva- 
das de la misma naluraleza del hambre. Depende, 
como hemos dicho, este poder (sin el cual tampoco 
puede explicarse la historia) de la 
la voluntad, que son los dos medios ' ^ 

nos del hombre, para ejercer el soberano poder 

'""a la inteligeneia y la volunlad le elevan hacia la 
verdad y háciaelbien, el hombre, sameliendose a la 
soberana voluntad de Dios , que es siempre el bien 
inflnilo, merece, y se salva. Si lo arrastr|n al error 
y al mal, abusa de su poder, y muere. Y como en 
verdad, así la facultad de entende r como la de que- 
rer son en el hombre imperfeclas , pues ni conoce 
cuanto hay que conocer, y siempre está expuesto al 
error, ni quiere siempre cuanto debe querer , y vive 
eonslantemenle expuesto á ser vencido por el im- 
pulso del mal; de aquí la limilacion é imperfección 
de !a libertad humana. Delante de| hombre , en su 
mismo corazón, y á todas parles, y en todas edades, 
lleva la luz de la verdad y el conocimiento del bien; 
es decir, la voluntad y la ley de Dios. La lacullad 
que el hombre llene de seguir ó no esta ley; los pe- 
ligros, que por los errores de su inteligencia, ó por 
los vicios de su volunlad , le rodean perennemente, 
de no entender ni querer bien , revelan lo limitado, 
lo imperfecto, lo peligroso de la libertad del hombre, 
tao ensoberbecido con su libre arbilrio, delante de la 
ley de Dios. 

La liberlad, que por el error y el vicio conduce al 
mal, á la infracción de la ley divina, al triunfo mo- 
mentáneo del hombre sobre Dios, y á la muerto del 
rebelde y del pecador, es también la muerte de la li- 
bertad humana, y la subversión más profunda del 
órden admirable de la creación. 

La libertad, que por la inteligencia de la razón y 
por la reolilud de la volunlad, va hacia el bien, so- 
metiéndose y cumpliendo los preceptos del Criador, 
es la libertad por la que Dios queda triunfante , y el 
hombre elernaiaenle premiado; uniendo y armoni- 
zando en obediencia, y por amor, su libre acción 
con la voluntad divina; esa es la libertad perfecta, la 
úniea que llega á su fin, la única digna del hom- 
bre, la única que lo salva de la muerte, la única que 
lo hace feliz en esta vida, y lo idenlifiea eon su Dios, 
llegando á ella por el sacrificio de lo material y pe- 
recedero, para obtener lo que sólo es espirilual, di- 
choso y eterno. 

¿Quién al considerar, en el gran cuadro de la his- 
toria humana, alguno de esos poderes gigantescos, 
que de cuando en cuando se han levantado para so- 
juzgar las sociedades, se atrevería á ensalzarle, no 
por su justo y ordenado ejercicio , sino por la enor- 
midad de sus mismos excesos? ¿Quién al ver á un 
padre ensañarse dentro de su familia, y convertir en 
esclavos á sus hijos propios ; á un Soberano violar 
todos los derechos, erigir su arbitrariedad en ley su- 
prema, eonvirliendo el poder legítimo en instrumen- 
to de sus pasiones , sostendría que la elevación y 
grandeza de semejante autoridad , se fundaba en el 
mismo quebrantamiento de sus altos deberes? 

Pues tampoco la ciencia filosófica sostendrá, que 
la esencia y perfección del libre arbitrio humano 
pueden consistir en la rebeldía del hombre, cuando 
por medio de su liberlad, escoge el mal, viola la ley 
eterna, cayendo por esta abominable victoria en el 
profundo abismo de li muerte. 

Toda facultad, todo poder expuesto á incurrir en 
el error y á ser arrastrado por el impulso del mal, 
es un poder imperfecto y peligroso. Y se equivocan 
los que sostienen que lo más elevado del arbilrio hu- 
mano consiste en la facullad de elegir, hasta lo que 
es contrario á la voluntad de su Dios. 

Porque la inteligencia humana se oscureció des- 
pués de la calda trascendental del primer hombre; 
porque desde entonces contrajimos las gravísimas 
dolencias del error y del vicio ; porque el orgullo y 
la falsa ciencia fascinaron nuestros sentidos y núes- 
Iros cspírilus ; porque el sensualismo y el arrogante 
espíritu de independencia penetraron desde entonces 
en el corazón del hombre, por eso conservarnos, en 
daño nueslro, y en degradación de nueslra especie, 
la tremenda y misteriosa facultad de elegir el mal, y 
do perdernos como hijos ingratos, en rebelión conira 
Dios, á quien desafiamos, eon abuso de la libertad, á 
combate de muerte, siendo nueslro Padre. 

Sólo los que conocen la verdad, sólo los que obran 
el bien, llegando á esta venturosa elevación, hasta 
por el saerificlo, son los verdaderamente libres. Así 
lo ha declarado el Evangelio; cognoscitis veritatem, 
el verilas liberabit vos. 

No es el hombre esclavo por someter sus acciones 
á la ley de su Criador. No es el hombre esclavo, por 
no pertenecerse á sí propio, ni por estar bajo la au- 
toridad de su Dios. El hombre es esclavo, cuando 
elijo y obra el mal, y cuando se somete á la usurpa- 
ción de los Uranos, en guerra contra las supremacías 
legítimas. El hombre es libre cuando admite, y une 
su razón y sus obras al órden sobrenatural, y cuan- 
do respeta y obedece á las autoridades conslituidas. 
Ni la ciencia ni el derecho reconocen más esclavitud, 
que la de los que caen bajo la deteslable dominación 
de la tiranía. Ni oirá tiranía que el injusto poder de 
los usurpadores. Ni otra libertad que la espontánea 
sumisión y la libre obediencia á las potestades legí- 
timas. 

Así explica la verdadera ciencia ¡a libertad del 


hombre, y laóbedieneia, que Siempre debe á su Dio, 
Resistid esla elevada solución del problema, insolu.! 
ble parados sofistas, é inmediatamente eaereis, ó 

_l *1 ? fs líl'vAt'lci/I rv>->rtli>n ..vi 


el absurdo de negar la liberlad, eonira el ¡nlinio-y 
universal sentimiento humano, haciendo inexplicable 
*a vida interior de lodos los hombres, y la historia li, 
todos los pueblos ; ó caeréis en el panteísmo, confun. 
diendo á Dios y á la criatóra, negando ademas dos 
verdades fundamentales, á sabor, que Dios es per. 
feoto esencialmente, y que el hombre es, después de 
la culpa, esencialmente imperfecto. 

(Se continuará.) 
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Viérnes 6 de Julio de 1860> 


inen, Bkllt/'lSaiUiere, calle del Principe, y 


Londres, 4. 


exponen , hacen todo lo posible por no parecer 
cóiUplicfis en caso de un revés, y sin embargo 
los que no están en peligro quieren hacerse los 
amos ; los instigadores viven tranquilos en sus 
palacios sin tropezar con los obstáculos de una 
insurrección impopular, aspiran á ponerse en 
primera linea, á tomar lo que otro gana, y pro- 
curando declinar toda responsabilidad, se colo- 
can eii disposición de que naturalmente venga 
sobre ellos todo lo que sea de algún provecbo. 

El jefe expedicionario comienza á ver claro y 
á pedir garaiitias. Lo compadecemos. 

Los mismos revolucionarios están profunda- 
mente divididos acerca de la íutura suerte de Si- 
cilia. Desean unos que cuanto antes se declare 
unida al Piauíonte. Otros que se consllluya en 
nación independiente , bajo la dirección de un 
Príncipe de la casa de Borbon, por ser lo que 
menos recelo puedo inspirar en el día. Los de- 
fensores de esta opinión se han fijado en alguno 
de los hijos de D. Garlos. Se habla también de 
G.u'ibaldi para futuro Key de esta isla. Seria cu- 
rioso vér coronado y combatiendo contra la uni- 
dad italiana al üero republicano, tan adversario 
'de los pequeños Monarcas de Italia. Algunos, por j 
últimoj opinan que la Sicilia por si sola es nada; 
que su suerte debe ser la de todo el reino; que 
no debe pensarse en nada definitivo hasta que 
lodo el país sea víctima de la revolución y el 
Bey haya caldo de su Trono. No carece de par- 
tidarios esta idea: Mazziui, que, si no en cuerpo, 
en espíritu, no abandona el país sublevado, tra- 
baja sm descanso en este sentido. Su sistema con- 
siste ón ponerse bajo la dirección aparente de 
Víctor Manuel y Gavour, miéuU as estos hagan lo 
que quiera él ; pero preparando siempre el terre- 
no eoii el mayor sigilo, para deshacerse de ellos 
cuando no le hagan falta, ó destrozarlos el dia 
que quieran retroceder. Gon Garibaldi hace lo 
mismo. Lo conceptúa hombre de acción, de 
cortos aleaiioas y á propósito para dejarse diri- 
gir; por esta razón lo haíagay manda que lo ha- 
laguen á sus discípulos. 

V no es otra la razón por ¡a cual, después de 
haber llamado á Garibaldi bueno hasta la santi- 
dad y Sumo Pontljice, hoy un pe-iódico de Tu- 
rin le llama á boca llena el Areánrjel San Ga- 
briel. 

Ei natural esto. Guando se niega el culto á 
Dios, lógico, es adorar á los hombres. En Fran- 
cia los revolucionarios veneraron á una mujer 
perdida. ¿Por qué boy no hemos de quemar in- 
cienso sobre el altar da San Garibaldi! Los tor- 
rentes de lágrimas y de sangre que baoe derra- 


parte extranjera 


vante su cabeza y acabe con la farsa que, con es- 
carnio de la razón, hace algún tiempo q'Ja viene 
tolerando, el mundo. Se muestra intolerante, 
hasta ridiculo, porque el miedo no le permite 
un momento do reposo. 

Un tal Mr. Jourdan acaba de publicar un ar- 
ticulo, queriendo probar, con la Escritura, los 
Santos Padres y los Concilios, que el empréstito 
pontificio es un gran crimen , y que todos los 
que toman parte en él están en pecado mortal. 

¡ El Siéele hablando de pecados mortales ! Si 
con la Escritura y los Concilios hubiéramos de 
cuántos pecados mortales 


Ün telegrama de Tumi, con recua uc. 

se hacen muchas prisiones en Palermo, que 
‘’^Gubierno de Garibaldi no es popular; pero 
muro esto es gravísimo y no seria oportuno, se 
I añ'ide, para consuelo de los aiu'.gos, que sm 
nibargo no debe perderse la esperanza, porque 
Ivii, si Giiiibaldi es poco apreciado en Sicilia, 
u irritación contra Nápoles es grande. Esto no 
impide que el popular Gabinete del cx-general 
piainoutes, so muestre dividido desde el princi- 
po dé lugar á quejas muy amargas, y sólo pue- 
da ’sosteiieise haciendo prisiones y deportando 
á,,ei sorras notables en mayor número y con 
mas precipitación que el mismo Rey á quien él 
apellida tirano, ¡üué modo de discurrir el délos 
1 , perales! Los hoiubres «lue, usando de su auto- 
uouiia.ito se conforman cutr el capricho de un 
aventurero; los que, amigos del órtleii, rehúsan 
murar parte en l.t rubeitoit, son criminales, tal- 
uu á leyes naturales, se easiigait, se lusilan, se 
asesinan, se les tuerza á emigrar, se los trata 
como á teres envilecidus, ind.gtios de toda cou- 
sitieiacion. Y esto por supuesto con sobradajus- 
ticia, sm fallar á la Irümanidad, sin dar motivos 
para que nadie pueda quejarse. ¡Ay del que 
buce uir solo grito de dolor ! Sera un fanático, 
Uii retrógrado, un rebelde, un enemigo deí pue- 
blo, que por el bien general debe perder la 
vida.' 

Fei'O se levantan algunos desleales contra el 
órdeit esiablecido en un pus. Son perjuros; se 
rebeiait contra las autoridades legitimas; ¡isesi- 
nan y decretan asesinatos en masa; perturban 
el órdeir público; tncendiau, saquean, lo destru- 
yen lodo. ¿Y qué? ¿Teudráit razón, á pesar do 
esto, los gobiernos para castigar a los que asi 
ti'uttoriruu la sociedad y degradan cotr sus crí- 


Segun refieren algunos periódicos extranjeros,, 
parece que el Bey de Ñapóles se decidió á . pu- 
blicar la proclama que debía anunciar á su pue- 
blo la nueva senda a que le llamaba suMoitarca, 
después de liaber tenido éste una larga err* 
trovista con sus tíos ei conde de Aquila y el 
conde de Trápaui. Esta coutereacia tuvo lugar 
el 23 de Jumo, con asistencia de la Beina; los dos 
Príncipes, que Irabian tenido antes frecuentes en- 
trevistas con el embajador de Francia, Mr. Bie.- 


juzgar á Mr. Jourdan, ¡ 
no encontraríamos en la conducta pública de 
tan místico escritor! Pero de todos modos, no es 
posible dudar que el odio á la Iglesia ciega á 
muchos pádrotes del liberalismo. Se trata de un 
empréstito para él Sultán, para el sostenimiento 
de un Gobierno bárbaro que permite se asesinen 
los cristianos á millai’es en sus Estados, y nada 
se dice en contra. 

Se habla de un empréstito para el Papa, y se 
¿ No es cierto que esta 
sólo deberla ins- 


se ha expresado en términos mesurados. Por 
boca de Faririi, contento ya con el pi’ovecho 
que ha sacado de la revo'ucion, ha declarado 
que, si bien es italiano, no puede ser revolucio- 
nario, ni comprometer los destinos del país. 
Este cambio de lenguaje ha llamado la atención 
de los patriotas. 

La Independencia, con la lógica peculiar de la 
revolución, dice que los últimos escándalos de 
Nápoles, son debidos á los amigos del Rey, por 
'a razón sencilla, de que sólo tuvieron lugar 
cuando el Monarca se mostró inclinado á las re- 
formas. 

De modo que, según este nuevo modo de ra- 
ciocinar, el que saliendo de un baño se haya 
abrasado poniendo la mano en el fuego, no de- 
be imputar su dolor al fuego, sino al aguá, por- 
que sólo ha podido experimentarlo despnes do 
abandonar el agua, 

Ei Gabinete de Nápoles se compone de hom- 
bres que La Independenda belga trata con algu- 
na consideración. 

Del anterior ministerio , sólo ha quedado el 
marques do Garafalo, ministro de Marina, que, 
si bien ordenó la captura de los buques expedi- 
cionarios, con todo, no inspira desconfianza á la 
revolución. Mr. Martillo, liljóde un antiguo cóii- 
sul en Túnez, dicen que es hombre de genio, li- 
beral MODERADO, aiuigo del poder y del pueblo, 
resuelto para obrar, pero fácil para prestarse á 


pone el grito en el cielo, 
conducta , más que aversión , i 
pirar lástima 2 

TELEGRAMAS, 

Á LAS CÜAIRO DELA M.aÑASA. 

Lisboa, 5. 

Anoche quedó constituido el nuevo tiiinisterio en 
la forma siguiente: marques de Loulé , presidencia y 
Reino ; Moraes Carválho, Juslicia; Avila, Hacienda y 
Negocios extranjeros; Garcés, Guerra ; Carlos Benlo, 
i Malina; Horto, Obras públicas. 

Roma, 4. 

Su Santidad ha sido recibido en Civita-Vecchia con 
el mayor entusbasmo. Fué á la catedral acompañado 
por las autoridades y seguido por los vecinos. 

El mismo dia regresó á Boma. Seguíase hablando 
de concesiones liberales. 

Tübin, 4. 

El príncipe de la Guiseppe, representante de Italia 
én Lóndres, está aquí de paso para su destino. Ha si- 
do recibido por Cávour. 

La base del programa dei ministerio Spinelli es un 
proyecto de conrederacion italiana tal como lo reco- 
mendó el Emperador Napoleón . ' 

El Bey de Ñapóles celebra consejo todos los días. 
El Príncipe de Siracusa está designado para coman- 
dante general de la guardia nacional. 

En Palermo numerosas prisiOne.s de personas nota- 
bles y antiguos émpleados. El pueblo pedia su fusila- 
miento. Confusión en la' isla. El ministerio de Gari- 
baldi no es popular, peto la aversión contra Nápoles 
es grande. 

París , 4. 

El 30 hubo en Messina una escaramuza entre las 
tropas reales y las de Garibaldi. 

La nueva Gonstitueion napolitana ha sido mal re- 
cibida en dicha ciudad. 

Garibaldi ha nombrado otro minislerio. Hé 
nombres : 

Natoli , Negocios extranjeros ; hasta , Inter 
sini, Guerra; Lajusla, Se; 


colores italianos, dispuestos en tres bandas verticales 
y en el centro las armas de nuestra dinastía. 

5.“ En cuanto á Sicilia, le concederemos inslitu- 
cioiies representativas análogas, capaces de salisíacer 
todas las necesidades de los habitantes de la isla : en 
ella se establecerá como virey uno de los Príncipes de 
nuestra Real familia. 

hado en PórUci,ál5 de Junio de 1860.— Fran- 
cisco.» 

A pesar de esta proclama acaecieron en Ná- 
poles y contiiiúdti sobreviniendo en aquel reino 
ios hechos tumultuosos y criminales da que ya 
tienen noticia nuestros lectores , y como era de 
esperar, cuando el Bey Francisco 11 ha preten- 
dido formar una alianza con el Bey excomul- 
gado, á pesar de la proclama liberal, éste ha re- 
chazado las proposiciones de aquel. 

Dicese que los principales miembrós de la 
diplomacia extranjera en Turhi han trecho es- 


Lanza, 

Cultos; Laghie, luslruccioii pública; Giuvamii , Ha- 
cicada. 


seiiures 


— Bien por los valientes: tienes buenos puños, mu- 
chacho; pero deja ya á ese buitre, que bastante lleva 
con el meneo que te has dado... 

— Sí, respondió Augusto, estrechando fuertemente 
la mano que sin duda para felicitarle por el triunfo 
le daba su inlerloculor; esta mañana, le confieso que 
cometí ia flaqueza da tenerle compasión; pero lo que 
es ahora, metas has pagado todas juutasí.. Llévame 


to su turbación se lo permitía, en la terrible situa- 
ción á que tantos azares la habían conducido. Ea- 
Iretaiilo la persona que estaba sentada, según hemos 
dicho, y que por ludas las señas parecía también ser 
un preso, en el oscuro rincón, exhalaba de vez en 
cuando suspiros dolorosos; perS ni Victoria podia 
verle distinlamenle ni ser vista de él. No lejos de este 
desconocido, hallábase el loco liumicida, diciendo á 
dos ó tres nacionales que le rodeaban liucióudule cu- 
riosas preguntas, y riéndose del infeliz con estúpida 
alg.azara: 

—Sí, señores, si: ninguna grande inslilucion se 
acredita sin que su fundador la fecunde con su san- 
gre: toda idea civilizadora tiene algún mártir á su 
cargo... Al llevarme al patíbulo, no liareis sino cum- 
plir en mi esta ley constante de tus progresos hu- 
manos... 

Esto principio de perorata filosófica , no dislinla en 
verdad de las que lodos los dias pur aquellos tiempos 
inundaban el recinlq de lus clubs y de las asambleas, 
hizo á Victoria volverse liácia aquel lado , y mirar 
con liorroi' mezelailu de lástima al pobre deiiiunlc, au- 
tor de su actual desgracia. Este , al notar el iiiovi- 
mionlü de la joven, liubo de lomarle por uiia tacita 
aprobación de su eomciizado discurso, y encarándo- 
se con ella, continuó : 

— l'ú me comprendes, noble joven ; lú , á quien ha 
revelado el secreto de mis planes. 


— ¿Qué me ha hecho'; Burlarse de mí, remedándo- 
me una canción que yo canté... Allá á tu madre le 
gusta mucho... 

— Sí, ya me ha dicho : la Golondrina... 

— Justo... Pues ese canalla, nada mas que por in- 
sultar á uii hijo del pueblo, se puso a liacerme cha- 
cota... La sangre se me enciende sólo de pensarlo... 
Va quisiera él, con todos sus pergaminos y todos sus 
blasones, llegar á los zancajos del curpiníc/víío, como 
él me llamó Coii desprecio... Más vale ser carpnileri- 
I lio que lio el cachete de los pobres, como son lodos 
esos... 

—Ya se vé que sí. 

— No, pues como él vuelva á tentarme, te aseguro 
que de la soba que le doy... Eniin, por no armar ca- 
morra, no quiero cantar... 

—¿Porqué no? Al revés, canta allá loquetedé la 
gana... No vaya á creer que le has lomado miedo... 

— ¿Miedo yo? Ahora verás... Tienes razón: voy á 
echar una copia, y si ie da gana , aunque uo sea 
uiás que de toser , entro, y le liundo el martillo en la 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


el cuerpo... Dejame que entre a darle otra lección... 

Y SI no... Y si no, ¿para qué necesito yo licencia?.,. 
El que me la haga me la ha de pagar. 

Diciendo y haciendo, Augusto se lanzó á ia puer^» 
la, abrióla de un punUpié, y comenzó á lucharen la 
misma forma que lo luibia hecho la vez primera , y 
afortunadamente coa el mismo éxito feliz, pues con- 
siguió dar á su padre las Urnas y cuerdas, y decirle 
en frases breves, entrecortadas por injurias atroces, 
lo que más importaba comumearie. El hijo del car- 
celero , según lo habla supuesto Augusto, vió con 
gran regocijo esta lucha , y cayó en el garlito como 
antes habían caldo su papá y su mamá ; así es que, 
divertido con el espectáculo, ni oyó ninguna de las 
paiaoras que los luchadores se digeron por lo bajo; 

I ni echo de ver lo manso y hueco de los golpes que 
¡ se daban ; al conlrario , el alma se le reia en el cuer- 
^ po cuando vió al joven con la rodilla puesta sobre el 
pecho del anciano , y oyó que te decía, mientras apa- 
renlemeiile le apretaba el cuello con los dedos engar- 
rulados : 

— Uíndele, perro; aquí vas.á dejar entre mis uñas 
los malos liígaJos que tienes..* 

— ¿Eh! ¡carcelerol ique nic mata este asesino! ¡que 
me ahoga! gritaba entretanto el Marques con acento 
sofocado! 

Al üir estas voces pidiendo socorro , acudieron 
otros presos, y pusiéronse á increpar al hijo del car- 
celero con tas mismas querellas y reconvenciones 


OUiDaOS D£ L1 RETOLUCIOS FRANCESA 


E»uidme ct coiiijaie simulado, 'labia visto el jóven 
comen/ada ya la tarea del preso , pues observó que 
tenia casi limado un anillo de la cadena. Alentado 
con tan prósperos sucesos de su aventurada tenta- 
tiva , trabajó toda aquella larde con singular ahinco 
y maniüosto júbilo, ora cantando , ora silbando, ora 
echando un párrafo de política patibularia con su 
vigilante, que uo le dejó ni un punto. Pero fallaba 
todavía, como quien dice . el rabo de la znrra nnr 


{Co7it¿nitacion.) 

como víctima á las manos del verdugo. Y ello no te- 
nia hislanle que perder : la primera luna que había 
entregado á su pudre no bastaba para partir los fuel- 
les barrotes de la reja , y era menester que le diese 
Jas otras y el lio de cuerdas que llevaba. ¿Cómo ha- 
cerlo? La ternura ftiial le sugirió la idea de repetir 
el combate simulado de aquella mañana, calculando 
que para la perversa ralea del hijo del carcelero no 
dejaría de ser una escena grata y divertida el apor- 
rci.r á un arisióerala. Así, pues, en ei momento de 
ilegar á la puerla de la celda de su padre, empezó 
Augusto á mirar con afectada saña, inoslrarido el pu- 
ño cerrado con gesto amenazador ; vi^lo lo cual por 
eu vigilante, le preguntó con tono imperioso : 

— ¿Qué nautoinima es esa? 

— Nada, responuíó. Augusto, dejando su aelitud sa- 
ñuda, ooin > para rendir homenaje á ia autoridad de 
su interlocutor. Vamos á trabajar. 

— No, no, repuso éste, picada su curiosidad. Tú 
por algo le has puesto tan avinagrado... Sepamos, 
¿qué es eso? 

— Nada, hombre... Pregúntaselo á lu madre ó á tu 
padre... Ese tuno de aristócrata , que esta ahí... 

— 'Bueno, ,,y qué? 

— Esla mañana le he dado un amasijo de paladas y 
,.ttiojicones... 

—¿Pues qué diablos te ha hecho? 


empeñados en este arduo lance , vamos á ver lo qut 
pasó á la pobre Victoria en el cuerpo de guardia 
donde la dejamos lendida en tierra sin sentido. 


El coloi rojo te 
es tan odioso como á mí , y estoy seguro de que en el 
fondo de lu alma, apruebas el aelo de juslicia que aca- 
bo de consumar con ese indigno violador de mi de- 
creto supremo. 

Victoria comprendió de este enfático apóstrofo lo 
bastante para temer que pudiera converliise en cargo 
contra ella. El loco proseguía en su arenga, cuando 
llegaron el comisario de policía del barrio, seguido do 
un médico, un cirujano y varios naeioiiatcs do aquel 
mismo reten. 

CS« ooniintMril.} 


CAPiíüLo xxxa, 


Cuando la jóven volvió en sí, lo primero que ai 
abrir los ojos se presentó ante su vista, fué el infeliz 
pasajero asesinado, que ya era cadáver; íiabíatiie 
desnudado de la casaca y de la chupa, y bajádule 
hasta los hombros el cuello de la camisa, de modo 
que se le vela loda la herida arrojando aún sangre á 
borbotones. Victoria, apartando horrorizada sus ojos 
de este triste espectáculo, púsose á fettexionar; «uau- 


en aquel instante el preso comentase á 


EL PENSAMENTO ESPAÍÍOL. 


iiovníP á cabo el acuerdo i 
STiUin Iguu é..to y U negativa del ' 
Rev Víctor Manuel la ha llevado a Ñapóles el 
hijo del marques de Villamarma. 

En una carta, fecha en París en 50 de Junio, 

leemos lo siguiente: 

(iHa ido á Fontaincbieau un enviado de GaribaWi. 
s; . l.^nora el objeto de su comisión ; no se mas , sino 
%.r le recibió el Emperador. Esta audiencia no 
: deja comprender, carácler alguno 
oncial. Pero ya es muclio para G.iribaldi que se em- 
£or haya sido recibido. El enviado dcl dictador 

de Sicilia debe parlir mañana para Palermo.» 


notable á dirigirse á los parajes más apartados, i 
el pretexto de ir á bascar al enemigo; generalmenle, 
el fin de todo esto, es qog algún dc^Sraciado uuda 
daño corre al próximo puesto de caladores ma 
pedir auxilio y socorro contra un voluntario, cuyas 


de Clialons en la (ipoea en que el Monarca francés 
tije alíí su residencia 


tante La Epoca á mirar la cara de su idolatrado 
dueño, y lo halla tan repugnante, que no vaci- 


que aye 

tuvo , como ya se ■ 


De otra correspondencia de aquella capital, 
que publica El IMaria de Barcelona , tomamos 
los Siguientes párrafos: 

«Si he de dar crédito á nolicias particulares que 
he recibido, la resolución lomada por el Rej de Ña- 
póles , sobre contraer una alianza con el Piamoiite, 
* al Gabinete sardo en sumo embarazo, ocia 


nociones acerca de lo mío y de lo luyo son | 

confusas. Al día siguienle por la mañana, lodo el 
mundo está prcsenle para recibir los cuatro formes 
para el dia consagrado al servicio de la palria , y por 
añadidura, lodos piden un cerlifieado, en el cual cons- 
te que cada uiio de ellos fue el primero á enlrar en 
Palermo. » 

No copiamos más, porque lo creemos sufi- 
ciente; pero si trascribiésemos toda la carta, \e- 
riati nuestros lectores un animado cuadro de lo 
que son los famosos cleones de Ténnini.» 


■UnacorrespondendadeStallgarddiee queaque^ en p'referir mil veces aquellas otras épocas 

incipe acaba de pasar algunos días ^ pamamos de atraso y de Kjiwraneia 

'p::lV".mnlit^?Etp^::rAi^iandro, al gran | „„ uabia ni prácticas IhirUneuti 

duque de Bacton y á oíros tíoboiaiios. i Be poderes, ni perfOdioOS, lu 


equíliOrio ue poJt _ 

nidad de tantas otras cosas buenas como dan 



noticia resulta^ie ciarla, la aspeo 


ciuii , V la Bolsa de Pafi>, m'*'' f r . • on 

el cciiiro financiero del'inandj, |a 


I negociaciones con la diploniácia 


ha puesto 

oreciso que entre en ^ • 

napulilain , y se asegura que ésta ha recibido la or- 
den de inoslrarse, á lo ménos^en apariencia, deseosa 
de llevar á feliz lérmino la diada alianza. ¿IJué liaia 
en vista de esto el conde de Cavourí ¿eslrccliaiá el , 
nudo de una alianza con el Rey de Ñapóles , cuan- 
do el represciilaiile de la unidad italiana no puede 
aspirar á este objeto sia aspirar á absorber dicho 

reino? . , a 

pero por oirá parle, si no manifiesta deseos de ac- 
ceder á la pi oposicioii de Ñápeles , dejará conocer 
que abriga ocultas mleiiciones y previene conlra si 
á algunas grandes Polencias. 

Por todas estas razones , se cree que el conde Ca- 
vour antes de establecer las bases de una alianza 
formal , vá á pedir que el Rey de Ñapóles se des- 
prenda de toda clase de preleiisioiies sobre la Sicilia. 
Mas por mi parle, croo que si el Rey de Ñapóles ae 
cediese á csla proposición , el conde de Gavour se 
encoiiirariaeiitan embarazosa siluaoion como ahora. 

E,s preciso leiier eiiouensa lo mucho que se haex- 
cUado la opinión pública en Turiii y en loda la llalla 
Ceiilral . para que el Gobierno sardo lleve a cabo la 
obra de la unidad ilaliana. El conde de Gavour, a 
pesar d?loda su popularidad, no podría res.sfiraun 
acto lan inip.qmlar, como el de liimar un Halado de 
alianza con Fraiieiseo II, y aun el mismo Vielur Ma- 
nut l se encoiilraria por este solo hecho en una sitúa- 
cion muy tíüinpiüüíeliiia. 

Ef>U atiunza pruyeclaJa es una ilusión: crea usted 
que ni el Rey de Ñapóles ni el Rey del Piaraonle la 
quieren de veras, tíi se realizase, no podría ser sino 
con la condición de que Francisco U reconociese la 
legilimidad de las aeluales posesiones del Piamonle. 
que saerilicase no sólo el principio de la legiliraiUad 
en la persona de la duquesa Ue Parina, del duque de 

ÍMódena y del gran duque de Xoscana, sino lainbien 

el principio religioso en la persona del Papa, Sobera- 
no desheredado de las Legaeiones. Pues bien; esto no 
lo liará el Rey de Ñapóles, 

Tengo razones para creer que de .algunos dias aca 
so han enfriado las relaeioíies eiitic la eórle de Rusia 
y la de Franela. ¿Ha dado niolivo la cuestión de Ña- 
póles á esa frialdad? ¿la han promovido acaso las 
negociaciones secretas que , lian mediado sobre la 
cueslionde Oriente? Lo ignoro.» 


En la Revista Católica de Barcelona, leemo-s 
lo que sigue: 

«Rom.v.— Se lee en el Journal des villes et cam- 
papaes;— nün voluntario, amigo nuesiro, que ha ido, 
como varios oíros, á ofrecer á Roma su juventud y 
su vida en defensa de la Santa Sede, nos inicia, en 
la caria que se vá á leer, en las emociones de su no- 
viciado iiiililar: 

«Los enganches en Roma no so hacen sino por seis 
meses, con el objeto, según creo, de no perder la 
cualidad de ciudadano francés. 

'iNosolros estamos establecidos por ocho dias en 
Valeiilano, donde hemos hecho reconocimienlos por 
lodos lados, á fin de encontrar á nuestros enemigos. 

uAl llejar á L llera, hemos visto á los habitanles 
correr delante de nosotros, y sallando de alegría los 
hemos oído grilar: f'wa Pío IX. Estas pobres gentes 
hablan visto lodas sus provisiones de boca lomadas 
y devoradas por los bandidos que se dicen defenso- 
res de la libcrlad ilaliana. Al enlrar nosotros, las ca- 
lles eslaban llenas de llores, y el más expresivo gozo 
se revelaba en lodos los semblanles. 

«Todos los jóvenes de mi compiñía son de buena 

familia, y muchos de ellos perlen-icen á la nobleza. 

Mi eapilan es el sobi iiii del ilustre Charelte; mi sár- 
jenlo mayor es Mr. de Alblons, que lia servido siete 
años con los cazadores franceses, y ha luchado bajo 
las murallas do Sebaslopol. Mr. de V...,mi sargento, 
lia hecho la campaña de Haiia. Los demas compañe- 
ros son jóvenes de unos diez y ocho años. La piedad 
de lodos ellos no puede meaos da cditiearnie. Al 
llegar á una población, nos dirigimos á la iglesia, 
donde hacemos una corla, pero afecluosa plegaria. 
Al separarnos de Roma , uno de los nuestros dijo en 
alia voz: «Aquellos que nolengaii hecho todavía su 
iipaqiiele para el olro mundo, que se apresuren á 
«hacerlo;» y lodos manifeslaron que se habian con- 
fesado la noche anlerior.de manera que estamos 
dispueslos para morir. Todos oslamos llenos do eii- 
lusiasino por la noble causa que defendemos, y 
acoplamos con guslo las fatigas y las privaciones.» 


en tiempo de Napoleón 1 y de la Reslauia , 
difereneiu de que todos, lo:, valoras 
lónces serian mucho Inás dilieiles de ncgotiai 1 
reducido deí mercado. 

El secretario de Ict redacciorii 
M. Hkhrera de Tejada. 


i 


mtriiare'eia desliiiaila á ser casi tic uu sallo á mirar la odiosa y 
1 . .. , .; in'mie era co,no un verdadero siglo de oro, compa- 

rado ai siglo que iioy corre, üu repent,; , la li- 
beral Epoca se nos viene condenando el dichoso 
espíritu dd siylo, en la propia forma y por las 
' propias razones que le condenamos nosotros los 
absolutistas. 

¡Dichosa transformación! Si como es dichosa 
fuese duradera, y los colegas dcl diario liberal 
de la larde diesen en seguirle en su metamor- 
losis, gran triunfo liabria ganado la verdad. 

Pero ¡oh dolor! la translorm .ciün es tan efí- 
mera, el arrepentimiento tan preso conalhle- 
res, que en el mismo ámenlo donde hemos vis- 
to á la E>ca hacer tan preciosas confesiones, 
cual si temiera despeñarse con ellas en los abis- 
mos de la reacción, toma apresurada el balancín, 
y comienza á dolerse de los escasos progresos 
que hacen en las modernas sociedades la inteli- 


las censuras— y aun amenazas— que le diri»;, 
e! periódico ministerial, ni ol Gobierno ha ou¡. 
dado todavía de poner correctivo al abuso qu„ 
le denuncia uno de sus órganos. El asunto, sia 
embargo, merecía la pena de llamar la atención 
del Gabinete, y de estimularle á adoptar uñare, 
solución que impida siquiera el que tamaño 
abuso encuentre imitadores. 

Y antes de concluir este párrafo, varaos á re- 
producir un,as cuantas lineas del miamo articu- 
loyquo se Teficren ánosotros, y las cualtsdese,i. 
riamos que aclarase Un poco El Diario Español 
para darle U contestación oportuna: 

«Tampoco hemos dicho (habla el perió jico minisie. 
rial ) que sóbiv. á Los iVomíadeá iibeiáhsiuo ; áiiies 
pensainis, qu.: ca la nueva aditu J un que su ha co- 
locado, es km liberal, ó poco méuos que Lo Reyeiie- 
radon ó El Pensamiexvo.!) 

¿Pi'cteiiiJtí, por vcaíura, 


En Palernjo, raiénlras se preparan las listas 
electorales para el voto universal del pueblo y 
del ejercito sobre la anexión, van á fundirse las 
cainp^UiiS para hacói’ cañones. 

Eu el pedótiieu oficial de aq^uella ciuJad eii- 
conU’ainos el siyuieiite decreto : 

«Considcraíidü qao euUc las provincias italianas 
ya reunidas, y las que se van á reunir en una na- 
ción única, bajo el cetro del magnánimo Key Víctor 
Manuel, deben desaparecer las barreras levantadas 
en tiempos de la coman servidumbre y de las pasa- 
das divisiones políticas: 

Art. 1.“ Se proclama el principio do una plena 
libertad de nayegaeion en los puertos y radas de Si- 
cilia, para las prueodenems y producios de las pose- 
siones ilaliaiias bajo el eelro de S. M. el Rey Víctor 
Manuel. 

Art. 2.“ El seorelario do Estado para el despacho 
de negocios extranjeros y coinerelo, y el miiiislio de 
Hacienda quedan encargados de furinular de común 
acuerdo, un reglamenlo para la ejecución del presen- 
te deerelo. 

Palermo, 22 de Junio de 1830, — El dictador, J. Ga- 
juBALDi.— Firmado, Pisani P. Crispí.» 


Escriben de Roma el 24 de Junio : 

«Especies muy graves circulan por aquí. Se dice 
que Lamoriciere, no sólo cree que la guarnieion fran- 
cesa eslá do más , sino que llene la siilicienle con- 
fianza en el ejéreilo que ha formado ¡lara querer in- j 
vadlr las Romanias. Lo que en esto haya de cierto, 
yo no lo sé, pero si puedo deciros que los balallones 
de voluntarios irlandeses que acaban de entrar en 
Roma son soberbios , y puede asegurarse que no ju- 
garán con ellos los revolucionarios. Esos balallones 
han sido acuarlelados en la PiloUa. 

bLos voluntarios franceses no se conlenlan con 
ofrecer sus personas. Nobles y ricos, como la mayor 
parle de ellos lo son, se proponen organizar compa- 
ñías á su cosía. Vean Vds. cómo expone ese plan al 
Santo Padre el nielo del Sanio de Anjou: 

«Sanlisimo Padre. 

«En lan lerribles momentos de prueba , dignaos 
«aceptar la fidelidad de quien se brinda á mandar 
«una campañía de volunlarios en el ejéreilo del ilus- 
»lre Lamoriciere. Sobre el pecho de esos volunlarios 
«brillará la Cruz. Vuestra Santidad bendecirá niies- 
«Ira bandera , la bandera de la Sanlisiina Virgen. 
«Sólo por ello abrigo la confianza más absoluta de 
«ver realizadas nueslras esperanzas , las esperanzas 
«de conseguir una victoria completa conlra el ¡nlier- 
»no desencadenado conlra la Sania Iglesia nuestra 
«.Madre.— Enrique de Callielineau.» 

«Es excusado diga á Vds. que el Sanio Padre ha 
aceptado el ofrecimienlo del ilustre Calhelineau. 

«Aquí se previo que el Rey de Ñapóles haría con- 
cesiones, al saber que el comendador Marlino, á su 
viii'lla de Paris á Ñapóles, pidió al Papa, en nombre 
de Napoleón, las liieiera por su parle. 

«Excuso añadir que ol Sanio Padre se negó á lodo, 
y asi pueden Vds. creerlo por mucho qüe oigan de- 
cir en conlrario.» 


ÉL PE-\S.\lilEXT0 ESPAÑOL. 

UADRID 6 DE JULIO DE 1860. 

Antes de que núes! ros lectores echen la vista 
sobre los siguientes párrafos de un arliculode fon- 
do de La Epoca de ayer, recuerden lo notable 
qiieei periódico vespertino se bu becbo siempre 
por su afnor al espirita del siglo. Varias veces le 
hemos preguiitailo, lo propio que á otros cole- 
gas suyos liberales, qué quisicosa era este espi- 
rilu dd siglo que tan amoroso deliquio les inspi- 
ra, y jamas nos han respondido á derechas. 
Ayer, gracias á Dios, nos dá La Epoca algún 
norte para ir sondando el abismo. 

Prnpóuese investigar cuales son boy las bases 
del derecho público euro|ieo, y, en frase tan 
compendiosa como rectamente pensada, resuel- 
ve asi sn probiema: 

«¿Cuáles son los principios c.apilale3 que sirven 
de fundamento y de norma á las relaciones interna- 
cionales de los pueblos de Europa ? ¿ Los Iralados de 
1815? ; El principio de no inlerveneion f No; en apa- | 
rleneia la anarquía, en realidad la l'ueria, disfrazada 

de dislinlos y opuestos principios. 

¿Valia lap.'iia de hacer una revolución sangrienla, 
de perlurbar durante muchos años la paz de.lodas las 
naciones , do derribar lodo lo existen le y pasai el 
nivel revuliielonario sobre iodos los poderes y anli- 
guas iiistilneiones, para volver al imperio de la fuer- 
za , que nos trajo toaos aquellos cataclismos y radi- 
cales mudanzas ' Doloroso es confesarlo , pero es ne- 
cesario decirlo ; mucho hemos relroccdido en pucos 
años ; la pulíliea europea ha oiilrado en un cireulo 
vicioso por la anibieiun de los Príncipes y la igno- 
ranciíi de los pueblos. 

Aillos, en las épocas que llamamos de alraso y de 
ignoraneia, el poder ó lu fuerza ''malerial éramenos 
peligrosa porque estaba minos coneenirada : los po- 
deres de la tierra en su misma división ericonlraban 

una barrera , en sus rivalidades un equilibrio; yen 

principio, y también de liecho, aquella anaiquía, 
aquella colisión casi conslaiite de fuerza, era niénos 
ocasionada á graves eonseeiienciáá que la mayor uni- 
dad de poder, qne es el bello ideal de algunos publi- 
cislas modernos. En este punto son, como ol vulgo, 
sensibles á derla unidad, derla regularidad que ha- 
laba los sentidos groseros, como aquellas publacio- 
nes'de América que se conslruyeron á imiladon de 
los tableros de d.imas. La gran mullitud de Estados 
en que ánles se dividían las naciones modernas, los 
privilegios del Clero, de la nobleza', de las munid- 
palidades , de los gremios , ele. , deseenlralizando e 


atribuirnos ideas aiUi-diiiásticas? ¿S 


El n fueron licenciados todos los peseteros ó 
foriiidcos sicilianos, que eu numerosas bandas ó 
p.irlidas eral) lu desolación de la isla ó el terror 
de Palermo. La piutur.) que de ellos hace el cor- 
responsal del Tiine> {nota bene), es acabada, y 
justiUcu las alabanzas que todos los periÓLlicos 
revolucionarios han prodigado á aquellos valien- 
tes y honrados defensores de los derechos del 
hombre , y puede servir de letra para el coro de 
alabanzas <|ue sin cesar ba estado entonando la 
preii-a piamontesa. Siendo aquella carta muy 
Lrga , no la trascribimos ínt. gra, mas no pode- 
mos resistir al deseo de copiar uno de sus pár- 
talos : 

«Levanlarse, ad libitum , pero generalmenle ma- 
drugar: los cuidados del aseo son contrarios á regla- 
menlo: el aliño de la persona ó modo de vesllrse , se 
deja á la imaginación de los cabos de escuadra : que- 
da lormiuanlemenle prohibido limpiar los alojamien- 
tos. Se almuerza á la ligera, con fruías y queso, y se 
procura descansar , IcnUtéaduse á la sombra. Algu- 
nos grupos de.lauadus vagan por la ciudad , sobre 
lodo en la parle declarada neutral. Se detienen de- 
laiile de lodos los vendedores Ue fruía , y eiilran en 
as casas de lodos los armeros para componer los fu- 
siles. A medio día se descansa á la sombra, prineipal- 
meiile en las graderías de las iglesias y de los gran- 
des edificios. 

A 1.» calda del sol , se dá un paseo, con la músiea á 
1,1 cabeza, sobre todo, por los punios de la ciudad 
donde liay más gente , y que por lo mismo son los 
más inaccesibles ; se dan vivas delante do la casa de 
Garibaldi. Ya puesto el sol, hay una lendencia muy 


A favoif del consabido juego , y merced á las auras 
revolucionarias, la Deii-la del Piainonle ha subido á 
la tMiortne canlidad de cuatro mil millones, que ab- 
sorben unos intereses de 2 id millones anuales en un 
presupuesto que no llega á 1,200 millones. Quítense 
de ese jjresupuesto , ya monstruoso para unu nación 
como el Piamoule, fidemas de Ios2í0 millones del 
pago de intereses de la Deuda, 720 miiiones necesa- 
rios para el ejército, y puede verse lo que queda pa- 
ra los fiemas servicios públicos. Con todo, el pueblo 
en el Piamonte no tiene derecho para quejarse, pues 
si paga más de lo que puede, tiene periódicos , pue- 
de oir ésos diputados á quienes no conoce ; puede 
apalear y encarcelar á los Sacerdotes, y gritar hasta 
que se desgañite : Muera el Papa y viva la libertad 


La cuestión saboyana continúa ocupando á la di- 
plomacia. Un nuevo despacho de Berna anuncia que 
el Gobierno debe proponer en el Congreso la única 
cueslion de averiguar si conviene á los intereses de 
Europa dejar el paso del Simplón á Erancia sin nue- 
va gai anlia. Si e&ta cuestión no se resuelve salisíac- 
loriamenle, la Suiza lomaiá acia de las declarado 
nes de Francia de querer respetar el arlículo í)2dpl 
tratado de Viena, y pedirá la seguridad de sus de- 
rechos. 


De Berlin escriben con fecha 29 dcl pasado á la 
G'icela de Colonia, que el Austria conconlra en 
Véneto y üi^lrilos iomedialos 2ü0,0:Xi hombres, 
qiic en manara alguna deb'í creerse que haya renuir- 
cia«lo á la idea de reconquislar la LomharUia • y H 
iialmenle, qoo en Duden y en las coulertmcias’dí los 
Principes alemanes, á las cuales no asislió ol Prin 
cipc-ri gente, so habian lomado algunos acuerdos 
respecto a ciertas eventualidades cu la alta Italia 


La Caccíf7 de Áugsburgo in.lica qu.^ d Prindoe- 
ruante fio Pr.Kia iule.Kfiu . ,);,i .««K-, ; " 'vt 
SlUial Emperador Napoleón, yendo á verle al campo 


poder, servíanse mútuainenle de freno para los cona- 
tos de la fuerza. 

Y sobre lodos estos poderes habla un poder regu- 
lador, unpoder universal, un poder reconocido por 
lodos y por todos acatado, el poder déla Iglesia. Es- 
te poder hacia las Veces de coucie.icia publica, y sin 
derecho escrito, en la iti-spiracion del dogma y de la 
moral cristiana, éneo ilraba criterio de equidad y de 
justicia para dirimir lodas las querellas enlre Prín- 
cipes ó pueblos en contienda. Este derecho público 
viviente y elevado sobre los intereses mundanos, y 
aquellos poderes que se modenaban en su anlagonis- 
mo, han desaparecido; ios Iralados de 1S15 han sido 
rasgados en Polonia, en 3ilgica y en Pans; el prin- 
cipio de no intervención hollado en lodaa paites. 
¿Cuál es, pues,^el derecho público europeo cuál es 
el criterio que sirva á los pueblos de regulador de su 
conducta y de escudo de su independencia? ¿cuáles 
son las bases de la paz európea?-La ambición como 
pié, la fuerza comO' medio, el bien publico como pic- 
texto, el sufragio universal como instiumeiUo.» 

El periódico que asi habla, es el mismo que, 
eu los inomeiitos de hallarse revolucionada toda 
Italia, destronados tres Principes legítiiuos de 
aquella Peiiinsiila, usurpada por la demagogia 
una porción del territorio poiitilicio, holladas, 
en fin, todas las i. leas de justicia y lodas las ga- 
rantí, is de órdoM, juzgaba, no y.i coiivenionto 
sino necesario que B->ma entrase de una ve% en 
las vías de la cmlmcion y dd progreso, ipic re- j 
imnciara á la rigidez de princiiiios que la baciari , 
estacionaria, (¡ue se conformara al espíritu del 
siylo; en resúmen, que se liberalizara. O de olro 
modo. La Epoca pedia al Padre de los iieles, al 
Jefe de la Iglesia, al Vicario de Jesucristo, que 
ordenara el Gobierno temporal de sus Estados 
conforme á los principios dcl vigente derecho 
púlilico europeo. 

Visto lo que, según La Epoca, es este dere- 
cho pú'olico europeo, tenernos que La Epoca 
pedia lasiguieale friolera: Que el poder regula- 
dor y universal de la Iglesia, ins|iirudo en el 
dogma y en la inoi’ai cristiana, ronuiicias'J al 
criterio de equidad y >1.* jiislici.) con que apre- 
cia las contiendas entre Principes y pueblo.s; 
qne arrojase de sí i ste |)rinc;pio viviente y ele- 
vado sobre los intereses mundanos, para abra- 
zar ¿qné? im derecho público que tiene la nin- 
bicion como pié, la fuerza como medio, el bien 
público como pretexto, d ^afragio universal co- 
mu instrumento. 

Hoy ya, más avis:)d,i . poseída de su 

amor a¡ espíritu dd siylo. liáse parado uu ius- 


ueiicia y la práctica de la libertad , do la deplo- 
rable confusión que ordinariamente rema entre 
el espíritu liberal y d espirita revoLicioiiurio. G jii 
esta lamentación se apresura La Epoca a corre- 
gir su extravío, y á dar al espíritu dd siglo la 
correspoiidieute dedada de iniol. 

Confundir el espíritu liberal con el espíritu 
revolucioiiariol ¡Qjé injiistieia! ¡Gomo oi fueran 
una misma cosa! ¿.So es verdad? 

Mas, aquí volvemos á preguntar nosotros: ¿en 
qué se diferencian ese par do cspí: ilus? ¿ü le es- 
píritu revolucionario no es liberal, y qué espirim 
liberal l:a dejado nunca de ser revoiucionario'? 
¿Qaé eiuiende La Epoca por liberalismo, y á qué 
cosa ilama Revolución! ¿Cuál seria ¡lara ella el 
perfecto modelo do una sociedad liberal, no re- 
volucionaria? ¿8e ba realizado alguna vez y en 
alguna región de la tierra este id;al, objeto de 
las complacencias del periódico vesperlino? ¿Eu 
dónde, cuando, có.no se lia realizado? ^ 

¿ (jné liberalismo ña conocido La Epoca qne 
no sea !a supresión de la libertad? ¿En dónde 
nace y se cria el ave fénix de un liberalismo que 
no liaya tenido la ambición como pie , la [uerza 
como medio , y el bien público como preiexíol 
Según parece deducirse del articulo de La Epo- 
ca , lo que constituye el espíritu revolucionario 
del liberalismo, lo que envenena al espíritu li- 
beral y lo convierto eu revolucionario, es el apli- 
carle como instrumento el sufragio universal. 
Pero ¿no ha úsío La Epoca ol espíritu revolucio- 
nario en liberalismos qne carecen de eso instru- 
mento!— ¿S) le lia visto en las urnas de las oli- 
garquías electorales del doctrinarismo? — ¿No 
le lia visto aun en países donde no hay Parla- 
mentos ni sistemas electorales?— Si nada de este 
lia visto La Epoca, fuerza es confesar que ha 
visto poco. 

Nosotros hemos visto que liberalismo y revo- 
lución han sido siempre y en todas parles pala- 
bras sinónimas, correspondientes á dos hechos 
igualmente detestables, y á ideas do la propia 
li iacion infernal. Si La Epoca nos saca de error, 
liará una obra de misericordia. Mientras ' taiilo, 
permítanos lamentarnos de ese su sistema de 
báscula, en que, echando sistemáticamente una 
de cal y otra de arena sobre todas las verdades 
y sobre todos los errores, lan prouto publica 
ideas qne puede tomar por suyas el monarquis- 
mo más ortodoxo, como proclama doctrinas que 
no tienen ¡irecio para uso de la demag''gia. 

Á esto llamará sin duda La Epoca, prudencia, 
espiriUi iinpareial, conciliación de contrarios, 
doctrina de justo medio. Nosotros lo llaraainos 
pisto aliñado en cabezas donde hay pocas ideas 
seguras: danza en cuerda tirante, que sólo pue- 
de tener por paso lirmu quien crea en la efica- 
cia de los equilibristas, 

G. Tejado. 


El Diario' Español 
„ ali'evcria 
ei periódico que en 18oi lúe apologista doscni- 
bozado de una revolución qne puso tci,i ile 
juicio el Trono do Üjfia liauei 11 , á sospecliir 
de la lealiad con q le aliora y sie.npre Uan Uefen- 
didoá ose mis 11 j IVoao tos rcUacioies Ue El 
Pe.'ísa.vuextu Español? 

De añora para sieuipra debe tener entendido 
El Diario, qne nosotros no tememos que se fia, 
ga uu cotejo juslilioado de lealtad con lealud 
respecto á ese mismo Treno , dj aduesiou Cuu 
adliesion, de saorilicioS con sacrificios. N. ciara 
iii enouñiertameiite lo liemos ab.mdoiudo miu. 
ca; no tenemos sobre nuestra conciencia pro. 
yectos ane.xiü. listas ó fosionistus de Espain y 
Portugal que otros han abrigado; boy, co.nu cu 
l8oí, y en 4834, estamos dignameiuc al la, i» 
de la dinisti.i, distingiiiéndonos en esio de lua- 
;li.)S que se ap ’oximin á ella o se seinrau, sj- 
'011 las vicisitu.les de los tieoipos. 


Dolida La Iberia de cierto pereanee ocurriila 
i un articulo de fondo eu que, según ella dice, 
trataba de ía suscricion a! empréstito pontificio, 

V sin duda por nO querer privará sus lectores 
de algo de lo mucho bueno que sin dud,i los 
diría al luiblarles de asunto en que táu esplen- 
doroso suele mostrarse el purismo liberal uc 
aquel diario, trae la siguiente reseña biográfica 
del mes de Juño : 

«Julio es un mes fatal para las ideas lifierales : en 
este mes se publicaron las ordenanzas conlra la pren- 
sa en Francia en 133J ; en este mos se ensayó, :um- 
(iie inúlilnienlc, la abolición dcl sistema coiistilueio- 
nal en España en 1822 : en este mes arreció la 
persecución contra ia prensa en 1851 , ¿lor d,ar tiuli- 
ctas det rumbo que segviia la subtcvacioii de 0 Uoii- 
nell, iniciada en el Campo de Guardias : en este aun 
salló á luz en 1356 el primer ministerio del cunde ih 
Lacena , que inauguró su mando con la declatacioii 
del estado de silioen indas las provincias de Espníu, 

mclnsas las pnsesinnes marílimas : y en osle mes se 

cerraron á cañonazos las Corles consLiluyciiles, ii* 
bremciile elegidas por eí país.» 

La Iberia, al liisloriar así el mes de Julio, lia 
sido ingrata con él, pues le bu cercenado variiis 
glorias liberales que le pertenecen do dercclio. 

En Julio de 1834 se aseutiiroii las bases de b 
libertad degollando bárbaramente á centenales 
Je inocentes Sacerdotes, y convirtieiido cu es- 
tablos y en teatros centenares de templos. 

En Julio de 1834, se restauró el reinado de 
Baldomero 1, y se convocó una Convención na- 
cional donde estuvo en un tris que no se hiciese 
con la unidad católica y con la dinastía de h 
Reina Isabel, lo bastante p.tra haber conteniiidJ 
al progresismo puro. 

l’or último, en Julio do 1863 se publica te os 
los dias un pedazo de papel conlinuo, impuso 
con caractéres de liberalismo poro, titulado S 

IbcriUt ^ ‘ é'l 

No tiene, pues, do qué quejarse La Iberut « 
pobre mes de Julio, el cual, si es aficionada e * 
bulla y á la sangre, no hace sino cumplir a a 
le dieron en Harís lus l’.berab'® 


Ma- 


consigna que 

tranceses de iSoQ, y que le cniilirmaroii en 
drid en 1834 los fiindaJores de la era cuiri.uio 
Je la iibei tad española. 


La actitud, sospechosa bajo el punto de vista 
monárquico, que ba tomado la ¡irensa progre- 
sista pura, lia llamado justamente ia atención 
de El Diario EspaTiol, periódico ministerial, que 
trata de llenar por medio de sus censuras con- 
tra escritos co:itrarios a la dinastía reinante, el 
vacio qne se neta en este importan! ísimo par- 
ticular á causa do la tolerancia del Gobierno ó 
de sus agentes, 

Hé aquí cómo se expresa El Diario Español: 

«Costumbre os antigua en este y olro.s diarios de 
su maliz' (Las IVouciiadfS) clamar conlra la ley, que 
les impide atacar á lU-insalva á las ¡nsiiluciones en 

qne se haliaii cifra los el orden, la prosperidad y la 

liberl.id de España; pero jamás liemos visto una con- 
fesión lan clara ydcsfachatadade la intención de fallar 
abierlaincnlc á esa ley en su parle más principal, 
como la que Las Novedades hacen en el párrafo men- 
cionado. l'urqno el más torpe descubre en él, á [iri- 
mcra vista, que, pues, el diario puro alega la coiili- 
i iiencia forzosa que la ley le impone, para esquivar 
la declaración que le aconsejábamos hiciese acerca 
de su liberalismo y de su adhe.sioii á la monarquía 
de bufia Isabel II, y pues aprovecha las frases en 
qne te anunciábamos ia inlerprelacion que darla el 
público á su silencio ó á los lérmiiios ambiguos de 
qne se vale reprodaciéndolis íntegras por loda con- 
leslacion, eslá sobradameiile demoslrado el móvil á 
que obedece en asunto tan ¡mporianle.» 

Como so dedueo cairamente de las anteriores 
líneas, ni el periódico progresista retrocede ante 


Según verán nuestros lectores por el siguió' 
te de.s¡iaclio telcgráliee de Lóndres, el c.\- á 
fanle U. Juan contmú.i suicidándose por uie ‘ 
Je manifiestos: 

«Ló.ndres , 3. 

El Mornig-Post de hoy da á luz el tercer 
dcl Sr. b. Juan, l’crsislc en ser Rey para 
licidaddii Es^jaña oa sealido hbia-al rV 
que dtí gradü ó fuerza lo seia. Anade q 
bienio de S. M. la Reiiia liada iia hecho. 
iraujeros les ofrece saU>facer todas siia rc'" 
lies, iiiciusas las de uertificados de jj,(ji 5 üíe 

El maiiUieslo no contiene injurias, es sm i 
ridículo.» 

^ r — ' 

Jo 

En la sesión cclebrad.i ayer en ci 
ron volados y aprobados el projecto 
recompensas militares, el de pori* 

doña 
)icJ» 


de derechos á los agraciadus con cr 
campañ:i de Alrica , el do pensión á ^ 
bel de Búi’gos, y el del ferro-carril c 


Beluicz. 


adore®* 


Con las tareas de los Cuerpos ,¡,sel 

sucede una cosa rara; cnanto 
calor, más cunden y son más apiovec a ^ 


partblo''f,f 


Dice el periódico democrático : 

«Con la corrupción que sembró el P' ¡m,' 
sAMiEiSTO, ¿qué .se podía coger sino curru ^ 

A esta pregunta vamos á contestar ^ ^^^¡, 1 ,!, 
¿cual es el pirlido de El PEN-AMiErif® 

Lo que El I'eñsamie.xto sieiuhw* 



EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL, 


. la fe catóiica, la lealtad al Trono, el respeto á 

L leyes y ala autoridad, el odio á 
dones: ¿serian corruptoras, acaso, a 
La Uiscusiun todas estas semillas. 

1 I nombramiento de mi- 

Yuelve á tratarse „atural, el rainiste- 

nistru do ¡Uarina, } . resolver 

e!Üa^ucstrone'prin«P‘OS unionistas. 

Lbl i 

I "ciieral Alesoii; otro dUlin:juido general de 
®i,rreuü.ubre en la Union liberal (le guarda- 
Ls el secreto), y el general Bustillos. 

Entro estos tres generales , no se sabe cuál 
el part cuna- quj consiga el general O-Doii- 
H asociar á su adminuti ación; poro ello es 
e liste nudo goriiiauo-maritiino-ministerial- 
miioni la, babrá de romperse ó desatarse según 
la Lima, antes del 18 o áO del corrieuteen que 
d eorte luarclia a la Granja. 


Poco á poco los hechos vienen confirmando 
le qne dijimos soore ei numero de gracias que 
eliuinisuo de Marina había presentado á la tir- 
uia de S. M. en uno de los últimos despachos 
stiuaiiáles. 

Va se han visto coiiürmadas las que se rete- 
riuii al Sr. Salcedo; despules le toco su turno á 
olía concedida a un b.igadief director en el nii- 
uisterio, y hoy tenemos conocimiento de la con- 
cedida al brigadier de marina, 8r. Nuñez de 
Gjona, co.uauJaiiie del tercio de B.rcelona, á 
guien se conoecoró con la gran cruz de Isabel 
la Católica. 

Con uii poco de paciencia iremos formando 
la lista de los agraciados, ya (lue la Gacela no 
tiene columnas utiliz tbles para la publicación 
(lelos Reales decretos. 


nieale de alcalde; D. José Monlaner, abogado; y don 
Sebastian Anguera, propietario. 

Los pi-riúdioos granadinos elogian el celo y cari- 
dad con que se conducen en el pueblo de Gualchos, 
<¡ue sufre la epidemia, el profesor do medicina y los 
¡iidividuos.del Clero, 


Ha sido condecorado con la cruz de Cárlos III , el 
consejero provincial y secrelario interino del gobier- 
no civil de Sanlander D. Bernardo de la Sierra. 


EMPRÉSTITO PONTIFICIO. 

El Bifldtn Eclesiástico Uel obispado de Cádiz, 
lü auiiiJCiR R luá íieies de aijucilu diócesi eu los 
lei'iiiiiiüs siguientes: 

«Fucos días hace, amados fieles, que os dirigimos 
líi palabra comproiiieUdo iiueslro celo por las cir- 
cütiisUuicias alliclivas de ia Santa Sede, implorando 
de vuestra piedad y vuestra beneficencia un socorro, 
que nos proponemos olrecer á los pies de Fio IX en 
IcsUuionio de la le y dei ainur que esta nuestra dió- 
ce>i proltísa a su dignidad excelsa y á su respetable 
persona como legitimo y digno sucesor de San Pedro 
y Vicario de Jesucristo en ia tierra. Muy grande es 
ia saiislaccion de (jue se halla poseída nuestra alma 
por lo bien que liubeis correspondido á nuestras es- 
peranzas , según lo acreditan las noticias que tene- 
mos el cuiit^uclo de recibir , lo tnisiuo de la capital 
que lie los demas pueblos de (a diócesi; pues en lodos 
es lyual el íervor, el desprendimiento, y el entusias- 
mo, que hace ya subir á utiusutiia bastante coiiside- 
rabie la colecta recogida eu el corto tiempo que llevan 
los l’arrocos de ocuparse de ella. Pero nos cncorilra- 
inos hoy en el deber de excitar vuestra piedad y 
vuestro celo en favor de una empresa acometida por 
la Sida Apualóhca, que es á la vez un leslimonío so- 
lcmn)¿ de los apuros del erario Pontificio p^ara aten- 
der á los gastos inmensos en que se encuentra empe- 
haUo, y una prueba n.ida equivoca de ia prudencia 
y delicadeza de nuesU'o Santisimo Padre, que si bien 
acepta con tierno y agradecido corazón las volunta- 
rías y generosas olrendas que de todas parles del 
inuiiUo católico le hacen sus hijos, no siendo ellas 
sulijienU'S para cubrir sus necesidades, ni queriendo 
gravar al pueblo cristiano con mayores sacrificios, 
oncilia estos dos extremos por ese medio tan común 
hoy en la sociedad, tan conocido en todas las nacio- 
nes, de que no se desdeñan ni aun las Potencias que 
guzcui de más estimación y más crédito por su poder 
y su riqueza. Tul es el empréstito que acaba de abrir 
tu sua fislados y en país extranjero por su decreto 
de de Abril de lb6ü , ofreciendo en cl un premio 
ü uiíores casi equivalente al que sin gravamen de la 
conciencia puede producir el dinero en los bancos 
públicos ú en las negociaciones y contratos det co- 
mercio. 

lista sola indicación creemos que será muy su- 
ficiente para empeñaros en corresponder al llama- 
miento del Santo Padre, acuJu^ndo, según vuestras 
íacüliades lo permitan, á lomar parle en este Banco 
que uo la ambición lú la codicia, ni miras puramente 
huiua>ia-i, sino la íV*, h; Religión y la jusiieia estable- 
cen hoy en la capilai del Cristianismo para sostener 
Csic Truno Ponliticio en que esláa vinculados coa los 
grandes inlereaos de la iglesia Calóiica los de toda 
la íiocieclud. 

K'iíu cooperación que ahora reclamamos de vos- 
Oíros no debe enlorpecer ni perjudicar de manera al- 
guna la coléela que viene haciéndose en favor de la 
léanla Sede; pues aunque oucauiinada á un mismo 
obj.-io, tiene otra significación y otro resultado, apar- 
te de que muclios que podrán contribuir con sus li- 
mosnas al subsidio de la Santa Sede, no tendrán fa- 
cultades bastantes para interesarse t*n el empréslilo, 
y l^s que puedan hacer lo uno y lo otro, alcanzarán 
®1 doble mérito de prestar al Sumo Puiililice lodo el 
auxilio que en las circunstancias presentes estamos 
llamados á ofr cerle. Cuánto merecerán del cielo ios 
que a&í- iu hagan, bien debeis conocerlo vosotros, 
Amados hijos nuestros, que sabéis por los libros san- 
ias la divina niumlicencia con que remunera el Se- 
bur hasta las obras de piedad y misericordia más li- 
soajeias que pasan dcsapercibidameute entre uas- 
Olros. 

í'jxra más estimularos á esta obra tan recomenda- 
ble y daros un completo conocimiento de la natura- 
leza y baseS del empfésUlo Pontificio, publicamos 
á cü.iiinuacioa los ddcum;:iloi relativos á él, que se 
nos ha dirigido por el Kmmj. señor Nuncio de Su 
Santidad.» 

{Sigue el reglamento.) 


Ha sido agraciado con la cruz de Isabel la Católi- 
ca el Sr. I). Francisco Nuñez de Gaona, brigadier do 
marina y comandante del tercio naval de Barcelona. 


El Sr. Pizcuota, nombrado rector de la universi- 
dad de Valencia, es profesor por oposición desde el 
año 1829, autor de ia biografía y juicio crítico de 
Cavanilles y de sus obras, premiada por Ja Sociedad 
económica, vice-presidenle de la Academia de Me- 
dicina durante más de veinte años, y en la actualidad 
director del jardín Baláiiíco, que gracias á su celo es 
hoy el primero de España. 

Una vez por orden del fiscal de imprenta, y otra 
por una equivocación del encargado de trasmitir las 
órdenes de aquel funcionario, el resultado fue que La 
Discusión , ademas de perder el pape! correspondien- 
te á dos ediciones de su número de ayer, no pudo ser- 
vir hasta por ia larde las suscriciones en Madrid. 


Parece que el magistrado de ia audiencia de Ma- 
drid que ha sido objeto de los debates del Senado en 
estos dias , ha acudido al Tribunal Supremo de Jus- 
ticia , después de practicar otras gestiones en la vía 
gubernativa, pidiendo la formación de una causa en 
la que se depure su conducta. 


Suspendidas ya hoy las sesiones de las Cortes, si, 
como se anuncia, se realiza eu Setiembre el viaje de 
S. M. la Keina á Barcelona, suponiendo que no sur- 
ja alguna otra causa que lo impida, aquellas no vol- 
verán á reunirse hasta mediados de Octubre. 


Leemos en La Correspondencia : 

«Los ministros de Gracia y Justicia y Gobernación 
van á baños ; el de Fomento, aunque no es seguro 
aún, se propone ir á presenciar el eclipse; ios demas 
señores ministros acompañarán á la córleá la Granja, 
de manera que, suspendida mañana la íegislaUira, la 
vida política se interrumpe en Madrid hasta Se- 
tiembre.» 


En la semana próxima, según tenemos anunciado, 
nos abandona la córte. El Infante i). Francisco debe 
jirecedcr á SS. MM. en su viaje á la Granja, para 
donde sale el sábado. El día 12 marcharán el presi- 
dente del Consejo de ministros y el ministro de Espa- 
do probablemente; el 13 lo realizarán SS. MM. con 
sus augustos hijos, y del 20 al 25 podran ir á reu- 
nirse con su excelsa hermana la ínlanU Doña Luisa 
Fernanda y et duque de Moalpeiisier. 


Anteayer salió de esta córte para Zaragoza el se- 
nador del reino, general Caionge, y ayer lo verifico 
para Barcelona yl general Hulee. 


El Sr. Perez de Castro, director de La Gaceta Mi- 
litar, ha sido agraciado con la encomienda de Isabel 
la Católica. 


Ha sido elegidu diputado por el dis'.ritode Montal- 
van, provincia de Teruel , U. Uainon López Cano. 


Debiendo proveerse seis plazas de alféreces de fra- 
gata, alumnos de la escuela de ingenieros de ia Ar- 
mada, se anuncia para que los que aspiren á obte- 
nerlas dirijan sus sulicUudes al ministeiio de Marina 
áiiles dei 5 de Agosto próximo. 


Ayer comenzó á funcionar el telégrafo eléclrico 
que ao ha eslauiecidu enire la capiUina generai dei 
Ucparlamcalo de San Fernando y el dr&ciial. 


De Real órden se ha mandado que por Jas capita- 
nía genéralos se saliafagan dos mensuandaues a los 
heríaos de la gueira de Africa, aegun io dispuso ia 
junta central mi dunalivos. 


Se ha mandado que de&de la fábrica deTrubia se 
trasladen ai parque^ de aiuileiia de esta corle 2 ,ÜÜJ 
balas rasas pura canon liso de a 24, á fin de alenuei 
a los pedidos de la escuela práctica del arma y de- 
más atenciones del servicio. 


Se ha mandado trasportar desde Cádiz á San Fer- 
nando d.baójUJO curiuciios de carabina rayada; 
yó,Udü de lu^d rayado ; 3. 10ü,ü0d de fusil iiao, pro- 
cedentes del ejerciio de Aiiica. 


Por Real orden de 30 del próximo pasado se ha 
conferido grano de coroneles a los comanüantes de 
intanleriaares. OiuivaiTÍa y Cora, ayudantes ios dos 
del general EcLagde, en alenciun a ios servicios 
prestados cu la acción del 23 de Marzo úllnno. 

pícese que ha sido nombrado comandante general 
del Macaliazgo el brigadier Caruana. 


El d/ería es el buque encargado de conducirla 
ecnpl" U'i-’i-vaiorio que na de presenciar el 


Ha sido bolada en Londres una draga adquirida 
por eueiiiiidel gobierno español, liaüieñdo smnuo ya 
ue aquel a corle para Empana la goiela ola ,„Z 
coiisu uida laiiiuieii en aquellos a.liberus. 


Desde el parque de Barcelona, según orden re- 
uuile , se conducirán al de Madrid UU,ütW luailcs 
cuyos caiinaes Uebcu rayarse desde iuego. ' 


En Reus se lia instalado una junta para fomentar 
^ susericion del empréstito pontdicio. La componen 
señores reverendo D. Bue.iavenlura Homs. Prior; 
• Pablo Carbonell, Presbítero ; D. Jusé Giul y Bai- 
**^1# diputado provincial; D. José de Gavaldá, te- 


naíí a f T í ^ “ el Banco de Es- 

pana a favor de los inuiiiizados en la guerra de Afri- 
ca, ascendía ayer a 4.bjd,15q rs. 10 cciils 


|.o^urío?."i?“,‘^?‘ Cardenal Arzobis- 

aan í'r ,n i 1 i:““' Iciiiplo de 

O I í raí, cisco. En aquel soieiinic aclu, qiicdui odcs- 
ue as ociiu basta las once uc la mañana, asZma.n 

ver. n n“‘k '"“í! 8acerduu-s, eiiirc ellos el re- 
vcieiiuo P. br. ft, colas Huelle, recur del cok-m i^ 
misiuneros para fie, rayanla y Marrutius ^ 

Su Emma. a.rigiú una e*buiiaci(m alanmne- 


rosa conenrreneia que ocupah«^ la iglesia, aconsejan- 
do la virtud cristiana como uno de los medios que 
hay más seguros para obtener la grzTcia del Allísimo. 

Cumplidas ya todas las ceremonias necesarias , el 
domingo próximo se abrirá al culto público aqu;-lla 
magiuiica iglesia, cclclirándose una solemne función 
á que parece asistirán las Reales personas. La orques- 
ta que debe formar cl coro en esta religiosa inaugu- 
ración , será dirigida pof maestro 1). Victoriano 
Daroca. 

Dícese que S. M. cl Rey se propone emprender 
grandes obras en cl Real Sitio del Buen Rí*tiro, y que 
á estas horas se está ocupando alguno de nuestros 
primeros arquitectos de trazar lo.s planos de las nue- 
vas edificaciones. El pensuiuienlü de SS. M\I. es, 
según parece, ina'ndar levantar un gran colegio que 
hará juf^go y guardará armonía en su colocación^ y 
construcción con el bello y gótico templo de San Ge- 
rónimo. Más allá acaso, si el proyecto se llevad e«a- 
bo, se levantaran dos palacios, uno para el Principe 
D. Alfonso y otro para la Princesa. La base del pri- 
mero será la parle que hoy existe del edificio donde 
celebró sus sesiones el antiguo Estamento de proce- 
res. Uno y otro palacio tendrán jardines por el lado 
del parterre. 

A todos estos edificios y deliciososjardinesdfirá en- 
trada el bellísimo arco que fue puerta de Recoletos, y 
que el ayuntamiento ha regalado á S. M. cl Rey. 

Este , deseando corre.sj)ouder al obsequio de la mu- 
nicipalidad de Madrid, ha ofrecido, según nos dicen, 
cmbidlecer por su cuenta ia exlen.sa plazoleta dei Real 
Museo de pinturas y lod )s sus alrededores, convir- 
tiéndola eu uu lindo parque coa flores, fuentes y es- 
táluas. 


El siliode San Ildefonso, dice un periódico, comien- 
za á animai’se, siendo bastantes las familias que ya 
han sentado aili sus reales de verano. 


PARTE RELIGIOSA. 


Alrededor de la hermosa fuente de Nepluno se ha 
hecho una plantación en forma de parterre, que au- 
menta la belleza de aquel sitio, y parece se proyec- 
tan oras mejoras análogas á esta en el paseo del 
l‘rado. 


Para suprimir los aguadores de la calle de la Mon- 
tera, se esta construyendo otra fuente de menores 
proporciones en ia plazuela del Cárinen, y serán tras- 
íadadtis pronto á otro panto los de la Cioeles, con et 
fin Ue que desaparezcan estos estorbos de los sitios 
mas decentes de la población. 


SS. AA. los duques de Montpensier han remitido 
al gobernador de esta provincia l.üüü rs. con desti- 
no á toscstablecimiealos de beneficencia, por el palco 
que ocuparon en la corrida de toros celebrada por 
cuenta de los mismos. 


El ayuntamiento va á mandar se continúe el des- 
monte de los cerros inmedialos á U estación del fer- 
ro-carril del Mediterráneo, á fin de q.ue pueda que- 
dar terminada esta mejora antes de que lleguen las 
aguas del Otoño, y además piensa colocar iurnedia- 
tainciile el alumbrado de gas eu todos ios puntos de 
aquella parle de la población. 


Se ha abierto el pago de la mensualidad de Junio 
último para las religiosas de los conventos existentes 
eu esta provincia. 


Por Real orden reciente ha tenido á bien su raa- 
gestad expedir Real carta de sucesión, previo p-tgo 
del impuesio especial , en et Ululo de conde de Tor- 
rc-Novaez de Quiroga, á favor de D. Vicente Váz- 
quez de (Jairoga y LlaQ‘po de Llano , vizconde de 
Espasaultís , en quien ha recaído aquel titulo por fa- 
llecimiento de su padre que lo lema ; el de marques 
de Rianzueia á favor de D. Luis Solís y Manso, por 
lalieeiuiieiilo de su abuelo paterno, ocurrido antes 
de 185b; eu los de marquesa de Leiidinez y vizcun- 
desa de la Montesina , á lávor de daña Gerlrudis 
Melgarejo y Miralles , por faUecimienlo de su tío, 
D. Anlomo Melgarejo y Morodavalos; en el de Gasa- 
Loja á favor de D. José Vicente Diez de SoUano; en 
lus de marques de la villa de San Andiés y vizconde 
del Buen-Paso, á favor de D. Fernando dei Hoyo Pe- 
rasan , por íallecunieiilo de su padre; y en et de 
conde de Trigona , prévio pago dei impuesto espe- 
cial , á favor de D. José Mana Mayans y Mayans, 
por íalíecimiealü de su padre. 


Una vez aprobado el piano de ensanche de Ma- 
drid, se creara, según ha propuesto el ayuulamietito, 
un consejo de adniiuistracion para llevarle á cabo. 
En este cuerpo tendrán represeiitacio.i los propieta- 
rios de los terrenos que eulran á formar pane de ia 
villa, los propieUriod antiguos de Madrid, el ayun- 
Uniiiealo , la diputación provincial y la municipa- 
lidad. 


Parece que S. A. el Infante duque de Montpen- 
sier se trasladará ai Moiicuyo, co.i el objeto Ue ub- 
sef vaf el eciipso de soi desde aquel pintoresco sitio. 


El diario oficial ha publicado el siguiente anuncio 
det Banco de España ; 

«Ei consejo de gobierno , con presencia dei balan- 
ce de linde Jumo úlliaio, ha ucoi’drdo repartirá 
ios señores accionistas el dividendo de lüu reales 
por acción, á cuenta de los ücneucios dei año cor- 
ricnle. 

En su consecuencia, desde el día 6 del actual in- 
clusive pueden preseniarse los referidos señorías ac- 
ciomslas en el negociado de acciones de esta secre- 
laríu desde las diez de ia mañana hasta las dos de ia 
larde (exceplo ios feriados) con los respeclivuscxiruc * 
los de inscripción, á un de percibir en ei acto el ex- 
presuilo divuendo. 

.vludrid, 4 de Julio de 1860.— -El secrelario, Manuel 
dé Nestusa.» 


A continuación insertamos la lisia de los alumnos 
premiados en el último concurso púuiico verificado 
en el Goiiservalono de música y dcciamaoioii. 

Piano: segundo premio, D. Adolfo Zaoala, D. José 
Pini'la y duna Eu»a Arenas, y accésit D. Antonio 
Llanos y duna Alanueia Serrano. 

Cunti abajo: primer premio, D. José Serrano, y ac- 
césit ii. Luí» Juna. 

Ijüh»: primer premio, D. Manuel Pardo y D. Emi- 
lio Bahesleios; segundo preniiu, D. Aiiloaiu Guellar, 
y accésit D. José buaiez y D. Ahguei González. 

Mrpa: segundo premio, D. José Uvejero, y accésit 
dona Isabel üspeso. 

ciármete: segundo premio, D. Rafael Blaieo, y ac- 
cesil D. Justo ban José. 

í’iuufa: primer premio, D. Joaquín González Ra- 
mos; seguiidOiD. Kloreulluo Eeiievarría y aeeésil 
D. Jüaé Alaría García. 

Oryauo : primer premio, doña Cesárea Zafra v 
Mora. ^ 

C'urtío; segundo premio, D. Juan José Fernandez, 
y aeeosii u. Alejo Castillo, doña, Manuela Checa y 
uuna LnriqueU Garda. 

Ueclamactm : primer premio, D. Francisco Muñoz, 
ü. Gregonq Vuma, D. A.IVeüo Maza, D, Félix Cor- 

F ni í ■ ““Snndo premio , doña 

tu Uc ojiiz, doua liU,aBoMun, dona Cristina Lacea, 

Martínez , don 

^ Fu- rm ‘■«“eróla, doña Adelai- 

('tr í V .‘'““1““ ann Junn . doña 

Carolma Crespo, y aeeesitauna Manuela Checa do- 
na Cipnana Lsieuaii, doña Eunquela Toda , D Juan 
osc rernandez u Cárlos Saad.ez, ü. Camdo Sa- 
lay.i y dona Juscla LopeZ. 

t-'umpo.rcru.c primer premio,!). Leopoldo Martin. 

El Secretario de la redaccton, 

M. UtHWlRA »l{ Twapa. 


Santo db hov. Santa Lucia, viroen y mártir. 

Santos de ma.ñana. San Fermín, Obispo y mártir; 
San Claudio, Obispo, y et boato Lorenzo de Brindis. 

cultos religiosos. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Fermín en 
donde se celebrará la fiesla de su Sanio Titular con 
la solemnidad posible: á las diez será la Misa mayor 
y á las seis de la tarde Completas y reserva. 

Prosigue la novena de la Virgen del .Milagro en 
las Descalzas Reales, predicando en la Misa mayor 
D. Eugenio A,;uado, y por la larde en los ejercicios 
D. Joaquín Corral. 

Se tributará el cullo semanal á la Santísima Vir- 
gen en las iglesias que los sábados anteriores. 

Visita de la Corte de María. La Divina Pas- 
tora, ea San Anlonio del Prado ó en San Cayetano. 

PAUTE OFICIAI, DELA GACET.A. 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nflestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO de FOMENTO. 

Real decreto. 

Vengo en aprobar el adjunto reglamento que ha de 
regir para la exposición nacional de Bellas Arlos que 
debe celebrarse en el presente año. 

Dado en Palacio, á cuatro de Julio de mil ocho- 
cienlos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — 
El ministro de Fonienlo , Rafael de Bustos y Cas- 
tilla. 


reglamento para la PRrtXIMA EXPOSICION NACIONAL 
DE DELLAS ARTES. 

CAPITCLO PRIMERO. 

De la apertura de la exposición y entrega de las 
obras. 

Articulo 1.® La exposición nacional de Bellas Ar- 
tes de IStiO se abrirá en Madrid el 1.® de Octubre , y 
se cerrará el 31 del mismo. 

Podrán concurrir á ella con sus obras los arlislas 
naeionales y extranjeros, siempre que- las de estos 
últimos hayan sido ejecutadas en España. 

Arl. 2.® Se admitirán en ia Exposición las obras de 

1. ® Pinlura, comprendiéndose en ella, además de 
ios cuadros ai óleo, los, dibujos, aguadas, míuialu- 
ras, esmaltes, trabajos al pastel, porcelanas, mosái- 
cos en piedras duras y vidrieras pialadas. 

2. ® Eseullura. 

3. ® Grabado. 

4. ® Lllografía. 

5. ® Arquitectura. 

6. ® Las obras do arte no comprendidas en la cla- 
sificación anterior, paro que á juicio del jurado me- 
rezcan figurar en la Exposición. 

Art. 3.® No serán admitidas : 

Las obras que liubiesen ya figurado en las exposi- 
ciones precedentes de Madrid. 

Las copias, excepto las que reproduzcan una obra 
en diferenle género, como en esmalte, porcelana ó 
dibujo. 

Los cuadros sin mareo. 

Arl. 4.® Las obras de autores faileeidos después 
de la última tí.xposicio.i podrán ser presentadas por 
sus herederos ó por los propietarios de las mismas. 

Arl. 5,® El mayor número de obras que en cada 
género podrá presentar un expositor .será el de seis. 

be consíderaráu para este efecto como una sola 
obra las miniaturas, dibujos, aguadas, grabados, li- 
togiafias y medalias reunidas dentro de un mismo 
mareo. 

Alt. 6.® Los expositores ó sus representantes 
entregarán, al propio tiempo que sus obras, una no- 
ticia tirmaúa del asunto de las mismas y en que ex- 
prese el nombre y apeibdo , patria y domicilio del 
autoi . esta uoticia pourá también comprender ei nom- 
bre de los maestros ó ia academia ó escuela donde 
hubiese hecho sus estudios, los premios y distincio- 
nes que hubiese obtenido , y una nota que se iiiser- 
lara en et catalogo de las obras de pinlura y eseul- 
lur.i que baya ejecutado para los edificios y monu- 
mentos públicos , y que por ei lugar lijo que ocupan 
eu estos no puedan figurar eu la Exposición. 

Arl. 7.® Las obras deberán preseniarse con sus 
marcos y quedar eu ll egadas para el 15 de Seliembre 
cilla secretaria del jurado. Esla expedirá uu recibo 
por cada obra, un que couslará la feclia de la eulre- 
ga y el nombre de la persona que la verifica. 

Alt. 8. Una vez Culregadas las obras, no seper- 
imlirá rclocarlas; pero podrán los arlislas barnizar 
sus cuadros y lavar las esculturas de mármol hasta 
la víspera del dia de ia iuauguracion. 

CAPÍTULO 11. 

Del Jurado para la admisión délas obras y propuesta 
de tos premios. 

Arl. 9.® El jurado para la admisión de las obras 
y propuesta de los premios se compondrá de 25 m- 
dividuos, incluso el presídeme, vice-presidenle y sc- 
orelario, que nombrará el Gobierno. La mitad al mé- 
nos de los que cu, opongan aquel número deberán 
ser aeadeuueos de la Real de San Fernando. 

Art. 10. Finalizado el plazo para la presentación 
de las obras, el jurado procederá á su reconocimien- 
lo, apartando aquellas quenojuzgue dignas de ex- 
ponerse. 

Kn el caso deque no hubiera conformidad de pa- 
receres, se procederá acto continuo á votación se- 
creta. 

Las obras no admitidas quedarán á disposición de 
sus autores ó apoderados. 

Arl. n. Sead.nilirán sin examen las obras de 
los individuos de la Real Academia de San Fernan- 
do y las de ios arlislas que hubieren obtenido prime- 
ros premios en lasexposieionis anteriores. 

Art. 12. El jurado cuidará de la formaeion del 
catalogo, que deberá oslar impreso para el dia de la 
apertura de la E íposícion. 

Art. 13. hl jurado procederá á designar las obras 
que Juzgue merecedoras de los premios por votación 
«cerda y mayoría absolula. 


En vista de c.sta calificación, se concederán por el 
Gobierno los premios siguientes: 

A la pinlura de liisloria: uno de primera clase, dos 
de segunda y dos de tercera. 

A la pinlura de retrato : uno de primera y otro de 
segunda. 

A los demas géneros de pintura: uno de primera, 
dos de segunda y cuatro do leroera. 

A los de eseullura y grabado de medallas: uno de 
primera , uno de .segunda y dos de tercera. 

Al grabado y biografía : uno de primera, uno de 
segunda y dos de tercera. 

A la arquilcclura ; uno de primera , uno de segun- 
da y dos de tercera. 

Arl. 14. El jurado propondrá el valor de las me- 
dallas de oro en que han de consislir los premios da 
cada clase , según la división do secciones eslablecida 
pord arlic’ulo anterior, no puüiendo nunca exceder 
de 3,009 rs. el mayor valor, ni el menor bajar de 010. 

Arl 15 Se adjudicará ademas una medall.i de 
honor del valor de 10,000 rs., ó su equivalcneia en 
melálico, al arlisla que se hubiese disUnguido en la 
Exposición con una obra de mérilo superior al de 
ludas. 

Esla medalla se concederá por el Gobierno a pro- 
puesla del jurado ; el cual, reunido al efecto, y de- 
clarando préviamenle por mayoría de do« le. ceras 
parles de los votos présenles si há lugar á la adjudt-- 
caclun, designará la obra digna de obtenerla. 

Arl. 16. Ademas de las medallas, concederá el 
Gobierno las condecoraciones siguienles: 

La cruz de caballero de la Real y distinguida or- 
den de Cárlos 111 al arlisla que en dos exposiciones 
hubiese obtenido la medalla de primera clase ; en el 
caso de que tuviera ya esta condecoración, se le con- 
cederá la de comendador ordinario; y si lambion so 
hallare condecorado con csla última, lendrá opción 
á la primera de comendador de número que va- 
que enlre las correspondieiUes al miníslerio de í o- 

menlo. . , 

Art. 17. Hecho el escruTmio por cl presidente 
del jurado, el secrelario proclamará los nombres de 
los autores cuyas obras hayan oblonido mayoría 
de volos como dignas de premio, y el presidente co- 
municara al ministro de Fomento el resultado de la 

votación. , i • • 

Arl. 18. Propondrá asimismo el jurado al minis- 
Iró de Fomenlo las obras que á su juicio merezcan 
ser compradas por el Gobiefno, indicando cl órden 
de preferencia con que deban adquirirse. 

CAPITULO HL 

De ia comisión para colocar las obras. 

Arl. 19. La comisión para colocar las obras en 
el local de la ExTiosicion , se compondrá de dos vo- 
cales del jurado, uno de los cuales será presidente, 
y de cinco artistas nombrados por los expositores. 

Al t. 20. Cada expositor acompañará á la noticia 
quese exige por el arl. 6.® un pliego cerrado y fir- 
mado por él en la cubierta, que contendrá una ñola 
con los nombres de dos pintores, un escultor, uu ar- 
quiteclo y un grabador. 

Art. 21. Los pliegos de los expositores cuyas 
obras hayan sido admitidas se abrirán anlo el jurado, 
y los cinco arlislas que resulten con mayor número 
de volos serán proclamados miembros de la comisión. 

En caso de empate serán preferidos los de mas 
edad. 

Si alguno de los elegidos no aoeplese el cargo le 
sustiluirá bucesivamcnle el que Te siga eu mayoría 
de volos. 

disposiciones generales. 

Árt. 22. No se podrá retirar ninguna obra hasta 
después de cerrada la Exposición, sin especial per- 
miso del jurado. 

Arl. 23. Los expositores que tuviesen obras de 
venta podrán dejar nota del precio ea la secretaria 
del jurado para informar á ias personas que desea-, 
ran conocerlo. 

Arl. 24. No se permitirá la reproducción de nin- 
guno de ios objetos expuestos sui aulurizacion de su 
dueño. 

Arl. 25. Los artistas de las provincias presenta- 
rán con ia debida anticipación sus obras á las acade- 
mias de Bellas Arles establecidas en las mismas, y 
donde no ias hubiere á ios gobernadores respectivos. 
Si aquellas corporaciones , y en su defecto estas au- 
toridades, oyendo personas conipeleíiles , juzgaren 
que pueden optar á ia admisLori , las remilirán á la 
dirección general de Instrucción pública, que sa- 
tisfará los gastos de trasporte de ida y vuelta, pre- 
via presentación de los correspondientes docu- 
mentos. 

Arl. 26. La dirección de Instru(spion pública adop- 
tará las precauciones necesarias para la conservación 
de las obras que le sean confiadas, piro no responde 
de los accidentes que en ningún tiempo pudieran so- 
brevenirles. 

Madrid, 3 de Julio de 1863.— Aprobado por S. M. 
— Corvera, 


ultima hora. 

TELEGRAMAS. 

X LAS CINCO DE LA TARDE. 

Nadóles, 4. 

La tranquiliJad se encuentra roslalileciil.i f 
ahora. Se ha levantado el oslado do sitio ; se 
declarado suhsistente la Constitución de 18 
y se han convocado las Córtes para principios 
Seliembre. 

Mr. Brenier sigue restableciéndose de sus í 
i'idas. 


BOLSA BE HOY. 

Títulos del 3 por 100 oon.solidailo 50 
Tílulosdel SporlOO diferido, 41-25 publ 
Deuda amorlizablo de primera clase 2C 
blieado. 

Ídem do .segunda id. 17-50 piililicado. 
Idem del personal, 13-35 o. y 13 publica 


EL PENSAJnENTO ESPAÑOL. 


CORTES. 


El señor presidente del ooin- 

(duque de Teluan): Sin diciendo oo- 

plascó en reconocerlo, esta el b ^ 
sas terribles contra el ejercí . , gino l)or 

nario. y al.ora ha dicho que no va a '^horse sino poi 


SENADO. sas terribles contra el ejerció 

«-í(,ói.erA-B«tBXCMO.' sn.MARQCBSDEthOBRbi „ario, y aliora ha dicho que — -- i.„.4 

Exírnoíb de la sesión celerada el dia 5 de Julio la recompensa. Yo por >ai 

de 1860. ¿ g^ qQQ también se ha cli 

Se abrió á las dos y veinte minutos, y leida el acta ^^1 preferir como 

de la anterior, futí aprt>6áda. correspondiente a su destín 

óaOEN ríEL PIA. muy superior á la que le co 

n >.KÍón del dictámen de la comisión ^^^ivojil pr^ ^ de la cual 

yeoto de leu ',to dé ios que hu- ños, habiendo lambien Si S 

hbmdos «« ~«S¿fdo po/efecto de ella. curado el lener ascensos en 

teido el referido dictámen y abierta discusión so- ¿ 

m‘srÍRlitTE'rDesearia saber si la Guardia cW por S. S., me hallo en el de 
■f , 'IratLos cslá'u comprendidos en esla ley. cito ha sido sicmpivi un mo 
vil y los carabinero p,,(.g£jo jje MINISTROS enlusiasino, no habiendo ne 

"■^“^'í;rS"No cábTduda; pues l! eslán has- tirso , pues por ct contrario, 

(dnque .de T( luai ). y por la indepeadcnoia de s 

la los empleados cm es.^^ub.^ra vesluario, sin aumenlo, sin 

1 It hale Í e no es de mi compclencia , á no ha- ello, alu esla la guerra civif 
f p 1 art 12 en el cual se determina que esla de hablar; gueria, que la i 
á re-ir desde el año pasado. Reflexio- sueldo. Entretanto, ¿en que 


lev empezará á regir uesoe c. 

nando ^bro esto , Vi que en ese articulo eslaba , al 
parecer como de tapada, el espíritu especial del pro- 
vedo ■ llamando desde luego la atención lal mluro 
refiriéndose á un prelérito: yo al menos confieso que 
no comprendo eso de que la ley empiece á regir an- 
tes que exista. Sea como quiera , y dejando a un 
lado esla rareza , no puedo menos de mamfcslar que 
acostumbrado yo á Iralar siempre los proyectes de 
ley bajo su aspeóte moral , cuando este no me satis- 
face,, los combato , y vote en contra, como lo haré 
respecto alque en este momento discutimos. 

Ya sé yo que los militares eslán en su carrera ex- 
pueslos á inutilizarse y á perecer, y que es preciso | 
que la pálria cuide de su suerte y de la de su fami- 
lia: pero sé lambien que es preciso que se conlenlen 
con su sueldo, y que no sean más gravosos al país 
que lo absoluUimeiite indispensable. En la legislalu- 
ra anterior pidieron aumento de sueldo, luego con- 
decoraciones, después mejora de derechos, y ahora 
se presentan con esla nueva pelicton: ¿á dónde va- 
mos á parar? Con este sistema, señores, hacemos de 
Ja carrera militar una carrera mercenaria, carrera 
muy distinta de lo que yo deseo y de lo que era án- 
tes, cuando los militares se consideraban orgullosos 
con llevar una cinta en el pecho. No creo que el di- 
nero haga más valientes á los hombres: al contrario; 
el militar que esté dirigido solamente por ese móvil, 
hará te que esas desgraciados que trepan á un palo, 
lambien con peligro de su vida, para coger una cu- 
caña. Además, esc sistema separa la clase mihlar de 


i s S. que también se ha dejado guiar por ese mis- t 
mo móvil, al preferir como ha preferido la cesanlia e 
correspondiente a su desliuo de Ultramar, que es ■ 
muy superior á la que le correspondía en la Penm- c 
sula, y en virtud de la cual se sienta en estos esea- 's 
ñus, liablendo también S; S., como era natural, pro- * 
curado el lener ascensos en su carrera hasta lleg^ar á ‘ 
ser consejero real. 

Ahora bien ; respecto á las apreciaciones hechas • 
por S. S., me hallo en el deber de decir que el ejér- 1 
ello ha sido siempre un modelo do suiriinlento y de 
entusiasmo, no habiendo necesitado dinero para ba- 
tirse , pues por el contrario, se ha balido por la gloria 
y por la indepeadenela de su pálria, sin zapatos, sin 
vestuario, sin aumenlo, sin nada; y en prueba de 
ello, ahí está la guerra civil, que es la que mejor pue- 
de hablar; guerra, que la mayor parte hieiiuos sin 
sueldo. Eniretanlo, ¿en qué se opone esto á que la pá- 
lria y la Reina agradecidas traten de dar una recom- 
pensa á los hombres que en la íloi*'de su edad se en- 
cuentran sin porvenir y con sus miembros inutiliza- 
dos, haciendo lo mismo respecto á los huérfanos y 
viudas de los que perecen en campaña? ¿No es un de- 
ber sagrado para la pálria velar por el porvenir de 
aquellos de sus hijos que por ella derraman su san- 
gre? Lo es, señores ; nadie puede negarlo. 

Siento que al contestar al Sr. Sierra, me haya de- 
jado arrebatar un poco de mi cariño al ejército , cosa 
que no he debido acaso hacer, en aleiicLoa a que el 
Sr. Sierra no ha tenido intención de ofenderle ; pero 
sin embargo, como las palabras que aquí se pronun- 
cian, se leen en las provincias y en todas parles, he 
creído que no debían salir de aquí sin el correspon- 
diente correctivo. 

El Si-. SIERRA: Siento que el señor presidente del 
Consejo de triinislros no me haya entendido bien, j 
pues lejos de ofender al ejéreito, he tratado de evi- 
íár que jamas pueda sospeeharse que obra por mó- 
viles poco nobles. 

■ Vamos ahora á olro punió. Ha dicho el señor pre- 

■ sidente del Consejo que yo he querido lener ascen- 
sos: es verdad; nadie entra en una carrera sin ese 

■ deseo; pero iii S. S. ni nadie podrán decir que los he 
; pedido, ni que he imporiunado al Gobierno con soli- 
, oiiud alguna, si ñieu lie tenido amigos que me han 
, propueslo á S. iM., habiendo yo llegado iiasla el lin 
- de mi carrera sin interveneion de mi parte. Ademas, 
3 deba hacer una advertencia; y es, que yo no tengo 


todas esas enfermedades á fin® - 

ministro, preciso es adicionar el amo ^ 
tido, pues de otra manera dara marj, 

“^r marfiues de GUAD-EU-JELÚ : es nú 

intento embarazar el curso de este proyec o j- ’ 
por eso no he presentado mi observación 
enmienda, enmienda que en vista de las e p 
nes del señor presidente del Consejo de mu is 
completamente innecesaria ,1. taer- 

’sidero bastante , para que la ley ,4iÍM,-a 

. I 'f .. « n rienda como SI üi jeta 

in nna n nalahrA. Cúl.P.rn. «6 enueii'A» 


, . V mismos, la causa . ruplible , interior , que caUfica-.justamonic Us 

mal. Y ú clevamos. por j-ciones, los deseos, hasta loS más escondidos peusa. 


sidero bastante , para que la tey ibiiq ,4.;..,.» 

. I 'f .. «n rienda como SI dije* a 

za, que la palabra colera se enuenua 

CAUBERO*^.: La comisión 
abunda en las mismas ideas, y cree en efecto fih^ 
palabra alude aloótera te mismo que al vomdo negro 
á la diseiiíeria, y á cualesquiera otras eulciine 
epidémicas que se desartoiiau en campana. 

El ár. CA.ÚALEÑÜ : Seíwres, este asunto pare ^ 
frívolo; pero es de una importancia lutaensa. as e 
yes deben estar escritas como ta aritméhea > ^ 

otra manera se barrenan con la mayor faciliJaU , y j 

si se permite esa ampliación al interpretarlas , nan 
habrá eslable en la legislación. ...v.cTnnQ 

El señor presidente del CO.NSáJO DE MINISTROS 
(duque de Teluauj; Tiene razou el Sr. Camaleuo, pe- 
ro si las explicaciones dad.as por el Gobierno no smi 

sulicienles; debo decir que te que S. S. propone la 
j,oco baslaria para evilar tes abusos que ' 

pongamos, eneíeete, quese suslitnya la palaü a ep^ 
tíemm a la de ¿olera-, aun en ese caso ,, nada sera 
fácil que deinoslrar que el que muño de una puln o 
nía, por ejemplo, pereció victima del colera o de 

enfermedad cualquiera. 

ElSr. CA.VIALENO: Gomo no he hecho una en 
mienda,no puedo formular 

sostengo con la más plena convicción que dejai d 
la puerta abierta á la inierpretaeioii de la tey , 
mo se hace en este arUculo , sentamos un preceue 

fálál. , ..vi oplíplllo. V 


primitiva y permanente del mal, Y ® ^ ® 
nuestra propia voluntad y eon el auxilio sup , 
hacia el eterno bien. , , 

Efeelivameiite, lodos estos earaetéres tiene la - 
trina católica sobre el bien y el mal. Triste es en 
eonlrar, en nosotros mismos, el germen originario y 
permanenle del mal , lieredado de nuestros padres, 
que trasmiliremos lambien. y que otros , como nos- 
otros , heredarán. _ . 

Triste es sentir en nos'olros mismos, mientras vi- 
vimos, á cada instante, por muchos y freouenles mo- 
tivos, lo que al perder, por la culpa, su dicha y su 
hberlad, siiilieron nuestros primeros padres, pertur- - 
bando la armonía universal, pesando desde entonces 
sobre el género humano, en guerra, rebeliones, d s- 
cordias, escándalos, despolismos y . 

eonseeuei.eias del abuso de nuestra innata liberlad. 
iPorquésc ha fatigado tanto la ciencia filosolica 

¿ 1 ' q\ fnundo el origen del 


iudepeadieuttí, en buscar en 


mal, cuando lo llevamos, 


s, como nuestros padres, den- 


Z de-ñue^iro enleiidimiente y de nuesira voluntad, 
V lo irasmihreinosá nueslros lujos, con la “‘‘1'®^^®®- 

. te nneslra voluntad, separada déla volunlad y 


cioii de nuestra voluntau, sepai 

tsteí profunda que causa la terrible idea 

aelmal. de gran— 10.1a— 

liamsmo, que si el mal e.xisie c 
bueno por esencia, mate por accidente y por su 
pa: y que por los mismos medios con que causo e 
mal es decir, por su iutehgeneia y por su voiuniad 
fascinadas, puede hacer ei bien, disipando la perlur- 
baeioii re^tauleeieiido ia ariuoiiia en el mundo mo- 
L y en el mundo físico, unidos ámbos, por analo- 
gías tan positivas como rnteleiiosas 


míenlos. 

Tan poderoso como gS el Cristianismo para dirigid 
y dominar las velnnlades, es terrible y severo en se- 
ñalar sus vicios, en palenlizar las ñaquezas, los erro, 
res y abominaciones que, consumiendo eslérilinenle 
las fuerzas vitales , conducen á la muerte material y 
moral del hombre y de ios pueblos. 

Hay, señores , en esta doctrina un maravilloso y 
fecundo arlLSeio para engrandecer y santificar al 
hombre, forlaleciendo lambien la vida ordenada de 
las sociedades. 

Esla doclrina pone en mano del hombre los gran- 
des medios de su liberlad inleleclua 1, moral y JEJea 
y también pone delante de su vista, en el camino dé 
la vida, los peligros y los m.ales, para que usando de 
su libertad, los evite. Y el anatema, q ue contra unos 
y otros fulmina, lo ofrecí, más co'ao preservalivo 
saludable, que como riguroso casligo del egoísmo 
raíz y origen de lodos los pecados y de todos los de-' 
filos. 

(Se continuará.) 

MERCADO DE MADRID. 

ESTRADA POR lAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,813 fanegas de trigo. 

1,475 arrobas de harina de id. 

4,510 fibras de pan cocido. 

10,577 arrobas do carbón. 

103 vacas que componen 48.822 fibras de peso. 

576 carneros que hacen 13,782 lihr.asde peso. 

I Rorderos que hacen libr.as de peso. 

PREÍOIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y ME.SüR E 5 


Siin más debato , púsose 


L volacioii el artículo , y 


ElSr. CA.V1ALEN0: Como no he hecho una l „ ver los medios lan sencillos y 

nienda. no puedo formular mi maravillosos, por los cuales la verdadera ciencia 

a puerla ehicHa a ta niterprcUeio.^^ b,ém„ 

uo se hace ea esle aiUo , ^ género humano , y tle esla su de- 

• A 1 misóse á votaoion el arlículo , y gradación y la pérdida de inefables bienes y la or- 

Sim mas debato , p laudad del hombre , separado de su Dios, y las pri- 

tué aprobado. ¡..explicables ; la.nu.eu de es- 

Igualiiieule lo -ron lU diseu ,e„,eeueneias del abuso de la libertad, 

lieulos del pioyeao basta el hombre el eonocimiente del pecado eo- 

ACo conuiiite se eyo , , arrepenliiniento de su prevaricación, y el 

retí^rveríLada teta, quedó aprobado el pro- . de verse desposeído de los. dones que habla re- 

^lonor’70 bolas blancas eo, lira 7 aCo-, „ „„ fi.úor. donde 


^“l-uahuLMÚe’lo fueron sin discusión los reslanlesar- 

del proyecte basta ei 12 y óuimo—^^^ 

Aelo conliiiuo se leyó te miiiuia, y - 
conforme con lo acordado, su 


vaeiones < 
I las nalufi 
I nació en 


rz á rfk ad en “arena es so pueden correr ese sueldo que ha indicado S. S.; yo iio tengo ese 
tico ene muere victima de una epidemia y de su celo, doeumentes de mi ““í‘®'‘ 


vacio Dor 70 bolas blancas eooiiu . ...-o.— , 

77 e.l lulal de señores Volantes, y te muyoria abso- 

lula 39. 

CON TISÜACIO.N DE LA Óa»ES DEL DIA. 

Leída igualmente la minuta del proyecto de ley so- 
bre el ferro-carril de las Venias de Alcolea a Espiel y 

B'lni 'Z y declarada también conforma con m acor- 

dado.’sé procedió á su volaciou definiUva, resuilau- 
do aprobado por 73 bolas blancas aonlra 3 negras, 
habiendo sido 76 el total de señores volantes, y 39 »n 

mayoría absoluta. 

Leida asimismo la miniila del proyecto de ley en 
que se declara exentes del pago de derechos, excep- 
to el de timbre, á los agraciados con las cruces de 
Cárlos lité Isabel la Calóliea quese hayan distinguí- 
do en te guerra de Africa, y declarada lambien con- 
forme con te acordado, procedióse á su volaciou de- 
finitiva, resultando aprobado e! proyecto por /O bo- 
¡ las blancas contra 4 negras, siendo 7,4 el total de 


lieoVctaere victima de ‘‘® f “Lotea atimismo' la miniila del proyecto de le; 

e” q“et Lt 'f im e^mit en bus- rá.i! y en el ;iarío de ías Sesiones del año 49 se pue- q^e se “®t^taSstoirí¿ 0^::: 

ea de un érlJal. recibe un Irabneazo que le deja d^v^ lltoíuu tabú te Catelica queso hayan ^stin 

lleéado siempre á nuestros sold.ados á los campos de pero sus palabras podrían luterprelarsc «i® las ‘ absoluta 33. 

batalla sin necesidad do eslimulos materiales como »c« ‘a® provaieias y p^ “'Zeedite lote couiiiiuo á te votaeiou deliii 

sucedió en la guerra de te ludépendeiicia, en la cual .iteicado, le he puesto ese coirOLtivo. ProcLCl. ooiieede una peas 

" hteLou hfroisidades, que no se debieron al inte- Dice S. S. que no ha hecho memoriales para a - del proyec lo dUej^C^ qn^se e^^ ^ ^ 

El sr INFANTE (de la eoniision): El Sr. Sierra no propuesto, movido por un senlimienlo de jusUeia. solula. jeves y se ai 

ha estedólste al di-irque el art. 12 viene aquí eo- ^ ¡és.. más debate sobre la totalidad, no habiendo Quedaron publicadas vanas leyes, y 
mo de tapida. (El Sr. Sierra: Al parecer , como de „-mgu„ otro señor senador que pidiera la paiabia en re ‘ -g . ^ -^^na habrá sesión 

tapada ) Bien: eso quiere decir que S. S. no ha leído eoulra, proeedióse á te diseusiou por arnculos, sien- El Sr. I ' 

ste duda el preámbulo eou que el Gobierno presénte ¿o aprobados los dos primeros sin debale de ninguna levanta la de e, e d 

este proycelo de ley, en el cual se deeia ser su obje- especie. Efan Jas .ualro y vei» 


señores voUules. y te mayoría absoluta 33. 

Procedióse aclo eoiiliiiuo á la volaciou deliuiliva 
del proyecte de ley en que se ooiieede una peusiou a 
doña Isabel de Burgos y Morilla, y veriheada dicha 
volaciou, resultó aprobado el relerido ¡teoyecto por 
65 bolas olaucas contra 8 negras, habiendo steo 73 
el, tolal de señores volantes, y 37 su mayoría ab- 

*°QÍe'daron publicadas varias leyes, y se acordó 


este proycelo de ley, en el cual se ueeia ser su ouje- es£ 
to premiar á los que se hubiesen hecho dignos en la ¡ 
guerra de Africa. 1 ] 

Su si'ñoria ha querido establecer una especie de 1 
rivalidad entre te clase mihlar y oirás del Estado; 
pero yo coiilestaró á S. S. que tedas lienensu recom- 
pensa, como las ha obtenido justamente el mismo 

Sr. Sierra. a . I ña 

También ha dicho S. S. que en ia guerra de la j 
Independencia no se dieron recompensas á los mili- 
tares; pero S. S. ignora que tes Córles del reino las 
señalaron áinplias á todos los que contrajeron mérí- I 
tes, asi como tanihieii dictaron una disposición enle- 
ramenle igual á te que S. S. ha extrañado en este 
proyecto de ley respecte á la frase consistente en de- 

. cir que empez irá á regir desde Noviembre del ano I ^ 

anterior. Y no sólo dieron las Córles una ley general I 
de recompensas , .sino que acordaron olías espe- 
cíales en favor de tes defensores de Zaragoza y Ge- 1 
roña. Vea, pues, S. S. como hay ranchos preceden- 
tes en la materia. Por te demas, yo desearía que su 
señoría rectificase la especie de que se quiere liaecr I ^ 
raereenarios á los milit-ares , pues en el mismo caso I ' 
se eneuenlran todos los del mundo, y mercenario se- 1 
rá lambien S. S. , que merecidamente disfrute su I ‘ 
sueldo de cesante. En Inglaterra, en Francia, en Pru- I ' 
sia, en tedas parles, á los niililares inutilizados se les 1 
conceden recompensas. | 

El Sr. SIERRA. : Ha dicho el Sr. Infante que yo j 
disfrulo un sueldo, y es verdsad, como lo es lambien i 
que mi mujer y mis iii]os,si los tuviera, disfruíarian i 
asimismo una pensión; pero debe S. S. tener en | 
cuenta que eso no me lo ha dado el Gobierno ni na- j 
die, pues es lo mismo que la viudedad que para su I 
mujer podría reunir un jornalero cualquiera que lie- 1 
vara sus ahorros á la cuja; habiendo yo para ese ob- I 
jeto llevado un descuento al Monte-pio, y hallándose j 
en el mismo caso los militares, pues lambien tienen I 
su ley de retiros. I 

Ha dicho el Sr. Infante que en la guerra de la In- 
dependencia se dió un decreto en favor de los defen- I 
soros de Gerona y Zaragoza. Enhorabuena: eso estu- 
vo bien hecho, y yo lo apruebo para casos singulares; 
poro lo que hoy se nos propone es una ley general 
y para toda la vida. 

Respecto á la palabra mercenarios, no la he pro- 
nunciado en el sentido que ha creído el Sr. Infante: 
lo que he querido decir es que no es conveniente ha- 
cer lan interesado al militar, que para ir al combate 
necesite del estímulo de la recompensa pecuniaria. 
Vu quiero el prestigio del ejéreito , y por eso me 
opongo 3 lodo lo que puede rebajarlo; y ruego al se- 
ñor Infante... (El señor presidente agita la campani- 
lla); pero el señor presidente teca la campanilla, y 
debo callan 


be leyó el 3.“ s 

ElSr. HUELVES: Tengoel compromiso do supli- 
car al Gobierno yate eomision que hagan alguna — 
aclaración en este arlículo. 

Parece que hay muchos ofieiales jóvenes retirados 
con el miimnum de su sueldo, los cuales, aunque no 
lian perdido completamente la visla ni ningún miem- 
bro, han quedado, sin embargo, inútiles para el ser- I 
vicio. Aquí no se haee más que una recomendación 
de esos oficiales, y este me parece muy poeo, pues 
las recomendaciones suelen olvidarse. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS J* 
(Juque de Tetuan): El arlículo hace más do lo que ™' 
ui-e S. S., pues establece un precepto al decir que fii 

I ún preferidos. S. S. duda de su cumplimientej >0 
■o yo puedo asegurar al Sr. Huelves que sea el hi 
e quiera el minislro de la Guerra que oeupe esle si 
esto, tendrá sumo interes en colocar á esos ofieiales >n 
aemérilos inulilizados en el servicio. ol 

El Sr. HUELVES: Aunque el artículo parece pre- di 
plivo, no me salisfaee eomplelainente, pues la pre- n 
•encía que establece se halla lambien eslablecida u 
1 otras clases , y causados estemos de ver cómo se 
imple. iMiénlras el señor duque .de Teluan .sea mi- n 
siró de la Guerra, confio en que esos ofieiales serán e 
elididos; pero cuando olro oeupe su lugar, no sé Id' r 
ae sucederá. s 

El Sr. INFANTE: Pocas palabras debe añadir te ' 
imision después de lo que lia dicho el señor jire- I 
denle del Consejo. El artículo cslá redactado en ' 
3iitido preceptivo , y ningún ministro podrá dejar ' 
e cumplirte sin fallar á la ley , eii cuyo caso los 
lismos interesados teiid:'áii derecho á reelainar; asi 
orno nosolros , lo mismo que los dipulados , el de 
ixigir te responsabilidad al minislro que fallara á lo 
irecepluado. 

Sin más discusión, se aprobó el avl. 3.“ 

Leído el 4,“, dijo 

El señor marques de GUAD-EL-JELÚ: En osle ar- 
■ículo se liabla de los que mueren del cólera; y como 
hoy, señores, no es esle sino una de las muchas en- 
feruiedades que acompañan á los ejércitos en cani- 
paña, quisiera saber si podría esa voz sustliuirse con 
la palabra epidemia. 

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(duque de Teluan ) ; El Gobierno y te cumlsloii en- 
tienden que bajo la palabra cólera se alude á todas las 
eiiferiiiedades que se desarrollan en los campamentos, 
y así lo entendió también el Congreso ai aprobar este 
articulo : análoga manera de ver fué la de tes Córles 
del año U, de donde se ha temado esla disposieion. I 
El Sr, C.AMALEÑO : Encuentro la ley poco lermi- 
nanlc. Si bajo la palabra cólera se han de entender 
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En eslás aseveraciones de la doclrina eatóllca, es- i 
tá laexplicacion luminosa del bien y del mal, pioble- 5 
ma también insoluble para la iaeomplela hlosolm, y 
que lan iamenlables extravíos ha sugerido a tes dne- 
L-es del seasualismo, y Mal panteísmo. El bien y el I 

mal forman el tegiño de la vida y de la liisteria, y ■ 

sin embargo hay entre ellns un invencible antagoms- 
Z son tes dos polos del mundo moral, y llenen no 
obstenle opuesta procedehcia El bien que es el m- 
denen te armenia universal, prneede de Dios, el 
mal ene es te perturbación de la paz y do la armo- 
nía Z te discordia y la guerra, procede del hombre. 

eÍ bien te veis sin iulerrupcioii en el orden sobre- 
nalural, y en el órden físico universal. El mai solo 
existe en el orden moral; es decir, en la región de ¡a 
voluntad Eu, nana. Eíbici. es una afirmación Inmuio- 
sa- el mal es una uscura negación. El bien es peima- 
ne’nW y eterno. El mal es accidental, Umitado y tein- 
uural baste que la voluntad dcl hombre y sus efectos 
vuelven ai centro que Dios les señaló, restebleoien- 

dose después ia armonia universal. 

EsHü sencillas aseverae oties del Cristianismo, des- 
huyen, liaste en sus fundamentos, las falsas doelri- 
nas, que en lienipns anliguos, y más en los inoder- ] 
’ nos, han enseñado y enseñan los que solo buscan la 
' verdad, ó en las fuerzas é impulsos del mundo ma- 
terial, ó eii te insegura y opaca luz de la razoii hu- 
mana, ineoinunicada con el órden sobrenalural, pen 
la absorción monslruosa panteista, que ha escanda- 
■ tizado al mundo eon la blastemia de Dios es el mal, 

^ farnianJo mi solo ser eterno del mundo fisico, de la 
' erialura racional, de los seres angélicos, y del Su- 
premo Hacedor. 

® Fácil fuera en este lugar analizar, y vicloriosa- 
^ mente combatir, cslos errores Iamenlables; pero el 
, Cristianismo , centro de tedas las más altas solucio- 
„ nes científicas, nos ofrece, sobre el bien y ei mal, te 
, verdad tan sencilla , lan patente , tan lecunda , tan 
¿ inslruciiva , que siendo el origen dcl mal un hecho 
Z hislórico, una de las primeras tradiciones de genero 
„ humano , nn senlimiente universal de todos tes pue- 
¿ bles , una doctrina cienliliea , y un consuelo pura la 
er humanidad , es además una inefable esperanza , que 


En esle arrepenlimienlo, y en este dolor, donde 
eslaba te desgracia y la pena merecidas, se vieron 
lambieii te juslieia y la gracia de la redención. Con 
cuyo auxilio, aceptados por el hombre el dolor y el 
arrepenfinúeiite, la pena, acto de justicia,. se ounvir- ^ 
l'ió en saludable medicina, emanada de l.i inisericor- 
día de Dios. Y asi, de donde había nacido el mal, na- ^ _ 
ció el remedio; y te reeoncilteeion, de donde la ene- ‘ 
mistad; y la sumisión y arrepenlimiento, de donde 
procedió la culpa y te rebelión contra el precepto ^ 

de Dios. ... I A 

Cambiado así el eslado interior del hombre, some- 
tida la rebelión del espirite, rendida el alma culpa- - 
ble, los sentidos obedecen á la voluntad, vuelve esla 
bajo el imperio de la mteligeiieia, que reconoce sus 
deberes, y cumpliéndolos, vuelve el hombre por si i — 
propio, con el auxilio de la gracia, á obedecer y ado- 
rar áDios. Y así el hombre, , que fué lan poderoso 
para perturbar la armonía universal, te restablece, 1 
sobreponiéndose á las inspiraeiones del error y del _ 
vicio, quedando asi unido á Dios por el vinculo de j .j,.| 
los deberes, que culpablemente quebrantó, I s 

Esla es la solución que el Cristianismo ofrece á los 1 tes 
sábios sobre el bien y el mal. 1 

Y aquí se advierte la esencial diferencia caire las 1 
bolueioiies del Calolicismo , lan sencillas , lan práe- I j\j¡ 
ticas, lan luminosas, y tes que ofrece al hombre Y » 1 
os pueblos la doclrina de los sofistas. El soeialismo 1 Jd' 
oree, que lodo el mal está en te organización de te I 
sociedad, y busca el bien en el trastorno profundo de p£ 
tes soeiedades, ideando utopias inconciliables hasta 
con la naluraleza del hombre. El racionalismo de- te 
riva el mal de te dependencia impuesta á la razón; 
y en busca del bien, rompe toda relación con te ira- 1 [c 
idieion, el órden sobrenatural y hasta eon el mundo I le 
fideo , y priva al liombre de su vida instintiva y de I 
’ su vida superior. Y el moderno liberalismo excép- I A 
! tico , creyendo que el mal resulta de las formas del 
Gobierno, Irastoraa las existentes, convierte al súb- 
dito en Soberano, vicia las ralees del poder publico, j E 
inlrodiioe la corrupción en la esfera de te voiuniad, ^ 
y proclama una liberlad disolvente del órden social j 

y polilieo. , I r [ 

Podíamos aquí presentar sucesiva y ordenadamente l 
[ una numerosa serie de problemas lilosóíieos, mora- ^ 
il les, sociales y politieos, demostrando que ¡iii la lilo- 
i- Sofía sensualisla y panteista, ni la escuela exclusiva- j 1 
é in-enle raoio:ial, ni el eoinunismo socialisla, ni el libe- j 
lo ralismo e.xcéphco moderno, tienen en sus doclrinas 1 
_ süliieiones salisfaelorias ni ventajosas para el bien 
el del hombre ni de los pueblos ; y que ■ solo el Catoli- j 
0. cismo puede resolver los altes problemas, de los cua- 
e. les depende la vida y el progreso del género liumaiio. 1 
0. El Crislianismo sólo es el que siempre ha enseñado I 
lo y enseña que todo lo criado fue bueno cuando reci- 
¡u bió el siir del Supremo Hacedor, que en la desobe- j 
diencia del lioirrhre tuvo el mil su origen, y que el 
o. mal desde enlónees ha residido y reside originalmeii- i 
te en el inlorior del hombre. I 

[3 Y las leyes del Crisliánismo, para obrar el bien en j 
Z el hombre y en la sociedad, se han dirigido siempre 1 
á la reforma, á te mejora de su vida interior, inlelee- 
mal y moral. 1 

Y esle es uno de los más admirables aspectos dcl j 
Cristianismo. Oirás enseñanzas filosóficas se limiten j 
á l:i ciencia abslraela, á las l.jorías Irasceiideulales, á 
hr! te demoslracion de la verdad; y después, ésta queda 
éu. como una luz aislada , eorao un resplandor lejano, 

¡ eé que se oscurece y enfria sin el auxilio y acción de la 
Ja- voiuniad. Y por eso , han pasado sobre te huma- | 
,„i nidad lanías escuelas , y sedas, y enseñanzas,^ sm 

0 lá inUuenela cu la vida de tes pueblos. Este carácter 
S„'.’ tuvieron las escuelas filosóficas anteriores al Cns- 
lianismo , y lambien las abstracciones incomplelas 
raeionalislas de nueslrus tiempos ; en discordancia 
,**"l mamiiesla la ciencia de los doctores, con te vida prác- 
lica del homiire y de los pueblos, 
í la Nu así el Catolicismo , que de te región de la ¡nie- 
lan ligencia desciende inmeJiatamjiile á dirigir te vo- 
‘cho lunlad, á forlilicar su acción , imponiendo deberes, 
ñero sancionando derechos , consagrando la liberlad , y 
)U0- uniéndola vigorosamente con la sumisión y obedie.-i- 
•a la eia, bajo el imperio de la autoridad de la conciencia; 
que juez del individuo y del poder público, poder inoor- 
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PARTE EXTRANJERA. 


El telégrafo nos aiiulicia hoy que por fm en 
jfápoleS habrá elecciones para el 10 (le Setiem- 
bre, según las leyes electorales de 1848. Se ha 
levantado el estado de sitio; la Constitución dél 
se ha vuelto á poner en vigor ; se han desen- 
terrado las antiguas leyes de impronta; la in- 
fljencia fraiicosa' es el único poder en las Dos- 
Sir,Uiiis< y P^fa cerrar el cuadro , se establecerá 
1j guardia nacional. Es innegable que el telé- 
grafo viene hoy técuado en noticias favorables 
para la revolución. 

Francisco II no ha leído, según parece , el 
preámbulo que el Sr. Ríos y Rosas hizo prece- 
der al decreto en que se abolió la milicia. Antes 
os diarios ministeriales de España-sé rnostraban 
laigo indiferentes con el Rey de Nápolés, porque 
soiteiiia institucioues que no eran las de Espa- 
ña; ahora, discurriendo con igual lógica, lo que 
procede es, ó continuar combatiendo lo que ad- 
unte y nosotros rechazamos, ó- hacer todo lo que 
haga, si es bueno. 

Napoleón dijo, que la Francia había- hecho la 
guerra de Italia por una idea. Eulónces creye- 
ron muchos que la tal idea era el liberalismo. 
Hoy es ya indudable que el pensamiento fijo de 
Napoleón es llevar la influencia francesa á todo 
el mund ). Realizar ei proyecto del primer Bo- 
uaparte, con más tino y méaos rie.sgo. 

El Austria tenia influjo no pequeña sobre Ita- 
lia. Napoleón aparenta apoyar al Piamonte; dice 
que bu.ca la libertad de los pueblos, qué traba- 
ja por la unidad italiana, y se queda con una gran 
parle de Italia; domina en Cerdeña, ejerce una 
iüllaeucia poderosa én los pequeños reinos ane- 
xionados, ha echado de las Legaciones á' los 
soldados tudescos y conserva los franceses en 
Itoma y Civita-Vechia, y últimamente, ha logra- 
do poner y quitarGahiernos, hacerse dueño ab- 
soluto del reino de Ñapóles. E.ta es> su única 
idea. 

Lanzar de Italia al Austria; imponerse á Víc- 
tor Maiiuei; intimidar á ios pequeños Estados; 
proiejer al Papa; hacerse indispensable en Ná- 
poles; esto, y nada más que esto, es lo que de- 
sea el Emperador de ios franceses. 

Gon Inglaterra, como us sabido, no cuenta- 
para nada. El leopardo envejece. Gavour es un 
político mediano, cuya palabra parece hábil 
niiéniras lleva detrás la fuerza de Luis Banapar- 
te. La ünita Italiana, diario mazziniano, no te- 
me llamar á Gavour leal servidor de la Franela. 

A-demas este periódico, cansado ya de balan- 
ceos, se declara enemigo de Gavour y- se entien- 
de directamente con lo que apellida el pueblo; 
habla de traiciones, de alianzas sinceras con la 
rovoluoioii, de liberales que confian demasiado 
en ios Gobiernos; de hombres, en fio-, ([ua no 
se inuastrauá íauiiura de la revolución, que.oo- 
inimizau a ceder, que se juzgan yu' satisfechos; 
y áeoti-os á quienes aconseja que se animen, que 
curran al lado de Garibaldi, (]ue cada hombre se 
Convierta en un soldado; y todo esto- sin raen- 
ciunar siquiera á Gavour, tan elogiado en otro 
tiempo. 


leouxfxm. 


VICTIMAS Y VERDUdOS. 


ODASROS DE U RBTDLUeiOB FRISCESA. 


TOMO SEGlJiTOO. 


. El Journal des Debáis dice que prónto tendrá 
ÍGívour que declararse consarvador. Lo espera- 
■inos nosotros ; lo temen los raazzinianos, por- 
que unos y otros estamos convencidos que el 
Gobierno de Víctor Manuel no ha sido nunca 
sinceramente liberal, que aparentaba serió para 
.engrandecerse, que enarboló la bandera dé li- 
bertad porque tenia que luchar con Monarcas, 
como habría proclamado religión y autoridad, 
si sü enemigo fuese la Gran-Bretaña; Nosotros 
Sablaraos que estas eran las idéas de Víctor Ma- 
nuel, y les hacíamos la guerra, porque nos pare- 
sian‘ injustas, yen efecto loeou. 

LoS revolúeionarios pensaban como nosotros; 
pero callaban y dejaban obrar , persuadidos de 
ique la revolución no puede contenerse con fa- 
cilidad, yresueltos á derrocar por torpe al Rey 
deGerdeüa cuaiidó ya fuera innecesario, así como 
éste ha derrocado por su ambición ámtros Prín- 
cipes, sin considerar que la caída dé eliós era 
causa necesaria de su propia caída. En ei Par- 
lamento de Turin nadie ocuUa ya las descon- 
lianzas que inspira el Gabinete. Se truena de una 
•manera líorribie contra el Rey dé Nápoles ; se 
habla de gobiernos íímidós; se alude á los mi- 
nistros dóciles á la voz de Napoleón; los ministe- 
riales hablan ya de prudencia, de respeto á las 
Potencias extranjeras , de no comprometer los 
intereses de la libertad, de enemigos octtííúS que 
pi'ocupan precipitar los acontecimientos; se cree 
ínecesario decir que el rainistério no es esclavo 
de nadie, que tiene criterio propio, que eilcien 
ocasiones ha hecho lo que no le permitía la Eu- 
ropa; que , en fin, los ministros dé Víctor Ma- 
nuel son audaces, pero no temerarios. 

¿El ataque no indica desconfianza? ¿La de- 
ifensa no supone una evidente necesidad de jus- 
itifioarse ante eP pueblo? 

Ello es lo cierto que los diarios italianos ha- 
blan ya dé moderados corrompidos y corrupto- 
res; de políticos enriquecidos con la revolución, 
que abandonan el campamento y se retiran á 
las ciudades; de hábiles que aspiran á tranquili- 
zar sus conciencias de católicos, mostrándose 
adictos á Roma, y de monárquicos, templando 
su antiguo furor para con los Reyes. 

M^naiui ... 1 ». ..i..!. la necesidad dé mar- 
char á balermo, para oponerse á lá influencia de 
La Fariña, que gestiona cerca de Garibaldi para 
que anexione á Cerdeña lo conquistado y se de- 
je ya de expediciones quijotescas , viniéndose á 
Turin á gozar las delicias del poder, dejándose 
llamar excelencia y déseinpeñaudo la cartera de 
Guerra y Marina. 

El telégrafo nos anuncia que las operaciones 
de Sicilia están suspendidas por falta de dinero. 
Cierto; pero lo es también que no es estala cau- 
sa única. Tuglátei-ra se muestra fría , porque no 
se le hacen grandes ofrecimientos. No es esta 
nación tan desinteresada que vaya á hacer enor- 
mes sacrificios por llevar á Italia una libertad 
|ue no lleva á Trlauda; en la cual no cree, ni la 
dala menor importancia,. conocedora como lo es 
de la independencia de los libres. 

Francia ya no ayuda , porque no lé acomoda 
aumentar las tuerzas del Piumoiite, y porque 


‘ ademas- ha cons^idiá su objeto de hacer-pre- 
ponderanté en Nápoles su influencia sobre la 
idél Austria. El Cóbierno de Vtclor Manuel tiene 
que ceder necesariamente , porque Austria y 
Rusta protestan contra su conducta , opuesta al 
derecho de gentes, y porque ademas, el Austria, 
■reconciliada ya con el Gabinete dé Berlín , ha 
hecho bajar 200,000 hombres á la Lombárdía, 
con ¿1 doble objeto de conservar lo qtie posee, 
y adquirir lo que momentáneamente había ccr 
‘dido. Todas estas causas influyen por necesidad/ 
en las operaciones de Garibaldi. 

La situación de Sicilia, dice-el último telegra'- 
rna, es insostenible. Y es lá: verdad. Está desgra*- 
íciada isla se encuentra hoy hecha- tentmtíe una 
guerra civil espantosa, dividida en • fracciones 
que la/destruyen, y administrada en algunos pun- 
lee por hombres hambrientos que aspiran sólo 
’á -juntar riquezas para el diá en qóe se vean fór- 
liados á emigrar. 

i Los partidos que hoy existen en Palerrao, se- 
^un El üniversel, son: 

4. ° El de Garibaldi, que quiere esperar los 
acontecimientos. 

2.“ El de Gavour, quedesea la anexioa cuan- 
to/ántesi- 

5. ° El republicano, (jne desea formar una 
nación libre con todo el reino de Nápolés. 

4.° El que aclama al dúijue de Genova Rey 
de Sicilia. 

El qué pideal condé de Trani. 

' 6.° El que quiere al conde de Siracusa. 
i T.° El que se inclina al duque de Parma. 

: 8.“ El que prefiere al Príncipe Napoleón. , 

: 9.“ El que se contenta con una Gonstitucion. 
ly el Rey de Ñápeles. 

10. El que permanece adicto al antiguo es- 
tado de cosas. 

Todos estos partidos perturban al país, lo des- 
■trozan. Garibaldi cree poder contener todos es- 
■tos males con amenazar á los independientes, 
¡fijar carteles en las tabernas , prender, proscri- 
!bir, despojar á los con ventos, y personas parti- 
iculares no adictas al desórden, y fusilar ó matar 
iá puñaladas á los que con su influjo ó sus talen» 
itos pudieran incomodarle. 

Parecerá esto malo; ñero es el bien único que 
acarrea la revolución. 

Nápolés continúa tranquilo. No lo extraña- 
imos. Convencidos dé que la revolución no es 
Irnás que la acción de las Potencias extranjeras, 
;nos parece muy natural que esté sosegado el 
pueblo cuándó faltan los agentes que lo con- 
iinueven. 

! El Papa ila dicho á Mr. Martino que no era, 
jprudfeuté hacer concesiones al pueblo romano. 
ÍNada más justo; porque no el pueblo, sino un, 
centenar de agitadores son los que únicameii- 
ite piJén libertades para el mal, porque para el. 
bien á todo el mundo le sobran. 

Le Siécle continúa publicando artículos sobra 
¡las fronteras naturales. 8e cree ^ue este perió- 
dico tan liberal, con su cuenta y su rtmn, hace 
a Napoleón lll el in acuso favor de publicar en 
sus columnas estos trabajos, (jue sin peligros no 
podrían aparecer en los diarios imperiálistas. 


Prusia, á pesar de la última conferencia, prosi- 
gue en su tarea de reconciliarle con el Gobierno 
de Viena. Gomo, consecuencia de este aveni- 
miento, se habla de la concentración de fuerzas 
sobre el Véneto. 

Teuda insiste en su empeño de abandonará 
Gerdeña, y, siguiendo la suerte de Niza, unirse 
á-Prancia ; Victor-Manuel , á pesar de su libera- 
ralisrao y respeto á la voluntad popular, aumen- 
ta la guarnición eb esta población , castiga á los 
qúe llama rebeldes, prendé en gran número á 
ios que no quieren ser súbditos de un Monarca 
que cambia sus pueblos, y pone en juego todos 
las medidas de rigqr imaginables, para evitar 
que los vecinos de Tenda logren la realización, 
(le sus deseos. Ellos en cambio no ocultan su 
odio al Monarca ítúcroí. En alguna ocasión se 
han salido íotíos del templo, sólo porque, de ór- 
den del Rey,* un Clérigo mandatlo al intento, 
comenzó á decir : Domine salvutn fac regem. 

Este desprecio debe ser rtiuy signifloativo para 
Víctor Manuel y muy útil para nosotros, porque 
con él conseguimos demostrar dos cosas : 

1»“ Que en el Piamonte se proclama el de- 
recho de anexión y se castiga horriblemente á 
los que le piden. 

2.“ Qúelós liberales ven esto y callan , por- 
que la justicia y la humanidad, para, ellos son 
patrimonio exclusivo de uq?i clase de gentes.. 
Sus palabras son bellas, pero.sus hechos escan- 
dalosos, Esta es la verdad. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CÜAIB3 DELA M.váAaA. 

Berxa, 5. 

El consejo de los Estados ha volado por 27 votos 
contra- 9, la raooion de Sohenke, que dice; 

((Con objeto dé evitar toda iiiterpretacion equívoca 
dé'unairesolueioB pareial}el Consejo declara no adop- 
tarla' reserva formulada en el informe déla comi- 
sión relativo á- los co(nprom¡sos de Staemfli con 
Austria.»! ■ 

Turan, 5. 

Las Iropas de Nápoles se Han concentrado, y la 
guacnioian dal fuertó de San Tolmo la dan las fuer- 
zas, extranjeras. Muchíis! comisarios dé polieia del 
reino han spftido ia-misnia suerte que ios dé la capi- 
íat Mas ida l2, 009 ^rsonas han acudido á informar- 

dr.e.marchó,CQn:SU confesorá/Gaeía. 

Los- consejo» de Francia. han sido escuchados. 

Marsella, 5. 

Lasinoticias llegadas de Beyrouth que alcanzan 
al 21 dél.pasado; san tristísimas. 

La ciudad de Zahli había sido quemada y muertos 
1,000 cristianos. Se decía tambieii que los niños de 
las escuelas cristianas de .Malahaba habían sido tam- 
bién asesinados, rra.obstapte la protección del pabe- 
llón francés. Él cónsul fie Erancja. mandó sacar los 
jóvenes de los colegios católicos. Los turcos no ha- 
bían enviado aún socorros-contra aquellos alentados. 
Hassed-Bajá, niinistro de Hacienda, ha sido encausa- 
da y secuestradas sus bienes. 

El Gobierno griego organiza una guardia na- 
cionaL 

La adUaría turca ha eogido paquetes de proclamas 
excitando al eslabléeimicnto de un Imperio británi- 
co. Se han Hecho prisioneros de resullas. 


{Continuación.) 

Procedieron á examinar el cadáver , y con no lar- 
ga inspcccinn dieron testimonio de que su muerte 
habla sido indudablemente ca'usada ;)or la herida 
que habla recibido en la nuca, hecha cOn instru- 
mento corlante y punzante. Allí estaban ademas, el 
cuchillo como cuerpo del delito, y juntamente el agre, 
sor, á quien preguntó el comisario: 

—¿Eres tú el que ha herido á este hombre? 

— Mirad su peluca, respondió («m prosopopeya el 
loco, y ella os contestará por mi. Si veis que es rubia 
ó negra, buscad su matador en otra parte; pero si veis 
que es roja , no preguntéis más quién le ha muerto; 
eí destino, por nú mano... Esta joven me conoce; ella 
sabe mis opiniones y doctrinas ; la pongo por testigo 
de la pureza de ints inlencíones... 

—A esa jóven, replicó el oomiMrio, luego la ittler- 
rogaremos. Ahora se trata sólo de que lú digas por 
quri causa has matado á este hombre. 

—¿Por qué causa? Magistrado, examina, te he di- 
cho, su peluca: en ella debe restar escrito el decreto 
do su vida óde su muerte. Si es rubia... 

—Ciudadano comisario, dijo entonces el sargento 
de la patrulla; está demas que hagas pregunta nin- 
guna á este desdicliado; es uu maniático muy cono- 
cido, que ya dos Veces ha sido encerrado por dispa- 
rates que ha hcolm. Dame «na orden por «carite para 
levármele al Hospital,.. 


—¡Al Hospital! gritó el toco, agitándose con tal 
violeiicia, que-por puco-no rompe los fuertes corde- 
les-qaele sujetaban. ¡Al Hospital' yo! ¿Por que?- ¡in- 
sensato! ¿Porque defiendo los derechos del hombre, 
porque soy amigo de la civiliz-acion, cenliuela avan- 
zado de la. historia?... ¡Yo ai Hospital! 

Todas las seña» eran de que aqpel- desgraciado 
habla perdida, el seso enlre las páginas declamatorias 
de los lilo.sofaslros del pasada siglo. Con escaso, ta- 
lento y sobra de vanidad, habíase dado un atracón 
de Rousseau y de Voltaire, que no habla podido di- 
gerir con tanta calma cmmo los miles de fóragidós que, 
educados en la horrible escuela (Te aquellos minislrDS 
de Satanás, aterraron á la Fi attoia y eseamecieixm-á 
la bunianidad en nombre de los déreelios- del honii- 
bre y de 1» liherlad de la Fratteia-. Ai («énos. el pe- 
bre loco noejetoilaba su sangainarío £(»ror sino con- 
tra 1,4» i^luea» rijas; los malvados ejecatores de. la 
revolución francesa le. ejercitaron en toda cabeza sa- 
grada y en todo hombre honrado. 

El comisario, que ciertamente no haría estas re- 
flexiones, dejo al loco seguir declamando; y volvién- 
dose a la pobre Victoria, la preguntó con severo 


gesto: 

—¿Qué relaciones lieniss lú con este asesino? 

— Ningunas, señor... 

—Giúdadam se dice, t» señor; y».», i,a, se- 
ñores. ^ 

—Pues bien, ciudadano; ninguna relación tengo, 
absolutamente ninguna. ’ 

— Eiitónces, ¿cómo es que él le cita por testigo? 
¿Por qué te hallabas en s-a compañía cuando le 
han preso? Responde brevemente y con franqueza, 
pues de nada te serviría ocultar la verdad, sino de 
em;)eorar lu causa. 

Victoria, intimidada por el aparato de este interro- 
gatorio, no menos recelosa de decir ante aquello» 
rcvolacuKiaríus nada que j^udiose-oomproineter á sus 
auágos, conopteiidia que en su situación huera tandi- 
ficil ocultar, ¿a verdad ooooo. peligf(}««el calterla* 


ro con- aquella prudencia inSlinliva y aquel- laclo na- 
tural que poseía en alto grado, encontró medio dé 
responder ai-comisario sin nombrar- para nada á Ma- 
tilde ni ái Hedor, limitándose á decir cómo- habiendo, 
venido á París á un negocio importante, habla sido-, 
envuelta en el torbellino de lagpnte, y de allí sacada 
con violencia por dos mujeres disfrazadas de hom- 
bres q'ae la habían encerrado en. una casa, de. la cual 
la habla sacado un jóven desconocido para ella; que 
habieadose separado de este jóven por huir de una 
patrulla que los perseguía, y no sabiendo adonde di- 
rigirse, había lomado por guia al loco; qué deplora- 
ba profundamente la desgracia causada al infeliz ase- 
sinado por eii furor de aquel insensata, y que ninguna 
parle podía imputáesebL en tan horiáblo saceso. 

—Es exacto, onanio esa jóven (kpone, dija. con voz 
estridente ej loco; en todo tiene; razón, inéno» en, 
atreverse á suponer que yo he obrado por impulso d» 
demencia... Ella sabe bien cual es mi decreto... Mi- 
ra, examino, juzgo y hiero. 

Este testimonio del loco, junio al tono de sinceri- 
dad y á las lágrimas con que la jóven habla respon- 
dido, camiafon u.oa impresión favorable para ella en 
el ánima del comisario y aún de los nacionales. Poro 
uno de ellos, más avisado ó más maligno que los 
otras, echó- da ver lo» varios liueeo» que habla en 
toda la relaciondi» la jóven; y juntando- las sospechas 
que estas reticencias le. sugirieron con lo que él bahía 
visto desde que la patrulla cometrzó á perseguirla, 
preguntóla si no era ella la que habia inlenlado ase- 
sinar á una respetable ciudadana , echándola en una 
zanja con ayuda del jóven que la acompañaba, y que 
había huidu al mismo liempo que ella. Interrogóla 
ademas para que explicase la especie dé asunto hn- 
portante que la habla llevado á Parts, para que dijese 
si había ido sota ó con alguna otra persona ; el géne- 
ro de pristen en que decía haber estado encrerrad»; la 
causa por qué lo había estado ; «; tiHido cote qua sa> 
ii4 del encierro; el nombre, calidad y. los nwtiv(w 
te conditela del jóven quu deeia. ella haber sido eii 


Paras, 5. 

La paraliz-teion de operaciones de Garibaldi , se 
atribuye á falla de dinero. 

Se decía en Perusa , el dia 3, que las tropas pqii- 
tificias hablan avanzado hácia la frontera napoli- 
tana. 

La influencia del embajador fraqces en Nápoles, 

toma cada día mayores proporciones. 

Los diarios de Nápoles,. Palermo y. Turin , vienen, 
llenos de leyes, proclamas, órdenes y decretos, lanío 
del Rey comodel dictador y de los comités revolucio- 
narios. El estado actual de Sicilia es insosteuible. 


Confirmando las noticias que, nos trasmitió el lelj- 
giafo, las que pof el correo ordinario hemos recibida 
de Porlug.iij rtiieren ademas que el nu^vo ministerio 
portugués perlénece ál partida que allí se designa 
con el nombre de histórico. 

El marques de Loulé, pariente de la familia Re.al 
que ocupa el Trono, ba sido ya presi.lenle del -Con- 
sejo muchas veces. Los Sres. Ávila y Carlos B.'olo 
son ministros que ejercen autoridad en fas Cáiu-iras 
y que tienen grande reputación de hombres enten- 
didos. Los demas miembi-os del Gabinete son los se- 
ñores Moraes, Carvallio, Garcés y Harta. 

. Aunque la mayor parle de las explic.acion'eá que 
sedan al eambio ministerial acaecido últimniieole 
en la nación vecina, le hacen pro-ceder de una cues- 
tión parlamentaria, nosotros no dejain-os de prestar 
algún crédito á alguna otra versiou e.n que aquel 
acontecimiento se explica, como relaeioiiado coa eí 
vaivén (jue se siente cu Europa, y eu el cual, como 
tío puede ménos de suceder, P.irlugal lieoo laaibieu 
señalad» su movimiento. El liempo nos sacará de 
dudas. 


Ya saben nuestros lectores que en Sieilia se pre- 
para el sufragio universal para el 18 ; ¡tero lo que 
ignoran son las medidas to'.nadas por el diolador con 
objeto de que se verifique. En primer lugar se ex- 
cluye del derecho del sufragio á lodos los conventos 
y á los S:icerdotes que no sean ra.anifiestamenle par- , 
tidarios de la rev'olueion, y en segundo, se permite 
que. voten á todos tos voluntarios que han aeompa-., 
ñado á Garibaldi en su empresa. Con esta y. otras 
disposiciones por el estilo, se puede averiguar fácil- 
tnento lo que será la votación indicada. 

En Genova se han comprado do-? b'iques para 5a- 
¡ribaldi, que saldrán en dirección á Palermo con ban- 
dera amérieana. 

El lastre es de bronce, con lo cual se creo que fa- 
bricarán cañones. 


Mazzini, de quien se.cree reside en la actualidad 
en Palermo, va lomando carias eq la revqlueion .sici- 
liana, de uiia manera bastante activa, para que d^je 
de inspirar ya serios temores á ios señores Gavour y 
comparsa. 

. . . o-JÍt . aeicJ.bix .jno i-y-Atlo (LC-o vAiir. eio- .ua Ca,-. 
la tíiiila italiana-, el partido ino iera.lo, e»e,, párlido 
miserable que nos «eon-lujo á Villafrauea.» que nos 
aideluvrf en la Catlolica,» y que nos «arrojó de S.i- 
boya y Niz;i,» quieie sofocar él movimieiilo méridio- 
nal por el temor de que ese molimiento iiivad-i el 
cenlro. «¡Vergüenza y desgracia para nosotros si 
ese partido consigue realizar sus designios per- 
versos!» 

¿Quiere saberse cuáles son esos designios perver- 
sos? La misma Uníla lo dice. Solo se trata de «añadir 
una piedra más á la corona.» 


El archiduque Alberlo se hallaba de vuelta de su 
viaje á Bohemia, á donde habla ido á msiieeeion ir 
las fortalezas y posiciones militares: á consecuencia 
de su revista, se ha dispuesto la ejecución de nuevos 
trabajos y obras de defensa en varios puntos de 
aquel antiguo reino, donde la población slava ptrli- 
eipa lambien algo déla agit.ieion de H.iiigria, en- 
trando por mucho en semej-inle sita leion el sentí- 
niienlu de la naeiooaliilad. Se ha negado en Praga la 
fundación de un periódico redactado en le/igii.i siava 
y destinado, al parecer, á servir d-e órgano á tus in- 
tereses morales y materiales de aquella nación. An- 


salvador. Sin esperar el nacional á que Victoria sá- 
lisfiéiese ninguna de estas preguntas, terminó su in- 
terrogatorio diciendo : 

— La mujer á quien esta niña echó en la zanja, y 
que es una patriota de toda confianza (yo la conozco) 
nos ha dicho que el jóven su acompañante es un aris- 
tócrata neto , un grande enemigo de la república, 
muy- emprendedor, y muy peligroso , ¡lorque ha to- 
mado la máscara dél patriotismo ¡ que esta niña tiene 
mucho, que ver con gente sospechosa... Y ademas, 
qpe nos. explique cómo es ¡lostble que no conozca al 
jóven que la ha. sacado de su encierro ..Ya ves ciu- 
dadano comisario,, que lodos estos son datos para 
creer que esta jóven, con esos aires de ínocentila que 
se da, tiene más conchas qne un galápago... 

La acusación del nacional era apretante por cierto, 
y gravísima, atendida» aquella» circunstancias en 
que los demagogos creían ver un conspirador aristó- 
crata detras de cada esquina. Victoria respondió á es- 
tos tremendos cargos con la mayor prudencia y sin- 
ceridad que la fueron posibles ; pero c()níO cabal- 
mente lo que el nacional deseaba safier, era u'i su 
mayor parle lo que ella no podía decir sin compro.» 
meter á Matilde, á Héctor y á las familias de los dos,, 
resultaron en sus respuestas los mismos vacías que 
antes. Sin embargo, sus afirmaciones reiteradas, su 
candor, la ingenuidad de su lenguaje , y sobre todo 
juventud y sus lágrimas, habrían quizás conmo- 
vido á lodos, especialmente al comisario , que la mi- 
raba con benevolencia, á no habet sido por el lemor 
que en lodos dominaba de ser tenidos por sospecho- 
sos, y denunciados como cómplices de los coiitrare- 
volucionarios. 

Este lemor solía exlremar hasta la injuslicia más 
repugnante y hasta la más bárbara violencia el celo 
de los que, á seguir los impulsos de su coraifon, ha- 
brían quizás sido humanos y justos. Asi sucedió por 
desgracia de Victoria en la presente ocipiion : el comi- 
sario, intimidado por las munnuraciones que comen- 
zaban. á bullir en derredor suyo , cambió repcnliiwt 


mente la actitud benévola y el tono dulce, que hasta 
enlónoes había empleado , en un gesto duro , atrabi- 
liario, y en un tono áspero que deseonccrlaroii lolal- 
mente á la pobre muchacha , ahogando en sus labios 
las pocas explicaciones que inleiUó dar pana defen- 
derse, viniendo de este modo á lomar todas las apa. 
ricnclasde un criminal cuya audacia y disimulo Ini 
biese tenido que ceder ante la artera integridad de un 
juez sagaz y prudente. 

Disponíase por tanto el comisario á proceder contra 
la jóven, cuando ocurrió un súbito é inesperado acci- 
dente, cuyos, pormenores van á ocu;)ar nuestra aten- 
ción un momento, haciéndonos fijarla más p:irlicular- 
mente en aquel preso que ya hemos visto com ) de 
pasada en un banquillo, pegado al más oscuro rincón 
del cuerpo de guardia y miiuatado. 

El pobre hombre, quien quiera que fuese, no había 
visto ni oido desde ánles que entrase Victoria ningu- 
na de las escenas allí pasadas. Fuese lierólca Iran- 
quilidad de ánimo, fuese insaporl.ible f.iliga, el hecho 
era que ni el mirarse en poder de la policía, ni el ha. 
liarse tan molestado como debía estarlo con las opri- 
midas ligaduras que le sujetaban, le habla quitado el 
dermitse con un profundísimo sueño, esperando sin 
duda en santa paz la suerte que le reservasen los que 
allí le tenían desde el principio de aquella mañana. 
Estos no sabían de él otra cusa sino que era uii pobre 
palurd.í, que durante dos dias habia andado por ludo 
Paria como un ;)alomiho atontado en biispa de una 
persona á quien tenia Ínteres muy grande en h-illar; 
pero habíanlo detenidu en una calle para pedirle el 
pasaporte, y como el infeliz no se hubiera provisto 
de este documento, Tnado quizás en su cara de hom- 
bre de bien y en su buena concien'cia, no fué menes- 
ter más para alarmar la siispic-ieia de los .agentes re- 
volucionarios , y partí que le molieran .1 preg.inla», 
y para que, interpretando ú su modo las respuesta» 
del pobre interrogado , me le oogiasen y le llevasen 
preso como «ospeehoso do acr ó un »rl»lócrala di»- 
frezado f (i ut; iiwmqgero del ojéroilp pcalieta. 






EL pensamiento ESPAÍÍOL. 


Af volver i Vlena, el archiduque Alberto visitó han salido para el Pauama í>egun las mslruociones i 

. Ti.... .•imiio alriucherado cstaulecido en las iii- í que llevan, exigirán; 

'“"'naciones de Linz, que se trata de conservar, ha- í 1,“ Que la aJu.ina de Buenos-Aires no ha de en- 
" fi., .nas meioras. consideradas como in- tregarse hasta el término de cinco .anos Ueüiendo 


cienUo en él algunas mejoras, consideradas como in- 

Ueina «n el dpparlamento de la guerra una extra- 
ordinaria actividad: el Emperador francisco José 
coiisaera toda su atención á los graves acontecimien- 
tos que se suceden rápidamente en Ñapóles. En vista 
,1c ta situación de aquel remo y de lo que puede so- 
brevenir, se redobla la vigilancia en el Veneciado y 
sracrecientan las fuerzas militares y medios niale- 
riaies de sostener la guerra, iioniendo al electo en 
juego cuantos recursos posee el Imperio. 

El nuevo servicio de vapores entre Palermo y Mar- 
splta ha principiado el 30 de Jimio, y habrá dos sa- 
hilas’cada semana. Pero el movimiento sera inuc.io 
más activo entre Palermo y Genova, tanto por las 
expediciones de voluntarios, dinero y n.uniciones, 
como por la libre entrada que GariUalJi acaba de 
conceder á las inercancias de los Estados sardos con- 
Xrando de anlcinano la Sicilia como país mudo con 
la alta Italia. 


Ya hemos anunciado que Inglaterra y Rusia son de 
• - w . niip se reúna una Conlerencta para el ar- 
SetresUon suiza. Sabíase taif.Lii que el 
Austria accede á ese proyecto. Por o que respecta a 
So z i esta no sólo tiara recaer la discusión sobre el 
inso del Simplón , sino que insistirá, según parece, 
f-n reclamar el derecho de ocuparen caso de guerra, 
si lo juzga necesario á su segundad , las provincias 
neulralizadas. 


La situación económica de Inglaterra es bastante de? 


quedar en garantía del presupuesto del referido lia- 
lado hasta aquella fecha. 

2. *^ Que el ejército de Buenos-Aires siga separado 
del de la Confederación, y 

3. ° Que se renueve ó modifique el tratado con 
España. 

fci Gobierno argenlino está resuello á iw ceder de i 
estos tres punios. 

El Secreíarto de la redacción, 

M. Hskhera de Tejada. 


PAUTE ESPAÑOLA. | 

PROVINCIAS. 

El domingo se cantó en la bellísima iglesia cate- 
dral de Jaén la solemne Misa y Te-Deum en aeclon 
de gracias al Allísimo por los triunfos obtenidos en 
la reciente campaña de Africa por nuestro valiente 
ejército. Todas las autoridades, corporaciones, oíi- 
ciales del ejército y Guardia civil, entre un numero- 
so pueblo, asistieron á este grandioso acto religioso, 
dando con ello un testimonio de piedad y patriotismo 
después de las graves circunstancias porque iicinos 
atravesado. 

Con la misma concurrencia de autoridades, corpo- 
raciones y pueblo se verificó el lunes, aunque bajo 
un lúgubre aparato, la vigilia, Misa de difuntos y 
responsos por las almas de los tmlílares muertos en 


nloí able. Las lluvias que hace tres meses caen sin in- , \ ‘ - i *£.• 

irrupción han producido fuiies.ísltnas consecuencias. gloriosa campana de Africa. 

Las pwvisiones han llegado á un grado de carestía La iglesia ha presentado un aspecto imponente 
nunca visto i los vejelales apenas se encuentran ; la y grandioso. En el centro del crucero se levantaba la 


carne , base de la alimentación det pueblo ingles, está [¿ugjjre tumba cubierta de terciopelo negro con fran- | 
cari dma, V ya no la comen mas que las gentes acó- , , j n . u • ^ r i 

SadW. US aguas han podrido ios pastSs, han he- y '^«rías de oro. Cuatro pabellones de fusiles con 
cho imposible la recolección del heno, y los ganadvis cajas y cornetas de guerra en ios cuatro trentes, y 
se mueren de hambre. La cosechada cereales está ya, encima, sobre cojines del mismo terciopelo , roses, 
cu gran parle «perdida; se llevan á toda prisa trigus gQI^[,I.^xI■os Ue la Guardia civil, coronas de blancas 
V uaiiados del extranjero, y es preciso saldar esta . , ' ji ^ i. 

cueiila con libras esterUims; lo cual, de rebote, crea sieinpre-vivas, agrupados en torno del asta déla 
escasez de metálico, hace subir el inlercs, diiiculta bandera nacioaal que terminaba al fúnebre nionu- 
los negocios, disminuye las ganancias y aumenta el mentó, 
malestar de todas las clases del Estado. ^ 

Entre tanto los ingleses siguen aferrándose á la — El dia 2 regresó á Valencia ci P. AngeloSec- 

idea de forliliear el país á toda costa*, üliimamenle, chi, de quien nos ocupamos eu uno de nuestros nú- 

y á propósito de lo meros anteriores. El 3 á las once se puso en camino 

ícnsanacional, el general Williams ha publicado un i, • , , , n, -• i i 

e.scrilo demostrando que la inversión de fondos en eldesieilo délas Palmas, en compañía de la 

forlilicar arsenales y puntos aislado.s es querer tirar comisión nombrada por el Gobierno para observar el 
el dinero sin ningún resultado útil. Según él, la ver- eclipse solar en dictio punto. La expresada comisión 
datler.-. ciie»lioiu.ara avilar iiiyasbiiei, coiihneiilalos, del director del observalorio astronómico 

estriba en ia lortiiicacion de Londres. , ■. i. r ' ^ 

^ de Madrid, D. Antonio Aguiiar; L>. José Monserral, 

^ profesor de química de la Universidad literaria de 

Ba sido pfesentado al examen del Consejo de Es- Valencia, y de un hermano dei primero, empleado 
lo francés, ún proyecto de ley con el objeto de me- cii ci observatorio. Parece que á los diclios 

ar notablemente el sueldo que por retiro corres-, . .... >- • i i 

iide á ios oticiales de todas graduaciones. En se agregaran, por amor a la ciencia, y por curiosidad 
lud de este proyecto, los sueldos de retiro se au- de presenciar las operaciones, varias personas, mu- 
■nlarán en ana.s dos sextas parles. Para atender á chas de ellas no profanas á la aslronoiniu, lo cual 
gaiilos que traerá la adopción de semejante medí- yoiistiluiiá una reunión bnllatile y escogida bajo ei 
. se lomarán fondos de la caja de dolacion del ejer- ^ : , .i,, 

0. Üícese también que va á tirmarse en breve un aspecto cienUhco. Las cajas de inslrumetilos del lá- 

crelo en virtud del cual se aumenta el cuadro de dre Secchi y del Sr. Aguiiar, salieron ei lúnes por ta 
1 oficiales de estado mayor. larde con dirección á su destino. Ambos profesores 

SdJ loTSl>t'^‘t:.:^1es"i;írá -rolm„ provGlo, do «„a masindca y numerosa 
1 gastos del ensanche y mejora de aquella capital, colección de instrumentos, y lodo nos promete que 

el resultado de sus observaciones será comp’elü, sa- 

. . . , ..... . , , , -xzN lislaclorio y henroso á los entendidos profesores. 

En una correspondencia de Méjico, fecha del 23 

Mayo último, leemos lo siguiente ; —Acaba de descubrirse en Tarragona una ínlere- 

«E1 dia último del mes pasado, una fuerza como de sanie lápida romana, no tan importante por su conte- 

iQ hombres, al mando de un tal Lena y otro subal- i^jjo como por la notable circunstancia de pertenecer 

rilo, Invadieron las haciendas de San Vicente y Olii- ^ énoca de la Ilenública,. úiuí^ .hasl.a ol npAednio 
iaui*iiAii<p^ inrrihl,*jní»ni^. -fíYbileí;. juílca jii*í>al'’qüe^íYí» «w.ir wji xKiiaj^uTía. Ua iiiscnpcion, en cuatro 
‘pendientes opusieran resistencia, y muy al contra- renglones, se halla profundamente esculpida en una 

1, los cuatro españoles que en ella estaban, garan- piejj-a caliza ordinaria, bastante carcomida del liem- 

lados por una carta del jefe que mandaba esa chus- ^ , , , , , , , • . , 

a, abrieron las puertas y salieron fuera del porton po. Falla aclualmenle algo de ta parle superior de la 
recibirlos. Los invasores, no obslanle esto, robaron lápida y con ella el primer renglón, del que sólo se 
lanlo había en la hacienda, y luego llevaron amar- ven algunos vesUgiosde letras, irisuíicienles para de- 
,d.)s á los cuatro dependientes á la inmediata ha- ducirlo que decían; la restante inscripción está con- 
“nda de Dolores, también de Bermejillo ; ios depen- i-s •• ^ 

....[..e oct.. sp ri.fi|p¡a<iií pn ílhiminnRiipniii. CeUlu^l üSl. 


Ha sido pfesenlado .al e> amen del Consejo de Es- 
tado francés, ún proyecto de ley con el objeto de me- 
jorar notablemente el sueldo que por retiro corres-, 
ponde á los otieiales de lonas graduaciones. En 
virtud de este proyecto, los sueldos de retiro se au- 
mentarán en unas dos sextas parles, l’ara atender á 
tus gastos que traerá la adopción de semejante medi- 
da, se lomarán fondos de la caja de dolacion del ejér- 
cito. Rícese lamiúen que va á tirmarse eii breve un 
decreto en virtud del cual se aumenta el cuadro de 
ios oficiaies de estado mayor. 

El consejo municipal de París ha volado un nuevo 
cmpréslilo de 101 miilones do francos deslin.ádos á 
los gastos del ensanche y mejora de aquella capilal. 

En una correspondencia de Méjico, fecha del 28 
de Mayo último, leemos lo siguiente: 


troduoida por iel Sr. de Llansd, y diferentes nuevos ' 
aperos de labranza. Así es que lodos los que concur- j 
rieron á aquella visita no pudieron méúos de maiii- 
léslar unánimes á la indicada junta su salislacciou, 
por él buen estado de aquel eslablécimieuto, y sus 
vivos deseos de coadyuvar á su progreso para que 
pueda reportar el país los beueucios que de el se pro- 
niele. Mereció laiubieu la general aprobación la nue- 
va casa de labranza construida bajo la dirección del 
arquitecto Sr. Hogenl. Después de servirse un retres- 
eo de frutas heladas, eosecliadas en la misma Granja, 
retiráronse los convidados á eso de las diez de la 
nuche. , 

— Se han colocado hasta la fecha ea Pontevedra 
3,501 acciones del ferro-carril de Galicia, 3,0 >2 en 
Lugo, y 5,111 en la Co,tufia: total i 1,024 acciones, 
que rcpresenlan 23.44S,0ud rs. 

— El dia 3 llegaron á Oviedo en la silla-correo los 
señ.ires marques de Camposagrado, y brigadier don 
Francisco. Aiiloiiio Klorz.t, director de la lúbrica de 
Trubia. 

— Las vicisitudes politieas por que está atravesan- 
do la Europa lian influido notablemente para que 
nuestras producciones agrícolas hayan licuado un 
vacío que en vans, buscab.ui en .los centros agríeo- 
lo-comerciales. Nuestros viiios lian deseuip.uiado en 
ellos un papel muy importante, siendo de mucíio In- 
teres la exportación que ha habido en nuestras pro- 
vincias meridionales. Este comercio va cada día to- 
mando mayores proporciones, ascendiendo á canti- 
dades de jonsideracion las que entran eii la Peiuiisula 
por el consumo de este'arlículó. 

— En Santander lian obtenido los cereales en la 
semana anterior los precios siguientes; 

Trigos. Se han hecho algunos pedidos de la cla- 
sede blancos superiores que se hubieran pagado de 
43 á 41 reales las 93 libras; pero no hay existencia de 
dicho grano y por algunas que se iiallan eii Alar no 
han querido adquirir sus dueños compromiso alguno 
para situarlas aquí en un tiempo dado. Los álagas 
no han tenido pedidos, ni hay tampoco existencia de 
ellos. Sus precios actuales, aunque nominales, se 
lijan en 45 a 46 reales fanega. 

Ceb-da. Varios picos se lian vendido de esle gra- 
no á 29 y 30 rs. fanega. No hay más existencia que j 
la necesaria para el consumo local, y á eso se debe 
l.i elevación de sus precios. Fallan pedidos. 

Legumhres. La habieliuela blanca de Galicia se 
halla ofrecida por 40 á 45 rs. fanega. El garbanzo 
abundante á 3J y 32 rs. arroba, y la lenteja, también 
abundante, á 16 rs. arroba. 

iUa¡5. Sin venta ai por mayor y con limitado de- 
lalie, á 30 rs. fanega, precio nominal. 

Las harinas se vendieron á 11 rs. arroba y que- 
daban á 17 1/2 rs. las Je primera clase; las de segun- 
da á 16 rs. arroba y las de tercera muy abundantes 
á 13 1/2 rs. arroba. 

El secretario de la redacción, 
iVl. Ikansaa de Tejada. 


que cuando los buenos liijosven aliibulado á su 
padre , tienen el deber de consolarle y de auxi- 
liarle, so pena de hicurrir en el desprecio de los 
hombres honrados durante su vida , y después 
de su muerte, en las penas señaladas por la jus- 
ticia de ü.os á los apóot.itas y a los libios. 

Nada de esto respondió el señor ministro de 
la Guberiiacioii al Sr. Sagasta; y, sin embargo, 
es evidente que todo esto puJo y aun debió ha- 
berle respondido , si , inénos hábil y ménos ¡iru- 
dente tle lo que en su contestación estuvo el se- 
ñor Posada Herrera , hubiese querido pensar 
queántes tie toJa habiUdud y de toda prudeuciu, 
es pura el ministro de una Keiua católica cortar 
las alas al celo que tan repen.iuamente ha des- 
plegado el progresismo puro tlelSr. Sagasta poi 
ia casa de Oios , y por el bolsillo de los fieles y 
por los bienes de los pobres. 

Gasino Tejado. 

La debilidad de todas las fracciones políticas j 
es un teuómeuo que ha hecho lijar siempre la j 
consideración de los homóres pensadores. ¿Cual 
es su oiigeur ¿Eii que se funda? ¿Por que razón 
los partidos, que tan fuertes se creen en la oposi- 
ción, cuando suben al poder se muestran desor- 
ganizados, débiles, sm crédito para ser respeta- 


dos, hasta sin fuerzas para 


mantenerse en el 


600 hombres, al mando de un tal Lena y otro subal- 
terilJ, invadieron las haciendas de San Vicente y Glii- 

lnrrihl,*jní»nl^. .f:\L>ll<!*‘LJUACa 

dcjieiiuienles opustoran resistencia, y muy al contra- 
rio, los cuatro españoles que en ella estaban, (garan- 
tizados por una carta del Jefe que mandaba esa chus- 
ma, abrieron las puertas y salieron fuera del porton 
á recibirlos. Los invasores, no obstante esto, robaron 
cnanto había en la hacienda, y luego llevaron amar- 
rad.ís á los cuatro dependientes a la inmediata ha- 
cienda de Dolores, también de Bermejillo ; ios depen- 
dienU'S de esta se habían refugiado enChicuancuaque, 
y liasla aiii los condujeron de esle modo. 

Unidos lodos , sabiendo loque liabia sucedido en 
la primera, se prepararon á vender caras sus vidas, 
mucho máts cuando en el pueblo de Soclulepa liabia 
¡legado una sección de tropa de Cuernavaca en per- 
secución de los invasores. A los pocos momentos se 
presento esta sección y se trabó un combato que dio 
por resultado aquietar á ios llamados cousliluciona- 
Jes. Los desgraciados cuatro prisionejos pagaron con 
sus vidas el crimen de sor españoles , siendo todos 
muertos á puñaladas y sablazos. 

Estos desgraciados eran todos jóvenes, y sólo uno 
pasaba de treinta años: sus nombres eran Vicente 
Mongo, de la Ooruña; Bruno Zabalgoilia, de Arei- 
niega; .ítian Nonega y N. Haedo, del concejo de Lla- 
nos; y no ha sido esto sólo, sino que á los tres días de 
Cale liorrible suceso aconteció otro de igual nalura- 
Ifza, siendo la víctima D. Ramón Noriega, adminis- 
trador de la fábrica que tenemos arrendada: el don 
Ramón, al salir de ella, fue sorprendido por tres 
hombres perlenecienles también á una gavilla de 
constilucionalislas , los cuales le marcaron el alto, 
acompañado á la vez de un tiro que le hirió en la 
parle trasera dei cuerjio. Ya herido, retrocedió á la 
fabrica , de la que lo separaban treinta varas.» 


El 23 llegó á Sacrificios el señordon Joaquín Fran- 1 
Cisco Pacheco , pasando el 24 á fondear la fragata | 
de guerra fíorenguela en el mismo puerto debajo de ¡ 
la fortaleza de Ulúa. 

El Gobierno de Juárez recibió muy cortesmenle al 
embajador de España, y le fue proporcionada la es- 
colla conveniente para ct y su séquito, que empren- 
dieron la marcha en la noclie del 25 después de ha- 
ber desembarcado por la larde en medio de una gran 
concurrencia formada sin duda por ia curiosidad de 
ver al nuevo ropresenlante de S. M. 

La fragata Berenguela permanecería al parecer en 
Veracruz, hasta recibir noticia de ia llegada á Méjico 
del señor Pacheco. 

En el mismo buque , ó en el vapor Francisco de 
Asis, debia ir á la Habana el señor conde «le Gabriac, 
minislro de Francia y encargado de la protección de 
los >úbdilos de España desde la retirada de nuestra 
legación. 

Las últimas noticias de Buenos-Aires dicen que el 
Gobierno había protestado solemnemente contra la 
validez dei tratado celebrado por el plenipotenciario 
argentino y el Gabinete de Madrid, alegando entre 
otras razones ia de que la Cohfedci ación no ha po- 
dido pactar sin su acuerdo, ni el Congreso federal 
aprobar ese tratado sin el concurso de sus diputados, 
despees del pacto de familia de San José de Flores. 
Esta os una nueva complicación política que dificul- 
tara mas las relaciones amistosas entre Buenos-Aires 
y la t-onfederacion. 

Lxas últimas elecciones hablan sido favorables al 
parhdo ultia-liberal, que tiene por candulaló para la 
próxima elección de gobernador al general Alitre. 

Las úlli;iias noticias do Montevideo anuncian que 
los señores Yeles, ti;iilield y Caniill.i, euearg.n(los de 
presentar la reforma de la Coustituciou leJeral que 
propone el Estado de Buenos-Aires, y que se lia Ue 
presentar á una cuinisiou nacional ad hnc , con arre- 
glo á lo dispuesto en el pacto do ff Ue Sclieutbre, 
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Esto es; Seleuco, liberto, hizo construir de su di- 
nero esta memoria á , hijo ce Lucio de la tri- 

bu Seaptia. 

Dos singularidades en lapidaria ofrece la inscrip- 
ción; la primera el nombre de la Iribú SC.4PT1A des- 
conocida Iiasta hoy en estas inscripciones, y luego 
el CÜERavil del úUnno renglón, arcaísmo de CÜRA- 
VI f, usado solamente en el periodo de la más anti- 
gua laltnidad. 

Esta lápida que formaba parle del brocal de un 
pozo en la casita del peón caminero cerca del no 
Francoli, fué descubierta por el Sr. Hernández, que 
la pidió al Sr. Echevarría jefa civil del distrito, di- 
rector de tas obras del puerto, quien con una ilustra- 
ción que le lionra, á la simple insinuación del señor 
inspector de antigüedades, hizo quitarla de aquel 
punto tan poco conveniente y trasladarla al museo 
arqueológico, en donde inicia la hermosa y abundan- 
te colecciun de lápidas que alli se conserva. 

—Apesar de las graves atenciones que pesan so- 
bre el Exorno, ayuntamiento de Sevilla, hapues-o á 
disposición del Sr. D. Pedro Ibañez, presidente de la 
comisión que entiende en el monumento de Muiülo 
la cantidad de quince ;nil rs. vn., mitad de la qu¡ 
ofreció para contribuir á los g.aslos que aquel origi- 
nase, prometiendo al Sr. Ibañez, que cu breve tér- 
mino será satisfecha la segunda. 

— Ei gobernador civil de Barcelona visitó, acom- 
pañado do la diputación, del roclur de la Universi- 
dad y de varias corporaciones, la Granja-escuela es- 
tablecida por la junta deagriculturtt, industria y co- 
mercio de aquella provincia, situad.a en el camino de 
Sarriá, al penetrar en la que so advertía desde luego 
la lucha incesanlequelajunla do agricullura debía 
sostener con la insuficiencia de medios, y cuánto se 
puede conseguir, á pesar de la falla, cuando se es- 
tá animado de baen celo y hay una acerlada di- 
rección. La Granja-escuela ocupa solo la exlension 
de trece mojadas; llamó desde luego !a atención de 
los couvid.ados el buen órdeu y distribución de has 
materias agrícolas y el desempeño con que se trata 
de ensayar é introducir en la Granja toda clase de 
innovaciones, lauto en iuslruineulos de labranza co- 
mo en sistemas agrícolas: el adelanto es tan marcado, 
que no dudamos que si los medios no fueran tan ena- 
nos, dentro de breve tiempo estaría aquella al nivel 
de los mayores eslublcclmientos de su clase. Llama- 
ron mucliu la alencion una euleccion d; vides mag- 
ni.ic.i, una avena de gigantescas proporciones, difo- 
reitics clases de monialos, «la yerba do Guinea,» in* 


A ver quedaron suspensas por Real decreto 
las sesiones de las Górtes eii Ja presenle legisla- 

..... y "jy* xiutvrx/x Ull ÚU UILIUXU 

sesión por ahora los Cuerpos eolegisladores. 
IVesiiitiéiidülo así el Sr. S.tgasta, no quiso en- 
Irar en vacacioties sin dar alguna señal de su 
persona, que sirviese también tomo candado 
para cerrar esto período de la egira pai lamen- 
taría. 

S. S. purísima, es decir, liberal puro, se ha- 
bría juzgado como árbol sin sombra, como ca- 
ballero sin dama, si al dar el adiós á las tareas 
de su parlamentario celo, no mostraba eii algu- 
na manera el disgusto con que ve la suscriciou 
al empréstito pontificio. Con este Hn dirigió al 
Gobierno varias preguntas encamiuudas todas á 
dolerse: de que en las iglesias se proclame, 

dice él, en vez de la doctrina de Jesucristo, la ne- 
cesidad del empréslito, basta el punto de llegar a 
indicar que está excomulgado el que no contri- 
buía; 2." de que en las puertas de los templos, 
algunos Guras, acompaíiadus de alcaldes y va- 
rios diputados provinciales, hayan estado ace- 
chando á los líeles parít pedirles que lomasen 
participación en el eiuprésti.o; 3,° de que aque- 
llas predicaciones y estas cuestaciones dan por 
resultado privar á los pobres de los socorros que 
se les debjii. 

No sabemos los puntos que calzará la teología 
del Sr. Sagasta; pero, por si nosotros tunenios la 
fot tuna de alcanzar á decirle algo útil en el par- 
ticular, respomlereinos á sus pregiiiilas: l.“Que 
la ductrinadeJesucristosepreilicasieniprequese 
predican los raedlos de defender conlra impíos y 
malvados la libertad de la Iglesia, por quien el 
mundo lia de conocer y conoce y guarda ladoclri- 
na de Jesucristo; 2.° Q-‘ó el reunirse los alcaldes y 
diputados provinciales con los Párrocos para in- 
vitar á los líeles á que contribuyan con su ha- 
cienda á defender aquella libertad .santa , seria 
un dichoso consorcio de la potestad espiritual y 
temporal, muy propio de los pueblos en que, 
como en España, reina la unidad católica, y en 
los cuales , por consiguiente , debe suponerse 
que tanto el Estado como los pai tleulares están 
prontos á unirse á sus pastores para la defensa 
co.nun del rebano de Jesucristo; o.° Que basta 
Cstos tiempos de progresismo puro , ningún ca- 
tólico ha creído ni dicho jamas que los bienes 
aplicados á la defensa de la Iglesia sean una de- 
fraudación cometida contra los pobres; sino, por 
I el contrario , que sólo donde la Iglesia goza de 
la santa libertad con que la tloló Jesuci'isto , os 
en donde los pebres reciben los socorros efica- 
ces de una caridad que sólo conoce y sólo posee 
y sólo efectúa ia Iglesia de Jesucristo. 

A estas tres respuestas , correspondientes á 
las tres preguntas del Sr. Sagasta, podemos aña- 
dir: Q-ie el Sumo Pontilice es Padre coniim de 
los católicos , como la Iglesia es su madre : y 


mando que coa lautas ilusiones adquirieran? 

No es difícil señalar la causa de este fenó- 
meno. 

La fuerza de una fracción política consiste en 
la verdad, en la lógica, en ia coaseciiencla, en la 
invariable fijeza de principios, en la justicia, en 
el alejamiento de toda pasión, en plantear en ei 
poder las doctrinas proclamadas ea la oposición, 
en servirse de la razón y rechazar el miedo, eii 
gobernar para todos y no para pucos, en sor pue- 
blo y no tracción, en una palabra, ea suicidarse 
olvidando hasta la noeioil de partido, para pen- 
sar únicamente en la importaiití^iina uoeion de 
patria. 

Sin estas condiciones, el Gobierno, como Go- 
bierno de bandería, necesariamente es débil por 
el corto número de los que le apoyan; injusto, 
por las exclusiones que no puede evitar; riüícu- 
lo, por el empeño en sostenerse contra la ver- 
dad que lo combate y la lógica que pinta con ] 
muy vivos colores su monstruosa incoiisecueii- 
ciu: tiránico, en Un, porque el miedo, la violen- 
cia, la descoiiliaiiza, la crueldad, el Odio la ven- 
ganza, son los únicos elementos de que puede 
ecliar mano para prolongar algunos momentos 
su trabajada existencia, 

Lo que acabamos de indicar, conviene no á 
uno, sino á todos ios partidos, cualesquiera que 
sean su deiiomiitacioii y pretensiones. H ly , sin 
embargo, intentamos demostrar la debilidad, la 
impotencia, de las fracciones políticas, con iie- 
elius que tomaremos de la liistoriu del lioeralis- 
luo avanzado ; pero no sin protestar que lodos 
los partidos suministran ejemplos de igual na- 
.u.uLo.., , ,.y.ioo aoTT inconsecuentes , injus- 
tos, detestables por sus m«ximas, tiránicos por 
los medios que emplean para realizarlas. 

En 1820, los liberales, queriéndose imponer 
á la nación por fuerza, cometieron , in.sptrados 
por el miedo, irritados por su impopularidad, las 
más horrorosas injusticias. 

Eli 1823 , ios absolutistas , otro partido tam- 
bién, demostraron que lí era de ellos la nación, 
ni podían sostenerse, sino por medio del espio- 
nage y la fuerza. En esto no hay diferencia. Los 
partidos podrán caltmmiarse luútaameiue; pero 
estén seguros de que escriben novelas , eii vez 
de liistoiia ; que hoy los desprecia la nación, \ 
mañana los condenará la historia. ¿Qué fracción 
política puede en efecto decir: yo soy justa, soy 
(xipular, lio tengo en mi historia proscripciones, 
sangre, horrorosos atentados , hijos de la ver- 
gü ;iiza, que me hagan detestable? Ninguna. 

l’ero hemos ofrecido arrancar algunas pági- 
nas á la historia del progreso, y lo cumpliremos. 

Sorprende, á primera vista, que los p.irtidos 
avanzados, proclamando á todas horas la liber- 
tad de discusión, cuando llegan al poder la nie- 
gan siiiel más leve reparo, y, oom latiendo siem- 
pre las penas de muerte, las proscripciones, los 
alentados contra la seguridad del individuo, en 
la esfera del Gobierno olvidan todo esto, y ma- 
tan, proscriben y causan las mismas vejaciones 
que los mismos gobernantes que en la oposición 
apellidaran tiranos. 

Y ¿por qué asi proceden? ¿Es que ofrecían la 
libertad de discusión, sin ánimo de concederla? 
¿Es que en ellos la frase disminución de penas, 
sigiiiüca lujo de tiraniai No. Es que ofrecen lo 
que no pueden cumplir. Es que el afecto que so 
les mostraba al derribar, no puede dispensárse- 
les cuando se ven en la necesidad de construir. 
Es que se sienten débiles, que piensan en su 
propia conservación, que tienen enemigos, y as- 
piran á destruirlos; que hacen el mal y aborre- 
cen la luz; que no[iueden tolerar la discusión, 
para que uo sean conocidos sus monslruosus 
c'imenes ; que no les es posible dejar en liber- 
tad á los electores, portiue necesitan rodearse de 
ciegos aplaudidores, y la elección libre podría no 
llevar á tal extremo su complacencia ; es que 
lian sentado prUicipios que los destruyen, y tie- 
' nen que cubrirlos, que pisotearlos, si se quiere, 
para evitar el efecto hoiTiblo de sus consecuon- 
eias; es, en lia, que los guía el miedo, y el mie- 
do sólo inspira vijacionos , sospechas y cruel- 
dailes. 

Hagamos esto palpable con liechos de la his- 
toria contemporánea. 

En la presente legislatura , el Sr. Oiózaga ha 
moslradu un miedo ridiculo á las nionjas , á los 


dre Nilhart, á las brujas no sabemos de dónde 
y á cien otras cosas que ni á los niños pudim a^ 
asustar nunca. 

¿Y por qué hace esto el jefe de la minoría 
progresista ? ¿ fiene quizá odio impUcablu a 
unas cuantas señoras , eiieei radas eii sus claus 
tros, que á nadie puaden ofender? ¿Detesta a 
los frailes que la revolución lia liecliu morir de 
hambre y miseria fuera de sus conveiitos, quizá 
también alejados por fuerza de su paisl ¿ Es s,. 
quiera concebible que tu lo un Sr. Ulózaga ten 
ga miedo al Padre Niilian, que hace si«lo- 
murió, Illa las brujas, que eii los t.enmoj 
de Augusto eran la más temible calamiUau eu 
Roma ? 

¿ Es posible que á tan vergonzoso extremo 
llegueelóJio y la debihdaldjl Sr. ülozaga?No- 
esto es de todo punto hiconcebtble. 

Lo que liayde cierto es, que este señor aspira 
á ser jefe de un parudu; quiere mandar, y se 
encuentra rodeado de peligros; ve que la uadou 
eiitora es su enemiga; se siente üebil; tiene 
miedo , y procura desitaeerse á toda cosía de los 
elementos que le son contrarios, comenzando 
por el que es mas inofensivo, por el que con 
luénos nesgo puede combaurse. 

No ódia; pero ei miedo le hace lingir un odio 
implacable. 

Pocos días hace que ios Sres. Aguirre y Sa- 
gasta levantaban su voz ea el Congreso para 
combatir el último convenio celebrado cou la 
Santa Sede, apareiilaadouii temor granJe de que 
en virtud de alguna cláusula del Coneordalo, la 
Iglesia se hiciera dueñi de ia mayor parte üe la 
riqueza del país. En ias mismas sesiones decían 
sin embargo, que ia amortización era impopu- 
lar; que ya era imposible volver á los antiguos 
tiempos; que ei Papa autorizan. io la desaíno: ti- 
zacion no luerecia elogios, ponjuo ú.iicamenta 
liabia hecho que los nos no relrocedierau. 

¿Y cuál es la razou do esti conducta, de tan 
' paipable coiitradiceioii? ¿Güinb.fien estos seño- 
res la amortización sólo por tener el gusto do 
■ Juzgarla posible ó imposible ai uiismj tlenipjí 
' ¿No dicen que la épica déla a.iijrtizaeio.i pam 
< ya? Si; pero no lo creen. ¿No aseguiMu que la 
' amortización puede plauteaioe de nuevo, como 
' lo está eu la misma Inglaterra? Sí, y lu creen; 

‘ porque saben que la nación no jiiensa como 

* ellos; que si ellos quieren negar ia estimación al 
Clero, el Clero tiene y tendrá siempre inllueiicia 
en la nación. 

“ Para justificar su censura, dicen que opinan 
como el pueblo; para hacer su negocio, para 
, coaltar la libertad dal pueblo, para que el puj- 
" bio uo vuelva los ojos liáci.i la Iglesia, que úiil- 
caineiite puede hacerlo feliz, piden leyes repre- 
“ sivas cuntra el G'orti, pura que no pueda aceptar, 
y para ios propietarios mismos, con el li.i do 
que puedan emplear sus rentas en construir, 
’’ aunque sean c.istnlosde naipes, y no puedan ni- 
vertir un solo real en beiielieio de la iglesia. Es 
'* que, proclamando la libertad absoluta para to- 
’* do, se concede únicamente para lo que es pro- 
" vecliosj al partido. Es que hay miedo, y el mie- 
do y ia lógica están reñidos. 

Y esto no es de ahora. 

En las Górtes constituyentes so proclamó con 
entusiasmo la soberanía nacional, el deroclio 
absoluto que se suponía eu la nación de liaiso 
leyes y gobierno á su antojo, variables á su pla- 
’ eer, sin límites de iiin^na especie. A pesar de 
esto, liega la disousioii de la base segunda. E 
pueblo, que no la había pedido, que no la que- 
na, se llena de justa .ilarnia. Los O oispos escri- 
ben pastorales, y, no obstante la liuertad, so 
' prohíbe publicar pastorales á los señores Oois- 
pos. Los cindadauos, aun en ios tiempos do ab- 
^ solutisino, lian tenido el doreelio de iiimilestar 
/ respetuosamente sus deseos al Gobierno por lua- 
dio de exposiciones. 

Los liberalisimos constituyentes, sin euibar- 
' go, viendo que con ellos no estaba el pueblo, 
’’ tuvieron miedo y uegaroa este derecho al 
pueblo. 

Temiendo to lavia que las exposiciones se lu- 
cieran de cualquier modo, ia discusión déla ba- 
" se segunda se abrevió todo io posible, se resolvió 
concluirla en una noche , auuiiue con peligro de 
" proioiigar la sesión basta las doce, y dejar sin 
liabUir á algunos diputados, resuellos á levantar 

* su voz eu favor de ia Religión, tan iioco cstima- 

H , 1 

da por algunos. 

Se prendiaii y encarcelaban Obispos. Los cc- 
“ dónales se pronunciatian en nombie de la líber- 
*’ tad, y á todo se le echaba tierra encima. 

Q Algim pobre Sacenlote cumplía con sus debe* 
j res; en el púlpilo ó el confesoiiai io decía lo que 
la Iglesia enseña, y, á pesar de no sublevarse, se 
j le encarcelaba y era tratado con hicreible u 


conservarse. 


Aquí lio hay más que debilidad y desen 
conservarse. . ■ 

Una impopularidad horrorosa uind.i a 
dicuio empeño de cerrar los labios al ‘ 

ijue no fueran conocidos los dosoonteiuos- - " ^ 
rentar tjue se duba gusto á la nación, cab.iliñéñ^ 
te cuando se liabia adoptado u;i sistema 
el cual la opiiiioii nacional protestaba. ■* 
miedo, y el miedo era la cansa de todo. 

El miedo , pues , el sen.iinieiilo de la prop** 


Se negaba la conveniencia del ejército y sd 
creaba uno de 390,000 nacionales, loe 
im cuito idolátrico á la libertad de la 
las cárceles y presidios se llenaban ile editóte^ 
responsables. ¿Y qué signiliea todo esto) 
ciio más que pudiéramos recoriiói ’ ! ¿be 
aquí una tiranía biutal, una inconsecuencia, 
ja del más escandaloso ciiiisnio? Nada ‘ 


frailes que ya uo existen, á lo que llama el l’a- ' impotencia, es la causa única de las injusU-' 



EL PENSA3nENT0 ESPAÑOL, 


tomando por modelo al nuestro , en lodo 
1 el vestuario. 


europea, i 
menos en 


Las naciones, sm auua, ueuen co,io,..,,e.„o a 
fuerza de respetar las leyes, y de sufrir que no se 
atropellen los derechos individuales á fuerza de mo- 
ratidad.» 

P rmítanos el '.’i irio democrático le digamos 
que esa manera du contestar no creíanlos se le 
hubiese ocurrido á un periódico que , sean cua- 
lesquiera las doctrinas que sustente , no ha dado 
hasta ahora muestra de carecer de recursos de 
ingenio cuando no le acuden razones. 

Diganos con lealtad La Discusión qué tiene de 
común El Pensamie-NTO Español con los cargos 
de piedra, ni con los asesinatos legales , ni con 

todas ps:is irraeias uolíticasaue menciona, alribu- 


En la noclie del dia 30 de Junio 
ró el liudísimo teatro construido eii 

Fiía de zarzuela con ti esUenoae uní 

■) , esineráudose en su iqecii 

Franco y Jauregui, y los seiiorci 
á qiiieutís el pucbl. 


(jóse la coinp; 
artista y El último mono 
cion las señoras rr:.::"" , 

Gómez, Duran y Caüall'ro . 
aplaudió, haciénduies repetir I’''*;'®' „ I , 

cimpañia de verso ejecuto «on bastante ae el ola 
sraciosa pieza eu un aelo Maruja, y agradaion b.is- 
íante la señora Vigones y el Sr. García i ‘•''S'’®®- 
Asistieron á la l'uncion innclios in„ros que aplau- 
dían con frenesí, y se liallabaii como encantados (ion 
tan deliciosa novedad. Los hebreos, que maiiitiosUn 
muclios deseos de conocer lo que os una función le i- 
Iral, no pudieron asistir porque empieza su tiesta u.'i 
sábad.) á las seis de la larde y pasan hasta tas diez 
ciilrelcuiéiidosu eu rezar y eu comer. 


Como el gran ensancho que se lia de dar á Madrid 
aumenlara la necesidad del surtido du agu.as para el 
consumo de la población, aun cuando lasdul canal de 
Isabel 11 vendi'án en abundancia, convendría inuclio 
que el aynniainionlo continuase las obras de la fncnle 
ue la Reina, de las que sólo filian la prolniigacinn 
dcl tubo conductor desde la Puerta de Hierro á la ex- 
presada fuente, para que puedan venir á M ullid cr- 
ea de 3,ÜÜÍ) rs. de aquella agua, l.aii exquidla y de 
tan buenas eotidíeioinis. Esto, que sólo produciría un 
pequeño gasto, proporcioiiaria un benelicíu incalcula- 
ble á la publacion en general. 


muestra el Sr. Sagasta 
y la conciencia de los 
v’itacioii encaminada á 
le recomendamos el 
de lo mucho bueno que se eii- 
;u¡ciite párrafo que hallamos pu- 
inser- 
no ios necesita. 


Ya q’ie tan celoso 
,r defender el bolsillo ; 
pañoles contra toda m 

o.nover suscriciones , 

cuto exámeii 
,fra en el S'S' 

icado en La Corona de Aragón, y que 
riiüs sin comentarios, porque 


Habiendo salido de Madrid en uso de real licencia 
el director general de establecimientos penales, se 
ha encargado inlerinaraente de esta dirección el señor 
García Jove. 


Ha llegado á Madrid un liehrco llamado Jacob Al- 
beansis, natural de Marruecos , de 30 uiios, ca»a.lo, 
y Culi una niña de ineiiur edad, el cual ha snhcitauo 
del emineiUisimo señor Cardenal de luledn, la giacni 
de que so le bautice, habiendo dispuesto el Garuenal 
seciicargue del eatecúineiioet PresbiteroD. l'iaiieisco 
Berrucai, misionero que lúe de iMarruecus, paia que 
le insiruya eu la dociriiia cristiana y le prepare a 
recibir el agua del bautismo. 


Don Fausto Baratía, artista italiano, admirador ae 
, “,,„areesibles laureles que coronan la frente del 
° eral Gaiibaldi, ha coiisU uidu la verdadera estatua 
rí'diclador de Sicilia, y liabiéndola ofrecido al co- 
^ii italiano como una prueba de simpatía por la 
santa de Italia, ha tenido el honor de que le 
““ j sido admitida con gratitud y merecidos elo- 
pot el acierto en el parecido. 

^ El autor tiene capias fletes de la estatua del popu- 

, f .reiieral vaciadas en yeso, y recomienda su ad- 

iiisicion á todos los italianos residenles en esta oiu- 
ald y á los españoles que loman ínteres por la 
independencia italiana; en el concepto de que su 
venia no es objeto de especulación sino de palriotis- 

mo. destinando su prodiiclo, íntegro, al socorro de 
las "necesidades de sus paisanos que tan generosa- 
inealJ derraman su sangre pur la unidad de Italia. Se 
vende eu su taller. Rambla de Sania .Móniea, 33. - 


Se ha mandado proceder á la contraía de un faro 
en el Cabañal (Valencia); y se ha significado al Go- 
bierno la necesidad de que se practique un reconoci- 
miento en la costa del Ferrol, con objeto de colocar 
un faro en la punta del Légano. 


Durante el aña de 1S33 , se ha expendido el si- 
guiente iiú. lloro de pliegas de popel acil.Ua: 

lie ilustres, I7ó,til4 pliegos; del seda 1.'', Oliódí; 
del 2.'^, laJ.'JóJ; del 3.^ Züi9,ó'Ji>; de o.ic.u, 
2 fl7i>,3J6; de u,icio , eiilreg.ijas gralis a los tribuna- 
les, Ü 112,412; de pobres, Ulj,2JJ; de rei.ilegroj 
243,200; Ue lilallas, 31o,37ú; de m iirieulas, 31,dJJ; 
letras de cambio, 233, 70a; pagarés, 3l2,flóU. 


Leemos en El Horizonte: 

«0 los periódicos ministeriales están poco satisfe- 
chos del ministro de Hacienda, ó contra su costum- 
bre han dejado pasar una adiñirabte ocasión para 
tocar el bombo desaforadamente. 

Esa ocasión la cneonlraráu nueslros colegas en E l 
Comercio de Alicante correspondienle al dia 5. Di- 
ce así ; 

«Según estaba anunciado, antes de ayer se vendió 
en pública subasta el moiile denominado Paig Cam- 
pana, término de Fineslrat, 

Esta linea, que eslaba lasada en 40,000 rs. y que 
en Alicante sólo subió á 41,000 , quedó reinalada á 
favor de D. J. B, Samper en la subasta verifleada en 
Villajoyosa por la respetable suma de 301 ,000 rs.; 
es decir , que habido entre la tasación y la venia 
una diferencia en favor del Estado de 13,000 y pico 
de duros , lo cual , atendido el valor de la ñuca , es 
exlraordiiiario.» 

A nosotros , que no siendo minisleriales podemos 
supriiiiír la música celestial , se nos ocurre que ó el 
comprador eslaba loco, o la tasjicion era una (oca 
de atar.» 


A la solemne función que para la apertura al culto 
público del magnífico templo de San Francisco el 
Grande, se celebrará mañana en aquella iglesia, según 
vemos en una invitación que á nombre del 
nislro de Estado se nos ha dirigido,asistiianS.5. M.vi. 
y AA , oficiando el Emilio. Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo. 


Tratando de rectificar La Iberia la hoja de 
servicios liberales prestados por el mes de Julio, 
desde la horrible y sacrüega matanza de 1834, 
dice lo que sigue : 

«En cuanto á los asesinatos de tos frailes, uadie 
mejor que el patriarca dcl moJeraiilismo, que era 
entóiices el presidente dei Consejo de ministros, pue- 
de ilustrar á El Pbxsamíesio. Nosotros sólo pode- 
mos decirle, que sin los esfuerzos de la Milicia Na- 
cional de Madrid, que logró contener aquella bár- 
bara irrupción en los eoiivciilos. Dios sabe cómo liu- 
biera terminado aquella bacante de sangre, llevada 
á cabo por una turbado desatinados. i> 

Acerca de las líneas que anteceden, haremos 
solamente tres observaciones: 

Primera: nos alegramos de que La Iberia re- 
pruebe el sangriento atentado con que inició su 
nuevo advenimiento el liberalismo, y do que io 
califique de bárbara irrupción en los convenios 
y de bacante de sangre, llevada á cabo por una 
turba de desalmados. 

Segunda: con respecto al patriarca del mode- 
rantismo, á quien supone La Iberia hombre 
a propósito para ilustrariios sobre aquellos terri- 
bles sucesos, nada nos toca á nosotros respon- 
der; decimos como ei padre dcl ciego de quien 
habla el Evangelio: cetatein babel ipse, pro se lo- 
quatur: esto es, ya tiene edad el patriarca para 
sacudirse las moscas progresistas. 

Tercera: la Milicia Nacional contuvo efectiva- 
mente á la turba de desalmados (bien tarde por 
cierto); pero á nadie se le liubia ocurrido per- 
petrar aquella bacante dé sangre, hasta que exis- 
iió la Milicia Nacioiiai. 


La Academia de la Historia ha concedido, ademas 
del premio lie 12,()j 0 rs., que ya lieinos Uicbo, oíros 
líos; uuu de 3,UüJ á D. H nucí ul.irlmez Carnero, por 
uu plano Ue los ciimiuu5 ru.nauos que luibu ciilrc la 
orina del laj ) y la cosía Uc Gadiz, y olru de 2,Uü J 
reales á D. .Vluiiuel de Guiigora, por vanos dcscuuri- 
mieiitüs y trabajos arqueoiogicos. 


La asociación de Hijas de la Inmaculada Concep- 
ción de María Sanlísi'im, establecida en la iglesna de 
San Antonio del Prado, no puede celebrar sus ejer- 
cicios mensuales de instituto el domingo 8 del pre- 
sente mes, por estar la iglesia ocupada. 


La comisión especial , nombrada para proponer 
eslablecimicíilo Uc nuevos ccmeiilerius y U'a5iad.ir 
oíros pinitos tus que lian de quedar dcuirude .vía Ir 
por consecuencia dcl ciisancnc que se pruyecla , 
reunirá mañana cun objeto deaouparse cu csle asU 
tu, y disponer las medidas que han de adoptarse 
efecto. 


de infección é insalubridad, que ha causaao, causa y 
causará á la población inliiiilos males. Tratando nos- 
otros de averiguar el por qué se desatiende el clamor 
de las gentes, hemos hallado una razón lógica y qiic 
convence. Si cada calle de Madrid es un canal cena- 
goso donde van á parar lodo género de inmundicias, 
jqué nos debe importar el otro canal, que al fin tie- 
ne sobre estos la ventaja de no damos en los ojos , ni 
en las iiaricesí , 

La parle de la población que en Madrid clama con- 
tra el susodicho canal,. es la ilustrada, sensata y 
culta, y esa, según se ve, está en inmensa minoría; 
así, pues, abogamos por ios más y pedimos al ayuii- 
lamiento, que, haciendo oídos de mercader á las pe- 
ticiones de la prensa, conserve la insaluble piscin.a 
para honra y liebre de este vecindario , tan dado a 
vi'jelar en ta inmundicia; y si por ventura cayesen en 
sus manos unos razonados Estudios químicas sobre el 
aire atmosférico de Madrid , escritos, después de de- 
tenidos experimcnlos, por el catediabco de química 
D. Ramón Torres ftluñoz de Luna, téngalos en poco, 
como cosa de aire , y no le iinpurte un bledo de que 
alguno abra tos referidos estudios y lea espantado: 

«La situación y malas condiciones del canal, ver- 
dadero cauce inmundo, que aforliiiiadanieiile sulo en- 
sucia la falda de una pequeña parle de nuestra cóide, 
puede contribuir no poco á impurificar la aUnóslera 
del lado Sudeste de Madrid. 

Sin el movimiento debido en su corriente, heno de 
fango y cieno, productor constante de hidrógeno jiro- 
locarbunado, ó gas de los pantanos , tan nocivo a la 
salud pública , adornado de una vejelacioii tétrica y 
sombría... es, sin duda alguna ■ — '-u." 
uno de los más grandes perjuicio^ 


Por la Dirección general de presi dos se ha encaf- 
gado al Sr. ivluniuya la cuiistrucciua de dos wag-. iies 
múdelos para la cuiiduccióii de presos pur el lerru- 
carrd. 


A pesar de que en estos últimos dias ha tenido al- 
guna recrudescencia la epidemia que se padece en 
Velez-Málaga , según las últimas noliei.as, hace tres 
ó euairu qua ha habido una mejoría muy considera- 
ble. El gobernador de Málaga , D. Antonio Guorola, 
ha pasado á dicha ciudad para proporcionar los auxi- 
lios que haga necesarios la situación de aquel vecin- 
dario. 


Por la dirección de las obras del canal do Isabel II 
se anuncia, que durante el mes de Moyo se iia.i cons- 
Iruidü 2. 184,4ú metros iiiieales de aicuiiíiirilla ^n tus 
caites de Aléala , Alocua, Esperancdlii , S uda 1 lé , 
S.in Blas, Laciie, travesía del Fúcar, Cc.iieeros, JcaUS, 

SiUltu Man í , C Joluniilu de ioi Í)JSviinp*ii‘Hdv;», ued.i- 

ceros, GiluiiOá y Jov’^elUaos; bjrdj, luroj y ba.iia 
Oaíaihia; t*r«dü, tí-uW, S la Ag’üsún y Cjrvaatej». ai- 
jjue la Uij ida y colijaaciua Uo la caaon.i e.» lacalití 
uo l.i MvjaíLii-a y Pdbjna doi Sjí, y cu. tas al'aTíraá da 
ia puerta de Aioclia coaliiiá-i el acopio y prueua coa 
la prenda UMráuliea de U lubeVu y piezu de lO Ioa 
diainetrus que íiau de culucurso cti iij pune cciiirai de 
la publaciuii. 

Eu el misino período se han hecho también : en la 
prolougaciuii dei caii.u, 4,23J mdrus cu jico, de e.x- 
cuviiciuu en zanja, 29,4/ iiied’us iincaies de pe.lura- 
ciüii de iiiiiia eii ruca, y 233,44 metros iiueuicj ucrc- 

vcslimiciitudemaiiipusteria en cí canal. 

El presidio ha ciiiuctdu de iii.jrlcro Hidráulico 2,003 
mellos litieaícs, y lia cou.truidj una boVedu pU.ia 
de SiUeriu en una ca-illa de cuiiipucrus. 

Sigue ta cuiislrucciüii de la casa de Lu ua de agiivs 
en ia nueva jiresa , tas U.,s aini niaras de dcs.igdc, 
tres veiiliíaduies y una casida de guardas. 

Eu ia línea dei caual se íuiii ens.meb.ido y regu- 
larizado tus cauces del desagdi eu van.ts .tiiiieiia.Xis, 
cii la casa parlidur y eu el dejiósiiu ue i'ecejicio.i. 
lia cuüierlu con bóveda de hormigón u.i iroso de ca- 
iiai de i7 luciros de longitud que estaba u dcscu- 
bicrtu. 


Dice El Comercio de Cádiz del 5: 

«Acabamos de saber que , reunido ya en Gibraliar 
el importe del primer plazo de la indemnización que 
deben á España los marroquíes , es probable que hoy 
mismo venga á Cádiz un vapor con el dinero.» 

No creemos sea exacta la anterior noticia, que de 
seguro nos habrían dicho el telégrafo y los periódicos 
minisleriales. 


Varias vulgaridades y varias inexactitudes nos 
dirige lioy El Diario Español, periódico de nue- 
ve años, (luicii, á medida que avanza en la edad 
de la raz.un, ve perdiendo la suya. 

Heciilicaudu sus inexactitudes y dejando á un 
lado sus vulgaridades, nada más le diremos sino 
que lio es exacto que El Pensamiento baya re- 
cliízado la calilicaciou de poco liberal: la pere- 
za dcl calilicaiio por una parte, y el pintoresco 
criterio del calilicaiite por otra, son dos obs- 
táculos para que perdamos el tiempo en recha- 
zar estas pequcíieces. 

Tampoco es exacto que el bando neo-católico 
baja querido Irncr á España á los ex-liifaiitcs, 
jiai'a nacerlos jefes de su partido, etc., etc.: lo 
q le el bando neo-catoliso queria hacer con 
ellos, era iii más ni niéiios lo que el bando neo- 
proteslante ba hecho con ei Infante D. Sobas-, 
han: liemos tratado de seguir eu esta parle la 
U lica liueda buena que los unionistas han deja- 
do eu su taUl caiiiiiiu. 

Cjii respecto á las dudas de El Diario Español 
Sobre lUBítra lealla 1 á la dm istia, li iremos con 
“lias lo (jue con sus vulgaridades; dejárselas 
para que lio lo (lierda todo. 

boucluiifiuos por boy con El Diario, inanifes- 
laiidole que se le pasa el tiempo inútilmente, y 
Sbi que consiga enriquecer su erudición litera- 
ta. Vari is Veces iios lia dirigido ya, un verso 
balices, que dice habérsele ocurrido involunta- 
' aettle, y del cual vamos á darle recibo para 
fido en fuerza de repetir inoolunlariamente el 
*dismo Verso, no se apodere de sus lectores la 
duda de que ,io encuentra otro. 

^ He.nus ruoibido varias veces del Diario Espa- 
bol un verso francés que dice ; Ees sois sonl ici 
^'us puur nos menas plnisirs, el cual nos coin- 
ITometenios á devolverle con lisuras, cuando se 
Pi’cseiite la ocasión , y estando seguros de que la 
dcasioq se presentará diariamente. Entretanto, 
T por vio de rédito del verso frunces, regalamos 
*1 Diario Español la siguiente frase latina de un 
®soiilor del siglo V , U cuui le vendrá como de 
dtoide pura ecoiioiulzar los versecillos que posee: 
uParvulus cuín sis, oúinici párvula vides.» 


El B.^nco de Sevilla ha acordado repartir un divi- 
dendo de seis y medio por ciento , correspondienle á 
las utilidades del primer semestre del presente año. 
Esta noticia es una prueba evidente del estado prós- 
pero de aquel establecimiento. 


, Un tísico huésped, 

^ ^ )s , bajo el punto de 

vista higiénico, para la capital; y de seguro se con- 
servaría una gratitud eterna al que consiguiera en- 
terrar este espectro hidráulico ó darle condiciones de 
vida.» , , , 

(cBasla mirar las demacradas fisonomías de las 
pobres gentes que viven en su ribera (por ejemplo 
en el embarcadero), para convencerse de que cada 
casa es una verdadera clínica de liebres iiilermilen- 
tes; asi que admira cómo pueden ilegar á la juven- 
lud en semejante sitio, algunos desdichados hijos de 
aquellos infelices.» 

«Bor lo demas, nada más natural que nos traiga el 
aire á ia población, siempre que venga de aquella 
parle, todos los miasmas o restos orgánicos de origen 
vejelal producidos eu la mencionada piscina.» 

Al proponernos con íórinat empeño no descansar 
hasta conseguir que esta desventurada población sea 
una morada digna del hombre, y no una cloacii nau- 
seabunda ante cuyos agentes de la auioridad vemos 
á los clúcüs y á los grandes, asíde noclie como a la Iu¿ 
del dia, convertir en retretes las aceras de todas las 
calles, con escándalo de las personas decentes, al for- 
mar ese empeño, no hemos querido sólo procurar á 
Madrid el decoro y la decencia á que esta ouiigado, 
sino librarle de males sin cuento, males que no acer- 
laiíamos á piular y que en breves palabras lo haced 
Sr. Torres Aluñoz, eu los indicados Estudios quimil 
eos, diciendo: 

«Y por úlUino, la mala di«>pos¡cion de los marcados 
públicos, ia falla de Viguancia en las tiendas, d 
abandono en los pozos sucios, y la indebida toleran- 
cia de ciertas fábricas, situadas dentro de la pobla- 
ción, contribuyen en alto grado á privar á Madrid de 
las c íudiciones higiénicas que por suposicioageo- 
giáiica y por ser capital cuita de una nación civili- 
zada debería tener.» 

Y en otro lugar: «En vislade los dalo.s expuestos 
en estos estudios, uiiul'i ai abandono municipal, es 
más que po.sible que Madrid se convierta un dia en 
un loco epidémico, terrible, que diezme ia pobla- 
ción.» 

Francamente, nos perdemos en conjeturas; nocom- 
prendv'Uius cómo, en una población donde rt>idc la cór- 
te y por lo tanto que sirve de moiada á Sá. M.M. y su 
Real familia, jiueOetiMnirarse con tal ind.lercncia lus 
cosas de más imptiitancia y Irascendencia. 

Eí Sr. Torres .Vluñoz observa después, que parala 
ventilación de las casas lo pnmero que deberia ha- 
cerse «es no peiinilir la consliuccion de ninguna que 
no tenga en todas las habitaciones, y muy particu- 
larmente en los donmtorios, las circunslancjas de ca- 
pacidad y de luz soiar directa, exigidas por las leyes 
de la vidct » Y con este motivo pide «que se propon- 
ga al Góliierao una legislación sobre la hiijiene inte- 
rior de los edificios públicos y particulares, que pon- 
ga en debida armonía las exigencias de la vida con 
ei ornato y construcción públicos. No dando licencia 
para habitar ningún edificio construido, sm que an- 
tes haya sido visitado pur la coniision facuilativa, 
quien pondrá el habítese, con garantía de que lian si- 
do observadas con religiosidad las referidas dispuai- 
Clones.» 

A nosotros nos pareced (odas luces acortado y de 
grande utilidad pública lo que propone el Sr. TorroN 
Muñoz; perode.be tener presente que no se ganó Za- 


En Tetuan , según carta recibida por La Epo- 
ca y corría ia voz entre los moros de que pronto 
volverán á España nuestras tropas, bien porque 
los murruquies anticipasen el pago de lus 400 mi- 
llones, ó porque eí Gobierno Españot se conten- 
tase con menor suma que la estipulada. 
Trasladamos estas lineas alarmantes al Diario 
Español, para que las conteste con el criterio 
que aplicaba á las oposiciunes, cuando estas du- 
daban dtíl estricto cumplinneuto del tratado de 
paz por parte de los moros. 


También el Banco de Málaga ha fijado el tres y 
cuarto por ciento como beneficio repartible por ac- 
ción, correspondiente al semestre que venció en fin 
Jumo. 


El lunes 9 del corr¡e.Me,se verificará h oncena me- 
dia corrida de loros de ia leiiipnrud.i. Si lidiaráii en 
cll.i seis lüi’Oá de las gana ieiiis d : O. Félix G o.n ‘Z y 
doña Guía Oiliz, y matarán Cáelures, Pepele y el 
Tato, 


Seis subastas de construcción de carreteras se ve- 
ríticaroa ayer en Alicante, Oviedo, Cáceres, Valla- 
dolid, Ooruña y Lugo, y en ninguna de ellas se pre- 
sentaron iicilaiores. Según dice un periódico, la 
causa d<d alejamiento de postores en estos actos, es 
la de que los ingenieros funnan los presupuestos tan 
üajo^, que es imposible emprender las obras con es- 
peranza de lucro. 


Leemos en La Regeneración: 

«El Morniny-Post inserta otro manifiesto de don 
Juan. 

Así lo anuncia el parte telegráfico que hallarán en 
su lugar nuestros lectores. 

Por nuestra parle persistimos 


En la B:lsa de hoy se han coliza io los valores á 
ios precios siguientes: 

rtluius del 3 por 100 consolidado 49 -60 no pu- 
blicado. 

Titulosdei 3por 100 diferido, 4.I-I5 publicado. 

Deuda amorlizable de pri.neru ciase 2d-i!¿Aiopu- 
bliciido. 

Idem de segunla id. 4 7-50 no publicado. 

Idem del pefsjini, lfi-2ó pub.icido. 

El secretario de la Redacción, 

M. Heí’vRCiuv de Tejad.v. 


por consideración 
siquiera al apellido que lleva su autor, de comentar 
oslos documentos, que parece están dictados por sus 
más'encarniZidos adversarios. 

Lu prensa ministerial de España los mira con un 
desden que á nosotros no nos parece muy opor- 
tuno. 

¿Quién no vé la mano extranjera interviniendo po- 
deiusameiUe en los sucesos que vienen verificán- 
dose desde el mes de Abril con gran disgusto de lo- 
dos cuantos estamos interesados en el porvenir do 
nuestra pátria.^i 


Habiendo ocurrido 33 vacantes de escala de a.spi- 
rantes del colegio de caballería, la dirección del'^r- 
ina lo anuncia al público para que ios interesados 
que quieran optar á ellas presenten sus solicitudes 
en dicha dirección y término de 15 dias. 


PAUTE KELlüIOSA 


Según despacho del comandante general del cam- 
po de Gibraliar de ayer á las nueve y cuarenta ini- 
nutos de la mañana, había buen tiempo en el Es- 
trecho. 

En tos reductos del Serrallo y de Tetuan no ocur- 
ría novedad. El general Ríos seguía en el mismo es- 
tado de alivio, aunque bastante molestado aúa por Ja 
enfermedad. 


Si S. M. ia Reina visita en Setiembre las pro- 
vincias dtí Cataluña, aprovecburá ia ocasión para 
realizar el deseo que tiene Éiace mucUo tiempo 
de rcconer las bellas islas Bateares. 


Actualmente se encuentran detenidos en Alicante, 
por falla de buque que los trasporte á incorporarse 
ai ejército de ocupación de Tetuan, Ü oficiales, 14S 
individuos do tropa y 12 caballos. 


wnnen; a las uiez habrá .Misa canlad.i co.i s mmiou, 
que predicará D. isidro Caslelo; por ia larde a las 
cinco y media comeaz irán lus ejercicios, siendo or t* 
dor D. Patricio Fáraaio. 

rambien d'.rá prm npio U misma novena, predi- 
cando en San Antonio del Prado D. Pascual .Marin y 
Cándano y D. Patricio Páramo, y en San ígiiacio 
sólo pur la larde el cil.ido Sr. Paramo. 

En los Ualiai.os y mo.ijas do ia Latina será por la 
noche, rezada. 

Prosigue celtíbráadosc la noven.i de la Virgen dM 
Milagro en l.is Descalzas Reales, predicand > hoy por 
la mañana D. M elqiiiades Gilarranz, y por la larde 
D. Joaquín Corral. 

Enel Ho.spilal general se celebrará la fiesta de 
Minerva por su archicofrailí-i sacramental, predican- 
do D. Vicente Lopez de Lerena. 

Puf ia lardo liulirá ejercicios espiriUialo.s en San 
Milian, Servilas, Arrepentidas, Escuelas Pías de San 
Fernando y Cármon Calzado. 

Visita obla Conit: ob M.vní.v. Naeslr.a S'ñorii 
de la Conccpcio.i, cu San Pedro, ó en Lu Capu- 
uliiuas. 


El vapor de guerra Panhope salió ayer mañana do 
Algeciras para Tangei;, conduciendo pliegos para el 
represcalanle de España. 


En una correspondencia de Tetuan , se dice, que 
durante la enfermedad del general Ríos, han acudido 
á su cas.i los ricos hebreos y los moros más notables 
de Li ciudad, y que todos han pedido á Dios por la 
vida dcl general español , haciendo oraciones con 
arreglo á su ley. 


En la primera junta general celebrada en la villa 
de Cestona el dm 2 de Julio de ISüO. fueron nombra- 
dos diputados genei ales en ejeroieia, los señores don 
Ignaeio Subas de Balzola. ü. Vicente de Arlazeoz, 
D. Ramón de Lizarzaburu , D. Juan Baulista de Aci- 
loiia ; y diputados generales de partido , los señores 
D. José de Minondo, D. Juan Florencio de Gamón, don 
Modesto de Luzunariz , D. Juan B.iul¡sla de Larra- 
mendi, hijo, D. Santiago de Sasiaimbarrena, D. Joa- 
quín de Irimo, vizconde de Sanio Domingo, D. Asen* 
SAO Ignaeio'de Alluna, Ü. Juan Luis de Iriondo, don 
Anloino Mana de Egaña , D. Ignacio de Alzóla y don 
Emeturio do MaUinabeilia. 


Ld Disóusión , haciéndose cargo de un suelto 
que ayer le diiigiamos , dice hoy: 

«El Pensamiento Español no cree, según nos di- 
que el ¿Tarlido á que pertenece haya corrompido 
país, porque habla de religión y buenas cos- 
iambres. 

En efecto , en alabando á Dios todos los dias , por 
que se finjan compras de 30,000 cargos de pie- 
y se cometan asesinatos en nombre de ta ley , y 
deporte y se fusile por capricho , ¿ cómo es posible 
se corrompa al país '( 


Las Rabilas inmediatas á MelUla solicitaron úllima- 
meiile uol g-iboniaJor de aquella plaz i el permiso de 
entrar en grupos , con objeto du nojifijar la buena 
amistad y paz que reina entre España y M.arrueeos. 
Ei gooernador accedió , y las Ribüas se disputaron 
quienes liabiun de entrar priuitíranicnle en la plaza, 
btí dio la preferencia á loJos los que llevaban víve- 
res al mercado. 


Escriben de Tetuan que el Emperador de Marra c« 
íos 9C muestra deciuido á orga‘»w<*r un ejército á 1^ 






Este poder moral es la concienciaf H 

háoíaclbien, qiieiiossósliene en las adversidades, 
que alimenla nuestro corazón con la esperanza, que 

nos demuestra la vanidad inslable de nuestra Vida; 

que nos contiene, y amenaza en el acceso e nu 
tras pasiones; que lleva á los engañosos caminos del 
mal, temores espantosos, lúgubres presentimientos, 
vencidos sólo por una desatentada libertad; un poder 
moral, que se levanta contra nosotros, dentro de nos- 
otros, condenándonos, cuando ejecutamos el mal; que 
eleva su voz y nos perturba, y no quiere callar; que 
suscita en los remordimientos, otros laníos iraplaca- 
cables eñemigos de los goces y alegrías del prevari- 
cador Este poder, que nos domina , superior a nues- 
tra voluntad, quó eS nuestro freno, y nuestro impul- 


altivo juicio de sn muy liimlu'^® J f^'^^il-tcsia 
Sin que los padres, ni dos doctores, , 
ni la sociedad, ni la tradición, ni los gran 
bres, ni los sabios de los siglos dus.res , nt l otesmd 
alguna humana ni divina, sean delan e 
portable insipiencia, aino ^irror, 
cresia, superstición, y tinieblas, ial “ ;„i„ 

telectual, distintivo caraclei isliun de núes 

Enel centro de otra de las polenc.as del alma 

que es nuestra libre voluntad, donde e " . 

locó da seguñJa gran belleza, irtgitio lanr le 

^ como lo ex- 


Señor diputado, siívasc 

de la pregunta, no desei 

— egúrltando; nó be 
Si*. PresideiUe. 

la está V. S. e< 


nomure, sino lamoien a ios aéposuarios de la 
ma autoridad, para alribuiise aquel y estos 
derecho, una soberanía independiente, qúe 
corresponde. Su poder, hijo de su libertad lí 
por desgracia con frecuencia, á quebraular la i 
pero no alcanza á crear oirá ley contra la i 
Dios. 

Como muchos individuos pervertidos, muchos 
yes y muchas otras poleslades han erigido su vol 
lad en ley , y convenido eii patrimonio propio ! 
pueblos ; pero ninguno pudo l"gtliinamenlc rohal 
hombre ni sn libertad, ni sus derechos; y casi i' 
aquellos fueron viclimas, por easllgo superior'* 
lernbles revoluciones , que son un medio e.xpiald 
misterioso, providencial, y también u.i abo.niu' 
Icaslorno del orden de Dios en la sociedad. 

(Se conlinuará.) 


El Sr. PRESIDENTE: 
indicar sólo el objeto 
verla. 

EIST. SAGASTA: Estóy pre¡ 

lido todavía de la pregunta, tr. 

El Sr. PRESIDENTE: Es que 

nando... ,, 

El sr. SAGASTA-; Estaba dic 

tenia noticia... 

El Sr. PRESIDEN TE: La pregunta 
erelarse á un pnnlo deleftninado; dig' 


PAITE ElieiAL DE tA GACETA. 


PagSIDB.NCrx DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real íamilia, continúan en esta córte 
sin nóríedad en su importante salud. 


MINISTERIO DE LA CCERRA. 

Ñum. 21.— Circular. 

Eáctiio. Sr.: Deseando la Reina (Q. D. G.) unifor 
mar lás divisas dé las clases dé jefes y oficia es 
las diférenles armas é instilutos del ejercito, asi 
la Península como en Ultramar, con - 

manifestado por la Junta eónsulUva dé Guerra m. D 

de Setiembre de 1S58 se ha servido disiioiier 

usarán .res ga.on^ 

de unco hilos con el róVea^ 

vándOlos en el ^ri-o con tres estfe- 

manga dé la cá-ca 

wdlto ^r tajo’d^e los referidos galones en la bo- 
debiendo ser dé oro ó plata según lo 


bre olro vicio, otro egoismb, ^i e^oisiuw 
dos, la sensualidad, el abuso del fuego, 
plica un filósofo moderno. 

Aquel calor interior, destinado á dar 
vimiento al corazón del'hombre, y ásu 
lalezá y‘ elevación, y á' sn sangre fecui 
ma; un egoísmo perverso, una concupi 
matura quizás, y siempre funesta, lo separa de su 
destino legilinio. Así se abrosa y quema, según decía 
Job, la vida del hombre, en sus más fecundos gérme- 
nes, en sus más profundas raíces. _ 

Así devora el egoísmo de los sentidos, lo más dis- 
tinguido dé la náturaleza humana ; la vigorosa her- 
mosura de su cuerpo, la hidalguía y nobleza de sus 
pensamientos , la grandeza de las miras, las inspira- 
ciones del genio , los gérmenes del heroísmo , y los 
progresos de la edad adulta y madura, como dice e 
libro de la sabiduría. Cihis es enim cor ejus. Asi si 
corrompen las coslumbres', se mancha la vida , si 


MERCADO DE MADRID. 

estrada POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE ATE 

1,71)0 fanegas de trigo. 

1,610 arrobas de harina de id. 

1,910 libras de pan cocido. 

9,245 arrobas do carbón. 

92 vacas que componen 39,05t libras de 
414 carneros que hacem 9,95i libras de ps 
corderos que hacen libras de p 

PIIECIOS DE ARTÍCULOS AL POR M\YOR Y MEN 
EL DIA DE AYER 

Rs. vn. Cua 

arroba. Rb 


Nú hay en el órden mcral verdad que el Crislia- 
nismo no haya proclamado, ni error que no haya 
combatido, ni virtud de- que no haya dado ejemplos 
insl-nes. La verdad ha sido enlre los ensílanos, lan 
santo como la liberlad; y el error lan abominable, 
como ilegítima y odiosa la servidumbre del hombre. 

Recórranselas doclrinas filosóficas antiguas ymo- 


Garne de vaca. ... 42 á 44 18 á 2 

Id. de carnero á 14 18 á 2 

Id.de ternera 66 á 74 34 á ^ 

Id. de cerdo á 10 18 á j 

Tocino añejo. .... 90 á 94 34 á 3 

Id. fresco á j 

Id. en canal á ¿ 

Lomo é á 

Jamón. 169 á 110 38 j j 

Aceite 75 á 79 24 á ! 

Vino 30- á 38- 8 á ] 

Pan de dos libras.. . . 10 á 1 

Garbanzos 30 á 40 JO á 

Judias 22 á 29 8 á ] 

Arroz. 29 á 31 10 ] 

Lentejas 16 á 19 7" á 

Carbón... 7 a S 

Jabón - 64 á 66 22 á 

Patatas. ....... 6 á 8 3 i 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

Trigo de 40 á 51 rs. 

Cebada de 22 á 23 */> 

Algarroba, ..... ' . á 21 rs. 


Récordémos, af ver el espeeláculo que ofrece la 
edad presente, que por esté' egoísmo perecieron ig-- 
nominiósánlehlé las antiguas sociedades paganas, 
donde er sénsualisnfb repugnanle llegó á ser (como 
dice san Agustín en su ciudad' dé Dios) una enseñan- 
za 'púbíicá, un culto público, donde á nombre del Bs- 
lado' y dé la Religión, se ejecutaban, como deber civil 
yrétígioso, los crimeñes más abominables, por edic- 
tos solemnes de los Pohti/ices y de los Emperadores, 
como medidas de administración pública. 

(jonvenzámonos de que si las sociedades moder- 
nas, después de poseer dichosamente las verdades, 
los sentimienlos de la caridad y del sacrificio , no 
progresan rápida y sólidamente, yse detienen y lan- 
guidecen, y se conturban en los caminos de su en- 
grandecimiento; es porque en - su seno cada día es 
más terrible la- lueha-enlré lo que enseña et Crislia- 
nismb y-enlre lás poderosas influencias de las falsas 
doclrinas. 

Que la verdadera ciencia libre al hombre y á las 
sociedades- de esta profunda conturbación , de esta j 
perplejidad lan angustiosa ,- así para los corazones 
amorosos del bien , como para los elevados espí- 
ritus. 

El camino es seguro, luminoso, patenté, como lo- 
dos los que ofrece el Calolieismo para librar la hu- 
manidad de las peligrosas sendas de los sofistas, que 
4a llevan á la dégradaeton y á la muerte. 

agios y siglos líá, que la Sabiduría divina ha di- 
cho, y la Kislória de todas las edades lo acredita, que 
el principio def nial está en el desordenado amor del 
-hombre hácia sí mismo. Y la consecuencia qne los 
doctores de la ciencia moral y social deben sacar de 
aquella verdad tan sublime como sencilla, es que la 
salud del género humano está en vencer el egoísmo. 
La victoria sobre el egoísmo consiste en el sacrifieio. 
^ el sacrificio es el acto libre, esforzado, de la volun- 
tad obediente por amor, que sala de si misma, para 


cen cargos -públicds, que como toles luncionarios se 
mezclen en negociar ese emprésllfo y procurar dú- 
nalívos eh favor de la Sania Sede. 

No es, por consiguiente, probable que se haya ve- 
rificado ei hecho á qué el Sf. Sagásta sé refería ha- 
blando de un alcalde; y si el hecho fuese cierto, el 
Gbbierno pondrá el correspondiente correelivo. 

Efi panto á la manera- con que el Clero ejerce su 
ministerio , el Gbbierno , vuelvo á repelir , lió tiene 
noticia ni.aguna de que abusé de él con tales propó- 
sitos ; si abusase , el Gobtetao verá hasta dónde pue- 
de exlendersu autoridad para contener cierta clase 
de abusos. Pero repito qué, pot la sensatez del Clé- 
ro y por las relaciones que indireelamcnle se han es- 
tablecido en este negocio enlre la autoridad eulesiás- 
liea y la plvil , tiene mottvós para pensar que, el 
Cleto, si bien da Toda la públicidád que éi desead 
ese asunto , no por eso se aparto de sustentar los 
ihlereses espirituales que le están encomendados , ni 


Considerad qué inslituciones ton opre .ivas, qué leyes 
tan injustas, qué coslumbres lan corrompidas, y, os 
convencereis, de que aun en aquellos períodos bri- 
llaníes y gloriosos de las repúblicas antiguas, los res- 
plandores de la ciencia antigua, solamente se levan- 
taron á gran altura y se convirtieron en fecundos 
elementos de duradera civilización , cuando sobre el 
horizónlé apareció la estrella de luz inextinguible, que 
ha guiado al mundo, y guiará á las futuras genera- 
ciones por las sendas anchurosas de la verdad y del 
bien , y liácia otra vida más alta y perfecta. 

D.elante déla Cruz-, ved triunfante la verdad impe- 
recedera , la ley.de la emancipación universal por la 
obediencia y por el sacrificio ; la ciencia y la caridad, 
que unen al cielo y la tierra ; y á lodos los hombres 
libres, iguales, hermanos, como hijos de un mismo 
Padre. Ved también la gigantesca y perenne lucha de 
Ibs siglos, contra la verdad calólica, que ya habla 
anunciado no traía al mundo la paz, sino la guerra. 
Ved'cóma ésta misma lucha ha robustecido, ha dila- 
tado, -ha desSnviJéltó prodigio'sáménle' tos faeuUades 
de la razón humana, unida al órden sobrenatural, 
fecundando la muy variada y compleja vida del in- 
divtduo-y; de los pueblos, sin que jamas se haya que- 
brantado la perfecta integridad docirínaí del CatoU- 
cismo, donde, según la experiencia do los sig!os,.e3- 
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COTIZACION DEL DIA 6 DE JULIO DE 1860, 


CAMBIO AL CONTADO, 


COTIZACION DE AYER. 


pobiieado. 


Publicado. 


Títulos del 3por0/0 eon- 

solidado 

Inscripeiones de id. . . 
Tilulos del 3 por 0/0 di- 
ferido . . • 

Ihscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
tdem no preferente con 

Interes 

Idem sin ínteres 

Parlíeipes legos con ver- 
tibles en -3 por 0/6. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizablé de 
primera clase 


CORTES 


SSNADO. 

PRESIDENCIA DEL KXCMO. SR. MARQb'ES DEL DUERO. | 

Extracto de la sesión celebrada el dia 6 de Julio 
de 1860. 

Sé abrió á las dos y veinte minutos, y leída el acta 
de la ánterior, fue' aprobada. 

ÓRDEN DEL DIA. 

Lectura de una comunicación del Gobierno de S. M. 

Ocupando la tribuna el señor presidente del Con- 
sejo de ministros, leyó el Real decreto siguiente: 
(.Presidencia del Consejo de miiiistrus.— Usando 

arreglo al ar- 


Idem del personal. 


acciones de carreteras 

GENERALES , . tí POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de l S50, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
lilem 1.® de Junio de 

1551, de á 2,üU0 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1552, dé á 2,0üU rs. . 
Idem de duho de 

lS5tí, de á 2,ÜUU rs. . 
Mem 0 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,Ü0U rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.''de JuUo' 

de 13ú8 

i Provinciales de .Madrid, 


variedades 


de la prerogaliva que me compele con 
liculo 20 de la Constitución, y conlbrinánaome con 
lo propuesto por mi Consejo de ministros, vengo en 
decretar lo siguiente: 

Articulo único. Se suspenden las sesiones de las 
Corles en la presento legislatura. 

Dado en Palacio á 5 de Julio de 1860. — Está ru- 
bricado de la Real mano. — El presidente del Conse- 
jo de miiiislros, Leopoldo O’üonnell.') — Es copia. — 
El presidente del Consejo de minislros, Leopoldo 
O’Donneil.» 

El Sr. PRESIDENTE: En virtud del Real decreto 
que ha oido el Senado, se suspenden las sesiones. — 
Se levanto la de hoy. 

Eran las dos y media. 

CONG1BE30. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR U.VRTINEZ DE LA ROSA 
Extracto de la sesión celebrada el dia 6 de Julio 
de 1860. 

Abierta á tos dos y media, se leyó y fuá aprobada 
el acta de la anterior. 

El Sr. UD.AETA : Pondré en la mesa una exposición 
del colegio de notorios de Madrid en que' soticila sér ! 
incluido en el arl. 15 d(4 proyecto de ley electoral, á' 
fin de qué la eomision la tenga en cuento al dar su 
dictámen. 

Se leyó esta exposición y se acordó qué pásase á la 
comisión. 

Empréstito pontificio. 

El Sr. SAGASTA ; Deseo saber si el Gobierno tiene 
noticia de los medios qué sé Vienen adoptando para 


dos grandes dones dé su Criador, ingiere el li'oiribre, 
degradado por laculpa, dos ingialiludes lainenlables, 
dos egoísmos subversivos, que iulroducen el desórden 
y la descomposición en su inteligencia y ett' sú vo- 
luntad', extraviando está y oscureciendo aquella, en 
mengua y daño de su libertad verdadera, y de la 
unión feliz coa su Dios y con sus semejantes. 

El egoísmo es et error, y es et mal. Es el amor des- 
ordenado, hasta el olvido y desprecio dé toqúe no es 
nuestra propia personalidad; hasta el olvido y des- 
precio del órden, del bien y de la justicia. Para no 
coiidenat el'egoismo, los sofistas modernos han ne- 
gado el mal, y han enseñado que el bien y el mal no 
son tan opuestos, como muchos piensan. Pero docto- 
res eminentes lian escrito, que el egoísmo no sólo es 
e! mal, sino el primer enemiga def hombre, (jue sé 
devora á si mismo y trastorna lodo vínculo y rela- 
ción social. 

El egoísmo del espirilu es el primero y el más' ter- 
rible de los egoísmos, como la inteligencia esto pri- 
mera y más elevada de las facultades humanas. El 
egoísmo del espirilu , es el orpu/ío; es decir, el abuso 
de la luz , que la oscurece y la limita á la' muy débil 
razón Individúal. Del orgullo nacen tos éxUaños fe- 
nómenos intoleclualei 


PROTIRCIAS. 


En la 
Adininii!- 
tracion ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


!s, que nos sorprendén en la va- 
nidad clenliflca de nuestro siglo. El orgullo es esa 
insaciable sed de honores, distinciones y dignidades, 
que excUati las discordias , las rlvalldádcs , y todas 
las ambiciones. El orgullo es la causa de esla dis- 
persión , de este aislainlcnlo , de este individualismo 
cicnlifico , que desde los primeros días de la puber- 
tad intelectual , se maulüesia en hucslra juventud; 
que rompe por si soto contra las más arraigadas tra- 
diciones ; que tiene por vana la experiencia de los 
siglos , y la sabiduriá de los ancianos ; que protesta 
contra tos más respetables y cónstonlcs peusamien- 
los del género humano ; que desconoce la autoridad 
de tos genios más elevados , y que niega el patente 
I resplandor de las verdades morales y religiosas, an- 
I leponiendo á la ciencia de siglos y siglos, el indócil y 


inanidad ; ¿puede por nadie concebirse siquiera, que 
fes sociedades liumanas no leugan por su autor, le- 
yes lambien inv.ariables, para su régimen, sostoni- 
mienlo y felicidad? ¿Puede enseñarse [wr los sabios 
el error de que ol orden social dependa, ni de la vo- 
luntad individual, ni de las soberanías colectivas, 
formadas por el mayor número de voluntade»? 

Existen leyes invariables, revelad-as, impuestos 
al hombre, iridcpondieules de su voluntad, para con- 
servar y perfeocionar el órden social, y esla es una 
de las cnseftoiizas fundamenlalcs del Calolieismo, 
medio necesario de progreso para la sociedad. 

Como ya hemos visto en la vida moral , hay tam- 
bién en las naciones un poder terrible , el de la va- 


3 meies. 


llevar á ckbo el empréslUo políliée que íieae por ob- 
jeto sostener al Papa en su poder leuViwral. 

¿Sabe el Goblerrío que en algunos templas del Sé- 
ñor, en vez de predicar sú doctrina, se predica cons- 
tanlemenlc la necesidad de ese empréstito, y llevan- 
do en esto lá exageración hasta el punto de amena- 
zar con la excomunión al qne no contribuya á él, 
pugnando de esta manera cón el espíritu altamente 
religioso de este púís y olvidando de este modo que 
Jesucristo ai expulsar á laligazos á tos mercaderes 
del templo, no quiso que este se conviniese en úna 
especie de mercado?... 


Este periódico inssrt. aounciory corauoicado. 
cjstumbre. 

advertencia importante. 
Loe precios señalados en laecsuiida casilla diú 
cío, «on unicaoieote para lassuscriciones , es?®, 
ea oor.onaliileote en li admÍDielracion , ó se r. 


POr último, el CátolicisinO" ®“6ro tos grandes me- 
dios de nuestra naturaleza fistea, sobre las facultades 
de nuestra inteligencia sobre la región de naeslra 
libertad moral, confirmíindo lambien la ley, y la re- 
ligión natural, ha elevado y fortalecido denlro de 
nosotros mismos, un poder irrecusable, un juez su- 
premo, que califica iiueslras acciones, nuestros jui- 
eioí, nuestras voluiuádes, y ha»!» nuestros más iii- 
liiños y secretos pensamientos. 


Éditor responsable . Ü. MancÍJ^ 


MADRID: Imp. do Tejado, i-elaj». 
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Lúnes 9 de Julio de t860, 


de Irlanda dicen y quieren y conseguirán lo 
mismo. 

TELEGRAMAS. 

Marsella, 7. 

Se confirma ia destrucción de la ciudad de Zalilé y 
160 aldeas. Añádese que los drusos cercaban á Da- 
masco y era ianiinenlc upa hoiTible matanza. 

• .V n 


Nueve francos en nuestra época, no son para 
despreciados. 

Debemos notar, sin embargo, dos cosas: 

1. " Que, tratándose tie saber si los sicilianos 
quieren hacerse esclavos de Cavour, se le qui- 
ta el derecho electoral á las seis sétimas partes 
(le la isla, y se le concede á todos los soldados 
garibaldinos, sean franceses ó polacos, ingleses 
ó del l’iainonte, cuai(|uiera que sea su naciona- 
lidad. Y nada más útil para ganar la elección. 

2. “ Que los procesados por delitos 


por ver si de allí entresacan algunos iiatuoit», 
conviene decir que ya se han encontrado. Ulti- 
mamente, después de emplear cien otros recur- 
sos , quisieron comprar el honor de un oficial 
subalterno por cuatro mil escudos y un grado su- 
perior; I ero este, lleno de indignación, contestó: 
— Yo no romperé jamas por el oro el jtiramenlo 
que tengo prCítado á Dios y á su Vicario. Guardad 
vuestro dinero, ya que no tenois honor que con- 
servar.^ 

¡ Admirable respuDStal 

Inglaterra se sienta cada dia peor. Rusia co- 
mienza á haoerse exigente en la ludia , como 
Buclianam se ha lieclio eii la .América. La cues- 
tión del papel se agrava poriustanles. La Cáma- 
ra de las Lares quiere tina cosa; la de los Comu- 
nes otra, enteramente opuesta. De los ministros, 
parte se inclina al bando aristocrático, y parte 
se declara francamente demócratas. En el con- 
sejo Celebrado en la casa <ie Russ'éll , se notó la 
falta de cuatro mmislros , que con su ausencia 
protestaban contra la mayoiía y se declaraban 
herederos del partido que vencerá, según todas 
las probabilidades. Pareco imposible que una 
nación tan libre, caiga en contradicciones como 
las de abolición de derechos sobre el papel. 

Verdades que tamañas contradicciones son 
en Inglaterra algo más frecuentes de lo que so 
cree; 

Nuestros lectores saben que en Londres se 
publica todo lo (¡ue se quiere contra todos los 


PARTE EXTRANJERA 


I Dos cosas hemos notado en ia expedición de 
Ca.ibaldi, que para nosotros tieuen una expiiea- 
cioii sencil.isnna, pero que para los amigos de 
la revolución no pueden ménos de parecer os- 
curos misterios. El e.x-general sardo desembar- 
có BU Jlarsala ; la marina de Nápoles no pudo 
impe lírsolo ; entró en la isla, dio e! grito de re- 
beliou, lo seguaJaron algunos,, rtít/cid fáeilmen- 
te á los Soldados del K;y, sitió á Paiermo, y 
sus defensores capitularon, siu veiso precisados 
á ello, ¿Quién os el que pelea ? ¿Quién es el que 
vence aquí ? 

Caribaldi iio podía luchar en el mar con las 
fragatas de Nápoles. Estas lo alcanzaron en M.a'- 
saia y no evitaron su desembarco. ¿Quién fué 
la caUsa dé todo esto ? Los navios de luglalerra 
se pusieipu entre los buques reales y los tias- 
pei tes piauionlesos : la población de Marsala es 
inglesa en parte muy considerable : el jefe de la 
expedición, pues, efectuó el desembarque pro- 
íejií/o por la marina británica. Penetró en Sici- 
lia apoyado en la población inglesa de Marsala; 
en lOi inucliüs fabricantes de vinos que bay en 
la población, enviados por la Inglaterra con el 
especial encargo de preparar la anexión que tan- 
to desea. Paiermo se rinde y las tropas reales la 
evacúan. Y ¿por tiue;'’ 

Según un tuiegr.im i do Londres, feclia del 6, 
Julia Kussell,- contestando á una interpelación, 
dijo: — iQjecuanJo;la noticia dei bombardeo «de 
Palermoí llegó a lugiaterra , el Cabinete , de 
acuerdo con l'Vauma, diriyió notan e.nébgicas al 
Gobierno napolitano t decii', que te manda- 
ron evacuar la plaza y dejar dueño de ella á Ca- 
ribaldi. Es decir, que no venció éste ; que veu- 
cieioa por él los navios de lagiaterra y Eiancia, 
sui los ea los puertos de las Dos-Siciiias. Es de- 
cir , que lo que se dice del poder de Caribalúi, 
de popularidad , de su influencia en las masas 
populares , del añojo con que se lanzaba Sobre 
las Huestes de Eraiicisco II, todo, absolutamente 
lu.io , es cumpletaiiientc falso: es una jacliuioia 
piieri:, que si bastara, para engañar á las gentes 
seac.lius , cuntriuaye cUcazmenle á poner el li- 
beralismo en evidencia; a que Inglaterra y Ertm- 
cia acaben de convencerse de que los libres, 
cuaiiJo se los haluija , tienen palabras horribles 
y hechos crueles; cuando se les contempla , ha- 


I Porque su única fuerza son los buques do In- 
glaterra, y estos han recibido contra-ói den. Por- 
que todo lo que se habla del entusiasmo con 
que los sicilianos hau recibido á su ángel liber- 
tador, no es más que utia invención absurda, 
bija de la necesidad do alentar con palabras á 
los rebeldes que se desalientan en vista de ¡os 
SUC6SUS. 

Por lo demás, la reTOlusion en Sicilia es, co- 
mo eo todas partes, cruel hasta un extremo es- 
pantoso. En Inglaterra se ha celebrado en la 
Cámara de los lores una sesión aculorada sobre 
el envío á Londres de un representanle de Ca- 
rib-ildi. Lord Mamby dijo que los garibaldinos 
liábian asesinado no sólo ú ios agentes dé poíicia, 
sino también á los niños y iiiujereslU El mismo 
Citribaldi, para librarse de algún modo de la ter- 
rible responsabilidad que ante las naciones to- 
das contrae per.nitiendo tan atroces cruelda- 
des, ha creidü necesario publicar un decreto, 
imponiendo castigus á todo el que se muestre 
hostil á los individuos de la antigua policía. De 
tas quejas expuestas cu el Parlamento británico' 
y del decreto garibaldino, se deduce : 

1. ° Que ios asésiiiatos de individuos de ia 
policía , y de mujeres ij niños (¡ue hau cometido 
los rebeldes ou Sicilia , soa hechos, por desgra- 
cia, demasiado exactos. 

2. ° Qué lio deberán ser pocos en número, 
cuando el Parlamento británico se escandaliza 
de que su Gobierno trata con una revolución 
mane had.í con sangre inocente. 

3. " Que muy grave sera el mal , cuando el 
inisiuo Cariba.di se asusta y decieta penas para 
IOS asesinos. 

4. “ En lili, que loá tales castigos se decretan 
para ios futuros asesinos, pero no se imponen a 
lus que ya son pretéi tíos. iNi pudiera ser otro cu- 
sa, aluiididos lus eie-uenios de que únicamente 
puede echar mano un jefe de rebeldes, que sólo 
puede conl.ir con los perjuros, los delincuentes, 
ios penados por las leyes de sus propios países. 

Las elecciones están ya decretadas en Sicilia. 
Podra volar todo el que tenga 21 años, y ser ele- 
gido todo el que tenga 2a, y ademas sepa leer y 
escribir. Como pro'juolemeiile ios elegidos serán 
los uusinos ptainuiileses que acompañan á Ga- 
ribaldi, este señor ha dispuesto, que cada señor 
diputado disfiutj, mientras dure el Congreso, 
uiisueido de nueve fiancos diarios. Medida por 
cieilo que sera bien recibida. ¿Y quién lo duda? 

, Al ciudadano (jue tenga 2o años, que sepa 
leer y escribir, bien ú mal, que esto importa un 
bledo; que deje el arado ó el cepillo para conver- 
tirse en legislador; que no putiiendo con su tra- 
bajo de todo el diu ganar mas que uii miserable 
franco , la patria le proporciona medios para 
graugearse nueve, siu penas, sin liaoer nada, te- 
niendo sólo que decir está bien á todo lo que le 
propongan; naturalmente oslo será un buen pa- 
tricio, un iegisludor excelente, un liberal modelo, 
ciego admirador, esclavo dejos capricnosde Ca- 
ribaidi. Y con razón. 


El 3 se publicó en Paiermo un decreto del dictador 
imponiendo castigos á lodo el que se muestre hos- 
til á los individuos de la antigua policía. 

Los generales napolitanos Nuiiciaiite y Saiitovilo 
lian presentado su dimisión. 

Turin 6. 

Dice La'Opinnione que el ministro de Cefdéña de-, 
be apoyar fuertemente el principio de unidad italiana 
y llegarse á toda alianza que le separe de él: áconsé- 
ja que se iieutralicen tos esfuerzos que hace la diplo- 
macia para que el Piamoiile se adinera á la alianza 
napolitana reclíuzada jior ia opinión pública. 

Se dice que Cauosuri sera nombrado ministra de 
Nápoles en París, y que Aiiloniiii irá á Vieiia. 

De aquí salea diariamente muchos emigrados na- 
politanos para regresar a su pátria. 

Marsella, ti. 

La, Milicia nacional de Nápoles no recibirá mas que 
5,0d0 fusiles. 

Lus presos puíiticos encarcelados en Gaeta no hau 
obtenido aun la libertad que se les habla ofrecido. 

Los periódicos ilatiauus dicen que las concesiones 
libélales , del tie y de Nápoles ha.i llegado tarde, á 
pesar de lus esfuerzos que hacen los Pnneipes de Sii- 
lacusa y de Aquda, para reconciliar á los liberales 
con et Gobierno. 

Vanos vapores napolifanos cruzan por delante de 
[as costas , teuiieudo algún descmoarco de votuu- 
tanos. 


comunes, 

por incendios, por asesinatos, por cualquier otro 
deiido, castigado por las leyes, según Garibaldi, 
no pttedén volar. 

Si esto fuera como suena , ¡ qué pocos votan- 
tes habría e« Sicilia ! 

Hemos dicho á nuestros lectores, que las Po- 
tencias extranjeras plansan sériamente en de- 
tener á Cavour en su tnaiclia revoliieionaria. Se 
bd convenido en impedir á todo trance , que el 
reino de Víctor iMaiiuel pase de siete millones ile 
almas. 

Prusia y Rusia lian habiadp á Cavour con 
bastante energía por medio de sus representan- 
tes. Inglaterra esconde la tn-aiio. El Austria ca- 
lla, dice que no tomará la iniciativa; pero haco 


Iliciones de guerra, y más aún qior la. oposición 
fuertísima que la rjuinía y la coutribucionjex- 
[leriinetitan en la isla. 

Como se ha temido estos dias que otra nueva 
expedición desembarcara en la Calabria Ó en 
los Estados del Papa, Lamoriciere ha ocupado 
|)osicioiies estratégicas, que infunden pavor á los 
revolucionarios. 

El escaso nñinero de gendarmes que rechaza- 
ron con valentía á ios bandidos de ZambianClii, 
han sido recibidos con grande entusiasmo en 
Roma. Por todas las calles del tránsito han sido 
estrepitosamente vitoreados, y se les ha cu- 
bierto de flores , lanzadas desde los balcones. 
Se hacen grandes esfuerzos por corromper al 
ejército poutilicio; pero en vano. Por eso el te- 
légrafo nos anuncia ya numerosas deserciones 
en aquel. Es verdad que eti su gran mayoría le 
forman voluntarios católicos; pero como las so- 
ciedades secretas trabajan , aunque iiiútiimeiite, 


lágrimas, aquellas caricias mutuas de hija y padre. 
Pero allí estaba imperando y armado con su tiránico 
cetro de plomo el terror, el terror miserable, que 
siempre iiu sido cruel. Luda cual de aquellos hombres 
temía que los demas te acusasen de 


— ;Pobrecila mia!... ¿Y qué adelantarás con resis- 
tirte''... Ellos tienen la tuerza, y, quieras ó no quieras, 
te llevarán... Kesiguemonos, hija una, resignémoiios 
eun la voluntad de Dios, y esperemos con cuuliauza 
lo que su Divina Majestad dispuuga de nosotros .. 

—Pero, paure uno, ¿que va a ser de un , siii saber 
lo que esas gentes van á hacer con vos.'... ¿lyuiéu 
sabe si liuy iinsmu uo os cuiideuaráu á muerte, y iiia- 
ñana quizas''... ¡Oh! ¡D.us mío!... No, paUie, no... 
Yo uo US dejo .. Les jiudiré por luvor que uus uiaLcu 
á los dos juntos... íái os acusan de algún delito, diré 
que yo lamuieu lo he cometido... No, no; que uo UoS 
aparten... Yo uo quiero, uoquiero... 

¡Ay! el corazón del pobre José estaba transido de 
pena y de ternura; seijlia por una parle que aquella 
separación iba á serie laii costosa como a su hija , y 
temía por eila lo propio que jiur si mismo, pues harto 
le constaba ya qué la crueluaü harbaia Uc los tira- 
nos señores de Eraucia, en aquellos días do sangre y 
de tuto, á nadie perdonaba, por oscui'a que fuese su 
^cuudiciüu. Pero, por otra parle , comprendía que la 
resistencia nada lograria sino euipeurar su causa , y 
por eso mismo sü hacia lauta \ ioícnciu jiara aeousc- 
jur a Victoria que so dejase llevar. 

Siu embargo, ¡oh designios admirables de la Divi- 
na l'ruvideiicia! el retardo pruJuenlo ¡tor la leruuia 
de Victoria, que parecía deber empeorar la Silu.ieion 
de los presos, fue cabalmente la oeasioii ue que so 
salvaran, tié aquí cómo: Asi que so termiiiarmi b.» 


connivencia con 
los enemigos de la repúuliea : lodos ellos hubieran sa- 
eriticado á millones de inoeeiiles, .áiilcs de conseniir 
en que se les tuviera por sospechosos. 

Miráronse todos unos á otros, como para examinar 
en sus semblaiilcs si podriaii dar alguna muestra de 
los compasivos afectos que senliaii a despecho de su 
leiüz patriotismo; pe.'o lodos, vioíeiilando el propio 
impulso de sus corazones , se presentaron niúliia- 
mciile un rostro cubierto con la careta de una des- 
coiiíiauza que ninguno sentía ; y el comisario enlón- 
ees , ahogando un suspiro eii lo más hondo de su 
pecho, reitero, con acento y modales tanto más duros 
cuanto eran méiios espontáneos, la orden de separar 
a los presos y de llevárselos á la eáreel. Dos nacio- 
nales cogieron cada cual un brazo de Victoria , que 
colgaba del cuello de su padre , y prorrumpiendo en 
clamorosos gritos , resistía á aquellos verdugos , re- 
suelta á que la Iñeierau pedazis antes que lograsen 
Rri'uiiucti’ia (ic éi. 

Duraba todavía esta odiosa y repiiguaule lucha, 
cuando acertó á ll.igar el relevo del reten. Este iii- 
eideiiteprop^.reíoiiüá la joven una dichosa tregua para 
pedir a MI imdre M iiid, •cióle número de noticias que 
deseaba acerca de su madre , de sus hermanos, de 
todas las personas amadas do su eorazjn. En cuanto 
a José, luego que salislizj la ansiosa .curiosidad do 
su hija, revislieiidose de calma y autoridad, aprove- 
chó esta tregua para decirla á media voz; 

— l'eii valor, luja lu.a; i;o hagas iilC resistencia á 
esos hombres... La Virgen Suiilimna que nos lia 
juntado aquí tan uiilagiosameiite, iios sacará de lodo 
Jieligro, y volverá á juiitmnos. 

—No, padre mío , uo ; yo no me dejo arr.ancar de 
aquí... Dios de mi eoraz.ii; sJ oabu jo laqi^, 
eoiiio ha que uo os veo... No, uo... 


VICTIMAS Y VERDUGOS 


CUADROS D£ U REVOLUCION FRANCESA. 


TO.UO 


— No, stí/íom, por Dios , no nos sopareis. Es mi 
padre, y hace muciio Uempo ya que no nos hemos 
visto... Nosotros no hemos hecho nada malo ; somo«5, 
bien podéis conoceilo, dos pobres labriegos, que na- 
da más desean que volverse á su pueblo... ¡Tenemos 
tantas cosas que decirnos !... Si queréis ponernos ca 
la cárcel, bueno, llevadnos; pero por alaría Suíllísi- 
ina, dejadnos juntos, parca que yo sepa do mi madre- 
CiUdeini atina, de mis hei'mafHioií..¿ Yo os juro que 
no tenemos que hablar otra cosa... ¡üíi! dejadnos, de- 
jadnos juntos, no no-s separéis. •• 

Digámoslo en honor de ia humanidad, que nunca 
llega á ser Un rctualadameiite perversa cuino ella 
iiiiMiia quitH'tí á veces serlo. Aquellos desLilmados 

demagogos no pudieron iiiénoi de contenerse al uir 

estas súplicas de Victoria ; en «í semblante de casi lo- 
dos se veían rál'agas de compasión, y á ninguno lo 
ocurrió ni la más ieve sospecha de que los presos es- 
tuvieran rcpresenlandü una l'arsa combinada de anle- 
inuiio; era imposiblv,^ tener pQi; smiuladas aquoUus 




iD-áa-S-'t 




el pensamiento ESPiVNOL. 


cén que la diplomacia redobla sus esfuerzos para po- 
ner eii armonía y establecer las buenas relaciones 
entre ambos países. Se espera una^ solución favora- 
ble á los principios de orden, y las bases que se pre- 
paran no son las anunciadas por los periódicos. 

Se dice que el consejo municipal de París, tenien- 
do en cuenta la opiníoii general, lia suprimido el 
lotiomquet, esto es, el pago por entrar en la Bolsa. 

El proyecto de eoufere.ieia parece que halla un 
obstáculo, pues Austria se niega á enviar su repre- 
sentante si le envía Curdeña. 

LósoaEs, 7. 

Las últimas noticias de China dicen que ^ 

biern . de Pekín haoia lleóada“‘de lord 

aliaio, y aguardaba solamente la ° 

Elgin y del barón Gross para dar una rosp 
fiaiUva. Se teuiaa espera-izas de un arri,g o. 

Al número de senadores franoeses^^^^^ 
aeluaiidad, se ya aa.nenl. candida- 


heredilarias en Sicilia , acaben 
cenas violentas.» 


por degenerar en cs- 


En otra carta, torabien de Palermo, ™ ' 

Junio, sedan las siguientes noticias de la 

electoral que allí se prepara: 


n 25 de i 

función i 


leclorat que a... v m-- candando 

«El dictador ha J , Jes para la época, 

que se preparen las listas eleU jarsu yo o 

“fli^‘‘‘‘‘“:!;‘.!íf’rir.ritnn'nase.nancipad 


ktren la» lisias 


1 ® Hasla nuevo edicto debe reinar la mayor 
tranquilidad en esta metrófioli. conti- 

2.'' íse guard.ua e! mas s ^ J colisión 

nenie y se evdara coa el mayor cuiuau 
con los agentes del Gobienio. arrancada por 

3,0 Cualquiera eonees, OI. a wen e ar^^^ P^_ 
la fuerza de ios sucesos y [aldea uacio- 

lardar la plena y entera realizaision uts 
nal, deberá ser recibid t coa de^prcoio. 

Ñipóles 25 de Junio de iStlO.» 


No es cierto, como se había anunciado, que haya 
I muerto el ilustre Cardenal Wisemann. sla no leia, 


I que la dieron varios periódicos ing 


leses, viene des- 


4 UU Id. uiciLiu j/v. j n ' Cl í» 

mentida por el a 4 mí .70 de la Religión, de arw. s 
ñor Cardenal, cuya vida Imbia estado en inminente 
peligro, se halla en vías de curación. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Te/ada. 


Al número de senadores rancesyy^a- 

actualidad, so Jd aumeul. 

do la anexión J ó lucooses. Como 

Pos que se cuan, todos ,,slos uombra- 

el Senado esta com. . ^ seuato-oon- 


nieiilos se aulorosaráo por i 


P, 3 se celebraron en París los funerales de ^ íesplib vaV mmucii^iidS^^ para ^ 

^ ^ r ,iim. Üiia Iiiuilitud nuinciusisima se eolegios eír-olorales, nombrar comisiones y P>M^ 
Principe Ge o, . • • G ¡,1 espeo- [os avisos necesarios para enterar al 

auinaoa enlodas partos pata p rt,.oi a las misiones electorales »e reuairaa el día ID de Juio 

láeulo, y la comitiva, que sallo del Pal y puuerse de Jeda- 

....... „,nr.en los Inválidos al medio día, loda la (.iv.i,;gs. Las operaciones de las listas queda 


ao fijada todavía, e.i que a sia n de la 

sobro la anexión «a i»»!’™' lenga.i cumplidos 

Italia.» To-los los en su respectiva 

21 años, soneleelores,y yotara. , J.-ijeneia. Los 
iiiunieipalidad, ya y‘ ' y , Xampouo pne- 

religiosos no tienen derecho a coniuues miéii- 

dei’volar los condenados po > « ^ JJ‘„,ar des- 
iras sufran la pena impuesta ,,ayau 

;:jl^rs'r‘LñVs'Tgmeures‘’areu,nplimle.rto de ta 

-greiegtblest^^^etect^^-S::^: 

ÍS:OdJaS'eles.ra^ u.i diputado las qdy^e^asa'' 

dt u4T¿alerr ^“eguá diez diputados. Me- 

silla curco. Galana cinco, y la isla de Lipari dos. L s 
ayunlaiuientos pagarán a los diputados una indem- 
uLe-oii ...ienlras dure la legislatura; esta iiidein- 
nizaeiuii no podrá exceder de veinte laniies , o sea 

nueve Iraiicus. . , 

Los consejos cívicos se reunirán el día 21 de Jubo 

* . I... itil'r los 


oaoe, entro en les liiv 
guarnición de París esta 


de París estaba sobro las armas y turiuaba 
la Hseiilla de honor al eaoáver. Dé- 


la carrera ó daba la escolla de honor ai eaoaver. ue- 
iras del eoelie luiiebre, nragnilicamei.le adornado, 
ibao los mariscales de ifraneia, entre los que 
bair los mariscales Pelissier, Ca.irobert y Gastella.ie, 
luego después seguía el Pri.ieipe rNapoleon, con a 
caneza descubierta y cubierto coa un gran man o 
negro: después man los grandes cuerpos del Estado 
y por último las fuerzas de eaballeria y de rnlauteria 

que cenaban la couiiúva. ! 

Dieese que va á publicarse en breve un decreto 

recouuerendooiieiamiente al Principe Nai.olcon el ti- 
tulo de prt.ner Principe ue la familia imperial. Eu 
ausencia del Emperador se cree que estala encarga- 
dor lie presnhi’ Cuiisejo de tiüuiali'es. 


La segunda cuestión que trae ocupado al Gobier- 
no irauees, después de la de Italia, que preocupa a 
toda la Europa, es la cuestión smza, la cual no avan- 
za ni siquiera una pulgada. Desde su pr.ueip.o gira ^ 
siempre eii uii mismo circulo, y ahora na vacilo as 
ponto de partida, pues se traía todavía de reumr ui. a 
Congreso como se habla propuesto desde el priimi- 

pío de la cucsllon. , jj 

Si Suiza, como ha resuello Iraeerlo, propone a ^ 
las Potencias úiiieamenle la cuestión relaliya a si t 
conviene a los intereses de la Europa ceder a la 
Fiaiieia el paso del Simplón, habra de pro rar prime- ^ 
ro que la cesión del Gbablais y del t'aueigiry impe- , 
dina á la Francia llegar fáeilmeiile a Italia. Y eu to- 
do caso, como el negocio se eouvertiria en una cues- ' 
lioii de buena voluntad de las Potencias con respecto 
á Francia, probablcmeiile la ventaja quedarla en 

favor de esta. , , - i 

Con eleciü, el Emperador, dejando a un lado a In- 
glaterra, cuya susceptibilidad im lia podido tranqui- 
lizar á pesar del tralado de comercio, busca los me- 
dio» da poner de su parle á las grandes Pqleneias de 
Europa. 

Las onrrespondeiicias de Bruselas indican que 
Mr. Liedls ha sido nombrado minislro plenipoteneia- 
tio en París, para la negociación de un Iralado do 
comercio próximo a ooneluirse eiilre Francia y Bél- 
gica. 

La siluacion de Dalia es cada dia más triste, y los 
burl-rdos ciudadanos délos prnses que el Piamuule ha 
absorbido, dHj.sudo las palabras, euniienzan ya con 
las obras á maiuteslar el deseo queslenlen de librarse 
del dueño que su mala suerte les ha depatado. 

Eu l'uscana se asegura que la revolución solo 
aguarda uii moinento iavorable para eslallar. El Go- 
bierno lia beelio numerosas prisiones ; pero los pue- 
blos eslan disgustados porque pesan sobre ellos gran- 
des cargas quo áiiles iio leiiian. El desaféelo hacia 
el Piamonle se maiiiliesla públicameiile. Los perió- 
dicos traían al Gobierno de una inauera lernble, y 
agrian lanpiiiioii pública. 

La semana úliima apareció en una piierla de una 
casa de Liorna clavado un perro desollado, con un 
largelon encima, en el que se leían los versus st- 
guieales: 

«Antes al pern' volverá la piel, 

Que reme uqní ja’uus N iclor aVlaiiuet.» 


coasejus cívicos. Las operaciones ue las u»v«» ^ 
rán ler, miradas el dia 18 de Julio, y 
leiidráii dos días para reclamar. El ejercilu rotara en 
los punios en qu5 se enenenlre, y P > jt Jes’ 

piamoiileses. Húngaros, polacos , j 

ilemrnes que lo forman, gozaran de los mismas ue 

mnplezr^ esta suerle : «Considerando 
que eí póeblo siciliano n a lardará en ser mvi ado 
í.ira que dé su volo sobre la anexión de la ¡si-D f » 
las proviuaias eiuaireipaJas de Dalia ya por medm 
del sufragio direelo, ya por medio de una asaiu 
blea,elc.» 

Conlinúa muy viva en el Piamonte la oposición 
cüiilra la alianza ol'recid i por el Bey de Ñapóles, y 
hasta se asegura por algunos, que el Emperador de 
los franceses procura manlenerla, para suseilar de 
csle mudo nuevos y graves obstáculos al Gobierno 

iiapolilatio. 

Véase eu qué lérmiiios juzga el periódico minisle- 
rial, la Opittto/ie de T^xriHf esle proyecto: 

«La proposición de alianzi, dice, lieoiia por un 
Gobierno que no eslá seguro todavía de su exisleii- 
eia, que ignora la siluaeioii en que se encuentra, los 
aui.nare» con que puede eonlar, los adversarios que 
o,., I,r a-í en el intuior como en el ex- 


Uii periódico publica el siguiente diario de 
lecimicnlos ocurridos en Ñápeles, en los días 27, 28 y | 

29 de Junio: , , , . I 

«N.áPaLES, 27 de Junio, á las siete de la tarde. 

A esla hora se presentan en el paseo 

cc vi M la Reina V el Bey ca b'‘''i'eiela descubierla, 

. JeilíridoTco.feLji' religioso silencio, si b.e.i 
con demoslraeiuiies respetuo-as. .Al poco tiempo, un 
gran número de carruajes sigue al de las 
fleales, liaeiéiidoseles de esla manera una iiiamIesU 
iim. de aprecio. SS, .MM- J io 

coinilivade carruajes les acompaña largo IreUio e. 

‘^'T^rnueTOdeTa noche, una mullilud in- 

vade la calle de Toledo, prorumpiendo en jnlo» de 
Iviva Dalia, viva la Iropa, abajo la 
voz es unánime; -se oyeron ademas oíros de «viva 
riribildi viva Vielor Mmuel.» Los lazzaroni.di- 
mii ; cnab olulisias liberales, están conformes, sin 

llar’ ren el ó lio á la policía, y grandes grupos se 
diri-.*ñ contra ellos armad,.» de cucImHos Y P“"J 

iL íV a^>-tí iies de esta insUUieioii ¿edeheiideu uls 

‘¿JaJoíuslsiles, y los grupos se enfurecen, y 

‘ni“SsírícUrl“o“e. son en escaso núme- 
ro u^ríeñeDe miento el representante de Francia, 
lionm de Breiúer, pasa por el sitio de las ocuireiieia» 
cí d reccio 1 á Capo di Monli , para conferenciar eon 
Ua e ministro de Cerdeña Villamanna, y su 

carrualfse vé leado por una turba de furiosos que 
acometen palo en .nano al cr.^o del 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

MADRID 9 DE JULIO DE 1860. 

Nuestros lectores han visto la sobriedad con 
que hemos censurado la incompleta y pálida 
respuesta dada por el señor ministro de la Go- 
bernación á las singulares preguntas del seiior 
Sagasta sobre la manera de realizarse el emprés- 
tito pontificio. No hemos podido decir menos 
para lamentar el tono meticuloso con que el se- 
mr Posada H 'rrera intentó apenas co - 

rectivo á las extemporáneas querellas del dipu 

'■'1%=;“ f-nd. 

„1.,™ col»- se sien. «" di. I ofe 
leu'maie cada vez más irreverente conelau^us 
to anciano á quien, en 

llam m el Rey de Rom-, cuando en todos sus nu 
meros se les ve derramar inciensos las ai 

de la Revolución y haccrsisteinaticasapolo^iasde 
todo euemigode la Santa Sede; cuandocon el es- 
pecioso ilictadode neo-calóiicos, prodigan todogo- 
1 ñero de insultos y diatribas contra cualquiera que 
levanta un ¡aj! de dolor avista do los ateulados 


Jal se (lisUiiguia po. llevar la nero do insultos y diatribas contra cualquiera que 

J /en su aoiubrero --Vl-J'irrellbfen levanta un ¡aj! de dolor avista do oS ateulados 

¡fd’-úfp" Joaa de sa .•.■preseJiante la más atroz de atribulan Iloy á la Iglesia; cuando se les mu a, 
l‘as i'ujuriJ. El barón ea- L fin, desatados eu favor de toda idea, de toco 

i.o.i... a.-, cuatro mitos, y recibe en su i , . , c/\nii*ade la menorua- 


lieiiequecoiimniirasieiiel iiitnior como eu el ex- 
terior, y que se propone reeonquislar a la bieilia que 
no ha puU.do conservar bajo su dumiuaeioii, a pesar 
de un terrible bombardeo, nos parece suinaineiite 

*'Va Gonslilucion napolitana reeienlemenle procla- 
mada, ha causado la misma impresión en todas par- 
tes: la lealtad y buena te del Gobierno napolitano son 

“'uimido'' hay fi’eseonfnnza de un Gobierno cual- 
quiera, el primer deber de este Estado , es el adoptar 
una conduela que sea capaz de disipar las preveiieio- 
iies liosliles y probar la siiieeridad del arrepeiili- 
mieiito y el propósito de la eiiinieiida. 

Es poco probable que aleaiiee su objeto ; pero la 
rosponsabiliUad debe pesar, mas uieii sobre la po- 
blaeioii de Ñapóles que sobre el poder. Cualquiera 
que sea el tiu que esie se propone, y cualquiera que 
sean los proyectos de la reacción , l.is p.)olaeiones 
1 ijuedeii hacer valer sus derechos y deeiararse italia- 
nas. ¿Querían, sabrau fiaeerlo'f He aquí el problema.» 


?! or?vandole de sentido y llenáudole sus ves idos de 
laiiUe. Este atentado moiistruosu y j* 

A i^.hz.r «iiirt cnsiiril* vo no quiero dudario jior honor 
dll pu permítaseme reclamar 

tioorJJienle contra los alevosos criminales que han 
vigorosamenie o las Irop.dias, y no cese 

bi^ "if á sus amores, imponmn- 
dolls !a óora condena á que se h.e.erou acreedores. 

P JreJm de nalnm'-o-l* ’pJriDia! J 

bJluJr^ t 

durante el resto de la noelie. 

Idem 28 de Junio. 

Son las tres de la mañana y ‘«j 
delo.iaeiou del cañón que J J ¿!|J¿ 
porUfausU puolieaei m deí aUo süULiaiuüv. 

H"l illilllSltílTO tíritá y¡l C'»lIiñlUluO. ^ -11 

" A esl .3 mimstroi se les suponen tendencias al li- 
beralismo templado, aunque la diuculi.d que pireoe 
onasiermi á aJptar las carteras y las Inertes eoudi- 
opusiuüii a oc H lavoreceran aiUe la 


De los lénninos uii poco ambiguos de esle ar acu- 
lo, puede colegirse que eu Turiii no se aceptará l i 
alianza, miéniras que los napolilanos no obliguen á 
su Bey á declararse en favor de la independencia de 
llalla , ó lo que es lo mismo coulra el Austria. Eii- 
lónces será laii fácil ahogar al atribulado Monarca 
iiapolilano, que se pudra hacerlo con un abrazo. 


DtímiüiO'iaá al iiU-!vij oiu-a.i i a 

Jo personal de la a Iministracion y se proeedeia a 
olras‘ impelíanles rclbrmis, sin las que no seria po- 
sib'e se-'íiir p .r el eaniino quise lia empiendido. to- 
das esUs concesiones es natural que i.o se Hayan 
adquirido de muy bue.i gra.lo, paiq era preciso ob- 
1 tener lasq y los imuislrns á.iles de jurar sus puestos 
J J suoJer que la. t.abrán alcanzado de su booe- 
raao ó al ménos leiidráu la segundad de coiise- 

®“¿¿‘ew'de la mañana. Nelridas bandas de lazzaro- 
ni recorren la p.)iilaeioii en todas diroeeioiies, aigu- 
nos agentes y cunnsarius d-í potieia son lasuiUdu» y 
hx^ridos. los papóles y eieelos qua se eneaenlian en 
sus uiicmus y depeadetieiai son desU’ozados y ar- 
íoi^dos á la^alies á Us voees de ¡vWa la Italia! 

''^TJee de u mañana. Tranquilidad aparente: nu- 
merosas tuerzas de iulánleria y canalleria cireulau 
1 nrir la eapilal: ei; el lar'jo del Cusidlo, auehisima y 
iiermosajaza freule á los ministerios, se siluaii eua- 
Iro piezas de artillería y medio escuadrón de raba- 


líei ía: et’el Palacio real se colocan también bocas d. 


En Sicilia, por las mueslra.s de libertad de que ya 
han y continúan gozando, comienzan a com- 

prender la dicha que les aguarda si li<*gan por mal 
de sus pecados a alcanzar la plenitud de aquella con 
que les ormlabau sus libertadores. Por de pronto, el 
orden que estos habían establecido en Palermo se lia 
alterado graveiueiile , y todos los esfuerzos del dic- 
tador han sido insuticientes para evllar los excesos 
Ctmielidos por los que le sirven de instrumento para 
la ejecución de sus planos. El robo y el asesinato se 
hallan á U orden del día desde que cayo sobre aque- 
lü dA'sventurada ciudad la plaga del Salvador. 

Sirvan de prueba de lo que aquello será, los si- 
guientes párrafos que lomamos de una carta fecha 
en Palermo en 2$ del pasado y publicada por un pe- 
riódico liberal; 

«Se acaban de liacer numerosas prisiones. Algu- 
nas personas sospechosas hen hunlo lo.n.aiido al pie 
de la lelia el artículo publicado en el nuevo periódi- 
co en que se pedían pasaportes para los que se 
considerasen Como atinados al partido borbónico. 
Ademas, los pasquines iijado.s en las esquiuxas eran 
por oirá parte un terrible comentario de estas pala- 
bras y designaban con sus propios nombres á vanas 
personas, más ó menos amigas del célebre prefecto ; 
úo p (Injía .M.iiúscaico, añadiendo qoe si espoulánea- 
inenle no se resolvían á partir, bien pudiera ser que 
se Uís obligase á emprender un viaje iil otro mundo. 
Yu se sabe lo que quiere decir esio despees de los 
cuatro asesinatos de agenles de po'icia que se come- 
lieroii ayer, sin contar los anteriores. 

Sin embargo, en virtud de nuevas denuncias han 
sido presas algunas personas notables, entre ellas el 
duque C.iccamo y ei aboga .o napolitano, uno de los 

urincipales oradores del colegio de abogados del’a- 

lernio. Ei primero ha logrado evadirse relugiándose 

en un buque ingles. . i j • i i • 

En elmlenor hay diferentes luchas de ciudad a 
ciudad y de pueblo á pueblo, y como ahora mdos 
^táu armados, pudiera lopiei se que esas ovaiidadcs, 


Uerta: en el Palacio real se comean uwuu. ..x. 

Algunas cori-espondeneias da N.ipoles expUemi del fuego j‘^¡,rim Je? ^fq^e" J 

modo siguienleTa manera como han ido prepm-andose ,^ue présenla una fuerza de 

allí los úllimos aconleeitnieulos. Dicen , que á la vuel- escuadrones y una respetable inlanleiia. 

la del Comendador Martillo de Pari., á donde habla gl iiiiiusleriu dei lulerior publica una Hoja Voian 
ido comisionado por el Gobierno iiapolilano, las iin- desórdenes ocurridos en la ea., 

presiones que trajo de la eapilal de Francia conmo- « ^ ^ ^ o arreglo a las leyes en vigor, 

vieron lucrlcmenle al Rey. Por consejo del conde de 1^ ,„fj,sj,eiis-iole proclamar el estado de si- 

Aquila, se reunió el Consejo, al que se somelió la pusta tener la l'« Sdla'muTadaJ 
cuestión de Conslilucioii , quedando ésta adoptada por vas i ,! al orden y á la tranquilidad pú- 

9 votos contra 3. Estos tres últimos votos, fueron los gjj o’fecJse ha lomado ya las mas urgentes 

del general Carrascosa , del Sr. Troya y del Sr. Seo- disposiciones para que por los »i-idicos y eleelores se 
za , miuisU'o de Negocios eclesiáslieos. proeeda á la cOviipUacioa de la » 

A consecuencia de estas deliberaciones, quedó casi Gariiox). eauital en estado de sDio por la pre- 
decidida la Conslilucion. El Bey , enfermo á ia sazón .eJe dispusieimi; consliluida una comisión miniar 
de unas calenturas biliosas, envió á llamar el 23 á ,,ura juzgar coi. toda severidad a los lurbiiienlos; ca- 
Mr. de Brenier, minislro de Francia. Dijole claramen- recieiido estos de “'''"“‘'“'¡“.V,’ J a JJeye»" por lo- 
te que la Couslilucion era una cosa resuelta y podía P“hlica á qu^ese aventuro 

ser anunciad i al Emperador, y que estaban acordados ?:yJur??Jqae.atrau;|udi.Ud^^Be^ 
los cinco pantos de la proclama del 25, que ya hemos allcrarse i.orMiora, yaque desgraciadamenle hiii le- 

publioado. nido lugar estas JtjeNaJler*’'' * 

Pero al dia siguiente 21, el Bey se puso peor de su de un pueblo lan pací ico cu 
«.op ..v.-vx^-lrv.J ,r n.-v niifliA r.*/*¡lTÍr 111 «I ininíklrfi df» Fran- 29 deJaniO. 


Mi\ de Broiiier, tuinUlro de Francia. Dijole claramen- i i 
le que U CjiiáUluclon era una cosa resuelta y podía | ; 
ser anunciad t al Emperador, y que estaban acordados 
los cinco pantos de la proclama del 25, que ya hemos 
publicado. 

Pero al dia siguiente 21, el Rey se puso peor de su 
enfermedad y no pudo recibir ni al minislro de Fran- 
cia ni al conde de Aquila, y como esle último insis- 
tiese con súplicas por medio del lelégrafo y con visi- 
tas personales, se le hizo saber que era ia voluntad 
dt 1 Rey no darle oídos. Así que supo esta repulsa, 
la legación de Francia llamó por el lolégrnfoal barón 
Brenier, que se hallaba á la sazón en Caslellamare. 

El huon pidió con insistencia, y obtuvo del Rey, 
una audiencia, que se verificó en la noche del ‘24, en 
la alcoba misma del augusto enfermo, desde las once 
á las doce. 

En esa conferencia de Iros cuartos de hora, fue de 
nuevo vencida la indecisión del Rey. Al dia siguien- 
te fueron llamados á la córte el conde de Aquila y el 
conde de Trápani, que se había unido á los constitu- 
cionales de la familia Real, y se redactó y firmó por 
fin el acto soberano que apareció el 26. 

El comité central de Ñapóles, o lo que es lo mismo 
el directorio de las sociedades secretas que alií fun- 
cionan, lia dirigido el siguiente manifiesto: 

A LOS CIÜDzVPANOS N.tPOLITANOS. 

«Atendiendo ú los dr*stíos expresados por muchos 
hombres generosos de esta ciudad, de levantarse á 
mano armada, á tmilaciou de nuestros hermanos do 
bicitia: 

Considerando que esle generoso deseo es prema- 
turo en los aclualÁ^s momentos y causarla mucha efu- 
sión de sangre, porlurb iria Ia inarolm regular do los 
sucesos, cuyo coordinado y sucesivo desenvolvimienlo 
ha si‘lo di'pueslo y regulado por nosotros, por cuyo 
motivo retardaría el triunfo definitivo y completo de 
ia gran causa italiana en vez de favorecerlo ; 

Disponemos ; 


«nfiii, desatailüs eu favor (le toda ideo, de todo do 
hecho revolucionario, y en contrade la menor pa- no 
labraque p!onuucie,no yaun simple fiel católico, qu 
sino un Prelado, y aun coiqioraciones de Prelados, ce 
para defender la santa libertad del sucesor de 
San Pedro ; cuando todo esle espectáculo dan 
al mundo peiiólicos que se pubiicaii eu la ca- 
pital de la católica España , parecíanos que no 
era rau.Mio pedir al Gobierno el que, aprove- 
chaudo la ocasión de las premunías del Sr. Sa- 
gasla , ensayara una Irase siquiera de donde pu- 
diera colegirse , que si los ministros, por ser 
fieles á su sistema liberal, no quieren cerrar la 
puerta á todas las expansiones de aquel espiritó I 
aiiti-católico, persoiialmenle al méuos las de- « 

ploran. . • , *■' 

Esto habría costado tan poco, habría sido tan 
contbrine á lo que debe esperarse de los luims- á 
tros de una Reina Gitófica , y tan de acuerdo 
hasta con lo que oxigo la buena política , que ( 
esla es la hora en que ni aun concebimos por i 
qué ha dejado de hacerse. 

Aquí llene El Dia por qué nuestro periódico | 
' figura entre los ijua no han quedado satisfecho» 
i de las palabras del Sr. Po,sada Herrera. No le 

■ hemos exigido un sermón lamentando — «la 
allictiva siluacion en que el Sumo Poniíflce se 

- encuentra;» — no un discurso — «sobre si el pa* 

■ trimonio de San Pedro li es también de tóJo 
f, el Galoiicismo;» — no una platica sobre - «si de- 

■ bémos negar al Papa nuestro óbolo para de- 
tenderse, cuando llegue el caso, del pirata 

1 - Garibaldi.» — Ni oslo ni nada de lo que El 
“ Dia dice que hubicrantos deseado, hemos exi- 
gido al Sr. Posaiia Herrera: habiianos basla- 
r- do que, sin aparato de elocuencia, sin larga pe- 
roracion , que ciertamente no nierccia ia iu- 
■n tempestiva salida del Sr. Sagasta, hubiera el ini- 
i® iiistro dicho una pidabra, una sola, que pudiera j 
[g traducirse así: — «Comprendo lo quo el Sr. Sa- 
gasta quiere; comprendo el espíritu revolucio- 
',•> tiario que le muevo á intentar obstáculos que 
oponer á la obra de recoger auxilios para el Pa- 
ís- dre común de los fieles; pero el Hobierno, que 
'1* no participa de ose espíritu revolucionario, nada 
ips más tiene que decir al Sr. Sagasta , sino que 
se miéntras el Gabinete actual siga honrado con la 
confianza de la Reina, en España teudiá coin- 
re- p'.eta libertad todo el mundo, y mucho más los 
''ñ ministros del Señor, para mostrar que el Estado, 
rza particulares, las clases y los iiulividuos se aso- 
ló- clan de todo corazón á las aílicciones piesofites 
“'■9 de la Iglesia, y tratan de aliviarlus del mejor 
le- modo que puedan.» — 

aba Desde una frase que quisiera significar esto, 
á las quo pronunció el Sr. Posada Herrera, ha- 
ciendo alarde de haber prohibidoá lo» ftmeiona- 


conveniente , y aun dar argumento para que gj 
oficioso apologista sea justamente tachado dg 
hipócrita ; pero creemos también que dejar de 
hablar de religión por no incurrir en el desagra, 
do de los que nunca creen necesario ni opoi tu. 
no hacerlo , es uno de los géneros de cobardía 
culpable en el simple parlicular, ciilpabilisimg 
en los gobiernos que sincerameiile desean sep 
tenidos por católicos , á despeclio de las dij, 
trivas y los insultos de los enemigos de la re. 
i ligioii. 

Ya vé, pues. El Dia, que por esta vez, como 
tantas otras, ha errado el golpe siipoiiieudo q.ie 
nuestro neo-catolicismo tía querido lucirse, di- 
gámoslo así, á costa de la extrema sobriedad 
del Sr. Posada Herrera en responder al Sr. Sa- 
gasta. En todo cuso, si El Dio jiizgalia opurluno 
culparnos de afectados eu la justa exigencia iju» 
tanto parece haber irritado Sn bilis, n'ngiiiia ne- 
cesidad tenia da coniinuar su ridicula preten- 
sión, ya ántcs de ahora iniciada, de mostrar 
que El Pensamiento E»paS:)l tiene costumbre 
de profanarlo to lo. Esto , después de ser una 
injusticia , es agravio , que maldito si tiene 
oportunidad. El haber llamado al Sr. Sagasta 
S. S. purtsinia , es decir , liberal puro de los 
más puros , podrá ser calificativo de mejor ó 
peor gustó , pero no es una pro¡an iciuii. E i 
ta lengua castellana se usa de esle epíteto 
con mucha frecuencia , sin que á nadie pue- 
da por eso llamarse profanador. Por ejemplo; 
el fundarse en aquella iuoceiite palabra para 
zaherirnos tan inoportuna y graluitamente, po- 
: demos decir, sin profinacion niiiguiia, que es 
s una purísima simpleza de El Dia, asi como el 
, desentonarse con !a prensa neo-calólka del mo- 
) do que lo ha hecho por lucir su ministsrialismo, 
- nos parece una purísima adulación , de aqueli.u 
, que los ciegos solos dejan de ver por tela da 

, cedazo. _ _ 

G.vbiso Tejado. 


revista política de la semana. 

Cuando la liipoorosia es h ihiadora , en vano | 
os que se disfrace do virtud la hipocresía. 

Inútil es lambieii, por consiguiente, que sea 
recogido El Pensamiento Esp.aSol por anli-par- 
lameniario, miéniras que se periiiiia que circu- 
len libreinenie los Diarios de las Sesiones. 

Un fiscal de imprenta, tralámlo de resgiwnlir 
al parlamentarismo con su lápiz, y un traiiseuii- 
te , guareciéndose do la lluvia con su basten en 
guisa de paraguas , son dos figuras á cual iiiái 
á propósito para excitar la risa pública. - 

Y la libertad de que goza esta idea, nos de- j 

cide.á soltar esta otra, que también quiere set I 

libre : 

Desearíamos que fnucionase con frecuonda 
ia mayoría parlamentaria del mmisterio O iluii- 
uell, para reírnos de la formalidad con ([Uicl 
Hscai de imprenta recoge nuestros arlíciilüs aii- 
ti-parlaineiitarios. 

Es una tarea la suya equivalente á la de lle- 
nar el tonel de las Danaides. 

Durante la discusión del proyecto de ineiisn- 
|e, no se habló una palabra siquiera eu el Sj- 
liado sobre la guerra de Africa, ni sobre el lía- 
la lo de paz. {Dejemos suelto este cab :). 

Y cuando e! general Calonge quiso examinar, 
por medio de una proposición, la conducta del 
Gobierno en lo tor,ante á la paz y la guerra, el 

■ general O'Doimell indicó que ia conducta dd 

■ Gobierno habla sido exam nada y juzgada po. 

• f 1 Senado en ia discusión del mensaje. (De siief- 
i le que, alando esle cabo con el otro, paren» 

- imposible que el parlamentarismo no qnedaso 

- preso para siempre.) 

í Pero el Senado casi unánime tuvo á biea 

- desechar la proposición del Sr. Calonge, y re 
e suba, por consiguiente, que el parlaiueiitaiisiiw 
a continúa de»atado. 

e Adónde ira él á par.aral cabo do sus covrM'' i 
a cosa es que empieza á preocupar á los esp.a'b 

- les que tienen mucho dinero suelto, 
is A iiueslro juicio, sin embargo, 

>, del parlaiueiitarisiuo , se descubre bi®ñ 
)- mente eu la pregunta dirigida al Gobierno p 

¡s el Sr. Sagasta. , , 

,r Esle señor diputado le vio caminar a pas 
lobo y embozado en el último discuivo dd s;- 
3, ñor Olózaga. por el camino de las Co¡ tes con 
j! tituyeiiles. Con pretexto de los ■''gí 
a- pa, estimuló después el Sr. Sagasta a P‘“’ | 

e- arismo á que acelerase el paso; y uiro¡. . m 

. . ...I..» Guras, untos también « 


Todo el (lia de ayer, Pasadoslossuwsiis de la ma- 
ñana lia sido iraiiquilo: algunas [mlriillas rveorre 
lor’íJas calles como medida de 
ódio era conlra la policía y yi esta '*>> lnisIl en ¡Nl^ 
[.oles, liabiéndosdi becho salir en breves «J'j J 

siananse individuos de esle mamadada ir slilucion 
co^no fauliircsdd becbo escandaloso comelii o oo - 

Intel minislro de Fr.mei ., y a {'^9 J,' 

ba de dccirseme que ayer obtuvo una o.auoii lazza 
rintisca deiaole pal icio.» 

Dieese que el marques de Aiilenelli, represenlanle | 
de las Dos-Siciiias eu Paris, lia heclto dimisión y que 
le reemplazará d duque de Serra Capriola. 

Sin cesar se eslan remitiendo á Messbia refuerzos 
¡ do hombres y malerial, y segiin las 
la guarnición de la plaza siciliana pasa ya de 2b,U 
hombres. 

El estado del barón Brenier era á la ledra dedas 
úllimts nolicias de Ñápalo» complelaiueiite salistae- 
lorio. El i pudo ir á Palacio siendo recibido en au- 
diencia pailicular por el Bey. También visilo a los 
condes de Aquila y Toapad y al Principe de Siracu- 
sa, que lila grande iiilcf®^ b.tn deinuslrado jior eU 
saluii. 

M. Frosool)aldi,q,.», [msla ahora venia representan- 
do al gran Duque de T'.tscana en Ñapóles, lia rclirai o 
por fin las armas que indicaban el cargo quo no había 

querido abandonar. 


rios públicos que como tales se mezclen cu ne- larismo a que aceiLi p . j 
gociar el empréstito y eu procurar doinalivos á juntos a unos cuantos . , J .^1^, 

J-or de la Santa Sede ; desde una frase que dirigieron en busca Je ,„gcf. 

indicara simpatía hacia este empréstito y estos en ella (jas, f‘-‘'t«'jhahue> , P , 
h».i» la exlrema docilidad conque el dicho el liuesped cu so o , . . 


de 


donativos, hasta la exlrema docilidad conque el 
señor ministro de la Gobernación , aceptando la 
calificación de los supuestos abusos del Clero 
hocba por el Sr. Sagasta, se limitó á negar la 
existencia de estos abusos y á prometer que en 
el caso de ser ciertos, vería el Gobierno la me- 
jor manera de reprimirlos, hay una distancia 
ijue se podía haber recorrido sin necesidad de 
(|U0 el Sr. Posada Herrera liiibiera desarrollado, 
como dice El Día, en magnificas disertacioims 
los lemas que, gratuitamente, supone este perió- I 
dico habríamos nosotros querido ver tralados 
por el señor minislro. 

No gustamos nosotros do alardes extemporá- 
neos de piedad: se equivoca El Dia si oirá cosa 
piensa; pero en la ocasión á que nos referimos, 
habría podido op nuestro concepto el señor 
Posada Herrera decir algo en el sentido que lie- 
mos indicado, sin incurrir en la nota de entre- 
garse á superfluidades en materia de religión. 
Sobre este punto, tenemos por sano linsistema, 
ipie cieitamento no es del gusto de El Dia: nos- 
otros creemos que liablar do religión sin opor- 
tunidad ni necesidad mauilieala , puede ser in- 


lliJores , que se haría ju.4icia con lo» P . 
dos, siguieron adelante. Ahí igam o» , o . 

go, la confianza de que, habiendo toin ^ 

lameiitarismo el camino de 18ob, P 

más tarde habrá de terminar a c»»"" 
Entretanto, ahora que las Córtes se 
pendidas , ¿ nos será líeito progunWf í 
lian estado abiertas las Córtes.^ ^ pj.,,. 

Soria inútil que el fiscal rocogie»® 
guilla, porque se le reirían las re»pue»l»® 
ta dando toda España. iteSiy®' 

L is cosas luí nanas tienen j'ucaS* 

parlamoiitarismu cutre uosotro» pá»» 5 

taño á oscuro. , toá»* 

Por aso, aunque dentro de la 
los gatos son pardos, lodos lo» [iRi i»""'' (.jii- 

bien, sin disliiicioiide in-ilices 
pozado á ver claramente que c» p.„ia- 

refor.na electoral, si iio se quicio 1''' prfb- 
ment.irismo se venga abajo por P jait 
No hay más (pío darse una vtie j.jtjt' 
comisión quo entiende en el proy®® 


lOa, para cijnvettccrse de que 


.a 11®®'“’^ 
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una cuestión que Interesa grandemente 

í las (MYipr^,.sas de diligencias no venden 

■ ‘ ■ ‘s para ninguno délos 

•as, y JC : •Kien al via- 
necesidad de [ía.-::;r sus asicn- 
‘ •'~ueilas. RccoüOücmos y res- 
empresas de diligencias, y 

'i>*c nionoseriue sus itiieresos. 

Peí L. hasta aquí ha sido practica constanie que et via- 
j‘To disj>ong i libremente de su billete, y que por tan* 
to puedii oodorle A un leroero, ya para ludo ni viaj >, 


de duros que se traerán latnbien A csla, pero no ere® 
que ten^a grau fundamento ia nolieia. 

A los moros se les ha hecho creer que lodo ese di- 
nero viene aquí con objeto de comprar en Inglaterra 
armas, cañones, pertrechos y aun buques. Temíase, 
sin duda, que se hubiesen opuesto al embarque si se 
les hubiera dieiio la verdad , y la verdad, como 
comprenderán V'ds., es que hay que pagar á España 
el primer plazo de la indemnizaeioa eslipulada. 

En Mazagan se esperan nuevas remesas de dinero 
del interior, para ir reuniendo poco á poeo el importe 
del segundo plazo. 

Hay muelia gente agolpada frente á la casa del 
cónsul marroquí, y esto se explica por la gran curio- 
sidad que lia excitado en la población la llegada del 
dinero, pues aquí no hay memoria de que nunca ha- 
ya venido Junta una suma tan ereelda. 

Hoy no se vé por las calles un sólo moro de los 
avecindados en Gibrallar. Para ellos es un pecado ei 
envío de esa cuanlíosa suma de numerario á una na- 
ción cristiana, y no quieren ni aun ver anle sus ojos 
ei cuerpo del delito. 

Son muelios los eomenlarios que se hacen sobre 
este asunto, y ya comprenderá Vd. cuán viva es la 
salisfaceion de los que, no habiendo dudado nunca 
del triunfo de las armas españolas, podemos presen- 
tar ahora á los enemigos de lan buena causa, una 
prueba irrefuluble del feliz éxito de la guerra y por 
cunsiguieiite del fundamento de nuestras predic- 
ciones. 

Es de extrañar que el periódico La Crónica per- 
manezca callado en su numero de hoy sobre la lle- 
gada del dinero. ¡Est.aba lan al corrienle durante la 
guerra de todas las noticias que lenian un origen 
marroquí! A las gentes se les ha antojado creer que 
su silencio de ahora significa mal humor; pero, por 
supuesto, estas no son más que murmuraciones. 
¿Quién había de creer otra cósa'f 

Al concluir osla caí la me dice una persona, á quien 
supongo bien enterada, que no hay dinero ninguno 
eii Tánger, y que el que ha venido no son más ni 
ménos que los cinco millones de duros de la primera 
enliega que debe hacerse á España en este mes.» 


nuestras arcas, y después ae iiaoerio exoreisaao co- 
mo Kos nos dé á entender, lo inoluirem-.is en la lisia 
de los donativos destinados á Su Santidad , para ver 
si tan piadosa dedicaeion pirede contribuir á que el 
Príncipe reeobre su juicio, y á que su secretario en- 
tre en las vías del airepenlimiento.» 


lacra dse pai lamentarisrao que se nos v 
do tan biillaiite. los 

Porque, ISO sí, no se "^f,„,res pro- 

pa. larac.itarios sa parecen a lo 
l,u.s, en que se dejan cojei p conjetu- 

Pero dejando esto a un jjuedado 

rar que , cerradas .J cómo se dis- 
el país con la bm;a a Olí política y admi- 

íí:;,™'. tíTrt.» 1“ »“ "• 

. to devolver el presupuesto de gastos a los 
en itrmuyeuies, por conducto de los viajeros que 
viven en Madrid á expensas del Tesoro. 

Todos los luinisienos parecerían cuarteles de 
inválidos, si se contara el número de licencias 
q.jB se hall dado á sUS moradores para ir á to- 

La iiiayüi' parte de las lumbreras políticas, 

admim-trativas, económicas y diplomáticas, Se 
liau eclipsado quince dias antes dei cciipse. 

■ V aquí de las incompatibilidades parlamen- 
tarias de treinta mil reales arriba ! A los dipu- 
tados que son luuciüiiarios públicos, no se les 
encuentra en inv.eruo al frente de sus mesas, 
porque las tareas legislativas reclaman su pre- 
leiicia en e! Pariimieiito ; y no es fácil tampoco 
hadailns al frente de sus mesas en vui ano , por- 
qie, paiti descansar de ias tareas legialaiivas, es 
,„uy natural que salgan á bañarse los iegisla- 
UoreS. 

i,a dispersión ofleial es casi completa. 

i2i Sr. Hosada Herrera, cansado ya de bañarse 
en agua rosada, sale de Madrid á tomar baños 
su.furosos después de liaber dicho desde la tri- 
buna, a¡ú queda eso . — V eso es su contestación 
al Sr. Sagasia , y su proyecto de relorma. 

El señor mii,istro de Fomento también nos 
abandona, yéndose á Oropesa á estudiar ei 
eclipse, según dicen unos, y á veranear según 
aseguran otros. _Eo probable, sin embaigo, es 
se va a eclinsur el señor marquos de Cor- 


en la _ 

puntos intí'icnedios de [j 
jero en la ¡miei ' 

tus ha.sla el tér „„ , 

palamas el derecho de l'as 

lemas nada qiie nionoseabe .sns “ialere<és". 
aquí ha sido práctica constante que et viu- 
' ’ *, y que por lan- 

yii para hacerle desde algún puntó intermedio dc\á 
línea. 

Apartándose de e.sla práctica la empresa d e dili- 
gencias de la yitoria-Burgalesa-CaMíana.eiúiftírin 
que después de haber obligado á un viajero á lomar 
asiento liasla Bayona, por más que noqnier.i pasar de 
Vitoria, puede impedirle que ceda su asieuto desde es- 
te punto iiíista aquel , y que sin embargo la empresa 
tiene el dereclio de ced, r de nuevo el asiento para 
esta parle de la linea, que deja do recorrer el primer 
viajero. , 

Un caso de esla naluraleza acaba de ocurrir en la 
linca de Madrid á Bayona. Un caballero, teniendo 
que ir á Vitoria con parle do su familia, tomo os tres 

I .Uo 4111 Ifilíí lí :iil 


lo mhmo que 


Se ha mandado que D. Fernando Cos Gayón, ofi- 
cia! de la clase de primeros del miiiislerio de Fomen- 
to, se encargue inlerinamenle de la sección general 

deagricullura, industria y comercio, durante la ausen- 

cía del direclor general 1). José Joaquín Mateos, que 
ha obtenido Ucencia para restablecer su salud. 


Como ejomplo de completa paz, de seguridad 
individual, de tolerancia y do buen órden ad- 
ministrativo, dice El Diario Español que puede 
ser citad i hoy en día nuestra querida España. 
¡Así nos lo hiciera bueno! 

Pero á través de las antiparras ministeriales 
con que El Diario Español mira todas estas co- 
sas, algo debe escarabajearle al órgano del Go- 
bierno ía proposición que emite, cuando asegu- 
ra que no es ex igerada por más que sea tan ab- 
soluta á primera vista. 

Concederemos que en punto á paz no estamos 
efectivamente del todo mal, á Dios gracias, con 
tai que dure. Ni hay tampoco grandes motivos 
de queja sobre la tolerancia que se tiene... con 
los amigos de la bituacion. 

Pero hablar de seguridad individual después 
de las ejecuciones de B.íracaldo, acerca de las 
cutiles nada se ha dicho que atenúe la terrible 
acusación hecha en el Congreso!... 

Hablar también de buen órden administrativo, 
cuando el Gobierno mismo ha sido el primero 
en iameutarse del desorden de la administración 
en sus programas y circulares, y ni una sola ley 
se ha puesto en planta para acallar los lamentos 
del Gobierno! 

Vamos, vamos, fuerte debe ser ei incienso 
que se quema en el Gabinete ministerial, cuan- 
do tamo peí turba la mente del ministenaiisimo 
Diario Español* 


Por Real decreta publicado en la Gaceta de ayer, 
la planta de la secretaría del gobierno político de la 
Habana constará en lo sucesivo de un secretario con 
3,000 pesos de sueldo anual ; de un oficial primero 
con 2,000; de un segundo con 1,600; de un tercero 
primero con 1,200; de otro tercero segundo con igual 
sueldo, y de otro tercero lerceio con la misma do- 
tación. 

Se declara á los empleados de esta dependencia 
iguales derechos, consideración y prerogalivas que 
los que corresponden á los demas Estados de Ultra- 
mar, según las respectivas categorías y clases. 

La dotación actual de dicha secretaría continuará 
rigiendo hasta que comience el ejercicio del nuevo 
presupuesto del año próximo venidecp de 1861. 


desocupando la berlina dicho caballero, se lleno eu 
seguida por otras personas. 

En su consecuencia, creemos deber prevenir al pu- 
blico contra una eiiipresa que, como la VílQHa-Hur- 
galesa-Oastellana, menoscaba los derechos dé los via- 
jerros ; y rogar ai Gobierno que ponga coto á tales 
abusos.» 

Durante el quinquenio de 1855 á 1S59 se han cele- 
brado en las parroquias yen los estalaecimienlos de 
Beneficencia de esta córt 3S,i2l bauLzos de legíti- 
mo matrimonio, y 12.US3 fuera de matrimonio. Üc 
los primeros han sido 13,472 hembras, y de los sc- 
guulos 5,813. 

La situación de los cuerpos del arma de infantería, 
según nuestras noticias eu el día de la fecha, es ia si- 
guiente; . . . ^ 

Cuerpos de infanleria de linea. Rey, núm. l.®, 
en ei Serrallo; Rema, núm. 2, Zaragozi; Príncipe, 
núm. 3, Coruña; Princesa-, nú. a. 4, TcUian; infinie, 
núm. 5, Valencia; S-ib.iya, nú ii. 6, Pauptona'; .\fn- 
ca, núm. 7, primer balallon, feiuan; segu id », Cór- 
doba; Zamora, núm. 8, Zaragoza; Soria, num. 9, 
primer balado.i, Cáiiz, y segundo, feluan. 

Córdoba, nú.n. Id, Gr.mada; Sin EtUMinlo, núme- 
ro U, 1.^ Teiuu-.i, y2.'^GraiR\da;Ztragoza,tiúm. 12, 
feluan; Mallorca, aú n. 13, 1.® Xeíuau, 2 Barcelo- 
na; Amirica, nú u. 14, l.° Teluan, 2.*^ Midri l; Es- 
Iremadura, núm. 15 1.*^ Teluan, 2.*^ Lérida; Cisíi.la, 
núm. 16, Sin Seoasllan; Bjrb mi, iimn. 17, -Miirí i; 
Almaiisa, núm. IS, Burgos; Galicia, nú.n. 19, Ma Irtd 


Ayer reinaba buen tiempo en el Estrecho. En Al- 
geciias y Teluan , la salud y la tranquilidad eran 
buenas. 


Los vapores Viffredo y Pelayo , que han tenido 
necesidad de saccti aremolque de las aguas de Teluan 
ulguaus barcos cargados, uati llegado á la Aduana, 
á donde había locado el tísrcelona. Todos estos bu- 
ques han llevado, ademas de víveres y material, heno 
y 1^ cabaileria. 


En carta fecha en Ceuta en 30 del próximo pasado 
encontramos las siguiente» noticias relativas á las 
fortificaciones que se están construyendo en ias in- 
mediaciones de aquella plaza: 

«Conliiiúan las obras de fortificación en la línea 
del Serrallo: ya se ha empezado et segundo cuerpo 
del magiUiico ca»tilio que se e»tá coiistru yendo en el 
reduelo del Puncipe Alfonso. Mu quisiera equivucar- 
lue, pero creo que eslee» su propio nombre. Parece 
que solo tendía tres piezas de artillería, un obús para 
uespejar un cerro que esta mas próximo en el campo 
marroquí y de»de el cual pudiera tiacerseaigun daño 
a los ueiensores, y dos ^anones para limpiar otras 
tantas cañadas que desemoocaa a corta distancia. 
Dicen los iuleiigeiiles que es una obra que hara honor 
á nuestros ingeniero», perfeccionada coa lodos los 
recursos y adelantos del arle. 

Luego que se acabe se emprenderá la del castillo 
de Poniente , avanzado sobre el mar, destinado a de- 
fender la línea de ias fuerzas navales y terrestres que 
pretendan atacarla , y donde por consiguiente se 
echará el resto pura elevarlo á la altura de las mejo- 
res fortificaciones de e»la clase. En este lerreno es 
donde se dispuiaii las insignificantes pulgadas que 
reclamó el ¿\) el bajá de fanger: no es jusio, ni con- 
veniente , ni aun cabe en ei sentido común que al 
levantar ese soberbio alcázar que debe imponer y 
reprimirá lo» audaces agresores que intentan atacar- 
lo, se deje sin ocupar una pequeña loma ó cerrillo 
aislado que se observa enfrenle á muy pocos pasos, 
¿xara que el enemigo pueda liosUhzarie a sus aachu- 
la»; en estos términos poco más ó luéno^ se ha con- 
testado al goDernadur Ue Tánger.» 


— «¿Qué es lo que le pasa á la ley del Consejo 
de Estado, que nunca llega el día en que haya 
de plantearse/* — 

Este es uno de los temas que han tomado las 
oposiciones contra el ministerio, el cual debe- 
ría conteslaries por medio «ie sus órganos con 
el bigu.ente refrán castellano: — <Lo que no ha- 
béis de comer, dejadlo cocer.» — 

No le pasa, sin embargo, á la ley sino una 
cosa muy sencilla: ie pasa que no puede pasar, 
sin que se convierta la Union liberal en un nue- 
vo campo de AgramaiUe. Son ménos los desti- 
nos que dá de si la ley , que ios unionistas que 
apetecen los destinos. 

Véase lo que sobre este particular dice La 
Corresponaencia : 

<tNo es cierto, como se ha dicho, que vaya á publi- 
carse eu seguida la ley del Consejo de Estado : su 
planteamieiilo exijo ciertas reformas importantes, 
que, eu nuestro juicio, y en aieiiciun á hallarse el 
Consejo de vacaciones , no tendrán lugar hasta que 
ei ministerio se halle reunido en la Granja.» 

i*ara aclarar el texto que antecede, es de ad- 
vertir que las ciertas reformas importantes con- 
sisten eu unos cuantos uuaibramicntos. 


El viernes se verificó el acostumbrado Conse- 
jo semanal bajo la presidencia de S. iM. la Rei- 
na, y en él quedó {IdíinitiVaiaente nombrado el 
general Alac-Crohoii para el mando supremo de 
ias islas Filipinas, y acordado el nombramiento 
de su sucesor en ia cartera de Alarma. Este el 
general Zabaia, al cual dicen que reemplazará 
en la dirección de cabaileiía el general Ü. En- 
rique O’Oounell, pasando á la capitanía general 
de Aíadrid el general García. 


Leemos en La España: 

tíLa pequeña oscilación hacia la baja que ayer ex- 
perimentaron ios fondos, dió motivo á que los noti- 
cieras se despacharan a su gusto. Decian unos , que 
el ministerio había recibido despachos con noticias 
graves sobro nuevos trastornos en Ñapóles, y no fal- 
taba quien asegurase que el Gobierno se inclinaba á 
coadyuvar con recursos materiales á la estabilidad 
de Francisco 11 eu el trono de las Dos-Siciiias. 

Ignoramos si estos rumores seián obra de los in- 
teresados en la baja, ó si podrán tener algún vi»- 
iumbre de fundamcutü.» 


Se ha recibido una comunicación oficial de Tán^ 
ger, en la cual nuestro encargado de N jgocios y 
cuusul general , traslada otra üel Jeltb anunciando 
que de un momento á otro üeoian llegar a aquel 
punto du» emoajadares extraordinarios del Snitan 
üe Marruecos, que sobre la luarcna saldrían de allí 
para la Península á cumplir su importaale misión 
cerca de ia Reina do España. 


Esta tarde sale de Aíadrid para Oiitaneda el 
señar Posada Herrera , duiauie cuya ausencia, 
como ya liemos dicho, desempeñará el uiiiiis- 
leiio de la Gobernación el Sr. Calderón Co- 
ituiUes. 


Las Novedades se entretiene eu censurar una 
nuevu inconsecuencia del general O'Donncll, 
campal ando lo que este decía sobre U prensa 
[lenoUica en 4854, con lo que hoy hace con ella 
ei actual presidente del Consejo. 

Esto es; Las Novedades vé con disgusto una 
cosa buena, que hoy por hoy tiene ei general 
Ü'Doniieil. 

Pues que este personaje h i pasado su vida 
política variando, ¿«jué sería de nosotros si con- 
unuára alendo consecuente con su vida politica 
el presidente del Consejo? 


Probablemente permanecerán SS. MM. en la Granja 
hasta el 15 de Setiembre, dirigiéndose en seguida á 
Cataluña por Zaragoz», y regresando á mediados de 
Octubre por Valencia. Otros cambian el itinerario y 
dicen que ia Córte irá pur mar á la capital del princi- 
p.ido calalan, visitara después las Baleares y regre- 
sará á Madrid por Zai'agoza. 


S. M. la Reina,- teniendo en cuenta el especial ser- 
vicio que como voluntario del regimiento de Toledo 
ha prestado en la guerra de Africa, el capitán que 
fue de las lila» carusias b. Pascual Giscou, yen pre- 
mio de las heridas que recibió en las batallas del 4 de 
Pedrero y 23 de Marzo, se lia servido revaiidaile el 
emjjteo decapitan de infantería, coa la anligdedad de 
ía ultima lecha. 


Escriben de Filero que el duque de la Victoria pa- 
só revista el 3U de Juuiu a uno» 53 soldados que lo- 
man baños, y pertenecen al regmueulo de Saooya, 
que ha e»lado en Africa , gratificándolos con seis 
reales por piaza y lU a los cauos. El general Espar- 
tero tes dirigió una arenga diciéndoles cuán uiuuo 
había quedado por su comporlanuenlo en la guerra 
con lo» moros, y exliorluudoles a luoalrarse siempre 
valientes y subordinados. 


El presidente del Consejo saldrá para el Real sitio 
deban ildelonso Iros dias después que SS. MM., cuya 
partida sigue fijada para ei próximo jueves de iim- 
urugada. 

Las personas que compondrán la servidumbre de 
8. M. en su expedición a aquel Real Sitio , son las 
siguientes : 

Señoras: duquesa viuda de Alba, marquesa de 
Alalpioa, dos leuienlas de aya, tres azafatas de 8. M., 
SCI» ue los Principes y ia dneclora de los estudios de 
la luíanla Doña Isabel. 

8cñores : duque de Bullen, conde de Balazole, mar- 
ques de Alcañioes , conde de AUamira , general Le- 
mery, duque de 8an Miguel, marques de 8anUago, 
Patriarca de las indias y el confesor de 8. M.; los 
geuliíes-hombres Arleaga y marques de Balbuena; 
lo» ayudantes de 8, M. ei Rey , generales Alós y Be- 
Icslá, y ios coroneles Cuadros, iVlagems y Pita ; los 
médicos de cámara Corral, Drúmenl y Agüera. 

'lamoiea acompañarán a S8. MM. ocho capellanes 
de honor, ei secreiano parllcuiar de 8. M. la Reina, 
8r. Tenorio, ei de 8. M. el Rey, 8r. Rosales, y los 
secretarios de la inlendencia, mayordomia y estam- 
pilla, 8res. Flores, Mendoza y Rivas. 

El mspeclor do oficios, 8r, Uñale, irá también co- 
mo de cosiumbre al Real Sitio. 

8. A. R. la 8erma. duquesa de Montpensier, sal- 
drá ú Misaei día 16, y ei 22 se trasladará al Escorial 
para pasar al dia siguiente á 8au Ildefonso. 8. A. R. 
el Sermo. señor laianle irá al fin ú Valencia para 
presenciar allí desde el Migueleie el eclipse del día 18. 


Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha 
comunicado u los Kdos. S8. Arzobispos y Obis- 
pos la siguieute circular: 

«limo. 8r.: Por la presidencia de! Consejode minis- 
tros se ha dirigido á este ministerio ia comunicación 
siguiente: — Exemo. 8r.: La comisión de .Estadística 
general que presido, ha acordado que principien los ' 
trabajos geodésicos de campo, indispensables para la 
formación del Mapa de España; habiendo manifesta- 
do á 8. M. la Reina (Q, D. G.) la necesidad de que en 
algunas torres y puntos elevados en las iglesias, así 
como en aigu.ias ermíia» se eslaclonón las secciones 
encargadas de aquellos trabajos para eslabíecer en 
ellos las señales que convengan para ei curso de las 
Operaciones cienlílicas, se ha dignado 8. Al. confor- 
marse con lo propuesto por la comisión , mandando 
me dirija á V. E,, como de su Reai órden lo ejecuto, 
para que se sirva dictar las disposiciones convenien- 
tes á fin de que no se ponga obstáculo alguno á tos 
oficiales de ios cuerpos faculUUi vos que la comisión 
designe al hacer estación en aquellas localidades y 
establecer en ellas ias señales necesarias; debiendo 
advertir a V. E. que la comisión queda obligada, 
después de lerminaao su servicio a reponer las cosas 
en su aiilenur estado. De Real órnen comunicada 
porei señor ministro de Gracia y Justicia lo trascri- 
üo á V. 8. lima., recomendándole cuanto en la prein- 
serta comumcaciun se expresa.— limo. 8r. Ooispo 


El Siglo médico ha publieaJo el siguiente estado 
sanilario de iMadrUl en la úllun i semana: 

«En los siete primeros días djl presente mes lasvi- 
cUiluJes atmosféricas y meteorológicas han sido de 
escasa impóriancia. £l máximain y el mí;úmum de la 
temperatura fué dedl^'y 14’ en la escala de Rean- 
mur. El barómetro osciló entre las 26 pnigaJas y do 
3 a4 Yi líneas: los vientos más constantes soplaron 
del E. sE. y 0. 80., y la alniódéra despegad i, aun- 
que no fallaron ráfagas, celajes y nubes en aigu.ios 
(lias. 

Las enfermedades que mis comunmenle llegaron 
á presentarse fueron las calenturas gá-.lricas, algu- 
nas de las cuales tom.iron el carácter tifoideo; las 
mtermileales de diforenles tipos; las irrilacio.ie» del 
tubo digestivo, revelándose unas veces por diarreas 
catarrales y biliosas, y otras simpioiu mte bajo la 
forma de cólicos: muchas de estas úlliinvis afecciones 
lo lueron por indigestión. 

; 8e observaron bislanlcs casos de oflalmias catar- 
rales, reumáticas y lierpélicas, d? a iginas lo isil i- 
res, lloxionesá la b ica y oidos, y de dolores ner- 
viosos y reumáticos: también nubo alguna que otra 
pulmonía y pleuresía. 

Entre las enfermedades exanlemálicas febriles bie* 
ron muy comunes 1 1 erisipela, las viruelas y el s.i- 
rampioii, del que fueron atacad )s in Uviduos avlullos 
y maosque ya en otras ocadones ie iiabia i paiccid>: 
en lodos lo fué de un m »do benigno. 

La mortandad fué esc isa, recayen io por 1 ) regu- 
I lar en sujetos que p.i decían d iImcius crónicas de los 
I aparatos digesuvo y rcspiraUrio.» 


La empresa del ferro-carril de Madrid á Zaragoza 
y Alieanie , ha dirigido á los periódicos de la údima 
capiiul uua coiuumcacion , en la que da euenla al 
comercio que las huniias procedemos de Castilla la 
Vieja , remitidas á ia esiaoion de Madrid para Ab- 
cdiile, y con dirección a Cataluña, se Irasporiaran 
al precio de la octava cluie de tardas do pequeña 
velocidad, o sea a 0,33 rs. por tonelada y kilonudro, 
en lugar de 0,45 reale» que pagaban antes, no coni- 
prenmendose ucrechos Ue carga y descarga. 

For consiguiente , u.ia loneiada de 1,0 j 0 kilogra- 
mos de esta» uantias, pagara de Madrid á Aneante, 
coa IOS ücívcliüs de carga y descarga , 178 reales en 
lugar de ZlO. 

Esla rebaja de precios se hará efectiva por medio 
de reembolsos , y probando que las huniius han 
sido embarcadas para Cataluña. 

Para esto se iactururán en M idrid al precio ordina- 
rio de las lardas , y ios consignatarios eu Alicante 
deberán rciiiuir a iu agencia comercial de esta plaza 
un co.iüciiniciiiü del emoarque para obtener ei reom- 
boiso de ia diferencia uc precio. 


El Comercio de Cádiz publica la siguiente car- 
ia de su correspuiisal de Gibrallar : 

«Gibraltar, 4 de Junio, 

Ei vapor ingles Earl of Lansdale ha llegado á este 
puerto la noche anterior, procedeiUe de Muzagan , de 
donde viene directamente, conduciendo 1,496 cajas 
grandes y pequeñas de numerario, que se dice con- 
tienen seis uiiilone» de duros, según unos, y cinco 
solumenle, según otros. 

iodo el diu de hoy se ha estado efectuando el des* 
embargue , dcbidaineiile cusloüiadas las cajas por la 
pulida do la plaza, y su Oslá duposilaado el diaii'u eii 
la casa cuiisular üe los marroquíes, 

Uis cajas chicas, que son cuadradas, vienen forra- 
das de cuero ya gastado, y ae dice que lian salido del 
lesoro del SuUaii. 

iiáblasü de que existen en Tánger cualrq millonc» I qiee (juc el 


En la ('Xtraecioii de la lotería primitiva, verifica- 
da en ui dia de hoy, han salido agraciado» lo» nú* 
meros siguiente»: 

4-23-21— 52.— 9. 

El Secretario de ía redacción, 

AL REKaüUA DE Temua* 


Dice La Epoca que es probable que el mismo Mu- 
ley Abbas venga al frente de la omuaj ida que envía 
a la Reina de España su hermano el Emperador de 
Marruecos. 


ULTIMA HORA 


teli!;gha.'ja.s. 

Á LA» ClXCO DE LA T.VUDK. 

Fauís, Ü. 

Escriben lie Londres (|ue basta Ueiuj. e no3u 
col. üi'aru cuiifei'uncia, y que ol ciuixj idar fraii' 
cos roproooiilara a ias gratule» l’aienctas. 

Según nouciu», L.nub.eii de A uórica, oí dia 
28 arribo a uqaeiliis p.azas oi jiauo luondruo 
Ea-dcni, deapucs do buDer tumtumio 33ó gui- 
lla» poi Uia^ 


En los siguientes términos refiere un periódico los 
abustu que actual. neme está com>*l;endo en perjuicio 
del público una empre»u de diligencias : 

uOoiisideramo» oportuno (iice) someter al iin[)ar- 

cial JUICIO del publica, y humar la alcuciuu dM Go- 


CL PEÍ^MESTG ESPA^Ca.. 


PARTE RELIGIOSA, 

Sasto de hoy. San Cirilo, oTispo y mártir. 
Sahtosde maSa.ya. Santas Amalia y Ra/ina, her- 
manas mártires. 

CULTOS JlEUGIOaoS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Justo, en don- 
de por la mañana habrá Misa cantada con sermón 
que predicará D. Eugenio Agualó, y por la larde en 
los ejercicios de la novena de la Virgen del Carinen, 
1>. José Fernandez Losada. 

Sigue lariibien celebrándose la misma novena de 
Nuestra Señora en San Aulouio delPrado, predican- 
do ü. Pedro L ifuciiie por la mañana y P- Patricio 
Páramo por la tarde, y en San José, sólo por la lar- 
de, el iíiaicado Sr. Páramo. 

Continúa lambieu la novena de la Virgen del .Mi- 
lagro en las Descalzas Reales, siendo oradores, por 
la mañana D. Ramón García de los oanlos, y po 
larde D Joaquín Corral. 

La carilauva unión de cooliouas sup icas a su eo 
leslial protectora Nuestra Señora del t^n.ien en^su- 
ppu.n.. (I • Us bCiidilas ániiiias, con el glande 
prJj arlan provechosa devoción, ha Ibnnado Ires 
Lociones, ceiLranCo cuilos cada una de per si con 
arrc'do al fondo con que cuente su depositario, sien- 
do en esta forma: en Sao Ignacio la primera, que 
principió ayer la iiovcn:i; la segunda en la Latina por 
primera vez, la tercera vez en .vlaravillas; en ámbas 
empezará la novena el dia 16. Para la mayor solem- 
BfUad de lan obsequiosos homenajes se invita á los 
fieles devotos del Cármen pata que se sirvan contri- 
buir con sus limosnas, cera ó algua objeto de rifa pa- 
ra que pueda coiiliiiuár y aumentar cada dia más y 
más lan .proveohoiisiaia devoción en beneficio del 
Purga orio. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Lorelo, en su iglesia. 


Marina, ó á los juzgados especiales en que . 
radicada la causa ó sumaria , y por los cua es 

ra proveerse en ojro caso sentencia ejeca ’ 
cuanto á los penados, corresponde 


marta, uue no tenga en tas mismáS' 

, en aoe YC ñaue 1 ° al simple liel, üel saceruuie; ai ciis,~'-,, — 

.or los cuates debie-Í de las verdades el Cris, tro de Dios; al súbdito 

cia ejecatona ; y e . fi,„nisi,nas del orden mo- que manda del que obe*.ce; al pueblo 

^iomore hacer u\ í ‘ ■ , ■. ... .. ,L„,w,r aouel a-nchurúsas los biwerdoles y PotUmees. 

la ftpntcn- I social, abíeilas íuer I h. .i:....,. nf>mnarail .ihora la consütucion del .i/Oder calóUco 


i.su regía * 9U crile- I pélua, un carácter indeleble, separan para siempre 
j al simple íiel, del Sacerdote; al cristiano, del Mmih.- 


ims eficftK y da primera dt^ las autoridades en el 
den temporal , la autoridad paterna. La Iglesia es otro 
de los centros dtí la vida social , como lo ha sido entre 
todos loapmíblos, y en todos los tiempos; allí elevó 
otra benéSca y sublime autoridad , la del Sacerdote 


cuaniü a IOS neíKtuw», ,i„ i.a aanton- '«‘■í/ • » » i,. .i:..,.., 

aplicaeiim á la autoridad que haya dicta puertas al ingenio humano, pa« l 

* . - oi »»iprcieio 'Cié 'loaa 


'■^s“en‘ Mgun proceso se persiguiese a. s 
mismo tiempo un delito político con ; 

muñes ó militares, se aplicara esta grac , 

le en cuanto al político, y en lodo caso sm 1 J , 

de tercero, continuándose la suslanoiacion respecto ^ 
á los delitos rnililarcs ó comunes, y dan | 

por conduelo del Tribunal Supremo do Guerra y 

Arl. 9.° Las causas sobreseídas con calidad de 
sin iHirjuiaio, ó en que hubiese recaído absolución 
sólo* de la inslancia. se declararán — 

terminadas, eEpresáodosa el motivo como 
recaído en ellas ejecutoria, con absolución ibre sm 
gastos y costas del juicio, alzándose por tanto liw 
Libargos, y cancelándose las fianzas que aun 

existaa. . 

Arl. 10, Los jefes y oficiales que hubieren aban- 
donado sus banderas ó respoclivo empleo, y se ha- 
llen ausentes de España y ahora obtuviesen la apli- 
cación de esta gracia con .los requisitos mencionados 
y por las autoridades respectivas, recibirán de estas 
pasaporte pira fijar su residencia en el punto que les 
convenga, y laq mismas autoridades me darán cuen- 
ta en cada caso individualmente. 

Arl. ü. Los individuos que procedentes de las 
clases de sargentos, .cabos .y soldados del ejército, 
de la armada y gente de mar obtuvieren la amnistía 
con los mismos requisitos, y no hubiesen cumplido 
el tiempo de su empeño cuando se. desertaron, se fu- 
garon ó emigraron , serán agregados provisional- 
menlc por los capitanes generales á algunos de los 
cuerpos de su arma hasta que el inspector ó director 


ral y social , abiertas Comparad ahora la constitución del poder católico ministro da üios para el bien. La' patria es el cor.nj(,„ 

puertas al ingemo humano, o ,de aodas mon las formas y medios para conferir y ejercer el por donde pasa toda la pura sangre del cuerpo sgeb; 

sioii , por el Ubre examen , po i ^ .mando polilieo y civil; y aun después de lomar en el cenlro-de la vida de los senliinientos -.¿s genera! 

sus laculiaue» y ae su piog cueiila las grandes y permanentes diferencias entre sos y desinteresados del hombre ; 'pues en e.se centro 

aplicaciones, nuevas formas y sociedades, no se negará que el Catolicismo de fuerzas vitales, colocó el Crislianismo otra anto- 

bre invente, busque, ^ leyes, les ofrece á los Gobiernos y á las sociedades enseñanzas ridad , y la rodeó de dignidad magestnosa , ía aaío! 

las regiones de las ciencias y ¿e sublimes en la doctrina, en la oonslilucioa del po- ridad de¡ ficj/ Católico, que como el Pudre de los pn*' 

secretos, las fuerzas (le la nalui' •„ ri.ar w an Ux-a nhli 2 -aiúones oue imoone á los que lo blos, lleva cu su persona , sesun lus leves, vh^jr.,.. 


la sociedad, y las aplique y oouvierla en su mas dig- der y 
na elevación y lelicidad. ''J*’ J" 

Ciro de los caraciéres dislinlivos y peculiares del Baji 
Catolicismo eii el órdeii social, fue la idea fecunda y de los 
liberladora que .imprimió sobre la trciilede los pue- 
blos, respeclü á l.is polestades polílicas. 

Autos dol Evangelio, los Gooierno,s , según las lo- ¡Que i 
yes positivas , descansaban sobre l'uiidametilos pura- que g 

iiieiile humanos , sobre el imperio dtí la tuerza mate- de la 

rial , que cambiaba según los vicisitudes de los cupu 
tiempos, sobre ias pasajeras combinaciones de lu pa- cía ( 
sioii o del iuleres privado. El Gobierno era una pro- ran ■ 
piedad palrlmomal , y los pueblas eran esclavos. mi i 

Los gobernadores eran soberanos, y su derecho era de m 

disponer, a su arbitrio, de las gentes somelidas á su mer s 
doiiiiuacioii; y como no reconocian dependencia ai- dera 
gmia superior, gobernaban exelusivaiiienle para íi, 
por eyoismo , y con la fuerza. I** 

■Pero el Catolicismo , base firmísima para todas las e pa 
sociedades, declaró la más elevada y civilizadora de lodos 
las verdades pulitieas , que la autoridad procede de P«™ 
Dios , que iio es patrimonio personal de nadie-, que y n 
líos que gobiernan son ministros de üios en la tierra , feo '' 
y ejercen, bajo la responsabilidad más tremenda, una o 
autoridad aijena, siqwrior, benéiiea, como la de! pa- 
dre sobre sus hijos , para proteger el derecho, armo- ‘f'"' 
uizartlodos los iiilereses , y conducir hácia el bien á o . 


sublimes en la doctrina, en la oonslilucioa del po- ridad dei ficj/ Católico, que como el Pudre de los 
der, y en las obligaciones que impone á los que lo blos, lleva en su persona , según las leyes, y bryo 
ejercen. tremenda y eterna responabilidid , el poden, q„e 

Bajo otro aspecto también se présenla é la visla Dios ha puesto en la diestra de las naciones, para 
de los sabios y de los liombres de Eslado la autori- .defensa y ordenado soslenimieiUo. 


dad déla Iglesia Calóliea. ¡Qué división tan bien en- 
tendida en los diversos grados de! poder eolesiáslico! . 

¡Qué unión tan siilima entre lodos! ¡Qué variedad, Fn\-nnsi 

que grandeza, qué magniticencia en las gerarquias rucuus 

de la poleslad! ¡Qué compleinenlo , qué asombrosa cotización del Di 

cúpula, la de este mislerioso, anliquísimo, providen- 

cial edificio del poder católico, que nadie ha que- 
brantado ni podrá quebrantar! ¡Qué autoridad la del ootizaoion de ayer. 
Pontífice católico, Padre universal, primer Soberano 

del mundo, represenlanle de Diosen la fierra, pri- 

mer servidor de lodos los fieles, centro de la verda TitulosdelSporO/Ocon- 

dera libertad y civilización de Eur^ InSíí^ms [d! i ! 

Eli la sociedad cristiana, asi regida, existe u a Títulos del 3 por 0/0 di- 
distincion esencial, constilucional. enlre el poder y 

rtlnneblo Toda la auloridad, todas las dignidades, lascripeiones de id. . .i 
el puemo- Sacerdocio. Ministerio Material del Tesoro pre- 
lodos los honores, edan en ei oaceiuo ferente con interés. . 

para el bien, consagrado exclusivamente a preferente con 

V á la dirección de los fieles. Y en el pueblo, los de- ¡„,efes. 

I 1. i!v,»rm,i la io-uaUad, la fraternidad, la Idem sm ínteres 

rechos, la hoerlad, la .^uauau, > Parlícines le^osconver- 


ISe continuará.) 
FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 7 DE JULIO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 


f A&TE Omi.tL DIL.A GACETA. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE «LNISTROS. 

S. M, la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

(Gacela de ayer.) 

MINISl'EltIO DE LA GUERRA. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Coiisfitu- 
cion de la monarquía española Reina de las Es- 
pañas : 

A lodos los que la presente vieren y entendieren, 
sabed : que las Corles han decretado y nos sanciona- 
do lo siguiente: 

Ariículo ú lico. Se concede a Doña .Juana Irure y 
Sánchez , liija legiliina y única de D. Miguel Irure, 
teniente coronel graduado , capitán de infantería de 
Marina, que falleció por eonsecuencia de una lesión 
recibida en acción de guerra , la pensión vitalicia de 
3,030 rs. anuales. 

’Por lanío; mandamos, á lodos los Iribimales, jefes, 
gobernadores y demas aiilorUades , así civiles corno 
miniares y eclesiáslicas, de cualquier clase y digni- 
dad , que guarden y llagan guardar , cumplir y eje- 
cular la presente ley eii todas sus partes. 

Dado, en Palacio , á siete de Julio de mil ochocien- 
tos eesenla. — Yola Rema.— El ministro de la Guerra, 
Leopoldo O'DounelL 


Í ciemos de su arma basta que el mspeclor o airecior uic svee eee i--— i- o----— , c 

respLlivo, en visla de las noticias nominales que uizartlodos los iulercses , y conducir hacia el bien 

. aquellos le pasen, loa destinen donde tengan por con- suspueblos._ , r,.,! ilerfin- 

vLienle para que Bxfingan el liempo que les falle. Desde eiilonces, y solo desde.enlonces, fue ilc^ 

ir qüe lL sirva de a^ouo el de einig'raciou ó au- ma. odiosa, co, tira la ley de Dios, ‘«da mama loc^o 

sm que les m despolismo , teda arbilrariedad de las poleslades 

''ab' 12 Si algún individuo creyese que se le consiUuidas; desde eulórtées la obediencia fiié más 
-iduabnenle la aplicación de .esta Real obligateria, fué santa, fué mas ^ ^ 

a so somete, no- los ouebloS; pues somelieiidose a los jeles de las na- 


fcreiite con ínteres. . 
Idem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin interes 

Parlícipes le^osconver- 
obediencia. tibies en 3 por 0/0. . 

Jamas se ha visto en minguna otra sooiéuaü [dem del 1 y 5 por 0/0. 
firme y elevado poder, ni lan efeelivos y asegurados p^uda amorlizable de 
todos los deTocho.s que más ennoblecen la humani- ; ; 

dad. Jamas se ha visto en el mundo, m una m^na.- plrsonal. . . . 

quía de diez y ocho siglos, sm interrupción, siendo 

ademas electiva; ni una sociedad más libre, más uni- .^pyo^ES de carreierasí 
versal, más progresiva y civilizadora. .senerales , 6 por 0/0 

Jamas se ha viste, iii una doclrina, ni un poder que anual. 

mejor se acomode, cou lodos los pueblos, con lodos los j_o 

Gobiernos, con lodas las edades, con todas las regiones I ^ 4,000 rs. 

V climas- con los pueblos infantes, con los pueblos vie- [jem de á 2,000 rs. . . 
j'os, con los pueblos bárbaros , con los pueblos libres. 

heroicos ó corrompidos. .Jaraasse ha vislouna forma Agosto de 

do gobierno que se adapte mejor á los-Imperios y ^ 352 , de á 2,000 rs.. 
Monarquías, á las aristocracias y á las repúblicas; ¡dem l.“ de Julio de 
sin repudiar ni comb-atir en la sociedad civil, nhiguna ^ JSoB, de^a 2.0^0 rs^. 
forma de gobierno; porque en su prodigiosa or„an procedente de 

.zucion interior, las comprende todas : ved sino el Pa- j J Agosto de 


aESEIULES , 6 POR 0/0 
A.NÜAI.. 


deníLa indhlduabnente la aplicación de .esta Real obligatoria, fué santa, ^ 


gracia por las autoridades á quienes se somete, po- 1 los pueblos; pues rcYsladur Su- 

Lá acu'dir directamente e.t queja al Tribunal Siipre- clones., obedecían a la votóaUd dd 

mo de Guerra y Marina, el cual en su respeeliva sala premo. Desde cnlouces, ya no hubo ni imies ni es 

riaL la resoLclonóprovldencm^ sino h jos de un mismo 

, Pianos; y el mayor, el investido de jA publica aulo 

IT. 13.' Terminada la aplicación de la-amnisfia, ridad, tué el defensor de todos, el servidor de lodos, 

los capitanes generales de distritos , los de deparla- el señalado para cumplir, en bien de lodos, la vo un- 

monlos de Marina, y los Jefes de los juzgados espe-, tad del Padre. Desde cnlouces los gobernadores de 
dales remifirái. á los ininislerios respectivos, por con- los pueblos mantenidos por el derecho 
duelo del Tribunal Supremo -de -Guerra y Marina, du- sus mismas obligaciones, mandaron con auloiid. 
pilcadas relaciones nominales, con expresión de las superior, y no sólo con la fuerz.i; mandaron, ''“ para 
clases á que .pertenecen los agraciados, de su proce- .si, sino para sus súbdilos; mandaron, .no solosu te e 
dencia del exlranjero, de los procesos que se les es- \ hombre lisico, sino sobre las almas elevadas por a 


- 2acion Ulterior, las coiiipicauD 

los pueblos mantenidos por el derecho emanado de ■ Concilios, el Colegio Cardenalicio, las con- 

sus mismas obligaciones, mandaron con autoridad ^ ’ ¡^^g, de los fieles, y la unidad magnifica de 


-REAL -decreto. ' 

Para que en las jurisdicuionos de guerra y marina 
pueda aplicarse U amplia y general amaislia por de- *• 
iitos poliliüos <iue me digné conceder en de Mayo 
último; oido el parecer del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, y conformándome con loexpueslo 
por el presidente del Consejo de ininislros, ministro 
de la Guerra, 

■Vengo en decretar lo que sigue: 

Ariículo l.® Se aplicará la general y completa i 
amnistía mencionada á lodos los individuos del ojér- ' 
crio y armada que puedan hallarse procesados, sen- 
tenciados ó sujetos á responsabilidad por cualquiera 
clase de delito.s m.-ramente políticos cometidos con 
posleriuridad al dia 19 de Ociuhre de lS5d, sin que 
alcance de modo alguno á los delitos militares y co- 
munes; aunque tengan conexión con los de índole 
poltlica. 

Arl. 2.® Los que se hallen expalri idos ó ausen- 
tes de España podrán volver desde luego, estén ó no 
procesados ó sentenciados; más para ello, donlro del 
plazo de un mes, á contar desde la fecha en que esta 
Real disposición sea publicada por las legaciones ó 
consulados de España, deberán previamente hacer 
ante los representantes de España ó cónsules espa- 
ñoles en el exlranjero el juramento de fidelidad á la 
Constitución del Estado y á mi Real iK*rsona y au- 
loridad; lo cual, acreditado en forma ante el capllan 
general respeclivo, obtendrán de este la declaración 
d/l beneficio, quien la otorgará de conformidad con 
el dichámen de su auditor; y no habiendo conformi- 
dad, consultará al Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina para su determinación. 

Arl. 3.® Se sobreseerá desde luego y sin cosías en 
los procesos pendientes por los delitos puramente po- 
líticos en la mencionada forma, y los individuos que 
por el mismoconceplose hallen detenidos ó presos, se- 
rán puestos inmedialamonle en libertad sin nota, al- 
zándose y cancelándose el embargo ó secuestro de hie- ¡ 
nes, si lo hubiese. Igual libertad y con Iguales favo- 
rabies c.onsccueacias se otorgará á los que se hallen 
sufriendo condena por el expresado concepto, aun- 
que en este caso no se devolverán á los mismos las 
cantidades que, hubieren satisfecho por gastos de jui- 
cio y costas procesales. 

Art. 4.® En ninguno de los casos expresados so 
otorgará la libertad sin que los interesados hagan 
préviainenle el juramento prevenido en el art. 2.® 

Arl.. 5.® Los que se hallen detenidos por haber lo- 
mado parle en actos ostensiblemenle contrario.? ú l••ts 
instituciones ó á la dU^sIía , obleti.lran la libertad , si 
la solicitaren, prestando, ántcs da serlas otorgada, el 
expresado juramento. 

Arl. 6.® Los arls.-2.® y 5.® no comprenden á los 
que por leyes cs[)eeiale3 se hallen privados de residir 
en los dominios de K'ipaña. 

Art. 7.® La aplicación de esta gracia en ambos 
fueros mencionados compele hacerla iudividualmen- 
Ic al Tribunal Supremo de Guerra y Marina en sus 
salas respectivas, según los casos, ó á los capi- 
tanes generales de provincia ó de depártamelo de 


laban si-'uiendo, y ademas lau observaciones que juz- obediencia; y los pueblos pasaron de la dominación 
guen opoi-tunas aclualmenle.y para lo sucesivo. de la fuerza, al imperio del derecho; de la dura e ig- 

Arl 14 Este Real decreto sólo es aplicable en la nominiosa condición de esclavos, a la dignidad de 
Peniniula é isl.is adyacentes. los hijos libres, delante de los ministros del Padre. 

Por ¡anlo ; Desde entóiices se vió por primera vez proelama- 

Mando al Tribunal Supremo de Guerra y Marina, fia en el mundo la verdad consoladora de que los 
capitanes generales dol ejército y armada, y coman- desvalidos, los menesterosos , los pobres, los persegui- 
danles generales de estos dominios , que ha, gan pu- dos deben serlos servidos, los elevados al primer 

blicar este mi Real decreto al fronte de banderas y asiento; y que deben ser ministros y servidores los 

estandartes en la forma acostumbrada , y lo eomuni- grandes , los ricos , los poderosos, 

quen v circulen a los gobernadores y demas jefes Asi formó y eslableció el Catolicismo el P°“e‘’ P"- 

mililares en sus respectivos distritos para su ob.scr- blico en las naciones. Todos los pueblos , iodos los 

vancia en la parte que á cada uno toque , y á üu de Gobiernos se consolidaron y engrandecieron por esta 
que llegue á noticia de todos. | sorprendente . benéfica y fundamental revolución. 

Dado en Palacio á treinta de Junio de mil ocho- en la esencia y naturaleza del poder político. Jamas 
cienlo.s sesenta. la idea del derecho y do la sobciania se ha formula- 

Está rubricado de la Real mano.— El minislrD de do ante les hombres de uu modo mas sencillo , mas 
la Guerra, Leopoldo O’Donnell. augusto . más Immanilario , más fecundo en vida 

propia , en consistencia conservad ora , en elevación 

. nma y movimiento progresivo. 

VARIEDADES. y por eso, sin duda, muy célebres publicislas, 

’ ' ~ asi católicos como enemigos del Catolleisino, hauen- 

Discuaso - señado unos, que las naciones deben al Catolicismo 

-■RONU.NCIADO EN L.V REAL AC.VDEMIA DE CIENCIAS MORA- Seiiauo unos, 4UC , 

LES Y políticas CON Morivo 1IE LA iiECEPoio.N PUBLICA lateerdadeia idea del dercclio y del Gobierno, y la 

DELILLMO. SR. D. MIGUEL s.\NZ Y LAFLENTE ES 27 DE ordenada coiisislencia de los pueblos; y olios, que 

MAYO DE 1860. Catolicismo elevó á Dios el principio de 

CO.YTESIACION DEL SR. D. SA.NTIAGO TEJADA. toda auloridad, saiifificaudo asila obediencia á las 

(Continuación.) potestades legitimas, Ja esclavitud, el despotismo. 

Muchos pueblos también deslumbrados y culpables, arbdrariedad, la anarquía, y las rebeliones f^Fo 
procla-tearon su soberanía para destruir el .orden y la lucionarias, son alentados su versivos e ' '' 

autoridad de potestades legílimas; pero sin consolidar Dios, de las sociedades y e os ere i c . 

nunca su anhelada soberanía , cayeron bajo el peso bres. „ a 

dei más duro despotismo. ¥ estas expiaciones, vivas Digno es lambieu de la atención o J ® 

para nuestro desengaño, en el libro de la historia, son los pueblos meditar sobre a iii erior .coiis i c 


VARIEDADES. 

DISCURSO 

PRONUNCIADO EN L.V REAL zVCADBMIA DE CIENCIAS MORA- 
LES Y POLÍTICAS CON MOPíVü l>E LA RECEPCION PUBLICA 
DELILLMO. SR. D. MIGUEL SANZ Y LAFLENTE EN 27 DE 
MAYO DE 1890. 

CO.NTESTACION DEL SR. D. SANTIAGO TEJADA. 

(6’onímuacíort.) 

Muchos pueblos íaaibiea dej^luiDbrados y culpables, 
procluTnaron su soberanía para deslruir -el prdea y la 
autoridad de potestades legítimas; pero sin consolidar 


def más duro despotismo. Y estas expiaciones, vivas 
para nuestro desengaño, en el libro de la liisloria, son 
la sanción terrible de aquellas leyes sociales, perma- 
nentes é invariables. 

Definidas éstas, por la doclrina calóliea ,.con preci- 
sión sencilla , con patento claridad, al alcance hasta 
de los más imperitos, las ha revestido de formas so- 
lemnes para su respeto y alto prestigio. 

SuinUion libre y obediencia pide el Crislianismo 
para las verdades fundamentales del órden morrd y 
social , consignadas en el Evangelio ; no porque lema 
la luz, ni la discucion. Anunciailo fué siglos há la vida 
y la vicloria de la verdad católica por Aquel que de- 
claró, Portee inferí noiiprevalebunt, etc. 

La razón y la historia prueban, que la firmeza in- 
quebrantable de la Iglesia Católica ha salvado la ci- 
vilización del mundo .moderno, Y lu misma intole- 
rancia doctrinal, de que sus enemigos la acusan, no 
i consintiendo jamas el error , ha sido , y os un medio 
I providencial de mantener enlre ios hombres la ver- 
dad religiosa sin variaciones, la verdad social, siem- 
pre humanitaria, la verdad políliea, siempre conser- 
vadora y progresiva; y la verdad domésUía, dulce, 
santa y consoladora. Tales verdades , no sujetas á 
discusión, deben ser el fundamento de todas ias dis- 
cusiones; y puestas en duda, no se quebranlan, pero 
vacilan entonces hasta en sus cimientos las socieda- 
desexcépticas , y la misma razón hu.maua .se oscure- 
ce y conlurUa. 

La historia y la ciencia enseru'm , que desdo que al 
mundo se reveló el Evangelio, ninguna verdad nue- 
va fundamental se ha descubierto en el orden moral 
y social. En nuestros tiempos , ios adelanlamienlos 
en las ciencias físicas y nalumies sorprenden , son 
ad.nirables ; más el termómetro religioso, moral y 
social , vá en descenso rápido y alarmante , y uo se 
elevará , hasla que volvamos al respetuoso culto de 
las verdades que debemos á la doclrina di* Jesucristo. 

La historia y la ciencia enseñan, que las verdades 
fundamentales del Crislianismo son perfectas, son com- 
pletas ; ni una sola acción, ni un solo deseo, ni un solo 
pensamiento, ha existido, ni existirá en la vida hu- 


ía autoridad, en la sociedad cristiana, y sobre ladis- 
tinción famianienlal enlre el Sacerdote y el pueblo. 
No porque á las sociedades civiles pueda trasladarse 
la organización de la autoridad eclesiástica, sino 
porque, aun admitidas sus diferencias esenciales, 
puede bajo ñlros aspectos considerarse como un 
modelo. 

A lodos eslá abierta en el Cristianismo la puerta 
del ministerio ó Sacerdocio. No hay castas , no hay 
clases no bay diferencia alguna desde el Soberano 
hasta d más desvalido de los súbditos , en el órden 


.gregaciones de los iieies, y umuau — 

la Iglesia militante católica. 

Todos los elementos que forman la vida, la con- 
servaeion , el engrandecimiento de las sociedades, 
la libertad, l,a civilización y felicidad de los pueblos, 
todo está sobrejiatu.'almeiile ooiiibinado en la iglesia 
calóliea. 

Dichosa sociedad civil, que si/i variaciones lleva 
en su seno, protege y tiene como su modelo la Igle- 
sia católica. De la .auloridad más elevada y robusta 
ha nacido la iiberlad más perm.anente y completa: y 
también de la mas sania y benéfiea dodrina, las ms- 
tUucioiies más protectoras del d-irocho, más enemi- 
igas del error , más duraderas contra la instabilidad 
de los tiempos. 

Asi ha establecido el Catolicismo una de las bas'es 
(la del poder público) sobre las cuates solametile pue- 
de dasca.isar permanentemente eUnuy activo y va- 
riado movimionto de ias sociedades modefnas. ¿Y 
sabéis por qué tal previsión, tan benéfica soJicilud 
, para sentar esta piedra angular, en la obra misterio- 
sa del engrandecimiento de los pueblos? Porque la 
razoiisy la luslorla enseñan qué en las naciones, don- 
de el poder público no eslá sólidamente establecido, 
universalmenle acatado y íielinenlc obedecido, son 
ineompalibtes'cl órden, la Iiberlad y él progreso. 

Hoy más que nunca, señores, imporla queda 
ciencia fortalezca los fuadamentos de la autoridad 
social, porque llevamos tres siglos, en los cuales la 
•corriente de las ideas arrastra los pueblos hácia un 
trastorno radical. 

Hoy que las sociedades modernas se han desarro- 
llado tan velozmente; hoy que ya no hay distancias, 
que las poblaciones se Irasportau casi en masa por 
instantes; hoy que lodo es público, que lo.Jo es rá- 
pido, casi instantáneo, como el vapor, como la elec- 
tricidad , casi como la luz ; hoy que por asombrosos 
descubrimientos se ha condensado, se ha cenliipliea- 
do el movimiento y las fuerzas de que el hombre dis- 
pone; hoy que tanto se han extendido y Bompiieado 
los iiitereses y ias relaet&nes entre los hombres ; hoy 
que tanto se han enervado los serilimientos religiosos 
y morales; hoy que los vínculos in’leriores du tas ge- 
rarquías, de las clases, do las profusiones, de las fa- 
milias, de las corporaciones, han ilegado a tal grado 
' de laxitud ; hoy qiie-el individualismo independiente 
resiste y rompe el freno de la subordinación, y que 
falsas ó exageradas doctrinas hacen da cada hombre 
casi un soberano, es necesario que la auloridad esté. 
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civil ; y una de las libertades , uno de los derechos ^ firmeza , en proporción con las complieaeiones 

1 . ... ,sl .náa nnh.-íi V hlimilHfi dfi ios cris- ‘ ... . A- i .. ....,1 


qaeeugrandeoen hI más pobre y humilde de los cris- | 
líanos , es poder ser legilimamenle , n,. solo autori- 
dad en la gerarquia eclesiástica , sino ser hasla So- 

berano. ' 

Y no es tal derecho uno de esos que enlre uosolros 
ilusoriamente se prometen, y que minea se alcanzan. 
Rcgi,lrese la lii-toria de los grandes Prelados y de 
Ios°i 5 oberanos Itónlífices , y se contaran innumera- 
bles, que salieron de familias desvalidas y oscureei-, 
das en las más inferiores condiciones civiles. 

Asi , por ley oon»filufiva de la sociedad erisfiana, 
so busca , se elije , y se eleva al mando supremo , el 
más digno, el más merecedor de obtener la suprema 
graiid °za, do ser el primer servidor de sus .semejantes. 

Asi eslán á ludos abierlas, dentro del Catolicismo, 
las puertas al mando supremo; pero nadie entra sin 
liaoer constar las condiciones necesarias para ser 
■ digno Ministro. Y al entrar el cristiano en la región 
dol poder católico, se consagra su persona con cere- 
monias augustas; queda señalado cou signos distiii- 
livos pennaneules, y se imprime sobro él un earác- 


y con los vaivenes y eesisleneias do lan eneoiilrados 
movimientos, de tan violentos impulsos, de lan mo- 
vibles, variados ¿ hiseguros intereses, y de lan atre- 
vidas y apasionadas teorías. 

■Tanto más cuidadosa en sus enseñanzas elevadas 
debe ser la ciencia, cuanto que este espíritu de exa- 
gerada independencia no es un error peculiar á nues- 
tros tiempos, es en verdad un hecho tradicional, uni- 
versal; porque en el fondo de la naturaleza humana, 
como residuo de la culpa, existe, contra toda depen- 
dencia, contra toda autoridad, una e.specio do protes- 
ta interior, uiia predisposición innata de oposición 
permanenle, que lairileligoncia y la voluntad deben 
combatir previsoramenle. 

Esta lia sido la dirección salvadora, que ba segui- 
do y seguirá siempre la ciencia del Crislianismo. En, 
cada una de las regiones, donde hay una verdad de- 
posiUida por Dios, y cuya guarda y protección ha 
sido encomendada al lioinbre ó á la sociedad, ha co- 
locado y mantenido el Catolicismo una auloridad y 
lia creado, digámoslo así, ó á lo menos fortalecido. 
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ler indeleble, que si aljjuna vez se pierde después grandes impulsos de acción, tipos fecundos de auto- 

dcMrcmendo juicio, en públioa y solc'nne degrada- ridad, para ordenar y acelerar el conslanle movi- 
ción, es eoiv horror, con iinprecaeiones y con cerc- miento de los hombres y de los pueblos, hacia su cn- 

rronias lúgubres queosiremeeen. grandecimiento y felicidad. 

Así se constituye y consiíg^*^ el misterio en la El hogar doinéslico es ei primor ccnlro de la vida 
Iglesia católica. Y tíesJe el que el crislia- de la hum-inidad; pua3allíco/ísaí;róso6r<?/iuetJds¿(4- : 

lio Dega áser Ministro del Señor, una dignidad per- «cí el Cristianismo, la más tierna, la más lecunda, la ' 


Cste pRriótlico inserta anuncio» y comunicado» á t® P 
costumbre. 

ADVRRTE3ÍCIA IMPORTANTE. ^ 

Loa precio» «.Jñalado» en ■ la •«e^jUDiJa casilla- d«V eeef¥*' 
cío , son únicaiiieiile para la» suscricione» , cuyo imp ^ 

ffa personalmente eu 1a adininislracion , ó le remil* 
ellos 5 letras de cambio. 


Editor responsable , D. Manuel Tom*^ 
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Martes 10 de Julio de 1860, 


sus relaciones con los Estados italianos. Recuerda el 
Nord que Rusia proponia en 1805 la evacuación si- 
multánea de la Italia del Norte por Austria y por 
Francia» asi como también la formación de una fede- 
ración italiano-independiente bajo la presidencitk-ho- 
noraria del Pontífice. 


algunos años, declaró que quería en aquella ocasión 
repetir la protesta ya citada en sus precedentes alo- 
cuciones sobre la anexión de la Romanía ai Piamon- 
te, cuyo hecho ha calificado de sacrilego. 


mo la Gran Bretaña es fuerte... contra ella nada 
hay que hacer. 

Cavour y Garibaldi rompieron ya de una ma- 
nera ostensible. El primero manda, y el segundo 
no obedece sus preceptos, y ademas dice que 
lo detesta de todo corazón ; que es la ruina 
de la libertad ; que es , en fin , un mercenario 
de ¡os poderosos. La Opinión National deplora 
estas lamentables excisiones , y hace colosales 
esfuerzos por lograr que Cavour no se ofenda 
porque Garibaldi lo apellide traidor y cobarde; y 
que éste no Itaga caso del ministro piamoutes, 
aunque sepa que le trata como un brazo sin ca- 
beza , como un instrumento cuando sea bien ma- 
nejado. 

La Opinión, para lograr la deseada avenen- 
cia, dice que átnbos personajes son grandes y 
necesarios; que los dos tienen papeles distintos 
que desempeñar; que uno piensa y organiza , y 
otro pel^a y conquista. Se nos figura que él des- 
linde de los cargos propios de estos personajes, 
no hace más que agriar la cuestión. Decir que 
Cavour no pelea, es confirmar la nota de cobar- 
día con que lo tacha Garibaldi. Decir que este 
no organiza, esoorroborar ¡aopinionde Cavour, 
que lo tiene por un órgano sin inteligencia. Es- 
peremos el resultado do estas conciliaciones. 

El Morning-Post, antes tan entusiasta de Ga- 
ribaidi, dice que todavía lo estima; pero que 
tiembla por el triunfo de su causa, no por la 
suerte de Ñapóles , sino por ¡as complicaciones 
que traerla consigo. Gomo este periódico es el 
órgano reconocido de Palmerston , con funda- 
iñento podríamos asegurar que la Inglaterra re- 


parte extranjera 


Tenemos decidido empeño en que nuestros 
I ctores conozcan lo que es el liberalismo, y 
h 5ta dónde alcanzan la moral y la lógica revo- 
Ñapóles, como en todos los paí-. 
trabajados por los partidos políticos, existen 
facciones* decididas, unas por la causa del órdeu 
’OB'agradas otras al triunfo de la revolución. 
Tos individuos que las componen, todos tienen 
■ ideas y sus derechos; todos defienden con 
calor sus propias opiniones, por desgracia no 
siempre con moderación y justicia. Pero es el 
caso, que pera los libres los monárquicos no son 
séi-os racionales: son retrógrados, fanáticos, dés- 
potas, crueles, asesinos, barbaros, inicuos, sal- 
J^cs, gente malvada que sólo tiene derecho á. 
sufrir castigos y resignarse á ser victimas de la 
civilización, de la humanidad do los revoltosos. 

Ea Ñapóles ios lazzaroiü, inclinados á la frac- 
ción real, ven que sus adversarios se arman, se 
las cabes, incendian, asesinan y hacen 
el nombre de virtudes 
tener de su 


Hé aquí las prineipalss disposiciones de la Consli- 
íucion de 1848, que acaba de ponerse en vigor en 
Nápoles ; 

«El Gobierno es una monarquía hereditaria y 
eonsUlucional bajo la forma representativa. El poder 
legislativo reside juntamente con el Rey y en un 
Parlamento nacional compuesto de dos Cámaras,^ la 
de tos pares y la de los diputados. Et poder ejecutivo 
pertenece exelusivamenle al Rey. Lainicialiva para 
la proposición de las leyes corresponde indistinta- 
mente al Rey y á cada una de las dos Cámaras. Nin- 
gún impuesto puede establecerse sino por medio de 
una ley. Los impuestos direelos se volarán anuál- 
mente por las Cámaras. 

Todos los ciudadanos son iguales ante la ley y ap- 
tos para desempeñar los cargos públicos. Se garantiza 
la libertad individual. En caso de detención preven- 
tiva conforme á las leyes, debe recibirse indagatoria 
al detenido ántes de las veinte y cualr oboras siguien-- 
tés. Nadie puede ser juzgado por distinto fuero del 
que disfrute. . . , 

La prensa es libre y únieamente queda sujeta a 
una ley represiva : se establece lá censura para las 
obras, especialmente para las que traten de Religión. 

La católica es id del Estado, y no se permite el 
ejercicio de ninguna otra. 

Los pares son nombrados de por vida; su numero 
es ilimitado. Para obtener este cargo se necesita : ser 
ciudadano, tener treinta años eumplidos y gozar de 
una de las once categorías que establece la Consti- 
lueion. 

Los diputados se nombran por eineo anos, a razón 
de uno por cada 40,000 almas. 

Para ser eieelor y elegible es preciso ser ciudada- 
no, tener veinticinco años cumplidos, y poseer una 
renta que marca la ley electoral. Ademas de las con- 
diciones de renta, el art. 57 de la Conslitueion admi- 
te al electorado y á la aptitud los académicos , los 
funcionarios públicos inamovibles , los eelesiástieos 
seculares que no pertenecen á congregaciones , los 
profesores titulares de la Universidad Real y del li- 
ceo público , los oficiales municipales en ejercicio, 
los funcionarios públicos retirados que gocen úiia 
pensión de 125 ducados , y los oficiales de todas ar- 
mas , aunque sean retirados , desde el grado de ofi- 
cial superior. 

El Rey es el jefe supremo del Estado. Su persona 
es sagrada, inviolable é irresponsable. Manda las 
fuerzas de mar y tierra, y nombra lodos los emplea- 
dos. Puede disolver la Cámara de los diputados, pe- 
ro en este caso debe convocar otra en el plazo de tres 
meses. También le corresponde la sanción de las 
leyes. 

Los ministros son responsables. Tienen entrada li- 
bre en ámbas Cámaras y pueden formar parle de 
ellas. La Cámara de diputados puede acusarles, y 
les juzga la de los pares. 

Las demas disposiciones de la'Conslituoion son re- 
lativas al Consejo de Estado y al orden judicial. 

Esta Conslitueion, dada haee doce años por el Rey 
Fernando, era aplicable á las bos-Sieilias, y enton- 
ces los sicilianos rehusaron aceptarla, porque no les 
concedía un Parlamenlo especial. Ignoramos si et 
Gobierno napolitano ha modificado en este punto la 
aplicación pura y simple de la Constitución.» . 


La Congregación central lombardo-véneta se re- 
unió el 25 de Junio último, según escriben de Vene- 
cía á la Gaceta de Trieste, liabiendo comenzado la 
la leeliira del decreto Imperial de 31 de 


sesión por 

Mayo, y orden ministerial en cuya virtud han sido 
ampliadas las atribuciones de dicha Congregación. 

El gobernador se dirigió en seguida á los diputa- 
dos manifestándoles la elevada signifleacion de aque- 
lla medida, origen de una administración verdadera- 
mente nacional para los asuntos interiores del país. 
Anunció al mismo tiempo á la Asamblea que había 
expedido órdenes para que los negocios cuyo. cono, 
cimiento corresponde á la Congregación central se 
le comuniquen inmediatamente, é indicó, por último, 
ia esperanza de que la Asamblea corresponderá á las 
benévolas intenciones del Emperador. 

El diputado Searella dio gracias eil nombre de la 
Congregación al Gobierno por las coneesiones otor- 
gadas, y el gobernador ofreció elevar al Trono ía 
manifestación del reconocímienío de la Asamblea. 

Procedióse luego á fijar las bases del reglamento y 
á la dislribueion de los asuntos correspondientes á 
dicha Asamblea en cuatro comisiones: munipipal, 
impuesto territorial, establecimientos debenefleen- 
cta, puentes y calzadas. 

Concluida la sesión, dirigióse el gobernador, acom- 
pañado de los diputados, á la iglesia de San Pablo, 
ea donde sC celebró una solemnidad religiosa. 


ros , y Mr. Martino lia redactado una circular 
! que dirigirá á las córtes extranjeras. Esperamos 
ver este documento para apreciar el tacto po- 
lítico del nuevo Gabinete napolitano. 

Entre los miembros de la familia real de las 
Dos-Sicilias , han surgido sérias desavenencias 
con motivo de los últimos sucesos. La Reina 
María Teresa , mal avenida can la conducta del 
Rey, abandona á Nápoles por ahora. 

En Corfú y las islas Jóuioas se han notado al- 
gunos síntomas de rebelión. Parece imposible 
que el grito de independencia lanzado en Sici- 
lia, no tonga eco en pueblos verdaderamente 
esclavos, como son los mencionados. 

Si la ruptura entre Inglaterra y Francia llega- 
ra á consumarse, las islas Jónicas pedirían al 
momento su anexión á Grecia. Hoy no lo ha- 
cen, porque, desprovistas de extraño auxilio, sus 
fuerzas no son bastantes para tan colosal em- 
presa. 

telegramas. 

i lAS CUATRO BB LA TARDE. 

Marsella, 8. 

Garibaldi ha pasado en Palermo una revista á 9,000 
voluntarios. 

Un inspector de policía y su esposa han sido ase- 
sinados én los alrededores de' Palermo. Con este mo- 
tivo el dictador ha amenazado con severos castigos 
á los que cometan tales crímenes, pues los tribunales 
están encargados de exigir la responsabilidad á los 
funcionarios del antiguo sistema qué abusaron dé su 
autoridad. 

Han desaparecido de Nápoles los nuevos batallones 
de extranjeros. El comendador Martino ha redactado 
una circular que dirigirá á las Cortes extranjeras. 

París, 8, 

Anuncia ia Patrie, que se confirma la noticia dé' 
que el Sumo Ponlífice está dispuesto á dar institu- 
ciones liberales á sus súbditos, 


lanzan a 

todo lo fiUtí se conoce con 
revolucionarias, y ellos, que oreen, 
parte las leyes y la justicia , que son cruelmente 
atacados, se disponen á la defensa de sus pro- 
pios intereses. No asesinan id arrastran á nadie; 
pero, conio so resi.sten, sus esfuerzos sou hijos 
de salvaje iniquidad. 

Los reheides asesinan á hombros y niños, 
queman á mujeres vivas, y esto, lejos de ser un 
ciTineii, no es más que un desahogo inocente, 
inspirado por la opresión. 

Kesúiuen. Los libres están dispensados, de te- 
ner Iminauidai l, y sin embargo, son humanitarios 
por excelencia. 

El incendio, el asesinato de hombres y de 
niños, quemar á. mujeres vivas, serian crímenes 
SI los autores de tan horribles atentados fuesen 
monárquicos; pero siendo liberales , no son ac- 
tos de ferocidad, no pueden llamarse cruelda- 
des ni salvaje iniquidad ; se designan modesta- 
mente con el nombre de desahogos necesarios. 
El nial, según esta gente, no está en ia cosa: 
esta en la clase de persona que los comete. El 
liberalismo es impecable. 

Hacemos estas reflexiones con motivo del con- 
trario juicio que hace la Independencia de los 
tiiineues cometiijos en Nápoles por las dos di- 
versas liaccioues que se disputan el poder. Para 
este diario, los luzzaroni son perversos siempre, 
Bcnte peidiua, de la liez del pueblo, detestable 
por su salvaje iniquidad. 

Eos garibaldmos, por el contrario, todos son 
aebles, ilustres, valientes, honrados, liumanita- 
tios, hasta héroes. Un uapulituuo se ve atacado 
por su enemigo : se resiste , lo hiere nada más. 
iús realista í Pues hace mal; es uii salvaje, que 
bebió dejarse asesinar. 

Lu siciliano rebelde entra en casa de su ene- 
migo , encuentra eu ella á uiia mujer en cinta, 
la aiuciiaza con la muefie , huye la infeliz , se 
relugia en una nabitacion oscura y llena de sus- 
laiiciaa Cüiuhusubles. El perseguidor los iucen- 
éiayse iBiira tranquilo, después de oir los tris- 
tes , los huiTibies latuenius de la desdichada 


be Liverpool se han recibido ayer noticias tele- 
gráficas. Según ellas el Supremo Tribunal de Mari- 
na en Nueva-Orleans, ha declarado ¡legal la presa de 
ios vapores mejicanos. Marques de ía Habana y Mi- 
ramon, apresados en las aguas de Veracruz. 

Las úitimas nolieias de Méjico, que incluye este 
despacho, confirman ía derrotada Uraga. Se creía en 
Méjico que Miramon se consolidaría enei poder. Las 
autoridades de Monterrey habían protestado contra 
el tratado Mae-Lane Juárez. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera db Tejada. 


A pesar de su confianza en el pueblo, ha es- 
crito el jefe al comité revolucionario en Lón- 
dres, pidiéndole una flotilla servida por cañones 
Arsmtrong. Esto es pedir buques, cañones, dine- 
ro y hombres á la Gran-Brelaña. Esto es probar 
que no vá á ponerse al frente de hombres que lo 
aclaman, sino á juntar fuerzas para conquistar á 
pueblos que no acuden á su llamamiento. Esto 
es paedir intervención gictraña de una manera es- 
candalosa. Sin embargo, los libres, los .enemi- 
gos do la intervención 


PARTE ESPAÑOLA, 


PHOVINCIAS, 

Ei domingo 1.® del comente, se celebró en Bar- 
celona la reunión general de propietarios que se pro- 
ponen reclamar contra el proyecto de reforma inte- 
rior de aquella ciudad. En olla se leyó una memo- 
ria que contenía el pensamiento de ios interesados, 
promovedores de dicha reunión , y habiendo sido 
aprobada en todas sus parles, se procedió ai nom- 
bramiento de una comisión permanente, compuesta 
de diez vocales y otros tantos suplentes, á lia de 
llevar á efecto lodo lo acordado. Fueron nombrados 
para dichos cargos los señores marques de Alfarrás, 
i). Bueaavenlura Sans , ildo. i). Francisco de Asís 
Büiill , D. Melchor de Druguera, i). José Piferrer, don 
Manuel Armengol , D. Joaquín Borrell , i). Jaime 
Cüdina, i). Ramón Prats y Xarrech y 1>. Bruno Bi- 
galt: y para suplentes , 1). JoséXravi, i). Joaquín 
Fonlrodona, D. Francisco Malet, i>. Nicolás Labros, 
D. Pedro Boberl, b. Epifunio Gorgui, ü. JuanFont y 
de Ainal, D. Ignacio de Puig y Boria, 1). iManuei 
Eslher y D. Bernardino Marloreli. 

Se encuentra aclualmenie en aquella capital , ves- 
tido con su santo hábito, un religioso franciscano, que 
es uno de esos respetables. Sacerdotes de las misiones 
africanas, que ea Marruecos auxiliaron oonslanle- 
menle á nuestras tropas, prodigándoles toda clase de 
consuelos, desafiando las penalidades y peligros de ia 
guerra y los estragos de ia epidemia. El B. P. José 
Borrás, que tai es su nombre, era compañero insepa- 
rable del virluoso y malogrado P. Sabater, ese insig- 
ne manir de la caridad evangélica, cuyo nombre pro- 
nuncia con veneración todo el ejército, y como él, 
de noche y de dia, sin tregua ni descanso, asi en los 
hospitales de Tetuau como en los de Ceuta , socorrían 
y consolaban espiritual y temporalmente á los heridos 
y á los coléricos. Los uUuiales y los soldados los mi- 
raban y los querían como á sus ángeles tutelares. 
El P. Borrás, que es catatan, permaneció durante una 
larga temporada en el hospital de las Horas, de Ceu. 
la, eii donde había couslanlemenle mis de cuatro- 
cientos enfermos, y era allí considerado como un en- 
viado de la Providencia. 

Los periódicos de aquella ciudad hacen los mayores 
elogios de las virtudes de este venerable misionero, á 
quien con orgullo llaman su paisano, tributando jus- 
tas alabanzas á su caridad , de cuya virtud puede lla- 
mársele héroe. 

—El dia 27 del pasado se abrió al culto público, la 
nueva iglesia de Arredondo (Santander), edlíicadaá 
I costa del piadoso hijo de aquel pueblo J). Antonio 
Gutiérrez Solana. 

— 3 de Julio.— En la madrugada del dia 
15 del próximo pasado Junio e! Exemo. é limo. Pre- 
, lado de Burgos, según que tenia anunciado , salió 
de aquella capital, resuello á acometer coa la gra- 
; cua de Dios la grande empresa de visitar perso- 
nalmente todas y cada una de las 1,20J parroquias 
I de que so compone aquella vasta diócesi , sus anejos 
y las ermitas y santuarios enclavados en sus respec- 
I Uvas feligresías. 

SI Secretario de la redacción, 

* M> HsIUIKIU os TSJAOAt 


pero que se niega á 

una alianza con Cerdeña. 

Dice una correspondencia que continúan en grande 
escala las deserciones en el ejército de Lamoriciere . 

Ha llagado aquí el Príncipe de San Giusseppe, en- 
viado de Garibaldi 


no lo censuran ni dicen 
una palabra. No es extraño, porque ya sabemos 
que la justicia y la verdad sólo están en la boca 
de estas gentes para combatir á sus enemigos. 
Lo que hacen sus amigos nunca es criminal. 

El coronel Stuart lia preguntado en Ja Cá- 
mara de los CoiiiuiitíS si el Gobierno británico 
ha tomado las oportunas disposiciones para que 
los soldados de Francisco íl no bombardeen nin- 
guna de las ciudades que ea lo sucesivo pueda 
ocupar Garibaldi, Johü Russell ha contestado 
de una manera vaga, que equivale en este caso 
á uu sí terminante. Según esto, cuando el jefe 
íihbustero reciba ia ílotilía inglesa, podrá sitiar 
y bombardear las ciudades ocupadas por fas 


cerca del Gobierno ingles. 


Confirmando el corresponsal de La Epoca en Tu- 
rin las condiciones impuestas por el Piamoníe para 
entraren la alianza propuesta por el Bey de Nápo- 
les , añade además la de que Sicilia quede libre para 
elegir el Soberano que más cuadre á sus intereses y 
á sus aspiraciones , no pudiendo el Piamoníe hacer 
oirá cosa que comprometerse á no colocar en el tro- 
no siciliano un Principe de la casa de Saboya. A esto 
úllimo parece que no se ha accedido sino á fuerza de 
grandes instancias de Francia y después de haber 
adquirido la seguridad que el Imperio no reconocería 
en manera alguna la anexión de Sicilia al Piamoníe. 


Constituidó en ia forma 


que ya conocen nuestros 
lectores el ministerio portugués, se presentó á las 
Córtes el dia G, y en ellas el presidente del Gabinete, 
marques de Louié, expuso una especie de programa, 
cuya parte principal fue la de prometer la mayor to- 
lerancia con los partidos, con las opiniones, y tam- 
bién con los funcionarios públicos nombrados por su 
antecesor. 

A pesar de las promesas del marques de Loulé, y 
como sucede siempre en donde quiera que existen 
Gobiernos parlaínentarios y constitucionales, ios pe- 


En virtud de las averiguaciones judiciales practi- 
cadas al intento , han sido descubiertos los que apa- 
learon en Nápoles al embajador de Francia , los cua- 
les , al decir de un periódico i se llaman los señores 
Campagna yManetla. 


clones han comenzado ya la guerra contra los futuros 
actos dél Gobierno. 

Uno de estos parece que será autorizar un emprés- 
tito de nueve millones de francos^ destinados á ele- 
var el ejército á 50,000 hombres y á completar su 
armamento. 


Al mando del coronel Cresenz, y á ciencia y pa- 
ciencia del Gobierno del Bey de Cerdeña , y de ios 
representantes en su córte de las Potencias europeas, 
se está preparando en Genova otra nueva expedición' 
para Sicilia. Los buques destinados á trasportarla, 
lian sido los mismos que embarcaron ia del coronel 
Médici, llegada pocos dias antes á aquella isla, á sa- 
ber; el Franklin , el Washington y el Oregon. El nú- 
mero de voluntarios que debían conducir es de tres 
mil; y según dicen de aquel punto, deben ir bien pro- 
vistos de municiones, armas y dinero. 


En los Estados Pontificios se siguen haciendo 
grandes preparativos de defensa. Se han formado seis 
regimientos de línea de romanos y extranjeros; es- 
tos se componen de tres batallones y los batallones 
de seis compañías de 120 á 150 hombres; se están or- 
ganizando, cuatro balaílonesde cazadores, dos de in- 
dígenas, uno de belgas y otro de suizos, y preparán- 
dose la formación de otro de auslriacos. Se reorga- 
niza el regimiento de dragones, la gendarmería de á 
caballo y un cuerpo de guias, y la arlillería se com- 
pone ya de trece balerías, y se piensa en formar otro 
regimiento. En un consejo de guerra presidido por 
el general Lamoriciere, se ha resuelto formar un 
campamento de observación de 10,000 hombres, cer- 
ca de Spoleto. Situado aquel en el centro del Estado, 
pueden partir de alh las tropas á donde sea necesa- 
rio; otro campamento se establecerá en Civila-Can- 
léllan, con el objeto de cubrir Boma ó de dirigirse á 
las costas del Mediterráneo ó del Adriático. En An- 
cana se dejarán tres mil hombres con víveres y mu- 
niciones, y mil hombres en Pésaro para observar la 
tronlera sarda. 

Continúan llegando á la capital dcl orbe católico 
multitud de fieles que acuden á depoailar á los pies 
del Padre Sanio protestas ardientes de su amor v .su 


ao pulití ai mao ae Ñapóles de una ma- 
nera ostensible. Ha logrado que su influencia 
sea la prepouderante eii el Gabinete de Spinelli, 
y oree oportuno volver las espaldas al ambicioso 
Rey de Cerdeña. 

Mi. Peioigny, ministro plenipotenciario de 
Francia en Londres, ha venido recientemente á 
París. Su viaje se mira como síntoma poco fa- 
vorable a la buena inteligencia entre las dos 
grandes naciones. Hoy tienen pendientes dos 
cuestiones, ámbas de suma gravedad. La do Si 
cilla, que se resuelve a gusto de Napoleón sien^ 
do desairado Palmerston; y la de Suiza, en que la 
Gran-Bretaña no se ha portado como leal amiga 
de Napoleón. Este ha sabido que el Gabiiietp de 
San James sólo ha accedido á tomar parte en la 
conferencia, cuando secretamente ha obtenido 
la seguridad de que la mayoría de las naciones 
representadas votarían por la independencia de 
Ghablaisy Faucigiiy. Esta mala jugada no la 
p@rüoiiafá el Emperador, 

En Londres se conceptúa como segura la 
vuelta de los torys al poder. Francia no verá 
esto con disgusto , porque los Torys seguirían. 


Después de la capitulación de Palermo, el primer 
encuentro que hantemdo las tropas reales con los fili- 
busteros se lia verificado entre un cuerpo de tropas 
napoUlanás que venia de la provincia de Caíanla, y 
una de las dos columnas insurreccionales, dirigidas 
desde Palermo contra aquella plaza. Después de un 
tiroteo bastante vivo, ios dos cuerpos continuaron su 
camino, sin que aquella escaramuza ofreciese ningún 
resultado decisivo. 
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Á corrtíuuacion damos el tercer manifiesto de 
ü. Juan de Barbón , mencionado ya por nos- 
otros antes de ahora. 

Hamos leído atentamente este nuevo docu- 
mento, y con sinceridad declaramos que no ex- 
cita en nuestro ánimo la jovialiilad desdeñosa 
con que se lo cita y comenta por los diarios mi- 
nisteriales. .• 1 

Bien líos consta que ante el buen sentido d 
los hombres honrados no es justo que las latías 
de los miembros de una familia trasciendan a la 
familia entera; pero así y todo, no podemos me- 
nos de ver con cierto vago sentimiento de ter-- 
ror el singular espectáculo que están dando al 
mundo los primos de nuestra Reina. Ni para los 
pueblos, m para las razas augustas que por debei 
rcostmúbre miran los pueblos con veneración, 
pueden ser indiferentes esos deplorables exlia- 
víos de Príncipes, que si no tienen en su mano 
siempre resistir á los golpes de la desgracia, son 
en camLio siempre responsables de los actos 
que amenguan su dignidad. , 

Va ya para tres meses que el apellido Boibon 
ale estampado en diarios extranjeros para sus- 
cribir documentos de índole , cada cual por su 
estilo, verdaderamente dolorosa. Hoy es la re- 
tractación de una palabra empeñada solemne 
mente que , ó no debió darse nunca si el que la 
daba se creía cohibido á ello, ó que debia sos- 
tenerse , una vez ya empeñada. Mañana es una 
proclama demagógica , en que , apelando á to- 
das las pasiones más aviesas y á ios intereses 
más bastardos, ni aun se guarda el respeto de 
bido á cuanto prescribe el decoro. Y á vueltas de 
to lo esto, promesas, más ó méiios teimiiiaiites, 
de atentar contra b paz del Reino ; compromi- 
sos, más ó menos explícitos, de satis íacer exi- 
geiícias de la ambición ó la codicia de naciones 
interesadas en nuestra ruina y descrédito. Y á 
par de todo esto, diatribas, sarcasmos é insultos 
amontonados, con juslioia desgraciadamente in- 
cuestionable , contra los autores de aquellos do- 
cumentos, por los mismos que aconsejan , pro- 
mueven y esperan beneiieiar su publicación 
Esta atmósfera, decimos, esta atmósfera de- 
presiva en que un dia tras otro va apareciendo 
envuelto un apellido pronunciado coa venera- 
ción por los españoles, está, para nosotros, pre- 
ñada de recelos que , con perdón da los diarios 
ministeriales , no nos liacen reír. Conocemos la 
lealtad española, participamos del instinto co- 
mún de justicia, que sabrá sin duda conjurar en 
nuestra patria esas coirieiites malélicas ; pero 
ellas nos dan nuevo campo de combate , ellas 
aumentan los peligros contra los cuales están 
llamados á ser escudo nuestra lealtad y recto 
sentido. 

Alus aparte de estas consideraciones, que oja- 
lá fueran destituidas de fundameiilo , caúsanos 
también terror y tristeza suma , por otros con- 
ceptos, el mal que lamentamos. Los diarios mi- 
nisteriales se solazarán cuanto quieran con el 
nuevo manifiesto de D. Juan de Borbon ; libres 
son do sentir acerca de este documento y de ca- 
litiearlc con la marcial hilaridad que vemos; pe- 
ro se nos iigura que, mirado con algún i más se- 
riedad el asunlo, no deja de prestarse á medita- 
ciones que nada tienen de chistosas. 

En estos dias mismos se está hablando psla- 
dinainente de la. actitud anti-dinastica de al- 
gunos periódicos, se está señalando con el dedo 
á los que dirigen ataques, mus órnenos emboza- 
dos , al Trono de Doña Isabel II, ora cou rrialÍQ“ 
ñus suposiciones , ora con bufonadas irreveren- 
tes eu que no se busca más que el escándalo. En 
estos dias mismos, pues , se está consagrando, 
digámoslo asi, como un lieclio olicial la existen- 
cia de partidos ó de fracciones que abiertamen- 
te hostilizan á la dinaslía reinante ; y no cabo 
duda, por otro lado, en que las fracciones ó par- 
tidos á quienes se adjudica esta empresa, perte- 
necen ai liberalismo neto. 

Pues bien, en estos ilias mismos en que esto 
sucede, publica D. Juan de Borbon su tercer 
maniüesto, que es un verdadero programa de 
gobierno ultra-liberal, una reproducción íntegra 
del memorial de agravios que la revolución pre- 
senta diariamente para explotar la mina, ya ca- 
tada, de las sediciones populares; reproducción 
hecha en nombre de los mismos principios, en 
el mismo sentido, y hasta con las frases propias 
que solemos verla en las proclamas de los comi- 
tés revolucionarios. Basta echar una ojeada so- 
bre este documento para conocer que su sello 
propio no son armas reales, sino un gorro frigio, 
del genero de aiiuellos que la demagogia suele 
poner como adorno do alguna diadema real 
cuando le conviene escoger á un Principe por 
inslrumenlo de sus planes. 

El autor de este documento es un Principe, 
proscripto si, pero al fiu de la familia Real es- 
pañola; un Príncipe, por añadidura, que, fun- 
dándose eu la renuncia de las pretensiones de 
su hermano mayor, intenta presentarse con 
cienos títulos de legitimidad , ofreciéndose de 
este modo como bandera de doble signiüca- 
do: legitimo para los pseudo-monárquicos que 
quisieran , en un niomento dado , ó afecta- 
sen querer que la dinastía de Doña Isabel 11 no 
cediese el puesto sino á otra que se presentase 
con aparieuciasde legítima, ó con un pretexto al 
ménosen qué fundar un Ululo de legitimidad: 
revolucionario, páralos que , desentendiéndose 
de si el nuevo caiidid.ito ti ala ó iio buenos lim- 
los á la Corona de España, quisieran ver sola- 
mente eaéláun dócil servidor de la demagogia 


f). Juan dice, o quiere decir, en ese 1 

to:— «Hombres monárquicos: el Alonarca leg - 1 
rao soy vo. Revotucionarios; el hombre u® J* '' i 
volucioñ soy yo..-S¡ para remar no alegase 
más lítnlo que la legitimidad , le rechazarían los 
revolucionarios: si no alegase más tnu lo que su 
amor á la revolución, so privaria de la tuerza 
que en un momento crítico puede darle, ante la 
conciencia acomodaticia de ciertos monárquic s, 
aquella apariencia de legitimidad con que inten- 
ta revestirse. 

Siendo esto asi , nosotros creemos (y porque 
lo creemos lo decimos con franqueza) que don 
Juan de Borbon es, ó puede ser , una esperanza 
para los revolucionarios, un punto de mira 
ailondo encaminen sus tendencias y en donde 
concentren su actividad esos partidos y fraccio- 
nes de quienes paladinamente se confiesa hoy 
que se lian colee ido en actitud anti-dinástica. 
Por de pronto, no se nos lachará de cavilosos si 
nos limitamos á indicar lo extraño de la coinci- 
dencia de esta actitud con la publicación del ma- 
niliesto de D. Juan. 

¿Es cierto que hay en España partidos ó frac- 
ciones que iiacen guerra á la dinastía de Doña 
Isabel ílí— Los diarios ministeriales lo dicen, y á 
su testimonio apelamos. — ¿Es cierto que esos 
partidos ó fracciones hostiles á Doña Isabel II, 
hacen profesión de ultra-liberales, y de hecho j 
combaten al Gobierno de la Reina en nombre 
de los principios revolucionarios? — También lo 
dicen así los diarios ministeriales. 

¿Pueden esos partidos y fracciones concebir, 
como posible siquiera, ci establecimiento de 
una democracia pura en sustitución dei Trono 
que hostilizan?— Ño: todos ellos están conven- 
cidos lie que la República no seria, no podría ser, 
heredera de la Rema Rabel. Luego en su Ínte- 
res está el buscar un candidato á Monarca. 

Ahora bien: vistos los manifiestos de D. Juan, 
¿seria gratuito suponer que este desacordado 
Príncipe es el candidato in petlQ de los ulira-li- 
beraleo? — ¿En dónde le liallariaa mejoi? — Ni 
pintado. 

Basta ver lo que es él, y recordar lo que son 
ellos, para que iio quepa duda de que han na- 
cido en una misma coiislelaeion. 

De ser asi , se desprenderían de este liecho 
consecuencias muy ólivias, algunas de las cua- 
les, con ayuda de Dios, iremos exponiendo. 

G. Tejabo. 


Hé aquí ahora el manilíeslo: 

«Los esfuerzos de la cuádruple alianza en favor de 
España luvieron por principal objeto asegurarla iiis- 
liluciones parlamentarias y un régimen liberal, que 
debia sacar al país del eslado de abalimieiilo en que 
se bailaba; pero no lian dado basta aquí el resultado 
que era de esperar. Los Gobiernos de Doña Isabel do 
Borbon han destruido las inmensas riquezas del Cle- 
ro, han creado una deuda fabulosa y cargado al pue- 
blo de impueslos que no puede pagar siu resultados 
laiigibles; las grandes mejoras no son conocidas, 
apenas se empieza á ocuparse de caminos de hierro; 

Iñs aguas de nuestros ríos se pierden sin regar nues- 
tras llanuras, la induslria arrastra una existencia 
precaria, la población no aumenta, la marina no re- 
cibe la exlension que debia recibir, laagriculluranos 
recuerda los tiempos primitivos, nuestro crédúo está 
en ruina y nos están cerradas varias bolsas extranje- 
ras; es iiiúUl también buscar los progresos ^materia- 
les á la altura á que deberían estar. 

Tampoco ios hallaremos en el terreno polilico ; la 
libertad individual está á merced de una legión de 
funcionarios, reslo del antiguo régimen ; la libertad 
civil es desconocida, los tribunales son un juego de 
azar y de suerte ; se ha reformado nuestras venera- 
bles leyes en un senlido absurdo, y no se ha llega- 
do aun ni por pensamiento á la ¡aslilucion del ju- 
rado. 

En consecuencia de la renuncia de mi hermano 
Carlos Luis , mi iiacimienlo y mi amor á la pálida, 
me obligan á reivindicar mis derechos á la Corona; 
la Providencia me ha impuesto un gran deber que 
cumplir, y estoy lirmemenle decidido á lograr el lin, 
con el inleiilo de regenerar la España, introduciendo 
las reformas materiales y políticas que reclama el 
bienestar de la patria. 

Me he dirigido á las Corles , reconociendo el prin- 
cipio de ia rcpresenlacion nacional , y deseando no 
apelar á la fuerza, pero resuello á no retroceder ante 
uíuguna dificultad. 

Tengo que combatir la idea do que , representando 
los Príncipes el derecho, no representan los intereses 
del país; no existe razón alguna para establecer co- 
mo regla este principio en lo que á mi toca ; lo re- 
chazo , y me creo obligado á manifestar cuál será mi 
línea de conducla en lo que puede oonceniir á los in- 
tereses de los países extranjeros que están en relacio- 
nes con España el dia en que llegueá ocupar elTrono 
de mis mayores. 

Reconoceré todas las deudas contraídas y lodos los 
actos de los Gobiernos de Isabel, como hechos consu- 
mados. 

Reconocerá como deuda legitima convertible en 
3 por 100 consolidado, los certificados del comité en 
eompensacion de las pérdidas sufridas por los tene- 
dores. 

Prometo ademas liquidar todas las deudas pendien- 
tes con la nación que bajo diferentes títulos existen y 
han sido descuidadas. 

No hablaré de mi programa de política interior, pero 
debo declarar que mi sistema está basado sobre la li- 
bertad más completa , en cuanto las Córtes juzguen 
conveniente; me consagraré á desenvolver las in- 
mensas riquezas que contiene el país, llenando con tas 
rentas ordinarias todas las necesidades dol Eslado, 
pero considerando siempre las deudas con el cxlran 
jero, como sagradas y preeminentes. 

Londres 4 de Jubo de 1860. 

JuAM DE Bomjoa.» 


más repugnantes ; y P"®® *5''® concusio- 
narios abundan en la época presente, anatema- 
tizar la concusión con insistencia y perseveran- 
cia, siempre nos parecerá una obra moritoiia. 

Por eso creemos que no licite ser olvidada, sino 
muy repetida la censura de contratos como el 
tristemente célebre de los cargos de pie ra. 

Pero eso no basta pare <1“® sociedad se 

moralice , ni aun considerando la mora i a ajo 

este solo punto de vista. Seria preciso escri ii , 
hablar y obrar incesantemente de manera que 
fuesen igualmente maltratados eií la socieda 
los concusionarios ocultos y los concusionarios 
maniiiestos; que lat concusiones coronadas por 
el éxito , no obtuviesen las consideraciones que 
en épocas materialistas se rinden á las ri(|uezas; 
que el fausto procedente de riquezas de adqui- 
sición sospechosa, fuese mirado y tratado con el 
altivo desden qiie inspira á las gentes honradas 
y dignas el lujo de las cortesanas. 

No es, sin embargo, la inmoralidad que roba 
la única reprobable : otras inmoralidades hay de 
índole política, tanto ó más dañosas que aquella, 
por cuanto, eu la suposición de que no contri- 
buyan eficazmente al empobrecimiento del Es- 
tado, no se puede negar que lo destruyen cor- 
rompiéndolo. 

Y sensible es tener que confesar que los mora 
izadoras gubernamentales y parlamentarios se 
cuidan muv poco de las inmoralidades á que alu 
dimos, y que, en vez de combatirlas,, las pro- 
tegen. 

Peor que robar el dinero de los pueblos , es 
acostumbrarlos á liacer escarnio de las leyes; 
ofrecerles el espectáculo frecuente de la pasión 
y el favoritismo triunfantes sobre la justicia, el 
derecho y el mérito; matar en ellos la fé religio- 
sa y la fé política; desarraigar de sus corazones 
el respeto tradicional y heredado liáeia la pro- 
piedad y ia autoridad, con el ejemplo de propie- 
tarios desposeídos en virtud de un sic voto sic 
jubeo parlaiiieiitariamente despótico, y de auto- 
ridades electoralinente rebajadas y parlameiita- 
riameiite enaltecidas; llevar, en tin, al seno de 
las familias discordias y disensiones , y al ánimo 
de los pueblos la convicción, bija de la expe- 
riencia, de que no hacen otra cosa los partidos, 
sino practicar descaradamente los vicios contra- 
rios á las virtudes dei sistema que teóricamente 
preconizan. 

Todas estas inmoralidades, repetimos, son 
para los pueblos lauto ó más perjudiciales que 
la concusión y el robo. Porque uii Gobierno que 
atiende preferentemente alinteres de su conser- 
vación, anteponiéndola á todos los demas iiilere- ^ 
ses ; una autoridad política y administrativa que i 
subordina la justicia de la adminikracion á los j 
compromisos electorales; una autoridad judicial 
que prevarica á impulso de iguales pasiones é 
iguales compromisos; un empleado que por ig- 
norancia ó malicia no desempeña debidamente 
sus funciones, y un alcalde que , habiendo sido 
nombrado con liives políticos, corresponde á su 
origen tratando de fomentar el espíritu do pan- 
dillaje á expensas de la tranquilidad moral y la 
mejoría material de sus administrados, pervierten 
todos ellos juntos más profundamente á la socie- 
dad, haciéndola descoiiliada de sus derechos 
privados, y descreída con respecto á los que de- 
bieran sér sus protectores, que lo que la perver- 
tirla cada uno de por sí , siendo exclusivamente 
prevaricadoi bajo ei punto de vista de los inte- 
reses materiales. 

Por grande que sea el prestigio de las rique- 
zas eu esta sociedad, por decirlo asi, metali- 
zada, todavía quedan gentes dignas que abru- 
man con el peso de su honradez á los concusio- 
narios, y ei temor de merecer la reprobación ó 
los desdenes de las personas lioiiradas retrae á 
muchos de ser impuros, ó cuando ménos , de 
parecerlo. Pero la prevaricación hecha á impulso 
de intereses ó pasiones políticas , más perjudicial 
que la otra, aunque ménos odiosa que ella por 
lo mismo que ia política nos tiene á todos más 
ó ménos coiilainiiiados, no li dia siquiera el cor- 
rectivo de aquella reprobación y aquellos desde - 
des, y, como es natural, va adquiriendo de dia 
en dia un desarrollo más progresivo y causando 
llanto mayores estragos , cuanto que hay crecido 
número do liombres probos que le prestan coo 
peracion y auxilio. 

No se nos hubiera ocurrido ciertamente dar 
lioy á la estampa las generalidades que acaba 
mos de apuntar, si cuando está en la conciencia 
de todos la urgente necesidad de hacer grandes 
reformas en el modo con que al presento se ve- 
rifica la gestión de los negocios públicos, no hu- 
biéramos visto que un periódico ministerial elo- 
gia la moralidad con que esa misma gestión se 
practica, haciéndonos presumir que el periódico 
á que aludimos y nosotros, tenemos una idea 
muy distinta do la moralidad. 

Para que podamos entendernos en esta parle, 
¿querría decimos El Diario Español qué es lo 
que entiende por moralidad en la gestión de los 
negocios públicos? 

° * E. Garrido. 


«i Qué provecho ha resultado para el país del pe- 
riodo ya terminado de la presente legislatura ?» 

Responde La Discusión : 

«Si se considera desde el punto de vista de las ne- 
cesidades que el país siente , de las mejoras que re- 
clama, de los hechos que espera , el provecho ha si- 
do nulo.» 

En vista de lo que antecede , séanos licito ha- 
cer á La Discusión testa coronada, poniendo en 
su boca los siguientes versos de Quevedo : 

«Yo me soy el rey Palomo ; 

»Yo me lo guiso y yo me lo como.» 


cihi el bautismo da Teresa do Jesús ó del amado v 
cisco ? 


»Desde luego tengo la convicción profunda 
oriiHioinn flp.l Sftlitarín nft sp <><íi>9i-v<x 


í 


Según verán nuestros lectores en su lugar cor- 
respondiente, la Gaceta de hoy publica respec- 
tivamente los nombramientos del Sr. Mac-Cro- 
hon para capitán general de Filipinas; del se- 
ñor Zavala para sustituir al Sr. Mac-Crolion en 
el ministerio de Marina, y del Sr. Alarchessi, 
para sustituir al Sr. Zavala en la dirección ge- 
neral de caballería. 

Respetando todo lo que hay que respetar en 
estos nombramientos, pero recordando también 
los sucesos tristemeiito célebres ocurridos en 
las provincias Vascongadas, durante el mando 
militar del Sr. Marchessi, oreiamos que antes de 
entrar este general en la dirección de caballe- 
ría, ha debido pasar por un consejo de guerra 
en que se hubiera aclarado si le cabe ó no al- 
guna responsabilidad en aquéllos deplorables 
sucesos. 

Miéntras que los diarios del Gabinete se rien 
de los manifiestos liberales del ex-lnfante don 
Juan, La Discusión dice que le gustan. 

Y del choque de estas dos ideas , resúlta una 
luz que suminislraria al Gobierno claridad bas- 
tante para conocer de qué parte soplan los vien- 
tos revolucionarios, si con el humo del incienso 
de sus parciales no se turbara la vista del Go- 
bierno. 

Rogamos, por tanto, al ministerio y á sus ór- 
ganos, que, procurando meditar un poco más y 
reírse "mi poco ménos, se hagan cargo de los 
siguientes gustos de La Discusión , para averi- 
guar si pertenecen á la categoría de los gustos 
iiiteiicionadüS ó á la de los gustos inocentes. 

Hé aquí lo que dice el periódico democrático: 

«Los reaccionarios saben muy bien que La Discu- 
sión y las preletisioiies del D. Juan soa incompati- 
bles; pero eslono impide que las columnas de mies- 
trs diario eslén abierlas para el ex-Infanle como para 
lodo el mundo, y no impide , sobre todo, que á La 
Discusión le gusten más los manilieslos liberales, 
que los instintos neo-católicos.» 


Muy lejos estamos nosotros de creer que son 
actos morales todos aquellos eu que se defrauda 
poco ó mucho á los intereses del Estado. La , 
concusiones á nuestros ojos uno délos crímenes | 


Preguntaba ayer El Pensamiento EspaSol : — 
«¿Para qué han estado abiertas las Córtes?» 

Y La Discusión contesta hoy á nuestra pre 
giinta eu los léruiinos siguientes: 

«Las Corles, señor neo-católico , han estado abier 
las para cumplir con su noble y santa misión de hacer 
leyes y examinar los actos del Gobierno.» 

Pero es el caso que en el mismo número en 
que La Discusión estampa esta respuesta , se 
pregunta y se responde á sí misma del modo que 
van á ver nuestros lectores. 

Pregunta La Discusión: 


Sispechando nosotros que hemos de tomar 
parte en la polémica tan cortesmente iniciada 
por los doeumeiitos insertos á continuación, nos 
limitamos lioy á llamar sobre ellos la atenráon 
de nuestros lectores, rogándoles que desde lue- 
go tengan co mo parte de lo que eu el asunto 
nos proponemos decir, nuestro primer fondo de 
hoy. La cuestión es do inmensa importancia y 
de gravísima trascendencia. 

«Alcalá, 7 de Julio. 
»Señores redactores de La Esperanza : Permítan- 
me Vds. que, por via de pasatiempo, enjarete unos 
cuantos párrafos sobre tas cuestiones que están á la 
orden dei dia en estos en que, con la ilustración, las 
cuestiones y los hombres varían tanto, tanto, tanto. 

»Con sorpresa he leído en La Esperanza que se 
difiere el nacimiealo de El Trono. Por lo visto no de- 
cía mal el respetable Sacerdote de marras : Tantas... 
labor... non... sil..: cassus... Hagámosle nosotros 
abora Omiso de El Trono, deseando, por caridad, que 
no resulte ser hidropesía lo que se cree embarazo ; y 
dediquemos algpnos periodos ,,al melifluo Solitario 
que campea en las columnas de La Regeneración, 
seguii lo vi el 5 de Junio y lo he vucilo áverel 2 del 
corriente. 

».Vle ocurre por de pronto una duda. No sé si el 
Solitario de hoy es cierto Solitario á quien me en- 
contré en la calle de A... Si lo fuese , empezaría por 
decirle que , á pesar de toda la pureza y bondad de 
su corazón, y de toda su rectitud de miras , lo que 
es por hoy ha variado de tono , poniendo un bemol 
lo ménos al en que cantaba enlónces con entusias- 
mo. Pero soa como fuere, yo le quiero á ose Solita- 
rio con delirio, y deseo que mis palabras todas para 
con él se interpreten cariñosamente , siendo como 
soy, incapaz de ofender á nadie, y ménos á quienes 
son mis buenos amigos. No tengo hiel , y ellos ya lo 
saben. 

«Vuelvo al lema. 

»El Solitario, para emprender la nueva via en que 
marcha, es decir , para poner un bemol al tono , se 
va á la tumba de San Carlos de la Rápita ; levanta 
la losa sepulcral ; contempla aquellas trias cenizas; 
tiende sus miradas á los cuatro vientos; y, como si 
viese los liuesos ya descarnados de la monarquía 
tradicional; suponiendo que abreviado el espíritu de 
vida que refiere el profeta , imposibilitado el fénix 
para resucitar de sus frías cenizas , j pasados los 
tiempos gloriosos del Cantemus Domine que simbo- 
liza la libertad de un pueblo oprimido, toma su trom- 
peta, y, puesta la mano en su conciencia , invita á 
los monárquicos a priori á seguir su nuevo tema 
a posleriori. Y, ¿qué han de liaeer para ello?— oPro- 
«fesar, dice, principias, y no personas. Que no liemos 
«peleado ni peleamos por personas ; hemos peleado 
»y peleamos por ■principios.» Son palabras textuales 
del Solitario {Regeneración del dia 2 de Julio.) 

«Pues si de principios se liabla , ya liá siglos que 
los profesa la comunión monárquica ; y tos profesa 
con conciencia propia, con conciencia razonada, que 
se debe respetar cuando es pacífica y sumisa á lo 
existente; cuando se resigna, en lin, á su des- 
ventura. 

uPues qué, ¿la conciencia de los hechos consuma- 
dos está sobre la del derecho divino? Porque la re- 
volución ó la fuerza do las circunstancias rae iiayan 
arrojado del claustro, ¿queréis arrancar á mi con- 
ciencia y á mi corazón el secreto y sentido consuelo 
de decir : esta es la cuna de nú novieiado 


la erudición del Solitario no se escapa, que g] * 
mentó más cruel para el mártir, es querer repriuj!”^' 
sofocar su natural gemido; su gemido, que sjj '' í 
expansión á su gran dolor. 

«[Principios y no personas!... Caro Solilario 
crelemos y personifiquemos los principios, y nér''"' ' 

demos nuevas teorías, que por desgracia bario s 

rabundan ¿nuíroque foro. Nuevas teorías que yai 

lo que valgan, son parecidas al Ignoto Leo a 
Areópago. 

«Profesar principios y no personas, es profesar u : 

esencia divina sin Trinidad, una religión siu Dioj '■ 

la unifique; una Iglesia sin Papado, y alrinche^r^ 
nos, en fin, en la materia prima de los paripálélieo'" 
que, según el P. Godinez, es un ne quid, ne guale ' 
quantum, ne quod. Bien podrá ver el Solitario q|¡^ 
esto de no ser ni agua ni ¿leseado, en estos tiempo! 
de empírica ilustración y positivismo que eorrenfos 
es muy parecido á lo que in xllo tempore se decía del 
Sr. Garelly. 

»Si el Solitario personificara sus principios, yo la 
rogaría, sin embargo, que me expusiera la forma y 
modo de llevarlos á cabo en esa vocación que líate i 
lodos los españoles ; por su puesto, si la cosa es pasi, 
ble, politicamente hablando. 

«El probíemaserá muy es¿tañol, muy bello y ipay 
académico; ¿tero, á mi ver, irrealizable, porque to. 
mo cada quisque tiene su padre, y cada uao su 
cuitar creencia, no es posible hallar la relación na- 
tural con todas las demas relaciones paripatélicas que 
son precisas, necessitate medii, para formar el quid 
rerum entre la multitad de parles disidentes. 

«Bien es verdad que no liay que precipitarnos 
porque, como decía mi maestro de Cánones (los esta, 
dié por el Devoli), atrás viene quien las endereza. Abi 
está Garihaldi con sn igualitarismo y su filantrópica 
liberlad; intelligenti , pausa. 

«Todo lo que no sea eso, diria yo al Solitario, a 
una boberia, y no haber enten dido el modo de turar 
la llaga, que ya tiene fecha; Y una boca infernal, lau 
grande, que con dificultad podremos escapar no ubs- 
lanle la mayoriá de los que se salvan, según lo que 
nos dice el Redmo P. Maestro MelguiZu, sin dada ¿ta- 
ra que vivamos mas descuidados en estos lieiiipoi 
que han arrebatado al antiguo ¿tueblo de Israel tsla» 
sentidas palabras: sedU poputis muniucare etbibtre, 
et surrexerunt ludere. 

«Paso en silencio lo que dice el Solilario de las 
cenizas de los que descansan eu irieslo, boiiibresex- 
celenles, según su opinión, pero que no nacieron 
[ ¿tara Reyes. En cambió, para Rey debió nacer bu» 

I Felipe, aunque á pesar de su decaiilada d¡¿jloii)av:i.t, 
de sus mayorías parlameijlarias y de sus quiiiieiilas 
mil bayonetas, ele., ele., luvo que escapar do su té. 
gio alcázar , envuelto en una blusa republicaiij, 
También hay un vice-versa digno de notarse, yi¿K 
puede leerlo el Solitario en El Papa y Napoleón,^! 
D. Amonio Aparisi y Guijarro y 1). León üaluido, 
¿tárrafod.", ¿lágiiia 12. Dice asi: «En el iiudaz ave», 
«lurero de Stras burgo, nadie ¿tudicra adi\ iiiar al¿)re. 
«sidenle de la república francesa.» Algo leí en el so- 
lilario alusivo á Torlosa; pero, sitentium teneata, 
pues temo lue prenda el ángel como ú Ezequici, y 
me arroje al rio Ebro , donde podría aliogaiiue fáe.i. 
mente, porque enlieiido poco de iialacioii. Siiidoih 
el. Solilario la enliehde bien, ¿tues cala y corlad 
agua á las mil maravillas. 

«Y volviendo á Torlosa , me parece que , seguí 
reglas de crilica , querer juzgar los iiiumeiilos su- 
premos del hombre , por profunda que sea la inlt 
ligcncia del censor . no es fácil empresa, cuino m 
lo es topar con la leda que ha de dar el lono ma- 
yor ó menor que exprese la nota del profesor du mu 

sica. . 

«¿Qué verdad es que no siempre se puede idciiliU' 
car el sentimiento eoaqtasivo del corazoa con la diy 
nidad suprema do la cabeza! No me sena dilicii aJu 
cir pruebas hislórieas de esto , si bien la» oiuilu cu 
gracia de la brevedad. 

«Repilo , para salisfaccion del Solitario , 

Santa Madre le ama con delirio ; y por esle aiiii'i ^ 
suplica le perdone , porque siendo laii ¿teqacmii ' 
osado levantarse conlra él , asi sin más m 
«También se atrevería á rogar al Soii larra ley 
La Cruz de Sevilia , número del 19 ^ 

año, ¿iág. 65S, con su texto ; 
y apatía de los que se Uamaii buenos. Ku i 
cioii de esle tema se ve bien á Jas 
ia miiioria de los malos trionia de la iiiajoria 




buenos: tema que, además, con erudición 
van exponiendo en La Esperanza su ^ 

Aníoiiio Juan de Vildósola y D. Luis Mon 7 
á quienes saluda con la mayor cordialidao. 
suscritor.» . 

A la anterior caita responde LaRegeneiMi 
de hoy el siguiente párralo: 

«AL SUSCRITOR DE ALCAL.í, DE Lü EspcranJt 
Anoclie publica nuestro aprcciable colega, 
«eransfl, una caída de un suscrilor suyo ^ 

dirigida á departir amigablemenle con nULf 
nimo colaborador el SolUaiio, lieliri®' 

El dice que le conoce y que le quiere 

Suponemos qu(^es correspondido. ^ ^ 

Nosotros, por el estilo, creemos ^,í 

ciabilisimo y respetable suscritor de La í l 
también le profesamos cordial ’ • noá»' 

Y conociéndole, y atendido su ^.^2 la**' 

damos que después de meditar una í q«i 

tuacion de España y de Europa, comí 
no erraba el Solilario al adoptar ^ ppisloia 
que en un artículo anterior á su u i 
eribimos nosotros: ■ pele» P** 

—iiLa R egeneracion no ha pele» • ¿es.»— 
personas , pelea y ha peleado por ¡(juesnoif"" 
Puede ser que esla conducía, 
plazca á algunos; pero es la uean 

en estos liempos que corren, dona 
volunlades y ocurren cambios tan es ¿ 

Las personas pasan. 

Los princij)ios son eternos. ijo 

Esla ha sido nuestra norma, y ® 1* / 

extinguido ni pensamos que se exlinga^^ , 
con que peleamos atravesando un peno 
críticos de nuestra historia patria.» 

Ha sido nombrado por S. M- 
canongia , vacanle en la sania iglesi» 


An 






EL PENSAJIIENTO ESPAÑOL 



«Obras de DEFEJíSA.->-/?<?cirt¿o.— La ciudad de Tc- 
luan está amurallada eti toda su circunv ilación, te- 
niendo en su parle más elerada un pequeño castillo 
con ei nombre de Alcazaba. Así que el ejército ocu- 
pó la ciudad, el primer cuidado del general en jefe 
D. Leopoldo O’Donndl fac poner en estado de defensa 
al ejéroilo que pudiese quedar ocupando la plaza, 
ínterin que ia mayor parte de sus fuerzas saliese a 
buscar y batir al enemigo. Esto propuesto, las prime- 
ras obras que ejecutaron los ingenieros fueron las de 
abrir aspi{l(5ras en las parles de la muralla que no las 
había, que seria como una tercera parle del recinto, 
y refaccionar oirás muchas que se hallaban deterio- 
radas y con aberturas de una dimensión tal, que po* 
niaii al descubierto el cuerpo del soldado. 

En los muros almenados, componiendo estos como 
dos tercias partes del todo, establecieron de distancia 
en distancia en las largas cortinas y á ámbos lados 
de los ángulos salientes y entrantes, andamiadas de 
mádera, con barandillas y escaleras, que cotisliíiiycn 
las banquetas de las aspilleras formadas por las an- 
tiguas almenas. Estas obras , ejecutadas con una 
prontitud indecible, pusieron en pocos dias al abrigo 
de cualquiera alaque, en caso de que el grueso del 
ejercitóse hubiese vístoprecisadoá salir á batirse, á las 
pocas fuerzas que con este motivo hubieran quedado 
guarneciendo la plaza, como sucedió en los dias 23 
y 24 , ínterin la batalla de Gualdrás. A más de esta 
ventaja resultaba otra , y era la de poder el paisano 
lomar también las armas y mezclarse con el soldado, 
puesto quecl campo de defensa se hacia más extenso 
y fácil de recorrer por la comodidad que en estos casos 
ofrecen las andamiadas. 

Comunicaciones interiores . — En todo el desarrollo 
del recinto abrieron un camino de ronda interior, sien- 
do necesario para ello el derribo de las muchas casas 
que en casi todo él estaban adosadas a la misma mu- 
ralla, construyendo á la vez varias rampas accesibles 
á ia gente de á pié , principalmente por los lados que 
suben á la Alcazaba y en la inmediación de la puer- 
ta de Alfonso VIH, en que fue preciso vencer una di- 
ferencia de nivel de más de 40 pies. Estas rampas y el 
gran derribo han sido un trabajo de consideración, 
pero mecesario para la debida circulación defensiva 
entre lodos los puntos de la muralla. 

Con el mismo objeto de acudir á los puntos esen- ! 
cíales de defensa, y no siendo posible cubrir esta pre- I 
cisa condición por medio del laberinto de estrechas I 
y tortuosas calles que partían de la plaza principal y ' 
céntrica á toda la parle del recinto que mira al exten- 
so llano comprendido entre la plaza y lo que fue ma- 
tadero, veritiearon el derribo de otras casas, forman- 
do así una plaza al frente del edificio almenada. Este 
punto se unió á ia plaza de España con una calle de 
treinta y cinco pies de ancho, derribando también 
todas las casas de la manzana de uno de ios lados 
de la calle del Rey. 

Otra calle de la misma anchura abrieron desde el 
Principal hasta la puerta de la Victoria, para la cual, 
y para dar más ensanche á la plaza de Sevilla que 
atraviesa, fue preciso que derribaran otro gran nú- 
mero do casas que formaban calles impracticables 
de lodo punto, por la estrechez y complicada com- 
binación que presentaban á las necesidades de la de- 
fensa de una plaza que contaba con enemigos nume- 
rosísimos, atrevidos y diestros, en el interior del 
pueblo Por [as mismas causas se derribaron otras 
casas situadas en la calle de la Reina , y que se opo- 
nían áia líbre comunicación de los defensores de ia 
plaza.» 


El sábado llegaron á Cádiz, procedentes de Fernan- 
do Poo, la corbeta Ferrolana y el vapor trasporte 
San Antonio. 


ba volver este invierno á Madrid, pero desgraciada- 
mente se ha visto eíi la necesidad de contratarse para 
Bélgica y Escocia, por no haberse arreglado con la 
empresa que hoy tiene el teatro Real. 


provincia de Burgos, vacante por haber lomauu 
asiento en el Senada el Sr. Fuente Andrés; en los de 
Verin y Orense, provincia de este nombre, por ¡laber 
opiado por el primero de ellos el Sr. Yañez Rívade* 
neira (D. Manuel), y en el de Alhatna, provincia de 
Granuda, por haber dejado irascunir el plazo seña- 
lado en la ley, sin optar entre el cargo de diputado 
y el de gobernador pnh'lieo, el Sr. Mantilla. 


íí in sido premiadas con la gran ci úz de Isabel 
la Caíüíicú los servicios cid señor D. Antonio Serrano, 
médico de sus AA. RR, los duques de Monlpensier. 


cirSdVioroPr Pr^imopasado, haa 

circuiacJo por el f.-rro-carnl de Madrid á Alican een 
la gran veloddad, 11,203 viajeros/qu; han^d?. 
cido un ingreso du32D,6.58 rs. 25 cduls. Losequipa- 
^ h' empresa en eslc^iílazo 
Ío’aÍ ■??; encargos, valores y comestibles 
18,022-59. Los carruajes y ganados 2,031-34. Los 
correos 12,000. Las diligencias 7,070, y por varios 
conceptos han ingresado también 390 rs. 29 céiUs. 
Rl total de productos de la gran velocidad es dé 
332,029-97. 

En la pi'qneña velocidad las mercancías prothijo- 
ron 702,361-23. Los carruajes y 'ganados 3,183-42, 
y varios conceptos 586-41, formando un total de 
706,136-41. 

Üe modo que el total de ingresos en dicho plazo ha 
sido de 1.088,166-03. 


Según demuestra El Reino en las líneas que á con- 
tinuación insertamos, ia deuda flotante sigue cre- 
ció ndo: 

«Poca variación ha tenido la deuda flotante en el 
mes de Junio próximo pasado, según ei estado que 
leemos en La Gaceta de ayer. 

importaba esta deuda en fin de Mayo, la cantidad 
de 717.674,104-40; y en lin de Junio asciende á 
719,827,583-61. — Aumento, poco más de 2 millones 
de reales. 

• La Caja de depósitos tiene faciiilada al Tesoro, y 
figura en concepto de deuda flotante, la enorme suma 
de 710.584,901-61. En ella se comprende el fondo de 
suslitücion del servicio militar, que tiene una aplica- 
ción especial y determinada. 

El Banco de España sigue sin figurar en los esta- 
dos de ia deuda flotante. Tampoco se incluyen en 
estos datos oficiales los 200 millones de la negocia- 
clon de ios consabidos billetes, que ha hecho subir las 
acciones de dicho establecimiento al fabuloso precio 
de 206 por lOOque hoy tienen, merced á los crecidos 
dividendos que percibirán ios accionistas. El última- 
mente acordado, que hizo aumentar el precio de las 
acciones en solos dos dias un 6 por 100, es de 8 por 
100 á cuenta délas utilidades del año actual. 

Al hablar deí anterior estado de la deuda flotante, 
presentamos la fundada duda de si estaba ó no tras- 
pasado el límite de la ley, y esta niisiná duda tene- 
mos hoy. Nadie se ha servido aclararla, y esto cier- 
tamente da nuevos motivos para creer que en el ser- 
Visio de que tratamos se halla el señor ministro de 
Hacienda en situación extra-legal. 

Ademas de los 719.827,583-61 de deuda flotante, : 
dice por nota el estado oficial de Junio que se adeu- 
dan alfoiidodeparlícipes de las venías 34.285,794-24. 
Si estos millones no son deuda flotante, demas está 
hacer mérito de eilos en eí estado. Si lo son, como 
parece, ámbas partidas suman la de 754 millones 
(.lútneros redondos); y como el máximum legal (ei 
mayor que se conoce desde 1851) es el de 740, la con- 
secuencia es que este má.ximum se halla excedido en 
14 millones de reales. 

La cuestión no es tan insignificante, para que de- 
jen de darse al público las debidas aclaraciones.» 


Habiendo reclamado el director de la empresa de 
los vapores JaimeJ y Zahones el pago de fletes or- 
denados por el ex-generai Ortega, el Gobierno ha pa- 
sado el expediente formado en su consecuencia á in- 
forme de la administración militar. 


Ivos ofrecidos á Su Santidad por los hue- 
la Iglesia de Barcelona, ascendían el sá- 
á 210,667 rs. 


El limo, señor Obispo de Cuenca, el Cabildo de 
aquella santa iglesia y los señores Arciprestes de ia 
diócesi, reunidos en junta para tratar de la manera 
con que hablan de tomar parle en el empréstito pon- 
tificio, acordaron imponer el total producto del 7 por 
ciento correspondiente á una anualidad de haber ó 
dütiicion de todos y cada uno de los individuos dei 
Clero, religiosas y fábricas parroquiales, ó sea de! todo 
dcl personal y material comprendido en el presupues- 
to eclesiástico de aquel Obispado. 


Si sale cierto lo que un periódico dice, en lodo Ju- 
lio la locomotora debe correr la línea desde Santan- 
der hasta Valladolid, con una levísima interrupción 
en los grandes precipicios de las montañas de Rei- 
nosa, donde las obras son colosales; más tarde iremos 
de Vailadolid á Búrgos, acercándonos así á la Euro- 
pa, y en Agosto se abrirá á la explotación el trayec- 
to desde Guadalajara á Jadraque. 

También Ciiidad-Réat se enlazará á la capital de 
la monarquía en el verano actual. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-80 no pu- 
blicado. 

Títulosdel 3por 100 diferido, 40-25 publicado. 
Deuda amorlizable de primera clase 2^ publicado. 
Idem de segunda id. 17 no publicado. 

Idem del personal, 12-70 publicado. 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Por renuncia de D. Francisco de Llano, alcalde de 
Valencia, fundada en motivos de salud, ha sido nom- 
brado para aquei cargo D. Vicente Piño y Ansaldo. 


Son continuas y gravísimas las quejas que recibi- 
mos de nuestros suscritores de provincias respecto del 
servicio de correos. 

Algunos empleados del ramo.han querido sin duda 
convertirse en fiscales de imprenta , y recogen con 
escandalosa frecuencia ios^ números de El Pensa- 
miento. 

Por nuestra parte no podemos hacer más que lo 
que liacemos para servir con loda regularidad y exac- 
titud los pedidos que se nos hacen. 

Se nos indicó por la administración del correo cen- 
tral la conveniencia de que un empleado de la misma 
rectificase la dirección de lodos los sobres , y así se 
ha ejecutado. Se nos indicó igualmente por aquella 
oficina que le comunicásemos las quejas determina- 
das que tuviésemos por falla del recibo del periódi- 
co, y así también lo venimos ejecutando. Por último, 
deseosos de evitar por nuestra parte lodo motivo de 
queja, diariamente cotejamos, nombre por nombre, 
lodos ios sobres de que nos servimos para el envió 
dei periódico. 

Ahora bien; ¿se comprende que con todas estas 
precauciones pueda fallar á los suscritores, uno, dos, 
tres números á la semana ? 

Cansados ya de tanto escándalo, estamos decididos 
á publicar todas las reclamaciones graves que se nos 
hagan, con el Un de que pueda á poca costa averi- 
guarse las faltas de determinadas adii^inistraciones de 
correos , y se vea el señor director en ia necesidad de 
dar su merecido á los empleados del ramo que, des- 
conociendo lo que traen entre 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


Eí Rdo, padre Sabaler, que, como saben nuestros 
leclotcs, murió en los hospitales de Tetuan, socorría 
á su hermana, anciana é impedida, que por la muer- 
te de aquel santo Sacerdote ha quedado en la más 
completa miseria. 

Nos atrevemos á recomendarla á los que fueron 
testigos de la caridad con que se condujo su herma- 
no, ante los graves peligros de que ai fin fue vic- 
tima. 

Oue deba algo á ia caridad quien á ella lo sacrificó 
todo, es justísimo. 


PARTE RELIGIOSA 


Ha cesado en el cargo de fiscal de imprenta de 
Sevilla D. Agustín déla Cuadra , habiendo sido nom- 
brado para desempeñar dicho ministerio D. José'Mar- 
zan y Cuadra, pruaiulor fiscal del distrito dei Sal- 
vador de aquella ciudad. 


_ Santos de boy. Santas Amalia y Rufina, herma^ 
ñas mártires. 

Santos de mañana. San Pió I, Papa y mártir; 
San Abundio, mártir, y Santa Verónica de JubianiSt 
virgen . 

cultos RELlIilOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San 
Justo, en donde prosigue celebrándose la novena de 
la Virgen del Carmen, predicando hoy D. Ensebio 
Moreno de Cebada, y por la larde en los ejercicios 
D. Patricio Páramo. 

También continúa ia novena de Nuiíslra Señora, 
predicando en San Antonio deí Prado, por ia mañana 
D, Pedro Lafuenle, y por la larde D. Juan García 
Roifiguez; en San José y San Ignacio será por ia 
tarde, predicando respecliva.uenle D. Castor Compa- 
ñía y D. Joaquín Corral. 

En las Descalzas Reales termina la novena de la 
Virgen del Milagro, y coma úilmio día se íiará por 
la larde iu adoración de ia Santa Virgen. 

Visita de la Corte de MAaí.%. Nuestra Señora 
del Milagro, en las Descalzas Reales, ó la de Beleu 
en San Juan de Dios. 


Según dice El Porvenir de Sevilla, aquel ayunla- 
mienlo trata de nombrar una comisión que venga á 
gestionar cerca del Gobierno en favor de la continua- 
ción en aquella universidad literaria de la facultad 
de ciencias. 

Ksla dclerrninaeion será sin duda anterior al cono- 
cimicnlo que aquella municipalidad debe haber teni- 
do de las gesUones que por los diputados de Sevilla 
se han hecnu, y de su resultado, pU3s de otra mane- 
ra, no se expilca la venida de dicha comisión (siem- 
pre gravosa para los fondos del municipio) teniendo 
¡¿cvnia en la córte sus representaiUcs. 


Según dice un periódico, en e! raes de Mayo se 
han gastado 576,001 rs. 47 cents, en el fomento de 
arsenales, y 2.145,171-56 en el de buaues. 


El consejo de administración del Canal de Isabel II 
anuncia hoy en la Gaceta que ademas de las calles en 
donde se distribuye el agua de aquei canal, puede 
suministrarse ya en la de la Montera. 


manos , abusan de la 
modo de la confianza que en ellos se ha tenido. 

Un vecino de Mahamud, jrjvincia de Búrgos, ha 
dejado la suscricion á El Pensamiento entreoirás co- 
sas, porque le han fafíado veinte y cuatro números, 
habiendo correo en que no ha recibido ninguno, y otro 
en que le han fallado cuatro y seis. 

Otro suscnlor de Pego (Alicante) , después de re- 
cibir con exactitud por algún üeinpo el periódico, le 
falta ahora tres y cuatro dias seguidos, sin que sepa 
á qué atribuir el escamoteo. 

Continuaremos sacando a la vergüenza tales haza- 
ñas, conforme vayaínjs recibiendo cartas de nuestros 
suscritores. 


Délos estados que publica la Gaceta comprensivos 
de lo recaudado y satisfecho por el Tesoro en Mayo 
último, resulta que los ingresos lian ascendido en di- 
cho mes á 238.306,417-97, en cuya suma están com- 
prendidos, por doaaUvos para ia guerra de Africa 
9.372,641-99. 

Comparados ios productos en dicho Mayo con 
igual mes de 1859, de los ramos eventuales de ma- 
yor importancia, presentan en conjunto un aumento 
en 1860 de 1.223,476-47. 

La totalidad de ios pagos ejecutados consiste en 
213.744,369-37. 


En el mes de Junio próximo pasado ha prestado el 
Monte de Piedad 1.551,640 rs. a 3.799 personas; en- 
tre estas figuran 1,522 por cantidades desde 10 á luO 
reales. En el mismo se han desempeñado 3,805 parti- 
das, y se ha reintegrado su tesorería de 9.499,260 
reales. 

Los dueños de las alhajas vendidas en dieho mes 
han sido beneficiados en la subasta celebrada en los 
dias 28 y 30 del mismo, por exceso del precio de sus 
lasas, en 25,507 rs., cuya suma queda a disposición 
de sus dueños por espacio de 10 años. 

Las alhajas que resulten existentes de todas las 
que fueron empeñadas en el mes de Junio del año 
próximo pasado -ie 1359, se venderán en pública su- 
basta en ios dias 39 y 31 do este mes; los efectos 
comprendidos en esta disposición tan sólo podrán 
desempeñarse ó renovarse hasta el 21 det actual. 


£I sábado quedó encargado del mando de ia capi- 
tanía general de Valencia el teniente general D. José 
de Orozcü, nombrado para este destino con fecha 26 
üj Junio último. 


PAUTE omUl UÍX ÜACEI.A, 


&»HSS1D£XC1A DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Hoiua uuastra señora (Ú* Ü. G.) y su 
augusta Heai familia, couiiuuau en esta corte 
siiiuoveiiad eu su importaaie salud. 


El gobernador de Fernando Poo y sus dependen- 
cias participa coa fecha l.“ de Julio próximo pasado 
que, á pesar de haber vuelto la estación de las llu- 
vias, el estado sanitario no había sufrido alteración 
notable, y que los trabajos de desmonte continúan 
con loda la actividad que permite ia estación. 


Dice La Epoca, que , aun evacuado Tetuan por 
nuestras tropas, cuando se cumplan Jas condiciones 
de la paz, luiy el pL*nsamienlo de dejar fuerzas nu- 
merosas en Atrica y cslaDlecer aiíi un importante 
mando militar. 


MINISTERIO DE LA GUERRA V DE ULTRAMAR . 

Real decreto. 

En atención á las parUcuiares circunstancias que 
concurren en el lenienle generaí de ejército don 
Jóse Mac-Crohou y Bialíc, nlímslro de Marina, ven- 
go en nombrarle capitán general de tus islas Filipi- 
nas, de coalormidad coa lo propuesto por mi Conse- 
jo de ministros. 

Dado en Palacio, á nueve de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— 
El ministro de Ja Guerra y Uc üilramur, Leopoldo 
O’Dounell. 


Un periódico manifiesta habar llegado á su noticia 
que se ha desistido del pensamiento de re.slaurar el 
célebre conventode San Juan de lo.s Reyes de Tole- 
do, y que en vez de trasladar á esta casa la comuni- 
dad de religiosos misionerosde Priego, se la lleva- 
rá á la no menos célebre de S-inla Muría de la Rábi- 
da, que perteneció en otro tiempo á los frailes de la 
Observancia, y ha sido recientemente reparada á ex- 
pensas del señor duque de Monlpensier. 

Prescindiendo de las ventajas ó perjuicios que 
pueda traer áia expresada comunidad, nos parece 
conveniente esta disposición, si ta economía que de 
ella ha de resultar redunda en favor de los religiosos 
encargados de ios Santos Lugares en Pateslinu, que 
se hallan en la miseria, y á cuyas necesidades están 
deshilados exclusivamente tos fondos de la Obra Pia 
de Jerusalen; fondos que en la actualidad deben ser 
considerables, puesto que con ellos, según nos cuen- 
tan, se vaácubnr una atención aunque laudable, me- 
nos preferente, cual es la de aumentar la dulacion que 
han tenido hasta ahora el Rector y demas saceidoles 
destinados á sostener el cuito en ia iglesia de San 
Francisco el Grande. 


^ Eí señor general Gasseí ha debido entrar ; 
Ceuta co:i algunos balaíioues libres de serví 
los que guarnecen ei SerrulJo y los reducio.s. 
plaza haoia dispuestos cuarteles para uicuas 


Con objeto de que las diferoiiíos comisiones, tanto 
nacionales como extranjeras, que en la Península se 
dediquen á observar en sus diferentes fases el pró- 
ximo eclipse del sol , puedan en un momento dado 
veiificai ia exactitud de sus cronómetros recibiendo, 
por medio del telégrafo, la fiora exacta dei Observa- 
lurio de Madrid , se ha mandado de Real orden que 
desde las doce de la mañana deí 18 del acluat liasta 
las cinco de su tarde, tiempo medio civil de Madrid, 
no curse servicio alguno oficial ni privado por las 
líneas telegráficas de Asturias, Casliila, Santander, 
irún, Barcelona y Valencia , para que queden com- 
plelameute expeditas y á disposición de ios observa- 
dores durante el referido eclipse. 


De neat oraen na sido autorizado eí comisario de 
guerra de la plaza de Ceuta, para proceder á ia corla 
ue los arboles necesarios á ia ligación del jabeque 
ban b ranciscode Paula , en los montes inmeuialos ul 
Serrallo. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Reales decretos. 

En atención á las especiales circunslaneías que 
concurren ea el lenienle general de ejéroilo D. Juan 
de /¡abala, marques de bierra-Bullunes y senador det 
reino, vengo en nombrarte ininialro de Marina. 

Dado ea Palacio á nueve de Julio de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. El 

presldenle del Consejo de m nislros, Leopoldo U’Doa- 
ueil. 


Anleanoche fue recibido por SS. MM. en audien- 
cia privada de despedida eí Exemo. Sr. D. Juan 
Blanco del Valle. 


Procedente de Cádiz y Algeciras, ha fondeado á la 
una de la tarde del 9 en la bania de Cartagena, el 
vapor de guerra Alerta, teniendo á bordo la eomi- 
siüii oficial de marina encargada de las observacio- 
nes del próximo eclipse de sol. 

De Madrid salen bastantes personas, y disponen 
oirás alguna excursión al iMoncayo, Valencia, Moli- 
na, Soria y otros punios, con el oüjeto de presenciar 
los efectos dei eciipse solar. 


Un órgano de la situación asegura ser infundado 
el rumor de que el proyecto de ensanche de iViadrid 
naya pasado al exámen de los propietarios de los 
terrenos que abarca aquel, en alencion á que este 
Iramile hubiera dilatado mucho tiempo la resolución 
del proyeclo, que inmcdialarneale se presentará á la 
aprobaeion del Gobierno. 


i-n viriuii ue rieai orden se ha resuelto que se en- 
cargue del despacho ordinario de la dirección gene- 
ral de artillería ei lenienle general subinspector del 
quinto deparlcimenlo del arma D. Juan Mantilla de 
los Ríos y Terán, durante ia ausencia del director ge- 
neral de dicha arma. 


Vengo en disponer que D. Saturnino Calderón Co- 
llaiUes , minislro de Estado, se encargue interina- 
mente del despacho dei ministerio de la Gobernación 
durante la ausencia de D. José de Pusada Herrera. 

Dado en Palacio á seis de Julio de mil ochocientos 
sesenta. —Está rubricado de la Real mano.— Eí pre- 
sidente del Consejo dommisU’üs, Leopoldo ü’DonaeU. 


El día 2o debe estar en las aguas de Cádiz la nue- 
va Iragala de guerra Blanca , que ha de conducir á 
Puerio-Hico al generai Echague, que saldrá de Ma- 
drid el 2ü para su deslino. Pura la misma época, se- 
gún un periódico, marchará á embarcai^se ea Marsella 
el general Mac-crohou, capitón general de Jas islas 
Filipinas. 


Ya eslá concluido el plano de Ja iglesia que se 
piensa construir en el sitio que ocupó la del Buen 
buceso. El interior tendrá una forma circular y en la 
entrada de ia iglesia habrá una hermosa escalinata. 
bi se aprueba ei proyecto, fa obra sehará*por cuenta 
del hospilal del Buen Suceso, dcl que es protector el 
Real Patrimonio. 


número total de defunciones ocurridas en Málaga 
ule la úllima invasión del cólera, que comenzó 
de Mayo y termino el 29 de Junio, ha sido de 
hombres, 649 mujeres y 1,094 párvulos. To- 


MINÍSTERIO DE LA GUERRA . 

Real decreto. 

Vengo en nombrar director general de caballería al 
lenienle general D. José Muría Marchessl, 

Dado en P alacio á nueve de Julio de md ochocien- 
tos sesenta.— E^lá rubricado d'e la Real mano.— El 
minislro de la Guerra, Leopoldo O’Donnell. 


^ iLii cumplimiento ae ordenes superiores se reuni- 
rán de un dia á otro con sus respectivos cuerpos, los 
quintos destinados á los l»alalloiies de cazadores de 
Galaluña, de Talayera, do Alcántara, deLlereaa de 
Cmdad-Kodfigü y de Simancas. 


Las oficinas del ramo de loterías recaudaron du- 
rante el mes de Mayo último 16.492, 291 rs. con 70 
céntimos, producto de las jugadas a ia misma; de 
eslos se desliiiaron 72,561 rs. 16 céiilimos al pago 
del personaMe jas dependencias de operaciones me- 
cánicas; 315,735-74 á comisiones ó indemnizaciones 
á los administradores del ramo; 101,976-93 á los 
ga->lo9 de operaciones mecánicas y oíros, y 7.604 112 
reales al pago de ganancias de ámbas loterías , pri- 
mitiva y moderna, resultando pira el Estado un in- 
greso liquido de 2.397,605 rs. y 82 céntimos. 


El c,-,p!toa de fragata D. Eduardo Kovira 
ha sido nombrado otteial de la dircceion de 
los del ministerio de Marina. 


Se ha dispuesto que del parque de arlilleria de esta 
corlo se enireguou 300 fusiles al batallón de Borbon 
del calibre 95, modelo de 13^* 


ULTIMA HORA, 


De Real orden se lian dado las gracias al guardia 
civil Ra.non Lizaua Mármol, por m arrojo y abnega- 
ción con que se condujo eii el luceiidio ucurndu eu la 
ciudad de Palma (Mallorca,) salvando du eiilre las 
llamas a una mujer, cuya vida se hallaba cu nnni- 


TELliüiU.VlAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 


ijrt stnorua ireveiti acaba de conseguir un gran 
aunlo eii ül tcalro de la 0,»era cu nica Je París A 
beiioneio de uii arlisla desgraeiaJo cantd el seguiidu 
acia úA liurborode .suu.íía y el brindis de la Ucre- 
cio, y el publicu la iiplaudiii cslrepilosame.ile. Los 
que la uyerun el anu pasado eii el teatro 11 -al no ex- 
hauarao segiirameiUe la nolieia Los iierib Ileos de 
París vienen llenos de elogio, de a (Ueiia joven oaii- 

laiile, du.conoeida liasla anora en lo. icalros de la 

capital de i* rancia. 

i licuemos cuteudiUo que la señorita Treveili desea- 


Él GoDtonio li'aiiijes ii.t expcdi lj a B3yiv>jtli 

(loá iiiicvüá DuqUüS para pr.jiog ;i* á los cpaiia- 
üos. L'j propio lia hjclio el Gooiorno ingles. El 
de 4'uri[uu iu eiivi ido ú Euad-B tjá con luuoius 
liopus. 


En el vapor ^¿ería, ha salido de Cádiz para Va- 
léñela la comisión d 1 übservaCorio de San femando 
íce va á observar el eclipse del día 18. 


o proceder á nueva elección de di- 
bo el dislrilo de Atanda de Puero, 


ÉPOCAS. 

TERMÓ.METRO. 

BEAU.MUB.| CESt. VIENTOS. 

ATM. 

7 de ia m. 

te 

1 

s. 0.|20 

s. 0. SO. 

Desp. 

12 del dia... 

29 

s.O. 34 

s. 0. SO. 

Idem. 

b de la t. 

27 

s.O.jsd 

s. 0. SO. 

Idem. 
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Et pensmihbnto bspañol 


VARIEDADES. 

De una curiosa Instrucción sobre el próximo 
eclipse de sol que ha publicado el Observatorio ^ 
astronómico de Madrid, tomamos los interesan- ^ 
tes datos siguientes : £ 

MARCHA Ó PROPAGACION DEL ECLIPSE. l 

«El dia 18 de Julio de 1860 á las 12n 42m de la ina- . ! 
ñaña , üempo medio civil de Madrid , la sombra pro- 
ducida por la luna locará á la Uerra en un lugar, si- 
tuado en el Océano Pacífico, no lejos de la cosía coi- 
respondiente á la Alía Galifornia , cuya latilud i - es 
de 45» 54’ y la lonsilud de 122» V al Occidente del 
meridiano de este Observatorio. Desde su jiunlo e 
parlida la sombra se dirigirá ppr la región ® 

América, la baliíu ó mar de Hudsoa , el ^ ® 

el AUánlico hacia nueslra Pera'nsula > 4“® ® 
desde la«osta canlábrioa al O. de San an er, 
dderrániea, cerca de Oro^ a^n-;^ entre las 

guas, en po^ mas d® una velo- 
2h-45 y 2h-DO, l. m. de ^^0 me- 

cWad de propagación por o Baleares, se 

c,.L.u. a 'W'""”" ‘Xi 

cxlendiéiidose hasta ^ 

al fin se ^ j-„ 59, ¿e latilud N. y 43» de 

vilo de 2h-57m la sombra de la luna barrerá . permi- 
mlcnol la expresión.. «na zoua cuya exlenston en 

longitud no baja de 2,000 Icguas-y íe 34 e.i anchuia^ 
Ño se crea por esto que los lugares comprendidos 
dentro de la zona que acaba de mencionarse han de 
serlosinicos eclipsados, pues hay oirá, mucho ina- 
vor desde donde podrá también observarse el fen - 

Lno; solo que, no quedando completamente priva- 
da de luz, en ella al eclipse sera parcial y tanto 
nos apreliable cnanto más diste el P-lo ® es ación 


loo los obtetoB cercanos, y principal'^®®'® 1®* f*!? i 

meridianos y paralelos últimamente reconocidas por “‘'^“/^"bserwdore's 

la comisión especiii del mapa de España. que no deben descuidarse. A g . q cier- 

Nada más iácil que hacer esta tas manchas trémulas en los m®ws ,ja 

ximadammuejaliéndos^^^^^^^ uo pa- jÑrJm1rce'’eT LI ’deZ chimenea sobre una 

re4edos?ires m'inutos; para ello se ®P“';í^jZdel“ro’l pated fuertemente ¿ '¿^derse sin opi- 

y rmisWe la reaparición V J®®'-"» ^;Zus“cT- nion preconcebida , sin empeño <i®j; 

^IZsVp-deTocInZfonádad^ 

1: lulno—o de la L. verdadera ; sóio st que s® ^ ’J , ,,, .prensiones de una 

m el intervalo de dos á tres minutos que ha a pu.ginacioii exaltada. 

íar el fenómeno el teló no se haya 7®®"‘P“V 1 Js impresiones recibidas , sean las que fueren,, 

variado de una manera apreciable. Si el f®>® razonables ó á primera vista disparaladas, se anotá- 
bala segundos, será preciso averiguar de a“‘®«’ ..lo , ántes de que se modifiquen o destru- 
el número de oscilaciones que efectúa en un mm conversación con otras personas. Después 

cosa fácil con los . relojes que mas abundan e ^¡,^3 discusión; ántes no, como 

pueblos, que son los de péndola, lamados g. .pcg;.,. jel espíritu y 

mente de pared : hecho esto, por el im en reali- 

laciones que medien entre los dos ‘®®®' ’ E.ia regla de prudencia es aplicable en cual- | 

aparición y reaparición de la luz, s ^ ^ cualquier género de observaciones, 

mente el tiempo trascurrido. ^ corona luminosa. 

De las personas que posean un ®“‘®® > gl eclipse total comienza , aparece 

cronómelro regulares debe ’'*‘|‘7roximacÍ0a Lo la luna como un disco negro rodeado de una aureola 
punto algo mas que una gf»® ^ ^ anteriores al ó corona luminosa que es preciso examinar con cui- 
primero de que en los lies o o _ fijándose en las circunstaneias siguientes: 

eclipse han de ücupai se es d j: p.. realmente precedió su formación algunos 

delLiióinelro porta f “ Jarcn.o: I íatZdaldel eclipse, ó si por el con- 

, correspondientes de sol, vahen P _ trario este se verificó un poco ántes que la corona 

1 sextante 6 de cualquier olro medio o instrnmen o trar o ste 


desBues con el fin de Conservar - en tono al ojo. Si se tiene 

trumenios. tres días antes y o ios ¿.gutado una luz encendida, 

cuando menos , y cuiden de anotar a lo ^ ^ desaparece el sol completo , seria, 

con particular esmero el es a “S®"®' atribuir muy útil que algunos observadores notaren cómo se 

fera y sus principales P^^^tlan- aporra la oscuiddad del paisaje ; si es de repenle y 

de lo contrario o» e ec os q o tenido de un modo muy marcado ; si viere más bien en una 

le crítico , á causas inocentes que nada han ^ ^ 

que ver en su producción. 

EFECTOS DEL ECLIPSE EN LOS SERES ORGANIZADOS. cómo sc forma la corona ó anillo brillante en derredor 

Esta clase de observaciones deben quedar á cargo la luna ; si sé principia á formar del lado opuesto 
del común de las gentes, porque los astrónomos en ¿ aquel por donde desaparece el sol , ó si es que se 
aquellos cortísimos instantes tienen fija su atención presenta de una vez ; si lanza rayos luminosos y en 
en fenómenos de mayor interes. Para ilustrar a qu¿ direcciones. 

nuestros lectores en esla materia , nos parece lo mas 9 0 j)g posible , el que emplee el telescopio 
acertado consignar aquí alguna de las observado- debiera tener disciplinado su ojo á punto de poder 
nes que de este género se han hecho, para ver si se .igun. „drar á la luna, sin vidrio eiinegre- 

confirman ó modifican en parte en la ocasión pre- .¡do, duranle los últimos momentos; pero si se le ean- 

sase la vista, habrá de usar un vidrio ligeramente 
En el momento en que las tinieblas suceden a la .humado. Antes de la desaparición habrá de notar s 
claridad del dia, los animales todos parecen eonsler- ggtá visible todo el círculo de la luna ; y en el mo- 
nados , los pájaros cesan de cantar y se retiran a sus mentó de la desaparición , si se vé con mayor vivez: 
nidos ' algunos caen muertos ó aturdidos por ha er ¿g ^g gj|,g ^ ^ especialmente si s 

chocado en su precipitado vuelo contra algún o s- pgi-giijen inslanláneamenle ó en qué niomenlo algu 
iz,.nln- hnven las gallinas á sus abrigos, y los mur- prominencias, bien sean encarnadas , blancas 

ciéla-os y demas aves nocturnas salen de sus madri- ¿g ...iq^ig,. g,|.g g.j^^ 

güeras. Las reatas de los carros suelen pararse en os anotará el moineuto de la desaparición. 

caminos, y los caballos se plantan ó sallan , por o Pasado el momento crítico de la desapari 

ue convendrá que los ginetes estén apercibidos. En observadores, con telescopio ó sin él, debe 

1 fi . arvj4 nrlvado dc alimeillo pX,, anrecíar la anchura de. la cnrnnn QÍende nai 


do de la loiauuau r-- , ^ . «Alo sí que i 

da el conocimiento de la hora verdadera soto s q 

en el intervalo de dos á tres minutos que ha de 

rar el fenómeno el relé no se haya ^g. j 

variado de una manera apreciable. 
hala segundos, será preciso averiguar 
ZUero de o'scilaclonés que ^ 

cosa fácil con los.relojes 4®® "a®® ^7.^. 

mente el tiempo Iraseurrido. , 

De las personas que posean un anteojo y .un re o o 
cronómetro regulares debe exigirse I®®®"'®; ®®‘« 
punto algo más que una grosera aproximación. Lo 
^ 4 los tres ó cuatro días anteriores al 1 


primero de que 


apodérala oscuridad del paisaje ; si es dc repenle y 
de un modo muy marcado ; si viere más bien en una 
que en otra direcélon , y si desaparecen algunos ob- 
jetos de la vista. Otros , mirando al sol, pueden ver 
cómo se forma la corona ó anillo brillante en derredor 
de la luna ; si sé principia á formar del lado opuesto 
-á aquel por donde desaparece el sol , ó si es que se 
presenta de una vez ; si lanza rayos luminosos y en 
qué direcciones. 

9. ° De ser posible , el que emplee el telescopio 
debiera tener disciplinado su ojo á punto de poder 
sin fatiga alguna mirar á la luna, sin vidrio eimegre- 
cido, duranle los últimos momentos; pero si se le can- 
sase la vista, habrá de usar un vidrio ligeramente 
ahumado. Antes de la desaparición habrá de notar si 
está visible todo el círculo de la luna ; y en el mo- 
mento déla desaparición, si se vé con mayor viveza 
de un lado que de otro , y muy especialmente si se 

I perciben inslanláneamenle ó en qué momento algu- 
nas prom inencias , bien sean encarnadas , blancas ó 
de cualquier otro color. 

10. Se anotará el momento de la desaparición. 

I 11. Pasado el momento crítico de la desapari- 


que-suexperieucia y afición les sugiera. Con objeto j 
de tacilUatles el cálculo que para terminar su tarea 
iieoesilariau emprender después, se ha formado una 

tabla en la que hallarán el número de segundos que 
á la s'cmi-suma de los tiempos de observación por ma- 
ñana y tarde han de agregar para obtener tiempo 
verdadero, una vez conocidas la ialitüd aproximada 
de su estación y la mitad del tiempo Iraseurrido en- 
tre las dos .observaciones eorresppiidientes. Con au- 
_-i:„ lahiita nosterior üue dá las ecuaciones 


de la línea de centralidad: en este caso secncuenlran posterior que dá las ecuaciones 

el resto de Europa, una gran porción de America y para los dias próximos al eclipse podran 

otra parte del Océano A^tlántico situada en el hemis- ^jg^ j¡g,^pg verdadero al medio, y pro- 

ferio boreal. , poroionarse así uno délos dalos más interesantes pa- 


Emaña es por lo tanto el único país de Europa 

desde donde podrá co“‘®'".P>®'^®® ®‘ f voJ- 
su plenitud, y como en lo que resta de siglo no vol 
Zi áoeuírfr un fenómeno de la m’isma especie en i 
circunstancias tan favorables como ahora, ya P 
recerá extraño que los más célebres astrónomos ex- 
tranjeros abandonen sus habituales y tranquilas ocu- 
naciones y preparen en este momento su viaje a 
laPeninsulapara no perder tan importante observa- 

''''prescindiendo ahora del curso del eclipse por los 
lugares situados fuera de España, que nmguu ínte- 
res ofrece como no sea en la América del N. y en 
alguna parle de Africa, nos limitaremos al examen 
de la zona de lólalidad comprendida dentro de nues- 
tro país, y que indudablemente será la más favore- 
cida por los aslronouios. 

Los lugares por donde pasará la línea central se 
hallan determinados en el siguiente cuadro por sus 
coordenadas geográficas, ó llámense latitudes y lon- 
gitudes, contadas estas desde el meridiano del Ob- 
servatorio de Madrid. 

LÍNEA CENTRAL DEL ECLIPSE. 


44»_ 0 1° — 42 occidental. 

43 —30 0 —57 1 

43 — 0 0 —12 

42 —30 0 — 31 oriental. 

42-0 1 —14 

41 —30 1 —55 

41 _0 2—37 

40 —30 3 —18 

40— 0 3 —58 

30 _30 4 —38 

39 _ 0 5 —17 

38 —30 5 —57 

38—0 G —35 

■37—30 7—13 

37— 0 7 —50 

Los limites extremos del eclipse total, ó sea las po- 
siciones geográficas de aquellos puntos para los cua- 
les la oscuridad total no durará más que un solo ins- 
tante , se conocerán con el auxiliq de los números 
puestos á continuación. 

LIMITES DEL ECLÍPSE. 

POR EL NORTE. POR' El' 


luego pasSr del tiempo verdadero al medio, y pro- j 
poreionarse así uno délos dalos más interesan les pa- | 
ra referir á él todas sus observaciones durante el 
eclipse. 

Ahora,, á la simple vista, resguardada como es 
natural por un vidrio de color, ó con el ojo aplicado 
al anteojo y el oido atento á los chasquidos dei pén- 
dulo ó cronómetro , llevando ya en la memoria des- 
de un momento dado el número de minutos y segun- 
dos que este marea , observarán el momento de la 
oscuridad lolal , que se anotará en el instante , y lo 
mismo el de la súbita reaparición de la luz. Las ob- 
servaciones que de esta manera se hagan merecerán 
gran confianza y obtendrán justo aprecio donde 
quiera que se reciban , lo mismo que cualesquiera 
otras, más delicadas todavía como las de los contac- 
tos externos é internos y desaparición de manchas 
solares que por idéntico procedimiento so efectúen. 


apareciera. 

2. » En si su anchura es por todos lados y en cual- 
quier momenlo uniforme , ó si va variando con las 
épocas del eclipse, procurando apreciar su extensión 
media por referencia al diámetro de la luna , expre- 
sando, por ejemplo, si es la 4.», 5,» ó 6.» paite de 

dicho diámetro. 

3. » En si consta ó no de dos coronas distintas, 
una interior, intensa y de claridad uniforme, y otra 
esterna, más débil y de bordes diluidas, con rayos 
divergenler, perpendiculares ú oblicuos al disco 

lunar. , 

4. ^ En su coloración, cambios de forma e inten- 
sidad, y en su estado de movimiento ondulante o de 

completo reposo. - p ,• 

Y 5.® En el tiempo seguido que, sin taligar la 

vista, puede soportar su luz ó resplandor. 

Para estas observaciones ha de asarse un anteojo 


jallos se piaiiva'-» « ’ «7 11. rtisauu momenio criiico üe la aesapan- 

ue coiivc.iui» los gine'®® ®®‘®‘' ®P®'’®''^‘‘‘“®- cion, los observadores, con telescopio ó sin él, debe- 
"^recli se de 1841 , ún perro , privado de alimento apreciar la anchura de la corona , siendo para 

d sde e! dia anterior , no quiso comer un pedazo de g||g inejor medio dividir el diámetro de la luna en 
"^ue se le arrojó en el momento del eclipse, hasta miiades , cuartas parles, ele. El que use el lelesco- 
1 a arecef la luz se puso á devorarlo. pió deberá asimismo apreciar la altura de la mayor 

'*'*F ^iZspeoladores que saben de antemano lo que ¿g las prominencias que tiene á deroolia ó sea á iz- 
' eder y que sé hallan generalmente reuní- quierda de la luna, siendo también para esto quizá 
dlsZrs calles y plazas para observar el eclipse, el mejor medio el de dividir el ancho de la corona en 

ola un silen-io sepulcral que contrasta sobrema- mitades ó cuartas parles. Si fuese el telescopio de 

ft con el ruido promovido cortos momentos ánles teodolito y bien ajustado, con un alambre vertical, 
'ridesanarecar el astro del dia; este silencio vá mez- deberá notar á qué dislancia de esle se halla una de 
ciado á cierta ansiedad que se calma y convierte en jas prominencias, sea superior ó inferior, cuando pa- 
,in e-rito de alegría en el instante de la aparición de el alambre por el ceníro de la luna, 

te L En las iLsonas rústicas, que ignoran lo que i2. Si se viese aparecer una nueva prommencta 

vá á suceder y que sin causa aparente ven dosapa- g derecha de la luna, ó desaparecer una de las vis- 
ccer el sol ¡se sentimienlo suele convertirse en an- .,^3 d su izquierda , se anotara el momento en qqe tal 
1 gustioso temor, teniendo la oscuridad por preludio suceda, y siesta ha acontecido repentina o gradual- 


de poca fuerza, sm 


cristal de color, y que por sí solo 


no coloree tampoco los Objetos. El anteojo de un sex- | 
tante ó de un teodolito, ó en último resultado , unos 
buenos gemelos de teatro serán acaso suficientes. A 
la simple vista quedarían desapercibidas muchas 
particularidades interesantes, y con un anteojo de 
gran fuerza y poco campo no podría contemplarse el 
fenómeno en conjunto, ni apreciarse por consiguiente 
sus trasformaciones generales; á más que de que con 
él lo que ganara en amplitud la imagen lo perdería 
en claridad y limpieza y nada se habría adelantado. 
protuberancias coloreadas. 

En el borde de la luna, dentro de la corona lumi- 


seguro de alguna gran catástrofe. 

Necesitaríamos muchas páginas, si quisiéramos re- 
ferir todos los hechos análogos que se han observa- 
do; pero lo dicho nos parece suflcienle para servir 
de'gui» ’®® variados experimentos de esta natu- 
raleza que pueden hacerse. 

Por su parte, el astrónomo de Inglaterra J. B. 
Airy, ha publicado para la observación del mis- 
mo fenómeno, la siguiente instrucción: 

«Estas indicaciones no tanto se dirigen á los aslró- 
noiiios de profesión , como á aquellas personas, que 
hallándose en la zona del eclipse, no tengan á su dis- 
posición inslrumenlo alguno , ó solo tengan los que 
en sus operaciones de campo emplean los ingenie- 


mente. 

13. Cuando un observador armado de telescopio 
ha visto ya las prominencias, otro que tenga buena 
vista puede verlas sin él si el primero le indica la 
posición que ocupan. 

14. El que observa con su simple vista debiera 
notar los cambios de apareneia del cielo y de la ber- 
ra durante la totalidad, anotando las estrellas prin- 
cipales que estén visibles, tratando muy particular- 
mente de apreciar la oscuridad. Se ha intenlado esto 
á veces leyendo la porlada de un libro á diferentes 
distancias; pero es mejor hacer la comparación con la 
luz de una vela, observando, según se ha dicho en 
el párrafo cuarto, qué grado de crepúsculo tiene con 
la luz de la vela lá misma relación que la que tiene 


alcanzarán á ver los pormenores del gj ggjipse. Para apreciar la luz de la corotia puede 


eclipse; pero podrán , con todo, hacer observaciones 
que suministrarán noticias de gran precio para los ] 
observadores de nuevos eclipses , y en especial los 


OBSERVACIONES EN LOS LÍMITES DEL ECLIPSE. ¿gntfo de la coroiia lumi- obscrvadores de nuevos eclipses , y eii especia 

Más difícil y penoso que la anotación dc la osen- circunda, se han observado desde anli- fotógrafos. ^ 

ridad total , es la del tiempo exacto que dura la su- especialmente en los últimos eclipses j „ Conviene que los que se propongan emp.ear 

nerposicion parcial de la luna y el sol ; y en rigor, protuberancias coloreadas de conlor- igigggopios en sus observaciones , tengan 

esto debe quedar á cargo de los astrónomos : ■ sin em- ¡regulares y quebrados, á manera de montanas g, gg, gg dallará i gran elevación ( unos bU gra- 

bargo , en las lineas precedentes , y en los números I correspondientes, al parecer, j^gp gjevaeion superior á la que puede dar^e a mu- 

del cuadro de la página 35 . hallará el lector cuantos g^,. q„g_ gp, embargo, ni es se- g^gg telescopios , bien se hallen moldados sobre un 

elementos necesita para prepararse á observar los |.ggggggi9o gomo oterlo por lodos. trípode óen forma de teodolito, etc. Deberán disponer, 

conlaotos extremos. Pero lo que no requiere mas que apéndices, que en un mismo eclipse se han pggg_ ,gg gogag de modo que puedan dar a sus teles- 

un ñoco de atención , y será verdaderamente útil , es g,rgdo bajo muy dislinlas formas ó aspectos á los ggp¡gg elevación necesaria , haciéndose también 
w Observación de la totalidad del eclipse en aquellos - dores colocados en diversas eslaciones, me- oculares de tal modo dispuestos que permitan st 
lugares, señalados en el mapa adjunto al borde de a 
sombra, donde la oscuridad, según la leona , ha de 
durar dos ó tres segundos, ó acaso un mslante sola- 


1.'' ViOnviciif 4U0 JVC — r--i- >-■ * 

telescopios en sus observaciones , tengan entendido | 
que el sol se hallará á gran elevación (unos 60 gra- j 
dos): elevación superior á la que puede darae á mu- 
chos telescopios , bien se hallen moldados sobre un 
trípode óen forma de teodolito, etc. Deberán disponer, 
pues, las cosas de modo que puedan dar á sus teles- 
copios la elevación necesaria, haciéndose también 
con oculares de tal modo dispuestos que permitan se 


recen un estudio especial del que acaso se deduzcan ggiggue la cabeza del observador en uiia.poslura con- 
nreciosas nolicias acerca de la constitueion física de ygn¡enle. El ocular ordinario diagonal vale para el 
I 7 . . . . .il Grtl R1 niif* DO* /«nalnTiipra niro. 


nieule. At[uí lo (^ue se 


necesita saber es si el sol , en 


efecto, llegó ó no á oscurecerse ; y en 


en caso de afir- 


43» -30 0-“50 oriental. 
43_ 0 1—34 
42—30 2—16 
42— 0 2 — 58 
41—30 3-39 
41— 0 4—20 
40—30 5— 0 
40— 0 5—38 


43» -30 2» -45 oceidonlal. 
43— 0 1—59 
42-30 1—15 
42— 0 0—31 
41—30 0—12 orienlal. 
41 _ 0 0—54 
40—30 1—34 
40- 0 2-12 
39—30 2—50 
39— 0 3—28 
38—30 4— 6 


28-30 7-28 38-30 4^^b 

Conviene á nuestro propósito declarar, que, si bien <■ 
es cierto que la astronomía moderna ha llegado á un '■ 
estado de perfección que iii sospechar se podia apé- ' 

ñas en las edades pasadas, existe aún, sin jembargo, 1 

alguna pequeña incertiduinbre acerca de los verda- 
deras valores de algunos de los elementos que entran ' 
como datos en el penoso cálculo de un eclipse; y que, 
por lo tanto, los números estampados en los cuadros 
anteriores van á sujetarse ahora á una comprobación 
de la que acaso resulte que los lugares ó límites se- 
ñalados no ooiiieiden exaclamenle con los reales ó 
efeetivos, y si con otros distantes una, dos ó tres le- 
guas de aquellos. Las posiciones de la luna, emplea- 
das para estos cálculos, se han obtenido por las ta- 
blas que de nueslro satélite ha publicado reciente- 
mente el profesor Hausen , cuyos resultados difieren 
bastante de los suministrados por las usadas ante- 
riormente de Burekhard. A esta dificultad, imposible 
de vencer, hay que agregar otra peculiar de nueslro 
país, cuando en vez de señalar la marcha del eclipse 
por longitudes y latitudes geográficas se desea indi- ] 
car las ciudades o puntos notables por donde la som- : 
bra ha de extenderse ; porque debiendo entonces co- 
nocer con exactitud suficiente á qué lugares de la 
tierra corresponden aquellos dalos geográficos , es 
necesario servirse de un mapa geodésico ó preciso, 
deque carecemos aún. El que acompaña á esla ins- 
triicciou reúne toda la exactitud que permite el estado 
de atraso en que nuestra geografía se encuentra, 
siendo en escala reducida una copia fiel de una parte 
del general que muy pronto daré á luz el Sr. Coello, 
V para cuya formación ha tenido este señor en ouen- 
la los muchos trabajos parciales ya efecluados en di- 
• fecenles oeastones, asi como también las cadenas de 


CLCL.l'-'* “'-'D'' ... • L. 1 ... lili 

■nativa, si por algunos momentos fue o no apreciab c 
la oscuridad; resultados no podrán obtenerse a a 
simple vista, y con auxilio de un simple relo de bol- 
sillo que marque segundos de tiempo. Lo que sena 
menester es que hubiera gran número de observado- 
res situados á convenientes distancias á un lado y ^ 
otro de la linea, y el conseguirlo, dado el aviso, tam- 
poco ha de ser difícil , por cuanto para el caso , todo 
el mundo puede apellidarse observador. 

INTENSIDAD DE LA LUZ. qi 

Uno de los medios más seguros de formarse idea g| 
cabal de la intensidad de la luz, que aun alumbra el p, 
espacio en aquellos momentos, consiste en anolar las 4, 
estrellas que se descubren á la simple visla duranle y 
la lolaltdad del eclipse , lo cual depende también en y 
gran parle del estado de transparencia en que se en- ^ 
cúenlra entonces la atmósfera. Para emprender esta ^ 
Observación con pleno conocimiento , seria muy úul p 
hallarse ya familiarizado con el aspecto del cielo há- j, 
cia mediados de Marzo á las diez de la noche, en que t 
la esfera celeste viene á tener la misma posición que j 
en el momenlo del eclipse. Pero si esto no es ya ha- ^ 
cedero , sépase al menos , para proceder con algún , 
orden en esta exploración, que cerca del sol, aunque ( 
un poco más bajos, y formando con él próximamente 
un triángulo equilátero , se hallarán el 18 de Julio 
Venus, y Júpiter , los cuales lal vez se verán ántes ( 
de la lólalidad del eclipse, en cuyo caso deberán se- 
guirse con atención , señalando cuánto tiempo des- 
pués de haber reaparecido al fin la luz se ocultan á 
la simple visla; y qué poco más ó ménos á la misma 
! allura que aquellos asiros, pero más próximos al me- 
; ridiano, apaTecerán .Mercurio y Saturno, no muy le- 
jos de estos la estrella más brillante del León, cerca 
del horizonte al Occidente Orion , un poco más al 
S. Sirio, y Arturo al Oriente, en una posición simé- 
trica con el sol respecto del meridiano, y por lo mis- 
il rao fácil de reconocer. 

Oirá de las observaciones muy sencillas y que dará 
e idea bastante exacta de la intensidad de la luz es el 
o examen de las flores llamada» efímeras ó equinoccia- 
;e les, -diurnas ó nocturnas, lates como las jaras, los li- 

- nos, la flor del cáliz, los convólvulos, enlre ellos el 
1- aryense, llamado corregüela, los ranúnclos, el pere- 
gil de la reina, los dondiegos de nqohe, ele., etc.; pri- 
la vadas accidentalmente do luz estas flores, suelen 
Bs cerrarse ó abrirse como lo efectúan al aproximarse la 
o, verdadera noche. 

s- La lectura en libros de distintos earaeléres de le- 
lo Ira oon expresión de la distancia á que es necesario 
a colocarlos para que pueda verificarse, es otro de los 
■té medios empleados oon frecuencia para determinar el 
o grado de oscuridad que reina en torno del observa- 
;n- dor, tanto en la parte elevada del cielo, como en las 
di- proximidades del horizonte, 
de El aspeóla general del cielo , el color que présen- 


la atmósfera luminosa qne rodea al sol. El flue po- 
sea medios para ello deberá, pues, tratar de deter- 
minar todo cuanto á la forma, colores y movimien- 
tos de las protuberancias se refiere, y fijar ademas 
los puntos del disco de la luna por donde . primero 
aparecen ó se ocultan, asi como la relación que guar- 
dan los aumentos ó variaciones de volúmen en eier o 
sentido de unas eon las en sentido eontrano de las 
Opuestas. 

Al revés que par-a la corona, se necesita para es- 
tildiar las proluberancias un anleejo de gran f®®''^®; 
den lo contrario apenas se deseubihán, y aun a o 
que lleguen á divisarse será punto menos [que impo- 
sible seguir ó apreciar sus trasformaciones. es- 
préndeso de aquí una advertencia que no ha de olvi- 
darse, y es la siguiente. Quien desee y pueda obser- 
var la corona, renuncie á ver las proluberancias y 

viee-versa;puessise obstina en contemplar los dos 

omómenos en el corto tiempo, poco mas de 3 mmu- 


r„, -iM. •— 

probable que al fin no sepa dar cuenta 

ninguno. Y en rigor esta advertencia es aplicable 

también á tos demás géneros de observaciones. 


caso tanto eomo cualquiera olro. 

2.» Se tendrán dispuestos vidrios oscuros prepa- 
rados dé antemano para que en el momenlo orílico no 
ocasionen distracción. Conviene mucho graduar su in- 
tensidad, y nada hay mejor para el caso que el vidrio 
ahumado, el cual puede recibir mayor ó menor núme- 
ro de capas de hollin en sus diferentes partes. Para 
ahumarlos se introducirán en la llama de una vela en 
lugar de tenerlos sobre ella , y del lado ahumado se 
pondrá un segundo vidrio alado al primero y separado 
de él por medio de unos pequeños zoquetes interpues- 
tos en sus esquinas para proteger dicha cara. 

3. » Es también útil tener velas á mano, siendo las 
mejores las de cera que de ordinario usa el observa- 
dor. Se necesitan, así para dar luz donde convenga 
durante la oscuridad del eclipse , como para calcular 
con más facilidad la luz que pueda haber en un mo- 
mento dado. 

4. » Convendría que por algunos dias ánles del 
eclipse encendiese el observador una de estas veías 
después de puesto el sol, y en el mismo sitio de don- 
de se propone observar el eclipse, familiarizándose 
con la apariencia y la intensidad que produce com- 
naráudola con la luz del cielo al Este y al Oeste á 


caso actual según el parecer dq personas muy com- pg,4„dola eon la luz del cielo al Este y ai uesie a 
nelentes no debe preLindirse del principio de la di- de hora después de puesto el sol ; asi se 

Vision d¡l trabajo, so pena de perder el tiempo por ,, ¿igposieion de poder apreciar conp^ 

eorapleto. . la intensidad de la luz, bien sea del cielo o de la co 

0BSERV.ACI0NE9 METEOROLOGICAS. ^ roíifl durante el eclipse. 

Como es de suponer, la marcha del fenómeno ejer- ^ ^ tengan termómetros á su disposición, 

ee ana marcadísima influencia sóbrela lemperalura; podrán prepararse para hacer observaciones, ponién- 
asi es que deben observarse con cuidado las md.iea- posiciones: una fuera de la acción de los 

clones de dos termómelros. colocados uno al sol y ^ solares, pero en donde circule con toda liber- 
otro á la sombra, anotando sus variaciones de cmeo ^ expuesta de lleno al sol, pero librt 

en cinco minutos, desde que prineipia hasta que délos movimientos violentos del aire 

termina el eclipso, y de minuto en minuto en el m- hacerse las observaciones en el sUio mismi 

tervalo de la totalidad y algún tiempo mas. También practicarse las del eclipse duranle un. 

será muy eonvenieiite observar otro termómetro a ^ ántes; y miéniras este dure, se harán, 

la sombra , y euya bola ó receptáculo este humede- ¡guríes de unos 10 minutos , anotando ( 

cido con una muselina ó torcida empapada en agua, i.^p¡dos los cambios, y podrán om. 

para deducir de sus indicaciones el estado higrome- observaciones en los momentos más tolere 

trico del aire eii diferentes momentos, con cuyo o .-..ipg del eclipse. 


jeto se mirará animismo si 


duranle iR lólalidad del 


cclitme se depositan algunas golas de rocío sobre las 
l^laulas expuestas al aire libre. Aunque la marc a 
del eclipse no se haga sentir de una manera an i 
recta sobre el barómeíro, será del piopio mo o muy 
útil observarlo por lo menos- de 10 en 10 minii os 
en el tiempo que la oscuridad total ó parola su sis 
tiere. 

I Las demas adverleneias que sobre este par leu r 


podrían estamparse las juzgamos < 


1 su mayor parle 


hallará en disposición de poder apreciar con presteza 
la intensidad de la luz, bien sea del cielo ó de la co- ^ 
roña durante el eclipse. 

5.» ■ Los que tengan termómelros á su disposición, 
podrán prepararse para hacer observaciones, ponién- 
dolos en dos posiciones: una fuera de la acciou do los 
rayos solares, pero en donde circule con toda liber- 
tad el aire ; la oirá expuesta de lleno al sol, pero Ubre 
en lo posible de los movimienlos violentos del aire. 
Debieran hacerse las observaciones en el sUio mismo 
donde han do practicarse las del eclipse duranle uno 
ó dos dias ántes; y miéniras este dure, se harán á 
intervalos iguales de unos 10 minutos , anotando el 
tiempo. No serán rápidos los cambios, y podran omi- 
tirse las observaciones en los momentos más tolere- 

sanies del eclipse. ... 

6» Desde quff principie el eclipse hasta que se 
aproxime la totalidad, poco hay que llame la alen- 
c-íon El observador puede ver de vez en cuando, 
anotando el liempo. colocar la luz casi enlre su Vteta 

V el sol, apreciando á qué distancia de este, estimada 

en anchos aparentes del mismo, puede ver la llama 

*^'' 7 '» Conforme sé va acercando la oscuridad, con- 
viene observar eómo camina en el cielo y en el pai- 
• . si los objetos cambian de color; que colores 

nierde» Pf'®"®'® ®® ®'' ‘"®'"®"‘° ®? 

necesario la luz de la vela, etc. Se observara tam- 
bién si h®y estrellas visibles. Se acostumbrara el 
oio á veces desnudo y otras armado de un vidrio 
con telescopio ó sin él, á mirar al sol según va dis- 


colocar la vela, su visla y la luna, y ver si la luz de 
la llama de aquella hace desaparecer la de la corona, 
bien sea en sn punto más brillante ó en otro. 

15. Toda observación que dé una idea de lá in- 

tensidad dc la luz de la prominencia roja, será muy 
de apreciar. Si á la simple vista pudiesen verse las 
prominencias y también algunas estrellas, fácil sera 
al observador juzgar cuál de estos objetos percibe con 
mayor facilidad. ^ 

16. Al acercarse el momenlo de la reaparición 
deberán repetirse las observaciones de las prominen- 
cias indicadas en el párrafo anee, examinando tam- 
bién si estas han sufrido algún cambio notable. 

17. Hablando en general, conviene que el obser- 
vador fie á su memoria todas las observaciones eon 
la sola exoepcioh de los tiempos, que se pondrán por 
escrito en el momento. 

18. Al verificarse la reaparición deberá obser- 
varse si las promineneias desaparecen instantánea- 
te, ó qué tierajio duran; si toda la corona desaparece 
de una vez ó si dura más la poreion frente al sol. 
Deberá anotarse el liempo. 

19. .Mirarán los observadores al S. E. para cer- 
ciorarse de si se puede ver el paso de la sombra sobre 
la tierra, lo que suele presentarse como si fuese un 
ligero chubasco. 

20. En seguida se pondrán por escrito cuantas 

observaciones se hayan hecho durante el 0elip-.e. 

21. Hecho esto, lo único que puede presentar ,1 
gnn Ínteres son la eontiiiuacion de las observaciones 
termomélrieas.» 
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innecesarias, pues suponemos q®® ®®® ®* ®®° ‘?® ®® nierden primero en brillo; en qué momento se haee 
instrumentos meteorológico» 9® hallará ya familiari- ^gano la luz de la vela, etc. Se observará tara- 
zada en aquel dia toda persona que se proponga estrellas visibles. Se acostumbrará el 

anolar su marcha y oseiluciones. Por lo mismo nos ^ ^ desnudo y otras armado de un vidrio 
concretaremos á suplicar á los observadores que, ,g|gggopio 0 sin él, á mirar al sol según va dis- 
despues de concebido el plan de operaciones que 40; pero no de seguido, sino cuidando de 

más aeerlado juzguen, no aguarden al mismo día del . miradas á los objetos exterior»». 

eclipse para empezar á realizarle : observen susms- 
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parte EKTRAN.IERA. 


Los últimos telegramas recibidos de Turia nos 
coiuuiiiciiii sólo una noticia de importancia, tan 
grata para los amigos del orden, como fatal para 
los (|ue asp rati á ver triunfante la revolución eu 
el mundo. — Eu Sicilia nada nuevo.— 

Forzoso es convenir en ijue esta noticia será 
liorrible para ciertos partidos.— ¡Nada nuevo eu 
Sicilia! — 

Es decir; los pueblos tranquilos. Garibaldi no 
avanza. 

Entró en Falerrao, porque Inglaterra y Fran- 
cia con sus notas enérgicas le abrieron las puer- 
tas. Permanece en esta ciudad amenazado por 
las tropas reales , y uo sabemos si encarcelado 
por franceses ó rusos. H.iblade anexionar, y na- 
die lo escuoUa; decreta votaciones , y el pueblo 
no se agita: su táctica es tan odiosa como co- 
nocida. Hombre sin iateligeueia, guiado úiiica- 
meiiie por su feroz iu.,tinto , sólo se sirve de la 
violencia para persuadir á los sicilianos de que 
sou Ubres bajo su tiránico yugo. Con enormes 
quintas, y contribuciones que iio han conocido 
ja.nas liS isleños , pretende demostrarles que 
nunca h.ista añora baii sido más íeiices; que sus 
liijos ¡¡erleneeerán d sus padres, sin que Reyes 
iiueuos les roben á la agiicuUura; que sus cau- 
dales no so verán expuestos siempre á sostener 
los vicios de malvados goberuaiites. 

Hoy se exijeii en Sicilia 50,000 soldados para 
probar ijue era un perverso Francisco II exi- 
giendo 4,000 ; se impone una contribución de 
cuarenta mdlunes, para hacer ver que era in- 
moral la adiuiiiistracioii del Rey , decretando 
sólo la sexta parte; se deporta, se encarcela, se 
fusila, se arrastra, se incendia, se queman mu- 
jeres vivas, no se castigan los crimiiiales ,. los 
mayores deliucuentes se arman por la ley, ios 
lioniures de bien se bailan constantemente ame- 
iiazaJos: u.i palflut.i tiene siempre derecho para 
asesinar y robar á las personas acomodadas, jus- 
tilicandüse con decir i¡ue pertenecen al despo- 
tismo, que están fuera üe ¡a ley, qac oouLra ellos 
t.eiie todo el mundo derechos pei'sonaies; en «un 
gran número de poblaciones , dice ia Indepen- 
dencia iieípa, diario el mas adicto a ia revulu- 
ciuii, rema la anarquía mis completa.El fusil es 
la ley suprejua.i 

¿Y todo esto para qué? ¡A!i! ¡Para demostrar 
que el antiguo legi.ueu de Siciiia era detesta- 
ble! ¡'Jucho podía sufrirse, porque castigaba 
á los ladrones y asesinos ; porque depoi taba en 
veinte años un nú nero Ue hombres políticos, 
ine.ior que el deportado en veinte dais por 
Gariúulda! ¡ Para cvideiioiar que ei Gobierno de 
deriiauoo y Francisco U era el colmo de la ti- 
ranía, y ei bebo .deal del libcraíisiao : el con- 
junto ue tudas las felicioades que en el mun- 
Uu pudiorun desearse ! Pero , ¡ que desgracia! 
¡Oleína permaiicce irainjuil.i , uo quiere oír la 
voz de su libertador ! be lia propuesto demos- 
tr.ir que no es revolucionaria, que no detesta a 
su ttey , que la calu.mhan los que supoinaii que 
scriii bastante ia presencia de Garibaldi ¡lara que 
pueblos y soldados, todo el mundo se apresura- 
se a procla.nai'io con entusiasmo. 


WQUMtm. 


Víctimas y verdugos 


CDADSOa DSLA RBVOLUCIOR FBABCESÁ 


TOJIfO 

(Continuación.) 

— ¡Calla! pu?s si es mi paUacio José... El mismo... 
Su cara üe AposM no ae puede cuutundir con ülra... 
Uumbre , ¿ 4 ué diablo-» de «ube le ha Iraido aquí á 
que le mulau enclilrona?... ¡Anda, anda! ¡y á su hija 
tambiea I... 

amigo Buursaull, sí, respondió el preso. José 
y su luja , melidos aquí cu un cuerpo de guardia , y 
ameuazaüos de que íes corten el pescuezo... 

— ;A Vosotros cortaros el pescuezo!... Hombre, 
¿qué estás diciendo?... i)a seguro estoa camaradas 
míos liau lomado guio por liebre... Pues ; qué habéis 

hecho?... 

lo sé ; pregúntalo tú... Dicen que somos sos- 
pechosos .. 

— Si, ciudadano BoUfsaultj dijo Victoria, creyendo 
ver por luslmioen su paisano uiid lahladc salvación; 
üos han lomado por anslocralas... 

— ; Arisiüciaias vüsolros !... ¡Já, já, jáí respondió 
BoiirfbUuU riendo á más uo poder. Como no hubiera 
en i rancia luá» arislócralas que vosolros, ya podía-* 
Hios los demócratas lomar otro oüeio... Pero, mu- 
cliaciia, lú estás dada á lodos los demonios. Yo pensé 
que üesde aquel lance que le pasó eu el bosque... y 
por cierto que te debiste pasar buen susto coa aquella 
ensalada de tiros que se armó... 

"“Pues acuello , ciudadano, fué nada, comparado 


¡Garibulili no adelanta! ¿Y por qué? ¿Cómo 
se concibe tanta inercia , después de tanta y tan 
ponderada actividad? Nada más fácil. 

El pueblo lo aborrece ; pero lo tolera por la 
fuerza. Su poder consiste sólo en el apoyo ex- 
tranjero. Le filia éste , y no avanza , y no con 
quista, porque como tirano necesita conquistai 
para dominaren Sicilia. 

Francisco II, conocedor de sus pueblos , muy 
al priuci¡>io de lu rebelión dijo: — Si mi enemiqo 
fuera únicamente la revolución , yo la veticeria; 
pero tengo que luchar eon Inglaterra y Francia. 
Soy perdido . — 

Estas palabras lo explican todo. Las ideas li- 
berales «le Sicilia son una atroz mentira. Las 
iDlas enérgicas de Russell y Tliouveiiel son la 
única terriblejverdad. Que no hubieran existido, 
y Garibaldi sucumbe eu Marsala! Pero en tal 
caso no hubiera aaometido su temeraria em- 
presa. 

Los periódicos liberales de Inglaterra , Bélgi- 
ca , Italia y Francia , que cen tanto placer han 
visto la intervención de Civour en Sicilia , la 
interposición de los navios ingleses eu Marsala, 
las notas enérgicas en Palerrao, l is flotillas de 
Lóudres que han venido y las demas que se es- 
peran ; los que nada han dicho contra los auxi- 
lios que se supone venían de Grecia, ni han 
tenido una palabra de censura contra la horrible 
presión que se ejercía sobre el ánimo de Fran- 
cisco íl . por una parte del cuerpo diplomático; 
los que con tanto entusiasmo han glorificado 
todas las intervenciones en favor del liberalismo, 
ahora claman furiosaraeiita , levantan su voz 
hasta el cielo, hasta deploran con lágrimas do 
amargura, que las intervenciones les vuelvan 
las espaldas, so retiren, ó -si continúan sea en 
muy contrario sentido del que la revolución es- 
peraba. 

La Independencia vé con dolor, hasta con 
paréllte^is y tristes admiraciones, que si Napo- 
león, como se cree, toma á su cargo la protec- 
ción de Francisco II, el Gobierno de Cavour se 
hallará en un terrible conflicto. ¿Pero y su po- 
der? ¿qué se ha hecho de su popularidad? ¿quién 
ha destruido el apoyo espontáneo, universal, 
omnipotente, que le prostabaii los pueblos opri- 
midos, dispuestos á sacrificarse por el repi esen- 
tante de la libertad? 

La Opinión Naiionale jmga probable una in- 
tervención francesa en Sicilia, y se estremece. 
Es porque no recuerda que, como ha dicho un 
nillon de veces, pasó ya el tiempo de los Mo- 
narcas y (le los protectores; hemos alcanzado 
una época feliz eu que ios pueblos, cansados de 
señores , quieren hacerlo todo por si inismos. 
Pura La Opinión, el pueblo uo es ya omuipo- 
teute. Si lo fuera, no se couciben los temores de 
una interveneiou. ¿Qué conseguiría en tal liipó- 
lesis? Nada. 

Parece ya indudable que la Rusia , alarmada 
por el estado de las cosas eu .Nápoles, habió sé- 
liamente acerca de la necesidad de evitar es- 
cándalos, á todo trance. Eu este punto , Prusia 
le prestaba auxilios, y segura se bailaba de la 
aprobación del Austria. Dice á Luis Bjr.ap.rrte 
qiic la escuadra rusa se encargarla de sacar á 


Garibaldi do Palerrao y .sepultar en las aguas de 
Sicilia á todos los buques piratas que Génova 
ó Liverpool enviasen coa hombres ó dinero- en 
socorro del ex-goneral piainontes. Francia, en- 
tonces, para no ceder la gloria á su íntima alia- 
da, prometió hacerlo todo por si, interviniendo, 
primero con sus consejos, con sus amenaiías lue- 
go, y basta con sus navios, caso de que el en- 
greimiento de Cavour llegase á hacerlo nece- 
sario. 

Con este motivo la Opinione, diario mazzinia- 
no, (iá consejos á Cavour que lo comprometen 
ante los patriotas y lo ponen en ridiculo para 
con las grandes Potencias, queco.mprenden muy 
bien hasta dónde alcanzan los esfuerzos del pri- 
mer ministrp de Cerdeua. 

Tan grave es esto, que al hábil ministro, 
convencido de que su habiiidad no era la causa 
del movimiento; abochornado del [iasco, según 
unos, temiendo á los patriotas, en opinión de 
otros, ha pensado sériaiuento en abandonar la 
cartera, á la cual muestra tan grande afición. 

Eu todo caso, parece que uo será él ni su mi- 
nisterio el encargado de ajustar la paz que le 
maudu üuoar el Emperador.de los fr.mceses. 
Para esto, entre otras personas, se cita á Farini, 
que, contento con la posición que le han dado 
los trastornos, piensa únicamente en los medios 
de asegurarla, viviendo iranquilo entre los bri- 
llantes aristócratas. 

Los diarios de la revolución , forzados ya á 
confesar que la unidad italiana es por ahora im- 
posible, se consuelan al menos cou suponer que 
las condiciones impuestas por Cavour á Francis- 
co II, son tan duras , tan revolucionarias , que 
ellas por sí solas serian más útiles que los vo- 
luntarios de Garibaldi. Suben que todo es falso; 
sin embargo, oomo es indispensable el mostrar 
arrogancia ; como es necesario conservar el valor 
do las palabras, uii.a vez perdido el valor de las 
coaas, dicen boy que las condiciones son tan ter- 
ribles que parecen euteramunte inaceptables. 

Entre ellas, dicen, figuran dos que no pueden 
ser más duras. Víctor Manuel quedará enoarga- 
Uo de vigilar al Gobierno de Francisco II , para 
ver si cumple lo ofrecido al pueblo. Basta con- 
signar esta condición pai’a conocer que es ab- 
surda. Humillaciones de esta naturaleza las im- 
poaea guerreros como Carlos V ó Napoleón I; 
pero ni desearlas pueden los ministros que como 
Cavour sólo hacen lo que le penuiteu extraños 
Gobiernos. 

La otra condioiouno os méaos ridicula. Fran- 
cisco H no podrá emplear la fuerza para spme- 
ter á los súbditos (jue se inujstreu rebeldes. Esto 
Vale por todo. En tal cuso, bastarla pagar media 
docena de bandidos para que eiiarbolaran el es- 
laiidartc de la insurrección eu medio de las ca- 
lles y paizas públicas. Eiios grituiiau , matarían, 
emplearían ei luego, el cordel, euuiuo iieccsi- 
taraii , y aunque sólo fueran seis, eslarian coin- 
pletaiueule seguros de conservarse siempre, por- 
que nadie podría atacarlos, m siquiera en defen- 
sa propia, ni ponerlos en prisión, ni hacer nada, 
en lin, para exieriuinarlos. Y ia razón os óbvia: 
para cualquier cosa do estas seria indispensable 
la fuerza, y uo pudisiido el Gobierno emplearla 


á lo que me ha sucedido de.spaes..,. Si supieras.... 

-.VIe alegro, cliiouela. Con eso otra vez no te dará 
gana de monearte de lu rincón para ir á correr la lu- 
na. Mejor le hubiera estado seguir cosiendo casacas 
de nacionales que uo meterle en un París; y digo... 
en unos tiempos tan revuoUos... Mucho es que lu 
irtadre le sollo de las faldas... 

— Ella no liene la culpa , ciudadano ; bien sabes lú 
lo celosa que es de sus hijos... Pero eoiiio allá iios- 
olros no sabemos nada de las cosas políticas... 

— boinasiado poco... Todo el mundo debe intere- 
sarse en estos asuntos. Cuaiulo la patria peligra, no 
se cumple soto con estar aventando trigo, ó alorinen- 
landa la ruega... Pero , en üu , sepamos por qué es- 
tás aquí... 

A pesar de su terrorismo, el ciudadano Bonrsault, 
con lauta marcha y contramarcha como llevaba he- 
cha desde que se metió á soldado de mentirijillas, con 
tanto y tanto especulador de patriotismo como había 
conoeiuo en poco tiempo, con lauto desengaño, por 
decirlo de una vez, como la república le había dado, 
estaba ya cenando muy de menos la tranquila vida 
de su terruño, y andaba tan menguado do enlusias- 
luo democrático como deseoso de volver cuanto áiiles 
á echarla de mandoi, eu su lugar. La iiwpinada vista 
de sus dos paisanos avivaba en él estos instintos y 
deseos; y a despecho de toda su patfiol.ei ia, sintió 
iBvanUirse eq su mente los gratos recuerdos de su 
hogar, ttcsuello eu consecuencia á sacar al padre y 
a la hija de aquel apuro, si le era posible, comenzó 
por sí y aiile sí el interrogatorio, con todas las apa- 
riencias de celoso juez que quiere sabor la verdad, 
pero realmente combinando y fonnuiando sus pre- 
guntas de modo que en si mismas llevasen respuesta 
fácil y favorable á los do» preso». 

El comisario, viendo tan buena ocasión de seguir 
el propio impulso coiiipasivo que áiile» habla sofoca- 
do por miedo de aparecer sospechoso, dejó á Bour- 
sault preguntar, y dejó al padre y á la hija respon- 
der como tuvieron por eonvenienle ; alguna vez, »in 


embargo, por el bien parecer, terciaba en el inler- 
rogalorio para tfusLrarsc acerca de io„ antecedentes 
y opiniones del pobre José ; pero e.itó.ices ü lursauit, 
que era parlaiiciiia de suyo y la daba de hombre de 
lau Ira^tieuda, se adelantaba á responder de un mo- 
do salislaetorio para el infeliz labriego, sm olvidarse 
el euuüruur sus respuestas con votos y juramentos. 
En resúmeii, á tuerza de cnatlar Boursa-lí y de cu- 
l.ir el comisario ó de decir láoilamenle a lodo 
lo que el nacional afirmaba, resultó def interrogato- 
rio que José había oslado unos cuantos meses de ba- 
ajero de los ejércitos de la repáolica en las fronte- 
ras de .Alemania; que al volver a su alquería, y ha- 
llándose sin su querida Vicioria y sm noticias de su 
paradero, había ijo á haris coa el solo objeto de bus- 
carla ¡que si no llevaba pasaporte, era por un mero 
descuido, hijo de ignorancia, no de malicia; en una 
palabra, que lamo José como su hija eran dos pobres 
palurdos incapaces de meterse en ningún enjuague 
pulítico, y que al sospechar de ellos se había comeli- 
do un error, apoyado eu apariencias sin vijor algu- 
no. Üe todo esto respondía con su cabeza y con su 
barretera el ciudadano BoursauU, subleiiieiUc de la 
segunda del primero, comprometiéndose ademas á 
que en término de tres días hahieran salido de París 
hija y padre, y á encargar á las autoridades de su 
disliilo qup los vigilaran, por lo que pudiera su- 
ceder . 

-'Esloy seguro, dijo el sublenlenls como resu- 
miendo su dioiamen liscal, de ia absoluta inocencia 
de este iiiajagranzas y de su hija. Pero, si en alguna 
ocasión diesen algún inolivo de queja ó do recelo á 
la lepúbhca, ¡ IjaUichtidos de ellos! 

uicieudo es.o Bjursatid, coa un gesto y tono ca- 
paz de amedrentar á lodos los chicos de la escuela, 
habla empezado bonitamente á desalar loa cordeles 
que sujetaban á José, el cual, lo que tardó en verse 
libre, tardó en echarse en brazos de Victoria, uslre- 
cliar luego cordialísiiiiameiUe la aiuiio de su bieiilie- 
«hor, y suhr eu seguida, mas que de ¿laso, cutí su 


contra ellos, claro es (jue ellos podrían impune 
monte burlarse de toda la nación. 

¡Qué contento quedaría el periódico inventor 
de condiciones tan absurdas! 

Pero el telégrafo, demasiado cruel estos dias, 
se ba encargada.de advertir que las condiciones 
impuestas por Francia al Gabinete de Cavour, 
no son las señaladas por los periódicos. ¡Otro 
golpe terrible! 

Después de la entrevista de Badén se estre- 
cha cada vez más la amistad entre el Austria y 
Prusia. El Príncipe-regente, en vez de prtfcedor 
eu estas circunstancias como adversario, se ha 
portado cotno el más sincero aliado. No lia dado 
un paso, ni dicho una palabra acerca de la con- 
ferencia, sin ponerlo en conocimiento de la cór- 
te de Vioiia. Esto hace llorar á los libres; pero 
uo todo ha de ser alegría para la revolución. 

Los defectos del ejército de Garibaldj quieren 
algunos periódicos extranjeros que también 
existan en el poutifloio. 

Le aclia-aii que hay en él soldados enfermos. 

¡ Cusa rara ! Dicen que los soldados de Irlanda 
suelen embriagarse y luchar al puño con alguna 
frecuencia. Grande fatalidad para el ejértiito in- 
gles, compuesto en su iuiueiisa mayoría de sol- 
dados y oficiales que , al méiios después de 
comer, es iinp'jsible hablarles. Pero los volun- 
tarios de Garibaldi ni Weit, ni tienen cuestiones 
entre sí, ni se matan eu las tabernas, ni que- 
man á las mujeres , ni llenan los hospitales , ni 
tieuen uno solo de los delectos impatados á 
los soldados que manda L imorLciere. Los libres 
no ven el mal propio. Los voluntarios romanos 
son ademas indisciplinados, porque proceden 
de Ilaciones diversas. La razón no puede ser más 
concluyente. Los voluntarios da Garibaldi sou 
ingleses, escoceses , irlandeses , aiemaues, bel- 
gas, piamotiteses, da Toscaua, Módeuu, Lora- 
bardía , Roma , Austria , Vouecia , Huugria, do 
cien distintas naciones. Luego uo pueden te- 
ner disciplina ; luego está perdido el ejército del 
hombre mJispensuble para la libertad. Eu lo su- 
cesivo, nos proponemos emplear también los ra- 
ciocinios revolucionarios. 

El Times dice que combatirá sin tregua toda 
medida dai Gobierno británico que tienda á re- 
bajar de una manera directa ó indirecta kis de- 
rechos sobre ei papel. Se cree que su opitiioa 
en este punto, contra su costumbre, será jija y 
nada podrá hacerla variar, puesto que ya fun- 
dada eu mtí libras esterlinas, ¡en cinco mil na- 
poleones!!! que diariamente le produce la mag- 
uíiica fábrica de papel que tiene su director. 

Eu otro articulo, el mismo Times vuelve al 
lema forzado Je las invasioaes , y pide que la 
Inglaterra se convierta en una nación de tirado- 
res francos. 

El miedo uo permite respirar á los pobres in- 
gleses. 

Gladstone no se ha retirado aún del ministe- 
rio, porque está sumameiite ocupado con la 
doble celebraciuu del tériiiiuo de los estudios 
de su hijo y la presentación en el mundo de su 
hija. Hechos ambos muy dignos de ocupar la 
atención de un ministro. 


A lAS CISCO D* lA MASARA. 

Tums, 9. 

Ha llegado aquí el Príncipe de Carignan, que vol- 
verá á marchar ininediataniente. Tainhien ha llega- 
do el Príncipe de San Cahal lo, repreHeiitaote de Si- 
cilia en París, que continuará mañana su viaje á 
aquella capital. 

No se coiilirma la noticia del encuentro de los na- 
politanos y garibaldinos cerca de .Messina. 

Continúa remando la tranqailiilaJ en N.ipoles. 

En Sicilia nada nuevo ha ocurrido. 

Lósdces, 9. 

La Agencia telegráfica de Renter, dice que la con- 
ferencia diplomafica se aplaza liasla Üetuhre, y que 
en ella serán representadas las Potencias por sus em- 
bajadores uriiiiiarios. 

Los represaiitaiiles de Rusia y Austria, según di- 
cha agencia, saldrán de París esie verano oou licen- 
cia temporal. 

París, 9. 

Los dos buques que se mandan á Beyrouth en vis- 
ta de los eii.ueiies que se oomoleii contra los cristia- 
nos, son el Uouawerth y el ¿’yla.»,, que se hallan ac- 
tualnieiile eu Sicilia. 


hija, dando gracias á la Divina Providencia, que ja- 
ma^ abandona á los que en ella conñan. 


CAPITULO XXXIII. 

EL SALTO PELlSRüSO. 

Angustiosa, terrible, casi insoportable era la an- 
sievUd i¡ue agitaóa á ios tres liennaoos reunidos en 
el cuarto de Dubois : sabían ya á ciencia cierta que 
su padre iba á ser trasladado áolra prisión en la ma- 
drugada del si^uieulc día; no íes quedaba pues más 
esperanza que lo que restase de aquella noche; si 
durante ella no loa^raba el preso evadirse, era induda- 
ble que ya ii6 volverían a verle sino ea ei patíbulo.,. 
¡Pobres jóvenes! ¡ Có.ao los agitaba eata espectaliva 
temerosa ! iVlaiitdc, sobre todo, estaba ya postrada de 
angustia y de miedo, llena el alma de presentimien- 
tos lúgubres y oprimido el seno como por la losa de 
un Sf'pulcro. 

Era llegada ya la inedia noche, sombria, silencio- 
sa, triste como un p.tuieon. Al frío intenso de ios 
días precedentes haoia sucedido una temperatura 
blanda, casi libia; el aire estaba húmedo, el cielo car- 
gado de nuue.s; Lis veletas reoiiinaoan impelidas por 
incesantes bocanadas de un viento que al estrellarse 
con las esquinas de las paredes -y al pasar por los 
estreciios palios del almacén, silbaba co.no 'uiia ser- 
piente, gemía cuaUo un moribundo, ó rugía como un 
león. 

iiubois había tenido la precaución de apagar toda 
luz eusu cuarto, y tampoco se veía ningu.ia en la de 
los dciuas u.quiiinos de la casa. Sólo on el piso ter- 
cero aruia una lampurilla, cuyo meziuiiio reilejo, 
aTraVüSUiido tus espesos vidrios que daban paso á sus 
rayos mortecinos, dejaba apenas entrever el hueco de 
la reja por donde el preso había de evadir.se, si Dios 
le auxiliaba en tan arriesgada empresa. Aposiados 
tos tres hermaiio.s con la imyor precaución tras la 
Ventana det cuarto de Dubois, habían concentrado en 


Aunque las negociaciones oliciales para realizar, 
si se rcAilíza, una alianza entre ios ileyes de Ñapóles 
y Cerdeña, no comenzarán, si coane.izan, has a ia 
llegada á Tuna del Principe de CeruUa , el Cowrier 
da Uimanche ha pubhca-io en su último núniero las 
siguienles proposiei.mes, que según dice aquel perió- 
dico ha comunicado ya exira-oliciaimenie ai Rey 
de las Dos-SiciUas el tiobiertio del Rey Víctor Ala» 
nuel. 

ül.^ Se esperará a que funcione la Constitución 
promaígadu, y que, veruicadasias elecciones y eon- 
Vüeada.3 las L»oru:s, pueda el país ui Amiesi.u* su opi- 
luoii sobre las conccsioíies que el liey de Napjles 
aoaoa de hacer a sus EsUaos. El Süoeraao de Oer- 
ckáadtíoe ante lodo conocer si 14 OoasUlueion otor- 
gada suusíaco a los napontanOo», y puede conciuir 
con la c.tusa de s.n deseonteiiio y de «ua qujja.s. 

2. ** El Rey de Napoies uara que cese la guerra 
civil en áiciua, sin que trate üe imponer á ioa uaot- 
luaies de cala isla la paz por medio de las ar.uts. il.t 
de dejar ademas a ios siciuauos que decidan hore- 
lueiue acerca de su luiura siiuaeion. 

3 . ^ El Rey de iNapoles eOiiiormará su política á 
ia del Pianioate, y ios esfuerzos constutilea de los 
dos iVlouaieas, asi como el o jjeto maiiiiie^to de su 
conducta, ha de ser el de llorar á toda m Península 
itahaua de tas iniiuencias extranjeras, cualesquíéra 
que ellas sean. 

4 . ^ El Rey de Ñapóles se pondrá ia acuerdo con 
el de Oerdefivi, para obtener üei Papa una ConsUlu- 
cion uceral y una pontica naciouni para sus Estados, 
a»i como luiuoien ia ratitieacian uei voto de laa Ro- 
matiías.» 


Queriendo sin duda bromear á los lectores de la 
Correspond’incia liaLuer ei corresponsal que ésta tie- 
ne en i'urin, le ha comunicado que ueslá resucito el 
Cobierno Piamonles á usar de lodos ios medios posi- 
bíes para impedir que saiga un solo iiomore para ^i- 
cllia.y Y con efecto, ei día anterior at en que el cor- 
responsal hacia esta alirmaeion , zarpó del puerlu de 
Génova la expedición de Oosenz, aunque uo comple- 
ta por no haber podido verilieario ei vapor Orcpo/i, 
que experuiieató algunas avenas ea su máquina, por 
lo cuai quedaoan todavía en tierra u.ios i,2dd nom- 
bres, liuuáaduse dispuestos olios iU,ÜJJ voíuníanos 
en el mismo Genova, 4,UJJ eu Lounb.irdia y 1,0 Jd 
próximamente en Liorna; total, ltí,2Ü0, sobre lOS 
que ya han dtíaembareauo hasta ahora en Siciaa y 
que no bajan de aquel guarismo ; todos, por supues- 


aquel Imeco todos sus sentidos y potencias ; pero 
nada velan, nada oían que pudiese aieulur sus espe- 
ranzas. Aiaiiide era la única que en su ilusión se iigii- 
raoa de cuando distinguir la sombra de un buUoal 
través de los barrotes. El cuarto donde ardía la lam- 
pariilu, y que estaba perpendiouiarmeule coioevido 
sobre eíde Dubois, era habitación de un z tp ileriUo, 
demócrata rabioso y liolgazaa para quioíi lodos ios 
dius de ia seiaauu eran lunes ; ¿por qué, pue.-> , tema 
encendida luz á aquella hora? 

La sospecha de que fuese un vigía encargado do 
espiar a nuestros tres hermanos, aumento, si era po- 
sible, el terror de la joven, mueiiu mas cuando apli- 
cando el oído eon especial atención al cuarto del za- 
patero, ia pareció oir en él un dialogo tenido ca voz 
baja. En electo, Augusto, avisado de e»ia novedad 
por ivlalilde, sacó un momento la cabeza para escu- 
eUid', y creyó reconocer en la voZ de uno de ios m- 
tei locutores al hijo del carcelero. Xetiibló el joven, 
anudando este hecho, ya de por sí bien importante, 
con el gesto que haoia visto uipielia Urde en el ear- 
eelero, iiiuehu más receloso, iiueho mas soinbri.» que 
de costumbre ; y juntó lodo esto en su mente eon el 
recuerdo de cieiTa palabra que á ia carcelera li.ibia 
oído, y lu cual parecía indicar que la íuinilia loua de 
•Viasson tenia sospcolia de lo que se Iram \ba. 

Engolfados, por tanto, los tres jóvene.s en un tor- 
mentoso piélogo de conjeturas, de leiiiores, de espe- 
ranzas, comenzaban á temer que su mis.ua ansiedad 
los perdiese, quaá.idoles todo género de piuJeiicia. 
El mas laye rumor los nacía e.xirenDccrsc ; pero, eo- 
luo suele ueonleccr .sie.npre que la aleajion de q lien 
mil a y escucha es tan .sostenida y tan ansio»a, oían 
a veces hasta cuando ni una luosca sonaba; veiau 
hasta cuando no se movía ni una puja. 

Las nubes seguía.» enlí’eUulo cab ílgando, á impiil- 
sjsdel vnnilo caoa Vez mas dc.ialauo, como lúicorcs 
lantasuias; velelu.s erujien'lo, ei VenJabui -il jan- 
do, y iH naturaleza entera vestida eoiiio co.i u.i eres- 
pon Ue ^uol9« 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


io, desembarcados y próximos á embarcarse, man- mas en todas las cuestiones , y principalmente en a 
dados por oficiales piamonteses, entre otros, el her- de Saboya. 

mano del general Fanti. nueva 

Contradiciendo et aserto de aquel corresponsal, Se prosigue con actividad el proyeido^^^e^ a 

dice, con más razón y como testigo presencial, otro inmersión de un cable pasará 

de la Fresse lo siguiente acerca del embarque de la que ahora se proyecta partiendo e sco^ Labrador 

expedición de Cosenz: aComo esta vez no se necesi- por I.landia, posesión danesa, Esta 

taban las mismas precauciones, ó para hablar con y el Canadá, terminando en anteriormente por 

más franqueza, las mismas apariencias de misterio, linea, más directa que a esoooi ventajas y 

ei embarque se ha verificado en varios puntos de la la comparda an^ o ainenca ’ j ¿a puntos 

costa Jntre Genova y Conegliano. Hemos visto entre seguridad^ mayores, pe a J-U'P 


Cura, para sufragios de las almas de los que mu- 

No es dudoso que el Gobierno accederá á esta de 
liianda; así al menos lo esperamos. _ 

Ha regresado á aquella ciudad el señor 8° “ " 
nador civil de la visita que ha liecho a la de e cz- 
Mála-a, acerca de la cual podemos dar algunos por 
menores. No bien llegó el Sr. Guerola a aquella 

población, convocó al ayuntamiento, junlas ^ 

pales y parroquiales de sanidad y de benehceiicia, y 
* _ ^ ^ .. .i c.. 1. iiifjrmasen de 


los oficiales, gran número de dimUionarios del ejer- 
cito plamonles.» 

A fin de emp'.ear dijminvite el tiempo que al Go- 
bierno deí Rey excomulgado le sobra no cuidándose, 
como no se cuida, de impedir que en los Estados que 
administra se alropelien lodos los principio» de la 
moral y la justicia, trabaja aelivamenle y sin cesar 
aíligieado á la Iglesia y persiguiendo á sus 

Uiiiin^mente ha reducido á prismn al resp-ta e )i 

p.ide I noia, monseñor Balafii : el 5 debió 
á verse el proceso formado al de Plasenca; han ^do 

condenados los d-, Forli y Boloma este u, orno a 
tres años de eárcel y multa tle l.OOd ^ ^ 

uu momento á otro se espera que lo sea el de Forra- 
ra. Al mismo lieotpo se sigue otra causa contra un 
earmdilay varios jesuítas, que hace dos mes, es se j 

hallan i>.Jos en nombre de la libertad. En lodo este 
asunto, Farini desplega una actividad que nada deja 
que desear al más descontentadizo. 


En Bolonia comienza ya á dar frutos sazonados el c¡ 
árbol de la liberta i. El pueblo, que quiere convencer- ei 
se de que es sober.tno, según se lo dicen y predican ir 
lodos los dias, se amotina con frecuencia y dá la ley P 
de la manera que más le place y méuos agrada á los a 
que le han lom.ado por insirumenlo de su ambición, n 
Ilecienlemenle ha habido en aquella ciudad una mo- e 
nifeslacion, con el pretexto de que el pan valia caro 
y con la natural exigencia de que se vendiese bara- 
to. El corresponsal del Times, con el mayor dolor de ^ 

su corazón, al dar cuenta del desalioí/o bolones, diee ^ 

que si bien los precios estaban subidos, eoiisisliaen ^ 
las malas cosechas y en la persistencia de las lluvias; ^ 
pero que el «populacho ignorante» suponía que la ^ 
culpa era del Gobierno libre. Es de suponer que ese | 
«populadlo ignorante» no haya votado la anexión 
al Piamonle, porque aquel ora, según decía entón- 
ces el eoi'ro.sponsal del periódico ingles, un pueblo 
ilustrado y de nobles aspiraciones, que sólo deseaba 
librarse del vergonzoso yugo de la dominación papal. 

Parece que en Venecia existen más de 140,000 
hombres de tropas, 8,000 poco más ó menos de re- 
serva ó escalonados en el Tirol y más allá de Trieste. 
Las obras de las nuevas fortificaciones prosiguen con 
actividad, y muy especialmente en Verona y Pes- 
ehtera. No considerándose sean suficientes las cuatro 
plazas del célebre cuadrilátero, se proyecta la cons- 
U uceioii do otra en medio de aquellas, es decir, cerca 
de Vlllafranca, con el objeto priueipaimenle de que 
sirva de puesto avanzado para la seguridad do Ve- 
runa. 

En el lagq de Garda aumentan el número de las 
cañoneras y vapores austríacos ; y según indica el 
Correo mercantil de Genova, fecha 4, es posible que 
larde ó temprano la cuestión italiana se resuelva de- 
finitivamente en el Mincio, Adige y Tagiiamento. 

Mr. Billault, ministro del Interior de Francia, ha 
dirigido á los prefeclos la siguiente circular, relativa 
á la publicación de novelas: 

«París 1.“ de Julio 1860. 


segurmaues m.iju.o-, e- — - - - c i- rnliira 

de señal. El Gobierno danés ha concedido a 
compañía del Great Sorlh Atlantic P“^ 

vfie-io por 100 años, mediante una fianza d^ 10 , 
dollars Llregada al ministro de Hacienda. Están con- 
cluidos lodos los trabajos preliminares , y la eoloca- 
eion de los hilos empezará en la primavera próxima. 

Los perió neos extranjeros publican tristes porme- 
nores acerca de los sucesos del Líbano anunciados 

por el telégrafo. . ui . 

Según carias de Beyroulh, se contaban 3o pueblos 
destruidos enteramente. En Zahié. ^ran número de 
cristianos, después de haber resistido mucho tiempo 
á los drusos, sucumbieron asesinados. Asiahujeh fue 
teatro de un drama sangriento. Ademas de los dru- 
sos, la insurrección ha conquistado el concurso de los 
metualis, de los gnris y de las diferentes tribus de 1 
árabes y beduinos que se hallaban en ios campos de 
aquellas provincias. 

Parece que las hopas turcas enviadas para prote- 
ger á los cristianos, han hecho en casi todas parles 
causa común con los insurrectos, siendo los primeros 
en el asesinato. El gobernador de Damasco, que fue 
intimado por los representes do las Potencias euro- 
peas á declarar en caso necesario si estaba dispuesto 
á hacer uso de la fuerz.i para proteger a los cristia- 
nos, so negóá ello francamente, bajo pretexto de que 
carecía de instruociones. 


La Cámara de los Lores en Inglaterra, no sólo tie- 
ne atribuciones políticas, sino que es ademas un tri- 
bunal supremo de justicia ante el cu.al se apela de 
los demás del reino. Días pasados, cuando la citada 
Cámara funcionaba como tribunal, ocurrió el si- 
guiente incidente dramático que impresionó viva- 
mente á lodos. Un individuo que vestía írage orien- 
tal se levantó de entre la multitud colocada detrás 
de la barra y pronunció un discurso en indostaii, ar- 


‘señores facultativos, á fin de que le 
la marcha que había seguido la enfermeda , 
medidas adoptadas, de los socorros que se a an 
las clases meneslerosas, y, finalmente, de cuan o po- 
día conlrihu-.r á ilustrarle más, para disponer lo mas 
conveniente en favor de aquel vecindario. Termina- 
da la junta, acompañado del señor alcalde, de algu- 
nos concejales, de los facultalivos y otras personas, 
pasó el gobernador á visitar los enfermos, y pudo 
cerciorarse de que la enfermedad había perdido el 
carácter de intensidad que al parecer habla tenido 
algunos dias antes. 

Visitó también el hospital donde solamente había 
dos niños coléricos, y también la cárcel, saliendo sa- 
tisfecho del estado en que encontró estos estableci- 
mientos. También lo quedó del estado de limpieza de 
la poblacio-i y de las medidas higiénicas adoptadas, 

I complaciéalose en el celo é incansable actividad que 
ha desplegado en estas circunstancias el alcalde de 
Velpz, en unión tle oirás personas 

El efecto moral que ha producido esta visita del 
gobernador, se conoció al punto en los moradores de 
Velez, cuyos semblantes .no bien se presentó aquella 
autoridad , revelaron cuanta alegría y gratitud á la 
vez experimentaban, y á su regreso puede deci.'se 
que el pueblo ludo salió á despedirle, dándole mar- 
cadas pruebas de cariño y de respeto. 

En esta visita acompañaron al Sr. Guerola el sub- | 
delegado interino de medicina, D. Luis Montagud, el 
señor Díaz , empleado del gobierno , y el comisario 
de vigilancia del segundo distrito de Málaga, D. Joa- 
quinTudela. 

—El día 2 celebró sesión ordinaria la junta de 
Agricultura, Industria y Comercio de la provincia 
de Valladolid, presidida por su presidente el señor 
gobernador .En ella áe dió cuenta de que la de San- 
' tander ofrecía su eooperaeion y apoyo para estable- 
cer la asociaeioii i ilima de las provincias hermanas, 

’’ ó sea la Sociedad castellana de emulación y fomento: 

■ se acordó manifaslar á la comisión interina de dicha 


Antonio Selles , los que con un arrojo y abufioaeiob . 
sublime consiguieron salvar á los demas náufragos. 1 
Este aeonleeimiento fué presenciado por lodo el 
pueblo de Algecir.is, que más de una vez , y en me 
dio de la impaciencia en que p.slaban por ver el des 
enlace de este funesto episodio, aplaudieron el va- 
lor y arrojo del piloto Selles y de la maríneríi del 
faUieho Argos. El cóasul Ingles, hecho cargo del su- 
ceso, lo puso en conocimiento de su Gobierno. El je- 
fe de las fuerzas navales , también sabemos que lo 
ha pue.slo en eonocimienlo del Exemo. señor minis- 
tro de Marina. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tesada. 


rolando al propio tiempo algunos papeles y haciendo go,.¡ej¡,d las gestiones hechas por la junta con el mis 
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Señor prefecto: La adminislracion no recibió de. la ^ 
ley de imprenta poderes especiales soiameiUe para 
la conservación del orden, sino también para la de- f 
l'ensa de la moral pública. El lollelin ngvela, que en d 
las columnas inferiores de un periódico, hiere á los j, 
senlimieiilos honrados, hace lanío y quizás más daño ^ 
que las excitaciones políticas que en las columnas 
superiores iulenlan abitar los ánimos. ^ 

. Esa lileralura fácil que solo bii.sca el éxito en el c;* y 
nismo de sus cuadros, en la imnoraiidíid de sus in-t i 
IrijiHS, en las extrañas perversidades de sus héroes, ^ 
ha lomado en nueslros días un Inste y peligroso 
desarrollo. Invadiendo casi ludas las publicaciones • 
ne.iiodicus, aprovechando esa periodicidad para tener i 
diariamente en suspenso y para aumentar ia ardiente ^ 
curiosidad del público, no cesa de esparcir profusa- 
iiifulelas inagotables fantasías de ia imaginación 
más desarreglada. ' 

Los periódicos formales han dado asilo á esa lite- ! 
ralura, y penetra con ellos hasta la intimidad del ho- , 
gar doméstico, y una vez admitida así en la familia, 
m lajuvenlud, ni la inocencia, están al abrigo de su 
Contagio. 

Hay más: al lado de los periódicos políticos que !a 
prestan su publicidad, on cambio de susericiones que 
puede llevar ó retener, tiernos visto surgir una mul- 
tnud de pequeñas publicaciones, consagradas única- 
mente á ia explotación de .esa literatura dañina, en- 
tregándola loüus la.s semanas á bajo precio, por cien- 
tos de miles de ejemplares á !a avidez de los lec- 
tores. 

Para quien conserve todavía algún respeto a la 
decencia y al buen gu.sto, tal desbordaniie?ilo es de- 
plorablej es ya tiempo de poner término á él. La iii- 
U-ligeiieia del pueblo llene derecho á mejores ali- 
mentos, para que no se corrompa su corazón y se 
• perviertan sus espíritus. 

Llamo, pues, sobre este punto , señor prefecto, 
vuestra mas vigüanle atención, contra los periódicos 
politious al decreto de 1852, contra los demas, á las 
leyes sobre la distribución y la venta de los impresos, 
que suministran iodos los medios de una represión 
eficaz. Por otra parle, para los periódicos que tienen 
el senlimienío de su dignidad, de sus obligaciones 
hácia la honradez pública; el aviso que les deis, bas- 
tará, estoy cierto. En cuanto á los que, si existen, 
por amor á un lucro más fácil, ó por impotencia de 
elevarse á una categoría más alta, persistiesen en se- 
nvjanles publicaciones, usad con ellos de todo el ri- 
gor admimslralivo, y, si es preciso, recordándoos 
que hay leyes penales protectoras de la moral públi- 
co, entregadlos, en virtud de esas leyes, á la jualicia 
di los tribunales. 

tlt_'cibid, señor prefecto, la seguridad de mi dis- 
timruida coasideracion. — El ministro del Interior, 
B.llault.» 

El Parlamento brasileño inauguró su legislatura el 
12 de Mayo, pronuaciundo el Emperador el discurso 
de apertura. 

La Asamblea federal de la repúbiiea helvética , dió 
COmieiiZO á sus larcas el 2 del corriente. Aunque las 
priincras sesiones han si4o casi exclusivamente desti- 
nadas á su constitución y nombramiento de comisio- 
nes ya aparece duminandoel partido moderado, que 
des¡a evitar la necesidad de acudir á medidas exire- 


enérgicos y deformes gestos. El lord canciller dió ór 
den inmedialamenle para que expulsaran á aquel in- 
dividuo; pero antes que pudieran prenderle, saco un 
puñal y se le introdujo repelidas veces en el euelio. 
gritando: ¡Allah! ¡Allah! 

La emoción causada por esta escena , y los gritos 
del desgraciado obligaron á suspender las sesiones 
de la Cámara. El indio fué conducido al hospital de 
Weslmuisler , donde recibió los cuidados que recla- 
maba su estado. Allí se averiguó que se llamaba 
.Moliamed-Ali-Khars, que perleneeia á la presidencia 
de Bengala, desempeñando las funciones do secreta- 
rio del nabab Babador, en las que fué sustituido por 
un ingles. Creyéndose víctima de una injusticia , y 
sin poder obtener reparación de las autoridades de 
su país, había ido á Inglaterra para presentar re- 
clamaciones á la Reina. Primero se presentó á la 
dirección de los negocios de la India, pero no siendo 
atendido , se dirigió á la Cámara de ios Lores de la 
manera que hemos referido. 

Durante algunas noches del mes de Junio , la parle 
acabada del nuevo puente de Weslminsler, en Lon- 
dres, ha sido iluminada con la luz de cal. La luz es 
pura, blanca y de una brillantez que deslumbra, y 
al lado de ella las luces del gas común no dan más 
resplandor que si estuviesen encendidas á la mitad 
del día. Et profesor Faraday habia dicho que era tan 
intensa esta luz que podía distinguirse á 95 millas 
de distancia, hecho que se probó durante el levanta- 
miento del plano oficial de Escocia, en cuya época se 


mo fin, y se aprobó el diclámen de la sección de 
agricultura, relativo á que se recomiendo la socie- 
dad de seguros titulada Protección agrícola. ^ 

El día 8, á las seis de la larde, llegarán á Valla- 
dolid las locomotoras Valladolid y Patencia, que se- 
rán recibidas por el ayuntamiento, presidido por el 
señor gobernador de la provincia: después del reci- 
bimiento formal, aquejlas irán y volverán varias ve- 
ces hasta el puente de Cabezón. 

La locomotora qüe ei dia pasado liego á Falen- 
cia V que fué recibida con tanto entusiasmo, sigue 


ÉL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID U DE JÜUO DE 1860. 


al PARTifiO CARLISTA. 

ARTÍCULO I. 

Ni una palabra vamos á decir que no esté ya 
en la conciencia de todos los hombres honrados, 
á quienes hov nos dirigimos especialmente. De 
nuestros lai.ios no saldrá tampoco m una frase 
que no sea sincera; y la seguridad que nos ain- 
ma de que nadie ha de poner en duda la recti- 
tud de nuestras hitenciones, esperamos queuos 
aliente para uo desmayar ante el conocimiento 
de la escasa autoridad de nuestra opiiiion. 

Oigasenos con benevolencia: nada mas pe- 
dimos. , 

Pensar que ni con uno ni con muchos ar- 
tículos de fondo, ni aun con libros escritos de 
mano maestra, puédese arrancar del corazón de 
los hombres un afecto político que, engendrado 
por una idea correspondiente , ha constituido 
durante treinta años el fundamento de sus creen- 
cias y el centro de sus esperanzas, seria una ] 
pretensión absurda en cualquiera, ridicula en 
nosotros. Limitamos por tanto nuestras aspira- 
ciones á que se nos escuclie de buena íe; y para 
esta demanda ningún titulo alegamos sino la 
notoria decisión con que hemos siempre con- 
signado y defendido cuanto nos ha parecido en 
todas las cosas justo y verdadero. 

El partido carlista so formó y ha vivido bajo 
la sombra de una bandera , en la cual hay que 
mirar dos símbolos : uno , el de los principios, 
otro, el de las personas , que respectivamente 
han constituido ¡a doctrina y los afectos de esta 
gran porción de ia familia española. O de otro 
modo, á la formación de! partido carlista dieron 
origen , una cuestión que podemos llamar so- 
cial, y otra que no era sino meramente política. 

La cuestión social tenia por objeto el resolver 
si, á ia muerte del Rey D. Fernando Vil , habia 
: de seguir España rigiéndose y gobernándose 
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haciendo sus expediciones diarias de aquella ciudad conformo á las doctrinas y practicas tradiciona- 
á Alar. Nos dicen que la via está construida con lodo ¡gg jg la monarquía pura , ó si habia de entrar 
la solidez apetecible, y que el viaje de Valladolid á g¡ gainino de las reformas á que servían de 


dicho muelle será sumamente rápido, porque los po- 
cos planos inclinados y curvas que tiene son suma- 
mente suaves, casi imperceptibles. 

El dia 2 desertaron del dcslaoa:nento penal de 

Saiiloña dos confinados, sentenciados á 33 y 66 años 
de cadena. 

—La prueba oftoial del barco sub-raarino que debía 
verificarse el 4 en Alicante, hubo de suspenderse por 
un accidente imprevisto. La noche anterior dió fondo 
en el puerto un buque , y creyendo su tripulación que 
aquel era una boya , le embistió, causándole la des- 
composición ó rotura de ana pieza importante. . 

—A las altas horas de la noche del 7 se declaró un 
violento incendio en Barcelona en una fábrica de la 
callo de la P.iereta, conocida por El vapor den Xei- 
xanta. «El fuego, dice el Diario de aquella ciudad, ha 


base los principios proclamados y efectuados por 
la Revolución francesa. La cu.?stion de personas 
tenia uu sentido harto más limitado : tratábase 
únicamente de averiguar quién era el Monarca 
legítimo, llamado á sentarse en el trono vacan- 
te por muerte de D. Fernando VIL 

Porunconcurso de circunstancias bien conoci- 
das de todos, y cuya explanación no pormenoriza- 
remos, puesseria materia larguísima, sucedió que 
estas dos cuestiones , distinguidas por nosotros 
para la debida claridad del asunto que tratamos, 
nacieron de hecho confundidas y tan ¡rrevoca- 
hlemente juntas, que ni en el terreno de la dis- 
cusión ni en el campo de batalla, se han visto 
separadas un solo momento. Antes de estallar 
la guerra civil, co.no durante ella y después de 
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puso como punto de marcacio;i una de estas luces en pecado en las piezas dependien les de la combatientes era iucoiicuso 

h cima óel Ben Lomond, y se vió distintamente des- presentándose bastante imponente. Han acudido ai ( » F . , ... 


(le/úiocfc Layd, ó sea de una distancia de 100 millas. 
Un sólo mechero de mediano lam.añode luz de cal, es 
igual á 40 de -Argan, ó á 80 de aoanico de gas común 
ó á400 velas de cera. 

Comparado co.i ei poder del gas comun-un meche- 
ro que consumad píos cúbicos de gases mezclados de 
hidrógeno y oxígeno, es igual al que se obtiene con 
400 pies del gas común. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera df. Tejada. • 


PARTÍÍ ESPAÑOLA. 


PROVINCIAS. 

El ayuntamiento de Málaga ha nombrado una co- 
misión de su seno, á fin de que dicte ciertas reglas 
para la ejecución del pensamiento que ha concebido 
de esculpir en lápidas, que se colocarán en el salón 
de sus sesiones, los nombres de todos aquelios varo- 
nes ilustres hijos de aquella ciudad, que más se ha- 
yan distinguido por los beneficios disjiensados á la 
misma, promoviendo ó costeando obras de utilidad 
pública, ó bien haciendo grandes obras de caridad ó 
de beneficencia, ó prestando servicios de importancia 
suma, de esos que un pueblo no puede dejar al olvi- 
do, sin caer en la fea nota de ingrato. 

No es menos digno de elogio otro acuerdo que ha 
lomado el ayuiilamienlo, que no podía mirar con in- 
diferencia la conducta verdaderamente evangélica, 
los servicios altamente cristianos, el sacrificio do lo- I 
das las lionas, de lodos los momentos que ha hecho 
de su tranquilidad, de su reposo el digno Clero par- 
roquial, particularmente la clase de .señores tenien- 
tes de Cura. Su gralitul, su reconocimiento lo ma- 
nifestará á los señores Curas, y respecto á los seño- 
res lenietiles , ha acordado elevar al Gobierno de 
S. M. una sentida exposición en favor de los mismos, 
patentizando sus exlraordiiiarios servicios, y cuán 
dignos se lian heelio en esla como en otras épocas 
calamitosas á toda consideración. A la vez, y ya que 
t into se lia íiecho á favor de los vivos, el ayunta- 
miento ha creído deber liacer algo por las almas de 
las victimas de la epideaiia; y al efecto solicita de 


lugar del siniestro, varias autoridades y dependien- 
tes do tas mismas. La compañía de bomberos, dirigi- 
da por su jefe, el arquitecto Sr. Simó, y secundada 
por vecinos y otras personas, ha trabajado con nota- 
ble celo y esfuerzo. Desgraciadamente, y por efecto 
del inesperado derrumbamiento de una pared, tres 
de sus individuos y otro sugeto han quedado he- 
ridos. 

El capataz de primera clase D. Valero Tena, que 
en varios casos de incendio habia demostrado una i 
pericia, valor y arrojo á toda prueba, y que última- 
mente habia merecido el lionor de que se le comisio- 
nase para instruir á los bomberos de Vich, se en- 
cuentra en peligro de muerte, de manera que si bien 
ha podido confesarse y se le ha administrado la Ex- 
trema unción, no ha sido posible que recibiese el 
Viático. Uno de sus infortunados compañeros tam- 
bién se halla de alguna gravedad.» 

El dia 6 fué conferido el Sacramento del Bautis- 
mo en la capilla del p.ilacio episcopal de Barcelona, 
prévias las debidas instrucciones calequislicas, á una 
joven natural de Liverpool. Se le impusieron los nom- 
bres de Isabel, Felicitas y Julieta, siendo padrinos el . 
Sr. D. Julio Flcury, cónsul general d.; Francia en 
Barceionn, y doña Felicitas J.anissel de Fleury. La 
joven iieólUa nació en Liverpool el dia 16 de Marzo 
de 1832, siendo sus padres D. Juan y doña Elena 
Porlcr, ambos de Liverpool, 

—Eli el mes de Junio último han visitado el puerto 
de Viileucia 1 96 buques, iV saber : 139 de vela , 36 de 
vap ir, 4 pro e leiUes de Ultramar, 31 del extranjero 
y 123 de tos varios |Hierlo.s y imntos de recalada en 
las costas de la Península, 

—Eli la noche del dia 3 , «ñire ocho y nueve, se 
observó en Granada una exhalación bastante lumino- 
sa, que alumbró los espacios celestes por algunos se- 
gundos. Con la estrella de rabo y lo expuesto, figú- 
rense nuestros lectores los comentarios que habrá 
tiabido, especialmente entre los miedosos. 

—En la larde d.d 3 , habiendo un levante fresco, 
zozobró en los arrecifes do Isla Verde un bote que 
venia de Gibrallar con soldados ingle.scs. habiéndose 
ahogado dos y muy mal heridos otros tantos; inme- 


Gobierno de S. M. que, del capitulo de su ppesu- diatamente que sucedió esta catástrofe, el eomandan- 
pueslo que lo permita, se le autorice á lomar cierta le del falucho Argos, (lo manda 0- Ramón Lobalon, 
cantidad para entregar á los señores tenientes de teniente de navio) mandó su lancha con el piloto ñon 


que el triunfo ó la derrota de cualquiera de 
ellas habia de traer en pos de sí el planteamien- 
to ó la proscripeion de un sistema político di- 
verso. Con el triunfo de la dinaslia de D. Car- 
los, se asociaba el de la idea monárquica pura: 
con el de la Reina Rabel, el de las reformas li- 
berales. 

Suponiendo que, on el ánimo de los comba- 
tientes, esta división de campos alcanzara una 
realidad indiscutible y una exactitud, por decir- 
lo así, matemática, ioiporta sin embargo con- 
signar uu heclio cuya apreciación no es indife- I 
rente al objeto final que proseguimos. Pudo 
ser, en efeclo, que D. Carlos necesariamente en 
sus pretensiones simbolizara la Monarquía pura, 
y que Doña Labeleu su Iriunfo simbolizara, no 
menos necesariamente, las reformas liberales. 
Pero como el rigor lógico de todas las clasifica- 
ciones políticas, al entrar en el dominio de la 
libertad humana, suele modificarse en la piac- 
tica V ofrecer inconsecuencias, ó por lo méiios 
que parecen tales al dialéctico observador, suce- 
iliü también que ni todos los monárquicos puros 
fueron carlistas, ni todos los carlistas lo fueron 
por creer en D. Carlos la posesión de títulos le- 
gitiinos. Prescindiendo de la cuestión de legiti- 
midad , que no por todos los monárquicos fue 
estimada de la propia manera , en la división de 
campos entraron por inuebo las aficiones, los 
comin omisos, los intereses privados, que siempre 
juegan , cuando más, cuando méuos, en todas 
las cosas humanas. 

Huho quien dijo : — « Aunque la Reina Isabel 
simbolice la idea liberal , yo la defiendo porque 
me parece que es el Monarca legítimo.»— Hubo 
quien dijo también : — « Prescindo de si es ó no 
el Monarca legítimo D. Carlos ; yo sigo sus ban- 
deras porque en ellas está simbolizada la Mo- 
iiarqui.a pura. » — Hubo quien no miró sino á la 
cue.slioii dinástica para seguir á aquel de los con- 
teiidientes que le pareció reunir en su persona 
los títulos de legitimidad. Hubo quien para nada 
tómó en cuenta la discusión sobre la legitimi- 


dad , y siguió las banderas de aquel de los con- 
tendientes cuya causa le pareció identilbada con 
sus aficiones é ideas políticas. 

Es sin embargo un heclio incontrovertible 
que, dejando á un lado excepciones, prescindien- 
do de iiiconsecuancias, que sa explican, como be- 
mos dicho, por el inevitable inikijo do aficiones, 
compromisos é intereses, durante la gu :r¡'a civil 
se debatió méuos lacueslioudmáslica que la cues- 
tión, propiamente liaOlaiido, politica: tralab.ise, 
principalmente, de saber si UaOia de triunfar fi 
sucu.nbir el liberalismo: el triunfo ola deirotade 
Düñ I IsabelódeD. Carloseran,eu rigor, una cosa 
secutidaria. La mayoría de los partidarios de la 
Reina, luoliaban á su lado porque qiierianc! Inun- 
fo de las reformas liberales: lomayoría dalos par- 
tidarios de D. Garlos, siguieron y apoyaron sus 
pretensiones porque deseaban la perpetuación de 
la Monarquía pura. La lucba uu era tanto entre 
carlistas e isabelinos, como entre realistas y li- 
berales. Las personas, las dinastías d.j Doña Isa- 
bel y de D. Lárlos, tenían, pues, en la lucha uu 
valor relativo, como formas respecüvas de dos 
distintas ideas, como respectivos siinbolos do 
dos diversos principios. Esta es la vertí id. 

Y porque esta es la verj.id, nos creemos nos- 
otros dispensados de reproducir ei debate jurí- 
dico acerca de los, derechos de Doña Lubel v de 
D. Gái’los. Semejante investigación estalueia de 
nuestro propósito, cuaud.) no lo esuiiiera tam- 
bién fuera de toda oportunidad. Vano sena de 
todo punto ponerse ahora á discurrir sobre si 
el principio sálico introducido en nuestras leyes 
fundamentales pur el señor Rey D. Felipe V, lo 
fué con las condiciones que le hagan valedero, 
aun en el supuesto de que aquel .Monarca tuvie- 
se autoridad inconcusa para alterar, como lo hi- 
zo, ei órdoii de sucesión eu el Trono est.ibleciJo 
por nuestros códigos más venaraudos. Vano se- 
ria discutir si, aun supuesta la legal validez do 
aijueila novmdad introducida en el deiecbo pú- 
blico español, ba sido ó no posteriormente de- 
rogada ó modificada por actos legales de no me- 
nos incuestionable validez. Vano, en fin, seria 
investigar si, aun supuesto que el derecho da le- 
gitimidad sea ju'ádioainjiita discutible, han pa- 
sado ya ó no sobre el debate, hechos y circuns- 
tancias que resuelvan la cuestión da una in.inera 
^ irrevocable en favor de uno de los couten- 
j dientes. 

Vano todo, si ai fia habíamos de sacar en liin- 
Q pió que, de hocko, oiicl tovrouo de la vcalidad, !o 
que se ba debatido eu los siete años de guerra 
civil, lo que puede mantener consütuido y en 
actividad e! partido carlista, es menos la cues- 
tión dinástica que la cuestión social; ó de otro 
modo, es monos la cueslioa de personas que la 
I cuestión de principios. ¿Quéailelantariamos, pur 
ejemplo, con probar tan claro como la luz del 
lg medio dia la legitimidad de la Pieiua Isabel? N.ida. 
Los liberales nos dirán; — «Sea eiiLorabneiiii: 
usted ha demostrado la legitimidad de la Reina; 
pero á nosotros, ¿í^né nos inip^irta? Por ventura 
¿la hemos defendido p ii’creerlalegítima? Nopur 
cierto : la hemos defendido , porque a:.í hemos 
creído asegurar el planteamiento del sistema po- 
lítico que nos gusta.» — Los carlistas nos dirán 
por otro lado : — Nos ba cónyencido usted : la 
Reina Isabel es en efeclo legítima : pero ¿y qué? 
yg A la sombra de su trono ha crecido el liberalis- 
mo, y nosotros detestamos ei liberalismo.'» — 
g ’ ¿No es esta la verdad ? ¿ No es esto lo que res- 
poiiderian respectivamente, lo que de hecho 
I'q han re.spondido basta hoy explícitameute la ma- 
yoria da los liberales , é implícitamente la nia- 
jjg yoría de los carlistas? ¿Üméa hay ya que preste 
un valor real y decisivo á la cuestión jurídica de 
jy ia legitimidad? 

n- La cuestión, como cuestión, quisieron matarla 
li- el ilustre Raimes y el partido que io apoyaba, por 
ir. medio de ia trausacciou á que entóiices se dio 
ra; el nombre de fusión dinástica ; (piisieroii inalat- 
ji- la después todos los que bajo distintas tormas 
han querido rep:',oduc':r esta tusiou. Fero, en el 
)a- punto á ijue bandlegado boy las cosas, bien no- 
ina torio es que folian absolutamenlo términos para 
jr- proseguir semejimto proyecto. \ siendo asi , el 
j„. patriotismo manda buscar otras maneras de cx- 
fe tinguir basta el recuerdo de la cuestión , si es 
ido Tue alguien queda todavía interesado en i «pru- 
en duoirla ó en mantenerla. 

ira. Pues bien: nosotros creemos que estas mane- 
no ras de extinguir de todo punto y para siempre 
les. esa cuestión que el patriotismo manda matur, y 
lea- matarla pronto, |>uedeii y deben todas re tucuso 


á tener presente, y á tomar como punto de par- 
tida, el verdadero carácter de la contienda sos 
tenida cou el nombre de dinástica. Empuzemos 
lealmenle confesando que lo principal , lo nu- 
portáiitc , lo verdaderamente consiituli'O i « 
esta contienda, no han sid s no, ni las P“‘ ““" ^ 
de D. Carlos áiitcs y de susbij.is altura, l'or 
parte, y por otra la persona de Doña 
su descendencia ; ni los dereclios que e- a 
de est.as ramas pueda alegar a la 
Trono; ni la fuerza materia! con que, en e ' 
te caso (que Dios no permita) de riproilnou»® 
la pasada lucba, puilieraii contar ios cunten icu^ 
tes ; ni el apoyo que en tales ó cüali s circtai»^ 
tancias pudieran recibir de tales ó cuaie» o 
tencias, do tales ó cuales partidos. Nadado 
es la cuestión importante , digna de bom 
graves y que antepongan á todo el patnoHaU* ^ 
La cuestión es más alta. Hay que reiuonta'^^^ 
á los principios que le dieron oiigcii, y 
definen verdaderamente; no á las per» mas n 
teresadas en ella. Es menester que ante to o 
cuenten y se recuenten los tiouibies de bn-U 
se hallan dispuestos á combatir todo becbo pf 
turbador, toda idea disolvente , toda dfcb'B* 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


,,volucionaria; y que, mirando luego con sere- 
.oirada V con recto corazón el estado de E 

f„Dre el pe'dio y cu la presenua de^ 
posible, si es conveniente, o o- .^,i,üo.ble, 
ia noble lealtad coa la ten uiera- 

sacriticar a la coiiseeueucia ^ 

mente de íantulo que bao ¡ler- 

por una ciega adiiesi Je sus honrados 

j,.,a todo los p, iucipios mismos eii 

se estnuab.. y defendía á esas per- 

""So es lo que vamos á averiguar. 

G. Tejado. 


También El Ihi ixuiile llama la atención dei 

- bieiU J para que procure meditar más y reii 

^ sobre ios luauiíieslos del ex-lulanle don 
s> 

*'*Be aquí lo que á este propósito dice aquel pe- 

* tEii uno de nuesíros úHimoí? arlíciilos manif^sta- 
- .;so>peulia deque el íx-lníaiile i). Juan obede- 
' . a insirg'i^^uuies cxíianjerai. al publicar sus pro* 
'■* pustenunneiile heaiosvislo que en el progra- 
á luzca Londres el día 5, busca e) prclen&or 
q -iii'iyu de algunos uítpitalislas ingle.sts, lonedorcs 
, los cerLiíicados de cupones no reconocidos. Essie 
por exlremo precioso para apreciar los inó- 
^ y laa esperanzas dei ex-iníanle, y nos complace 
ueno buyu pasado inadverlidó para una parle de 
¡.religa unnisterial. 

ts preciso que el Gobierno no se duerma en una 
¿jiüpiua conúanza , analizando sólo el grado que 
pueuau Iciier de ridículo ios muniliestos de i). Juan, 
süi pararse á considerar lo que acaso existe detrás 

jet’ilus.w ^ 

la España escribe en el mismo sentido las 

i;guit-iitLspaíabias: 

tiNo somos nosotros de parecer de que esos sinto- 
nías se desprecien, si no por el valor que en sí mis- 
uiü, puedan tener, al menos por lo que sign¡ijcan, 
jivjf ia i.Henoiun que reveían y los planes que deseu- 
Ijaii. l^re^iso es cerrar ios ojos á la luz de la eviden- 
» u » para desconocer que los hijos de JL>. Cárlos de 
Baflioü cslán s.rviendo admirablemente cual ciegos 
iiijtrumenlüi á las tramas ocultas de los enemigos 
¿el Trono legitimo y de la independencia de nuestra 
jiáUia. Son niuehás y muy caracterizadas las coinci- 
jv'iicius que coniirinaii estos fundadísimos recelos, 
|.ara que nos consideremos relevados de la obliga- 
f auii de dar uno y otro día la vez de alarma á los que 
I djuen oiría y á los que pueden evitar las perturba- 
ciones sin cuento que Iraeria sobre el país una im- 
|)i'udenle conliunza. 

Ll Gobierno liene algo más que hacer de lo que 
j íirecon aeousejaile los periódicos ministeriales , al 
mirar con absoluto desden un asunto que se presta á 
gi.tVijs consideraciones, y que ie impone muy altos 
deberes. iNuiica del exceso de previsión pudo resul- 
tar un cargo razonable coalra los hombres á quienes 
cDu. fiicüinendada la dirección de ios negocios pú- 
blicos en la mas eievada eslora de ia gobernación dcl 
Uiüdu. fijen por un momento su atención en la ac- 
titud de Ciertos partidos y en la conducta de ciertos 
btibariKjs , ubservv n y examinen con ojo perspicaz 
io5 moviiiHcnlos y tendencias de unos y oíros, y fá- 
ulüioiile se convenceiaa de que ha llegado el tiempo 
üc ubr.ir con enérgica resolución para prepararse á 
bt4eveijluali ludes de un porvenir quizá no tan leja- 
Mcóino algunospiensan.)) 


besde el instuiittí eu que el general Zabala to- 
lüu po:,esÍün üel ministerio de Marina, la Union 
libtíiiil ha cmpeznio á hacer agua, y el único 
i-dicuio conocido dei credo unioiiispa lu sufrido 
Uusfunnaciuíi completa, 
í^u uig.ir de li.s palabras; —iGi'eeínoseiierge- 
¡H'>dO’iJoiuu;i¡, peisoniíkacioü de la Union li- 
b ral,, huj- niuoiios unionistas moderados que 
' Ecii. i.Nü creemos en el general O’Donneli.ii 
til ui titulo sobre uiofíiíiiiacion ministerial es- 
ciiio pü¡- La Epoca pitra conlentar ú todos, no ha 
t'Xdcutado ¡iji- consiguiente sino al geuerai Za- 
y a los g/nerales cuyos nombres aparecie- 
eren U Gaceta. 

u¿io se comprende bien: La Epoca sólo 
} satisLiCe vanblades en su om- 
^ iiiieiiinis (|iití \-d Uaccta proporciona di- 
^TOuiitís y cuitfi-as liiii.ist, .ríales. De coiisi- 
bartí'^' sibíacioii optan por la 

p 

ui ulra parte, no siempre es feliz La Epoca 
proir *'^****'* satisfacer el amor 

‘^’^vreligioiiarios: á veces suele 
c^>a iiii|i4e invuluiitiiiuiueijie, tan eplgramáti- 
Coai- *1“ I'* tarde, que sus lisonjas se 

'''-‘ten en sangrienus pulías. 

^iUae lio es ,,3tü exacto? 

“'""iui u.,a prueba: 

eni “ 'If “ el general DíiIqb ha des- 

1 • iirtiiu la uireccion de caballena con mebe- 
"“^•"EXcMBUE. 


du saber si tiene propósito delibera- 

Espanul Ue atrib lir a los demás 
tios'** cosas que no haudiebo, para retraer- 
Cii' 'l‘'^cetir con (prieu deUberadameiUe iu- 
'■‘eeii tan puco digna tlaqueza. Raro es el día 

''■‘iue uo Hay que rectiUcar las inexaetitudes de 
órgano del Gobierno, cuya longanimidad en 
™to a detiigurar liecbos y apreciaciones, toca 
los limites dcl descaro , y semejante tarea 
“'•‘Va pareciendo ingiata. 

'i'* E ^ cú'uo se ha asociado El Pexsaihen- 
® |W''Wüieos progresistas para 

Suíre*°'"' *"* ‘1"'-' estos sufren ó no 

ti en su derecho de escribir con arreglo á 
^ ***''**^*t'' méiios para invocar en favor 
^ Una libertad que eu nuestro concepto se 
"needidu exagerada y culpablemeuto á sus 


escritos aiiti-diiiásticos? ¿No está viendo El Dia- 
rio Español con frecuencia las calilioacioncscbo- 
carreras que nos dirigen esos mismos periódi- 
cos, precisamente porque reclamamos que se 
repci iia sus biio- revolucionarios, y se conlru- 
resttíii sus. ataques contra venerandas institucio- 
nes por medio de la ley que las pone á salvo? 
Pues emónces, ¿qué caldicacion merece, quien, 
como El Diario, nos dirige la imputación deque 
ayudamos a los periódicos progresistas eu la ta- 
rea de quejarse del silencio que la ley les impo- 
ne, y de exagerar la represión con (¡ue se les 
sujeta p ira que no puedan combatir á elevados 
y altísimos objetos? 

Si El Diario puede justificar con respecto á 
nosotros su temeraria imputaciun, le promete- 
mos reproducirla en nuestro periódico por via 
de castigo á nuestra ligereza; pero si, como es- 
peramos, no la justificase, ya saben nuestros lec- 
tores qué autoridad debe concederse á un perió- 
dico que combate con tales ar.nas, y que crédi- 
to lia de darse a sus apreciaciones y sus aseve- 
raciones. 


Ni el telégrafo ni los periódicos ministeriales 
nos dan noticia del estado en que se halla la en- 
trega de los cien millones que debieron liaber 
salisfeclio los marroquíes el 1.” de Jubo, dia en 
que espiró el primer plazo. 

Ignoramos, por consiguiente , si este retraso 
procede de diíicultad'.s materiales para la en- 
trega, ó de pretextos que busquen los moros para 
eludir el cumplimiento del tratado de paz. 

Seiitiriaiuos que fuera esto último. 


La indisposición del general O’Donnell, sin 
ser grave, según dicen los médicos, le obligará á 
guardar cama por algunos dias. 

La Epoca de auoclie publica un articulo, que 
titula Boletia del dia, en el que da cuenta de los 
nombramientos que publicaba ayer la Gaceta. 
Gomo es de costumbre en La Epoca, y de obli- 
cioii en todo periódico ministerial, á la vez que 
hace el sermón de honras del nuevo capitán ge- 
neral de Filipinas, publica sus favorables pre- 
sentimientos respecto á su sucesor eu la cartera 
de Marina. 

Esto es muy natural. Pero io que no se ex- 
plica, satisfactoriamente al menos, es que en el 
mismo articulo calcado en tan ministerial base, 
se permita dirigir a! Gabinete un ataque, que uo 
por embozado es monos rudo. Al dar cuenta del 
nombramiento del general Marebessi para direc- 
tor general de caballería, y cuando le ¡lega el 
turno de entonar en su loor los elogios de que 
tan pródigo se muestra para con los otros nue- 
vos íuiieionar.os , da un salto , y se nos viene 
hablando del ensanche de .Madrid. 

¿Por qué se calla La Epoca? ¿Nada tiene el 
general lUarchéssi ijbe le baga rscomendable? 

¿Qué tiene que ver la noticia del ensanclie de 
Madrid Con dicho funoicnario? Y si no tiene pun- 
to de contacto con S. E., ¿por qué la coloca en 
el sitio que parece desliiiado á tratar de lo acer- 
tado de su iiombramieiitu? 

Ya lo entendernos: La Epoca ha escogltado 
este medio para dar á eiitonder al Gobierno que 
no lo aprueba. En efecto, hablar de ensanche 
de una población cuando viene á funeioiiar en 
ella una autoridad que posee el secreto de que 
por un medio seiioilíísimo se produzca la hol- 
gura, es tratar de frente ia cuestión que ayer 
proponiuiiios. 

Como uues-ro pensamiento no pudo ser cono- 
cido de La Epoca cuando explanaba el suvo, 
creemos con tundameiitoque estuvimos atinados 
en nuestras observaciones. 


En el Consejo de tnlnislros celebrado anteayer lu- 
nes, se aprobó defiabivametite ol plano del ensaiielie 
de Madrid. 


Se ha concedido la gran cruz de Isa'rel la Católi- 
ca, al brigadier D. Florencio Ceruli, comandante 
general y gobernador militar de Tarragona, y á don 
Antonio Serrano, médico de S3. AA. los duques de 
Müiilpensier. 


La sección del ferro-carril vizcaíno de Tudela á Mi- 
randa ha sido adjudicada ala casa de Vaxton, de 
Londres. 


Et teniente general y senador del reino b. Felipe 
Rivero y Leniüyne, sale de esta córte con licencia 
para las provincias Vascongadas. 

El Diario Español ha sido ahsuello en primera 
instancia de ia demanda que por injurias contra él 
interpuso el Sr. Esteban Coilantes . por creerse alu- 
dido en una elrilla publicada en dicho periódico que 
decía : jcuaríos! jcwarfoN!... w xjuc 

Igual failo ha recaído™ 'otra demanda de la mis- 
ma índole intentada por el Sr. Calonge. 


Parece que está acordado el establecimiento de 
una escuela mercantil en Zaragoza. 


Los telegramas recibióos ultimmnonte de Africa 
maniüestan que no ocurría novedad en Teluan ni en 
Ceuta. 


El día 31 del actual se iluminará el faro de Calaü- 
güera (isla de Mallorca}, 


Se ha mandado que todos los batallones provin- 
ciales pasen a situación de provincia en la forma 

dm y 15 de Abril pasa- 

’ reunidos en los puntos donde 

se encuentran, pura emprender la marclia á las ca- 
pitales respectivas el dia 15 del coiriente 


A las cinco de la mañana de ayer fué despedido 
en Tetnan con los Imnores de ordeaa„za por las tro- 
pas formadas, el cadáver de! malogrado general se- 
ñor Ríos, el cual á estas horas debe hallarse deposi- 
lado en la iglesia de San Joan de uios de Ceuta, des- 
de donde, accediendo á lo solicitad ’ por la desconso- 
lada viuda de aquel general, S. i'L se ha digriado 
resolver se traslade el cadáver dei bi. Hios a Barce- 
lona para su inhumación. , - , s.p , 

He aquí ahora la biografía del dilunto general, que 

ha publicado un periódico : 

«Nació el general D. Diego de los Hios y Rubio en 

Anieuuera, provincia de Málaga , el 12 de Febrero 

de 1817, siendo sus padres D. Diego y doña .María 
de! Carmen Rubio, áinbos de noble y acomodada fa- 
milia, y que le dieron una esmerada educación. Ha- 
bía ya obtenido el grado de baciiiller en íil#í*ofía en 
la universidad de Granada, y se hallaba cursando el 
cuarto año de leyes, cuando empezó á servir en el 
regimiento infantería de .Málaga, del que fue nom- 
brado subteniente por elección en 30 de Setiembre 
de 1835. 

A lines de este año paso con su regimiento á Cata- 
luña, y en 1836 empezó á lomar parle en las opera- 
ciones de la guerra, escollando correos y convoyes 
desde Esparraguera á Igualada y á otros puntos. 
También se hallo en la sorpresa de Villamayor. eje- 
cutada el 26 de Marzo por los hoy generales Mae- 
Crohon y Rodríguez, en la que causó al enemigo 
bastante pérdida y se rescataron algunos soldados 
de la Reina que se llevaban prisioneros. 

Continuó Ríos en operaciones en el Principado, 
desempeñando la comisión de auxiliar de estado ma- 
yor de la división de vanguardia desde el 5 de Febre- 
ro hasta el 3 de Julio de 1837, tomando parle el 1.® 
de Mayo en la aceioii de Peracarnns. 

En ios anos de 1833, 183J y 18D), siguió tornan- 
do parle en las operaciones del ejército de Cataluña, 
pasando á últimos del 40 de capitán con el grado 
de comandante al regimieiUo de infantería de Amé- 
rica. 

En 1841 y 1842 siguió en el servicio ordinario. 
Habíase concedido á Ríos en l.o de Abril de 1843 
licencia temporal por cuatro meses, y hallándose dis- 
frutándola , lomó parte en el pronunciamiento que 
alejó al regente , trasladándose á Málaga , doticfe fue 
nombrado jefe de estado mayor, y salió inaiulando 
una columna de operaciones sobre la Serranía de 
Ronda y campos de Jimena. 

Por el decreto de gracia de 2 í de Agosto le cor- 
respondió el empleo de segundo comandante y el gra- 
do de teniente coronel, y desde 7 de Julio ‘desempe- 
ñó las funciones de secretario déla capitanía general 
de Granada y las de jefe de estado mayor del mismo 
dislrilo. 

Pronunciada en 29 de Setiembre la ciudad de Al- 
mería contra el orden de cosas recientemente esta- 
blecido, se confió á Ríos el mando de otra columna 
con ia fuerza disponible, cuyo número solo ascendía 
á 93 infantes y 42 caballos. Con esta corla fuerza 
pidió, sin embargo, á los pueblos de la provincia los 
aprestos necesarios para un sitio, impo léndolos y 
conteniéndolos con la voz que hizo correr deque 
iban á llegar inmediatamente 6,000 hombres, logran- 
do, por último, tomar la ciudad el 5 del mismo mes, 
á pesar de. que contaba esta plaza para su defensa con 
2,500 nacionales, 19 piezas montadas y cuatro guar- 
da-costas. 

Este hecho fue premiado con el empleo de primer 
comandante, mereciendo Ríos que las autoridades 
civiles y principales personas de aquella ciudad ele- 
vasen al miñisiro de la Guerra una petición, solici- 
tando que permaneciese en ella como comandante 
general. 

Así quedó Ríos de Real orden hasta fin de aquel 
año. 

En 1844 estuvo de teniente coronel mayor del re- 
gimiento infantería de Córdoba, nombrándosele en 
28 de Agosto de 1847 coronel por elección y á prin- 
cipios de Octubre comanduíita general de la.s colum- 
nas del dislrilo de Olol, con las que siguió operando 
con la mayor acllvidail y sin dejar momento de des- 
canso á las fuerz.a.s enemigas. 

Eu los años 1818 y 1849 siguió lomando parle ac- 
tiva en Cataluña contra los facciosos y republicanos, 
concurriendo á las acciones de Amer, quf* se dieron 
el 11 y 27 de Enero, r--sultando en la úÜima herido 
el general carlista Cabrera. Rio.s se distinguió nola- 
blemenle en estas acciones. 

Cuando terminó la guerra de Cataluña fué promo- 
mido al empleo de brigadier de infantería en 16 de 
Junio de 1849. 

En virtud de Real orden de 5 de Seóembre pasó á 
mandar el regimiento infantería de la Princesa desde 
eldeAslorga, cuyo mando liabia lenido hasta ea- 
lónces. 

Creada en 1° de Mayo de 1855 una junta para 
examinar el proyecto de láctica del capitán general 
marques de! Duero, fué Ríos nombrado vocal secre- 
lari‘> de la misuia por Rccd órden de la misma fecha. 

Elgtí'UTal O'Donnell llamó á Rioseu 21 de Setiem- 
bre de 1855, y al día siguiente le confinó el mando de 
la plaza de Lérida. La situación de e.'^la provincia era 
muy poco halagüeña , pues estaba amenazada por los 
horrores de una guerra civil naciente; ia .seguridad 
individual y la propiedad, no tenían garantía alguna, 
y la agitación de los ánimos tenia naturalmente aban- 
donada la agricuUara y paralizados el comercio y la 
i.idiislrla. El brigadier Ríos, con una actividad digna 
de elogio, tardó poco en poner remedio á lodos estos 
males, y empezó con tan feliz éxito sus operaciones 
militares, que en pocos dias logró alcanzar, batir y 
dispersar en cuatro combates á todas las facciones. La 
provincia agradecida le regaló una espada de honor, 
y el Gobierno, en rec-mipensa de lan distinguido ser- 
vicio, lo elevó al empleo de mariscal de campo. 

Pacificada la provincia de Lérida, el nuevo general 
Ríos lomó el mando de las fuerzas que perseguían en 
la provincia de Barcelona á la facción capitaneada 
por los Trislanys, y convocando en Cardona á cuan- 
tas personas de alguna importancia encerrabael país, 
las hizo publicar espontáneamente un documento en 
que se excitaba el amor propio délos pueblos pa«a 
que conliibnyesen al exleriniiúo de aquella facción, 
colocándose, como ellos lo hacían, ai lado del general 
Ríos. Dado esleimpor ante paso, el general dió gran- 
de impulso á susíiperaciones, hasta que el 4 de Di- 
ciembre firmaron las personas .á que áules nos hemos 
referido, un compromiso solemne pira exterminar 
las facciones y lograr la paz de aquel país. 

Nombrado primeramente segundo cabo de la capi- 
tanía general de Valencia, encargado despucs inleri- 
namcnle de este importante puesto y nombrado, por 
último , para el misiiio en propiedad, des-mipeñando 
á veces el Gobierno civil, accediendo ¡solícito siempre 
á las muíliplicaUas atenciones de un destino tan im- 
porlanlc , el general Ríos ha prestado buenos ser- 
vicios. 

.Mas adelante el genera! Ríos pasó de capitán ge- 
neral á las provincias Vascongadas , y por úllmio á 
la capilania general de Sevilla, en do.ide en el v>Ta- 
no último presto gronies servicios con nuitivo d ‘ ia 
conspiración repnblieana que enlónces abortó y que 
tenia extensas ramilicacioues en ia capital de An- 
dalucía. 

Declarada la guerra al imperio de Marruecos, el 
general Ríos empezó á secundar las inslruciOT.es del 
minislio de !a Guerra y del general en jefe, dirigien- 
a!?i de los hospitales, e^limulaiido y 

éf. < trabajos de la maestraiiza de anillería 

vP 7 Ami i^ quedando en Cádiz, una 

fmifp da “ SeiH'i-al O’üuiiiiell pam Afriaa, al 
fíenle de las operaaiunes de embarque de los cuer- 
pos que todavía quedaban eu aquel campo, y silbre 
todu do rnalei lul y acopio de provisiones quo deblaii 
trasporlarse a Ceula. ‘ uouum 

Pero la ambición más legilimaque abrigaba el ge- 
neral Rius era la de tomar uuii parle mas adiva y 
mas directa cu la guerra que se euipreiidia cuiilra los 
moros. 

Asi so lo significó al general en jefe, y así se lo 
oftecta este. 


Habiendo tomado tan graves proporeiones la guer- 
ra de Africa, s'i mandó formar lina nueva división 
de reserva en las costas del Mediodía. Esta división 
se puso al mando del general !»■ Ui<‘go ' 

El dia que nuestro ejército expedicionario daba la 
aecion de Cabo Negro, el general Ríos llegaba con su 
bizarra divisio.-i á bordo de una escuadra. 

Desembarcó el dia siguiente con toda lehciaaa en 
la playa de Tetuan, y se apoderó de la Aduana, en 

donde acampó con su división. , , ^ 

s Más a.lolanle, el dia de ia batalla de Tetuan, mien- 
I tíi segaindü y tercer cuerpo asaltaban las Irinchera.s 
^ de los moros, el general Ríos, apoyado en el reduc- 
to de la Estrella y en la Aduana, hacia frente a tuda 
la caballería mora, que quería coger por retaguardia 
á nuestro ejército. . 

El general Ríos fué nombrado teniente general. To- 
mada Tetuan, quedó encargado de su gobierno mi- 
litar. 

El dia de la batalla de Vad-Rás, el general Ríos 
con una parle de su división y con otra de los tercios 
vascongados, puestos á sus órdenes, lomó una parte 
importante en esta difícil operación. 

Celebrada la paz, el general Riua, que fué el últi- 
mo general que llegó á Africa, debía quedar al fren- 
te del ejército de Ocupación de Tehian. 

Allí ha sucumbido esclavo de su deber, víctima de 
su celo por el bien de sas aolda los, por los intereses, 
por ia grandeza y por la gloria de España.» 


Ayer noche entraron en Cádiz el vapor Vifredo, 
procedente de Tetuan y Algeciras, el de guerra Leoíi, 
y el trasporte MaUorqiun. El primero de estos vapo- 
res, después de conducir víveres á Tetuan, pasará á 
desíletarse á Barcelona. 


Se ha mandado al subintendente del litoral, que 
compre y remita á Tetuan lodos los ví'.’eres que sean 
necesarios para dicho punto, y se ha comenzado á 
habilitar dos locales en el Puerto de Banta María, 
para almacenes de víveres. 


A un periódico escriben desde Ceula que á los fac- 
tores de la admínístmcioa militar á quienes se da de 
baja, por considerarlos ya innecesarios, se tes obliga 
á 'residir allí miéufras no rind.an cuentas, ignora- 
mos, si el hecho es cierto, hasta qué punto pueda es- 
to ser legítimo; pero de lodos modos, bueno fuera 
que asi la administración militar, como el ministerio 
de la (iuerra, tuvieran presente los servicios que la 
clase de factores ha prestado en la pasada y reciente 
guerra, y no se les obligara á residir en *un punto 
dado, sin medios de subsistencia. 


Por las inmediaciones del Serrallo , circulan algu- 
nos moros reclutadores, ofreciendo á nuestros solda- 
dos dos pesetas de C ira, mujeres y tlems si quieren 
pasarse. Traen á prevención algunas chirlabas para 
ponérselas á los que acepten el trato, cuya prenda 
les pone á cubierto de toda tentativa y de lodo in- 
sulto ó amenaza. 

Hasta hoy no se sabe que se haya lomado disposi- 
ción alguna para evitar y prevenir esta propaganda. 


La Real Academia española ha dado á luz coleccio- 
nadas las poesías que en el certamen abierio para ce- 
lebrar nuestros triunfos en Africa, han obtenido men- 
ción honorífica. L'>s autores de aquellas son: los se- 
ñores barón de Andida, D. José .María Ruiz de Su- 
movia, D. Antonio Aparici y Guij.arro, D. .Miguel 
Agusliu Príncipe, D. Julián Romea y D. Raimundo 
Miguel. 


Leemos en La Esperanza: 

«Una de las cosas que llamaron la atención de los 
fieles que el domingo último asíslieron á ia función 
religiosa de San Francisco el Grande, fué la presen- 
cia de dos frailes de continente grave, rostro niaci- 
lenlo y luenga barba, que se veian en la capilla ma- 
yor, en medio del Clero, vestidos de franciscanos, 
Según nos dijeron d íspdñs, eran el P. guardián y 
otro hermano del convento dé Priego. No nos admira 
que llamasen la atención, porque hace más de vein- 
te y cuatro años que no se ve a magua individuo con 
semejante trage; siendo lo más extraño (sentimos de- 
cirlo por honor de nueslia nación) que los religiosos 
de todas las órdenes recorren con su hábito respec- 
tivo el Asia, el Africa y los países cismáticos y pro- 
testantes de Europa, y ¡tienen que quitársele desde 
el punto y hora que pisan el .suelo de la católica Es- 
paña! Los dos á que hemos aludido, se determinaron 
sin duda á presentarse de aquella manera alentados 
por ia religiosidad de SS. MM. y A V., que mas de 
una vez han mosirado desagradarles que los frailes 
usen otro trage que el peculiar de ia orden á que 
pertenecen.» 


El dia 13 do Agosta próximo se sacarán á pública 
subasta las obras de reparación necesarias en la tapia 
del Príncipe Pío, en la parle exlraniuros de la puer- 
ta de San Vicenie: el acto tendrá efecto en dicho lo- 
cal, ata una fíela larde, ante el administrador del 
ramo, y el oficial primero interventor, con asistencia 
del escribano de rentas. 


El jueves 5, tuvo lugar en la eapilla del colegio 
dei Sagrado Lorazon (situado en el vecino pueblo de 
Lnamartm de la Rosaj, una de las ceremonias religio- 
sas que conmueven dulcemente el alma y que es 
imposible presenciar con indiferencia. Más de veinte 
niñas , vestidas con tragos lan blancos como sus al- 
mas inocentes , se acercaron á recibir por primera 
vez la Sagrada Comiimun con una devoci'ja edifi- 
cante. Después de la comunión, las señorilas, hija de 
los señores duques de Fernandina y doña Catalina 
Barón de Zea Bermudez, dirigieruii al Altísimo dos 
sentidas súplicas que arrancaron dulces lágrirns á 
cuantos presenciaban el .sagrado acto. Son dignas de 
elogio las religiosas que lan digna y acertadamente 
duigen el cilaüo colegio, donde al par que buena ins- 
trucción inculcan en los hemos corazones de sus dis- 
cípulas sólidos principios de moral. 


Es muy frecuente en los barrios extremos de Ma- 
drid el que los niños de á.ulios sexos , algunos ha^ta 
de siete y ociio años, salgan de sus casas durante los 
meses de calor enlerainetUe desniido.s. Así sucede en 
iajíaíie de la Paloma á loilas horas del día, y varias 
señoras, que por no presenciar este escándalo se pri- 
van de coiieurrir á ia capilla allí siluada , nos ruegan 
lo hagamos presente alus autoridades, esperando que, 
en beneiicio de la moral pública , pondrán remedio ’á 

lan repugnante abuso. 


El doctor D. Pablo Eslorch y Siqués ha preseiita- 
vi^ j reales Academias de medicina y cuugía de 
Madrid, Barcelona y París, una Memoria mi que se 
exponen las propiedades maravillosas, que en su 
concepto tiene la llamada piedra escorz-.mera ó ser- 
pentina para curar las picaduras de insectos veneno- 
sos y las mordeduras de animales rabiosos. La j}iedra 
se pega a! aplicaría á la parle picada ó mordida, y 
uo se desprende hasta que lia absorbido toda la m i- 
leria dañina. Parece qu'3 también se usa con buen 
éxito para ia curación de los carbunclos. 


La administración de la compañía de ferro-car- 
riles dti Madrid ú Z.uMgozi y Alicante, lu ampliado 
el pl‘izo de 15, liasla 3ü dias que para la validez de 
los billetes que expandia con rebaja liabi.a seña' ido, 
pndicndo hacerse uso de aquellos en lodo este tiem- 
po , sien-io valederos por lodo él los primitivos bille- 
tes. Los dueños de i'ond.is y de algunas casas de 
huéspedes de Alicante, á excitación de la autoridad 
local, han celebrado una reunión con objeto de po- 
nerse de acuerdo pura hacer grandes rebajas en los 
precios de liubilucioues, comidas, y demás servicios, 


conviniendo en establecer respeclivamentc la si- 
guiente tarifa: 

Almuerzo, ÍO rs.; comida, 12 
desde 6 rs. hasta 10. 


cuartos iuleriores, id., id 20 rs"' 

h/'mÍÍ almuerzo, comi- 

da, b.lletc para los baños y habitación, 22 rs. 

Casas de /mespedes,— Bel Sr. Hernand.'z, calle de 
San h-ancisco. num. l. Del Sr. Feruatidcz, calle do 
Bailen, núm. 7. Habitación exterior, chocolate, al- 
muerzo y comida, 24 rs. 

De la señora viuda de Selles, plazuela de Ramiro, 
núm. 3, Habitación con vista al mar y comida, 20 rs.; 
habitación interior, id. Id., 12. 

Por último, la permanencia en la ciiuUd de \li.. 
cante durante dicho período tendrá ademas d-d lii- 
cienle de los baños de mar, ol atractivo que le pres- 
tarán con funciones diarias una compañía de zarzii«i- 
la, un circo ecuestre, v.arias corii la.s d.? loros de 
muerte, y algunos bailes que se organizarán en las 
casas de baños. 

De una revista higiénica que traza un periódico, 
lomamos las siguientes indicaciones: 

«El eslío es la época de las mieses, déla pereza, 
de los baños de mar y de los cólicos. El so! aparece 
temprano en el horizonte, vibra sobre nosolroj sus ra- 
yos más direolaiueiUe que en las deniá-^ eslacioiies, y 
desaparece tarde. Y bé aquí la principal causa de los 
calores. 

Durante el verano la sed es viva, el apetito déUl 
y las digestiones difíciles. La resj-iracion y la c.rcti- 
lacion son trabajosas y la exhaíacion del sudor es 
abundante y necesaria, como que constituye un > do 
ios más eficaces medios para desembarazarnos del 
exceso del calórico. 

Los movimientos voluntarios son menos vivos y. 
más- penosos: las sensaciones más obtusas; las facul- 
tades intelectuales están co no emboladas, partici- 
pando de esa languidez que domma eu todo et urga- 
iiismo. Por esto son necesarias las vacaciones. 

Las enfermedades m.is freciionles en el estío son 
las que se refieren til aparata dig'jsliv ». D ’bi ¡as a la 
intluencia estacional unas veces, y a excesos en el 
régimen otras, se presentan .siiuui'aneainenle en 
muchas personas ; pero ceden coa íacin lad a ios me- 
dios apropiados De manera que en el caüi son nns 
numerosas las enfermedades, pero menos Ircc.uenles 
Us defunciones. ... 

La alimentación debe ser en verano menos nulri- 
liva que eu invierno. Las grasas y las. carnes, espe- 
cialmente las acecinadas, se digieren penosa «••nle; 
no son útiles los eondiinenlos aromáticos y pirantes, 
y es prudente abstenerse de las leches, q.ie se acedan 
con facilidad. El estómago resiste mejor las legum- 
bres, las verduras y la.s frutas. Téngase, sin embar- 
go, entendido que, particularmente las úUimas, dc- 
oea comerse con parsimonia, y sólo cuando estén 
bien sazonadas. La autoridad cuidará de que en los 
morcados solo se expendan las que reúnan humas 
condiciones, porque las frutas verdes son una de las 
causas más irecuenles de indigestiones. 

También deben proscribirse pn el verano las bebi- 
das excitantes, Us licores fuertes. Para apagir la sed 
y moderar el calor son más convenienles las be'édas 
frescas y acidulas; pero no debe abusarse tauipocode 
los helados, sobre lodo cuando estamos bañados en 
sudor. 

Los vestidos en verano serán anchas y formados de 
telas delgadas y de color claro. 

Se hará uso de los baños tibios y de ios frescas en 
agua corriente ó eu el mar. 

Se cuidará de la limpieza corporal y de la de las 
liabilaciones. 

Se evitarán los ejercicios muy activos y los trabajos 
mentales prolongudo.s. 

Se habitarán, si es posible , aposentos expuestos al 
xNorle más bien que al M'^diodía, evitando en ellos la 
entrada del sol, y regándolos á las huras de calor ex- 
cesivo.» 

El Gobierno ha puesto á disposición del señor Car- 
denal Arzobispo de Toledo, un altar de piedra que 
existe en ia Universidad central, con et ún d j q.ie 
S. Emma. lo destiue al templo que estime más co.»- 
veniente. 


Actualmente se encuentran en España los señores 
Rodrigo Ribeiro de Sousa Pinto y Jacinto Anlonio 
de Sousa, comisionados por el Gobierno portugués 
para observar el eclipse solar y visitar los principa- 
les establecimientos de ciencias naturales de nuestro 
país. Los mismos señores pasarán en seguida uFran- 
cia y Bélgica para visitar y estudiar ios esl.tbieci- 
m.enios astronómicos y meteorológicos de aquellos 
países.. 

Para formarse una idea exacta de cuán corto es el 
.iú.nero do los eclipses totales de sol qiie tienen lugar 
con el trascurso del tiempo, oasla exambiar el estado 
siguieriUi q‘-i3 forma parte de un arfículo que sobre esta 
materia publica ayer en L i España el Sr. Echevarría, 
en el que aparecen lodos los que corre.sponden á la se- 
gunda mitad del siglo XíX, en el que nosotros vivi- 
mos, y que no son más que siete. 


IV.“ 

Eecha dcl eclipse. 

Lugares del eclipse. 

1.» 

28 Julio 1851. 

Extremidad Nirle de la 
América , Rusia, Tur- 
quía, etc. 

2“ 

18 Julio 1860. 

Exíreiriidad Norte de la 
América, E»píuña, Norte 
de Africa, etc. 

3.° 

31 Obre. 1861. 

Océano Alíániico, Medi- 
terráneo , Desierto de 
Sahara. 

4.0 

22 id. 1870. 

Azores, Sur de España, 
Argelia, Sicilia, Turquía 
Norde.sle de Alem uiia,S ¡r 
de Rusia, A>ia coulral. 

5.0 

10 agosto 1837. 

6.0 

9 id. 1896. 

Groenlandia, Laponia, Si- 
beria. 

7.° 

28 Mayo 1900. 

Esladus-Unidos de Amé- 


rica, España, Argelia y 
Egipto. 

Y como puede verse en el estado anterior, no lod )S 
los eclipses ocurren para lodos los pueblos le la tu*r- 
ra. Para la mayor pirle de los pueblos , no hay en 
este medio siglo eclipse alguno tolal. Para nuestra 
Península, entre los siete se eneuenlran tres , el de 
esle año. el de 1876 y el del último año de esi • siglo 
ó de 1900, que se parecerá bastante ai d'í esto añ >, 
siendo de advertir, por otra parle , que ji.uM el ma- 
yor número de los habitantes de U PeníusuU n i ha- 
Diá eclipse alguno; sólo uno, id de esle año, pira I.h 
provincias que van desde ÜvieJ'», á iiU ioder, y V.z- 
caya á Castilla y Vaieac.a , y lo» otros dos para las 
del Mediodía y otras. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

lilulo» del d por 100 consolidado 4910 publi- 
cado. 

Tilulosdel3 por 100 diferido, 40-10 publicado. 

El secretario de la Hedacc^on, 
.M. HenHiünA üe Tejada. 


ULTIMA HORA. 


TELIiGUA.',:.\S. 

Á LAS CINCO l>£ LA l'.VilllR, 

l'AKÍs, U.— T'imi.x, II. 

Se lii lintii.lo en l'ésiiro (liitnlos l'j.itiíi fio.) 
un inovinúelilo fie tropas, cuyo objeto se lyo i- 
ra. A Urbiiio lian lle;;ado I.ÜIJ austriaco.s. Eu 
Sini;,'a;jl¡a lia esuilafiu uu luo'.iii, que al puato 
ha biJo ri'iiruuido. 


EL PEmAMPENTO ESPAÑOL. 


PAUTE RELIGIOSA. 


SAKm HOÍ. San íHa I, Papa y mártir-, 
San Abundio, mártir, y Santa Perómoa de Jubtam^, 
tir^eii. 

Sastos ds maSasa. San Juan Gualberto, y San- 
ta Mariana, viryen y mártir . 

CULTOS KELiaiOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parro-ioial de San 

José, en donde prosigue 
la Virgen del Cánneii. A las diezhahra i i»a o 
da y por la tat.ic en los ejercicios predicara . 
dro Palomeque. . 

También conünúa la novena «I® «“f 
predicando en San Antonio del Prado D. Pedro . 
cia, en San Justo Ü. Gregorio Montes y en San Igna- 
cio U. Pedro Patomeque. í-ines V 

En San Isidro, capilla de Palacio, / 

Santa Caluiiiia de tos Donados liabra Misa 

““visuAtalA CóBTB DE Maeía. Nuoslra Señora 
del Pilar en Monsen al, en San Andrés 
Pilis de Lavapiés. 


. Escuelas 


PAliíí OflClAL llSLi GACSIA. 


paESIDBSCIA DEb CONSEJO DE MINISTROS. | 

S. M. la Uoiua nuestra señora (ü- id. G.) y su 

augusta Raal íaimiia, continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud. 


VARIEDADES. 


Discuaso 

pronunciado EK la nEAL ACADEMIA DE CIENCIAS MOnA- 

“oúriCA^coNMor.vo de la 

DELILLMO. SB. D. MIUUEL SANS V LArUEBIE EN 27 D 
UAiYD DE i9I}U. 

COÜTESTACIOS DEL SR. X>. SANTIAGO TEJADA. 

{Conclusión.) 

Y si ahora recorriésemos ios demas centros inferio- 
res de la vida de ios pueblos, en lodos eaeonlraria- 
inos esta ley erisliaiia providencial, de colocar en 
cada eeiilro de acción, una autoridad protectora ; a 
lado de cada poder, de cada voluntad, una depen- 
dencia, una Ubre sumisión, para t'eouiidar y desea- 
vulver lodos los gérmenes de grandeza, que lleva 

eii su seno la humanidad. 

Aqui veis, señores, entre la vida real, efectiva del 
hombre actual, y de las sociedades modernas, y la 
doctrina del Catolicismo, dos direcciones, dos ten- 
delicias enleramenle opuestas, ¿cuál de las dos es la 
que eii el orden moral y social sostiene y eleva? 
¿Cuál de las dos, la que descompone, trastorna y hu- 
milla? ¿En cuál de las dos, está la libertad y el or- 
den, la vida y el progreso? ¿En cuál de las dos, esta 
el desorden, la discordia, la disolución do los pueblos? 

Esta es la gran cueslion, que el nuevo académico ha 
propueslo y ha resuello con la elevación que le ea- 
racteriza. 

biguieiido sus huellas, no puedo ménos de respon- 
der. que solameiile la doctrina ealóUca puede soste- 
ner el peso inmenso (cada dia mayor) que dentro de 
si mismas llevan las sociedades modernas, y conser- 
varías en vigor y armonia. 

Abrid el gran libro de la hisloria. ¿Quién lleva ha^ 
co diez y ocho siglos sobre sus hombros lodo el peso 
de la humanidad civilizada, aun en las terribles con- 
mociones que se han experimeiilAdo, especialmente 
en los ánimos liempos? ¿Dónde eslá hoy, en días de 
tan profunda agilacion, la esperanza, la luz, la civi- 
zacioii, el porvenir de los pueblos? 

El Grislianismo ealólico es en efecto su sólido fun- 
damento, y su legilima esperanza ; pues lo que ha 

pasado en los diez y ocho siglos que cuenta su mila- 
grosa aparición, es una prueba irrecusable de lo que 

sucedería en las edades fuluras. Además de que el 

seiiliinieiito público y la razón universal indican hoy 
visiblemente por dónde se oscurece el liorizonte de 
los pueblos, y por dónde amenazan nuevos extravíos 
y sacudimientos. Todos pueden evitarse, si la ciencia 
sostiene la dirección que imprime el calolicismoá to- 
da autoridad en su legiiimo ejercicio, exolusivainen- 
le consagrado al bien de los pueblos. 

Tres vicios minaban la exisleiicia de loda autori 
dad, ánles del Cristianismo. Era puramente liuinaua, 
sin nada en ella de sobrenatural que elevase la vo- 
luntad de los pueblos. Era la dominación del hombre 
por el hombre, hasta esclavizar la eoiicieneia; y tos 
dominadores de los pueblos los explotaban como una 
propiedad, sin reconocer limite alguno á su egoísmo, 
cu el ejercicio de su mando absoluto. 

El C.tioiieisino produjo u.aa beuéííca trasformaciou 
en lo que había de ser el fjiidameiilo de las naciones, 
despees que conociesen la luz de la verdad .evangé- 
lica. Y curó radicalmeiile aquellos tres vicios 

El mismo Jesucristo se coiisliliiyó origen y princi- 
pio de loda autoridad sobre la tierra. Per me reges 
regnant, etc., y se elevó á la mayor altura posible la 
obediencia, ennobleciéndola y sautilieándola. 

El Cristianismo, dando esle origen á loda autori- 
dad, aballó la doininicion Uránica y opresora de las 
almas, eraanciiió la coocíeaeia humana librándola de 
la eselavilud de la fuerza, y creó una autoridad 
llueva, interior, espiritual, para las almas, que no 
estuvo iii eslá en manos de los que dominan sobre 
los pueblos, deposiláiidola con separación é indepen- 
dencia en el centro de la Iglesia Católica. , 

Y por último, deslruyendo en su raiz loda idea de | 
propiedad y de pali'imoiiio personal sobre el hombro 
y sobre los pueblos, coiislituyendo una separada de- 
legación del poder sobre las almas, obligó á sus de- 
positarios áser los proleelores, los padres de los pue- 
blos; creando asi, por medios tan admirables y por 
una ciencia sublime, una nueva autoridad, que es la 
peculiar y distintiva det Galolicisino, divina en su 
principio, puramente espiritual cu su corapeleiicia, 
separada lambicn del poder civil, conduciendo á los 
hombres, así á los que mandan como á los que obe- 
decen, por los caminos de la jusiificia, del amor, de 
ja ab'iegaeion y del sacriiicto. 

La ciencia moral y políUea, reconociendo los gran- 
des benetieios debidos á la influencia del Calolicis- 
mo, puedo ademas hacer boy un gran servicio á las 
sociedades nioiernas, eonibalioiido no sólo los erro- 
res indicados predomiiiaiiles y que se van inrillrando 
en la región de los lieclios, sino también las indirec- 
tas inlluencias que ftecuenlemenle dominan en los 


llamados á dar dirección á los adelanlamientos oien- 

ti fleos. , , , 

La autoridad religiosa y social, dentro de su l^- 
ma y respectiva oompeteneia, no debe ser conside.a- 
da en los pueblos modernos, ni como enemiga, ni c 
mo rival de los poderes politicos, los cuales, sin salir 
de los fines de su inslitueion, tampoco deben lomar 
una actitud de indiferencia sislemátiea cuando se Ira- 
le de las creencias, délos senlimientos, y de la auto- ^ 
ridad del Catolieismo, elemenlo esencial de la vida 

de los pueblos. ¡ 

Porque si tas sociedades crisüanas, coma lo de- 
muestra la hisloria , se han engrandecido y elevado, 
y adquirido su verdadera libertad por la doctrina del 
Catolicismo, ¿cómo la ciencia puede aprobar que aque- 
llas se muestren indiferentes á seguir praeticamente 

iá doelrina de Jesucristo? 

Hubo tiempos en los que esla autoridad penetró en 
la región de los negocios temporales, únicamente jior- 
que asi lo exigía el estado de lo, pueblos. La sociedad 
religiosa fue la primera que se levanto sobre las rui 
ñas del Imperio romano, y sobre el profundo trastor- 
no de las invasiones septenlrionales ; y fue por ne- 
cesidad la que dirigió, la que prolegió, la que educo 
y suavizó, la qne dió base y asienlo á las sociedades 
civiles, hasta llevarlas por la unidad monárquica y 
religiosa á su engrandcciinienlo. Desde esle paulo el 
movimienlo de la Iglesia Católica es á concentrar su 
acción dentro de los limites de su misión y de su com- 
petencia. Pues su autoridad en el orden civil ha te- 
nido el carácter de la paternidad , cuyo poder gra- 
dualmente disminuye delante de loa progresos de la 

edad. . ■ j 

Sancionada por el Evangelio la independencia de 
ambas potestades, dentro de su órbita legitima, cada 
una tiene sus medins naturales y su eompelencia se-- 
ñalada;más no por eso la ciencia debe aspirar a 
mantenerlas desunidas en reciproca indiferencia, me- 
nos en abierta rivalidad ; porque su bien recíproco 
eslá en vivir anidas, en auxiliarse mútuamente para 
el bien y engrandeeimienlo de la humanidad. 

La tendencia á sislemalizar la omnímoda separa- 
ción de las sociedades modernas, de la doelrina cató- 
lica, y á secularizar omnímodamente las sociedades 
cristianas, lejos de ser un progreso eientilico, es un 
verdadero retroceso, cuyas fatales consecuencias pue- 
den abrir un abismo en la ciencia social y política. 

La autoridad dentro del Catolicismo, divino en su 
principio y espiritual en su competencia, produce 
direcla y eficazmente el bien, y forma la vida mo- 
ral de los pueblos. 

La autoridad social, y política en el orden civil coad- 
yuva á la vida moral , é impide que el bien sucumba 
bajo la opresión del mal. Y así se coneilia y armoniza 
la acción de las dos poleslades. 

Un filósofo, profundo siempre en sU pensamiento, 
ha escrita, que el poder humano tiende á impedir el 
mal y lo combate, para dejar expedito el germen del 
bien, y que produzca sus efectos naturales-, pero que 
el poder humano no alcanza por si solo á producir dt- 
rectamente el bien. 

Esta gran verdad revela luminosamente ía necesi- 
dad en que el poder humano se encuentra siempre, 
de tener, no por enemigo, ni por rival , ni por extra- 
ño, sino por auxiliar é intimo aliado, el legitimo poder 
de la Iglesia Católica. 

Esta es únicamente la que por su acción esponta- 
nea y direcla , por su influencia interior y moral, por 
la virtud de su propio poder, fecunda el germen del 
bien y lo desarrolla en frutos copiosos de la concien- 
cia humana y en loda la extensión de la vida social. 

Para ésta manifestación armoniosa , entre las po- 
testades de los pueblos eatólicos , es siempre nece- 
saria la independencia resiieeliva y sa unión recí- 
proca ; y así concurren ámbas al progreso de los 
pueblos, extirpando en su raíz fuerzas poderosas, 
causas deplorables de retrocesos perniciosos. Y en 
estas ideas, que inspira la verdadera ciencia, está la 
sencilla y la natural explicación de la insliiiUva aver- 
sión que. los genios lurbulenlos tienen conlra el prin- 
cio de autoridad y contra la concordia intima de las 
dos potestades. 

Ambas son necesarias para el sucesivo desenvol- 
vimiento de los pueblos: á pesar de lo que enseñan 
los últimos soflslas de nuestro siglo. 

Dicen estos, que las creencias son voliinlarias y 
tienen su morada en el corazón de ios hombres; pe- 
ro que las sociedades , las leyes , las instiluciones 
y los Gobiernos , son puramente humanos , en los 
que mandan, en los que obedecen, en los que ejecu- 
tan y en los que conslituyen; y que habiendo llega- 
do las sociedades modernas á la independencia de su 
edad viril, agradecidas á la autoridad, que las edu- 
có en su infancia, no llenen ya necesidad de su di- 
rección y se bastan á sí mismas en su vigorosa edad 
aduUa; quedando el imperio espiritual en el secreto ^ 
de las almas, y la autoridad civil dirigiendo y man- 
dando exclusivamente en los pueblos. 

Esle nuevo y extraviado movimiento de la ciencia 
proudhoiiiana, es eonlradictorio y retrógrado, porque 
si como los nuevos socialistas lo reconocen, y aun 
sin su reeonoeimienlo, lo confirma y publica la his- 
loria, las sociedades cristianas han sido educadas y 
regidas desde su infancia por la autoridad moral del 
Catolicismo, si los elementos de su vida y de su po- 
der se han vigorizado porta doctrina del Evangelio, 
si han resistido al recio embale de tantas y tan va- 
rias revoluciones apoyadas en la verdad de la cien- 
cia y en te estabilidad de sus inslituciones, si se han 
engrandecido y elevado eslableeiendo púbiicamenle, 
respetando en tes leyes el espirilii é ¡iiíluencia legi- 
tima del órden sobrenalur.al, hasta llegar al desarro- 
llo propio de la edad viril de los pueblos, ¿podrá ser 
cierto , que para desenvolver su progresiva vida ul- 
terior, sea hoy necesario alejar de todas tes regiones 
déla sociedad el espíritu y te doctrina del Catolicis- 
mo , y que tes oonslilueiones deslinadas á regir los 
pueblos crislianos, hagan abstracción oficial de tes 
verdades católicas; qne en el régimen interior de las 
sociedades erislianas, se afecte una completa imlife- 
reiicia religiosa respecto á la legislación del Evan- 
gelio? ¿Y qué el cuerpo social, formado, matilenido 
y vivificado por anuellu, se olvide y prescinda ente- 
ramente del espíritu de vida que animó , robusteció 
y que circula por todas sus miembros , y busque en 
edad madura su regeneración en ojiuestus elemen- 
tos, en máximas nuevas, que confunden el bien y el 
mal. y'niegan hasta el órden sobrenatural, de donde 
ha descendido te vida de lodos los pueblos. 

Jamás, ninguna de los infinitos seres que abraza 
la creación universal, al llegar á su compleinenlo, 
repugna y se convierte contra los elementos que le 
dieron y (¡ouservaron la vida. Y esla ley universal, 


no pueden Iraslornarla los sofistas, apagando hoy 
en los pueblos la luz que los ha civilizado y dirigido 
por siglos y siglos. 

La autoridad y el órden soeiat descansarán siem. 
pre sobre los mismos fnndamentos, sea cualquiera la 
edad, y te civilización de los pueblos. Es sobre estas 
materias, universal el carácter de te doctrina católi- 
ca Han variado de eondiciones las formas de Gobier- 
no el carácter, la cultura y costumbres de las nacio- 
nes Pero han sido y serán los mismos los principios 
religiosos y morales deque arrancan la autoridad y 
el justo Gobierno de los pueblos. 

Ved hoy tes regiones det mundo donde florecieron 
poderosos imperios, dé los cuales no hay m vesti- 
gios, dominados por la fuerza desde que perdieron la 
luz del Evangelio. 

Ved otras, y muy extensas, que no han salido-de! 
oprobio, de te barbarie, por haber rechazado aquella 
doelrina. Meditad sobre las vicisitudes y trastornos 
del continente europeo, centro del Cristianismo, y 
observareis que según lian prevalecida mis ó menos 
en el ejercieio do te autoridad tes máximas católicas, 
han sido más ó menos duraderos sus Gobiernos, mas 
feliz y oodenaila su existencia, más ó ménos rápidos 
y fecundos sus adelantamientos. Meditad iinpareial- 
menle sobre el carácter distintivo de te historia euro- 
pea moderna y contemporánea, aspirando eonslante- 
mente á cambiar et principio y las bases de la 
autoridad social y polilica; y observareis, que si bren 
se ha ceniuplicado la impulsión del movimiento y 
tes tendencias háeia el progreso material, la autori- | 
dad legitima se ha quebrantado, el órden público ha 
sufrido perturbación !s profundas; dominaciones tran- 
sitorias y viólenlas han hecho ilusorios los derechos, 
y los pueblos han quedado freeuenlemenle huérfanos 
é indefensos conlra tes irrupciones de te fuerza; y los 
sáblos modernos no han encontrado, ni encontrarán, 
otras bases para que los Gobiernos sean estables y 
justos. 

La ciencia puede deducir luminosas verdades del 
estudio de nuesfra hisloria moderna ; contemplando 
la instabilidad azarosa y esléril do todo lo que se 
levanta en el órden moral y social fuera del cimien- 
to del Catolicismo. 

Tres condiciones soh necesarias para establecer y 
sostener te autoridad política. Legitimidad en su ori- 
gen, verdad en te doctrina sobre que descansa, é in- 
teligencia en su organización , acomodada al estado 
y carácter de los pueblos. Los poderes ilegítimos 
fundados sobre el error, impuestos súbitamente , y 
que no son la expresión de las creencias, de los sen- 
timientos , de los hábiios y costumbres de los pue- 
blos , son de corla vida , duros y despóticos en su 
ejercicio, impotentes para proteger el derecho de 
todos , y consume.n su vida defendiéndose y fomen- 
tando por necesidad tes discordias intestinas. La au- 
toridad, fundada en, tes máximas católicas, es la que 
reúne más coraplelamenle aquellas tres eondiciones; 
y por necesidad es ía más duradera, la más juste, la 
más eficazmente protectora, te más suave y paternal 
que han conocido los imperios. 

Por ser éstos los verdaderos caracléres de la auto- 
ridad católica, produce, además de la estabilidad en 
el órden, el conslanle, gradual y sucesivo desarrollo 
social, vivifieandD así el germen fecundo de la ver- 
dadera libertad. 

No hay antagonismo entre estos dos elementos ; la 
autoridad y te libertad tienen el mismo origen; fue- 
ron creadas para el mismo fin; y es y será tan íntima 
su unión, que así puede juzgarse do la libertad de los 
pueblos por el ejercieio de la autoridad, como de la 
autoridad por la libertad y la vida de aquellos. Sólo 
los sostenedores de Ulieeneia y del despotismo, son 
los que para extraviar ú oprimir las sociedades , ex- 
plotan en su provecho las discordias interiores que 
provoca aquel falso y funesto antagonismo. 

Lejos de haber en te autoridad católica peligro al- 
guno para la libertad de tos pueblos, aquella liasioo, 
según la historia de ios siglos, su base; su primera y 
más firme garantía. 

La ciencia y la hisloria enseñan que hay entre 
ellas , asi en te región interior de te ink ligencia y 
de la voluntad humana, como en las sociedades, una 
derivación natural , una recíproca proeedeiieia. En 
el órden público , es la libertad, respecto á te auto- 
ridad cristiana , lo que en el órden de la familia , es 
te filiación respecto á te paternidad. Si en la familia 
conocemos hijos y hermanos , es porque ala cabeza 
de te familia está el padre. Asi en te sociedad hay 
hombres y ciudadanos libres , porque al frente dd 
Estado se vé la personificación de la autoridad. 

Y si dirigimos nuestra atención hácia los piimeros 
siglos de la Iglesia , veremos claramente , que en el 
mismo terreno , que en la misma sociedad , qne por 
ia misma mano, se plantaron, digámoslo a.-í, el árbol 
de la libertad humana y el de te autoridad social; 
y que áinbos se han sostenido, robustecido y desen- 
vuelto en el mismo terreno , y por te influencia vi- 
vificadora de la misma doctrina. 

Más exacta todavía es te idea comparativa, de que 
aquellas no son dos plantas separadas , aunque her- 
manas, sino que ámbas brotaron y tienen una misma 
raíz, un mismo alimento, idéntica dirección ; y que 
la autoridad cristiana es el anciano y robusto tronco 
que sostiene, de donde arranca , y que alimenta, la 
rama do la libertad humana y tes demas que hermo- 
sean y fecundan el árbol m igníiico de la vida hu- 
mana. 

La libertad no os sólo el movimiento ; hay movi- 
mieutos desordenados, y condenados por eso mismo 
á la más comísela esterilidad. El Arovimienlo báeia el 
bien, según las leyes de eslabilidad , es la libertad 
verdadera. La armonía del niovimienlo y del órden 
sostiene y fecunda lodo lo creado; asi en el mundo 
físico, el movimiento regido por te gravitación; como 
en el reino animal, el movimiento dirigido por los 
inslinlos y por la regeneración ; como en el mundo 
iiileluolual el movimienlo por las leyes del pensa- 
miento; como en el mundo moral el moviinieiilo por 
el régimen de la volunlad oi denada ; como en tes so- 
ciedades el movimiento según tes leyes, y por el im- 
pulso de te autoridad. 

Si, sefiores, el movimiento ordenado de las volun 
lades humanas dentro del bien, siempre hácia mayor 
bien, es la esencia, es la verdad, es el progreso de la 
libertad de tus hombres. Y |>or neeesidad el pueblo 
más libre será aquel donde se encuentre mayor, más 
ordenado movimiento donde se 

busque y procure nías activa y ordenadaineiite , por 
los que mandan , por los que obedecen , y por tes 
conslilueiones , y por tes leyes, que expre.saii y de- 
terminan las m’úluas relaciones enlre los Soberanos y 
los súbditos. 


La- libertad de loa pueblos vive y se sostiene en la 

religión social poreslaordenadacombinacion.de estas 

tres tendeucias liáeia el bien ; y te eficacia det poder 
dél Ciislianisino, esencial.menle libertador, no puede 
ponerse en duda, como fundado sobre las leyes inva- 
riabies del orden moral. 

Véase la historia de sus diez ocho siglos, y a pesar 
de las terribles coiílradiceiones que ha sufrido eonslati- 
ttíineiUe, dentro de las naciones católicas es donde 
siempre se han visto los mejores súbditos, los mejo- 
res íleyes y las mejores conslituciones; es decir, loa 
súbditos más obedientes, más susceptibles de ser bien 
gobernados, los Reyes y I*ríaeipe3 mas benéficos y 
pateniules, y las más estables y libres constituciones, 
según el estado de ios pueblos; y por estos resuda- 
do^ (aunque coa las excepciones propias de la fla- 
queza humana) nacidos de la combinada acción del 
bien, el Catolicismo ha sostenido y ensanchado en 
Lodos los pueblos, tan dicaz y progresivamente ía 
idea luminosa, el senlimienlo profundo y ei ejercicio 
más ordenado de la libertad verdadera. 

Comparad sino la libertad social del paganismo 
en sus tiempos de m.aa elevada cultura. Comparad 
también eou la libertad del Cristianismo la libertad y 
las instiluciones derivadas del racionalismo iuoom- 
plelo y excéptico, y os convencereis de que ni aquel 
ni éste llegaron ni llegarán á fundar instituciones 
jiermaneiites, dentro de las cuales pueda desenvol 
verse y progresar la libertad humana. 

¿Qué era la libertad de Atenas y de Roma en sus 
mejores liempos , sino un simulaoro engañoso de li- 
bertad? Sus coiistiluoiones , proclamando la liberlad 
del ciudadano, no alcanzaban á neutralizar los gér- 
menes de desiiotisino repugnante, que llevaba, en 
su eorazon y en su doclrma, et paganismo. ¿Qué li- 
bertad , qué instituciones lia fundado en los liempos 
modernos el génio conmovedor, imperativo, impro- 
visador y formulista del racionalismo excéptico, cu- 
yas tendencias manifiestas, cuyos inslinlos ya des- 
cubiertos nos llevarían, si predominase, á reconstruir 
bajo apariencias de libertad, el verdadero despotismo 
de los pueblos paganos; sin más coiiiiieiisaeíon que 
tener escritas en leyes improvisadas algunas liber- 
tades metafísicas , rodeadas en su aplioacion de iiiu- 
clias servidumbres administrativas , desconocidas eii 
aquellos ? 

Tal es te naturaleza de la libertad política ; pero la 
ciencia no debe buscar el gérmen primitivo , fecundo 
de la libertad humana cu te rejjioii eiiiiaeiile del po- 
der público , ni eii sus formas , ni en su legal organi- 
zación , sino en te región interior dei espíritu del hóiii- 
bre, en las leyes de su inleligenoia y de su voluntad, 
en ios ¡nllmos senlimientos de su corazón. 

El gérmen de te libertad , cuando es fecundo , y 
ofrece esperanza de frutos seguros , va de abajo ar- 
riba y de adentro para fuera ; muy efímeras y enga- 
ñosas son las libertades que parten de las constitu- 
ciones escritas y descienden de la región política, 
como impuestas á la sociedad; tampoco son fecundas 
ni duraderas tes que tienen su origen en te potestad 
legislativa y aspiran imperiosas y formuladas, á pe- 
netrar de afuera adentro y de arriba iiácla abajo en 
el espíritu de los pueblos. El hombre no es un ser 
pura y exclusivaminle racional, regido eu todo por 
el texto de la ley escrita. Eu la voluntad humána no 
reside la soberauia logiliina. Y las sociedades no 
son una institución consensual pactada a priori y 
dependiente del libre albedrío dél hombre ; pues la 
sociedad ni ha sido, ni es, ni será un eoiilralo, ni una 
voluntad, ni una inslitueion voluiilaria, sino una ley 
universal, una coiidicion necesaria, un hecho natural 
espontáneo, aulerior, independiente de loda ley y de 
toda convención. 

Desde la altura, y con te Imparcialidad de la cien- 
cia, muy oportuno es hoy fijar la atención en los pe- 
ligros que amenazan, cada dia más eminenles, así á 
la autoridad comoá los derechos de los pueblos mo- 
dernos. Nuestra sociedad, tan distraída, tan olvida- 
diza, tan indiferente, tan apartada de las vías oalóli- 
eas, está cada día más expuesta á caer, por tes 
aberraeiones de la falsa ciencia, eu un abominable y 
duro despotismo, desconocido en te historia. Quizás 
un hombre solo, invocando el nombre del Estado ó 
de te pálria, y aprovechándose del formidable ine- 
eaiiisino que comprime el ejercicio de tes libertades 
civiles, puede bastar en días terribles para erigir su 
voluntad eii ley , comprimiendo con mano de hierro 
te libertad legitima de ios pueblos. 

Sólo la doctrina Católica, por su verdad sobrena- 
tural, por su sencillez al alcance de todos , por su 
universalidad para todas las condieiones humanas y 
para lodos liempos , como regla práctica, evidente, 
segura para todas y cada una de las acciones del 
hombre, es la que oírece satistecloria solución á lo 
dos los problemas de te ciencia iiiieleclual , moral y 
política , y la que lleva á ludas las regiones de te 
vida liuinana, el órden , y el más coiieerlado y fe- 
cundo niuvimienlo. 

El Catolicismo lia realizado la armonia en todo el 
universo, y especialmente en el liumbre; sometiendo 
su cuerpo á su volunlad , su enleiidiiniento á su ra- 
zón, su razón ai órden sobrenatural; impulsando in- 
cesantemente su eorazon, Iiácla todo lo sublime, há- 
eia lodo lo heroico , hácia el amor . que mala el 
egoísmo, que engendi í la caridad, qüe inspira el sa- 
crificio, que eleva á te imnorlalídad. 

El Catolicismo libertó , purificó y consagró te fa- 
milia como símbolo, y como fundamento también de 
la sociedad , para lodos los liempos y en todas las 
naciones; saiitificó la autoridad y la obediencia, con- 
denando para siempre la tiranía y tes revoluciones, 
fecundó el espíritu de ludas las asociaciones huma- 
nas , armonizándolas con el i ilimo senlimienlo, con 
el consuelo inefable de otra vida perfecta, dichosa, y 
tobreiialural. 


Ei dia duca. lAhorasiy 2 minatos.— La tifuviv. 
hora,s y 52 minnloa. & 

EL 22 DE LA LONA. 

Aparece á las It horas y 13 minutos de te 
Pasa por el meridiano á tes 6 horas y 23 '■ 
tos de te m. 

Su retardo par.a mañana serán 47 minutos 
Se oculta á las 12 horas y 43 minutos de la ra 
Laecuaeiou d d tiempo es 5 minutos y Sseguail 
Los relojes deberán señalar al medio día . ' 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 
Las 5 minutos y 3 segundos. 
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PRECIO DE LOS GRANOS EN El MERCADO DE AYEE. 

Trigo de 41 á50</jra. 

Cebada de 20 á 22 '/, 

Algarroba ■ • á21 •/, rs. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 10 DE JUMO DE 1860. 



CAMBIO AL CONTADO. 
Publicado. I No publicido. 


Títulos del3por0/0 con- 
solidado 

Inscriperones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido • 

íasoripeiones de id. . 
Material del Tesoro pre - 1 
ferenle con ínteres. . 
ídem no preferente con 

interes 

ídem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem dei 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. • 
Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales, 6 POR 0/0 

ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril! 

de 1 850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . ^ 
Idem 1.® de Junio de; 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Ídem 1.® de Julio de 

1858, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
te de 13 da Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1." de Julio 
de 1858.. . . - 
Provineiales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,0o0 reales , 8 
por 0/0 anual. 
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I 40-25 
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AHUIÜCIOS. 


M 


■EÜALLA CON LA EFIGIE DE Nt-ES'lfP 

lisiino Padre Pió, Papa IX, que ,¡1 

y gobierna te Iglesia de Oíos, cuyo paie '^j 
te mayor peileecion arlislica, con exi le j 

en que nació y del en que lúe ( lennizaflo. 

versóse hallan la- armas poiilitiems. 

Se venden á 20 reales una en te admmistri^d® 
la Razón Católica, Preciado-, "5, pimcipnl. A ^ 
ñores siiseriture, al Pi:.nsamie.nio Esi-a.nol, « 
oe el obsequio de darles dicha ■''‘-'J''"'*,'-'' , ,j,,.nl.i| 
para te cual deberán preseiilar reciño de al s ■ 
y los de provincias incluir al pedido ui a ^ 
indique su suscricioii. Se remite a 1™'’"“; f ’ Jil' 
y certilieaila, al ^ ¿ 

acompañados de sellos o libviiiz-i. " ^siyeirs»' 
admimslraeion de la Razón Católica, y 
vuella de correo. ' ® 


OBSERVACIONES MEIEOROLÓGIGAS DE AYER. 


ÉPOCAS. 


TERMÓMETRO. 

REAUiMUB.' CENT. 


7 de la m. 
12 dcl dia... 
5 de la t. 


13 8. O. ie'/^s. 0. 

17 '/,s. 0. 31 V.s. 0. 
25 s. 0.^31 Vi s- 0. 


VIENTOS. 


|so. 

¡SO. 

Iso. 


ATM. 


Desp. 

Idem. 

Idem. 


eíemérides ASTROJIÓMICAS DCEOy. 

Es el dia 193 dcl año y el 21 del eslío. 

SOL. 

Sale á tes 4 horas y 39 minutos.— Se pone á las 7 
horas y 31 minutos. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
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PUNTOS DÉ SUSCRICiOS. 

pnnuipal deruchu, y librería, de la Publicidad .Mar 
Cae.la . BailIy-BiiUiere y López. 

PaoTiaciiS ; Las principale!. librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION- 



MADRID: Imp. de Tejado, pelayo, 


DIARIO DE LA TARDE. 


Año I. 


Este periódico saie á luz todos los días, e:ícepto fos doming’os.— Precios de 
süscRiciON. — En Madrid: 12 rs. al mes. Kn P‘>' 0 vincüis: 16 rs. al mes y 45 por tn- 
mestre. En Ultramar: 70 rs por trimestre. En el Extranjero: 54 reales cada ín- 
• mestre. — Provincias . — En las principales Ubréríás. 


Juéves 12 de Julio de 1860. 


POSTOS DE suscmcioE.— iíadríd: En la Adminisfracion , 

María número IS, cuarto principal, yen las librerías déla Publicidad, Pasaje de 
Mathea; Olametidi , calle de la Paz; Moro, Puerta del Sol; López, calle del Cár- 
mea, Bailly-Bailliere, calle del Principe, y Cuesta, calle de Oarretas. 


Núm. 163. 


PARTE EXTRANJERA 


La prueba áque se halla sujeto el Gabinete de 
Cavour, es dura en extremo. Se vé atacado y 
no puede sostener sus ideas , ni con la fuerza, 
porque de ella carece, ni con la razón y la jus- 
ticia, porque, habiéndolas despreciado por siste- 
ma, ningún argumento pudiera hacer hoy que 
no se volviera ea su daño con la mayor facili- 
dad. ¿Se queja de falta de fidelidad , de conspi- 
raciones, de apego á las propias opiniones, de 
exigencias inconsideradas, de partidos impru- 
dentes, do hombres que no se detienen ante las 
consideraciones de justicia, de Gobiernos que 
amenazan, de aliados que se ostentan reserva- 
dos; de adversarios débiles que aparecen fuertes, 
de amigos que dejan de serlo , de personajes 
que olvidan sus compromisos, de gobernantes 
que una vez hecho su negocio, se oponen al ne- 
gocio dei Gobierno piamoutes? ¿Se quejada todo 
esto? ¿Y con qué razón? ¿iVo lo ha hecho todo 
esto Cavour, y mucho más? 

Hoy se hulla sujeto á la ley terrible de la ex- 
piación. Llegó la hora, y su martirio será inevi- 
table. Ha querido conmover ¡os Tronos, y los 
Tronos todos se co ijuran contra él. La revolu- 
lo juzga inútil y le vuelve las espaldas; Garibal* 
di lo detesta; la Unita Italiana lo hace sospe- 
choso al liberalismo, dando la voz de alerta 
contra los moderados que hipócritamente han 
pasado por amigos de la independencia nacio- 
nal; la Opinión Nationale ha perdido su entu- 
siasmo por el hábil ministro; la Opinione lo 
combate sin reserva; Viotor Manuel desconfia de 
su habilidad, cuando se ha convencido de que 
su palabra es hábil sólo cuando es instrumento 
de ideas francesas; las Potencias extranjeras le 
arguyen con severidad; los amigos del órden lo 
miran como una calamidad; los religiosos como 

Mv.- , lia ói'crm'cÓTíD ^Ta 

revolución lo destruirá sin duda, desprovisto cual 
lo esta del ajioyo del derecho. ¡Justicia de Dios, 
que nunca se hace esperar! 

ííi aun los diarios liberales más confiados du- 
dan ya de los esfuerzos de la diplomácia en Tu 
rin. La Independencia conviene ya , á pesar de 
sus negaciones y dudas, en que la diplomacia, 
y sobre todo la diplomacia francesa por un lado, 
y la oiánioa liberal con sus fundadas desconfian- 
nas por otro , han colocado al Gabinete Cavour 
en una posición embarazosa. 

Se hacen en Turin, dice el Pays, los más gran- 
des esfuerzos por llegar á un arreglo definitivo 
entre Victor Manuel y Francisco 11. Las bases del 
convenio están muy lejos de ser las señaladas por 
algunos periódicos. La solución será favorable á 
los principios de órden. 

El representante de Rusia en Turin ha hecho 
á Cavour cargos sumamente duros, jior el apoyo 
directo que ha prestado á la expedición de Ga- 
ribaldi. Se ha asegurado que jamas, ni por nin- 




VICTIMAS Y VERDUGOS. 


CDXDROS DE El HEVOLBCIOa FRIHOESI 

TO.HO SmCilJníOO. 

(Continuación.) 

ílc vez en cuando callaban de súbito estos ru- 
bores , como para dar mayor espacio al horror 
de la oscuridad y del silencio. En una de estas pau- 
oyóse de pronto salir de la ventana del zapatero 
Rn coro de voces cantando una estrofa sanguinaria 
e la carmañoííí, al cual en el opuesto edificio rés- 
^ndió otro coro repitiendo como un eco el estrivülo 
de aquel terrible canto. 

¿Era esto una pura casualidad, ó una ironía san- 
pienla lanzada á los tres hermanos , cuya tentativa 
hubi - 


aera ya sido descubierta por los cantadores? To- 
Ires se inclinaron á esta s^unda suposición, bien 
no se la comunicaran uno á otro. Dubois era el 
Rnico que se mantenía sereno, y aunque prestaba 
ambien solícita atención á lodo cuanto pasaba en la 
^ ecmdad, habituado como estaba á los usos de los 
Riqmlinos, no se alarmó, ó fingió no alarmarse con 
aquel canuco uoclnrno. El buen anciano , cual si 
quiskra tranquilizar á sus angustiados huéspedés ó 
por lo menos distraer su atención de aquella patibu- 
laria sdrenala, les dijo: 

—Va á dar pronto la una , hijos n.ios; podéis ya 
comenzar la operación sin perder minuto, Yo he vis- 
.1» muchas veces traer y llevar presos á esta hora y 
Ro sena extraño que de un momento á otro viniesen 


gun motivo, dejarán la Rusia y el Austria á su 
aliado Francisco II, solo, en manos de la rebelión 
y los amaños de pérfidos amigos. 

El Austria continúa en su actitud amenaza- 
dora. Ha reforzado sus guarniciones en Italia y 
ha construido una nueva fortaleza en medio del 
Cuadrilátero. En el Lago de Garda tiene hoy diez 
y siete buques de varios portes, con 48 cañones; 
mientras el Gobierno de Cavour sólo cuenta en 
él cinco cañoneras con 8 cánones. El ministro 
sardo, alarmaiío con estos aprestos militares, se 
ocupa en la redacción Üe una ilota , que piensa 
dirigir á las Potencias que .supone deberán pro- 
tegerlo. 

La diplomacia ha manifestado de una manera 
terminante que se opone al engrandecimiento 
del Piamonte por medio de nuevas anexiones. 
Napoleón 111 repite las palabras que en 1797 es- 
cribió su lio al Directorio: — cLos que posean, 
decía, la Sicilia y el puerto de Nápoles, hacién- 
dose una gran Potencia, serán los mayores y más 
formidables enemigos del comercio francés.» - 

España , en nombre de su derecho y de la 
justicia universalmente reconocida, protesta con- 
tra la anexión de Parma y las Romanías; quizá 
también de Módena y la Toscana. Rusia recuer- 
da que en 1805 pedia se formase una Confede- 
ración italiana, bajo la presidencia del Papa. 
Prusia se pone al lado de la legitimidad que re- 
presenta. Inglaterra, que cede en elNuevo-Mun- 
do, ha perdido la fuerza necesaria para imponer 
su voluntad en el antiguo Continente. Austria se 
atiene á lo pactado en Villafranca. Napoleón, 
dueño ya de Saboya y Niza, piensa por ahora 
en evitar ¡á preponderancia de Cavour, estrechar 
las relaciones con Viena y asegurar su influen- 
cia eu las Dos-Sicilias. 

Las demas naciones todas verán con más gus- 
to el triunfo del derecho , que sancionado el 
DrincÍDiomjjsu¿:daY.DeJtiúíijoso de las anexiones 

¿Qué hará, pues, Viotor Manuel en este caso? 
Esta no es cuestión que puede aplazarse. Los 
Gabinetes europeos amenazan si no se accede á 
lo propuesto. Garibuldi, dice la Opinión Natio- 
nale, da consejos muy parecidos á la amenaza, 
Indicando que s¡ Cavour falta á lo convenido, el 
faltará á los ofrecimientos que tiene hechos al 
Monarca revolucionario; asegura qne cuenta con 
Sü,000 hombres para conquistar Sicilia y el 
reino de Nápoles , y continuar luego la grande 
obra de la unidaA italiana. 

Los diarios de Mazzini se expresan en térmi- 
nos parecidos. ¿Qué hará, pues, el hábil Cavour 
para salir de esto conflicto? ¿Se inclinará á las 
Potencias que tan exigenlesse le muestran lioj? 
¿Se declarará francamente revolucionario , entre- 
gándose á Mazzini ó Garibaídi? En el primer ca- 
so la ruptura con la única gente que pudiera 
apoyarlo en Turin seria inevitable, y su caída se- 
gura. En el segundo, la guerra con Nápoles y 
Roma, con el elemento conservador de Italia, 


—¿Y qué hemos de hacer, amigo Dubois? dijo Au- 
gusto. Nosotros hemos planteado lodo cuanto está en 
nuestra mano: á mi padre loca ahora aprovechar, si 
el pobre tiene ocasión, los medios que le hemos pro- 
porcionado para evadirse... 

—Pues estad seguros de que no se descuida, por- 
que, ó mucho me engaño, ó hasta aquí llega el rumor 
de su lima... ¿No ois?... Sí, sin duda está en la tarea. 
Pero, por io que puedo juzgar, le cuesta mucho tra- 
bajo, la lima debe estar ya gastada... 

— Tiene dos, repuso Augusto. 

—Pues las debe haber gastado ya ámbas... Acer- 
caos aquí, poned el oído arrimado á esta pared... 
asi como yo... ¿No percibís ahora el ruido sordo en 
ios barrotes? 

ciiMidf ' *“ 

sonido es como de lima gas- 
ada... Esperad, aquí tengo yo otra mucho más fuer- 
le: es menester dársela... 

sudo.^™”"' Augusto con descon- 

cu^ria??'^*"' que le habéis entregado un riiaZo de 

—Sí , amigo Dubois, 

—Pues estad seguro de que ya él 

En este momento sintió Dubois en ”lá 
latigazo que hubierau disparado delde a “r“ ITel 
preso; echo mano rápidamente por v... • ‘ 

cuerpo tenue que le habla dado el eolnn ■ ’ 
fuerte bocanada de aire se lo “na 

dedos. 

— 4 Qué es eso? 
los tres hermanos. 


quité de' entre los 


preguntaron á un tiempo 


misra'o 

-¿Qué ha de ser? ¿no os lo decía yo? respondióles 
Dubois, un pedazo de bramante que nos ba echado el 
preso, sni duda para que le mandemos otra lima 
Esloy seg„„,.. Voy por ella, lomad; podéis s^lar 
sm miedo: la venlana esta no es muy üu, y vo ^ 
i eubir con sólo^ueo, tendámosla mano... 


con los partidarios de los Principes destronados, 
con la Francia que aun no está satisfecha, con 
el Austria que no se resigna á perder lo que mo 
mentáneamente ha cedido, con la Rusia que no 
puedo olvidar los 23,000 soldados que envió 
Cavour á Crimea; la guerra, repetimos, con todos 
estos Gobiernos seria una cosa enteramente ne- 
cesaria. Caería Cavour, y con él sepultada que- 
darla la causa de la revolución. Escoja. Su rui- 
na es segura en todo caso. 

Por lo pronto el Gobierno sardo parece que 
se corrige. En Génova habla preparada una ex- 
pedición de 3,000 hombres, al mando del coro- 
nel Cosenz , que no ha podido marchar íntegra 
á Palermo por impedirlo seriamente el hoy opri- 
mido ministro de Victor Manuel. 

En cuanto á la alianza, todos convienen en 
que los ministros sardos la aceptan para no 
ofenderá las Potencias extrañas; y callan y dejan 
hablar para no ro.nper de frente con los amigos 
déla revolución. Humilde en los hechos, fanfar- 
rón en las palabras ; esta es en el día la bande- 
ra de Cavour. 

Garibaldi habla enviado á Mr. Amari en, ca- 
lidad de embajador á Turin. Se creía este señor 
gozando ya las delicias de la diplomacia , cuan- 
do se le acerca un íntimo amigo del jefe ex- 
pedicionario, Mr. Bertani, que democráticamen- 
te , sin ceremonia de ningún género , con una 
simple carta de .Garibaldi , le dijo estaba encar- 
gado de tenerlo en todo bajo sus órdenes. 
Amari, pues, salió de Palermo como embajador, 
se halla en Turin como auxiliar ó depen- 
diente. 

Esto, sin embargo, y sus ideas republicanas, 
no le impiden pasear en coche. 

La división entre las dos Cámaras inglesas es 
ya evidente. En la última sesión, lord Palmers- 
ton ha hecho esfuerzos increíbles por conciliar 

cómo el liberalismo levanta su cabeza en Ingla- 
terra. Esto es lo que necesita para acabar de 
sucumbir. 

El telégrafo y las correspondencias particula- 
es qne publican los diarios extranjeros, nos 
traen notici.as alarmantes de Oriente. Parece 
que Rusia no estaba tan falta de .razón como se 
suponía al llamar la atención sobre la persecu- 
ción que experimentan los cristianos en el Im- 
perio turco. Las investigaciones hechas última- 
mente están produciendo resultados espantosos 
Inglaterra y Francia refuerzan sus escuadras en 
los puntos en que es mayor el conflicto, con el 
fm de contener por la fuerza á los bárbaros sec- 
tarios de Mahoma, que creen ganar el cielo ba- 
ñándose en sangre de los que creen en Jesu- 
cristo. 

Conocemos bien que aquí existen dos cues- 
tiones: la de Rusia y la de la humanidad. ¿No 
es posible separarlas? De cualquier modo, es ur- 
gente resolver la segunda. 


Sin aguardar más expUeacion, Augusto, colgán- 
dose de ios brazos de su hermano, salló desde la ven- 
tana al paliecillo, púsose debajo de la reja, y empe- 
zó á lientas á buscar la punta del bramante, que no 
cesaba de oscilar á impulso del viento. Al cabo dio 
coa loque buscaba, viendo con inefable satisfacción 
que Dubois había adivinado porfeetameaíe el deseo 
y la maniobra del preso; ató luego la lima al bra- 
mante, y en el momento sfíitió que arriba tiraban de 
ella. De este modo se entabló entre hijo y padre una 
especié de mudo diálogo, que consistía en tirar ám- 
bos aiterhalivamente de aquel bramante, hacie'ndolo 
vibrar como una cuerda simpática, y cual si en cada 
una de estas vibraciones quisieran uno y otro repro- 
ducir las que sus corazones sentían, diciendo con 
ellas el hijo: \ Valorl ¡padre miol y el padre; ¡Buen 
ánimo, hijos de mi almal 

Pero el joven no débia abusar así de un tiempo 
precioso, pues un minutó de retardó pódia perder al 
amado preso ; apresuróse por tanto á sacar desucar- 
mañola y atar al bramante , juntamente con la lima, 
una cuerda que á prevención llevaba, bastante fuerte 
para resistir el peso de un hombre, y bastante larga 
para que alcanzase desde la reja al piso del patio. 
Hecha esta Operación , volvió Augusto á trepar ala 
ventana de Dubois , cogido de las enanos que su her- 
mano le tendía desde adentro, y tornó á ponerse en 
acecho, no sin contar ántes brevemente lo que su pa- 
dre le había dicho. 

Singular sagacidad de los sentidos y potencias del 
hombre ! Cuando los tres hermanos dudaban si su pa- 
eslaria Iras de la reji, ninguno de ellos, por 
gran e que fuera su ilusión, se habría asegurado á 

ténilT'° y *® y ahora ya, que 

hieran <1® 1“® el Pfeso oslaba allí, hu- 
ios Dárna'rf ” *** *‘“**'* movimiento de 

tres e ven, como si fuera de dia, y sin embargo to- 
.do ello no era sino una ilusión de su deseo. ESán. 

0 pienian en que lrabaj.aba el prisionero, y en que 


Han sido desterrados de Nápoles la Reina ma- 
dre y algunos generales que han cometido el 
crimen de ser fieles á Francisco II. 

Estamos seguros de que éste cede á exigencias 
que por hoy no puede eludir. 

TELEGRAMAS. 

A LAS CISCO DE LA MASARA. 

Marsella, 10. 

Dicen de Nápoles que el ministerio ha conseguido 
el destierro del general Nunciante y de la camarilla. 

Al Príncipe Isohilella designado para la misión ex- 
traordinaria de Nápoles en Turin, acompañará como 
secretario el comendador Versace, agregado en el 
ministerio de Negocios extranjeros de Nápoles. 

El comisario de policía Compagni, está preso y 
acusado de autor ó cómplice del atentado contra el 
embajador de Francia. 

Dicen de Roma que los irlandeses marchaban á 
Spoleto donde se concentra un cuerpo de ejército de 
10,000 hombres. 

Tolos, 10. 

Han marchado dos buques de guerra de refuerzo 
á las agnas de Siria. 

Berra, 10. 

El Gobierno francés se ha quejado á nuestro em- 
bajador en París por la publicación de la nota del 23 
de Mayo en la que el Gobierno suizo declara no' 
aceptarlas proposiciones de Francia, puesto que 
aquellas proposiciones, según Mr. de Thouvenel, 
eran confidenciales. 

Cosstastibopla, 10. 

El Sultán ha resuelto enviar numerosos refuerzos 
á Siria, en vista de los últimos alentados. Fuad-Bajá 
va de comisario con amplios poderes. 

Londres, 10. 

El Gobierno ingles envía también buques á las 
costas de Siria. 

Las últimas noticias de Méjico dicen que las par- 
les beligerantes continuaban en sus posiciones. 

El diario oficial contiene algunas disposiciones del 
ministerio de Hacienda , que suprimen ó modifican 
v,x=,ueiici xa mayor moueracípn respecto á Nápoles. 

Todo el cuerpo diplomático incluso el Nuncio ha 
feücilado al Rey de Nápoles por fa nueva Constitu- 
ción. 

Los periódicos ministeriales de aquí desmienten la 
base publicada respecto á un arreglo entre Nápoles y 
Cerdeña. 

París, 11. 

En la Bolsa de hoy se. ha hecho el 3 por.lOO. fran- 
cés á 68 -7ñ, el 4 Vt á 97-5.5, el 3 por 100 español 
interior á 47 Vi, el exterior á 00, el diferido á 39 
y la amortizable á 20 */,. 

•Lónores, 11. 

Los consolidados se han hecho de 93 '/j á V,. 


de las Dos-Sicilias. Tan pronto como recibió esta nota 
el Gabinete francés, no tuvo reparo en pronunciar, el 
nombre de Polonia; y Rusia, comprendiendo á tiem- 
po las disjrosiciones de la Francia, y sospechando con 
fundamento que la mano de Napoleón es la que agila 
las orillas del Vístula, creyó prudente no insisllr en 
la cuestión de Nápoles para reconcentrar su acción 
sobre sí misma, tanto mas necesaria, cuanto que hoy 
está embargada por dos cuestiones interiores de mu- 
cha importancia , la emancipación de los siervos y el 
arreglo de su Hacienda. Es decir, que por osle lado, 
Nápoles ha quedado abandonado á su propia suerte. 

Las cosas de Italia irán mucho más allá de donde 
ahora están. Sean cualesquiera las apariencias de la 
polílica actual del Emperador en Nápoles, sq puede 
augurar desde luego que si las Polencias conlinenla- 
les no salen de su apatía, Francisco H caerá del Tro- 
no ánles de Octubre. 

El Papa quedará reducido al casco de la ciudad de 
Roma, perdiendo todo lo demas; y aunque intente 
refugiarse en Austria ó en España, la Francia se lo 
estorbará, porque para eso tiene doce mil hombres en 
la ciudad eterna. 

Arruinada la dinastía de Nápoles, no quedan más 
Borbouesque los de España, sobre ios cuales la am- 
bición y la revolución extranjeras tienen puestas sus 
miras. 

Hay en las corles del Norte y entre los hombres 
sensatos de París y de Londres, que son sinceramen- 
te monárquicos aunque liberales, muy tristes presen- 
timientos respecto á la marcha de la rovolueion y al 
cumplimiento de sus maquiavélicos proyeclós. 

En medio de sus planes el Emperador Napoleón se 
encuentra con una dificultad de familia que ha sur- 
gido con Ocasión de la muerte de su tío el Príncipe 
Gerónimo. El caso es el siguiente ; 

Antes de ser Gerónimo Rey de Weslphalia, es de- 
cir, ántes de casarse con la Princesa de Wúrlemberg, 
había conlraido matrimonio con una señorita anglo- 
americana, llamada mis Palersson, católica como él, 
'y de la cual tuvo un hijo. Andando el tiempo y vi- 
vienda su mujer y su hijo, se casó con la hija del 
Rey de Wurtemberg: hijos de este matrimonio son 
la Princesa Matilde y el Príncipe Napoleón. Muere 
ahora Gerónimo, se abre su testamento y aparece 
un legado de un millón de francos hecho á su pri- 
mer hijo, el de-mis Palersson. Pero esta señora y su 
hijo, apoyados en los Cánones y en las doctrinas del 
Catolicismo, piden que se invalide el segundo matri- 
monio, como pecado de bigamia, y sean declarados 
'ilegítimos todos sus hijos: el de la Palersson quiere 
heredar el rango imperial con todos sus derechos y 
prérogativas, y que el Príncipe Napoleón quede pri- 
vado de ellos. 

El Etnperadpr.!Lej»sm“{,.ilUAj>l}§pa;ai;9?.%"“® 


Tomamos de La España la siguiente carta que té 
han dirigido desde París : 

«La amistad de los Emperadores de Rusia y Fran- 
cia, se ha resfriado mucho de cierto tiempo á esta 
parte. Al ver amenazada la dinastía de Nápoles, Ale- 
jandro II que , fiel á la política de su, padre, es prot 
teelorde los Borbones del Adriático, quiso intervenir 
con Napoleón para evitar el desastre, y al efecto pasó 
una nota, coniideticial manifestando su deseo y la 
conveniencia de atajar ios progresos de la revolución 


sin duda trabajaba con ahinco; quizá ceden ya los 
hierros de la reja á la presión de su vigorosa mano: 
también él comprende el valor que tienen aquellos 
instantes que van pasando, y del mismo peligro á 
que se halla expuesto saca mayor energía y tesón 
Estas ideas vienen á infundir algún aliento en el áni- 
mo de los atribulados hermanos; pero con la espe- 
ranzase aumentan su zozobra y su ansiedad, y con 
los pidos atentos á lo que. encima, de sus cabezes pa- 
saba, llevan la vista ansiosa á todas parles, escudri- 
nando paraatisbar si se presenta algún nuevo obs- 
laculo; y si por acaso en algún punto por un mo- 
mento se interrumpe la calma de la noche, sus cora, 
zones laten con tal violencia que cada uno, en el 
sonido de los latidos de su propio corazón y en el de 
su aliento comprimido, cree haber descubierto un 
nuevo peligro, y unas veces se figuran qne oyen los 
pasos del piquete que llega á apoderarse del preso 
para conducirlo á otra prisión, otras se imaginan que 
sienten rechinar la llave dentro de la cerradura de 
aquella que guarda á su amado padre. 

De pronto, cual si los tres hubieran sido movidos 
por un tnrsmo resorte,, sus. ojos se fijaron en la pared 
que frente de sr tenían, y en donde vieron apaLer 
la luz de. una lmlerna.-EI carcelero viene á fiacor 
una requisaj-dijose á sí mismo cada uup de Iqs tres 
desvenlurados lujos; y fijas yn sus mentes eu esta 
dea, dieron rienda suelta ó los nuevos temores que 
le» asaltaron; y uno, imaginándose advertido ya al 
carcelero de su arriesgada lenlaliva, lo vela escu- 
drinar con su vista de tigre los adelantos que el pre- 
so había hecho para.su fuga; otro, recordando aquel 
canto sanguinario que había oido unos momentos ánl 
te», creta haber encontrado ya la causa que lo habla 
arrancado; y la otra, en fin, veía cargado al autor 
de sus .días de nuevas y más pesadas cadena». En 
tanto la linterna qne habia.proyectado aqnel.a luz 
seguía dibujando en la pared una después de otra va- 
nas ventanas, y ora se oscurecía completamente, ora 
de pronto aparecía más viva y más cercana. Luesc 


Los periódicos extranjeros del último correo inser- 
tan los siguientes documentos : 

EXPOSICION gUE DIRIGES AL REY DE LAS DOS-SICIIIAS 
SUS MINISTROS. 

«Señor: 

Por él memorable acto soberano de 25 de Junio, 
anunciaba V. M. á sus pueblos dos grandes ideas, á 
saber: la de poner en vigor en siís Estados el régi- 
men constitucional , y la de estrechar la amistad con 
el Rey Victor Manuel, para mayor ventaja de las 
Coronas. 

Estas sublimes palabras, que marcan el principio de 
una nueva y gloriosa era para V. M. y su reino, han 
resonado en toda Europa y colmado de alegría los co- 
razones de vuestros vasallos, que esperan de la vir- 
tud y leallad de su .Monarca el e'jmplimiento déla 
grande obra. V. M, se ha dignado llamar al poder al 
mismo tiempo á los infrascritos para'coinponer su Con- 
sejo de ministros, en el cual confía, para ejecutar su 
voluntad, habiéndole encargado la redacción del Es- 
lalulo que ha de regir á esla parle del reino. 

Pero, señor, nuestro consejo, consagrándose á 
cumplimentar esta orden de su Soberano, ha consi- 
derado que existe un Estatuto constitucional en el de- 
recho público del reino, el que fué otorgado por Fer- 
nando IL vuestro augusto padre. 'Si este Estatuto se 
halla desde haee aigun tiempo suspendido, á conse- 
cuencia del deplorable acontecimiento que no es del 


se la vió fija largo tiempo en un mismo punto, cual 
si la inquisición del earcelero fuera en aquella noche 
más minuciosa que nunca. Quizás aquella requisa no 
era más que un-preliminar para la traslación de ios 
prisioneros, y Masson quería sin duda tenerlo lodo 
en regla para cuando el insireelor fuese, como era 
probable, á dirigir la operación del Irasiego. Pero 
¡ay! que todas eslasdilaciones iban retardando más 
y tnas la larea del preso, y de un momento á otro 
i podía ya estar lodo perdido. 

El terror de los jóvenes llegó á su colmo al ver al 
carcelero que, agitando la linterna, como la tea de 
una furia, por lodgs los ángulos y coslados de la re- 
ja, palpaba y sacudía los barrotes con ímpetu vio- 
lento. ¿Era solo por probar su oousislencia, ó porque 
hubiere vasto ya en alguno lo» efectos de la lUna? . 
Es^^ulhmo no debía ser. porque do lo contrario, lo» 
rugido» y blasfemia» de aquel demonio habrían atur- 
dido la vecindad... Este pensamiento reanima el aba- 
tido espíritu de . nuestros jóvenes; pero bien pronto 
vuMven a estremecerse con nueva angustia liando 
los ojos rncandcseenlea del carcelero registrando, y 

con ímpetu rabiosUl 
bamle del rincón, que debe estar ya casi quebran- 

— No hay duda , exclamó. Matilde podiendo apé- 
nas alentar , estamos descubiertos : sin duda alguna 
nos han delatado, y el carcelero viene ya áloiiiar bus 
precauciones... ¡Dios mío! ¡Dio» rniot... 

—Así pudiera creerse , señorita . respondió Du- 
bois, a juzgar por lo mucho que huronea... Sin em- 
bargo, creedme á mi ; le he estado observando v 
os aseguro de que nada ba visto... Dad gracias ú 
Dios hijos irnos, de que la larea de vuestro padre 
no, ha adelantado a m.adida de viie.stra impacien- 
cia ;. si hubiera sido limado y, a el barróle , como vos- 
otros queríais, todo estaría ya perdido. Por forlu- 
ua , la operación debe estar hecha nada más que ú 


medias,,, 


[{.Se continuará.) 
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la 


caso recordar ahora, no ha sido jamás abrogado, co- . 
mo sucedió en otros Estados europeos. Los infras- 
critos oreen que es á la vez sencillo y lógico resta- 
blecer este Estatuto y ponerlo en vigor. 

Haciendo esto encontrará V. M. tan bella como lácil 
la obra cuyos benelicios quiere recojan sus Esta- 
dos. Los extranjeros apreciarán la sabiduría del So- 
berano en esta elevada disposición, y vuestros pue- 
blos sin necesidad de esperar una nueva compilación, 
sabrán cuáles son las franquicias que se les conceden 
y recibiráncon agradecimiento esta nueva prenoa 
de su Rey, para la inauguración del régimen cons i - 
tUcioiial. , r íle 

Ñapóles 1.» de Julio de 1860.— Firmado : u. ae 
lilarlino, Príncipe de Torella; Francisco Sa ve , 
rófalo, ü. HUuggi, Federico del Re.L. Morcili, m 
ques Augusla La Greca, A^Spinelli. 

Francisco II, por la gracia de Dios, Rey !®®25*de 
Sienas, etc : Visto nuestro acto 
Jumo, y vista laexposicion „.¡,r y de- 

cretarlos de Estado hemos resucito decretar y ue 

cretamos lo siguiciile: Constitución 

Ailisulo l.“ Es puesta en vigor la v 

de lí>4S, otorgada por ““°““eu,n,eiie el ar- 

Art. 2.» Las e^rpcioiml y á los a 

lícuio SS, relalivas al estado . P ,,yf medi- 

liguos necUid.ádcs^ muy complicadas 

das e=‘‘f“"dmar.as a iieccM^^ 

?,gTe.i^0‘0 q":e1rÉobierno no pueda obrar co, 

-Ir ^e"r::':^l“ -relarios de Est^ 
dofqúedan encargados de la ejecucioa del presente 

^'Ñapóles l.“ de Julio de 1860.» 

(Sígnenlas firmas.) 

Francisco 11, ele. , , 

Visto el decreto de 1.® de Julio , que restablece 
Constitución de 10 de Febrero de lb48, 

OuerieiiJo rodearnos cuanto antes de las F 

del apoyo de la nación legítimamente represen Uda 
en el Parlamento , para asegurar con la P'°‘‘‘“ « 

Clon de las leyes orgánicas , los 6^‘^rccr 

por la Constitución, hemos rcsuelio , o do el 
L nuestro Consejo de ministros, decretar y Uecreta- 

Ariieum ‘í!»'’'' El Parlamento nacional 
vocado en Ñapóles para el 10 de ¡setiembre de 18fa0. 

Al t 2 “ Son convocados los colegios LÍ..clora 
les, para que procedan el It» de Agosto a la elección 

*^^Arf.'^3!“'^”Á falta de una ley ejecloral definitiva, 
tendrán lugar las elecciones conforme á l.a ley pro- 
visional de 2U de Febrero de 1818 y el decreto de 
24 de Mayo del mismo año. 

Alt 4." Nuesfro ministro de la Lobernacion 
queda encargado de la ejecución de este decreto. 
Ñapóles 1.“ de Julio de 1860. 

^ Filmado , Francisco. 

(Siguen las firmas de los minisl-TOS.) 
Francisco 11, etc., etc., atendiendo á la proposición 
de los niiiiisiros de tlracia y Justicia , “ 

Instrucción pública , y oiuo el parccei de los domas 
sL’crelariüs de Eslaiiu: . , , . j 

Queriendo proveer al ejercicio del dcfeMio de la 
nrousa y evUuudo los inconvemenlcs que resuilaiian 
de la íalla de reglamentos idóneos para reprimir los 

abusos hemos resuelto decretar y decretamos lo si- 

*’'Arii mío 1 “ En tanto que no haya sido sanciona- 
da V pábhcada la ley detiinliva sobre imprenta, serán 

observadas provisionalmente las 

tenidas en los decretos de 2o de iMayo de 1848, 2 
e A 

- 

Gobernación é Instrucción pública, quedan encarga- 
,l..s en la naite une concierne á cada uno do ellos de 
dácfeTTe esta ftefia P=>f^ ™ 

vizor la Constitución y para la convocación del Pa 
y® i,v fiiipriendo DrüVetíf con ariUcipacion ala 
^:í:;ía“c’,orde las le?es orgánicas constitucionales 

Consejo de ministros. 

hemos resuelto decretar y decretamos lo siguiente- 

Artículo l.° Se instituye una comisión de i-bb!™ 
miembros bajo la dependencia del ministro de la Lo- 

Scíony ¿ajo sn^^presidencia jiaKi P-P^ - 

nmví»4ilos* 1.®. de la ley eleclorai, 2. , üc la 
doEsUáu-'ó.^, de ía ley sobre responsabilidad mi- 

Se crea una comisión semejante bajo la 

denendéñeia y presidencia del ininisterio ne 
cZ pSica, pira preparar el proyecto de ley sobre 

*^ Art"'3'“ Quedan autorizados los ministros res- 
ni,v„« 'nara escoger y nombrar los miembros de 
S?dias comisiones, que desempeñarán su encargo 

• ^'í!^“deJuliodel860., 


refugiadas en el territorio austriaco á cargo de 
que de Módena. 

La población de »lia donde. ^.<=6'’;; J;! 

anunciado el lelégrafo, ha sido á 10 

ño molin, es una plaza fuerte sobre el Adrialic 

leguas de ürbmo y 50 ai N. E. de Roma. 


Se»un nota comunicada á los diarios de Lóndres 
pofeT Tesoro, la sama pedida por el Cob.erno rda- 
Uico para los gastos de las operaciones en Lbina 
ademas de lo volado ordinariamente para «1 

la marina, eomprend.endo en ella el reembolso de 
443 896 libras esterlinas al Gobierno de la Infla por 
amicipos con motivo de las expediciones anteriores, 
asciende á 3. SU J.IWfi libras esterlinas, osean Jo nii- 
ilones de francos. 


El empréslilo ruso de ocho millones de libras que 
se negociaba en Lóndres, no so lia retirado, como se 
temió; pero terminado el plazo , las suscricioiies sólo 
llegaban á cineo millones, y todos los pedidos se lian 
hecho en Amsterdaiii, lo cual prueba que los capita- 
lislas ingleses no han querido interesarse en la ope- 
raeion. En vista de este resultado se han cerrado las 
listas , dándose por salisfeelios los agentes. 


de Marzo de 1849 y 6 do Noviembre de igual año. 
Art. 2.“ Nuestros miaislros <lc Gracia y Juslicia, 


Firmado.— Frvkcisco. 
(Siguen las firmas de los ministros.) 


Para juzgar del respeto y auloridad que tendrán 
derecho á exigir para si los agraciados en la vota- 
ción que el Sr. Garibaidi y comparsa están uinasaii- 
do en Sicilia, convendrá tener en cuenta que los re- 
volucionarios sólo dominan complelamenle en dos 
provincias de aquella isla: en la de Palermo y en a 
de Gir-enlo. La primera de ellas Uene una poblado, 
deSw almas; la segunda, de 227.000: el total 
de población de las demas provincias que ami no han 
caído bajo el yugo revolucionario es d 
almas. Asi, pues, de la suerte de estas 1 .1 12 000 al- 
mas, van á decidir, bajo la presión mas terrible, dos 


tienen la mitad de esa pobíaeion. 

eha- i 


provincias, que no 

con más todos los voUinlarios extranjeros que s 
lian actualmente en Sicilia, y los que se proponen ir | 
para volar y coger tierras después do dado el voto. | 

El Principe Iseliilella va á Turin á auxiliar al se- 
ñor Canofari en sus negoeiaeiones con el Gobierno 
sardo, en vez del príiieipe Pelrulla que ha declinado 
esta misión. 

Para eludir por de pronto la enestion , el Rey ga- 
lanluomo, según aniinciaii algunos periódicos, piensa | 
dejar por algún tiempo la capital de su monarquía. 


Los sangrienlos sucesos del Líbano están hoy lla- 
mando la pública alencion. Cinouenla poblaciones 
por lo mánus, lian sido incendiadas, sus habitantes 
degollados y los campos lotalmente devastados, 
davia lio se conoce á punto fijo el número de los 
cristianos inmolados por los di osos y los musul- 
manes. 

Hace cuarenta años que los drusos persiguen a los 
maroiiilas ; pero de poco liempo á esta parle los ase- 
sínalos y los robos se hablan aumeiUado. Hoy se ve- 
rifica un gran moviinieiilo, cuya última decisión es 

el exleriiiinio de toda la raza crislúiiia en Sy ría. Una 
caria de Salda dice estas Icrminaiites palabras : 

«No es una guerra entre los drusos y los maroni- 
las; es una co.ispiracion urdida por las auloiidades 
turcas y las drusas para exterminar a los cristianos. 

Si Francia no viene pronto en nuestro auxiho, no 
quedara un crisiiano en Syriu. Esta conspiración se 
extiende por todo el Impcno turco.» 

Las atrocidades rcicridas por las corre-spondencias 
de aquel punto, recuerdan los tiempos de mayor bar- 
barie. 

Mil doscientos habitantes de Gazina se habían re- 
fugiado en un bosque á cuatro leguas de Suida. Los 
drusos rodearon ci uosque y le incendiaron; confor- 
me los crisliunos salían huyendo dcl luego, eran ase- 
sinados; los que no se atrevían á salir, morían abra- 
sados. 

En Hasbeya y en Raslieya, los soldados otomanos 
rehusaron un asilo en sus cuarteles á los crislianos 
perseguidos por sus enemigos, y asistieron , arma al 
brazo, al degüello de tas víctimas ; y hasta se asegu- 
ra , que otros hicieron mas todavía ; acogieron á los 

crislianos. Jes desarmaron, les pusieron en lugar apa- 
reiiícmenle seguro, y después abrieron laspueilasá 
los drusos. 

r,s, im_,Zablé-Ja, ooblaeion m.is imporlante y el 
Irueeion. ' , . 

Una caria fechada en Salda el 0 ue Jumo, y es- 
crila por el Fadre Rousseau , de la Compañía de Je- 
sús , misionero en Syria , eoiitiene trislisimos porme- 
nores sobre las escenas saiigrienlas de que ha sido 
I Icalro el Líbano. 

■ En la semana de Penlecoslés fue cuando estallo esa 
cruel guerra. Unas ciiicuciila aldeas han sido quema- 
das. sus habitantes degollados en gran parte , los re- 
baños robados y los campos devastados completa- 
mente. Los que pudieron escapar de esa primera ma- 
tanza. creyeron poder hallar en Salda un asilo seguro 
contra la persecución da sus enemigos; pero al atra- 
vesar ios jardines, que son inmensos en las cereamas 
de aquella ciudad, encontraron un doloroso martirio. 
La población musUliiiana, excitada por los grites in- 
cendiarios de tos mupis, jefes de la religión de Maho- 
ma , se precipitó sobre los crislianos , armada de pu- 
ñales , fusiles , palos y toda clase de inslrnmenlos 
moi'liferos. 

Diez y nueve de los que hablan sido asesinados á 
las puertas de la ciudad fueron trasladados á un jar- 
din, donde no han podido siquiera ser enleirados. 
Entre esas víctimas habla dos mujeres, dos niños, 
nueve Sacerdotes y oíros seis hombres que no pudie- 
ron ser reconocidos. No se sabe exaclamente el nú- 
mero de los crislianos sacrificados por ios drusos y 
los musulmanes; unos dicen que es sólo do ochocien- 
tos; y otros lo hacen subir á mil doscientos. Lo cier- 
to es que cada dia iban descubriéndose nuevos cadá- 
veres en muchos pozos y cisternas de la ciudad y en 
cuevas fuera de ella. Eiilre esos muertos hay ochen- 
ta Sacerdotes maronitas, algunos Sacerdotes cismáti- 
cos y varias religiosas. 

El secretario de la redacción, 

M. HsaKERx DE Tejada. 


Baste consignar dos hechos, que «os : 

fuera de toda duda: primero, que en a J 
de los que se declararon parciales de la Uuna, 
semosHÓ patente desde luego f 
iniciar la revolución, que al cabo 
segundo, que en los que se declara P . .. 
de D. Carlos, fue no inénos patente e p p 
diametrahnente opuesto. , 

De aqui la lucha de principios q 
uelta en la cuestión dinástica; de aqiu a esp 

cial lisonomia con que respectivamente apai 

cen, en la historia de los últimos treinta 
trascurridos, aquellos distintos parciales. Los 
primeros representan la actividad revolucióna- 
la; los segundos, la resistencia. Y como quiera 
[ué la actividad de aquellos , tiel al espírtm re- 
volucionario que la animó desde el principio, 
mostróse hostil á la Iglesia y enemiga de la in- 
tegridad del poder luunarq lico, de aquí el que 
los partidarios de la resistencia se moslraiau 
cüiisigiiientemente ornados con el bello emble- 
ma de la Religión y de la monarquía. Ellos apa- ^ 
recieron como naturales defensores de la incolu- 
midad de la Religión , vulnerada por los revo- 
lucionarios en las personas de los Sacerdotes 
perseguidos, en la santidad dolos templos prota- 
nados, en los bienes de la Iglesia violentamente 
arraacados de manos de su sagrado dueño , en 
los vínculos del Estado con la Santa Sede, rolos 
y deshechos con no menor violencia: ellos apa- 
recieron como sostenedores de la integridad del 
poder monárquico , cercenado por los liberales 

nombre de la soberanía nacional, y sujeto a la 

coyunda de las prácticas pariameiitaiias y de la 
divhioa de poderes , que se establecieron como 
forma ejecutiva de aquel cercenamiento. 

Tales fueron los principios radicales que cons- 
tituyeron el símbolo político del partido carlista: 
á nüinbre de osos principios siguió las banderas 
de D. Carlos , en cuya persona los creyó repre- 
sentados genuinamente : en virtud de esos prin- 
cipios ha oontinuado, después de vencida su 
causa en el campo de balaba , con el lema y sér 
de partido político : por üdebdad á esos princi- 
pios , ha seguido mirando como genuino repre- 
sentante de sus aspiraciones, y jete natural suyo, 
á la rama proscripta de D. Carlos deBorbon. En 
suma, ha continuado llamiindose, y siendo en 
efecto carlista , porque ha creído perpetuada en 
los hijos del difunto ü. Garlos la representación 
y legítima jefatura que en el padre había reco- 
nocidu y acatado 

¿Hasta dónde ha de extenderse esta fidelidad? 
¿Con qué condiciones sera un acto de lealtad y 
consecuencia , y con cuáles otras no sería ya sino 
una verdadera ubdiciteion de los propios princi- 
pios que la constituyen y la explican? 

ella y conforme á ella dirija y mande al partido, 


hecha con aquellas condiciones. Si el preso te- 
nia por imprescriptibles y por inahenab.es sus 
derechos, ¿por qué los renunció? st os re 
nuncio porque en conciencia se juzgo obliga- 
do á ello, ¿por qué retractó en seguida su re- 
nuncia? , , 

La sangre de los hombres, la paz de los pue- 
blos , la honra de un partido en cuyo nombre 
se intentaba la empresa origen de semejantes 
veleidades , ¿ son cosa para traída y llevada tan 
sin miramiento por quien pretende una corona? 

;ji por altos juicios de Dios ese pretendiente 

se hubiera sentado en el trono buscado con ta- 
les medios, ¿qué bubiera podido esperar de se- 
mejante restaurador la infeliz Esparta .—Quien 
asi codicia, quien asi conspira, quien asi se de- 
fiende , quien así se obliga y se desobliga luego, 

: podría ser genuino represeiilaiite de la Religión 
y aelaraouarquia, emblemas de su bandera?..- 
; Apartáis ios ojos desdeñosos de ese espec- 
táculo allictivo, y los tornáis á buscar en la pio- 
pia rama proscripta un jefe á cuyas manos tras- 
ladar la manchada ban.lera ü. Juan os ivs 
ponde destle Inglaterra asociándose en cuerpo 
y espíritu á los enemigos de la fe de vueslios 
padres, á los trastornadores natos del sistema po- 
lítico, en cuvo lema tenéis existencia y razón de 
sor, á los que jamas lian respetado la indepen- 
(jcncia íle nuestra páiria. 

Y es el caso que el propio que así os respon- 
de, es para vosotros mismos una nueva ocasión 
de discordia, desde el punto en que su hermano 
recogió los dereoiios que había ántes abdicado, 
ü. Juan de Borbon , á pesar de haber renegado 
de los principios do su difunto padre , que son 
los vuestros, es, respecto del legitimo heredero 
de las preteusiones de D. Garios, un nuevo pre- 
tendiente que surge en vuestro mismo campo. 
Esto es tau claro, que no liá menester expla- 
nación. 

No inérios claro es, que de la presentación de 
este nuevo pretendiente surge, si bien se mira, 
dentro de la propia familia de los Príncipes pros- 
criptos, una cuestión de legiliinidad que no pue- 
de méaos de aumentar vuestras perplejidades. 
Si la mayoría, ola totalidad de vosotros, ha creí- 
do hasta aqui pretendiente legitimo ai conde de 
Moütemolin, muchos de vosotros pueden con ra- 
zón creer ya discutible, si en virtud de la renun- 
cia hecha por éste en Tortosa, no pasaron ínte- 
gramente los dereclios que le atribu^is , á su 
hermano D. Juan, quien, en efecto, se apresuró 
á recogerlos. Entre vosotros mismos debe natu- 
ralmente ser cuestión si D. Juan pudo recoger 
los derechos abdicados por su hermano ; y en 
caso afirmativo, si puedo retener irrevocable- 
mente esos derechos, ó si está obligado á resti- 
tuirlos á su hermano, en virtud de la revocación 

obiig.acion para con él? Enhorabuena; pero cn- 
tónces, advertid que echáis á un lado la cuestión 


principios 
sonas? — 

No os exigimos respuesta, que no nos cree- 
mos con deretílio á tanto ; pero sí os rogamos 
que meditéis. Y entretanto, os diremos leulmen, 
te las consecuencias que , en nuestru conceptó 
se desprenden para vuestro partido de la singy’ 
lar situación en que le han colocado sus nata, 
rales representantes. 

G. Tejado. 


Esa bandera es el vinculo común que liga al cau- j ^ que prescindís de una cuestión 

si el partido rasga esa ban- 1 carácter jurídico , por atender á la 

más importante , á la primordial cuestión de 
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El Ciornale de Verana , con referencia á caria de 
Viena , atribuye al Rey de Ñapóles el proyecto de 


AL PARTIDO CARLISTA 
ARTÍCULO 1!. 

Seria cuestión ociosa investigar si realmente el 
triunfo de la causa carlista habría hedió imposi- 
ble en España el desarrollo da los principios libe' 
rales y el planteamiento del sistema político que 
les es correspondiente; ó de otra manera, si el 


bahrse' liasla comprimir la revolución ; y en el caso 1 último período de la revolución polilica española. 


de que esta Iriunfase, retirarse á los Estados Ponlifi- 
cios con 100,000 hombres , la Hola y el lesoro , de- 
jando guarniciones en Gaela y oirás foiTalezas, 


El Gobierno austríaco lia presentado al Consejo 
del loiperio el presupuesto iDÍlitar para 1S61. En este 
se tija al ejército la fuerza de 384,000 hombres y 
49,000 caballos; los gastos ordinarios y exlraordina- 
xios forman un total de cien millones de florines, no 
comprendiendo los gastos que resultau del estado de 
guerra en llalla y Hungría, calculados en 12 millo- 
nes' finalmente, el Gobierno pide un millón para el 
entretenimiento y el sueldo de las tropas modeuesas, 


iniciado verdaderamente por el impulso faUil que 
le comunicaba la revolución ocurrida en Francia 
en 1830 . se habria tic todoi modos realizado á 
despeclio de la resistencia que cierlaraente le 
habria opuesto D. Cárlos, una vez sentado en el 
Trono. Y sin embargo, el cxáinen imparcial 
desapasionado de esta cuestión, nos servirla 
para determinar la índole y grados do rospon 
sabilidad que en la obra revolucionaria alcance 
á las personas y partidos que rigieron los desti 
nos de España durante la miaoii.i de la Reina 
Isabel. 


dillo con la liueste : 

dera, el jefe puede y debe abandonarle, cuando 
no logra convencerle ni reprimir su apostasía. 

Si es el jefe mismo quien la rasga y pisotea , el 
partido puede y debe volverle la espalda sin más 
tíxámeu ni conlempiacion 

Pero la bandera de un partido, no la consti- 
tuyen solamente los principios especiales que le 
distingan de otros : antes de todo principio es- 
pecial, es preciso dar por supuestas en él condi 
clones do moralidad, de justicia, de decoro, sin 
las cuales dejaría de ser el conjunto de hom- 
bres asociados con un fin lícito ante las leyes de 
ia moral eterna, para convertirse en na agrega- 
do de móuslruos á quienes la sociedad puede 
negar el agua y el fuego. 

¿Qué cuéntaos han dado, -preguntamos sin 
empacho ni reticencia al partido carlista,— qué 
cuenta os han dado los lujos de ü. Cárlos de la 
bandera que habíais confiado á su custodia? ¿Qué 
han hecho de los principios especiales en cuya 
virtud érais y os ilamábais partidarios suyos? 
¿Qué han hecho del honor de vuestro nombre?... 
Por una sola vez, y en cumplimiento de lo que 
exige ía santa verdad , p-crinitidnos que breve- 
mente os respondamos. Por desgracia del ilus- 
tre nombre que aquellos Principes llevan, sn 
conducta es de talespecie, que, por muclio que 
quiera etenuarse cuanto tiene de reprensible, el 
lentido moral grita contra ella, 

Como hombresdehieii, como cristianos, como 
españoles, ponedla mano en el pecho, y empezad 
preguntándoos si es licito á un pretendiente, pa-. 
a defender su causa, utilizar el asilo que con 
tolerancia, pérfida tal vez, se le otorga en una 
tierra extranjera, de quien su pátrm Uene moti- 
vo justísimo de recelo, para llevar la perturba- 
ción á una comarca notoriamente codiciada de 
aquel propio extranjero que leba prestado asilo. 
Preguntaos si el medio lieito do emprender esta 
hazaña es sembrar la traición , y aseiitai; la base 
del futuro imperio sobre laaposlada de los mis- 
mos á tpiienes se iiuisiera luego tener por sub- 
ditos fieles. Pregunt.os si, ya que so maiiguro 
por tan desdieliado modo t,iu descabelliida em- 
presa, liabia la Obligación de compartir al menos 
el peligro rie los cómplices , y no d, -jarlos aban- 
donados á las consecueiicias luctuosas del crimen 
que se les había ¡nspiráúo. Preguntaos si es li- 
cita la flaqueza que rles^'o el Ibnrlo de una pri- 
sión alidica soleiimeniciúo dereclios que el ab- 
dlcaiita cree tener; F se eomelió la 

tla.iueza, es licito luego, á los pocos días, y sin 
tooiarse siquiera el trabajo de buscar fuiidameii- 
tos plausibles , retractar la propia abdicación 


vuestros principios. 

Y en este caso , los partidarios de !a Reina 
Isabel podemos deciros , y os lo dice vuestra 
propiarazon. — «Si por üdebdad á vuestros prin- 
cipios políticos, prescindís de la cuestión di- 
nástica suscitada en vuestro mismo seno por 
renuncia de Tortosa; si os dasente;ideis de ave 
riguai* si los derechos del conde de Mouteinohu 
iian pasado ó no á su ItermanoD. Juan, y la ra- 
zón que para desentenderos tenéis, es la de que 
en ningún caso podéis reconocer como Príncipe 
vuestro al ya famoso autor de los mauilieslos de 
Lóndres, podéis prescindir con igual razón do 
si tiene ó no legiliinidad el conde de Montemo- 
bn: pues éste, si no es culpable de manifiestos 
como ios de D. Juan, es, á vuestros ojos de cris- 
tianos, de hombres da bien, de españoles, res- 
ponsable de actos que amenguan el lioiior de 
vuestra bandera, y que, realizados como lo han 
sido en nombre vueMro, os autorizan ¿que digo, 
s autorizan? osirapoiieii el deber de examinar 


Prosigue El Diario Español siendo inexacto 
en las apreciaciones, si bien en el caso presenta 
no lo es más que á medias, y no tanto adrede*" 
como á impulsos del despeclio que le causa ti 
no poder motejar con justicia do iiicon.ecueiiles 
á quienes tantas veces le lian cogido eii palma- 
rias inconsecuencias. 

Et articulo de La Iberia que, según dice £¡ 
Dial io, escanJcilizó y alarmó ó los redactores de 
El Pensamiento, no sostenía lo mismo que nos- 
otros expusimos en nuestro numero ue aver. 
Coincidía con El Pensamiento, es verdad, en la 
idea de que en la guerra civil se deb-aiió ménos 
ia cuestión dinástica que la cuestión pnlitica- 
pero esta coincidencia no sirve en manera aigu, 
na al proiiósiio de El Diario Español, por cuan- 
to el órgano del progreso puro no sentaba di- 
cha proposición sino de un modo incidental, y 
para esforzar con ella bipotélicainente argumen- 
tos contrarios á la legitimidad de la Reina Doña 
Isabel 11, de los cuales, más ó ménos ocultos, 
está lleno el artículo á que El Diario se re- 
fiere. 

Vea, pues, el periódico ministerial cómo ha 
podido muy bien El Pensamiento coiiicidii- con 
La Iberia, sin contradecirse, en la coiisignaciun 
de un lieciro que en nada afecta á la iegiiimi.. 
dad de la Reina, y apoyarse en eso mismo bu- 
Ciro para tratar de reunir en uii centro eoiniia 
los restos dispersos de un partido que tantos j 
tan buenos servicios lia prestado ya en la lucha 
del orden contra la revolución, y al cu il puc- 
den y deben alargar tanto más fraternalmente 
la mano todos los hombres amantes de la Reli- 
gión y la Monarquía, cuanto que las circuns- 
tancias ban liecbo que hayan venido á ser unos 
mismos los intereses políticos y sociales que, 
veinte y cinco años bá , pareciim tan opuestos, 
Lo que á nuestros ojos es tan extraño como 
inconcebibie, es que El Diario Español trate de 
desvirtuar el noble propósito y fecundo fin del 
artículo que ayer ha publicado El Pensimiento, 
sugiriendo desconfianzas acerca de nuesiresm- 
ridad á los hombres honrados y dignos á 
quienes van dirigidas nuestras palabras, no para 
atraérnoslos con ellas hábilmente, siao para po- 

(iij’ifvsiUJ-cpiteiiesii- nr-oeeder eo í'aeVi-„ivemiiiRD, 

recen mirar con no muy buenos ojos ten-lencR 
tan patrióticas como la de nuestro artícuio de 
ayer? ¿Prefieren, por ventura, que los hombres 
de orden se bailen divididos, á que vivan recon- 
ciliados? ¡Ah! ¡si así fuese, tal vez antes de lo 
que ellos se figuran, recibirían un desengaño 

terrible! , 

Por lo demas , como muestra de ia cxacUtua 
con que El Diario aprecia el texto y ia uitencioii 
de nuestro articulo , vaya el siguieulo páwato, 
resumen de lodo su juicio acerca do él . 

«Tenemos, pues, que nuestro colega Iriidicionalis- 
la aconseja á los carlistas que reconozcan y adople 
la liberlad de iinprenla , la represenlacion nación , 

la liberlad de la tribuna, la publicidad de las sal - 
de Cortes, ladesviiieulacioii, la d-jsaiiiorliz-ici , 
;encriil , loda^ 


nes c 

la aboiieiort dcí diezmo, y en , 

lias leyes y reformas que entrañaba la cueslm s < 
que se veiililó , según nuoslro colega, en la gi 
eivil , y que El Pe.nsamie.nto ha combatido 
hoy más ó menos abierlameiile. _ 

»¿No taníainos.razoii para sorprendernos de 

las ideas de este iJeriodAO.’ 

so ÚüS 


vo giro que han lomado las ideas de este per 


Lii- P so 

Quien tiene razón para sorprondLiso, 

“ _ . , ,i...-ii.„„-.„liinorLi‘'“‘ 

bien qd® 


nosotros, que así vemos desligura-io poi 


en conciencia si podeis, 
fidelidad para con un jefe que tal cuenta os 

de la honra que en él liabiais 


si estáis obligados á la 
da de 


ios principios y 
depositado. > — 

• Hay más : si los manifiestos liberales, y aun 
ultra-liberales, de D. Jium os hacen creeros aii- 
l„rizados (y de esto no cabe duda) para excluir- 
le de vuestra comunión por respeto á vuestros 
principios, examinad qué podeis y debéis liacer 
con su liermimo el conde de Montemolin, quien 
ántes de l'i renuncia de Tortosa, y aun antes de 
los sucesos de San Cárlos de la Rápita, lia decla- 
rado en dos ocasiones, lo ménos, qu? el acepta 
las con, liúdas de la revolución, y últiraaineiiie 
entregaba, según se vió en Cierto proyecto de 
proclama cogido entre sus papeles, sus preten- 
siones de Rey legitimo al fallo del sufragio uni- 
versal. 

Para completar este cuadro, no liaremos sino 
recordar muy de pasada, porque es página liar- 
to vergonzosa de los anales do ntieslrás vicisi- 
tudes políticas , aquel tiempo no lejano ou que, 
á ciencia y paciencia, cuando ménos, del conde 
de Montemolin , sa vió unida su causa en sacri 
lego consorcio al primor ensayo que en España 
se liizo de facciones demagógicas, 

Las personas que tal historia llevan consigo 
¿son represent-mtes de los principios que os ban 
Liüchu aiiictus á ellas? — -¿FoJoU coutiuuar sien- 
do adictos á las personas sin abdicar los piin- 
cipios , Ó decir <^uo perseveráis on vuestros 


m nuestro pobre p-ensamieiuo. Pei’c “ 
en seguida nos deja él mis.uo ito 

el siguiente correctivo que a si prop J 

los hombres (le bien.» 

Pues si maquiavelismo hay en el^ua-^.^^ 

.ornes maquiavélicos. Solotiu^^^^,^ 

lealijj 


fesamosqutí! 

mirado, nuestro maquiavelisin. , 
que no sea El Diario España^ ^ ^ 

la Reina Isabel y guerra a los tetóme 


Llamamos la alencion 


de nuestros 

hacia la siguiente carta ‘i®® > 

Eda. lacuaidebenasertt. m » 

biorno para abrir los ojos y no d 

confianza de latranqu.lldad apatcUlc 

en el país. -i • i„ mn 

El impreso que hemos recibido c ^ 

demasiado impio, demasiado j,cr c«' 

masiadurepugnunlé, pura 
bida eii las columnas de El 1 1- - 
Sol, por más que llevo en si _ 

papeiuebo el más elocuente coi esp®^'®^ 

Eit él se hace un llamaiuiento ^ 

para que protesten contra el o ¡, 11110 :'“'" 
maldice del Padre Santo en tei m ^ ]j.f 


8Q 


concita el furor popular couú 


ralúsq®®‘ 



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


neral Turón será nombrado general en jete , en p 
piedad, del ejército de ocupación en Atnca. 

Se han mandado reunir en Ceuta y Teluan 
res abundantes para sostener las (ropas alu cxis - 
les hasta tin de Agosto próximo , renulien<lo ue ios 
almacenes de Cádiz los que í’alten, ó precediendo a 
su compra. Debe suministrarse en uno y otro punto 
carne IVesca cada tres dias, alternándose, en Teluan, 
con el tocino y la carne en latas, y en Ceuta, con los 
mismos artículos y el bacalao existente. Igualmente 
se suministrará el aguardiente del donativo de Cien- 
fuegos. 

Anoche entró en el puerto de Cádiz el vapor tras- 
norte liarciM, procedeote de Telua,. y Ceuta, y la 
^ . finrtt/i Marta procedente de temando loo. 

“ FlvaSdcTuerí!a Isabel //salió ayer de dicho 
liara (iihrallar en comisión del Gobierno. 


roso. Y si esto, repetimos, esirecu 
como mil ejemplos en los hoin res y 
están probando, es gen 
milir excepción, que lo 

bres o acontecimientos 

na, si no hasta el punto > 
dadera con los primeros, 
men te para que en la 
vea, desde el primer golpe 
Ó la injusticia. 

No diremos más. No persoi 

tratándose de los monárqoico- 
colocarse en un punto tan is^ 
la democracia, porque es a Oc 
despotismo , por la dictadura 
tenderse, con ciertas y marcai 
oersonas determinadas, nunca 


préstito pontificio, hemos de iiegaiscia a .ws 
!pie la desean para trabajar en conlra.-.La 
vord'adera libertad, dice, está en conceder unos 
mismos derechos á todos.» — 

La verdadera libertad, decimos nosotros, esta 
en conceder al bien todos los derechos que de 
su misma naturaleza emanan, y en negar al mal 
todo género de derechos , por la sencilla razón 
de que el mal no tiene derecho ninguno. 

La cuestión puede versar sobre lo que es bien 
i y lo que es mal; pero una vez averiguado el 
negocio, hay que proteger al primero, y repri- 
mir al segundo. Por ventura, ¿para La Discusión 
os-uti mal el que los católicos den al 
remano los medios que el P'-OP'» ‘ 

clara conducentes á defender la je U 

Iglesia? ¿Para La Discusión es un bien el santo 
Garibaldi atenuando ese libertad sagrada? ^ 

Si así confundiese La Discusión las nociones 
del bien y del mal, ya no extrañariaraos su teo- 
ría respecto de libertad igual para los que de- 
fienden á la Santa Sede y para los que la atacan. 


p.^na f « 

i.oblos á que, bajo el ojo de 

oro, y P‘ 

, ap''““ , fonelobjeto de favorecer 

5;io'^'f;;1e dar V libertad al r 

ftopí*- ,,h¡cruo los ojos, repetimos 
^ Ab^'^‘=', , cia sobre los perturbadores 
ple su 'tó' ;; en muchos puntos de Espi 
une ego toda clase de medios pa 

^ v sírvale de elocuente aviso 
existe entre las proclama! 
ciri“'‘"‘*nidoeu Lérida, y lo que han . 
recientemente ciertos boinbre 
lie Medrid y en el seno de It 

nacional. 

mil la carta de Lérida: 
tfe “t 7 al 8 del actual , salió 

Tédda á rondar las calles de la eii 
1, unas nmsieas que se dieron en . 
ai''*"® estas iiiúsieas y aquellas ron 

’ .Lrieion de dos pasquines, uno en 
^'^ tucíó Episcopal, y otro en la de san 
jíl la siembra de innumerables papel 
Cü.ilenido igual al que tengo el 
cali!’' ^ ^ señor d.i'eelor , para que 

o .r' ante periódico haga públicas 

■"*“;rhñmúre‘,Uenosdema.dadyau 

'ivraii á hacer de la sociedad uneliai 
líame un poco la atención del Gobií 
^‘ía’Joülacion desgraciada, donde solo 1. 
‘Iiiczu los malos.» 


's juicios de hoy sobre hom- 
de lioy modifiquen maña- 
Jc formar una antítesis ver- 
ménos bastante esencial- 
ca ó la alabanza no se 
(Je vista, la exageración 


Oficialidad y tropas que existen 
tino á Teluan. _ 

El Sr. D. Antonio Eohenique, 
bir el difiero de los marroquíes, 
mañana con dirección a TanoCr. 


encargado de rcci- 
salió de Cádiz ayer 


a de Barcelona, que es in- 
iluntarios catalanes que se 
, por licridas recibidas en m 
la junta barcelonesa de 
19 , venda», lacultalivo y 8 
necesitan baños se les 1.a- 
;astos de regreso. 

se ha ve- 
iinnistro 
vincui, ia prue- 
deteiier ios tre- 
tví, y por la cual 


Leemos en un penouico 
dudable que lodos los vol 
bailan en via de curación, 
guerra, son socorridos j)i 
aocorros, con liitas, trapo; 
reales diarios; y á los que 
cilila viaje, esiaiicia y ga: 

En la via férrea entre esta córte yAjcalá 
rificado iioy, con asistencia de los seiioies 
de Eumenlu y gobernador de la jii' 
ba oficial de la máquina-freno par: 
nes, inventada jior U. Agustín Casti 
obluvo Real cédula de privilegio di 
de Noviembre del año ultimo. 

‘'“"rarr^hn^fdrSoTir^ 

‘ ler n Ssano : se le encouiró un pajiel, qui 
l^ííiíia Haber atentado á su v^a i pem ol«s^‘-^^ 


% publica el siguiente articulo: 
nos fijado mucho, en lionor de la 
gnificacion de la carta de nuestro 
lor de Alcalá que inseríamos an- 
e liemos Icido en La Regeneración y 
Esp.x5ol los párrafos que á conli- 


«AL SUSCRITOR DE ALCALA, DE La Esperanza. 

,, Anoche, dice La ll^generacion. pnW^a n^^^^ 

‘"«Suponemos que es 

«Nosotros, por el estilo, creemos aonocef m apm 

ciabihsirao y respetable suscrilor de La biperan..a, y 

"■‘'La“fi;rera‘Son no ha peleado ni, pelea por per- 
i.Qnims- nelea v ha peleado por principios.» 

%uéde ser^que esta conducta en ocasiones no 
eninniazca á algunos; pero es la umea que puede se- 
“irsl en eLs°tiemi)os que corren, donde flaquean 
finias vnlnnlades y ocurren cambios tan estupendos. 


iódico ministerial, la idea 
do ministros de Levar á 
provecto do eusanebe de 
de sufrir algunos eiitorpe- 
de hallarse dispuesto el se- 
pasar el plano de en- 
aiision de propieta- 


Semu indica un per 
jcordada en Consejo 
cabo cuanto .ántcs el 
iladiid, corre peligro ( 
ciiuieuios, a causa 
¡ur marques de Corvera á 
sandio ai examen de una co: 

tiosaqmmies pueda afectar esta medida 

Cjiuo no nos constan las razones en v iitud Je 
las cuales se muestra dedJUlo el miiustro de 
Fomento á oír el diot¿imen de la comisión de 
'pietarios, y como, por ot«a P«te, esas razo- 
,L pudieran «er muy obvias, no umUiemos a 
los Organos del Gobierno que le Racen oposmion 
en e.te asunto, y asn.irda,nos 
ra censurar ó aplaudirla decisión dd ma.ques 

(i e Cürvfci’a» 


EMPRÉSTITO PONTIFICIO 

Con el mayor plai 
te documento, p: 
lico de Zaragoza, en cuya 
importe de las suscriciones 
Jubo, á la cantidad de 8"1,009 rs. 

(iNusciatbra apostólica.— Sr. /). Pantaleor 
serrat', gobernador eclesiástico del arzobispa 

"“MuTapreciado señor: He tenido la ^tisfaeemn de 

“;í/rr;uf:;^:r;T:i4•3 


icei' damos cabida al signien- 
lublicado en el Boletín eclesiás- 
diócesi ascendía e 
al empréstito el 6 di 


San Ildefonso, donde esperará a SS. MM., el 
ministro de Estado. Le acompaña el subseci 
señor Comyn y dos auxiliares de la secretaria. 

El domingo lo verificó para el mismo punto 
neral Ros deOlano, acompañado del eomai 
don José Bareené y el teniente D. Santiago 0 

También ha marchado ya para el Real Sitio i 
do la sección de jornada de Gobernación, que 1 
ponen el oficial señor Suarez laclan y los au: 
señor Campo y Sanlamarca. 


De Real orden se ha dispuesto que iiiíerm llega 
Madrid el nuevo director general de caballería , 
encargue del despacho de los asuntos el secretario 
la e.xpresada dirección. 


Dice La Epoca tiñe contra la cüiiuulu. uo. 
neral Murcliessi, como general en jefe ,de 
Proviiicius Vasoongadus. no se ba levantado una 

sola voz en el Fartameulo. fnnoreso 

En el Diario de las isestones del Congieso 

consta, sin embargo, que la vuz 

I , I p.n Baracaldo (1 io\in | 

se levuguna del Gobierno que reetitfcase lo» ñc*' 
cia js denunciados y tluraiuente calificados por 
-«1 diputado prugresisla. 

¿Hay razón 


Según aparece en un estado que publica ayer en 
la Gaceta la junta de la Deuda pública, se han amor- 
tizado en el mes de Marzo último 17.2t)l,491 reales 
por débitos y varios ramos ; 20,401,238 por conver- 
siones; 12.475,482 por vales consolidados de 50 pe- 
sos de'L“ de Enero de 1818, renovados en 1822, que 
se hallabandeposilados en aquel archivo, y 18.537,411 
reales por vales no consolidados de 100 pesos de 1. 
anteriores, hañ ' sido qüeírfídoT u?n euni" 

cioque ocupan dichas oficinas. La cantidad total que 
representan todos estos documentos amortizados as- 
ciende á 73.133,320 rs. 

En el mes de Jumo último han ingresado en la 
tesorería de ia direceiou general de la Deuda pública 
38.230,364 rs. por creaciones, y 22.474,317 1-9. por 
conversiones, cuyas dos partidas representan un to- 
tal de 60.713,681 rs. 


«Sospechando nosotros que hemos de lotfifir 
en la jiolémiea tan corlesmenle iniciada jw lo» do 
cuineñlos insertos á continuación, nos 
á llamar sobre ellos la alencion de nuestros .ectoies, 
roldándoles que desde luego tengan como P»"''® “ 

auu en el asunto nos proponemos decir , nuestro pii 
I 9r hov. La cuestión es de inmensa impor- 

[ riamos desde luego en ella dcfcndTéndo la opiiilon de 
nuestro suscrilor, si consideraciones , que fácilmente 
se perciben, no nos impidieran hacerlo en La Espe- 
ranza. Sin embargo, exjjondremos algunas reflexio- 
nes, si se nos permite decirlo así, por alto, y sin en- 
trar en el fondo de lacueslion, ó, más bien, de la oosa. 

Se dice muy fácilmente y por muchas gentes, los 
pri:icipios ioson lodo, las jiorsonas no significan ab- 
solulamenle nada ; y no se advertía que esa teoría, 
en último resultado , es eomplelaineiile revoluciona- 
ria. Los revolucionarios, los demócratas, pueden 
prescindir de j)ersonas, jiorque sus principios pue- 
den encarnarse en todos ó en cada uno de ellos; pero 
no sucede lo mismo con los monárquieos, cuyos prin- 
cipios se encarnan necesariamente en jiersonas deter- 
minadas. Como el primero , como el más imporlanle 
de los principios, aún decimos poco, como el firme 
cimiento en que descansan ios demas principios mo- 
nárquicos , se halla el principio de la legilnnidad, ese 
principio que la exjverieneia presenta á la razón como 


lo de aíiuiiciar á iiucslro» lectores, 


pues, para quo La Epoca consi- 
dere como un escrúpuio nuestro la indicación 
retcreiUü a la conveíiiencia de que .el general 
Maicliessi hubiese explicado en un consejo de 
guuira los Ueclios denunciados por el Sr. Oló- 
zaga y no rectificados por el miiiiateiio? 


, que. el 6 de Alayo 
áitimo falleció, en la isla de Coriseo, el P. José Be- 
liar, de la Coaipañiade Jesús, Sacerdote cieoijilar, y 
nao de los misioneros en las posesiones españolas del 
Golfo de Guinea.» 


oesi de Zaragoza, no menos que del celo y lino con 
que la junta coasultiva, oreada para la emisión del 
actual empréstito, ha dirigido sus operaciones, dan- 
do sus individuos el primer ejemplo de desprendi- 
miento. 

A beneficio del mismo ha podida elevarse hasta 
hoy á 571,140 rs., que si no llena aun todos los de- 
seos de la junta y los del Exorno. Prelado, hace con- 
cebir esperanzas, que en los dias que restan para 
cerrar el jilazo de la emisión, se presentarán mayor 
número de personas , quienes, estimuladas por el 
ejemplo de las que se han adelantado á las mismas, 
querrán lomar parte en un medio tan natural como 
eficaz para prestar á Su Santidad, no sólo un apoyo 
material, si principalmenle moral. Pues cuando vea 
parle de la Europa separada de la unidad calólica, á 
las naciones que se conservan denlro de su gremio 
llenar la emisión del enipréslilo en el corlo plazo da- 
do, recibirá una prueba de que las aniiguas tradicio- 
nes de los pueblos perleiiecienles á la comunión ro- 
mana, no son como las móviles creencias y doclrinas 
de los países heterodoxos, siempre agitados, siempre 
inciertos. Nuestro siírlo ha vlsío v nrpcf»n/»;o rvA...,u«- 


Por la administración del correo central se anun- 
cia que desdo el dia 13 del corriente quedará esta- 
blecido el servicio diarjo dei parlo á S.tn íaueroiioo, 
durante la permanencia de bS. M.Vi. en aquel Real 
bilio, y desde ei i4olro segunda p;trle, también dia- 
rio, á ia iijera, siendo respectivamente las íjoras de 
salida de esta corte á las once de la uociie y once y 
media de ia mañana. La correspondencia deberá de- 
positarse en los buzones de esta ceniral liasUi meiíia 
hora antes de la suiida de las expediciones. 

Noticia do ios pueblos y administraciones donde 
íiau cabido ios 15 premios mayores de los 1409 ouo 
comprende ei sorteo celebrado hov 12 de Julio jIa 
ISbü. 

NÜMEKOS. 


A juzgar por la iiiuUitud ele párraíós que pu- 
blican ios peí iódieus ministeriales, (lando noti- 
cia de los üajes que emprenden ios partidarios 
de la situación, bien puede decirse que casi to- 
da la Union liberal se tía ido de veraneo. 

lijfitrei,anto, laiininUse un |*eriódico de oposi- 
ción de ([ue el ministerio nada baya hecho to- 
davía para plantearlas refornias administrativas 
Un cacareadas en sus circulares y programas 
y de atjui toman pretexto los murmuradores 
para doen* con aiyun viso de razón ; 

— ¿íjaé hace el niiiiLterio?— Nada. 

Ja Union liberal? — Ayudar al ministerio. 


Ha sido agraciado coa la gran cruz de Isabel ia Ca- 
toliea, el brigadier D. Manuel de Figuerola, coman- 
uanle general interino que era de Lérida cuando los 
sucesos de San Garlos de la Rápita. 


Ha sido nombradojefe de distrito del Burgos el in. 
gemero del cuerpo de minas, D. Santiago Rodríguez, 


PREMIOS. 


administraciones. 


-:6,46b 40,000 ps.fs. Avila. 

10,429 lO.uoO Malaró. 

830 4,000 Barcelona. 

ouüál Madrid. 

2b,J85 2,UÜ0 Baredona. 

VallaJulid. 

4’fos Madrid. 

4,0UÜ Xrooailero. 

«í’.íi? 1,000 Cáceres. 

2 o, 370 l.OüO Madrid. 

0,98 1,000 Martes. 

16 691 l’ooí) Alea'a de Henrs. 

90 007 Alicante, 

fñ’oeí Zaragoza. 

■ j- Sanlaiiüer. 

El sorteo inmediato se verificará el día 28 de Julio 
Gorresponden a dicho sorteo 25,000 billetes á 20f 
M ®'’ n 25 rs. cada uno. Gons- 

lacle JIJ premios, distribuyéndose en estos 1S7 500 
pesos luerles. Los premios mayores ascienden á’ 29 


Uiiega, aeiegado régio que era 

cerca de la compañía del ferro-earril de Córdoba á 
Sevilla, ha sido declarado cesante. 


i i uuieu , (juB por monárquico se tenga , y como no 
sea por una pasajera ofuscación . hija de las cireuns- 
lancias , sabiendo que el principio de la legitimidad 
tiene para existir que estar personifieado , podrá de- 
cir que los principios lo son todo y las personas no 
son nada ? 

¡Las circunstancias! ¡Ah! con las circunslancias se 
pretende jusliucar muchas cosas; pero la verdad es 
que las cireunslancias, por lo común, más debían 
coiilribuir á formar capitulo de cargos que de discul- 
pas, porque precisameule para las circunstancias es 
para lu que sirven ios principios fijos. Abrigar estos 
ó los otros cuando las circunstancias iio Jos ponen á 
prueba, no es asegurarse de su constancia; abando- 
narlas cuando les son contrarias las circunstancias, 
arguye, ó falla de convicción, ó Jiredommio del cálcu- 
lo sobre la convicción. 

Y después de lodo, ¿quién puede juzgar de las cir- 
cunstancias á sangre fría, y formarse sobre ellas un 
j uicio exacto, no ya cuando la pasioii, el Interes y el 
esjñrilu de partido se hallan de por medio, sino cuan- 
do no se hasalido de las circunstancias, cuando se vi- 
ve, por decirlo así, en ellas, y para cada hecho no 
se halla más explicación que la que cada uno se dá 
á si jiropio? Nadie; y es de nolar, que no es en lales 
casos regla segura que las opiniones concuefden. 

Frecuente, casi general ha sido y está siendo en el 
mundo ver al ensalzado de hoy despreciado y per- 
seguido mañana; juzgar, bajo la impresión del Ínte- 
res del momento, como vituperable y digno de ejem- 
plar castigo lo que más Iqrde el Interes contrario y 
liasla la imparcialidad presentan como noble, subli- 
me, digno de alabanzas y de premio; considerar co- 
mo aclo de estupidez lo que luego aparece como 


Por Real orden de 5 del eorrienle, ha sido a 
da una propuesta de gracias en favor de los 
ohciaicsé individuos de tropa, por los servicio 
lados con motivo de Ja rebeíion de San Cárlo; 
Rapila, en Abril último, habiendo sido prou 
al empleo de coronel, el teniente coronel D. M: 
Rodríguez Vera, como jefe que se puso á la c 
de las tropas desembarcadas en dicho puerto 
li arestando los planes de los sublevados. 

También se han aprobado oirás dos propi 
por los mismos servicios, prestados en las Provi 
Vascongadas. 


Del 2o al 27 del eorrienle tendrá lugar la salida de 
esta córte del general Mac-erohon, que se embarcará 
a principios dcl próximo en Cádiz , con rumba á Fili- 
pinas. 


lia ^16® La España cree fidedig- 

pj*’ ‘^áfreqbies al entregar seis millones de 
fine tal vez han desembarcado 
áiiJo “'■‘■'CRficion de Tctiian, asegu- 
taif if imperio no es capaz de proporcio- 
" ““ "**!’’ P6®s la remesa actual re- 

®end'. supremo de aquel país de 

'ficenie*'^-' ® la Reina esta re- 
tido de interesar al Gobierno en sen- 

pal objo(g*‘*^’''o“'‘*iRÍ. parece que es el princi- 
por i* embajada m irroqui presidida 

á si' P‘'6)‘‘R*h, según se dice, á 


ULTIMA HORA 


Los señores diputados Aparici y Guijarro, Burriel. 
Franco, Monares, Orliz de Zarate y Verdugo, se han 
presentado al señor ministro de Gracia y Justicia, á 
nombre y en comisión do varios colegios de ahoga- 
dos que piden la revocación del decrelo de 1858 
prohibiéndoles ejercer su profe.sion en otro punto qué 
donde tienen su residencia. El señor ministro contes- 
to a la expresada comisión que el expediente se ha- 
llaba en el tribunal Supremo de Juslieia,.á quien que- 
na oír, reconociendo los inconvenientes que tenia 
aquella disposición. 


Las juntas forales de Guipúzcoa se han mostrado 
en sus últimas reuniones iiiuy favorables á cuanto 
tiene relación con la gloriosa campaña do Africa. 
Entre otros acuerdos relativos á los valientes tercios, 
han adoptado los de que las pensiones á las familias 
de los muertos con molivo do la guerra de Africa, se 
bagan extensivas, además de las madres y hermanos 
menores á que se refieren, á las viudas, hijos meno- 
res y padres; que la diputación dé un socorro tem- 
poral proporcionado, pi ovios bs informes cotive- 


corapremle por qué los que 
para trabajar en pro del cm- 


cosa ya dcflnilivameiile resuella qu.j el 



EL ftílSSAMIElWO’ESPAKOL 




PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. Son Juan GuaWerto, y Santa 
Mariana, virgen y mártir. 

Santo de mañana. San Anacleto, Papa y mártir. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenla horas en la iglesia de San José, en donde 
prosigue celebrándose la novena de la Virgen del 
Cániien, A las diez habrá M¡.sa cantada, y por la lar- 
de en ios ejercicios predicará D. Castor Compañía. 

También prosigue la misma novena del Carmen, 
predicando en Sao Justo D. ñamon Delgado y Aiva- 
rez, por la mañana, y D. José Fernandez Losada, por 
la tarde. En ^nTgnacio será orador D. Ensebio aMe- 
tias Nielo, y en San Antonio del Prado D. Patricio 
Páramo. 

La congregación del Sagrado Corazón de Jesús, 
en la iglesia de la Buena<Dicha , .celebra sus ejerci- 
cios mensuales; á las diez de la mañana se manifes- 
tará á S. D. -M., celebrándose á continuación el Santo 
Sacrificio de la Misa, durante el cual se harán las 
cinco visitas .ai Sagrado Corazón, concluyendo con 
la reserva. 

Por la tarde á las seis, después de exponer ai San- 
tísimo Sacramento y rezar la Estación mayor, se 
leerá un punto de meditación, y á continuación el 
Santo Rosario y el sermón, que pronunciará el señor 
D. Hilario Guerrera, cantándose el Santo Dios, y el 
Tantum Ergo para Ja reserva. 

En las Trinitarias se practicarán ios ejercicios se- 
manales en honor de los Sagrados Corazones de Jesús 
y de María, siendo orador D. Juan José Moreno. 

\ isiTA DE LA Córte de María. Nuestra Señora 
de los Hemedíos en Santo Tomás, ó la déla Salud en 
Santiago. 


OFICIAL DUA GACHA, 

PBESIDENGIA DEL COXSSJO DE UIXISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, contiuúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

aLNISTERIO DS t A GOÍRUA Y DK ULTRAMAR . 

Iteal decreto. 

Deseando proporcionar á la agricullura de la isla 
de Cuba los brazos que le son necesarios para que su 
prosperidad no decaiga, y consideraudo que la in- 
troducción de trabajadores chinos es, entre todos los 
ensayos hasla ahora practicados en aquella provin- 
cia, el que ménos inconvenientes presenta; de con- 
formidad con lo propuesto por elminislro de la Guer- 
ra y de üllramar, de acuerdo con el parecer deí Con- 
sejo de ministros, y oido el de Estado, 

Vengo en aprobar el siguiente reglamento para la 
'ntroduecion y régimen de los trabajadores chinos 
en la expresada isla. 

RESLA-HBNIO PARA LA INTRODUCCION DE TRABAJADORES 
CHINOS EN LA ISLA DE CUBA. 

CAPITULO I. 

De la introducción de los trabajadores. 

Articulo 1.” Se autoriza la inmigración de Iraba- 
- jadores chinos en la isla de Cuba, con arreglo á las 
prescripciones del presente reglamento. 
unfo,is?¿°aaS“»Ííl-‘^»t d? ehinos deberá tener 
ser propietario de notorio arraigo, residente en la 
misma, ó eomeroiante en ella establecido. 

No podráo tener esta consignación las sociedades 
por acciones: las que por sus estalulos so hallen en 
acülud legal de dedicarse á esta empresa neqjisitaran 
no obstante nombrar un consignatario de las cuali- 
dades referidas aun cuando sea la Habana el domi- 
cilio de dichas sociedades. 

Arl. 3.° consignatario do que habla la base 
anterior es el inmediato responsable de la falla de 
cumplimiento de las disposiciones del presente re- 
Klamento , por lo que lo'oa á la empresa que repre- 
senta , sin perjuicio de la responsabilidad que cor- 
responda al capitán y oficiales del buque. 

Arl. 4.“ El eonsignatario autorizado de toda em- 
presa de imnigraoioii deberá dar conoeimienlo al 
gobernador capilan general de la isla de Cuba del 
nombre, cabida, matricula, y capilan de cada buque 
que se flete por cuenta de la misma para la itnporr 
taoion , y del número aproximado de chinos que en 
él se proponga llevar. El gobernador capitán gene- 
ral publicará inmediatamente en La Gaceta de la Ha- 
bana estas deelai aciones, y lo comunicara por el pri- 
mer correo á mi Gobierno. 

Arl. 5.“ La intervención y autorización del cón- 
sul dé España en China , ó de sus agentes ó delega- 
dos , segiin el punto de la contraía ó del embarque 
son requisitos absolutamente indispensables para que 
los chinos puedan ser recibidos en la isla de Cuba 
El cónsul y sus agentes son directamente responsa- 
bles de que los dichos embarques y contratas se ha- 
llen ajustados á lo prevenido en este reglamento. 

Arl. 6.“ Toda contrata deberá expresar las cir- 
cunstancias siguientes : 

i La edad , sexo y pueblo de la naturaleza del 
chino contratado. 

2. * El tiempo que ha de durar su contrato 

3. * El salario y la especie, cantidad y calidad de 
los alimentos y vestidos que ha de recibir 

4. " La obligación de darle asistencia médica du- 
rante sus enfermedades 

5. “ Si ha de cesar el salario cuando enferme el 
trabajador por alguna causa que no dimane del tra- 
bajo ó sea independiente de la volnntad del patrono 

6. “ El número de horas que se obligue el chino 
á trabajar cada día, declarándose si el palrono ha de 
tener facultad de aumentarlas algunos días, siempre 


que compense 


este aumento con una disminución 


análoga en otros. 

7'“ La Obligación del trabajador contratado á in- 
demnizar al patrono de las horas (fe trabajo que 
pierda por su culpa, 

8. * La Obligación del mismo trabajador á suje- 
tarse á la disciplina dé la finca, taller ó establecí 
miento á que se le destine. 

9. ^ üna cláusula concebida en estos lériiúnos: 
«Yo N. N. me conformo con el salario estipulado, 
»aunq«ie sé y me consta que es mucho mayor el que 
«ganan los jornaleros libres y los esclavos en la isla 
»de Cuba,' porque esta diferencia la juzgo compénsá- 
»da con las otras ventajas que ha de proporcionarme 
»mi palrono, y son las que aparecen de este con- 
sUato.» 


Y iO. Las firmas de tos contratantes, ó en defec- 
to de la del trabajador la de dos testigos. 

Art. 7.° Es coiidícionesencial, y deberá ser cláu- 
sula expresa de toda contrata con los chinos, ademas, 
de las prevenidas en el artículo anterior, la de que 
terminado el tiempo de su empeño como trabajador 
no podrá ¿wrmanecer en la isla de Cuba sino contra- 
tado de nuevo con ei mismo carácter , como aprendiz 
ú oficial bajo la responsabilidad de un maestro, ó co- 
mo destinado á la agricultura ó criado doméstico, 
garantido por su amo; debiendo en otro caso salir de 
la isla á sus expensas, y siendo apremiado á hacerlo 
á los dos meses de terminada la contrata. 

Art. 8.° Las contratas con los chinos se. extende- 
rán cuadruplicadas, y las traducirá por triplicado el 
nlérpretódel consulado, El cónsul o su agente aulo- 
riz.ará ios cuatro ejemplares ; devolverá uno al repre- 
sentante de la empresa, y remitirá los tres restantes, 
cada uno egn la traducción respectiva , uno á mi Go- ; 
bierno y dos ai gobernador capitán general de la isla 
di Cuba, quien reservará su traducción y un ejem- 
plar, y .entregará el otro al chino para que lo conser- 
ve en su poder luego que Ixaya sido declarada legíti- 
ma su introducción. 

Arl. 9.® De Jos cliinos que se embarquen en cada 
buque ha de formar ei que los remita una lista cuá- 
druple, con expresión del sexo, edad y demas señas 
personal^, la cual firmará y entregará ai cónsul de 
España ó su agente. Este autorizará los cuatro ejem“ 
piares j devolverá uno al remitente, se reservará otro, 
y remitirá directa y respectivamente los otrps dos á 
mi Gobierno y al gobernador capitán general dé la 
kla de Cuba. 

Art. 10. Si las trabajadores 'fuesen rtienores de 
edad, no podrán contratarse con ios introductores sin 
el consentimienlo-de la persona de quien dependan. 

Art. 11. Los importadores de trabajadores no em- 
barcarán en cada buque más que una persona por 
cada dos oncladas, entendiéndose que éste espacio ó 
' capacidad debe ser en el ámbito total que queda para 
alojamiento después de la carga ó esliva principal del i 
buque. 

Art. 12. Será ademas obligación de los introduc- 
tores : 

1. ® Proveer los buques de agua y de alimentos 
sanos en cantidad proporcionada al número de per- 
sonas que conduzcan, y á la distancia que han de re- 
correr. 

2. ® Adoptar las precauciones necesarias, á fin de 
mantener en dichos buques el aseo y ventilación in- 
dispensables parala salud de los pasajeros. 

3. ® Llevar médico y botiquín á bordacuando pa- 
se de 40 ei número de las personas embarcadas. 

4. ® Sujetarse á*su llegada á cualquiera délos 
puertos de la. isla á los reglamentos de sanidad y de 
policía que en ellos rigieren. 

Art. 13. Para asegurar la observancia de este 
reglamento no podrán ser introducidos los trabajado- 
res sino por el puerto de la Habana, excepto en caso 
de naufragio u otro accidente inevitable que haga 
forzosa la arribada y desembarco en otro puerto. 

Art. 14, El cónsul de España en China dará co- 
nocimiento circunstanciado, direclanieaíe y por ia 
vía más corta, á mi Gobierno y al gobernador capi- 
tán general de la isla de Cuba, de todo buque qúe 
con este destino salga de aquellos puertos conducien- 
do chinos. 

Art. 15. Dentro de las vemíe y cuatro horas de 
érér Banco Español déla Habana de 50 pesos por 
cada chino délos embarcados, sm perjuicio de lo que 
por regla general se establece en el arl. 3. Aquella 
Lma queda directa y especialmente destinada en de- 
tecto de la empresa al pronto cumplimiento de las 
medidas de sanidad que puedan reclamar el estado 
de los chinos; al inmediato y debido alojamiento y 
asistencia de los mismos en el propio caso de no la- 
cilitarlos la empresa ; á las reparaciones pccumarias 
que á IOS chinos sean debidas por sucesos ocurridos 
en el embarque, durante la navegación ó a su llega- 
da ; y cubiertas estas atenciones, al pago de las mul- 
tas en que incurra la empresa. 

Este depósito ó su remanente será devuelto al con- 
signatario luego que en lodo ó en parte quede decla- 
rado á cubierto de las anteriores .responsabilidades. 

Art. 16. Cuando del primer exámeo de los pape- 
les dei buque resulte que la mortalidad de los chinos 
durante el viaje lia excedido de 0 por 100, se abnra 
una información especial sobre sus causas; y según 
el resultado del expediente, impondrá el gobernador 
¿apilan general , oídas la junta superior de Sanidad 
y la de Fouieulo, la multa correspondiente , ó lo pa- 
¿ará á los tribunales para la formación de causa, si 
procede. 

■ Arl. 17. Dentro de las 24 horas siguientes a la 
llegada del buque ó á su admisión á libre plática, 
presentará el consignalario una lisia de los trabaja- 
dores que hubiere embarcados , con expresión de los 
que hubieren tallecido durante la travesía y de las 
causas que hayan motivado su muerte. El goberna- 
dor capilan general, en vista del documento presen- 
tado, y después de practicar las diligencias que es- 
time necesarias para evitar todo fraude, permitirá el 
desembarco. 

Art. 18. A los dos meses de terminada su con- 
trata deberá el chino haberla renovado, acomodán- 
dose eu clase de aprendiz ú oficial de maestro reco- 
poaido, ó como sirviente destinado á la agricullura, 

6 doméstico, ó haber salido de la isla, según se pre- 
viene en el arl. 7.“ , y así sucesivamente á medida 
que cumplan sus empeños : Ch caso de no hacerlo se 
le destinará como operario á las obras públicas por 
solo el liempo preciso, para que cubiertos sus gastos 
personales resulte ei sobrante necesario , que se des- 
tinará á embarcarle con el (Jesliflo que el mismo 
elija ó designe el gobernador eapilan general en su 
defecto. 

Arl. 19. La repetición de abusos graves por parle 
de la empresa ó la insolvencia manifiesta det consig- 
natario ó de su reprasenlado , llevarán consigo la 
pérdida de la autorización para que continúen en esto 
tráfico. En el caso de insolvencia, el gobernador ca- 
pitán general intimará á la empresa que designe otro 
consignatario aceptable en el termino de dos meses; 
y no verificándolo esta , serán rechazadas las mani- 
festaciones de fletes que haga la misma, y las expe- 
diciones que lleguen se considerarán, como las despa- 
chadas sin las formalidades de este reglamento 
Art. 2Ó. La falla de consignatario previo ó de 
manifestación anticipada del flete del buque y núme 
ro probable da los chinos que cu él se piensa embar- 
car; la no interveacion del cónsul de España ó sus 


agentes en la contraía y embarque de los chinos y 
eii la liabiliíacion del buq'ue, y oi fállo de los tribu- 
nales en los casos graves que reclamen la formación 
de causa, producirán la pérdida de todos los derechos 
de la empresa sobre los chinos. 

Arl. 21. En el caso del arlleulo anterior, dispon- 
drá el gobernador capilan general del desembarque 
y alojamiento de los chinos á expensas del eonsigna- 
lario, y dejará á los mismos en libertad para que se 
contraten como trabajadores menestrales, criados de 
labor ó doméslicós, adoptandd acjuellas' medidas qilé 
más eficazmente protejan al chino contra tas desven- 
¡ lajas de su situación. 

I Art. 22. Si Iraseurrldos dos meses desde el des- 
embarque ño hubieren logrado los chinos de que (rala 
el articulo anterior su acomodo, ó hubieren manifes- 
tado en cualquier liempo su ánimo de no conlralar- 
se en la isla, el gobernador capitán general exigirá' 
del consignatario la súma necesaria para la reexpor- 
tación dé lodos ellos, y la dispondrá directámenle 
con las mayores garantías posibles, consultando en 
lo í^ue sea dable la voluntad de los chinos. 

Art. 23. Los introductores de trabajadores chinos 
podrán cederlos á otros empresarios, ó á hacendados 
y particulares, bajo las condiciones qué estimen con- 
venientes, siempre que estos se obliguen á cumplir 
las contratas celebradas con ios dichos trabajadores, 
y se sujeten á las prescripciones de este reglamento. 

Igual facultad tendrán bajo las mismas condiciones 
los cesionarios de los chinos; serán nulas las cesio- 
nes de estos que se verifiquen alterando las condi- 
ciones de las contratas primitivas. 

Art. 24. Tanto los introductores , como los cesio- 
narios en su caso, darán parle al gobSt-nador eapit.Tn 
general del número de trabajadores que reciban ó ce- 
dan dentro de las 24 horas siguientes á la consuma- 
ción del contrato, expresando el nombre, sexo, edad 
de aquellos y el buque en que llegaron, y el punto á 
donde van á residir. 

Art. 25. De las cesiones de trabajadores chinos 
que se verifiquen se tomará nota en los libros que 
lian de llevarse en la secretaría política. 

Art. 26. No podrá trasladarse la residencia de los 
trabajadores de un punto á otro de la isla sin ponerlo 
previamente en conocimiento del Gobierno. 

Art. 27. Los buques que lleguen conduciendo 
mujeres chinas estarán exentos del pago de derechos 
de tonelada por el lugar correspondienles á estas. 

Art. 28. Las fallas de cumplimiento de las dispo- 
siciones de este reglamento por la empresa ó su con- 
signatario no comprendidas en las disposiciones an- 
teriores serán castigadas por el gobernador capilan 
general, oyendo al Real Acuerdo, con las multas de 
1,000 á 5,000 pesos, si no se refieren á la seguridad 
y buen trato de los chinos, y de 2,000 á 10,000 en 
este úllimo caso. 

Art. 29. Las multas de que trata. el arlículo ante- 
rior, y las resoluciones que adopte el gobernador ea- 
pilan general, aplicando esle reglamento á los casos 
particulares, son reclainables gubernativamente ante 
mi Gobierno. 

Art. 30. Sin perjuicio de los casos expresos del 
reglamento, y en todos aquellos en que el goberna- 
dor capilan general imponga las mullas que quedan 
establecidas, pasará esla autoridad. el expediente á 
mi fiscal en aquella audiencia para que si lo estima 
de su deber dé las inslrucoiones convenientes al pro- 

mnrlni- (lo.-ol 'OaFl 1 tfl-U il. 

Dé las obligaciones y derechos reeiprooos de los tra- 
bajadores y sus patronos. 

Arl. 31. El gobernador capilan general de la is- 
la de Cuba será el protector nato de los trabajadores 
chinos, y ejercerá este cargo en los distritos. por me- 
dio de sus delegados los gobernadores ó tenientes 
gobernadores respectivos, quienes á su vez serán 
auxiliados sin necesidad de delegación previa por 
los capitanes de partido. Estos -funcionarios proce- 
derán en lodo caso bajo la dirección y dependen- 
cia da los gobernadores ó tenientes gobernadores. 

Arl. 32. Serán defensores de los trabajadores en j 
sus pogooios dejusticia, yendefeclo desas patronos 
en primera instancia , los promotores fiscales de las 
alcaldías mayores , y en segunda el fiscal de mi Real 
audiencia pretorial. 

Arl. 33. Los protectores delegados velarán por 
el buen trato áe los trabajadores y el cumplimiento 
de sus contratos ; propondrán al protector nato las 
medidas que estimen convenientes para su bienestar 
y tomento , y resolverán de plano y sin forma de 
juicio las cuestiones que se susciten entre los traba- 
jadores y sus patronos. Si estas cuesl iones envolvie- 
sen algún punto de derecho, las resolverá el protec- 
tor en juicio verbal, oyendo in voceá las parles y con 
dictámen de asesor. 

Si el asunto fuese de mayor cuantía, con arreglo a 
las leyes se decidirá por quien corresponda , y según 
loslrámites eslableoidos para los juicios del mismo 
nombre. 

Arl. 34. Los trabajadores al firmar o aceptar sus 
contraías con los introductores, se entiendo que re- 
nuncian al ejercicio de lodos los derechos civiles que 
no sean compatibles con el cumplimiento de las obU- 
gaciones’ que contraigan , á ménos que se trate de 
algún derecho expresamente declarado per este re- 
glameiUo. 

Arl. 35. Los trabajadores podrán contraer ma. 
trimonio con el consentimiento de sus patronos 
Si un trabajador mayor de edad intentase eontfaer- 
lo, y su palrono se opusiere , podrá redimirse de su 
potestad con las condiciones prescritas en el art. 42, 
ó buscar olro palrono que lo adquiera con las mismas 
condiciones. 

Act. 36. Los trabajadores ejercerán sobre sushi- 
jos todos los derechos de la patria potestad , y sobre 

sus mujeres los de la potestad marital, en cuanto unos 

y otros son compatibles con la condición legal de los 
mismos hijos y mujeres. 

Art. 37. Los hijos de los trabajadores seguirán 
la condición de sus madres lodo el tiempo que du 
re el contrato de estas , si nacieren djiranle el mis- 
mo; pero al cumplir los diez y ocho anos serán enle- 
tauíente libres, aunque sus madres continúen con- 
tratadas. 

Los hij,os menores que tensen las mujeres, al tiem- 
po de contratarse, seguirán la condición que las mis- 
mas estipulen con los contratistas. Si nada hubieren 
estipulado, serán enteráronte libres ; pero tendrán 
derecho á ser alimentados, albergados y vestidos por 
los patronos de sus madres, oon las condiciones esta- 
blecidas para estas, hasta cumplir doce años. 


Art. 38. El mismer derecho tendrán ios hijos de 
los trabajadores bajo el poder de los patronos de sus 
madres mientras sigan ía condición de estas ;p'^ro 
con ia Obligación de prestar entre tanto á dichos pa- 
tronos los servicios de que sean capaces según su 
edad. 

Art. 39. Los trabajadores casados nó podrán ser 
cedidos á ninguna persona que no adquiera al mis- 
mo tiempo al cónyuge respectivo y á los hijos me- 
nores de 12 años qué tuvieren. Los patronos no po- 
drán obligar lampoeó á vivir habilualmente separados 
los maridos de las mujeres, ni estas de sus hijos me- 
nores de 12 años. 

Art. 4(). Los trabajadores podrán adquirir bienes 
y disponer de los que les pertenezcan por título one-* 
roso ó lucrativo, siempre que los contratos que cele- 
bren no envuelvan alguna condición expresa ó tácita 
cuyo cumplimiento sea incompatible con el de sus 
contratas con los patronos. 

Art. 41. Podrán asimismo los trabajadores com- 
parecer en juicio contra sus patronos representados 
del modo prescrito én el art. 32, y contra personas 
extrañas por sus mismos patronos, si estos quisieren 
lomar á su cargo la defensa. 

Cuando el patrono se excusare de este cargo, ó 
cuando en el proceso con un tercero tuviese un Ínte- 
res opuesto al de su trabajador, deberá ser éste re 
presentado también por el promotor' fiscal de la al- 
caldía mayor correspondiente en primera instancia, 
y por el fiscal de mi Real audiencia en segunda. 

Art. 42. Los trabajadores que hayan celebrado 
sus contraías siendo menores de 20 años tendrán de- 
recho á rescindirlas cuando cumplan los 25. 

Los que hayan contratado siendo mayores de 25 
años tendrán igual derecho á los ^is años de con- 
trata. 

Los patronos podrán á su vez rescindirlas en los 
mismos plazos en que los trabajadores tengan este 
derecho. 

En lodo caso no podrá el trabajador hacer uso del 
derecho que se le reconoce en esle artículo miénlras 
no indemnice á su palrono con su trabajo ó en otra 
forma de lo que le debiera. 

Art. 43. Todo trabajador podrá redimirse en cual- 
quier liempo de la potestad de su palrono, siempre 
que le abone al contado: 

1. ® La cantidad que haya satisfecho por su adqui- 
sición. 

2. ® Lo que el mismo trabajador le debe por in- 
demnización de trabajo ú olro motivo cualquiera. 

3. ® El mayor valor que á juicio de peritos hayan 
adquirido los servicios del trabajador desde que entró 
en poder del palrono. 

4. ® El importe de los perjuicios que á esle puedan 
seguirse por Ja dificultad de reemplazar ai-trabajador 
con otro semejante. 

Ei trabajador no podrá hacer uso de est#derecho 
en tiempo de zafra ú otra faena perentoria de las per- 
mitidas en los dias festivos. 

Art. 44. Cuando a!gun patrono tratase con sevi- 
cia á su trabajador , ó faltase á las obligaciones con- 
traídas con él , podrá acudir el trabajador al protec- 
tor delegado , y este acordar la rescisión del contrato 
si oyendo á ámbas partes se convenciese de la justi- 
cia de la queja. La rescisión se acordará en este caso 
sin indemnizar al patrono de lo que lia ya dado oor la , 
ftiliSiSaoíSs'frábájai' por su cuenta dentro del es- 
tablecimiento ó linea donde residan ; y si quisieren 
trabajar fuera, deberán obtener préviamente el per- 
miso del patrono. 

Enlos mismos días y horas podran también entre- 
garse á diversiones honestas que no alteren la disci- 
plina del eslablepiiniento ó finca. 

Art. 46. Los trabajadores dispondrán libremente 
del producto de sus bienes y del de su trabajo en los 
dias y horas de descanso ; pero no podrán establecer 
menudeo conlra la voluntad de su 




MERCADO DE MADRID. 
eñtraBií ¿i>R ÍAs'tIbfa-fesi 
2,199 fáhdgás dé irigo. 

927 árréíbas de harina dé id 

4,500 libras de'paii cocido. 

11,238 arrobas do carbón. 

97 vacas que componen 36,788 libras ,i 
o29 carneros que hacen 15,168 libras de 


corderos que hacen 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR 
EL DIA DE AYER* 

Rs. vn. 


libras de 


peso. 

peso. 


arroba. 
42 


•menor 

Cuartos 

libra. 


18 

18 

34 

18 

34 


100 

75 

30 

30 

22 


38 

24 

8 

10 

10 

8 

10 

7 

22 


Carne de vaea. 

Id. de carnero. . . 

Id. de ternera gg 

Id. de cerdo 

Tocino añejo gg 

Id. fresco 

Id. en canal 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras.. 

Garbanzos 

Judias 

Arroz 29 

Lentejas qg 

Carbón 7 

Jabón g4 

Paíaías g 

precio de los granos en el mercado de ayer 

de 39 á49V,rs 

Cebada de 20 á 24 

Algarroba • . ¿23 < 


44 

14 

74 

16 

94 


lio 

79 

38 

40 

29 

34 

19 

8 

66 

7 


40 

22 

16 

12 

H 

12 

14 

8 

24 

3 


is rs. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DÍA 11 DE JULIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Tííuiosdei3por0/0con-| 
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Inscripciones de id. 
Títulos deJ 3 por 0/0 di- 
ferido 
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Material del Tesoropre- 
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ídem no preferente con 

interes 
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CA MBIO AL CONTADO. 

No pabltic»,3c. 


Siempre que el trabajador Irale de ena- 
muebles ó semovientes , lo 


tráfico alguno 
patrono. 

Art. 47. 

genar bienes propias . 

pondrá en. conocimiento de su patrono, el cual* sera 

preferido por el tanto á olro cualquier adquirente. 

Art. 48. Cuando el palrono conceda á su traba- 
jadorllguna suerte de tierra para que la cultive en 
los días y horas de descanso, adquirirá el Irabajador 
los frutos íntegros, á ménos que su patrono haya es- 
tipulado con él otra cosa. 

Art. 49. Los trabajadores no podrán salir déla 
finca (j esíablecimienlo en que sirvieren sin permiso. 
cscritode.su palrono ó su delegado. 

Los que fuesen encontrados sin este documento 
deberán ser aprehendidos por la autoridad, y condu- 
cidos de cuenta del palrono al punto de donde sa 
lieron. 

(Se continuará.) 
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Viérnes 13 de Julio de 1860 


en la primera renuncia , y ni una palabra con* 
sagra á la última retractación. ¿Y por qué? La 
cosa es clara. Si la renuncia es un deber, la con- 
trarenutlcia es una gran falta y ademas un hecho 
de ningún valor légal. DeestO no debemos hablar 
en este lugar. 

TELEGRAMAS. 

JL LA.S CINCO DE LA. UAÑANA. 

Berna, 11. 

El Conseja nacional ha volado 18,000 francos para 
dolar una embajada suiza en Xurin. 

La proposición de Mr. Escher, que consiste en re- 
novar los poderes del Consejo federal para el asunto 
de Saboya , lia sido combatida por James Fazi, y 
aplazada decretándose la presentación de todas las 
actas. 

Tobin, 11. 

En Pésaro se disponía á marchar un cuerpo de 
tropas ignorándose su destino. 

Mil quinientos austríacos han sido enviados á Ur- 
bino. 

Ouittientos sesenta irlandeses que desembarcaron 
en Ancona cometieron algunas desórdenes. En Sini- 
gaglia hubo también un motín , pero fue reprimido 
ínmédíatamente. 

París, 11. 

El barón Gros y lord Elgin, llegaron el 28 de Ma- 
yo á Hong-Kong. 

La Patrie anuncia que en varios puntos de Africa 
ha estallado la revolución. 

El Morning-Herald contiene una carta de Garibal- 
dl á su armador de Liverpool, en que dice que sólo 
las naciones libres son las aliadas fíeles de Inglaterra, 
,y que Italia libre y unida seria un gran obstáculo á 
los proyectos del Gobierno francés. 

Ha salido ayer de Ñapóles un correo con pliegos 
importantes para el conde de Canofari. Se asegura 
que estos pliegos son las proposiciones de alianza 
dirigidas al Gobierno de Turin, el que, siguiendo los 
consejos de Francia, Rusia, Prusia é Inglaterra, ha 
aceptada en principio la apertura de negociaciones. 
Se creía que el Comendador Martino irá á Turin 
más adelante. 

El apoyo que prestan en Ñapóles al nuevo minis- 
terio los embajadores de aquellas Potencias, contri- 
buye á sostener la tranqulUdad . 

Aunque el sillo de Messiua es cosa decidida en 
Paleuuo. los grandes calares de la estación son un 


un gran privilegio para la Francia, no es de va- 
lor alguno para España, que, continúa Lé Mon- 
de,t se. gobierna por leyes propias y no por le- 
yes convenientes á extraños pueblos. Felipe V, 
pretendiendo derogar el antiguo derecho de su- 
cesión en España, pudo hacer lo que juzgaba de 
interes para su familia ; pero no lo que debía 
ser duradero en la nación. En toda la Europa 
las hembras heredan á sus padres, y los espa- 
ñoles no era fácil renuneiáran á una ley tan uni- 
versal , tan encarnada en sus propias costum- 
bres, de tanto provecho en la historia. 

Fué un nial para la Reina hallarse en su ori- 
gen hecha pupila de la revolución. Pero una 
Reina que cuenta entre sus embajadores á un 
Donoso Cortés y entre sus súbditos á un Bal- 
mes; una Reina que ha sabido conservar el Ca- 
tolicismo en medio de peligros que ningún Prin- 
cipe ha logrado vencer; una Reina que, no 
obstante la Oposición británica, ha sabido llevar, 
á cabo la expedición á MárruecoS y plantar la 
bandera católica en Tetuaii;' úna Reina que, á 
pesar de la debilidad de su sexo, ha servido, sin 
embargo, á la Iglesia con todas las fuerzas que 
le han permitido las dificultades de los tiempos, 
no puede ser responsable deí partido qué le 
prestara en sus pri oteros años tan funesta pro- 
tección. 

Es indudable que Dios ha dado á la Reina de 
España los grandes caractéres de la legitimidad: 
el espíritu de patriotismo y de clemencia; una 
fe viva y un respeto filial al Sumo Pontífice. 

El pueblo que ha civilizado y convertido á la 
América; que tán heroicamente ha luchado con- 
tra el islamismo y la reforma, puéde todavia es- 
perar dias de gloria. 

En el movimiento de regeneración que se ad- 
vierte, ¿quién sabe si serán las hembras los ins- 
trumentos de la Providencia? Cuando los Prin- 
cipes entregados á la seducción del orgullo y de 
laS pasiones olvidaban sus propios deberes para 
con la Iglesia, para con sus pueblos v aun sus 
propias familias, heroicas Princesas mantenían 
las grandes tradiciones de la candad y de la 
fe, inseparables de la fidelidad a la Iglesia : las 
tradiciones de las buenas costumbres y del ho- 
nor, inseparables de la piedad v de la fe; las tra- 
diciones nacionales y caballerescas, insepara- 
bles de las buenas costumbres. 

Cita vanas Remas ilustres por su religiosidad, 
por sus virtudes y patriotismo , y concluye con 
algunas otras consideraciones, acerca del dere- 
cho antiguo o pagano; del derecho de los pue-' 
blos, absurdos sin la humildad y la fe ; y el de- 
recho cristiano, según el cual, la corona es una 
carga más bjen que un honor ; la autoridad es 
un cargo que se recibe ije Dios y de la patria, 
y se debe ejercer para gloria de Dios y de la 
pátria. 

En las presentes circunstancias , nos ha pare- 
cido conveniente presentar á nuestros lectores 
este ligero extracto dél artículo qué sobre la re- 
nuncia de Montemolin pública ¿e Monde. Debe 
notarse que cuando este artículo se escribió, era 
ya conocida al autor la retractación segunda del 
hijo mayor de D. Carlos , y, sin embargo, insiste 


clon tiránica de Cavour, que sólo es conveniente 
á un pueblo de esclavos, todo esto ha hecho que 
los pueblos voluntariamente anexionados , pien- 
sen en sí , mediten en el papel que se les hace 
desempeñar, comparen la libertad que se lesofre- 
ciera con la.ilrania que se les ha dado, hagan 
reclamaciones que no son escuchadas, publi- 
quen pertódiqos que el Gobierno suprjme , y 
viendo que los medios legales no son siempre 
los de más seguro éxito , piensen en el enpr- 
gico medio de las barricadas, única razón pode- 
rosa para Gobiernos que , como el déCaVour, 


no es fuerte para defender su honor en la isla 


PARTE E.ATRANJERA 


de San Juan, v. g., tiene aún poder sobrado 
para dar que hacer al jefe de los cazadores de 
los Alpes. 

Veremos lo que acerca de esta noticia dicen 
ios periódicos revolucionarios. 

Con igual fecha dice otro telegrama de París, 
que el 10 salieron ya de Nápoles las proposicio- 
nes que presenta á Cavour el Gabinete de Spi- 
nelli, de acuerdo con Francia, Rusia, Prusia é 
Inglaterra. Ante todo debemos observar qué si 
los nombres de España y Austria no figuran 
aquí, será indudablemente por descuido dél te- 
légrafo, ya que todos conocen la imponente ac- 
titud de Austria para con el Piamonte, y nadie 
ignora los deberes que la sangré y la justic.a 
imponen al Gobierno de Doña Isabel H. El nom- 
bre de la Gran Bretaña parecerá sorprendente 
hallarlo entre los de las Potencias que aconse- 
jan á Francisco II lo que rehúsa Víctor Manuel. 
Pero bien mirado el negocio, ñafia tiene de ex- 
traño paré el que considere que Palmerston 
perdió ya el prestigio, y su Gobierno y su na- 
ción, renunciando á su tan célebre iiiiciátiva, 
se contentan con marchar á remolque de Luis 
Bonaparte, procurando sólo ocuparlo en otros 
países, para que olvide por hoy las costas de Ir- 
landa. 

El apoyo, dice también el telégrafo, que pres- 
tan los embajadores de las mencionadas Poten- 
cias al nuevo Gabinete de Nápoles, contribuye 
:á sostener la tranquilidad. Y nada más cierto. 
La causa de la preponderancia de los rebeldes 
era únicamente la debilidad del Gobierno, y la 
.debilidad del Gobierno dependía únicamente de 
la presión horrible que ejercían sobre él los 
Gobiernos extranjeros. 

Otra demostración de! entusiasmo de los pue- 
blos por el liberalismo, y de la fuerza natural, 
necesaria. Irresistible de esa idea humanitaria 
que con sólo anunciarse tiene virtud para tirar 
por el suelo las coronas y los cetros. 

Convénzanse los gobernantes. La influencia 
de la revolución estriba sólo en el miedo de los 
amigos del órden. Perezca el miedo, y con él 
perecerá el fundamento ünico de la revolución. 
Víctor Manuel, que tanto sufre hoy con la in- 
Uueiicia extranjera que tanto le aplaudió en otro 
tiempo, comienza á sentir perturbaciones exte- 
riores que no le dejan un momento de tranqui- 
lidad. 

En Florencia, el pueblo alarmado construye 
fuertes barricadas, que ciertamente no son ni para 
resistir al Austria, ni á los partidarios del Duque, 
ni siquiera á los soldados de Lamoriciere. La 
idea de la confederación ha sido terrible para 
ei Gobierno piamontes. Con ella logran su deseo 
de ser fuertes, sin experimentar el sentimiento 
de convertirse en súbditos de Víctor Manuel, y 
resignarse á llamar ciudades de segundo ó ter- 
cer órden, á las que antes miraban como magní- 
ficas capitales. 

Las contribuciones, que son insoportaiitó?; 
quintas, que son constantes y numerosas, á que 
no se hallaban acostumbrados ; el Código pía- 
montes, que les parece horrible; la centraliza- 


Ün telegrama de París, con fecha delll, dice 
-ue el Morning-Herald publica una carta diri- 
rida por Garibaldi á su armador de Liverpool, 
jn la cual le asegura que sólo las naciones li- 
ares son aliadas fieles de Inglaterra , y que la 
Italia libre y unida seria un gran obstáculo á los 
proyectos del Gobierno francés. 

Garibaldi se ha propuesto ponerse en eviden- 
cia , y poner en ridículo al partido que. en él ha 
depositado su confianza. Por el extracto del te- 
légrafo, creemos que de la tal carta pueden in- 
ferirse las siguientes consecuencias, todas muy 
propias de un árgano sin inteligencid , de un 
¡astrumento de carne, de un político detestable, 
de un soldado miserable que con su torpeza 
compromete la causa por la cual tanta sangre 
ha hecho verter. No es gran cabeza el redentor 
(¡e la Italia. Lo decimos para consuelo de los 
hombres de órden, y lo probaremos para poder, 
manifestar en voz muy alta lo que con tanto 
empeño ocultan los diarios de la revolución. 

De la carta de Garibaldi al periódico ingles, 
se deduce: 

1. » (jue el invicto libertador se siente débil, 
ve que le falta ei apoyo de los pueblos, confiesa 
su impopularidad y su impotencia, y, sin valor 
para afrontar los peligros por él oreados, con- 
movido, vuelve sus ojos á Inglaterra, la halaga, 
la pide con dulzura excesivala protección de que 
tan necesitado se halla. 

2. “ Prescinde del apoyo de otras naciones, 
con el cual ántes contaba, y se declara ingles y 
amigo do Inglaterra; y hasta le hace notar que 
los pueblos libres, como Italia libertada por él, 
son los únicos aliados fieles de la Reina Victoria. 

3. ° No sólo comete la insigne imprudencia, 
la repugnante necedad de manifestarse débil y 
mostrar inclinación hacia la Potencia que mé- 
nos auxilios pudiera prestarle, con evidente des- 
vio á las demas, sino que se mete á polizonte, y 
advierte á la Gran Bretaña que los proyectos del 
Gobierno francés son un peligro para ella, al cual 
únicamente los fieles aliados, los amigos de Ga- 
ribaldi pudieran poner obstáculos. 

Goii sólo tener presente que Garibaldi está 
encerrado en una isla, con un puñado de hom- 
bres, sin armas ni municiones, sin los trasportes 
indispensables para su previsión, y que el Go- 
bierno francés con solo un navio puede sacarlo 
de Palermo y burlarse de su ridicula expedición, 
hay más que bastante para comprender la mag- 
nitud de la imprudencia que al tal Garibaldi le 
lia hecho cometer su escaso talento político. 

1‘rovocar á seis enemigos poderosos , cuando 
no se cuenta con fuerzas ni aun para sostenerse 
contra un adversario débil, si no es locura con- 
sumada, es por lo ménos una precipitación in- 
concebible, un acaloramiento atroz, que sin duda 
petmite el cielo para bien de la humanidad. 

Y lo notable cueste punto es, que ni aun que- 
da el recurso de negar la autenticidad de la car- 
ia, porque en tal caso, además de no lograr que 
nadie diera importancia á su negación, se con- 
seguiría disgustar á la Gran Bretaña, que si bien 


para Gobiernos que 
hacen alarde de saltar por encima de la humaT 
nidad y de la justicia . 

Para GoBiernos que se burlan de Dios y, de 
las leyes , no faltan nunca pueblos con barri- 
cadas. 

Ha habido con fecha reciente elección en el 
cuarto colegio electoral de Milán, con el fin de 
nombrar un diputado. El distrito cuenta 722 
electores, y han tomado parte en la votación 
únicamente IS8. Y lo más notable es que, siendo 
uno de tos candidatos el mismo Garibaldi, ni el 
influjo de este nombre, adorado en Italia, pudo 
lograr que los ciudadanos se apresurasen á ejer- 
cer tan importante derecho, ni librar . siquiera al 
célebre expedicionario de pasar por la ignominia 
de una segunda elección. 

Esto se cree puede tener relación con las per- 
secuciones de que es objeto el conocido historia- 
dor Cesar Cantu , por haber indicado que la 
Lombardia no es ni debe ser piamontesa, que se- 
ria mas conveniente unirla a Venecia y formar 
con ella una Monarquía verdaderamente po- 
pular. 

Napoleón parece vuelve á dar consejos al Pa- 
pa en sentido liberal. El Padre Santo lé contes- 
ta siempre que conoce las nece.sidades de su 
pueblo ; que os italiano y no francés; que, sin 
dar plazo ni indicar asuntos , liara algunas re- 
formas cuando todo el mundo este convencido 
de que obra libremente, v los rebeldes no pue- 
dan jactarse de que las obtienen por el miedo. 

Los asuntos de Oriente se complican. Ingla- 
terra excita ya á la Francia para que, de acuerdo 
lasóos Potencias, pongan fin á los asesinatos del 
Líbano. La Gran-Bretaña liara todo lo posible 
para que Napoleón piense en los pocos cristia- 
nos que sucumben en la Syria, y no se ocupe en 
remediar la horrible situación de los siete millo- 
nes de esclavos que encierra la desgraciada 
Irlanda. Esto no obstante, opinamos que la Su- 
blime Puerta concluirá por ser repartida entre 
Rusia, Francia y el Austria, que a este precio 
hará concesiones á la Prusia en Alemania. Nos 
parece que los anexiones son ya género prohi- 
bido para la orgulloso Albion. 

Le Monde, periódico católico de París, pu- 
blica un articulo acerca de la renuncia del con- 
de de Montemolin, que juzgamos oportuno ex- 
tractar. 

Dice este periódico que, aún suponiendo fun- 
dado el derecho que cree tener, la renuncia era 
para él un deber estrechísimo, por más que le 
fuese penoso su cumplimiento. 

Examina la ley Sálica, y asegura, que si es 


obstáculo. 

Los diarios ingleses dicen que si el Sultán no tiene 
fuerza para contenerlos crímenes que se cometen 
contra los cristianos , Francia á Inglaterra deben ha- 
cerlo. 

Londres, 11. 

Dice el Globe que las fuerzas marítimas inglesas 
han bloqueado el puerto de San Blas y han desem- 
barcado tropas que lomaron posiciones á orillas del 
rio. Se atribuye este acto á la prisión del cónsul in- 
gles acusado de contrabando. 


(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Roma, 2 de Julio. 

El lunes 21 de Junio último entraron en Roma los 
60 gendarmes pontificios y su valiente capitán Luis 
Evangelisli , que se batieron con tanta bizarría en la 
gruta de San Lorenzo con las bandas garibaldinas 
dirigidas por el monstruo Zamblanehi, de horrible me- 
moria. A las cuatro y media se hallaban ya forma- 
dos en la explanada del otro lado del puente Molle (el 
antiguo puente Milvio), á corta distancia de la ciu- 


romper la jaula y volar... ¿Eh ? ¿qué os parece la ar- 
timáña? 

— ¡Magnífica, amigo Dubois, sublime! exclamaron 
los dos jóvenes á un mismo tiempo. ¿Cómo podremos 
pagaros?... ' 

— Aguardad á mañana para darme las gracias, y 
no hay que prometérselas tan felices, pues ál cabo la 
empresa tiene sus contras y sus peligros. Pero yo os 
la propongo, porque no veo medio mejor. 

— ¡Es úna gran idea! dijo Augusto. 

— Pues , en rigor , repaso Dúbois , más vuestra es 
que mía; porque al cabo en sustancia no es sino repe- 
lir la escena que vos inventásleis esla mañana para 
comunicaros con el preso... En cuanto á la señorita 
Matilde, se quedará aquí conmigo, y éntrelos dos le- 
ñemos bastante para auxiliar al pobre preso á salir de 
la jaula, para ocultarle luego, y en fin, para abrirle 
campo á la huida. 

El atrevido plan de Dubois fué aprobado plenamen- 
te, y puesto sin demora en ejecución. Eran y a como las 
dos de la mañana. Todas las circunslancias comen- 
zaban á ser favorables : la maldita linterna habla des- 
aparecido ya del almacén, y por una coincidencia no 
ménos dichosa , en la ventana del zapaterillo no se 
vela ya más que el úllimo resplandor de la lampari- 
lla espirante, ni se ola más rumor que el prolongado 
ronquido de uuYiorracho que á pierna suella dormía 

a mona. 

Nada, pues, se oponía á que el preso oonlinuara su 
tarea; y efectivamente, asi que salió el carcelero, 
viéroiile, ó creyeron verle los' jóvenes otra vez tras 
de lüs hierros, y parecióles oir el crujido de la lima. 

I Ya ha vuelto á su maniobra, dijo Augusto. Aho- 
I ra nosotros á la nuestra. 

I tíiüho esto, salió en compañía de BU hermano, de- 


— El caso es, respondió éste rascándose la oreja, 
que me ha ocurrido cierta travesura... Pero es peli- 
grosilia la empresa, y vale la pena de pensarla... 

— jOh! hablad, hablad. Nosotros estamos resuel- 
tos á todo... ¿Qué puede suceder? ¿que nos maten? 
Peor muerte es esta ansiedad, y si al fín habla de 
ser... Conque, decid, ¿qué os ha ocurrido? 

—Os diré. Si eíectivamente piensan trasladar ai 
preso esta noche, vendrán á hacerlo medial docena 
de nacionales, cuando más... y tened por seguro que 
para esta comisión elegirán á patriotas de los más 
rabiosos... ¿Estáis? ^ 

— Sí, seguid. ¿Y qué? 

— Vos, Sr. Augusto, vestido como estáis con vues- 
tra carmañola, hecho todo un republicano, os plan- 
tais en la puerta por donde han de entrar los nacio- 
nales. Vuestro hermano, vestido como vá, con su 
Irage de persona decente, se coloca cerca en una es- 
quina; en cuanto vea asomar á los nacionales, s® 
ga á vos, os insulta, arabais una camorra délo lindo, 
por el estilo de la que hoy habéis tenido vqs con el 
preso... ¿eh? 

— Sí, sí; continuad. 

—Bueno: los nacionales acudirán entonces á ente- 
rarse de la causa de vuestra riña... Pero ántes de que 
lleguen, vuestro hermano, como hombre que no quie- 
re ser reconocido, aprieta á correr; vos, como quien 
tiene interes en conocerle y echarle mano, os lanzáis 
en su persecución, gritando con toda la fuerza de 
vuestros pulmones; \La guiirdia! ¡la guardia] ¡este 
picaro aristócrata! \que se escapal ¿Eh? 

— Sí, si... comprendo,. comprendo. 

’A ios gritos acuden ios nacionales á prestar au- 
Xllio á tan celoso republieauo... Vuestro hermano 
corre que se las pela, como quien huye ; vos corréis 
tras él como quien persigue... Y como ámbos teiieis 
•buenas piernas, en lo que se reza un Credo habéis 
hecho dar á los naclonalea inni. .. 


tanto más ahinco cuanto le urgía recobrar el tiempo 
prwioso que le había hecho perder la requisa del car- 
celero : en poco había estado que no le sorprendiera 
e?le maldito ; por fortuna le habla dado tiempo sufi- 
ciente para retirarse de la reja, entraren su cejda, 
echarse sobre la cadena y ponerse á roncar como un 
bienaventurado. 

El oaroelerq le estuvo un ralo contemplando en su 
aparente sueño, con lanfa mayor atención cuanto al 
entrar habla extrañado ver abiertas las maderas in- 
teriores de la 


IFOZXlTm 


— ¿No habría medio de darle otra lima? porque pa- 
rece que ya las ha gastado todas... ¿No oís? apenas 
se percibe ya ruido ninguno... 

-Hacedme el favor de callaros, señorita; mirad, 
por Dios, que aquí las paredes oyen... 

—Amigo Dubois, ¿no podíamos? 

—¿Qué? 

—Encender aquí una lamparilla, ó sino Un brase- 
rito de virutas, para que el pobrecito de mi alma 
viera lo que hace; poique la noche está como boca 
de lobo, y tendrá que arreglárselas á líenlas... 

—Eso 'es... y que Masson viera luz en este cuar- 
to, y le diera gana de venir á requisarnos á nos- 
otros... Vaya, vaya, señorila, dejaos de cavilacio- 
nes, y poneos á rezar vuestro rosario, que oslo mejor 
que podéis hacer... 

Matilde se ruborizó de que hubiera sido necesario 
este arranque de mal humor de Dubois para recor- 
darla el ouinplimienlo de un deber, que en medio do 
su alan habla olvidado; y retirándose á un rincón del 
cuarto, arrodillóse y se puso á rezar. 

Pero ¡ay! su meule y su corazón y sus sentidos, 
se hablan quedado en la ventana: ei menor ruido la 
hacia eslremecei'se y levantarse á ver lo que en el 
palio pasaba. Dios que ice en el fondo de las almas, 
perdonó sin duda á la joven aquella oración tan ¡ra- 
perfeela; y quizás en gracia del molivoque producía 
tan naturales díslraccioues, se digno acoger benlgtio 
lá rápida súplica que cu algún instante de piadosa 
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reja, pues el preso, en su rápido movi- 
miento para tomar aqueUa actitud de durmiente , no 
hubia tenido liempo de cerrarlas. La cosa chocó tanto 
más á Masson, cuanto aquellas maderas abiertas eran 
jas únicas que lo estaban en lodo el almacén ; pero 
al abnr luego cauteloso la puerta de la celda, y al 
yer al marques roncando boca arriba tan tranquila- 
mente, perdió toda sospecha, y se explicó la novedad 
imaginando que acaso su hijo mayor habla olvidado 
cerrar las maderas al retirarse, ó que lal vez el preso 
las habla abierto para aprovechar el aire libio de 
aquella noche en ventilarla habitación. Sin embargo, 
ya le yifnosque por lo que pudiera tronar , habla es- 
tado cscudríñaodo, palpando, y sacudiendo los barró- 
les; fortuna que la mella de la lima era apenas visible; 
y enefeqlp, el amigo Masson acabó por retirarse deli- 
niliyaraente sin haber barruulado la comenzada tarea 
del preso, el cual, lan luego como oyó cerrarla puer- 
ta, volvió á su maniobra . 

Malilde, entrelaulo , con la vista y el oído alerta, 
ni pestañeaba ni respiraba. Pero como los inslanles 
se la hiciesen siglos, no pudo menos de decir á Du- 
bois, que lambien espiaba deirás de ella el teje ma- 
neje del preso: 

— ¡Válgame Dios! Dubois ¡qué barróle lan grue- 
so!.. Temo que el infuliz no logre limarla en dos 
horas... 

—¿Qué le hemos de remediar, hija mia? Si pudié- 
ramos nosolros hacerte más delgado... pero no po- 
demos... 


(Continuación.) 

—¿De veras, amigo Dubois, preguntó Malilde, 
i^iceisque nada habrá barruntado el carcelero? 

—No solamenle lo creo, hija mia, sioo que lo ase- 
SWo. Ahí es nada el escándalo que habría armado si 
“hiera advertido la menor señal de fractura en la 
““dona de vuestro padre ó en los hierros de la reja!.. 

cosa de quince dias, una noche, sólo porque vio 
“n agujerilío por donde no podía entrar la yema del 
“ o meñique en ei piso, ya creyó que era un medio 
‘Meniado por los presos para comunicarse con los del 
“parlameuto de abajo, y empezó á echar por aquella 
“oca sapos y culebras, y á dar manotazos, y paladas, 
y rugidos, y bramidos, que no parecía sino que todas 
las legiones infernales estaban dando una serenata... 
No tengáis cuidado, pues, os repito: de seguro no ha 
visto nada... 

¡Oh! gracias, amigo Dubois, gracias ; me volvéis 
« alma al cuerpo. Pero, al fin y al cabo, ello es que 
“n estas y las otras el tiempo se va pasando , y las 
Mas vuelao , y á cada inslante pueden venir, los na- 
■““aales á trasladar á mi padre... ¡ Padre, mío 1 

Ikh ’ razoQ, añadió el soldado rea- 

minuto de retardo puede perdernos... 

tam , “ismo no fue- 
diablurilla para entretener á esos 

"íQué queréis decir coa eso, amigo Dubois..,? 


Í 
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I Roma. Pocos 


minutos después se 


“tóareunaííues de Zappi, coronel con,an- 


Ce de Estado mayor, acompañado del mayor co- 
mandante del cuerpo de gendarmes a que pertenecen 
rquellos valientes, y del capilan Orsetti, que se ha- 


hK también batido contra los revolucionarios como 
5 Órdenes del coronel Pimodan , que mando 


general 


oficial de 
la expedición. 

El marques dijo á ios gendarmes que el 
I^moriciere senlia muchísimo que sus muchas y gva- 
ocupaciones le iínpidiesen ir en persona a reci- 
y que se la había encargado (como jefe de su 


Después de ia fiesta del^íü^de Agostó, 


SS. M. á Saboya. A pesar de cg^ jVliVl! 

aun no hay nuda resuelto acerca de^ « 


no nay ñaua — r — a c,na/»p » 

> la Argelia, y puede que se relarde o aplace.» 

En París se hablaba úllimamenle de las 


dades que 


habla de que el Gobierno imperial entrara 


inmediatamente 


de nuevo en la poliUca que seguía 
después de la paz de Villafranca, y se decía qde, el 
conde Walewski volverla á encargarse del mlmslerio 


neral Sam Houston, que lo es de un partido indepen 
conocido ni celebra 


diente y que ni tiene nombre 
eonvenoiones. 


La cuestión que habla pendiente^ entre 


ua vjvav. tiauiA ^ , 

los Estados-Unidos con motivo de la i» a 


Juan, está en camino de llegar a 


un arreglo paeídeo. 


de Negocios extranjeros. 


ves 

birios; 


¡sudo mayor) que hiciese sus veces, y que les anun- 
ciase que, en recompensa de su valor, quedaban desde 
destinados á formar parle de la legión de gen- 


luego ( 


darmes que deberá operar con los cuerpos de linea 
en defensa de los Estados de la Santa Sedo. En segui- 
da colocóse al frente de las Iropas, y se dirigieron a 
t eindad sania. A cosa de las eineo llegaron a la 
Duerla del Popolo, en donde había ooneuindo de lo- 
L parles, á pesar del sofocanle calor que se senlia, 
una mullUud inmensa de romanos, deseosos de leci- 
aelamar á aquel puñado de valientes que habían 


bir y i 


. so- 


evilado con un golpe de mano atrevido, que los Esta- 
dos de la Iglesia sufrieran hoy la suerte que pesa 

bre Sicilia» , , 

Aoénas se acercaron á la puerla resono por to- 
das parles un viva uná.tiina y prolongado iodo el 
mundo gritaba: ¡Viva el Padre Sanio! ¡Vívanlos 
vállenles gendarmes ponuaeios! ; Vivan nuesti os li- 
bertadores ! y lodo el mundo agilaba sus pañuelos y 
eohabaal aire sus sombreros. Fue seguramente aque- 
lla unaeseena de las más gratas que pueden presen- 
ciarse El capilan Evangelisli se coninovio basta el 
Dunlo de derramar lágrimas al ver á estos buenos eon- 

Ldadanos saludar con tanto entusiasmo el primer 
suceso en el campo del honor. Todos sus soldados se 
sonreían de conlenlo, inelinando sencillamenle la ca- 
beza en testimonio de su reconocimiento. Dentro ya 
de la ciudad, se duplicaron los vivas, y todo el mundo 
seguía aclamando á los gendarmes hasta el cuartel que 
se 'es había destinado provisionalmente. La calle del 
Babuino, la plaza de España, toda la carrera se pre- 
sentaba inundada de gente, y una porción de earrua- 
ies iban también tras de la tropa. Cuando liegaron a 
la plaza de la PUotta, en donde está el mimsteno de 
la Guerra, el señor minislro y el general Lamorieiere 
presenciaron desde una de las venlanas del ediheio 
el paso de los gendarmes, y fueron igualmenle salu- 
dados y aclamados por la muUilud. , „ . . , 

Los gendarmes subieron en seguida al Quirinal, 
por Santa Calalina de Sena, y allí se apearon para 
colocar sus caballos en las caballerizas del Palacio de 
la Consulta. Enldnees ofrecióse á la vista una escena 
niagníñca: los parientes y amigos de los recien veni- 
dos^se arrojaban en brazos de los oheiales y solda- 
dos. LOS dragones alojados en el euarlel dé la PiloUa, 
vinieron también, con el objeto de ayudar a sus com- 
pañeros en el arreglo de los caballos, para evitarle 
Le irabajo. Por último, el pueblo se retiro tranqui- 


Los dos navios de vapor franeeses enviados á las 
costas de Syria, van á las órdenes del conlra-almi- 
rante Jeltenne. 

Las últimas noUcias que se tienen de aquel país, 
dioen que la energía de los representantes en Trípo- 
li y Damasco había impedido que se extendiese á 
ellas la insurrección. El comandante de la división 
naval francesa. La Roneiere fe Noury, habla envia- 
do los buques Esclaireitr y Senttllene á cruzar á lo 
largo de la cosía desde Acre y Trípoli, y la presen- 
cia de aquellas fuerzas habla impedido que fuesen 
atacados varios conventos situados al alcance del 
mar. El cónsul de Francia en Beyruulh envió el 27 de 
Junio un despacho pidiendo refuerzos á su Gobierno. 


El general americano Harney, que para con¡, 
eon el populacho americano estaba hacion “ 
posible por suscitar un conflicto con los mg 
quizás hacer inevitable jjna guerra enlre as “ 
clones, habla sido desUluido por el prest en e 
república. 


dicar vuestros principios, y si podéis decir que 
perseveráis en vuestros principios continúan o 
en profesarlos bajo la advocación de ta es per 
sonas. 

¿Hemos definido con exactitud vuestros prin- 
cipios? ¿Hemos sido veraces y justos al señalar 
como sustancia do vuestro símbolo político ol 
horror á todo sistema y á toda doctrina que de 
cerca ó de léjos ataque la santidad de la Reii- 
, la libertad de la Iglesia, la integridad del 


El Borning-Chronicle ha hablado de una conversa- 
ción que había tenido lugar enlre el Principe Gorls- 
chakoi'f y el duque de Monlebello , conversación en 
la que el ministro ruso dijo que habla en Polonia 
emisarios que usaban ó abusaban del no.hbre de 
Francia para resucilar el espíritu de nacionalidad 
polaea; una carta de París, dice que oree que las uo- 
lieias del Morning-Chronicls carecen absolutamente 
de funilaiuenlo. En Polonia no hay por otra parte 
emisarios franeeses ; pero prescindiendo de estos ru- 
mores , puede decirse que la eueslioii de Polonia es 
en el fondo la cuestión de Oriente , y que seria muy 
nalural que en un momento dado Francia pensase 
en pedir el reslablecimienlo de la nacionalidad po- 
laca en cambio de las considerables ventajas qne 
Rusia pudiera oblener eii Oriente. 


Según refieren los periódicos de Nuev a-Orleans, 
■Willlam Walker ha salido de aquella ciudad, acom- 
pañado de un centenar de hombres y con dirección 
á las islas de Babia, en Honduras. El aventurero 
americano habrá husmeado que su indusiria esla en 
alza en Europa, y siente reanimarse su esperanza e 
allegarse algunos medios para pasar una vida re- 
galona. 

Un periódico de Nueva-York ha publicado una car- 
ta firmada por cierto individuo que se Ulula «conser- 
vador», cuyo individuónos suministra algunos datos 
sobre los planes que llene Walker para conseguir su 
objeto. Hé aquí algunas líneas de la carta: 


«Duranle muchas semanas hh espido pagando 


general Walker el pasaje para Ruatan de 

® rtii/s «ronr^raimnrttp han iíiO 611 palll 


sus parlidarios, que generalmente han ido en 

‘ ' q. Seis O siete semanas hace que Vino 

y excitarle 


gion. 


¿Hemos sido menos veraces 
y justos al afirmar que los principios especiales 


que os distinguen como 


El Cuerpo Itígislallvo fcanees ha prorogado otra 
. ¡z sus sesiones hasta 1.» de Agosto. Háblase mucho 
de la ley sobre trapos y papel de deshecho, y se to- 
me que en oouseeneneia de aquella se aumento el 
precio del papel. 


das dedos ó tres. --- 

aquí con el objeto de conferenciar eon e . 

á ir á Ruatan una diputación de 
que se oponen á ser cedidos a Honduras. El cabecil 
de Ruatan es un antiguo capilan de vbpor ^ 
Alabama, cuya nombre he olvidado Todas las ar 
que llevó la célebre Suzan en la ultima tat»* 

tona de Walker, están en T a eos- 

do y á disposición de los amigos de Walker. La co 

ra dlta sólo 45 millas, y Walker se 

Nicaragua por aquella vía. Para llevar a cato s 

planes, no necesita sino doscientos o 

bres, y según veo ya ha reunido ese numero, eic. 

gl Secretario de la redacciont 
M. Berrera de Tejada. 
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PARTE ESPAÑOLA. 


PaOVINCIAS. 

Palenoia 7 de JuIíoÍ En el período de quince dias 
que hace no tengo el gusto de Irasmilir a Vd. las no- 


El dia 6 


eneonlraba en París el marques de 
Ajossa, ex-miuislro de Policía en Ñapóles, que se ha- 
bla refugiado abordo de un buque francés. El o luvo 
el marques una eonfereneia eon Mr. Thouvenel, que 
tué á visilarle sin earácler alguno olleial. Ai propio 
liempo que aquel ex-minislro se dice que había lle- 
gado ayer á París un agregado al minislerio de Nego- 
cios extranjeros de Ñapóles, siendo portador de des- 
'paehos del comendador .Marlino. 


Sigue complicándose de dia en dia la siluaclon en 
que sus liberladores han puesto á Sicilia. El Gobierno, 


tomeMe'yLedó todo concluido. El señor minislro de digámoslo así , del díelador no se organiza 
^ ol Evangelisli y lauto, la divisi 


la Guerra convidó á comer al capilan Evangelisli 
nemas oficiales que tomaron parle en el cómbale ne 
las juntas, y dió un rancho exlraordtnario á todos 
inis eriiHaófjs. Q ue Ic comíerou dando vivas 
Sanio, general Lamorieiere y mmisiro de 1 
Aseguro á VV. que ha sido un buen día para todos 
los hombres de bien. La aolitud que ha tomado el 
en esla oeasion ha causado profunda impre- 

bien 


... — Padre 
■ ministro de la Guerra. 


pueblo 


sion en todo el ejército pontificio, y manifiesta 
á las claras cuáles son sus simpatías y sus deseos. 

El domingo por la mañana, tiesto de San Ju 
Baulista, tué Su Santidad á San Juan de Letran pa- 
ra asistir al Ponlifieal. Al ir y al volver fue saluda- 


do y aclamado por el pueblo qae le pedia a gritos la 
bendición. 

En estos últimos días ha venido un agente de Da- 
el regimiento de 


y entre- 

lauto, la divisiou de los partidos, las ambiciones qne 
allí se desarrollan , y los crímenes que se cometen, 
están ofreciendo un espectáculo tan repugnante como 

i-.órK*»»'''- V iax' H' n/»nli;4des fjue eo Indo cuanto oroyee- 
ta encuentra Garibatdi, contraslaii notablemenle con el 
éxito que alcanzó en su primera tentaliva. Los anexio- 
nlslas creen que la extensión del movimiento revolu- 
olonario basto Ñapóles, es indispensable para la segu- 
ridad de la Sicilia , y algunos sieilianos, La Fariña 
con ellos, juzgan necesario que se verifique inmedia- 
lameiUe la anexión de aquella isla al Piainotile , ale- 
gando que esto de ningún modo perjudicarla á la 
guerra. Otros, en fin , quieren que en Sicilia se forme 
un Gobierno independiente. 


ribaldl con el objeto de alistarse 
dragones. Uno de ¡os alcaldes da barrio do la ciudad, 
dijo al Principe Odescaiohi, comandante de dragones, 
que al dia siguiente se le presentaría este sugeto pa- 
ra ser alistado, y que se le echase el guante en el 
acto, lo cual sucedió así, y el garibaldino fue llevado 
á las prisiones de Estado. 

El domingo al amanecer se encontraron en muchos 
sillos pasquines que deoian: ^Italianos, Napoleón os 
ha vendido. i) 

Acaban de llegar en los vapores del Tiber cuatro- 
cientos o quinientos irlandeses que desembarcaron 
hace dias en Aneona. Se dice que serán organizados 
en Vellelri. pueblo situado en el camino de xNápoles. 

Todas son jóvenes robustos y muy bien dispuestos. 

Según rumores muy autorizados, deseaban los re- 
volucionarios hacer nuevas demoslraciones, y sobre 
todo se dice que Mr. Cavour quería conlrarestar de 
este modo las manifestaciones del verdadero pueblo 
romano. Pero después de la tentativa del 19 de .Mar- 
zo último, en que los gendarmes dispersaron á sabla- 
zos á los agitadores, la canalla no ha querido pres- 
tarse á ser instrumento de los revolucionarios por 
menos da un esoudo por persona, diciendo que no 
querían por menos precio exponer la piel á los gol- 
pes de la gendarmería. 


Ucias referentes al mercado de trigos de este país no 

ha ocurrido vartocion notable en los precios que an 

fluctuado entre' 35 y 36 rs. al detall en todos los 
puntos, con entradas regulares, tomándose lo que se 
presentaba; pero desde ayer se advierte nueva ten- 
deneia á la b,aja, á pesar que ha dado ya principio 
la reeoleccion y disminuye la concurrencia de ven- 
dedores. Hoy se ha lomado en esta, Grijola y el Ser- 
ron á 33 1/2 y 34 rs. fanega de trigo de 92 libras y á 
35 en Rioseoo y Valladolid, y la cebada de 12 a 13 
reales. Las fábricas están surtidas de trigos hasta el 
corte de aguas del canal por haber disminuido estes 
mucho á causa de los tuertos calores que ya reman, j 


partido, llevan como 
supuesto necesario, como base primordial el 
respeto á las prescripciones de la moral eterna, 
el amor á la independeneia de la patria, la inco- 
lumidad, celosamente guardada, del propio e- 
coro? Sí, mil veces si. Vuestros enemigos han 
podido calumniaros, han podido burlarse de 
Lestra noble firmeza en profesar principios que, 
fundados en la gloriosa tradición de nuestros 
mayores, son los únicos eficaces para resisur 
la acción revolucionaria; pero esas detracciones 
mismas, esos propios vituperios de vuestros ene- 
migos son cabalmente vuestra mas preciada co- 
rona. No os aborrecen por carlistas: os aboi re- 
cen por adversarios de la revolución, y lo propio 
aLrecerian aunque fuérais y hubierais siem- 
si lo parlidarios de la Reina Isabel, si al ser- 
lo no os postrábais con servil docilidad ante los 

ídolos de la revolución. 

Pero si hemos sidó exactos al definir vuestros 
principios especiales y la fisoaomia moral , por 
decirlo así, de vuestro partido, ¿hemos sido 
ménos veraces y justos al consignar y calificar 
los hechos en cuya virtud se demuestra palma- 
riamente que ios hijos de D. Gárlos, naturales 
representantes de vuestros principios, los han 
conculcado todos á la faz del universo? Sí, por 
desgracia, repetimos, del ilustre nombre que 
esos Principes llevan. 

Comprendemos la natural repugnancia que á 
nobles corazones costará siempre echar de si un 
amor y veneración arraigados por la costumbre, 
comprendemos qne por otros cualesquiera mó- 
viles , dignos lodos de consideración y de respe- 
to , baya entre vosotros quien pretenda negar 
atenuar al ménos, los cargos terriblesque el sen- 
tido moral forma contra los hijos de ü. Cárlos. 
Pero escritos están los manifiestos del uno ; gri 
lando están las seducciones, el ocultamiento , la 
renuncia y la contrarenuncia del otro ; pa- 
tentes se hallan la protección , directa ó indi- 
recta, que eutraiiibos reciben de notorios enemi- 
gos de la independencia espaíiola, de notorios 
patrocinadores de la revolución universal anti- 


illUClIU a uauoíi «AO wa • 1 I ^ , rtofón 

Las notieias de cereales de cosecha son baenas en I católica y anti-monarquica ; consignadas están 


Un periódico aleman anuncia la salida para San 
Pelersburgo del conde de Feslelies, encargado por el 
Gobierno de Viena de una misión política exlraordi- 


E1 presupuesto ingles no sólo no tiene sobrante, 
sino que probablemeiile vá á verse aquel Gobierno 
en la necesidad de levantar un einpréslilo de doce 
millones de libras para las forliíieaciones, habiendo 
ya pedido 3.800,000 libras para los gastos de la guer- 
ra con el Celeste Imperio, á parle de lo volado en el 
presupuesto ordinario para las fuerzas de mar y tier- 
ra que están operando en les mares de ia China. 


El Gobierno de Grecia ha dado órden al general 
Kalergis, minislro plenipotenciario en París, para q«e 
anuncie oficialnieníe á Mr. Thouvenel que Grecia 
pagará 900,000 francos anuales á Francia, Inglaterra 
y Rusia liaste liquidar por completo la deuda de las 
Poleiicias protectoras. 


De una caria fecha 9 en París, que publica un pe- 
riódico, tomamos lo siguiente : 

«Háblase hoy de un principio de ínter veneion en los 
asuntos de Oriente, la cual estaba considerada lieni- 
po há como necesaria. El Eijlau y el Domwerlh, á 
las órdenes del almirante Jehenne, marchan á jas 
aguas de Syria ; á estas fuerzas se reunirán ^dos fra- 
gatas que se están armando en Tolon. El Gobierno 
francés obrará con la mayor energía para proteger á 
los crislianos, lo cual inspira á la Patrie esto eriláli- 
ca exclamación: «La Franela conlinúa siendo la na- 
ción de las cruzadas.» 

No hay noticias de Ñapóles; reina la calma, y se 
espera la circular de M. .Marlino: aquí se dice que la 
Reina de España envía á Ñapóles al general Prim, 
al héroe d.e la guerra de Marruecos, el cual obtendrá 
un mando muy importante. 

En Sicilia lansuidecen las cosas : La Fariña ha re- 
cuperado su influencia y y se habla de la próxima 
rellrada de Garibaldi. 

El empréslilu siciliano no adelanta á causa de las 
negociaciones que mcidian entre los Gabinetes de Tu- 
rin y Ñapóles. Esto no impide que se preparen nue- 
vas expediciones que irán á reunirse con Garibaldi. 
Empieza á faltar el dinero. 

Hoy ha empezado en el Cuerpo legislativo la dis- 
cusión del presupuesto. » o • > r<i i i 

Los minislfos han marchado a Samt-Cloud, y el 

Emperador presidió el consejo. , 

La córte permanecerá en aquella residencia hasta 
que termine el luto por el Principe Gerónimo. El Em- 

nerador marchará enlónees al campamento de t,ha- 

lons, para mandar en persona las grandes mamo- 
bras. 


El dia ÍS de Junio se reunió en Baltimore la Con- 
vención democrática que no logró, como se recorda- 
rá , elegir candidatos para la presidencia y la vice- 
presidencia de la república en la primera reunión que 
celebró en Charleslon un mes há. Seis dias ha per- 
manecido ahora reunida, durante los cuales ha tenido 
sesiones muy borrascosas y que hicieron prever desde 
ei principio que el resultado de sus trabajos no había 
de corresponder á las esperanzas del partido demo- 
crático. La división de éste en dos secciones entera- 
mente independientes — una del Norte y otra del Sur — 
ha quedado verdaderamente sancionada en Baltimore. 
No estando absolutamente de acuerdo en cuanto á las 
bases del programa que ha de llevar á cabo el que 
resulte electo presidente de la república, no podían, 
por supuesto, convenir lodos en la elección de un solo 
candidato. Ademas, los parlidarios de Mr. Douglas se 
opusieron á que se admitiese de nuevo en la Conven- 
ción á los delegados que se separaron de ésta en 
Charleslon, por lo cual hubo de repetirse en Balti- 
more la misma escena, organizándose dos Conven- 
ciones de un mismo partido, cada una de las cuales 
ha nombrado al fin sus candidatos. La elección de ios 
delegados de los Estados del Norte , ha recaído en 
Mr. blephen H. Douglas para presidente, y Mr. Ben- 
jamín Filzpalrik para vice-presidente. La de los de- 
legados de los Estados del Sur, en Mr. John Breckin- 
ridge para el primer cargo , y Mr. Joseph Lañe para 
ei segundo. 

ílay, pues, en la actualidad cinco candidatos elec- 
tos para la próxima presidencia de la república de los 
Eslados-Üaídos ; los dos que dejamos nombrados y 
ademas Mr. Abrahan Lincoin , del partido íepublica- 
! no ; Mr. John Beh, del de la unión nacional, y el ge- 


cantidad y calidad porque las semillas maduran bien 
y la grana es excelente. 

Quedan bastantes existencias añejas aunque los 
labradores se apresuraron á ceder en la última com- 
pra venncaaa,. que íes rite muy ventajosa; peio iiabie. 
mucho y eu manera alguna podía agotarse. Esta cir- 
cunslanoia favorecerá á las primeras elaboraciones 
de harinas que conviene hacerlas con trigos añejos 
por salir demasiado oscuras con los nuevos, al menos 
hasta fin de Noviembre. 

Apenas han variado los cambios que se cotizan hoy 
á 1/2 daño. Sanlander 8 d/v, 1/2 á 5/8 Madrid, par 
á 1/4 Bilbao y 1/4 Valladolid y Rioseco 

— En todo el corriente mes deben recorrer las lo- 
comotoras la línea desde Santander hasta Valladolid, 
con una levísima interrupción en los grandes preci- 
picios de las montañas de Reinosa , donde las obras 
son colosales. Más tarde irá de Valladolid á Búrgos. 
En Agosto se abre al fin á la explotación ei trayecto 
desde Guadalajara á Jadraque, que con el ferro-ear- 
ril de Lérida hacen ya algo más tolerable por tiérra 
el penoso viaje de Madrid á Barcelona , sobre todo 
con la esperanza de que en 1861 llegarán las loco- 
motoras á Zaragoza y en 1882 la Franela y la Espa- 
ña se comunicarán ya rápidamente desde Madrid á 
Perpiñan. También Ciudad-Real se enlazara á la ca- 
pital de la monarquía en el verano actual. 

También para Setiembre ú Octubre se inaugurará 
la’seocion de la tuiea férrea de Valladolid á San Chi- 
drian , poniéndose inmediatomenle en expiolacion . la 
inauguración se hará con gran aparato, pues parece 
que S. M. ha ofrecido últimamente que irá eon tal ob- 
jeto; de manera que, cuando se creía suspendida por 
algunos meses la explolacion de Valladolid á Alar, 
nos encontramos con que se abrirá al público dentro 
de veinte dias esla sección, y que se tardará muy poco 
en hacer lo mismo con la da San Chidrian á Vallado- 
lid. Las obras en toda la linea están recibiendo ya un 
impulso considerable , porque la empresa cuenta hoy 
con grandes elementos para conseguir su inmediato 
conelusion. 

\ pesar de lodo cuanto se ha dicho, hay, sino se- 
guridad completo, grandes probabilidades al ménos 
de que para l.° de Agosto se abrirá al servicio pú- 
blico el ferro-carril de Alar á esto capital: al efecto se 
trabaja activamenle para la instalación del telégrafo 
que está ya colocado hasta Osorno, Los talleres de 
aquel muelle se ocupan sin descanso en armar coches 
de tedas clases, hallándose concluidos muchos de 
primera, qne no dejan nada qne desear tonto en lujo 
como en comodidad. 

El secretario de la Redacción. 

M. Herrera »e Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 13 DE JUUO DE 1860. 


AL partido carlista, 
artículo III. 

Singular hemos llaiuado la situación en que 
os coloca la conducta seguida por los hijos de 
D. Cárlos, en cuyas personas habéis hasta ahora 
visto la genuina representación de vuestros prin- 
cipios, y en cuyos recientes actos no podéis ri- 
gorosamente ver sino una contradicción con to- 
dos los emblemas de la bandera que teníais con- 


fiada á su custodia. 


Por eso os hemos invitado á meditar si podéis 
continuar siendo adictos á esas personas sin ab- 


en públicos documentos las transacciones y coa- 
liciones que en época próxima y lejana, han ce- 
lebrado con partidos y sistemas notoriamente 
hostiles á la Iglesia y á los Tronos ; recentísima 
es, en fin, la justa expresión de am.argo despe- 
cho con que un diario, respetable órgano del 
partido carlista , al ver amontonadas sobre las 
personas de aquellos Príncipes tan tremendas 
responsabilidades , invocaba oportunamente los 
principios que sirven de base fundamental a 
partido, y juzgaba llegado ya el momento de iio 
sacrificar más la incolumidad de esos principios 
á los errores y extravíos de sus veleidosos re 
presentantes. 

Siendo esto asi, volvemos á preguntaros: — 
,Süu vuestros principios los que hemos definido? 
Si. ¿Son representantes de ellos las personas de 
los Principes que así los han conculcado? No 
Luego estáis en el caso inevitable, fatal, ó de 
renunciar alas personas, ó de renunciar á los 
principios. 

.Renunciareis á los principios? A esto nos atre- 
vemos á responder, sin vacilar, por vosotros: — 
No renunciaremos á nada de cuanto hay en ellos 
sagrado y verdaderamente irrenunciable.— Se- 
mejante renuncia es inconcebible ; el solo su- 
puesto do que la imaginéis es tan absurdo , que 
ni por un momento puede admitírsele en cabe- 
za sana. 

Luego teneis que renunciar á las personas, 
—Es que esas personas , os oigo aquí respon 
der, llevan en sí un dogma radical de nuestros 
principios; ei de la legitimidad, que creemos re - 
sideiite en eilas. Si renunciamos, pues, á esas 
personas, venimos implioitamente á renunciar 
al que es casi tuiidamental de nuestros princi- 
pios.— 

¡La legitimidad! Ya os hemos dicho que esta 
fuera de nuestro propósito el tratar esla cues-, 
tioii; y por otro lado', tampoco nos tendríais por 
jueces competentes de ella, pues para nosotros 
es cuestión resuella de un modo opuesto á vues- 
tra manera de ver: nosotros tenemos por legí-' 
lima á Isabel 11; de modo que nos mirareis, con 
razón , por jueces y parte en el debate á un 
mismo tiempo. Seria menester que un tercero 
iinparcial, sin convicción preconcebida , viniese 
á examinar y decidir. 

De esto nos hallamos tan persuadidos, como 
que es cabalmente la primera de las razones que 
nos mueve á creer inoportuno é inconducente 
el debate. Pero podemos indicar algunas con- 
sideraciones, por decirio así , extrínsecas , que 
sometemos á vuestra meditación. 

Primero nos cortaríamos la mano que fundar 
la legitimidad da la Reina Isabel en el solo he- 
cho de ser esta señora quien ocupa el Trono. 
Aparte de que tenemos razones harto más só- 
lidas, razones que sacamos de la historia de Es- 
paña, del derecho constituido, de la tradición y 
de la jurisprudencia poiitica , jamas daríamos 
como fundamento de una logilimidad monár- 
quica el acto nudo de la material ocupación dei 
Trono. Esta es una teoría revolucionaria : tiene 


mil veces razón La Esperanza , que asi lo fia 
dicho : esta es la teóría bárbara del hecho con- 
sumado, que jamas sustentaremos sino con las 
reservas y explicaciones unánimemente admi- 
tidas por todos los publicistas católicos. 

Afortunadamente no necesitamos de tan ve- 
dado recur.so. Bástanos sólo proponeros , nada 
más que proponeros , estos puntos de medi- 
tación: 

Los derechos de legitimidad que , en vuestra 
Opinión, retiene la familia de D. Carlos, ¿gozan, 
para vosotros, de aquel grado de incuestionable 
claridad, de palpable evidencia, necesarios para 
definir un derecho con tal seguridad que pueda 
el juez decir: no sólo es justo lo que he juzgado, 
sino que no puede dejar de serlo? 

Por ejemplo , ¿ eréis que esos doreclios sou tan 
evidentes é iiicuesliunables como el que tenia 
Fernando Vil contra el usurpador Bouaparle, ó 
el que tiene hoy el Conde de CUamhord contra 
Napoleón 111, como le tuvo contra Luis Felipe? 
¿Pudo el usurpador Bunaparle alegar contra Fer- 
nando Vil; puede hoy alegar Napuleon 111 cpiitra 
el Conde de Chamboid razones históricas , jurí- 
dicas, del género y del peso que puede alegarlas 
la Reina Isaliel contra la rama de D. Gárlos? Ju- 
raríamos que vuesíra buena fe nos está respou- 
diendo ya que no. 

Pesadas eu la balanza de vuestro juicio ¡as ra- 
zoiies en pró y las razones en comía que pueden 
alegarse , quo se han alegado suporabuudaale- 
meiite en el discurso del debate , podéis decir, 

'y ha dicho en efecto la mayoría, ó si queréis, 
la totalidad de vosotros:— Todo bien apreciado, 
creemos, nos parece que la legitimidad está de 
nuestra parte. — i Pero hay alguno de vosotros 
que pueda decir que la cosa es clara , incuestio- 
nable , evidente , con la absoluta certidumbre 
que uu legitiinista francés, por ejemplo , puede 

jguir; íEl Rey legitimo de Francia es el hijo 

de ios Borbones, Isnzado del Trono trances 
en 1830?.- 

No, porque pora perturbar vuestra absoluta 
certidumbre , para loinplar ia rigidez de vuestro 
fallo, se os presentaría la consideración de que 
la Reina Isabel es lajiija primogénita del últim-j 
Rey de España ; de que, eu este supuesto, á tal- 
ta de varones, es llamada á suceder eu el Trouo 
por las antiguas leyes y costumbres del Reiao; 

¡ i de que , estas leyeá y costumbres fueron altera- 
das por la introducción , notonamenle subreji- 
ticia, del principio sálico, etc., etc. 

Podéis creer que todas estas razones tienen 
ménos peso y valor, que ias alegadas por vos- 
otros ; pero ¿ diréis que no tienen absolutamen- 
te ninguno? Ciertamente no. Y porque no po- 
déis decir esto, os falta cabalmente aquel grado 
de evidencia que tiene á su íavor, según el citado 
ejemplo, un legitimisla francés, sosteniendo que 
su Rey legítimo es ei Conde de Chain Lord, con- 
tra cuyos derechos no puede alegarse ni una sola 
razón que merezca siquiera ponerse en lela de 
juicio, y desde luego ninguna que ni con cien 
mil leguas se aproxime á ias cu que íuiida sus 
derechos la Reina Isabel. 

Junto con estas consideraciones, que pudiéra- 
mos llamar de prudente dialéctica, os invitoinos 
después á meditar sobre las razones de conve- 
niencia, que tienen valor incuestionable eu don- 
de quiera que las razones de derecho no son 
absolutamente inconcusas. Sólo en este supues- 
to, y previa esta reserva, os invitamos á medi- 
tar eu el valor de los siguieiiles hechos: La 
Reina Isabel venció en la iuclia campal á que 
fuéeii último término remitida la cuestión juri- 
dica acerca de su legitimidad. La Reina Isabe 
ocupa, veinte y siete años há, ei Trouo, reconu 
cida ya como legítima posesora de él jior íe<L'- 
las Potencias y por la Santa Sede. La Reina sa 
bel ha sido además reconocida y jurada pa¡ nu 
gran número de antiguos parciales de la lania 
Real proscripta. 

Después de meditar en el valor de estos s 
ellos, os invitamos á pensar si couocei» 
ñera de poner á un hijo de L). Carlosenol mu 
de la Reina, sin perturbar nuevamente a Esp 
en io más hondo de sus cimientos, y sin cw* 
prometer de un modo irremisible ia indcpuir 
delicia de nuestro territorio. 

Meditad luego el incidente suscitado eiivuer 
tro campo mismo por ias recientes preteiisioaei 
de D. Juan, que llevan eu sí, no lo dudéis, ““ 
amago de nueva coiitieuda dinástica , pues ^ 
cuando todos vosotros estuvierais de acue 
en desecliar esas pretensiones y recoaooei' c 
único legítimo Soberano al conde de Monte® ^ 
lili, tendríais siempre en coiili a vuestra 
ó quizás la directa intervención de alguna « 
cia extranjera , que de seguro se 
trocinadora de la liberahsima candida 


por 


r tüdóá-* 


Don Juan... 

Por todos lados perlurbaoioue-, r ^^ 1 ;. 

dos trastorno, en el reino , qutr 

mos... ¡Ab! Si la Reina Isabel (¡dios i 

ra!) fuese hoy lanzada Ví°!!°pmolin 


para dejárselo ni ai conde de gj ei‘ 


Don Juan , ni á ningún Príncipe espa 


usurp 


píritu revolucionario ®abria encontrar^^^^^^-^^ 


res que le represenlaraii algo mas 
te que los hijos de ü. Cárlos. Y si eu 
encontrase la revolución estos 
sentantes quo huma y desea , ¿que “C 
ces de vuestros priucipio».' 


Esto es cuanto os lesponoemu. - - ^ 

de legitimidad. Ved ahora 


tenga, y resolved en conciencia 
sioiies de una legitimidad, no íun a raJ*” 

inconcusas, y tan contrariada poi d yoE 

podéis iieg" 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



corí^l en la vecina cosía de Levanto , y al pasar como 
á tiro de. pistola de un paraje que llaman La Cueva 
de'los Grajos, lérmino de Bocoya, una descarga que 
salió de fíltre las rocas del litoral, dió instantánea 
muerte al anciano murinero que iba dirigiendo lacm- 
bareacioü. Arrójanse ios hijos sobre el cadáver de su 
padre cr«‘yé.idole capaz de socorro, micíilras el cu- 
nado pone mano á los remos para salir del peligro, 
cuando una imeya descarga liiere en el brazo dere- 
cho^ a José (el hijo mayor) y á Garrido, quedando ile- 
so únicamente el hijo menor del dilunlo. 

Cargando estaban de nuevo las espingardas para 
terminar su odiosa obra aquellos bandidos, cuando 
reconociendo lo precario de su posición, los desgra- 
ciados jovenes corrieron á lomar los remos, á pesar 
de sus heridas, con lo que lograron salvarse de una 
muerte ciíírla. Fuera ya dol liesgo, 8u primer pen- 
samiento fu¿ el do regresar á la plaza para curarse, 
V con efecto, hicieron rumbo hacia ella; pero cono- 
ciendo que sus fuerzas flaqueaban según iban per- 
diendo sangre, determinaron abordar a los barcos 
eaUlanes, de quienes se encontraban más próximos. 

Cuando estos vieron el cadáver y los heridos , un 

^I^Lbeiinmro^ennnadosus^~ 


I desgraciados oompatriolas que vuel' 
ella pidiendo venganza, 
iñoles residentes en Caracas respoii- 
aedente escrito.— Luis A., de Aldrey 
—Pedro P, Tez.— Joaquín Barnao 
lol— Vicente García Godinez.— Agus 


asientos, asi como los señores de la diputación la 
mesa de la presidencia. 

Abierta la sesión, leyó el señor corregidor un dis- 
curso, y la junta le dió gracias por los sentí, nieiitos 
que en él manifiesta, disponiendo que se imprimiera 

o n vascuence y castellano y. se rep.i,1iese. 

Procedióse acto continuo al nombramiento de la 
comisión que había de entender en el exámen de po- 
deres, y luego de aclamados sus nombres e i la jun- 
ta, se acordó por esta el nombramiento de la comisión 

calificado.^a de los poderes de la comisión principal 

arriba citada, que conforme a reglamento ha de cons- 
tar de los señores padres de provincia, y el señor 

presidente anunció que ámbas comisiones se rennan 
á las seis de esta tarde. 

Se levantó la sesión á l^s once. 

COMISION DE REVISION DE PODERES. 

D. Juan Antonio de Zubiaga 


La junta consultiva instalada en Barbastro, 
por el M. R. Prelado de aquella diócesi, para 
promover el empréstito pontificio, ha dirigido á 
los fieles ie la misma el siguiente manifiesto: 

«El Sumo Pontiticc Pío IX ha decretado la emisión 
de un einpréslilo de 190 millones de reales para ocur- 
rir á la penuria en que se halla el Tesoro pontificio 
por causa de los lamentables trastornos ocurridos re- 
cientemente en algunas provincias de los Estados 
sujetos á su poder temporal. A este efecto se ha 


ha de ponerse un obstáculo perman 

lo. ..p.w '■ 

honra y la iiidependencm ‘í'' ^ tan gravo la 

Siendo tal vuestra situac^^ del 

suma de cousiderac.ones^.^^^ , meditación acaba- 
orden político que a ^.„estros deberes? 

Bros de aometer, ¿C“ de salvación para 

¿En dónde esta u es llama vuestro 

vuestros prmop^ iuiportaute , vuestra 

ínteres y, m q 

falta deciros para terminar cuanto 

nos hemos propuesto. ^ 


tres y cuarto de la madrugada, han salido 
Madrid SS. MM. y los Príncipes, sus augus- 
s para el Real Sitio de San Ildefonso. Acu- 
á despedir á nuestros Reyes, los señores 
os existentes en Madrid y las autoridades su- 
j, tanto civiles como militares, cubriéndose la 
.inoiinialinnes. única fuerza que ha for- 


Leemos en La Epoca: 

«Anunciamos hace dias como un hecho jeo™a'lo 
y oficial el viaje de S. M. la Reina a Cataluña, Ara- 
gon, y probablemente á las islas Baleares, en el p 
limo otoño. El proyecto era entonces, si "uesfias 
noticias son exactas, que S. M. se embarcase en Va 
lencia, que desde allí fuese a Tarragona y Barcedo- 
na, pasando luego á las Baleares y volviendo a Ma- 
drid por Zaragoza y Calatayud. 

Como las provincias Vascongadas han mostiado 
también ardicnlísimo deseo de ser yisiladas por 
nuestra augusta Reina, parece que se piensa en com- 
binar, si es posible, esta expedición con la de Aragón 
y Cataluña. Para esto se habilitaría la carretera que 
desde San Ildefonso conduce á Boceguillas, en el ca- 
mino del Norte, y de las provincias Vascongadas y 
Návarra pasaría nuestra augusta Reina á Cataluña y 
Ara"-on El viaje tendrá- lugar desde mediados de 
Setiembre á mediados de Octubre, y estamos segu- 
mo ríe oiie será una magnifica ovación.» 


misino, que liabiendo (lacio comienzo a. j 

próximo pasado durará hasta el dia 15 de Julio mme- 

dialo. _ 

Encargados en nuestra nación por el M. R. iNun- - 
cío Aposíólico los Arzobispos y Obispos, de procurar 
la propagación y ejecución de dicho emprcístUo; y 
habiéndolo sido en tal concepto el Vicario capiiular 
de esta diócesi por lo -que á ella respecta, de acuer- 
do con las instrucciones superiores que le han sido 
comunicadas, se ha auxiliado de una junta consulti- 
va compuesta de los vecinos de esta ciudad que sus- 
criben, para el más fácil desempeño de su cometido. 

Al comenzar, pues, sus tareas el gobernador ecle- 
siástico y la junta consultiva recientemente instala- 
da, se dirijen por este escrito á los fieles católicos 
del obispado para darles á conocer, bien sea en com- 
pendio, tas suaves condiciones coa que lia de reali- 
zarse el empréstito, y con el ün de llevar á sus áni- 
mos la convicción de lo iácil que lia de serles subve- 
nir á las necesidades del casi exhausto erario pontificio 
sin menoscabo de sus intereses. 

Este empréstito se emitirá con el ínteres del 5 por 
iOÜ á la par, el cual se satisfará por semestres venci- 
dos. Los intereses de ios suscrílores en esta nación 
se recaudarán en Madrid en el Banco de España y 
por los agentes del mismo en las provincias. 

Habrá títulos de las tres clases siguientes; de 
á 3,800, de á 1,900, y de á 3S0 rs. vn., tos cuales 
darán respectivamente una renta de 190, 95 y 19 
reales vellón. 

El pago del capital se hará en cuatro plazos del 
modo siguiente: uno al contado, de 30 por 10 dej 
importe de la obligación; otro ei dia l.^* de Agosto 
próximo, de 20 por 100; otro el dia 1.® de Noviem- 
bre de 20 por iOO; y otro el 1.*^ de Febrero de 1801, 
de 30 por 100. 

A pesar de hacerse á plazos la entrega del capital, 
para el cobro de los intereses por los suscrílores se 
contará como si hubiera sido hecha de una sola vez 
á la fecha del primer plazo; de suerte que desde 
l.° de Abril último el capilal devenga interés por 
entero, y en su virtud al verificar ei suscrilor la en- 
trega del plazo que vence en 1.® de Noviembre se le 
abonará el dos y medio por ciento correspondiente al 
primer semestre ya finado. 

Pasado un mes del vencimiento de uno de los pla- 
zos fijados sin haberle satisfecho el suscrilor, queda- 
rá este privado de todo derecho por lo que antes hu- 
biere pagado, lo cual resultará á beneficio del Tesoro 
romano, pero en cambio ao tendrá obligación de con- 
tinuar sus desembolsos, si no le acomoda. 

Sin embargo de que las acciones de este emprés- 
tito son de cantidades tan moderadas y exiguas que 
se hallan al alcance de todas las fortunas, y no obs- 
tante que el total de su importe no tiene que satisfa- 
cerse sino en plazos divididos en ei término de ocho 
meses y disfrutando desde luego ei ínteres de lodo el 
capilal, han creído oportuno los que suscriben , para 
facilitar auná las personas menos acomodadas el to- 
mar parle en dicha suscricion, aconsejar á los que no 
puedan siquiera comprar por sí solos un título de ios 
inferiores, ó sea de 19 duros , reunirse dos , tres ó 
más sugetos para adquirir una acción, que se ponga 
á nombre de alguno de ellos solamente; debiendo ad- 
vertir, que si bien ios líiutos de estas obligaciones 
, serán al portador , como garanUa de ios que hayan 
intervenido y ayudado para cada una de ellas , se 
^ conservará un registro en ei gobierno eclesiástico, en 
el que se liarán constar los nombres de todos los In- 
teresados en cada titulo, sin perjuicio de ios conve- 
nios particulares que estos celebren entre si. 

' Dentro de breves dias pasará la junta parroquial 
' de cada población del Obispado a los respectivos ve- 
* cirios de estas, una papeleta invilaloria comprensiva 
de ias bases del empréstito y acompañada de una 
cédula en la cual podrá el que la reciba hacer cons- 
tar con su nombre, apellido y señas de su casa , el 
número y ciase de ias obligaciones porque se sus- 
cribe, con arreglo al modelo que se les acompañó en 
el anterior Boletín eclesiástico del 13 de los 


Merindai de Uribe. 
y D. José de Zubiaga, 

Durango. D. Juan 
Pedro Aresli. 

Zornoza. D. Juan de Zamalloa y D. Juan Anto- 
nio de Ortiizar. 

Marquina. D. Pedro María de Recalde y don 
Francisco Antonio de Bascaran. 

Villas y Ciudad. D. Gaspar de Belaustegui y 
D. Cándido González Mendia. 

Orozoo. D. José Cayetano de Pagasarlundua y 
D. José María de Lambarri. 

Encartaciones. D. Justo de Arecliavala y don 
Eduardo de Vildósola. 

Busturia. D. Antonio de Galdiz yD. José Valen- 
tin de Pértica. 

Arratia y Vedia. D. Alejandro de Aldama y don 
Juan Antonio de Arana. 


ne lo que uos falta decir en los artículos que 
«tamos dirigiendo al partido carlista, lespon e- 
‘ mismos :eutreta.ito, lié aquí ia exacH- 

sobre todo, la elevación de miras, con 
‘Í por las antiparras de El Diario Español se 
ve ioque hemos escrito ya: 

«Maquiavélico dijimos que seria este consejo; (el 
l‘ rupaiiiiento de los carlistas á ia sombra de^ 
Prono de la Reina) pero nos quedamos muy cortos. 
Otra calificación 
v-ueive una ofensa grave á la 

V • ■ — T feliz coinciden- 

7 la libertad, todos los 
• tüdos los elementos de 
exctípticismu grande en 
ei carácter de las 


de los carlistas á 
dé la Reina) pero 

aún más severa merece, porque en- 
Reina, suponiéndoia 
capaz de olvidar que representa, por 
cia, á un tiempo la tradición y ’ ' ' 

elementos de conservación y ' 
progreso ; porque supone un i 
El Pensamiento, que no repara en 
personas, siempre que juzga quepuedeii servirle para 
su objeto, y que ya que .Vloiileinohn y sus hermanos 
se le han trucado de absolutistas en demócratas, 
quiere enmendarlo con trocar á Boña Isabel 11, de ' 

constitucional en Rema absoluta; porque en- 

aúii mayor que la arriba nieii- ¡ 
I, puesto que, confesando que es- 
hizo sacrificios inmensos en 
conquistar esas liber- 
cllábamos áEt 
Pensamiento, supone que desea la pérdida de todas 
estas conquistas, en beneficio de los mismos princi- 
pios y de las mismas personas con quienes peleó; y 
en fin, porque contiene oirá ofeiiSa no menor á ios 
carlistas, á quienes se dirige, suponiendo que son 
capaces de ofrecer apoyo á su antigua enemiga, con 
tal qae esta se preste á simbolizar la causa que el 
Preleiidienle simbolizó.» 

Si El Diario Español tuviese un paco de pa- 
ciencia , hahiia esperado á ver cómo entende- 
mos nosotros las condiciones y ios supuestos 
con que los oariistas pueden reconocer á Doña 
Isabel U , y Doña Isabel 11 puede aceptar por 
súbditos leales suyos á los mismos con quienes 
peleó. 

(jue estas condiciones y supuestos no han de 
ser, para nosotros , lo que son para El Diario 
Español, se cae de su peso; pues que aquel pe- 
riódico y nosotros vemos las cuestiones políticas 
poi' prismas muy distintos. Para El Diario , no 
hay paz ni salvación ni bien alguno, real ni po- 
sible, sin lo que él entiende por libertad ; y lo 
que él entiende por libertad, es cabalmente para 
nosotros el conjunto de todos los males, sin 
mezcla de bien alguno; es decir, el infierno po- 
lítico y social. 

Poro es el caso que El Diario Español debe 
sentirse perfect imeiite acomodado en este in- 
fierno; y de aquí la indignación, juntamente con 
el casi asombro, que le produce el que nadie 
vea fuera de él luz clara ui sienta aire respira- 
ble. Por eso se apresura á encerrar irremisible- 
mente en su lóbrego recinto á la Reina y á los 
carlistas y al universo mundo. Es muy natural: 
le vá muy bien en él. Pero déjenos á los que no 
tenemos ese recinto por tan cómodo y holgado, 
explicarnos cómo es posible siquiera vivir en 
otro, y cómo ese otro en donde se viva, puede 
contener en su centro prendas de pazy amistad, 
aún entre los que, liasta llegar allí, hayan sido 
enemigos irreconciliables. 

Procure El Diario impedir esta empresa, co- 
mo pueda buenamente; pero tonga un poco de 
lógica; no nos combata un dia, suponiendo que 
nos hemos ecliado en brazos del liberalismo, 
para suponer al siguiente que somos absolutis- 
tas, y absolutistas tan exigentes, que queremos 
llevarnos con nosotros al liberalismo entero en 
masa. Déjenos estar bien, por Dios, ó con los 
carlistas, ó con la Reina Isabel, 


Dicen algunos periódicos , que el gobernador de 
Badajoz, Sr. Barragan, va á ser trasladado á Cuenca. 
Que el de Cuenca, Sr. Valero, irá á servir el Gobier- 
no de Badajoz , y que está designado para Valencia, 
en reemplazo de D. Cayetano Bonafóx, el Si . Tor— 
recilla. oue actualmente está en Granada. 


La siguiente carta de Caracas impondrá á nuestros 
lectores de la triste posición en que se encuentran allí 
los súbditos de S. M. Católica. 

Triste es tener que consignar un dia y otro sus que- 
jas, cada vez más vivas, más profundas, y lamentar- 
nos, no sólo de la triste condición á que se les reduce, 
sino de los agravios que en sus personas se está de 
continuo infiriendo al honrado pabellón de Castilla. 

Medité el Gobierno si es compatible con la honra 
del país tolerar los insultos y atropellos á que sujeta 
aquella canalla á nuestros desgraciados compatriotas. 

«Caracas, 19 de Mayo de 1850. 

Señores redactores del ¡rurac-bat. Muy señores 
nuestros : Es necesario que nuestros clamores vayan 
á resonar en la prensa española. Nuevas dolorosas y 
terribles tenemos que anunciarla, y por eso nos di- 
rigimos á Vds. confiados en que registrarán en las 
columnas de su ilustrado periódico, los hechos exe- 
crables de que somos víctimas en esta tierra clásica de 
la ingratitud y la perfidia. 

La revolución federal , nacida en Coro en Febrero 
de 1859, asóla y aniquila este país. Todos los elemen- 
tos que pueden llenar de terror y espanto á la huma- 
nidad y hacer desaparecer las sociedades se han 
desencadenado aquí con un furor do que ciertamente 
no hay ejemplo en la historia contemporánea de los 
pueblos civilizados. 

El incendio, el pillaje, el saqueo de poblaciones, 
de provincias enteras, la violación del honor de las 
familias y de los fueros más respetables, el derrama- 
miento de sangre ¡nocente; en fin, la perpetración de 
los crímenes más horrendos, hé aquí el lúgubre cua- 
dro bosquejado de la tragedia espantosa que se re- 
presenta en esta infeliz república. 

Vemos en ella numerosas facciones, que, más bien 
que sostenedoras de una idea, de un principio políti- 
co, son hordas de foragidos que talan y destruyen 
cuanto encuentran á su paso, sembrando la desola- 
ción y la miseria en todas parles. 

Vemos en ella ejecutarse horrorosos asesinatos en 
las personas inocentes é indefensas de nuestros com- 

, Ai , _ _ ...í „ rá/íi/sc* /vilia 

patriotas , 
gendró el 


Hoy ha salido de Madrid el general Prim en direc- 
ción á Francia, á donde va con objeto de atender al 
restablecimiento de su salud y hacer al propio tiempo 
el estudio de los adelantos realizados en la organiza- 
ción de aquel ejército. El marques de los Castillejos 
está autorizado para que á su regreso á la Península 
en Setiembre próximo, visite é inspeccione las obras 
de la fortaleza de Isabel 11 en la isla de Menorca, y en 
Barcelona las defensas marítimas de aquella pobla- 
ción. V inuv especialmente la posición de .Monjuich. 


Keina 

cierra otra oleiisa, ; 
cioiiadaj a la nación, 
ta derruaió su sangre é 
el espacio de laníos anos para 
tades,esas reformas sociales que ayer 


Por la vía de los Eslados-Unidos se recibieron ayer 
noticias de la Habana que alcanzan al 15 de Junio. 

El estado sanitario de la isla , no obstante el exce- 
sivo calor que se sentía , era satisfactorio. 

El vapor español de guerra General Lezo, había 
apresado á una goleta con bandera americana , y que 
tenia á bordo 400 negros. 


A excepción del mando que el marques del Duero 


ejerce en el primer distrito militar de España, los 
demas creados durante la gnerra de Africa se irán 
extinguiendo y desaparecerán probablemente del 
presupuesto en el año próximo. El general Marchessi 


grandeza, acaso nos propongamos escribir una ftisto- 
ria critica de Madrid, que consignara los nombres de 
todos ios empleados, sea cual íueresu categoiia, que 
dentro de la esfera de sus atribuciones, contribuyan 
á tan noble pensamiento, asi como cubrirá de opro- 
bio los de aquellos que, por incuria ó por sistema, sir- 
van de rémora al desarrollo material de la córte de 
España. 

Ratificada en virtud de- Real orden de 22 de Mayo 
último, ia cesión hecha al ramo de guerra por la 
junta municipal de beneficencia de la Coruña, del 
edificio titulado ho.spilal del Buen Suceso, previa la 
indemnización de los 32,000 rs. en que ha sido tasa- 
do, se ha lieeho cargo de él la administración, é in- 
mediatamente se procederá á su demolición , y se 
construirá el nuevo hospital militar, plarilán.Josa en 
el solar que quede, el jardín que deberá tener el esla- 
blecimieiito para recreo de los convalecientes. 

La primera prueba que ayer se hizo del freno Cas- 
telví, fué caminando el tren con velocidad de 50 ki- 
lómetros por hora , y se detuvo por completo en la 
extensión de 124 metros. La segunda vez llevaba la 
velocidad de 65 kilómetros por hora, y so detuvo en 
igual trayecto, siendo de advertir que el terreno que 
cu ámbas pruebas recorría el tren, era un plano in- 
clinado. Para comprender la ventaja que lleva el nue- 
vo freno al antiguo, añadiremos que, probado este en 
uii plano liorizoutal y llevando el tren la velocidad 
de 5U kilómetros por hora, recorrió ánles de delener- 
se , 801 metros. La conmoción que el freno Caslelvi, 
hace experiineiitar á los wagones es tan pequeñi, que 
no excede de la que experiineiilaii al pasar de un rail 
á olro. 

Ayer se vid en el juzgado de la Audiencia la cau- 
sa dcl individuo que hace pocos dias arrojó á su 
mujer al patio desde un cuarto tercero en la calle del 
Mesón de Paredes. En lapruebahan sido examinados, 
á petioion del abogado defensor, hasta 23 testigos, 
’ ' ■ ' - versado sobre las pro- 


no ha sido reemplazado en el distrito de Navarra y 

Dulce 


provincias Vascongadas, y como los generales 
y Aleson desempeñan ademas las capitanías genera- 
les de Cataluña y Galicia, no queda hoy más que el 
general Pavía al frente del distrito del Mediodía de 
España. 

El dia 6 comenzaron en la santa iglesia metropoli- 
tana de Valladolid , bajo la presidencia dcl excelenli- 
simo é Illmo. Sr. Arzobispo , los ejercicios de oposi- 
ción á la prebenda penitenciaria de la misma que 
quedó vacante por promoción del señor doctor don 
Manuel María Negueruela á la silla arzobispal de 
Santiago de Cuba. 

Son cinco los opositores: licenciado D. Venancio 
Diaz do Colero, Cura párroco de San Tirso el Real de 
Oviedo; D. Isidoro Fernandez Sotillo , Cura párroco 
de San Martin de Valladolid ; D. José María Losada, 
presbítero , catedrático de teología en aquel semina- 
rio conciliar ; doctor D. José Antonio de Balbucna, 
Cura párroco de Taranilla en la diócesi de León, y li- 
cenciado D. Aureliano Martínez Hernández, presbíte- 
ro de la diócesi de Toledo. 


1 genio díscolo de la America en la época lu- 

nesta de la guerra de independencia , cuando dijo: 
íí Españoles y canarios, contad con la muerte por ino- 
ceníes é indiferentes (^ue seois..}) 

Vemos destruidas y robadas las propiedades de los 
españoles por las facciones, y elevado al rango de 
derecho, por las autoridades constituidas, el abuso de 
despojar de sus bienes, pretextando urgentes necesi- 
dades dé la guerra , y la salvación de la sociedad y 
el orden, á nuestros compatriotas, con violación es- 
candalosa del tratado con España. 

Vemos como consecuencia de esta cruel é incalifi- 
cable persecución, ia alarma y el terror que se han 
apoderado de los españoles residentes en el país, y 
la emigración de mnltilud de infelices armiñados 
que huyen de la cuchilla de los ..bárbaros asesinos y. 
de las expoliaciones más inicuas. 

Vemos que estos hechos se multiplican, que pasan 
de cuarenta los españoles asesinados, según consta 
en los registros de la legación de S. M. C., y que 
son centenares las familias que gimen en la horrible 
miseria, después de haber sido violentamente despo- 
jadas de sus intereses y lanzadas de sus casas y he- 


Ha sido no mbrado catedrático de anatomía gene- 
ral de la facultad de medicina de Valladolid el doc- 
tor D. Genaro González. 


cornea- 
les, y la misma invitará con religiosa eficacia á que 
se suscriban ai donativo, los que no pudieren ó gus- 
taren verificarlo al empréstito. 

El gobernador eclesiástico y junta consultiva con- 
fian fundadamente en ios sentimientos de acendrado 
Catolicismo y adhesión á la Santa Sede que siempre 
han distinguido á ios habitantes de la capital y pue- 
blos del Obispado, que lomarán estos parte, según 
su fortuna se lo permita, en dicha suscricion ; con 
lo cual, sin perjuicio de g^ls intereses, prestarán un 
señalado servicio al Padre común de los fieles en las 
difíciles circunstancias por que atraviesa. Barbastro 
13 de Junio do 1860. — Basilio Gil Bueno, gobernador 
eclesiástico, presidente. — Martin Pecondon , Canóni- 
go. Vicente Juste. -Gregorio Alquezar , propie- 
laiio y abogado. Gregorio Formigales. — Antonio 
Fiaaco Soldevilla. - Raaion Bielsa. - Nicolás de 
Otto » 


El cólera continúa haciendo víetimas en Bailen, 
sin embargo de que su desarrollo no ha sido com- 
pleto. 

Según partes del comandante general de la di visión 
de Ocupación en Ceuta, de ayer á las once y media 
de la mañana, y del jefe del ejército' de ocupación en 
Teluan de las siete de la mañana del mismo dia, no 
ocurría novedad, en uno y en otro punto. 

En los hospitales mililares de Ceuta existían ayer 
297 enfermos, y en ios de Málaga, 358, que con 370 
que se encuenlran en los baños, dan el total de 1,025. 


y no procure 
meter la cizaña entre los primeros y la segunda 
por una parte, y por otra entre ei liberalismo, el 
Ciirlismó y ei pobre Pensamie.'ito Español, que 
cree de buena fe estar tratando un asunto su- 
perior á carlistas y á liberales. 

Tenga, pues, El Diario buena paciencia y 
buen corazón, ya que las intenciones no pare- 
cen gran cosa de buenas. 


cuyas doeiaraeiones lian 
guillas de que el procesado ha sido siemnre de bue- 
na conducta, y que estaba ébrio cuando cometió 
aquel alentado, lin conformidad de esto, pide sn 
patrono que se declaro que obró .sin voluntad, y que 
se le castigue como reo de una falta. 

Tanto el juez de primera instancia como el promo- 
tor fiscal, se lian acreditado en el seguimiento de os- 
la causa, pues la han concluido en el espacio de 13 
dias. Ignoramos el fallo. 


El vapor Duero salió ayer tarde de Alicante para 
Teluan, conduciendo tropas y efectos militares y 
llevando de remolque ei místico Isabelita. El vapor 
León salió de San Fernando para el mismo punto 
conduciendo caudales. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguienles: 

Tiluios del 3 por 100 consolidado 49-70 o. publi- 
cado. 

Tilulosdel 3 por 100 diferido, 40-25 20 publicado. 
Deuda amorlizablc de primera clase 22 publicado 
Idem de segunda id. 17 no publicado. 

Idem del personal, 13-25 publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. Hurrcra uk I’ejada. 


terio en recibirlos, porque se uos ha figurado 
más óbvio conceder la palabra á varios estable- 
cimientos de beneficencia , para que contesten 
al periódico ministerial. 

Dice así El Diario: 

«¿Se quería que España mostrase una impacieneia 
tal que pudieran creer los pueblos africanos que ne- 
cesitábamos para aiimenlarnos de esas sumas, cuan- 
do gracias al cielo y á la buena adminislraeion finan- 
ciera del Gabinele actual, sobran al Tesoro todos los j 
recursos para hacer frente á las necesidades del Es- 
lado'í» 

¡Ah! poco importarla que los pueblos africa- 
no pudiesen creer que tenemos penuria de di- 
nero, con tal de que ellos y todo el mundo no 
llegaran á convencerse de que no nos faltan mi. 
crias. 


La ciudad de Cádiz ha dispuesta celebrar honras 
iúnebres por el malogrado general Sr. Ríos. 

La fábrica de armas de Oviedo se ha encargado 
ds construir por semana 800 cañones de carabina ó 
fusil rayados, modelo del 57 y 59, y dentro de tres 
meses podrán haeerse liasla el número de 1,000 en 
igual tiempo. 

En la siguiente carta , que ha publicado La Gaceta 
Militar, se refiere un nuevo alentado cometido por los 
moros en las personas de algunos españole.s : 

Peñón de Velez y Junio 19 de 1860. 
«Muy señor mío: ya tenia einharcadu el correo y 
levaba anclas, cuando hemos tenido el sentimiento de 
ver entrar en el puerto un bote de esta plaza con un 
imicrlo y dos lloridos, Iraidora y cobardemente ase- 
sinados por los moros fronterizos. Este bote, , tripula- 
do jior el marinero retirado, Francisco Figiierola, sus 
dos liijusJo.sé y Manuel, y su cuñado Leen Garrido, 

, g... - — — , habla s,alidu de madrugada con objeto de llevar pan 

oouparoa su» «stsi lineas eu honor á la madre patria, en obsequio y otros efectos á los faluchos catalanes que pescan ol 


JUNTAS GENERALES DE GUERNICA. 

Primera sesión del dia 9 de Julio de 1860. 

A la hora señalada eii la convocatoria, lialláhase 
en pié la diputación general en el témplelo que á 
campo raso existe só el árbol de Gueruiea- y proce 
dióse por el secretario del gobierno al llamamienlo 
de los pueblos que tienen voto en juntas , y sus re- 
presentantes acto continuo entregaron por su orden 
sus respectivos poderes. 

Seguidamente, precedidos de la dipiilacion, entra- 
ron todos en la inmediata iglesia juradora de nues- 
tra señora de la Antigua de Gueruiea , que sirve 
también de salen de sesiones, y oyeron la Misa que 
, celebró uno de los señores capellanes del señorío. 

Desocupado después de esta ceremonia el sanlua- 
rio volvió á reunirse en él la junta general, prece. 
uiuo nuevo llamamiento, y los señores Padre» rl< 


protección moral que nos ha dispensado el señor don 
Eduardo Romea, encargado de negocios de S. M. Ca- 
tólica, ¿tendremos derecho á esperar que el Gobierno 
de España nos saque de la angustia y cruel zozobra 


en que estamos, llenos de duelo nuestros corazones, 
y horrorizados á la vista de los impíos asesinatos 
que se perpetran en nuestros compatriotas diaria- 
mente, y casi á las puertas de la capital? ¿Si habra 
fallado nuestro exterminio y la destrucción de nues- 
tros intereses , quedando a^í consumada la injuria 
más atroz que inferirse puede á la heroica nación 
española? ¿El Gobierno , que vela por la honra de 
esta, uo alzará su potente brazo inefignado para re- 
j priinir tamuria iniquidad y hacer que seamos respe- 
1 lados en un país en que se nos aborrece y se nos 


ULTIMA HOKA, 


TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA T.VIIDE. 

París, 13, 

Francia é Inglaterra están ila aciitn\lu en el 
inoild lie repriiuir lastui bulencias ile .Syri.i. 

Según noticias lie Lóiiilres , lui\l lUi.ssell lia 
(leclaiMilu liaber llaniado la .iteiicioii do Fraiic.Ui 
sobre la oposición eoiistaiileuieiite lieelia ¡lor el 
(■obiei'iio ingles ;i que se iiiterveiiga en ios iio- 
gociiis de lialiti , V sobre el priiiciiiiq du que so 
deje libros á los ‘pueblos puní estojer el Go- 
bierno de su gusto. 


h 
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Eli' pfeiN^AMÍíWTO' 


Ei Diario Español ha publicado la siguienle blogca- 
fia de D. Enriiiue Illas Tellez ó Lazeu , secretario y , 

consejero de 0. Juan de Borbon : , ,1 

«Recordarán nuestros lectores que días pasadas el 
Sr 0 Enrique Illas Tellez o Lazeu , nos. dirigió una 
carta', explicando algunos pasajes de su vida y el 
nroerama político de su Príncipe y señor. Orneando 
obrar en esto, como en lodo, con entero conocimiento 
de causa, y hallándonos por un lado conque El Dia- 
rio de Avisos citaba oonrepelicion alSr. Lazeu por de- 
lito de estafa, y por otro, con que el secretario de don 
Juan alribuia su estancia en el Saladero á persecucio- 
nes Dolítieas, resolvimos averiguar lo que hubiese ue 
cierto en el asunto, y preguntando aquí , inquiriendo 
allá molestando amigos, consolando víctimas y COT- 
sullando antecedentes, aunque, sin apelar a los lia- 
ros de Simartoas, nos vimos poseedores de los uaio 
necesarios para escribir una biografía . 

este nersonaje, que ha alcanzado una celebridad su» 

los lectores de El Diario Español. hioorafia 

«Parece lo natural que quien escribe 
empieze por hacer constar el lugar ^ 

la familia del hombre cuya ''■da se compendia , pero 
esto no es posible cuando se trata de 
ñas. La que nos ocupa tiene por patria el . J 

por familia tres familias a la vez. f,® 

ma Illas, otras Tellez, otras Lazeu, y otras Tellez de 
Lazeu. Los reyes de armas se verían en un grande 
apuro para determinar cual es su legitimo apellido. 
Lo que si está fuera de toda duda es que esas tres 
personalidades diversas se reúnen en un solo farsan- 
te verdadero, y que España no puede dispensarse 
del honor de contarle entre sus hijos ilustres , colo- 
cándole , línea más ó menos , á la misma altura de 
Lazarillo de Tormes , Guzman de Alfaraohe , Rinco- 
nete y Cortadillo. 

«La noble y elevada figura del Sr. Lazeu empieza 
á destacarse en Londres, verdadera álMa á donde 
peregrinan las damas y caballeros de industria de 
todo el universo. Allí pudo vérsele en 1841 ejerciendo 
la medicina, por supuesto merced á su ciencia infu- 
sa y no á la aprobación de ningún claustro universi- 
tafio. 0e su extremado acierto en el arte de curar 
pueden dar razón los cementerios de la capital de In- 
glaterra, y aun en el mismo Madrid encontraríamos 
quien nos ilustrase sobre este punto, pues conoce- 
mos á un título de Casliila cuyo hermano tuvo la 
desgracia de ponerse en manos del empírico español, 
pagando con la vida su confianza. . 

«Disgustado Lazeu de la medicina, o queriendo 
representar en su país el papel de epidemia, a,nuncia 
en los periódicos ue Londres que tiene necesidad ab- 
soluta de regresar á España, y que venderá su clien- 
tela al más incautode los licitadores que se presenten. 
Este ser afortunado lo fue un médico recien salido 
de la universidad, y Lazeu, con ese tacto y esa deli- 
cadeza que le distinguen, le sacó cuarenta mil rea- 
les y ademas el titulo, no diremos robado, sino con- 
tra’la voluntad de su dueño. Autorizado en debida 
forma, merced á su ligereza de manos y á lo fecundo 
de SU imaffinacion, volvió á alicionarse 
Hipócrates y Galeno, y vino á ejercerlo en .Madrid. 

«Como el amor no está reñido con la ciencia, y 
como Dios los cria y ellos se juntan, Lazeu creyó 
nrudente dulcificar las vigilias del estudio con las 
caricias de una mujer, y se presento en Madrid 
acomp.añado de una inglesa, que hizo pasar por su 
esposé La enamorada pareja estableció sus reales 
en la Cuesta de Santo Domingo, habitando la casa de 
un duque muyeonocido. Carruajes, lacayos, libreas, 
palco en la ópera, mesa de Estado, de nada se privaba 
aquel feliz matrimonio aiiglo-español. ¡Vida de disi- 
pación, de delicias y de opulencia, que hubiera du- 
rado eternamente, á ser eterna también la paciencia 
de los acreedores! 

«Entra nuestro héroe en el Ateneo, se introduce 
con los hombres políticosque en aquella época figu- 
raban, seduce á los sócios, le nombran catedrático 
en I." de Diciembre de 1842, y elige la cátedra de 
medicina. , . 

«Hombre de tanto mentó no podía quedar sin re- 
compensa, y, en efecto, no sabemos por qué artes 
consiguió que le nombrase el Gobierno en Agosto de 
1843 secretario del gobierno político de Vizcaya. Se 
traslada á Bilbao con su inseparable inglesa, alquila 
la mejor casa que ve desocupada, la adorna con los 
mejores muebles, entra á sangre y fuego en los al- 
macenes de quincalla, declara de su propiedad relo- 
jes, candelabros, arañas, jarrones, etc.: la inglesa 
confia su esbelto talle á las modistas más celebradas 
de la ciudad, el fondista más acreditado tiene la hon- 
ra de alimentar regiamente á los esposos, y una ma- 
ñana del mes de Noviembre, sin miedo algund á las 
frescas brisas del otoño, desaparecen en amor y com- 
paña Lazeu, la inglesa, los muebles, la quincalla y 
cuanto habia caido en manos del inolvidable secreta- 
rio, á quien en Bilbao no han podido aun olvidar. 
Por lo que hace á los fournisseurs, excusado nos pa-, 
rece añadir que menos impacientes que sus parro- 
quianos, todavía aguardan el pago de sus cuentas 
respectivas. 

«Un mes después, es decir, en Diciembre, vuelve á 
aparecer e.n Lóndres el astro brillante de Lazeu , ilu- 
minando una casa de comercio bajo la razón social 
Henry Lazeu y compañía. Ignoramos si esta compa- 
ñía eran la inglesa ó las victimas de Bilbao. 

«Desde 1844 hasta 1847 Lazeu no hizo nada nota- 
ble, ó si lo hizo, que todo puede ser, no ha llegado 
á nuestra noticia. En este último año nos le encon- 
tramos en París solicitando un préslamo de 15,Ü00 
francos de la casa de comercio Gil Kennedy y com- 
pañía, y dejando en garantía títulos falsos de la 
Deuda española del 3 por lÜO interior. 

«De Paris va á la córte de Baviera, donde se hace 
pasar por agente secreto del Gobierno español, para 
negociar el reconocimiento de la Reina Doña Isabel. 
Traba relaciones con Lola Montes, la favorecida del 
Rey, mereedá cuyo influjo, que entóucesera inmen- 
so, consigue hablar con el ministro de Negocios ex- 
tranjeros, y tratar de potencia á potencia con los 
principales personajes de la córte; pero este nuevo 
Máximo de Trailles, que por lo visto no es nada or- 
gulloso, así trata á los grandes como á los humildes; 
tiende una mano amiga á cierto comerciante bávaro 
que hizo su fortuna vendiendo quincalla por Espa- 
ña, y á titulo de amistad, y de los consabidos falso-s 
del 3 por 100, le sacó bonitamente doce mil florines. 

«Después de esta hazaña, Lazeu sale de .Munich á 
hacer una excursión por los baños de Hamburgo, 
Wiesbaden, etc., sin duda con objeto de colocar hon- 
radamente algunos títulos más de los que , por lo 
visto, tenia fábrica en su propia casa. Pero ¡oh dis- 
tracción lamentable, muy común en los grandes hom- 
bres 1 .Nuestro héroe se puso en camino sin pagar al 
fondista, y dejando cerrada la puerta de su habita- 
ción. El pobre del hostelero, viendo que pasaban dias 
y dias y que el pájaro no volvía á la jaula , creyó... 
¡malicioso! que habia sido víelima de un petardo, y 
después de pensarlo maduramente, se decidió á des- 
cerrajar la habitación y reconocer el equipaje del 
huésped fugitivo. Juzguen nuestros lectores de su 
sorpresa al encontrarse en el primer baúl abierto un 
sin fin de cruces, bandas, uniformes, bordados y per- 
gaminos. La desesperación del pobre/ondista no tuvo 
límites ; descifra uno de los pliegos ,* y se encuentra 
con que es nada ménos que la cesión que el duque de 
Osuna, grande de España, hace en su pariente don 
Enriquez Tellez de Lazeu (ya pareció el quid del Te- 
Hez), del principado de Galluzzi, en la isla de Sicilia. 

, volverá S. A.! exclamaba el fondista con las 

ansias de la muerte. ¿Y qué cuenta le daré yo de este 
desacato! ¡Volverá, Dios mió, volverá! 

■ desgraciado no se equivocaba; S. A. el Prín- 
mpe de Galluzzi volvió. ¿Pues no habia de volver? 
Y monto qn cólera y amenazó al fondista , y sólo sé 
pudo aplacar su justo enojo pagándole éste algunas 
deudas atrasadas. A los pocos días , el magnánimo 
Principe volvió á fugarse de Munich, sin dejar esta 
vez el equipaje, y apostamos ciento contra uno á que 
su generosidad é hidalguía le ha llevado hasta el 
punto de no volver á acordarse del fondista ni de su 
atrevimiento , aunque este tenga muy presente toda 
su vida al noble Príncipe, el gasloque hizo en suoasa 
y las cuentas que por el pagó. 


«Llegó el año de 1848,. y dos sócios 


de Lazeu, pro- ^ 


bablemente bajo su dirección y educadosensu ó®cup 
la, fundai-on una casa, de comercio en Londr^. Y 
negocio principal consistía en una granconce» , 

cha por el. Gobierno francés para '“nñ- 

puntos de la Argelia. Se entraba en S “ 
rio, provisto de cuanto era necesario ; .‘i® 
pendían glandes planos de pueblos y ciudades, cons 
iruidos y en construcción; inmensos terrenos cultiv 
dos los unos y desmontados los otros. 

»Na se había descuidado nada de cuanto puQiera 
dar una idea de la anirñácion que reinaba en m co- 
lonia. Caen en la red algunos inocentes; hace fondos 
la compañía; se alza con ellos , y en vez de dirigirse 
á colonizarla Argelia, equivocan el camino , y ^in 
saber cómo ni .cuándo se encuentran en Madrid. 
Dueños de capiláíes, del trabajo y de lá inteligencia, 
conciben el patriótico pensamiento de hacer de la 
córte una capital dig'na de la gran nación española, 
y proyectan establecer el gas de agua;. SibrQii el es- 
critorio en la fonda de la Nueva-Habana,, y como .en 
este bendito país todo se opone al desarrollo de las 
grandes ideas, como la envidia no respeta nada, ¿qué 
habia de suceder? Lo lógico; que por no favorecer 
la empresa del gas , tuvimos que quedarnos con él 
agua. Verdad que cometimos la injusticia de llevar 
á los empresarios al Saladero , por la c^usa de fal- 
siñeacioti de los títulos, en que .estaban complicados 
con Lazeu. Tal es el sino de los grandes bienhecho- 
resde la humanidad: Galileo fue encerradoen un cala- 
bozo; Colon volvió de América cargado de cadenas. 
Los colegas de Lazeu dieron con sus huesos en el Sa- 
ladero. 

.}>Miéntras tanto Tellez no se dormía , porque le 
habian desvelado grandes y honrosísimas empresas. 
Habia entablado estrechas relaciones con los princi- 
pales agentes del carlismo que por entonces volvió á 
agitarse en Cataluña, y desde Liverpool, donde te- 
nia establecida otra casa de comercio , cor^ultaba 
proyectos con Montemolin para levantar un emprés- 
tito, y se ocupaba de la có'ihpra de tres vapores para 
conducir á Cataluña seis mil fusiles que los.carhslas 
tenían en Malta. Haríamos una ofensa á LazeUvSi di- 
jésemos que el empréstito se hizo ó que se compra- 
ron los vapores; por esta vez sólo consiguió que el 
conde de Montemolin, por conduelo de su ministro 
universal, xjon fecha 23 de Diciembre de 1848 le en- i 
cargase pasar áCal^uña á arreglar con el conde de \ 
Morella el desembarque de seis mil fusiles que exis- j 
lian en Malta, á cuya isla debía trasladarse sin de- | 
mora. \ 

))Pero Lazeu, que debe saber muy bien aquello 
de «hombre prevenido vale por dos,» por si la em- 
presa cariisla se desgraciaba, entabló al mismo Uein- 
po negociaciones con ei embajador de España en Pa- 
rís, y le escribió desde Amslerdam quejándose de lo 
mal atendidos que eran sus servicios por el hijo de 
D. Carlos, y ofreciendo al Gobierno español destruir 
ia facción de Cataluña apresando de un golpe los re- 
cursos que debía recibir, por supuesto si se le daba 
uoa cantidad por Cabrera y otra por los fusiles. Si- 
guió la correspondencia durante lodo el mes de Di- 
ciembre, y en Enero se celebró una conferencia en 
París. 

«Continuando por esta senda de lealtad, dirigió 
desde Marsella una larga exposición ai ministr.o de 
Estado proponiéndole wn conuemo para destruir las 
pretensiones del conde de Montemolin, para lo cual 
necesitaba que le nombrase cónsul general de España 
en Lóndres. Miénlras este asunto se resolvía, que no 
se resolvió, pasó á Malla á recoger ios seis mil fusi- 
üfts, y no dio allí poco que hacer al señor López Arce, 
■que era entóiiees nuestro agente' consular. 

»Si los fusiles se embarcaron ó no, él lo sabrá : io 
que sí sabemos es que á su vuelta de Malta tocó en 
Ñapóles, y sin duda por no liácer el viaje estéril, le 
sacó algún metálico al caballero que era entonces 
embajador de Francia. 

»De Nápoles vino á Perpiñan, y allí, bajo ei pseu- 
dónimo de Francisco Esteban , que no parece sino su 
nombre propio, según lo bien que le cuadra, sirvió de 
espía al marques del Duero, capitán general dé Cata- 
luña en aquella época, al cual advertía frecuenle- 
moiilc de los movimientos que intentaban sus amigos 
y hermanos los carlistas. 

»Poco tiempo después vuelve á presentarse en Li- 
verpool , diciéndose comisionado de los sicilianos, que 
enlónces, como ahora , se habían sublevado contra ei 
el Hey de Nápoles. 

uEn 1852 apareció en Santander, estableció una 
casa dé eomercio bajo la razón social Illas y . compa- 
ñía, trajo vapores de Inglaterra , y fundo una' línea 
regular entre aquel puerto y Liberpool. Todo el mun- 
do sabe cómo estafó á ios comerciantes de Santander, 
y, por lo tanto, excusamos repetirlo. 

»Eu 1854 sus culpas y, pecados le condujeron á la 
cárcel del Saladero, de donde se fugó, merced á ios 
acontecimientos de Julio, refugiándose en el piso 
principal de la casa en que Monier tenia establecida 
su librería. Hízose pasar por preso político. 

«El director de uno de los teatros de Madrid, per- 
sona muy conocida y amigo nuestro, lo creyó; y 
compadecido de su desgracia, hacia que le pasasen 
la comida desde casa de Lhardy. No dejó de chocar- 
le, sin embargo, que estándose batiendo en las calles' 
los que él llamaba sus amigos políticos, permanecie- 
se muy tranquilo en la casa de huéspedes; le interro- 
gó sobre el particular, y habiéndose mezclado en la 
conversación la frase títulos falsos, el apreciable ex- 
tranjero á quien nos referírnoslo comprendió todo, y 
concluyó por retirar la pitanza al hombre político 
refugiado, á quien creía de buena fe víctima de sus 
convicciones. 

«A ios pocos dias fue Lazeu detenido en la calle 
del Caballero de Gracia por los mismos que guarne- 
cían la barricada, y conducido otra vez al Saladero, 
donde para salvarse á sí propio se le ocurrió el pen- 
samiento de salvar á la patria. 

«Tomando pié de los sucesos del 28 de Agosto dei 
mismo ano, fingió una conspiración entre los demó- 
cratas y Mr. Souié, ministro americano, y á cambio 
del iudiiUo, prometió entregar al Gobierno las prue- 
bas necesarias. Este plan le salió á las mil maravillas: 
no sólo se vió Ubre, sino que procuró igual beneficio 
a uno de sus paniaguados, bajo el pretexto de que 
era la persona más á propósito para ir á Lóndres y 
sacar de la casa Gibbs y compañía ei tratado origi- 
nal entre boulé y los jefes de la democracia españo- 
la, por el cual se obligaban estos á ceder á los Esta- 
dos-Unidos la isla de Cuba, en cambio de los medios 
que aquella nación habia de darles para conquistar el 

«Y aquí acaba la historia de D. Enrique Jilas Te- 
llez ó Lazeu ; nuestros lectores confesarán que si no 
es muy moralizadora, en cambio no admite rival en 
lo divertida. Ahí le tenemos ministro universal de 
5>. xM. de comedia, D. Juan de Borbon, que vive tran- 
quilamente en Lóndres escribiendo manifiestos, mién- 
lras su mujer é hijos lloran su ausencia. A tal Rev 
tal ministro ; á tal amo, lai criado.» ' ' 

El secretario de la Redacción 
M. Herrera de Tejada. * 


PARTE RELIGIOSA. 


á las diez habrá Misa cantada con sermón, quepre- . 
dioará D. Juan Abdon , y por la larde en los ejerci- 
cios, que comenzarán á las cinco y media , D. Juan 
García Rodríguez. 

En San Martin habrá Misa cantada en honor de la 
Virgen del Destierro , y en las Descalzas , con mani- 
fiesto, en obsequio de la Virgen del Milagro. 

Se tributará el culto semanal acostumbrado á la 
Santísima Virgen en las iglesias que todos los sá- 
bados. ^ ^ 

Visita ds la Córtb de María. Nuestra Señora 
dei Destierro en San Martin ó en San Sebastian. 


PARTS OPICUI DS LA GACETA, 


Santo de hoy. San Anacleto , Papa y mártir. 

Santo de mañana. San Buenaventura, ob, y dr. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuaienta horas en la iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen , en donde por la mañana habrá Misa 
cantada y por la larde el acto de la reserva. 

Siguen celebrándose las novenas de la Virgen del 
Carmen, siendo oradores: en San José D. Bernardino 
Tévar; en San Ignacio D. Pedro Qullez; en San An- 
tonio del Prado D. Juan Rodríguez ; en el Hospital 
del Cármen D. Juan Barbero, y en San Justo D. Po- 
dro Palomeque por la mañana y D. Patricio Pámmo 
por la larde. ««lamu 

En Santo Tomás dará principio la misma novena; 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REGLAMENTO PARA LA INTRODUCCION DE TRABAJADORES 

CHINOS EN LA Isla de cuba. 

(Conclusión.) 

Arl. 50. Cuando en las eoulratas se haya eslipu- 
lado dar á los trabajadores alimenlos de especie de- 
terminada ó vestidos de forma ó calidad expresa, y 
ocurrieren circunstancias que impidan al patrono 
proveerse de unos ú otros, se podrá alterar la espe- 
cie, calidad ó forma de ambos, pero no en cantidad. 
Si los trabajadores no se conformasen con esle 
cambio , acudirán á su protector, qqien decidirá so- 
bre la queja, conciliando en cuanto sea posible los 
¡nlereses de las parles, pero adoptando en todo caso 
una resolución que satisfaga el derecho esencial de 
los trabajadores. 

Art. 51. Cualesquiera que sean los términos en 
que se haya esüpulido en los contratos la asistencia 
médica á favor de los Irabajadóres , comprenderá es- 
la, no sólo la asistencia dél facultativo, sino tam- 
bién las medieinas y alimentos que dnranle la enfer- 
medad y convalecencia prescriban los médicos. 

Arl. 52. Los trabajadores trabajarán para sus pa- 
tronos todos los dias no festivos el número de horas 
convenido ea las contratas. 

Se entiende por dias nO 'festivos para los efectos de 
esle artículo, todos aquellos en que el precepto de la 
Iglesia no prohíbe trabajar, y los que , no obstante la 
fiesta que en ellos se celebre, fuesen expresamente ha- 
bilitados para el trabajo por la autoridad eclesiástica. 

Art. 53, En aingun caso, y, á pesar de cualquiera 
estipulación en contrario, podrán exigir los patronos 
de sus trabajadores más de 12 horas diarias de tra- 
bajo pbr término medio. 

Arl. 54. Cuando se haya consignado eu la con- 
trata el derecho del patrono para distribuir de la ma- 
nera más conveniente á sus intereses el número de ho- 
ras de trabajo convenidas con ei trabajador, según lo 
prescrito en el núm. 6.® d-'l art. 6.®, se entenderá li- 
mitado aquel derecho, de modo que nunca se le pue- 
da obligar á trabajar más de 15 horas en un día , y 
que siempre le quedén á lo raénos seis horas seguidas 
de descanso de noche ó de dia. 

Si en ia contrata no se hubiere estipulado dicho de- 
recho, no podrá el patrono exigir del trabajador más 
horas de trabajo en cada dia que las convenidas. 

Arl. 55. El trabajador deberá prestará su patro- 
no iodos los servicios lícitos que este le exija , á mé- 
nos que se hayan determinado en la contrata los que 
han de ser de cargo del primero, cou exclusión de 
otro alguno. 

En esle caso se podrá resistir el trabajijdor á em- 
plearse en trabajos diferentes de los estipulados. 

También podrá el patrono arrendará un tercero los 
servicios.de sus colonos siempre que estos sean de 
los estipulados en ia contrata, ó que no se oponga á 
ello alguna condición de la misma. 

Art. 56. Cuando el trabajador estuviese enfermo 
ó. convaleciente, no podrá ser obligado á trabajar 
miéntras el facultativo no declare que puede volver 
al trabajo sin peligro para su salud. 

Arl. 57. Los patronos abonarán á sus trabajado- 
res el salario estipulado en la forma y eon las con- 
diciones convenidas en la contrata. 

Arl, 58. Los trabajadores percibirán todo su sa- 
lario miénlras estuvieren enfermos ó convalecientes 
de enfermedades contraídas por consecuencia ó por 
cualquiera causa dependiente de la voluntad del 
patrono. 

Si la- enfermedad procediese de causas diferentes, 
no tendrá el trabajador tal derecho como no lo haya 
estipulado en la contrata. 

Art. 59. El trabajador, que según su contrata 
deba percibir salario durante sus enfermedades pro- 
venientes de cualesquiera causas, no podrá exigirlo, 
sin embargo, cuando la enfermedad proceda de actos 
propios ejecutados con malicia. 

Art. 60. Para todos los efectos de los dos artícu- 
los anteriores y del 51, se calificarán las enfermeda- 
des de los trabajadores por los facultativos de ia finca 
ó establecimiento en que estos trabajaren , y en su 
defecto por dos médicos designados por el patrono. 
Si el trabajador no se conformare con su parecer, 
podrá acudir al protector delegado á fin de que por 
su orden le reconozcan de nuevo dos facultativos, 
uno nombrado por él y otro por ei patrono , á cuya 
decisión se sujetarán ambas parles sin más recurso. 
Si ios- médicos nombrados por el patrono y el traba- 
jador discordaren entre sí, se nombrará por el pro- 
tector delegado un tercero , cuyo parecer será de- 
cisivo. 

Art. 61. Los trabajadores indemnizarán á sus 
patronos de los dias y horas que por culpa propia 
dejen de trabajar, prolongando su contrata el tiempo 
necesario para ello. 

Por los dias de trabajo perdidos por su culpa no 
devengará el trabajador salario alguno, á ménos 
que en la contrata se haya estipulado expresamente 
lo contrario. 

Lo dispuesto en este articulo tendrá lugar sin per- 
juicio de las otras penas en que pueda incurrir el tra- 
bajador por la culpa de que se trata. 

Arl. 62., Para la ejecución dé lo dispuesto en el 
primer párrafo del arlículo anterior, los dueños ó 
encargados de las fincas ó establecimientos en que 
haya* trabajadores chinos llevarán libros de cuenta y 
razón del trabajo diario que aquellos hicieren y da 
lo que se les pagare , de manera que en cualquier 
tiempo pueda hacerse á cada uno la liquidación délo 
que debiere ó acreditare, y saberse en el primer caso 
por cuánto fiempo se deberáu prolongar las respec- 
tivas contratas. 


Arí. 63. Al fin de cada mes se cerrará la cuenta 
correspondiente al trabajo y p^ago de cada trabajador, . 
y se le enterará de su resultado á fin de que si tu- i 
viere, algún reparo que hacer lo exponga desde lúe- ; 
go, ó acuda al protector en caso de no conformarse 
con la resolución del patrono. 

Art. 64. La cláusula que con arreglo al arl. 6.®, 
párrafo octavo deberá contener toda contrata de su- 
jetarse ei trabajador á ia disciplina de la finca ó es- 
tablecimiento en que haya de trabajar, y cualquiera 
otra que le obligue á obedecer las órdenes de su pa- 
trono, se entenderán siempre con la salvedad de que 
las reglas ú órdenes que se prescriban al trabajador 
no sean contrarias á otras condiciones de la misma 
contrata ni á lo dispuesto en este reglamento. 

Art. 65. Cuando se fugare algún trabajador de la 
finca ó establecimiento en que sirviere, dará parte el 
patrono á la autoridad local á fin de que practique 
en su busca las diligencias necesarias. 

El patrono abonará desde luego los gastos que 
ocasione su captura y restitución, pero tendrá dere- 
cho á indemnizarse de ellos descontando al trabaja- 
dor fugitivo la mitad del salario que devengare. 

Arl. 66. 'El patrono procurará enseñar á ios tra- 
bajadores los dogmas y la moral de la verdadera re- 
ligión, pero sin emplear oíros medios para ello que 
ia persuasión y el convencimiento; y si alguno ma- 
nifestare deseos de convertirse á la fe católica, lo 
pondrá en conocimiento dei Párroco respectivo para 
lo que corresponda. 

Art. 67. Cuando un trabajador reciba agravio ú 
ofensa que no constituya delito en.su persona ó en 
sus iatereses de un hombre Ubre ó de otro trabajador 
de distinta dependencia, tomará el patrono conoci- 
miento del hecho; y si creyere justa la queja, pedirá 
al ofensor ó su patrono la reparación debida por me- 
dios amistosos ÓPxlrajudiciaJes; y si estos no fuesen 
bastantes para conseguirla, la reclamará ante la au- 
toridad competente, ó dará parle del hecho al pro- 
motor fiscal para que la reclame. Si no creyese fun- 
dada la queja del trabajador, se lo hará entender así, 
exhortándole á que desista de su propósito; más si el 
trabajador no se conformare con su decisión, podrá 
acudir al promotor fiscal para que entable la deman- 
da correspondiente. 

Cuando la queja se dirigiere contra otro trabaja- 
dor sujeto á*la dependencia del mismo patrono, de- 
cidirá este ó su delegado la cuestión del modo que 
estime justo. Contra esta decisión podrá apelar cual- 
quiera de las partes al protector ó su delegado, quien 
conocerá del negocio en la forma prescrita en el ar- 
ticulo 33. 

Art. 68. Los introductores de trabajadores y los 
patronos que fallaren á cualquiera de las obligacio- 
nes ó formalidades prescritas en este. y en el anterior 
capítulo, incurrirá .0 en una multa proporcionada á la 
gravedad de la falta, que les será Impuesta gober- 
nativamente, sin perjuicio de ia responsabilidad pe- 
nal ó civil á que puedan quedar sujetos, y que habrá 
de exigírseles por ia autoridad y en la forma corres- 
pondiente. 

CAPITULO m. 

De la jurisdicción disciplinar de los patronos. 

Arl. 69. Los patronos ejercerán sobre sus traba* 
jadores jurisdicción disciplinar, y ea virtud de ella 
podrán imponérseles las correcciones siguientes; 

1. ® Arresto de uno á diez dias. 

2. ® Pérdida del salario durante ei mismo tiempo. 

La primera de estas correcciones podrá imponerse 

sin ia segunda, pero esta nunca se podrá aplicar sin 
aquella. 

Art. 70. Cuando el patrono imponga- á su traba- 
jador cualesquiera de loseastlgos señalados en ei ar- 
tículo anterior, dará parte dentro de las 24 horas si- 
guientes al protector respectivo, á fin de que este se 
; entere por sí mismo, si lo creyere conveniente, de la 
falta cometida, y reforme si le pareciere injusta la 
sentencia del patrono. 

El patrono que omitiere dar dicho parte en el tér- 
.mino prefijado deberá ser corregido gubernativamen- 
te con mulla de 25 á 100 pesos. 

Art. 71. Los trabajadores podrán en toda caso 
, quejarse al protector de cualquier agravio que les 
hagan sus patronos, bien sea castigándoles sin razón, 
bien imponiéndoles penas que no estén en sus facul- 
tades, ó.bien cometiendo en el trato con ellos cual- 
quiera otra falta. 

Si el protector hallare culpable al patrono de algún 
delito, lo denunciará al tribunal competente; y si sólo 
de falta leve, le impondrá por sí una mulla que no 
exceda de 100 pesos. 

Art. 72. Para asegurar el cumplimiento de io 
dispuesto en ios dos artículos anteriores , podrán los 
protectores, por si ó por medio de otros funcionarios 
delegados, visitar cuando lo crean conveniente las 
fincas ó establecimientos en que haya trabajadores, 
y tomar de ellos los informes que juzguen opor- 
tunos. 

Arl. 73. Los delegados del patrono en la finca ó 
eslablecimienio podrán ejercer también ia jurisdic- 
ción disciplinar, pero bajo la responsabilidad pecu- 
niaria del mismo patrono, y sin perjuicio de la penal 
en que ellos puedan incurrir. 

Art. 74. Serán casligadhs disciplinariamente: 

1. ® Las faltas de subordinación á los patronos, á 
los jefes de los establecimientos industriales ó á cual* 
quiera otro delegado del patrono. 

2. ® La resistencia al trabajo ó la falla de puntua- 
lidad en ei desempeño de las tareas encomendadas 
ai trabajador. 

3. ® Las injurias que no produzcan lesiones que 
obliguen al ofendido á suspender el trabajo. 

4. ® La fuga. 

5. ® La embriaguez. 

6. ® La infracción de las reglas de disciplina esta- 
blecidas por el patrono. 

7. ® Cualquier ofensa á las buenas costumbres, 
siempre que no constituya delito de los que no pue- 
den perseguirse sino á instancia de parte, ó que cons- 
tituyendo delito de esta especie no se querelle de él 
la parte ofendida. 

8. ® Cualquiera otro hecho ejecutado con mali- 
cia, y del que se infiera á un tercero agravio ó per- 
juicio y no constituya , sin embargo, delito de los 
que pueden perseguirse de oficio con arreglo á las 
leyes. 

Art. 75. La jurisdicción disciplinar se ejercerá 
por los patronos sin perjuicio del derecho de un ter- 
cero ofendido para exigir que el trabajador ofensor 
sea castigado por los tribunales, si hubiere lugar 
á ello. 

Art 76, En todos los casos de responsabilidad 


penal ó civil, en que no sean los patronos jueces cotn 
petentes, deberán conocer los tribunales ordinarios' 
á los cuales se presentarán los trabajadores represen 
lados en la forma prescrita en este reglamento. 

Art. 77 Cuando las correcciones señaladas en eí 

artículo 69 no fueren bastantes para evitar las rein 
cidencias del trabajador en las mismas ó distintag 
faltas, acudirá el patrono al prolector, quien deter** 
minará, si ei hecho constituye delito según las leyes 
que el culpable sea castigado con arreglo aellas * 
en el caso opuesto la agravación de las penas diséi^ 
plinares. 

Arl. 78. Enelcasoen que ios trabajadores de una 
finca se insubordinaren ó resistieren á viva fuerza v 
colectivamente las órdenes de sus superiores podr’ 
el patrono emplear (amblen la fimr7a «an.. ^ 


para sujetarlos, 


dando parte inmediatamente ai protector delegado á 
fin de que, si la gravedad dei caso lo exigiera dis- 
ponga que los culpables sean castigados á presencia 
do los .demás trabajadores. 

CAtoULO IV. 

Disposiciones generales. 

Art. 79. berá nula toda renuncia que pueda ha- 
cerse de las disposiciones de este reglamento estable- 
cidas en favor de los chinos. 

Art. 80. El gobernador capitán general de la isla 
adoptara las dispos iciones convenientes para que to- 
dos los años por el mes de Enero se formen ó recUfi- 
quen los padrones de los trabajadores, expresándose 
en ellos su nombre, sexo, edad, estado, trabajo 4 que 
estuvieren dedicados el tiempo de su coutrata, y e[ 
nombre, profesión y domicilio de los patronos res- 
pectivos. La misma autoridad enviará al ministerio 
encargado dei despacho de los negocios de Ultramar 
un resúmen anual de dichos padrones, en que conste 
el número de trabajadores clasificados por sexos, por 
edades hasta 15 años, desde 15 á 50, y desde esta 
edad en adelante; por estado de soltero, casado y 
viudo; por ocupaciones según sean estas, agrícolas 
industriales ó domésticas; por los distritos en que re- 
sidan y por ei tiempo de duración de sus conlcaiaa 
según sean. estas, de ménos de 5 años, de 5 á 10 años 
de 10 á 15 y de 1.5 años en adelante. 

Arl. 81. Se reserva el Gobierno suspender y pro- 
hibir en lodo tiempo Ja introducción de trabajadores 
chinos en la isla de Cuba. 

La resolución que en este sentido adopte deberá 
publicarse en la Gaceta de Madrid y en la de la Ha- 
bana y desde la fecha de la inserción en esja última 
empezará, á contarse el plazo dentro dei cual serán (oí 
davia admllidas las expediciones: este plazo no po- 
dra ser más corto de ocho meses, y ios buques llega' 
dos después serán considerados en el caso del at- 
Ueulo 20. 

Las empresas que se dediquen á este tráfico se en. 
tiende que por el mismo hecho de emprenderlo reco- 
nocen que la suspensión ó prohibición no les da de- 
recho á indemnización de ninguna especie. 

Art. 82. Queda derogado el Real decreto de 22 
de Marzo de 1854 y todas las demas disposiciones 
anteriores relativas á esta materia. 

Dado en Palacio á seis de Julio de mil ochocientos 
sesenta.— Está rubricado de la Real mano.— El mi- 
nistro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo O’Dou- 
nell. 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 12 DE JULIO DE 1860. 
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CAMBIO AL CONTADO. 

COTIZACION DE AYER. 

Publicado. 

No publicado. 

Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ...... 

49-30 y 40 o. 

40-30 d 

inscripciones de id. . . 

» 

« » 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

40-70 

» P 

inscripciones de id. . . 

)> 

40-80 d 

Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 

« 

» » 

ídem no préferente eon 
ínteres. ....... 

» 

» » 

Idem sin interes 

» 

» • 

Partícipes l^os conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

» 

» » 

Idem del 4 y 5 por 0/0. 

» 

« » 

Deuda aóiortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 

« 

» 

22 » 

17 ' 

Idem del personal. . . . 

» 

12-90 » 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 

n 

94 p. 

Idem de á 2,000 rs. . . 

» 

96 P 

ídem 1.® de Junio de 
1851 , de á 2,000 rs.. 

» 

95 p 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 

« 

99 1) 

Idem i.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 

» 

93-50 9 

Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 

O 

M 

Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 
de 1858 

93-25 

» » 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 

» 

a » 

» 

107 í 


ANUNCIOS. 


M edalla con la efigie de nuestro san- 

lísimo Padre Pió, Papa IX, que {ehzoiepl 
y gobierna la Iglesia de Dios, cuyo parecía 
la mayor perfección arlislica, con re' 

en que nació y del en que fué preesnizado: e 
verso se hallan las armas pontificias. . de 

Se venden á 20 reales una en la adminisíra ^ 
la Razón Católica, Preciados, 38, principal. 
ñores suscrilores al Pensamiento Éspanoi, se 
ce el obsequio de darles dicha Medalla en | (,r¡ior 
para lo cual deberán presentar recibo de tal s 
y los de provincias incluir al pedido una 
indique su susorioion. Se remite á g|j¡dos 

y certificada, al precio de 22 reales. Los p ^ ^ 
acompañados de sellos ó libranza, óir¡g>co““ ¿ 
administración de la Razón Católica, y j 3 t 
vuelta de correo. (H Jr 


Editor responsable , D. Manüel Tmí**" 
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Núm. 165. 


PARTE EXTRANJERA 


Le Corriere Mercantíle , diario afecto á la re- 
Tolucion, hace una pintura del estado actual de 
Sicilia, que 1103 parece exactisima y sobrado in- 
teresante para dejar de extractarla. Con ella fá- 
cil es comprender que, si Garibaidi nohasabido 
llevar la paz á esta infortunada isla, al ménos ha 
tenido la habilidaa suficiente para convertirla en 
un teatro de robos, asesinatos, incendios y todo 
género de desórdenes. Son los frutos del libera- 
lismo. Según el citado periódico, los partidos se 
hostilizan con encarnizamiento en la libre Pa- 
lermo. La Fariña , agente de Cavour, se esfuerza 
con sus parciales en llevar adelante la anexión, 
sin fórmulas ni escrúpulos , de cualquier mane- 
ra, para poder aplicarla la teoría de los hechos 
consumados. Garibaidi se opone á esto; pero su 
oposición no importa , porque sabido es que pa- 
ra los políticos de Turin, el célebt*e guerrillero, 
bajo el punto de vista intelectual , no es , ni con 
mucho , una cosa respetable. 

■ Los liberales palermitanos bullen , se agitan, 
promueven reuniuues, llegan basta amenazar á 
los patriotas extranjeros que aspiran á conver- 
tirlos en esclavos del Piamonte. 

4|ordmi, Mario y otros agentes de Mazzini, , 
emplean todos los recursos imaginables para lo- 
grai' que la Sicilia continúa su marcha indepen- 
diente, que no se anexione, que trabaje hasta | 
formar una república poderosa que destruya á 
¿Ñapóles y al Piamonte, que todo lo absorba bajo ^ 
la dirección del jefe reconocido de la democracia ! 
italiana. Los cavouristas hacen en la prensa una a 
guerra de romanos i los patriotas de Mazzini. ° 
Les arguyen de ser muy pocos, de no represen- 
tar la opinión pública, de no tener partido en ^ 
las masas, de no ser siquiera partido. A pesar de ° 
ello, los combaten con rudeza. 

En esta enumeración del Corriere, no fi-^u- 
ran para nada los partidarios del antiguo re°gi- 
mou, ni siquiera los constitucionales ; pero este * 
silencio nada tiene de extraño, porque- nadie ig- j* 
ñora que para la gente liberal, los no liberales 
ai tienen opinión , ni merecen consideraciones, 
ai son tampoco hombres. 

En Sicilia, continúa Le Corriere, no hay en 
el (lia ningún gobierno civil. Los magistrados es- 
tan destituidos, hau sido asesinados, ó viven 
ocultos. .No hay policía, ni carabineros, ni guar- 
OIOS civiles, y la seguridad pública tiene una Hp 
Sraii ¡iccBsiduU d© stír protegida. 

_ La hacienda está confiada á los soldados de 
wihaldi. No es fácil formar una idea del esta- 
«ae las cosas, de las inmensas dificultades que ¿ „ 
encuentra toda reorganización, del verdadero ' 

■renesí de los ciudadanos por un poco de úrden ' 
I lie seguridad, ni de la necesidad en que se en- 
weutran el dictador y su ministerio de satisfacer 
‘^^desenfrenado deseo. 

pueblos se cansan, se I 

tosi?rm y á toda Vic 

de ln« 1 , cualquiera que no dependa una 

berte n!! ^ bastante axú 

Garibató 


se acostumbra al brillo del poder. 


I quizá con mayor facilidad y más pronto de lo 
que aun sus más rencorosos adversarios podían 
esperar. Sin tener aún más que algunas leguas 
1 de cuadradas de terreno á su disposición, como 
in- I pequeña, se contenta con poco, se rodea 
fá- I cortesanos aduladores y se declara franca- 
lido I '"cc'lc un señor feudal, nada ménos. 
ha I fecha 30 de Junio ha publicado un de- 
I creto estableciendo una guardia del palacio 
ido I “'c^*™ciAL, compuesta de 120 soldados dislin- 
ra- I y mandados por antiguos aristócratas, 

I entre los cuales se encuentran tres Príncipes, j 
‘a- I uiarqueses, un conde y cuatro barones. 

’za I guardias de honor , estos soldados no- I 

I bles están ya encargados de hacer la córte al I 
I hombre en .'quien confian, en quien esperan I 
I todos los patriotas italianos. Un gran pala- I 
su I guardia real, facultad de nombrar em- I 

bajadores , derecho de vida y hacienda , señor 
^ j de horca y cuchillo. ¿Qué más se necesita para I 
ir saboreando las delicias de la tiranía ? 

I Cosenzs ha marchado á Palermo con un nú- I 
^ mero insignificante de los patriotas que cómpo- 
^ man su expedición. Contaba este con 3,000 vo- 
_ luntarios, y no llegan á 100 los que han podido 
I trasladarse al teatro de la revoincíon. I ; 

, La Independencia asegura que desde París se I 

- , " gestiones para poner al general Prim 1 

al frente del ejército napolitano. El diario bel- i 

^ ga, dándose aires de bien informado , dice que t 

, Prim, movido por sus sentimientos liberales y c 
^ por el mal efecto que ha producido Lamóriciere, t 
^ se mega redondamente, protestando que suespa- c 
da se desenvainará sólo en defensa de sü Reina v e 
de SU país. ^ 

Recordar al conde de Reus ks amen azas, los 
groseros insultos, las calumnias de que ha sido » 
objeto el general del ejército Pontificio, nos pa- a 
rece un arma de poco éxito. Esto es amenazar, j, 
esto es obrar con el miedo, y el miedo, ni es ni „ 
sera nunca un argumento para los hombres como a 
eí general Prim. Si este ilustre general ere- I 
.vera conveniente luchar contra la demagogia 
desenfrenada en Palermo ; si se hubiera pro- 
puesto demostrar al mundo hasta dónde alcanzan 
los recursos militares, la táctica,, el valor, las 

dotes de maacio del iiivenclWe , del enérgico, 
infatigable , adorado defensor de la Italia; ¿ha- 
bría sido bastante para retraerlo de su pro- 
pósito el temor deque los diarios liberales inven- 
tasen y repitiesen hasta el fastidio un centenar 
I de calumnias, en las cuales nadie oree , que no * 
tienen valor ninguno, que en plumas revolucio- 
narias, revelando el odio, el despecho de la im- * 
potencia, la falta de razón y justicia , equivalen 
a grandes elogios? 

A pesar de esto, repetimos que nuestros in- ^ 
tormes, como estamos en Madrid, no pueden 
serian exactos y seguros como los de la Inde- 
pendenma, que puede despacharse á su gusto 
desde Bruselas. 

La tolerancia religiosa del Gobierno liberal de 
ictor Manuel, es ya para los revolución arios A 

algrotlír '•®®®''daremos no 1 

a gu .0 hechos recientes , que si no copian si- con, 

quiera los periódicos avanzados, nunca debemos sean 




dan al liberalismo, ya por el consuelo que debe 
producir en el corazón de todos los católicos 
el saber que aún existen hombres que se sacri- 
floan por la fe: el Clero italiano obedece ántes á 
Dios que á Cavour; el espíritu de los primitivos 
cristianos se réproduce siempre que anarecen los 
I antiguos perseguidores. * 

Los Sacerdotes católicos no pueden orar en 
nombre de la Iglesia; no pueden considerar 
cual miembro externo de la sociedad cristiana 


No puede ser mayor la tolerancia. 

Recuerda el citado periódico , que en los dias 
23 y 26 de Mayo último, fueron puestos en la 
cárcel de Turin cuatro jesuítas, acusados de 
I Conspiradores. Los diarios libres con este moti- 
vo dieron crédito á todas las calumnias esparci- 


En la Cámara de los Cornune¿ , Palmerston se 
ha visto claramente impugnado por su colega de 
ministerio , Gladstone. So opina que después de 
esta contradicción tan atrevida, éste no podrá en 
manera alguna permanecer en el Gabinete , sin 
la salida del primer ministro. 

Francia ha hecho al Gobierno de Constanti- 
nopla algunas reclamaciones serias por medio 
de su representante, acerca de los asesinatos de 

CV • WTtt y, . 


Los Sacerdotes católicos no pueden orar en das contra los inocentes encarcelados vmuchos algunas reclamaciones senas por medio 
nombre de la Iglesia; no pueden considerar ¡legaron hasta pedir que se les tratara con la Svr a '’f'Í'IT ’ 

cual miembro externo de la sociedad cristiana mayor dureza. Pues bien; áestos jesuítas conspi- efecto de exta'ñn, '' T 

a desgraciado Víctor Manuel, hoy censuradopor radores, á estos Sacerdotes malvados, áestos es- relisfir L , Z 

el Vicario de Jesucristo. Su Gobierno, sin em- carnecedores desu santo ministerio, á pesar de la potente Dairmanrr"®”'”* T .‘™- 

bargo, a pesar de la indiferencia religiosa auo beiiianldad v consideraciones con h»n =l,)o ^ preparativos 


“ ■ ■ — .“'...eiouuia iciigiosa que g vulisiucruciones COI! que lian siuo 

revela en todos sus actos, quiere que se le tra- Juzgados, el tribunal se ha viste forzado á dé- 
te como Gobierno ortodoxo. pnrrin oai/Atnn _ I clarar ítma nn avíoFnn Ty»ánJi/-sr. j 


ta como Gobierno ortodoxo, como católico sin- 
cero, y que los ministros del Señor entonen 
himnos de alabanza al Omnipotente por ej 
triunfo de la iniquidad, por el despojo de los 
bienes de la Iglesia, por el destierro de ilústres 
Prelados, por la véjacioii que experimentan los 
buenos creyentes, por el escarnio de la razón y 
del derecho, que parecen ser el tema grabado 
por Cavour en su perniciosa bandera. 

El Clero se resiste, cumple con su deber, se 
aleja del templo cuando penetran en él los hom- 
bres para quienes la Iglesia le ha cerrado. Y su 
heroica conducta no puede ménos de verse co- 
ronada con la aureola del martirio. Los Sacerdo- i 
tes en Italia son calumniados, perseguidos, en- 
cerrados en lóbregas cárceles, conducidos á los 
tribunales de la tierra , juzgados como reos, 
condenados sin motivo, sin oirtes siquiera, por 
el solo crimen de permanecer fieles á su Dios v 
adictos á la Iglesia. 

Según un estado que publica La Armonía, 
excelente diario de Turin, en el largo espacio 
de once días, desde el 26 de Junio hasta el 7 de 
Jubo, se ha condenado en los tribunales tole- 




. I clarar que no existen méritos para condenarlos. 
I Es decir, que en Turin, donde tanto y con tan- 
to empeño se calumnia á los Sacerdotes, tan 
clara es la inocencia de estos acusados, que ni 
calumnias han podido encontrarse para impo- 
nerles alguna pena. 

En el mismo Turin , donde tanta libertad se 
concede á la prensa, ha sido secuestrada la Ar- 
monía por el horrendo crimen de haber publi- 
cado un artículo, en el cual, bajo el epígrafe de 
Cámara revolucionaria, demostraba que el Par- 
lamento en cincuenta y seis sesiones habia vota- 
do cincuenta y cuatro leyes , entre las cuales se 
cuentan veinte y dos que ordenan mayores con- 
tribuciones, contribuciones nuevas, y conlribucio- i 
nes extraordinarias: otras cuatro que se refieren 
á la quinta; una al empréstito de ISO millones, 
y otra á la anexión de Saboya y Niza á Francia.’ 
El artículo terminaba así: — «Estas no son pala- 
bras; son hechos. Juzgamos á la Cámara por sus 
propias obras. » — 

I ¡Y por esto se condena al diario religioso de 
Turin! 

Hasta los mismos liberales se avergüenzan de 
que les recuerden sus propios hechos! ¡Qué ta- 


El Vicario arzobispal de 
Bolonia, condenado el 26 
de Junio á 36 meses de 

nriainn y ría multo, , . 

2. £1 Obispo de Faenzaj 

condenado el 4 de Julio á 36 

5. El Obispo de Piacenza, 
condenado el 7 de Julio á 14 

4.” El Vicario general de 

„ > condenado á. . 12 

o. En Canónigo de Pia- 
^cenza, condenado á. . . . g 

6. ° Otro Canónigo, condena- 
do también á g 

7. ° Otros seis Canónigos 

condenados á a 

8. “ El Padre Reinaldo Bal- 

biani, por el solo delito de 
haber recibido una carta 
confidencial de su herma- 
na, poco adicta al régimen 
despótico de Cavour, fué 
condenado á 12 


a 12 

Asi es, concluye la Armonía, que desde el 26 
no ^ ®'8mios eclesiásticos, por 

ñla! sido 


Víctimas y verdugos. 


condenados á «exto cxcue;; roe;; " ó ZIZ ^ P™^®®®¡on 

sean CUATRO MIL setecientos cuarenta dias de ÍL átítaír''” 


Entre los Soberanos de Berlín y Viena han 
mediado correspondencias amistosas, que darán 
pronto un resultado muy favorable á la causa 
del orden. Austria hace concesiones á Prusia en 

la r.IlASíinn alAmana , o«xa wuaíCiUIJ (JO Í]U6 

esta Potencia se comprometa á sostener el Orden 
y la legitimidad en Italia. Lo que haga, pues, el 
ministro de Prusia en Turin, puede considerar- 
se como hecho también por el de Viena. 

Los negocios de Oriente continúan mal. Aun 
los periódicos libros, tan incrédulos ántes se 
muestran convencidos de la verdadera y hor- 
rible persecución que experimentan ios cristia- 
nos en el Líbano, y de la necesidad y justicia de 
a intervención extranjera en la Sublime Puerta. 

[ La Opinión Nationaleg ántes tan enemigo de las 
intervenciones, aconseja al Gobierno francés 
que cuanto antes envíe una expedición á la Sv- 
ria. ¿ con qué fin? ¿Cómo han podido estos dia- 
ms convencerse tan pronto de que es exacto 
todo lo que antes decía la Rusia, y que se des- 
preciaba como calumnioso? La razón es obvia 
Ñapo con se opone hoy á los progresos de lare; , 
volucion en Sicilia, y es menester distraerlo para 
r y protección 


0 para introducir va.-iaciones importantes en el 
mapa político del antiguo continente. 

’■ TELEGRAMAS. 

Á LAS CUATRO DE LA MAÑANA. 

a 

1 Gé.xova, 13. 

Un despacho de Cagliari dice que una corbeta na- 
politana de seis cañones, se ha pasado á Garibaidi. 

_ En Nápolesel II continuaba la tranquilidad. 

Trieste, 12. 

El Arzobispo de Bary, ha marchado de la ciudad; 

los jesuítas han salido también. 

Marsella, 12. 

De Messina dicen que el coronel Médioi está en 
Barcelona esperando la llegada de voluntarios; Zeu- 
Irac recorre las alturas de Messina y de Melazo.pues 
pensaban atacar esta plaza el II. En Messina ha ha- 
bido muchos asesinatos durante la noche. Dicen que 
rema entusiasmo entre los revolucionarios, y que las 
tropas napolitanas están desbandadas. 

La misión dada al gran visir ha apaciguado laRu- 
melia y la Bulgaria. En Damasco reina gran eferves- 
cencia y hubo que cargar los cañones para conte- 
ner á los revoltosos. En Beyrouth reinaba gran pá- 
nico y huían déla ciudad gran número de habitantes. 

Pari.3, 12. 

Las sesiones del Cuerpo legislativo han sido proro- 
gadas hasta el dia 21. 

Anteayer empezóla discusión del presupuesto: así 
que esta concluya continuará la de la ley judicial. 

Se desmienle la noticia de un Congreso legilimis- 
la en Suiza al que deben asistir los partidarios fran- 
Chamá;rdf““'“’ Presiidido Dar aI Aíxn/í * A- 

Con Fuad-bajá han salido para Syria 16,000 hom- 
bres mandados por Aliin-bajá. 

Francia no ha ejercido la menor presión sobre el 
Gobierno sardo para obligarle á aliarse con Ñapóles. 


adros de Li retoldoios francesa 


Tono SEGuivno. 

{Continuación.) 


'Lo(j; ' 

Pfincipalmenle el dislin- 
'fe la lo oscuri- 


'8*rrum «ii- 

•rilla de '' “ '¡O pasos; pues á la infer- 
siten * anteriores, habia sucedido en 


m siie„ • “■'«¿■mies, ñama sucedido en 

Los patriotas, desde que 
*°'“acomo*h!!i,! “”‘*“‘“¡0. dormiau ya ápier- 


com/A k -A , * ya, apier- 

a»erl^“ ““roe. Entre los es- 


rasa?! dos jóvenes otan. 


uiau, aíra— 

'^fmauode'Au’uIto ‘'smólaaleneion 


que llevah» . "opoeo la con- 

>lXc r aunare 

I~ieqer, aunque sin armas 
hace resistencia, decía uno' de ellos, se le dá 
inelazo, y punto redondo. « le da 


detenían junto á la prisión, ellos pasaron adelanta. 
Augusto, por su parle, habia también oido á otro 
grupo este trozo suelto de conversación; 

—Pues no es tan fiel como aparenta , decía uno- á 

pre““ -e-- 

-También á mí me lo han dicho, respondió otro 
arece que los lasa á treinta mil libras por cabeza..! 
Lierío; y se asegura además que en esa manió 

ha hmdido d ** propósito, ¿sabes tú en dónde se 
hoy setta"vriio‘rp:r 

otro, luego^’q^e'iol'^re®''®®^^ hmpio. En cuanto al 
bable que le echen maM^ ‘‘'“«¡adados, es pro- 

Tampoco Augusto pnd;';i 

eion; y como lo intentase siguiendo “‘""'«‘■ca- 
vaban, encontróse con su her “ ‘a La- 
opuesta dirección con el venia en 

ronse enlónees los dos jóvenes Comunica- 

cada cual habia oido, y ligando el semm 1“® 

otras les fuá fácil adivinar q„c se refe a^ f ^ 
y al carcelero; el uno, según ellas ¡61 
dado ¡nmediatamenie ó * «er trasla- 


armas, mucho más cuando hablaban de darle un ba- 
yonetazo a la menor señal que hiciera de resistirse 

® a aí 

proyecto de Dubois, y eso hicieron, volviéndose cada 
cual a supuesto. 

SP^!' ya partiendo el 
secundo barrote; sudando á mares, jadeando , el po- 
b e marques_ trabajaba con lant; mayor ahinco, 
cuanto mas rápidamente veia volar el lieinpo. Pero 
a fuerza de este mismo trabajo, tan incesante y fa- 
i ‘‘f “"'dhf La ya á debilitar sn vigor; y lo peor 

ra que, con el miedo mismo de incapacitarse para 
eguir rabajando, lo hacia ya sin prudencia uingu- 
punto de que la lima rechinando más 

vtnln 

nnphpi;'h!Kf!.m ‘“>Pc‘uoso como toda la 


I Viena, 12. 

I La Gaceta oficial ha publicado la exposición de la 
comisión de Hacienda, concerniente al estado de la 
deuda publica á principios del presente año, y la 
oposición del ministro sobra aquella. Una y otra han 
siuo pasadas por el Emperado r al Consejo del Ira- 
peno. 

NÁpotEs, 12, 

Los generales que mandan en las provincias, han 
prestado juramento á la Conslitueion. El espíritu del 
ejercí o es favorable á las nuevas instituciones. La 
marina ya era conocida por sus tendencias liberales, 
be trabaja activamente en preparar las leyes libera- 

nmo? T á ‘hs Cámaras. Corren 

rumoies deque, mientras se adopta una ley de im- 

rálo;;;i‘'“'‘‘‘''‘‘ P''“''L'¡dnalmenle, una 

aalo^a ala que rige en Francia. Esta noticia ha 
pioducido mal efecto. 

Se están armando cinco fragatas de vapor, destina- 




iNo, amigo Dubois; no veo más sino que es una 
hgura humana... Mirad, mirad; ahora se delTene 
iDios rnio.... Parece que está vestida como de hia 

debajo de íaV;^ de “ T y Jhs'hmenle 


chichees, que en medio de la tenebrosa oscuridad dq 
laimc^heparecian temeroso conciliábulo de espíritus 

este i!l“ ®*LTr Dubois mirando 

.¡.ri— 1“ ■' •" — M». 

Nudl 1 , “‘®'“dLD¡enloy sin voluuted... 


¿quesera; v , y sin voluuted 

novedaT™ el pait Soñoiitl Tv™ TOs^qli’Tenr"’*?’^'^® 

«h Urea, Matilde y l»hre car^ama'l 

escuchando al fanfasma n,>»d ' ihirondo y vuestro padre todavía en te r-iiv ’ ‘'“‘f*"®' 4®**“ 
un rato balo la i-Aio despueS de estar parado En el mnmenm ,i., i ; ¿'''S'ue trabajando?... 


un rato bajo la reia 7 ’ de estar parado En el momento de 1.77 ni' ‘ ^ “'Ahajando?... 


noche lo h7 a ' ‘“>P®‘uoso como loda te ra, á andar de acá oara ‘ P‘e3 te tier- luz fosfórica, producida imr r 

noche lo habla sido, y para gentes no prevenidas, el pasease delante IT “ ‘"®'’®'''‘<¡ecentinelaque pistola, que marró e, Ge uii tiro de 

mido de aquel instrumento podía conLdirse co; el abría los Sa tao ¡el ^7"'; í®® J- Pre i a in „ 7. in 

d na veleta oxidada ó eon el gozne de alguna un bulto st n “7’ »inacion i vi jt ,1 7 

puer a bin embargo, el amigo Dubois, que lembla- quién pudierll; Luel 7" - ^ dubois e„ s ! ! “jos en el fantasma, 

ba de piésa cabeza, no podía ménos de exclamar y cuál pudter!a 1 M k 

0011 voz ahogada; sd el objeto de su i 


- * -- «-VAVIAUV. 


tes? ‘l®® uunrhre y sus anle- 

®®«>pun¡lla. 


r 


^‘»<;s lo primero... Adema, '•““■P-uu 


'®u no nnUn ""“" “““‘’dua Publica... 

P írocuró 7 '7' ‘*® ®®‘® G'ólogo , pues 

“•Oteenlos^T “ ‘"‘«‘■‘uculores durante 
“>®ulos , con gran cautela , por ver si se 


y al carcelero; el uno, según ellas ibr-" ^ ‘'“Gro 
dado ¡nmediatemenle á otea priSi y Ir 
de inalarle si se resislia- pI 

carcelaria tecor™;7/i^™^ ya su 

misma noche. G’® ® ®®'' P''®®® aquella 

iE^qre^ltrya^tfettT 'T ^os jóvenes, 
nido tiempo de acabarla? A n i ¡'^Gre? ¿Habrá te- 

dos de su traslación? En todo caso 77 " 
cuatro o eineo hombres va. ' 8ue 

dría esperarlos, Ufarles’ L “ Ti ®®®''®"- 

bre ellos para robarles el “ ‘i ^ 
fuete idea de nuesir,. .,P®®“ * V‘va fuerza? Tal 


—¡Más despacio! ¡menos ruido, por Dios!... Im- 
pmdeute!... ¡Maldita lima!... A mi ^está liman! 
IOS mismísimos huesos... 


y cuál Dudieri orv i , ° noclumo, 

t Zí f; 

telirdfi ®‘‘-ás del i77o d7te7;7 

‘ana, dijo toda trémula: 

i No oís ahora, Dubois? Pu-u.,- ,, 

ventana, y oyó oaa e7p7ete df dia!L“‘’“‘‘ '* 

locutores estuviesen esDarciUn. “G», cuyos intcr- 
palio, y cuyas palabras eran arlicrter"" 

' ‘®'“® PUfu conocerse que aig„ , 7" 
no lo suficiente para que se eiil .L ‘ ¡‘“Glaba , pero 
do cuando en cuando, entre Ite > decían: 

lenciosa conversación, Den-ibí./'^ f '“a®® de esta si- 
cajada, sarcástica y burlona p” conato de 
ninguna forma humana se divisad '”*7 7 
tumo espectro, que no cesaba de ,7"™ 
distinguir tampoco de qué ni., ^ 7"^’ 

‘carcajadas comprimidaslaq^Xa^MZir^ 


Pobrfitet77?"’ Gccia Matilde; el 

"® ;®«c lama priesa por aeabarl... ■ 


^.p,. ~ ¿/or acaDari... 

dpor el cuarfn" V*' *^®¡’®‘‘a Dubois, paseando agila- 
• Va se yo que tiene priesa; pero.. . 


¡Dubois ■>” “ciic priesa; pero... 

rápidamente de te 7 la joven , quitándose 

J- . , ***^Gnlana nara rt/AO-orco . 


fnéla idea de nuestros I * 

ahAnrlnnofrv» . J’^VCnCS : 


íapmamenle de Uva i , ^uiianuose 

da al brazo del anctenm"* 

y c7;ina!7 Sl'vüan^'' "77’" ®®“'®Go, 

te de su brazo ®®“ ® ^®''®“ Pendien- 


abandonaron por absurda"”*"®* ’ ®" ¡“reve ia |.' patio 

que la traslación del presó "" presumible 


y caminando hacia la ven L , ■ "*"*‘®Go, 

te de su brazo. ®®“ ® ^®''®“ Pendien- 

patióí'^" ^ '“®‘‘‘Ge señalando al fondo del 


®e hiciera por gsnie sin 


can. -^*7 un bulto, que se mueve a 
-®®. ecnorite, acercaos sin miL, por w:::;oX 


VOuboisenlarcjadóí;7er“^"*"*'‘“- 

Ira7'uiji7h7 ‘ffuid ®udo. ¿Con- 

'élproso ó a7‘" “ " Gisi.aradoel pistoletezo? ¿contra 
lo- riód! T *'‘‘'®i®í Imposible decir- 

fette, o'""""*:" ""® f®r",naqueel .¡robu- 
a lado, pue.s lo contrario liabria puesto en 

SiSHís; 

7: '"'^‘G® ® J®terlo, que el fantástico centinela 

una mujer en ropas inenores; y Dubois por su 

P- c había visto al preso tras de te7eja, y 

d®, ion que con más lentitud y preLuLn 7, 

m!.'7i',7!7 ** y® ®' roído í u 

I argi), no por esto se disminuyó , ánl«i 
m7“‘® con creces d ‘error de I-, Jóven y dc7ó .2 

go, como que para ambos se Imbia hedió la siluaolon 
litis fíf IM y misluriüsíi con lo que acaijaban 'da prc-’ 
senciar. 1 or olm parto, el tiompo volabaj eran ya 
as Iros ilü la ru iiiana, y de un momaiTlo á otro po- 
dían ileg-ar los nacionales para Ifovarsé iff preso. 

oo»¿íuua^á.} 
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cíales, hay la oposición radical de principios quo 
tú propio confiesas, ¿cómo quieres conciliar lo 
que os entre sí contrario y fundir elementos que 
se repelen? — 

A tan especiosísimo argumento tenemos va- 
rias respuestas que tlar , y vamos á indicarlas 
someramente. 

Sea la primera de todas, porque es acaso la 
que á tudas las demas explica, el obserVr.r qu , 
este argumento lia partido imneJiatameiite Uu 
las filas revolucionarias; que es el arguuieiito 
predilecto de los amigos de la revolticiun, y el 
que producen y reproducen con mayor iiisis- 

I teucia. 

Luego es el que más conviene á los revolucio- 
narios. 

Luego es el quimas daña á los adversarios de 
la revolución. 

Eso. argumento, ó no tiene fuerza alguna para 
impedir la unión eficaz do los adversarios da la 
revolución, ó la tiene. Si no' la tiene, no iiay pa- 
ra que refutarlo; y si la tiene, os menester ([ui- 
társela. 

1 ¿Cómo? Muy sencillamente, llniónduse en rea- 
lidad lodos los que siguiorol! las banderas da 
) ü. Garlos por odio á la revolución , coa loJoj- 
. los adversarios de la revolución (y son bastante 
s más numerosQsde loque losrevoiucionarios créan 
á ó afectan creer) que fueron desde el princqái,, 
y continúan siendo, fieles á Ujña Isabel U. 

;Qué resultaría verdaderamente el día en que 
estuviera consumada, y sobre todo, cu que tuo- 
se patente, esta grande y natural fusión' 'Jue 
Doña Isabel II tendría al rededor de su i'rj. 
no, y para defenderlo uiiámmouiente, bucs- 
tes idóneas y aprestadas al combate coiitta les 
revolucionarios, naturales enoimps de su fre- 
no porque lo son do todos los Tronos, flue la 


dando tranquiloá que prenda la llaraaen su pro 

‘■'aírraV. f ■ 

cesitais que os advirtamos y expliquemos el in- 
m^ente peligro que por todas partes nos rodea? 
¿Necesitafs que se usprevenga contra ; 

é interesada confianza que el egoísmo, el miedo : 
ó la aviesa intención quieran inspirarnos a t 
dos’ No lo creemos : vosotros conocéis e pe i- 
gro, queréis conjurarlo, estáis dispuestos á no 
L itir sacrificio alguno. Sois cristianos, so s es- 
0 ñÍ es sois nombres de bien: tene s altares 
panote , i,„niedad. teneis haciendas 


.1 -pjno de Etruria. 
Estados medios , el de la Iglesia y e» 

Al Mediodía, Ñapóles debía verse ilalia- 

pacion. Con todos estos Estados i evacuai 

nos , á los que se agregaba Malta ■ V dominaba lo 
Inglaterra , y las islas Jónicas - duración , de qu 
davia , se habría formado una oonje electo 

! seria el Papa presidente honorario l „„erpo gev 
I Arzobispo de Maguncia era cancilla ejer 

mánico) , y cuya presidencia aciiva . pj¿„oies y ' 
cida aUeraalivamenle por los ivejfw» 

Piamonte.» _ . 

Este proyecto . dice El Nord , “ pa, 

clones de independencia y de unidad - 
i„demniz.ar á las dos Potencias, " P" 

de la Península, se proponía dar 
o - V los PrinciDadDS, dwiubianos al Ausici . 


de Melazo, Messina 


1 irs» Ufllianos y aun las alianzas que o. ^ , 

r !mi olras Potencias , atento á que existe la ma- 
*''"'diver"'enela do opiniones enlre esas mismas Po- 
fencias en°lo concernienle á aqnel reino Una alianza 
del Piamonte no seria probablemente del agrado de 
quienes nos unen vínculos ue 
reconocimiento é ínteres. No 
l peligro de turbar el sistema 
e nos consolidan, por contraer 
que nos debilitaría.» 


das á aprovisionar 
racusa y Augusta. 


ha hecho el 3 por 100 francés 

25;ol3por 100 español inte 

■ior, á 00 ; el diferido, á 39 /*, i algunos ( 
‘ / 1 simpatía 


,rresnonsal de Roma hemos rcc.biao 

ría técliada el-6 del corriente, en a 
uenores del viaje que el Padre banlo 
áClvila-Veceliia.de que ya tienen 
uestros lectores. Por esta razón omiU- 
“ „v„resado viaje, é inseríamos 

habla de 


En Ñapóles han comenzado ya los preparativos s 
para el uso del derecho electoral que se han ganado, < 
y por cuya posesión no nos atrevemos á darl^es a 
enhorabuena. Han formado ya su correspondiente 
comité, del cual son miembros el conde Aquda y el 
Príncipe de Siracusa, líos del Rey, y aquella yunta 
prepara una circular, que según se dice sera muy li- 
beral poro que no admilirá en sus candidaturas mas 
que á personas que, profesando principios dmasU- 
I eos, sean bien conocidas por sus opiniones fraiica- 
menle consliluoionales. Además se prepara una lista 

que comprenda todas las nolabiUdades del ejército, 
marina, magislratura, nobleza, administración, Ule- 
ro, ciencias, lobas y arles, y con arreglo á esta lisia 
serán nombrados los cíenlo veinte miembros de la 
alta Cámara. 

. Según leemos en una correspondencia que desde 
Genova han dirigido á la Presse , había repesado a 
Sicilia un emisario que Garibaldi había enviado a Ña- 
póles para que reconociera el lerreno, diciendo que 
los iiapolilanos no quieren ser por ahora más libres y 
felices de lo que son. Como es iialural, cerrado aquel 
eamino, es neessario haeer érecr á los amigos, para 
que no desmayen, que ya está abierto otro , y por 
eso los periódicos revolucionarios y el telegralo se- 
Í ol de la Iilazade Messina. Pero Garibaldi 


una extensa ca.-- -- 

que nos da pormenor 

acaba de hacer a Civ 

conooimienlo nuestn 

tnos lodo lo relalivo 
sólo la parte de ¿a 
otros asuntos. 

Diee asi; , ri.rUa-Veccliia un vapor 

«El 27 de 1“»'“ "Enu-e e^sto¿ se cuentan 150 irlan- 
eon 300 pasageros.^Ln voluntarios en el 

deses que vien gy peregrinos franceses. La es- 

ejércilo f "‘'“¿‘“'e^te o'freeil durante el vmye esta 
cena que día digna de las antiguas cruzada», 

embarcación lia si o o ^ le noehe se 

Poi la |f\f?eSanfisJia Virgen, cantando eUue.Ma- 
saludaba a la comunidad otras oracio- 

ris Stella, se reci ‘ ' en„i,nienlo admirables, y se 
nes con devoeion y r e religiosas, que in- 

ftndlan auné losillas indiferentes un respeto pro- 

“1 mE bempo que dos meses para que su ejei- 

"u ^ i hade eompletameute dispuesto a enlrai e 
cito aa. haba ‘ por esto que puede ^ y serl 
camppa. No e ^ ^t^^^ espíritu dei ejer 

temible “«a uvasion ^ „i,raa ponlilieias sen 

mundo. , , ¿ j boen espíritu qc 

troTias de Pad?e Santo, referiré un liect 
amina a >aa'™Pas ae inuehos. Neecsilaban; 

que indudablemeiite i , i ^joo ¿e gendarm' 
30 hombres para eompRUi ‘ao'a | 
puesta á las á>-Janas de ga» " ‘ ¿;amor, le^c.^y^P ^ 
Lbrir estas plazas se ba exi^^lotaao ‘a 

individuosdeeslaclaseque l y j p ^.vidida. Ci 
tales ó seccioues en ‘oe Mus. desde 

mente, declarándose dispücs os ^ ¿ g^ din 

Aquí se cree Oa? “ es y q^atacarálas fre 
sion, como genetal ^ horda numen 

leras ponlilieias a la ca e . dispueslo para re 

de revolucionarios, lodo e la ami ^^^i 
birle como merece. Se c a d ^ ^ 

Roma de Lamoriciere, no e» au 

rumhr, . . , -¡udad sania Mr. Ca 

El jueves ullimo llOoO a la .snoiidieiUes a 

linau, con b'a'.'ba ^ “'¿réieñá y de la Vendée. E- 

mejores lamillas be ‘.a Rr la 


El Gobierno de la república de Venezuela p 

bUcado lina ley en que se previene que se " 

cobrando en las aduanas de la república 
clon exlraordinaria que se estableció por ec 
27 de Abril de 1856 sobre varios objetos. 

Cas mercancías y efectos gravados <¡on derec 
imporlacion y que seiulroduzcau del 
garán además el de 20 por 100 sobre ‘a totalidad d 
aquellos derechos y el de 15 por 100 ad uaiorem 

fueren delibré importación, con excepciou del 

plata en moneda, barra, pastas o polvos, las i P 
las, los libros impresos y fas -«aqumas y dem 
efectos que se liberlaron de lodo d«®oho por de 
|p.-islativo de 22 de Febrero de ISal en favor 


entregar su noinore , 
la defensa sincera de la Religior 
del Truno. 

Pero ¿quiénes son estos. 

gunlar. 

Vedlo vosotros , os respon 

más que abrir los ojos ? Pues ¿ 
claridad tan trasparente se vai 
campos? ¿No veis cómo se van 
clones respectivas, y en dont 
combaten el mal con denuedo, 
le propagan y defienden con in 
los que transigen con el, y co! 
con incesantes y progresivas c 
veis cómo , al disolverse , por 
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al partido carlista. 

artículo IV Y ÚLTIMO. | 

Sin vacilar hemos respondido por vosotros, 

■ á nada de cuanto es sa- 
! irrenunciable en vues- 
Por eso hemos hecho justicia al 
, fieles á vuestro lema de 
contra la acción revolucionaria , ja- 
habeis transigido ni transigiréis con sistema 
de cerca ó de lejos, ataquen los 
del ódio revolucionario: la san- 
tidad de la Religión, \a libertad de la Iglesia, la 

integridad del poder monárquico. Por eso he- 
mos también asegurado en vuestro nombre que, 

no ménos fieles al supuesto necesario, a la base 


El Nord, diario competente para tratar cuantas 
cuestiones locan de cerca ó de lejos á la política rusa, | 
ha creído descubrir algún sinloma, que revela cierta 

reviradaen los Consejos del Czar hacia las lenden- 
3 -— ri— ; - Un lo Alemania retróarada. v ce- 

loso defensor aquel periódico proleslanle, delespirilu 
liberal y nacional, lia intentado poner un dique a 
aquellas lendencias, haciendo un llamamiento hacia 
las iradioiones de Rusia, en consonancia con las ne- 
cesidades y deseos de la Península ilaliaiia. 

Dice asi el Nord: 

«Los que creen que !a historia data de los Iralados 
de vfenl extrañan que Rusia no se, haya armado 
para ir á sostener en Dalia los 

Adiniranse de la inacción de esta Potencia, y pa 
rece como que esperan su vuelta a lo que llaman su 
política tradicional, que juzgan abandonada momen- 
táneamente por la situación transitoria creada por la 

®“los* quf aMptensan y hablan , cometen un erroi 
radical. Si conociesen mejor a Rusia y su historm 

sabrían que justamenle desde 181 d a ISdí los com- 
promisos contraídos por ella en favor del poder y e 
P. . j,.! A 1 a han hecho secuír una poli 


que jamas renunciareis 

grado y verdaderamente 
tros principios. 

noUlo tocon onn qU6 

resistencia 
mas 

ni doctrina que, 
i objetos capitales 


prescripciones do la morai éicm, - — - 

independencia patria y el celo de vuestra hon- 
ra. Por eso, en fin, os hemos invitado a meditar 
y resolver en conciencia, si, examinada la sin- 
gular situación ea que os ha colocado la con- 

“ ' hasta hoy ha- 

s naturales y representantes 
de' vuestra comunión política , podéis | 
■ siendo adictos á sus personas sin ab- 
dicar vuestros principios, ni decir que perseve- 
ráis en vuestros principios conlinuando en pro- 
fesarlos bajo ia advocación de tales personas. 

Hemos luego: no discutido ante vosotros la 
cuestión de legitimidad , que pudierais creer ir- 
revocablemente ligada con vuestra adhesión a 
esas personas, como parte integrante de vues- 
tros principios; sino que hemos propuesto a 
vuestra meditación los motivos de justicia, de 
prudencia , de conveniencia , que os obligan a 
prescindir de un debate jurídico, cuyos térmi- 
nos y solución no pueden ser claros para vos- 
otros con aquella evidencia bastante á producir 

lina convicción absoluta ni una decisión irrevo- 


ducta de los Principes á quienes 
beis tenido por jefei 
genuinos i 
continuar 


espomáiieainente en vuestro animo, o que se os 
inspiren por la prevención, agena; pero escu- 
chadnos. 

¿Bajo cuál bandera habéis de pelear? Rajo la 
vuestra, ménos las personas que se han hecho 
indignas de llevarla. Pelead porta Religión con 
vuestros legítimos pastores; pelead por el Trono; 
con la Reina que le ocupa representado en S 
el solo escudo eii que mil veces se ha “ 

va el combato revolucionario, el muco fuerte eii 
que, bajo el aspecto político, puede seguir eslí o 
fiándoso; con la Reiua, única garantía que te- 
néis y tenemos contra un usurpador exlraujeio 
que. ni para vosotros ni para nosotro.» puede ale- 
L lostifulos de legitimidad que la bija primogé- 
nita del que fué vuestro Rey y nuestro Rey, Don 
Fernando Vil de Borbon; con la Rema, centro 
natural, necesario, en que, llegado un mstan 
critico, que puede llegar, que amenaza, se ba- 
bian de agrupar, quisieran ó no, cuantos esti- 
man la independencia española; con la Rema, 
irresponsable del huracán revolucionario que, 
por un concurso de circunstancias fatales, rugió 
en derredor de su cuna, y cuya adhesión á la 
fe de sus augustos progenitores, cuyo celo por 
la independencia , la gloria y la prosperidad 
j„i inipiini-in siiieto á SU cetro, son harto noto- 


ruso y auslriaco. 

«En todo tiempo, continúa el Nord, y en el mo- 
en que Rusia se hallaba más iiitima- 
' )s guerras hechas so- 
Rusia ha mosliado hacia la nación 
han desmenlido nunca; 


mente ligada al Austria, enlre do< 
liJarianiente, R— 
italiana simpatías que 
Rusia ha tratado de fa 
ardiente deseo de los italianos, y probado que no su- 
bordinaba sus intereses generales al interés particular 
de ninguna dinastía. Séanos permitido recordar un 
episodio instructivo de los primeros años de este 
siglo. 

Era en 1804, El rompimiento inrainenla de la paz 
de Amiens iba á producir otra coiillagraeion. El lim- 
perador Alejandro 1, que acababa de subir al Irono, 
concibió el noble designio de evitarla con sus buenos j 
olidos , y á esto liii , el Gabinete de San Pelersburgo 
elaboró un plan de mediación enlre Francia é higla- 
lerra, que era nada ménos que un arreglo general y 

, comprendida la de llalla. Preponderaba á la 
Francia en aquella península. El Piamoiile se 

mi..../» ... Jo á su territorio. Napoleón iba á 

ser coronado Rey en Milán; Genova habla caído bajo 
su depeiule;icia. Un l'riiicipe español reinaba, por su 
gracia (par son bon plaisir) en Florencia; tropas fran- 
cesas ocupaban á í'avenlo al Mediodía del reino de 
Nápole-s; El Auslria poseía á Venecia y los Estados 
deaierra-Firiiie , que el iralado de Uainpo-Formio 
le había dado , y el de Luneville le habla conserva- 
no. La pobre Haba se hallaba dividida entre dos in- 
ilueiicias rivales y extranjeros. 

¡ One liizo el Gabinele de ban Pelersburgo en pre- 
sencia de esla siluacion? ¿Qué propuso' Propuso 


ierra , que era nada ménos que un arreglo generril ; 
definitivo de todas las cuestiones pendientes en Eu- 
ropa ’ ' ' ‘ 

sazón 

hallaba incorporado 


A juzgar por las últimas noticias, no parece que 
adelanta mucho lerreno el proyecto de alianza entre 
JOS reinos de las Dos-SíCiUas y el Piamonte , y la 
Opinioñe de Turin del 8 , ocupándose en este asunto, 
diee que aquella alianza es imposible , y que á pesar 
de que el ministerio napolitano liaya calificado de 
grande la idea de establecer un perfecto acuerdo con 
el Roy Víctor Manuel con ventaja de las dos Coro- 
nas, no puede decirse que es grande una idea cuando 
no ha de llegar á realizarse. «Puede liaber, añade, 
relaciones de coiiesia enlre los dos Gobiernos, mas 
SO una alianza, Los obstáculos son la posición in- 


sora. 


Los que en el rincón 
dos de pasión política j 


brcs y las cosas envista de lo 
riódicos ministeriales, no podran m 
,, por un lado, y en globo 

Dejando por hoy los contr artido que 

que se notan en ba risible; pres- 

tiene tanto de deplorable « 3 ^ 1 , que an- 


, 1 :.; tanto de deplorable corno 

cindiondo de lo cal ejer ¡¡u una situa- 
da la po ítica desde q y no pa- 

n... a /..arece (ie coiut U:, r^oa^An 


cioii caroce ( ’ apuros (¡ue ha pasado 
raudo ántes de resolverse á pro- 

*^“r aUeneral Zabala para ministro de Ma- 
ni en las vueltas y revueltas que dán ios 

nerióJicosmmisteriales á If entrega de los mi- 


‘"Tn Donnell ántes de resolverse á pro- 

jreneral O üonnur Ma. 


Hov nos aconseja que le hagamos .la justicia , 
de no atribuirle lo que , para evitar citas y ano - 1 
aciones, dá alguna vea como suyo, tomándolo 

de otros diarios.» r,, n' •/. 

■Pues no seria más conducente que ftí Uiano 
Esgaml , en vez de adornarse con plumas age- 
nas como cierto persotiage de una fábula , diese 
lo suyo como suyo, y lo ageno como ageno, pa- 
ra no incurrir en responsabilidades que no le 
, corresponden? ¿Hemos de purgar nosotros los 
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por la dirección general de la Deuda pública se ha 
«Tanto y tanto repite esta idea el diario ministerial, . . gobernadores civiles una circular, que 

• M llnn innnio fil 911 10“ 1 O . J,.. Avlaniííip IVlT mp.din ílA 


que pudiera creerse es ya en él una mama, si su in 
sistencia no revelase algo mas grave. 

«Se quiere preparar laop.mun para un acto vergoiv 
zoso y humillante, del mismo modo que se intentó 
□repararla para que recibiese bien .as condiciones de 

}a Saz, modificadas ahora, en proyeclo, a favor de 

«rémras esto sucede, nuestros* compatriotas son 
asesinados por las kabilas a las puertas del Penon de 

‘^“los muy alerta, dispuestos á exigir el fiel 


Lies que han de satisfacer los marroquíes, ni en 
“apreciaciones cortas de vista que se hacen 
ireria de las manifiestos de los ex-Infantes m 
“riasbachillerias. por último, que ocupan á la 
nreusa periódica miéntras que la Union liberal 
. oírrvimir»' nrftscindiendo, re- 


Ün^a buscando el símbolo; prescindiendo, re- 
nclimoi, de lodo esto, siempre hay alguna cosa 
Leva sobre el tapete, por la cual se deduce 
hasta dónde llegan los alcances del ministerio 
aiiB nos rige, la pequenez de los órganos que le 
Ltíenden, y el estado verdaderamente lastimo- p, 
so de la situación que atravesamos. ci 

La cosa risible y deplorable que hoy llanaa q, 
nuestra atención, propiamente hablando, es más n. 
bien una quisicosa de las más incomprensibles, 
y para que nuestros lectores no se tomen la e. 
molestia de adivinarla, les diremos que consiste 
en ia formalidad con que mi órgano del Gobier- e 
no sostiene que no podria ponerse mayor limite a 
nue el señalado en el proyecto de reforma elec- b 
toral á la incompatibilidad entre el cargo de di- « 
pillado y el desempeño do im empleo , sin ex- c 
Lnerse á que uno de los Cuerpos colegisladores t 
se quedase sin las luces necesarias para hacer 
leves , hacer política , y hacer discui-sos. ^ 

Esta observación, ofensiva, por una parte, á 
los españoles elegibles que no son funcionarios 
púbiieos, pues que revela una desconfianza de 
su iUistraciou y capacidad poco justa, es , por 
otro lado , una risible paradoja que vamos á des- 
vaiiecer en cuatro palabras, para no permitir 
que los periódicos ministeriales encuentren un 
apoyo siquiera sea paradójico. 

Proposición ministerial : 

La ilustración de los altos empleados , los co- 
nocimientos por ellos adquiridos durante sus 
lii’gas carreras administrativas, económicas, 
etc., etc., son indispensables para la formación 
de las leyes. 

Y á esto replica el sentido común : 

Es así que la mayor parte de los altos em- 
pleados no suelen tener otra carrera que la que 
dan desde sus casas, ó desda el palacio del Con- 
greso, hasta el destino que se les confiere: 

Es así también que muchos de esos altos em- 
pleados solamente justifican su capacidad de 
funcionarios públicos por medio de sus firmas 
puestas al pié de escritos pensados por sus su- 
balternos, y su capacidad do legisladores por 
medio de sus votos depositados en la urna: 

Luego la ilustración de los altos empleados es 
tan indispaiisable para la formación de las le- 
yes, como es indispensable una biblioteca de 
libros figurados para adquirir ilustración y cono- 
ciiiiiontos positivos. 

Mediten nuestros lectores sobre esta conse- 
cuencia, y vean si les es posible sacar otra de la 
Observación de los periódicos ministeriales. 


pecadillos, las ligerezas, y los plagios que El ¿el tratado de paz, en lo cual esU in- 

Diario Español comete ? ¿ Tenemos nosotros la „uestra patria. En esta cues- 

culpa de que El Diario prohíje y estampe como p¡e„sa como nosotros, y P“- 

suyas, ciertas ideas con las cuales no está luego á las pretcnsiones de lo, amigos de La 

conforme cuando las vé analizadas por El Pxn- 

'"rnuLla vez aconsejamos «1 Diario Español Dice La Disemon : 

nnra ahorrarse esta clase de compromisos, „Nos admira la franqueza con que El Peusamiesto 
que , para a lo j periódicos en la Español dirige la palabra á los carlistas, la sencillez 

publique lo que tome ue P cuestiones mas peligrosas, sm mor- 

siguiente forma : ^ _ derse la lengua, sin reparar en obsláculos (léase fis- 

.Dice El Diario Español. . . ^1 campo es suyo; nada se opone á su 

«Aconsejamos á Ei PEasAMiEaio que se ponga 

bien las antiparras (estilo do nuestro ® «Verdaderamente, la libertad de imprenta y el Go- 

lega) al recorrer los periódicos de a ri . e h¡erno representativo se han hecho para los absolii- 

raodo nos hará la justicia de no atriouirnos o q ¿espues de todo no triunfáis , debeis confe- 

«“/.í"”*» i SI d..pu« de tod. no «d. «n- 

nosotros guiado'’ de un espíritu no muy conforme de particular: ya sabe el periódico derao- 
’ ° - crático que, á medida que la civilización hace 

ronauistas, y la revolución avanza, no se vence 


con loque Crislo nos ensena.» • crallCO que, a m<=u.ua 4 

Por lo demas, si supiéramos cuál es la^ idea gonquistas, y la revoluci 
emitida como propia por El Diario Español, y ¿ razones sfno á cañonai 


emitida como propia por M uiario L,i,paiwí, ¡ 
ahora rechazada por él mismo como agena, no 
tendríamos inconveniente en decir que la tal 
idea pertenecía á otro periódico, porque nos- 
otros hemos venido á combatir ideas y no nom- 


Por lo demas, nos gusta , francamente ha- 
blando, que La Discusión y El Diario Español 
estén acordes en llamar la atención sobre la ex~ 
cesiva latitud que se nos concede para la emisión 
de nuestras ideas. 


Desazonado se halla con nuestros pobres ar- 
tículos á los carlistas El Diario Español , y á fe 
que lo sentimos por varias causas. 

Primera: porque hartas desazones empiezan á 
surgir en el hogar doméstico de la Union libe- 
ral , sin que nosotros acudamos á aumentarlas 
con reflexiones tan importantes para España en- 
tera, como desprovistas de ínteres para los que 
viven dentro de la Union liberal como el ratón 
dentro del queso. 

Segunda; porque, exasperado Eí Diario Espa- 
ñol con nuestras pobres producciones y querien- 1 
do ahorrarse la molestia de refutarlas , El , pe- 
riódico lui tiempo aiUiiélico y punto ménos que 
bidrofóbico con respecto al tiiíuiito Hctaldo, 
viene hoy pidiendo una mordaza para el pobre 
Pensamiento Español, ó lo que es lo mismo , se 
identifica con el periódico quemado revolucio- 
nariamanle eii ■ISod, corroborando con un nue- 
vo eieim.lo- One nunca debe decirse: «De esta 


Demasiado sabemos nosotros y sabe el país 
entero, que los periódicos ministeriales no se 
alarman sino con aquello que tiene relación con 
las personas y bienes temporales de sus correli- 
gionarios. 

Demasiado sabemos también que los que vi- 
ven en el paraíso de la Union liberal, no pueden 
sufrir los ruidos exteriores que vienen á pertur- 
bar sus digestiones pacíficas. 

Pero es lo cierto que la situación tiene la ca- 
pa llena da síntomas alarmantes, asi como el otro 
tenia la capa llena de casualidades , y sin que 
nosotros nos hayamos alarmado más de lo que 
es debido con la carta de Lérida y el impreso á 
ella adjunto, es lo cierto tambicn que, al llama- 
miento hecho por nosotros al Gobierno sobre lo 
¡ ocurrido en Lérida, responde uno de sus órga- 
nos, el consabido y desazonado Diario Español, 

1 en los siguientes tranquilizadores términos: 
«Manifiéslase ayer alarmado El Pensamiento Es- 
pañol por un inmundo papelucho que ha aparecido 
en Lérida, proclama anti-social, anli-religiosa y con- 
traria al seulido comun._ En todas épocas ha habido 
pasquines y proclamas de ese género , y sin que ne- 
guemos nosotros que deba castigarse á los miserables 
autores de esos escritos, que suelen ser hijos de odio- 
sidades mezquinas , no podemos hoy participar de 
su alarma. Para que semejantes escritos produzcan 
algún efecto se necesitan condiciones polílicqs y so- 
ciales dadas , y seguramente no eslainos hoy en esas 
condiciones. El Pensamiento ha podido ver recienle- 
menle el eco que ha tenido en España el grito de re- 
belión dado en San Carlos de la Rápita en favor de 
una causa que se creía aún con grandes elementos de 
vida, y podrá juzgar lo que sucedería el dia en que 
la católica , la liberal y la monárquica España viese 
amenazada su inmutable fe religiosa , su verdadera 
libertad y su querida dinastía por algunos de esos 
defensores de causas imposibles.» 


funcionarios habrán de extender por medio de , 
pira la situación desahogad d Lbligaciones del 

^i:r"lírmLS^:;rarire.ah^- ■ 

miento del crédito, hace que l, 

denles en lodo el reino se vayan ■" «ras^ ' 
compra de efectos públicos . „ L. 

crecido número de cupones de las deudas insólida 
da y diferida al 3 por 100 que se Praseiúan a' cobr \ 
en las tesorerías de las provincias ai n 

los respectivos semestres; y como no ‘«dos conocen 
los derechos que la ley de l.»de Agosto de I 80 I 
y demas disposiciones de la materia conceden a os 
tenedores de dichas clases de efectos, para que os 
verdaderos renlislas pueden asegurar sus capitales 
de un golpe de mano 6 de un caso fortuito de extra- 
vio ó incendio, deber es de las oficinas encargadas 
de la administración de la Deuda , al recordar es la 
facultad que tienen de convertir los títulos al por- 
tador en inseripciones nominativas y vice-versa, 
darles á conocer las ventajas é inconvenientes que 
ofrece el tener sus capitales en una ú otra clase de 
documentos, para que, eligiendo los que mas les 
convengan, no puedan en tiempo alguno alegar igno- 
rancia. . , 

Los títulos al portador, como se emiten a favor de 
determinada persona, pueden trasmitirse ó enage- 
narse con más facilidad sin otra intervención que la 
de aquellas personas autorizadas al efecto, y aun sin 
esta formalidad, ateniéndose á las eonsecuenetas: y 
as dependencias del Estado no pueden detener el 
pago de los cupones ni el curso de los títulos una vez 
comprobada su legitimidad, puesto que no reconocen 
por dueño de ellos más que al que lo es de h“ “ 
sea al portador , quedando sin embargo expedita la 
acción de los tribunales para obrar con arreglo a las 
leyes eontra los que los hubiesen adquirido u obte- 
nido de mala fé ó por medios criminales ; y si a esto 
■ se agrega, que encaso de pérdida, por extravio o in- 
cendio, no se pueden librar duplicados de esta clase 
! de efectos , es evidente que la propiedad de ellos no 
' está tan garantida como la de las inseripciones nomi- 


donde perdió el caballo arrojándose con el denuedo 
de un soldado español sobre las trincheras del ene- 
migo. 

El Sr. D. José M^ría CátioVa, Párroco de la Coru- 
iía, ha sido nombrado Canónigo do la sania iglesia 
metropolilana de Santiago, cuyo venerable Arzobis- 
po le ha conñado también el x)rovisoratü de aquella 
jurisdicción. 

La Union liberal en Barcelona ba designado como 
candidalo de sus ideas en c! segundo dislrilo do 

( aquella capital, por el que hay que elegir dipuUdo, 
á D. Francisco Permanyer y Tuyet. 

Hoy habrá sSlido de Barcelona para Vicliy, con 
Real licencia, el capitán general del Principado señor 

Dulce. , 

teleghama. 

A LAS CINCO de LA TABDE. 

Paeis, 14. 

Un parte rccibiiio ayer á 

; EMictaJor habia destituido á los ministros. 
I eligiendo otro [iiiuistorio. ( 1 ) 

Se está disponiendo el vapor P/”'* 

ductr ajos embajadores marroquíes que deben venir 
I á España. 


Las ilusiones que había hecho nacer La Cor- se agrega, que esUe 

respondeneia en las cesantes del órden judicial, LLvidén te que la propiedad de ellos no 

con la noticia de que el ministro del ramo se garantida como la de las inseripciones nomi- 

propoiiia colocarlos á todos muy en breve, se las cuales se hallan expedidas á favor de sus 

tornan eii desengaños por medio de las siguien- (’yg, dueños , y sólo á ellos ó á sus legilimos 

tes líneas que publica La Epoca de anoche: representantes se les reconoce la propiedad, estando 

«Para completar la noticia que dias pasados dio también asegurada esta en caso de extravio o ineen- 
La Correspondencia sobre el proyecto atribuido al dio, pues, con sólo acreditar, por los medios legales. 


señor ministro de Gracia y Justicia, de colocar los 
magistrados y jueces eesantes, diremos que el plan, 
según nuestras noticias, es nombrar á los magistra- 
dos para suplentes de varias audiencias del reino, y 
colocar en las oficinas que se abren por registro de 
hipotecas, con 30,000 rs. en Madrid, 20,000 en cier- 
tas capitales, y 16,000 y 12,000 en los demas pue- 
blos, los jueces cesantes con buena nota. 

«Naturalmente esta reforma dependerá de la apro- 
bación de la ley hipotecaria por las Cortes, proyeclo 
que todavía iio hemos podido publicar por no haber- 
lo hecho el Diario de las Sesiones, y de que se aprue- 
ben en los presupuestos para 1861 las ^rlidas que 
para este gasto se asignan.» 

De modo que si los cesantes no tienen que 
aguardar su colocación suio hasta que se aprue- 
be la ley hipotecaria, el plazo es corto: ad ka- 
lendas greecas. 


Parece que un moro de Teluan se P™!’'’''® 
leccr de carne fresca cada tres días al ejercito IlO 
pación, y está tratando sobre el asunto con el lulou- 
denle del litoral. 

Los documentos que se han de acompañar por los 
interesados para acreditar el derecho que les asiste 
al beneficio de los donativos liechos en favor áe jj* 
inutilizados y familia de los que hayan sucumbido 
en la campaña de Africa; se consignan en las si- 
gutónles¿sposiciones.^^^o, deberán acompañar co- 
pia auiorizada de la licencia que so les expidió al 
darles de baja en el ójércilo. 

2 ® Los padres de los que hubieren mnerlo renu- 
tiran la fe de bautismo de su hijo , ima cerlilieaeion 
del alcalde que acredite ser el interesado el mi^no 
que hace la reolamacion , y otra eerlilieaeion de de- 
luneion expedida por el cuerpo. , 

3.0 Los hijos presentaran su fe de bautismo y las 
certiñeaciones ya referidas del alcalde y del jete del 

*^**4 ^ Las viudas acompañarán la partida de casa- 
miento y las mismas dos certifieaciones antediebas. 

Nada parece que hay resuello aunsobie si los her- 
manos tienen dereebo á los beneheios de que nos 

°“Lriu“nla de donativos ha manifestado que, ha- 
biéndose dispuesto que los capitanes genera es ade- 
lanten dos pagas á ios que tengan derecho a los do- 
nativos, los interesados pueden remitir desde luego 
los referidos documentos al oapilan general respecti- 
vo, elque después los pasará á la junta. 

Las oficinas de la junta están establecidas «n <■* » 
córte, calle del Clavel, núm. 13; cuarto segundo de la 
derecha. 

Ha sido nombrado auditor de guerra de la capita- 
nía general do Valencia don José Nanez de Piado, 
queL ejercido igual cargo en uno de los cuerpos del 
ejército de Africa. 

: . S® ‘'.'í t'iL^MauL'í 


“:tatLeT‘dee 1 amnd:Í^vTamttó LfasriTL- ““¡^rruBla de donativos ha manifestado que.Jia- 
traviadas ó destruidas por el fuego; y si bien la ena- f *P®®f ? teuL® dereeto á tós do- 

genacion ó cesión de las inscripciones nominativas no lame P .= remitir desde luego 

puede hacerse directamente sino por medio de tras- referidos documentos al capitán general respeoti- 
ferencias. que con intervención de un agente de Bolsa „„ el que después los Pasara a a j 

i”-;.! .. .1 g™ oo" '• “■«‘í i. 5— í 

da ó con interes, lo cual requiere formalidades que no del L a 

pueden llenarse en el acto , y también el nombra- 

Lento de un apoderado especial, si el propietario no ,¡¿3 obrado auditor de guerra de la capita- 

reside en Madrid, este pequeño retraso se compensa nía general de VMenem don 

con tener completamente garantidos y asegurados = " 

sus capitales: ademas, que si los interesados quieren J • . 

evitar los trámites de las Irasferencias, pueden lam- ¿¡spuesto que el coronel del 4. raSimient 

izrritxrsr úE ^ ^ arma á 


vo ejemplo, que nunca ueDe aecnae. cata ^ 
agua no beberé. > s 

Pero nosotros no nos encolerizaremos con El , 
jDÍííí’ííí /Español en 1860, como él se encolerizó 
con El Heraldo en 1854. Tan lejos estamos de 
eso, que reproducimos sus propias palabras con 
el [in de que, si el Gobierno no cultiva ya la li- 
teratura de El Diario por considerarla mortifi- 
cante y perjudicial á sus intereses, pueda encon- 
trarlas en nuestro periódico, y reflexionar, en 
vista de ellas, si debe ó no seguir las indicacio- 
nes de su desazonado órgano. 

Dice así El Diario Español: 

«En cuanto á las calificaciones que hace del régi- 
men político, bajo el cual vivimos, solo diremos que 
no es posible acortar con qué derecho increpa El 
pE:<sAMiEaTo uno y otro dia á la Oposición democrá- 
lica por sus ataques al Trono , dando él cuotidiana- 
mente ejemplo de una hostilidad más abierta y sin 
rebozó todavía contra la Constitución. 

«Fornuesu'*^ está que debemo.i vivir 

á gusto dentro dd nuestro colega llama | 

infierno, puesto que lá! íe tenemos en su bondad. 
Tan á gusto vivimos que, aplicando á El Pensamien- 
to la pena del Tabón, no permitiriamos , si en nues- 
tra mano estuviese , que expusiese libremente sus | 
ideas, siempre que le plac'C, en descrédito y menos- 
cabo de esas leyes poliUeas de las cuales se burla.» 

¡Qué cosas tiene Ei Diario Español cuando se 
des'azona ! 


Ignoramos si, ahora que los desfalcos en las 
tesorerías van poniéndose de moda, habrá des- 
falco encerrado en las siguientes líneas que es- 
criben desde Soria á un periódico con fecha 
del 11 : 

«Ayer hubo gran movimieuto en el circulo oficial 
de esta ciudad. El gobernador civil se personó desde 
muy temprano y estuvo la mayor parle del dia en 
las oftoinas de Hacienda ; fué reconocida la casa de 
algún empleado, y he oido decir, que por la noche ! 
fué conducido preso un sugelo de esta ciudad desde 
la feria de Almarza, donde se hallaba. No puedo de- 
cir á Vds. el motivo de estas diligencias , ya por ser 
de consideración el que de público se indica, ya por- 
que estando en principios las diligeneias, sería aven- 
turado y tal vez perjudieial cuanto dijese. Pero el 
suceso debe ser grave , atendidas las medidas loma- 
I das por la autoridad superior. Cuando de público se 
I sepa con oprleza lo que hay y pueda decirse, lo co- 
municaré á Vds.» 


Leemos en El Horizonte: 

«Ningún periódico ministerial ha escrito una pala- 
bra de elogio sobre el decreto relativo á la introduc- 
ción de cliinos en la isla de Cuba. 

»Nuestros lectores comprenderán cuán signifieali- 


rUNTAS GENEBALES DE GtlEBNlCA. < 

Segunda sesión del dia 10 de Julio de 1860. I 
Abierlala sesión á la hora anunciada, se leyó el 
acta de la anterior, y fué aprobada. 

Se dio cuenta del informe de la comisión de seño- 
res Padres de provincia, relativo á los poderes de la 
comisión principal, y también se aprueba. 

Cióse cuenta del dictamen de la comisión revisora 
de poderes en ambos idiomas, y es aprobado en to- 
das sus parles, y el señor presidente declara consti- 
tuida la junta. 

Usando de la palabra el señor diputado Gogeascoe- 
chea, en ambos idiomas, manifiesta; que tanto la di- 
putación general, como ta comisión especial perma- 
nente de guerra, se hallan dispuestas á dar cuantas 
explicaciones crea conveniente el país congregado, 
en órden á los arduos negocios que les fueron enco- 
mendados, eon cuyo motivo expone á la considera- 
ción de la junta, el brillante resultado que ha dado 
el nuevo sistema de adaiinistr ación. 

El apoderado de la villa de Elorrio, extrañando el 
absoluto aislamiento de tos bancos de los s-ñores Pa- 
dres de provincia, propone se invite á dichos seño- 
res para su asistencia. También presenta á la consi- 
deración del país la cordura con que á su juicio debe 
hacerse ia nueva elección de diputados. El apodera- 
do de la de Bilbao, recomienda vivamente esta parle 
de la indicación det apoderado de Elorrio, hablando 
también en su apoyo el diputado general señor Go- 
geascoeobea. 

Llamando el apoderado de Guerniea, como cues- 
tión de orden, la atención de la junta acerca de iá 
prematura discusión de este punto, consignado en 
última término en la eonvocaloria, el señor presiden- 
te propone al apoderado iniciante, presente una mo- 
ción ajustada al reglamento. 

A propuesta del mismo apoderado de Guerniea, 
por unánime aprobación, toma asiento en los bancos 
de señores Padres de provincia, el Sr. D. Teiesforo 


que presente á convertir sus inscripciones en Ululo» 
al portador, con arreglo á la faculad que se concede 
á los acreedores por el art. 12 de la referida ley de 
1.» de Agosto de 1851 ; en la inteligencia que en 
cualquiera de los dos casos , las operaciones de 
trasferencia ó conversión se praetioan dentro del tér- 
mino de tercero dia, que es el puramente indispen- 
sable para formalizarlas. 

Por último , deben tener taiúbien entendido los 
acreedores, qne el pago de réditos de las inseripcio- 
nes nominativas puede á su voluntad domiciiiarse en 
las tesorerías de las ¡irovincias, por cuyo medio se 
les facilita el cobrar direetamenle los intereses , con 
ahorro de la eomision que tendrían que abonará sus 
apoderados en Madrid, y sin necesidad de sufrir que- 
brantos en los giros.» 


prenderán cuán significati- Monzón, antiguo diputado de la de Guipúzcoa; el se- 
to todos los actos del poder ñor diputado general á nombre de dicho señor, ma. 
exageración.» nifiesta su agradecimiento por tan honrosa conside- 


vo es este silencio, cuando todos los actos del poder 
son celebrados basta la exageración.» 

O mucho nos equivocamos, ó en el espíritu de 
las líneas que anteceden, hay algo que suena. 

Ignoramos si el decreto sobre introducción de 
chinos en Cuba , hará fortuna entre los indivi- 
duos pertenecientes á la Union liberal. 

Pero en cambio podemos asegurar que , sola- 
mente siendo la mayoría de los españoles chi- 
nos iniroducibles en Cuba , podrían ser alucina- 
dos como chinos, con la especie emitida por 
La Epoca sobre la conveniencia de que Tetuan 
sea evacuada , asi que los moros paguen la mi- 
tad de la indemnización de guerra. 

Sobre este particular dice lo que sigue El Ho- 
rizonte: 

iiLa Epoca anhela , por razones de salubridad y 
economia, el abandono de Teluan así que los moros 
hayau satisfecho doscientos millones , esto «s , la mi- 
tad de la indemnizaeíon de guerra, 


Examinando El Reino los comentarios que La Dis- 
cusión ha hecho de los manifiestos de D. Juan de 
Borbon, dice lo siguiente: 

«Lástima y vergüenza causa ver al desdichado 
D. Juan convertido en inslruincnlo de la revolución, 
como esta parece también de algún tiempo á esta 
parle instrumento de otra clase de intereses.» 

En nombre de sus administrados, el ayuntamiento 
de Jerez de la Frontera ha dirigido una exposición á 
S. M. la Reina suplicándole que se digne adoptarlas 
disposiciones convenientes á que se atienda al au- 
mento de ia marina por medio de una gran suseri- 
cion nacional, si no bastan los recursos del Estado. 

Ya há siÚo aprobado por la Academia de San Fer- 
nando el proyecto del magnífico arco de triunfo qne 
debe sustiluir en Zaragoza á la actual puerta de Santa 
Ei%rao¡a, y que erige aquella ciudad al recuerdo de 
sus inmarcesibles glorias de 1808. 

Ayer se remató en Tarragona en subasta pública á 
favor de D. Francisco Dive , la construocion del pri- 
mero y segundo trozo de la carretera de Alcolea del 
Pinar á aquella capital por la cantidad de 1.780,500 
reales. La de los trozos octavo y noveno no ha te- 
nido proposición. La del trozo décimo se remató á 
favor de D. José Pi y Rull en la cantidad de 1.103,146 
reales. 


Se levanta la Junta pítr® proceder al nombramien- 
to de las comisiones, y reunidas nuevamente se pone 
en su oonoeimienlo los nombres de los apoderados 
que han de formarlas. Habiendo el señor presidente 
manifestado que todos los expedientes pasarán á sus 
respectivas comisiones , 8 Í apoderado por Begoña 
pide que para la conveniente itustracion de la Junta, 
se dé conocimiento del ínJtóe general que comprende 
el total número de estos expedientes, y en su virtud 
se procedió á su lectura. 

Por indicación del apoderado do Guerniea , se 
acuerda que todo lo relativo á guerra pase á la co- 
misión de fueros, pora, lo que los señores apoderados 
que componen parle de esta comisión y que han per- 
tenecido á la especial permanente de guerra , sean 
reemplazados por otros que nuevamente nombren las 
merindades á que aquellas corresponden. Se levantó 
la sesión á la una. 


Valladolid. 

Mañana 15 principiará en la iglesia del Carmen 
Calzado de esta córte una solemne novena que, en 
obsequio de la Santísima Virgen, venerada con la 
advocación de Nuestra Señora del taimen, tabula 
la piedad de los fieles para implorar del Señor, por la 
intercesión de su amorosa Madre, la salud de nuestro 
Santísimo Padre Pío IX, la de SS. MM. y AA. y la 
niavor prosperidad de la líjlesia y del Esiado. ^ 
Todos los dias, á las diez de la nianana, habra 
Misa cantada coa manifiesto y sermón. Por la larde, 
á las seis, se rezará el santo Rosario, seguirá el ser- 
món, á continuación la novena, cantándose los gozos 
á Nuestra Señora, Letanía, Salve, reserva y despe- 
dida de Nuestra Santísima Madre. 

El ayuntamiento, según nos aseguran, ba resuello 
demarear inmediatamente por medio de una zanja la 
nueva linea de! plano que acaba de adoptar el Go- 
bierno para ei ensanche de Madrid, á fia de que, se- 
ñalándose después el terreno destinado en vanas di- 
reeciones á la vía púbiiea, pueda edificarse en los 
solares que resulten, ó dar á estas el destino que sus 
dueñ ,s orean conveniente, con arreglo á las bases del 
proyecto. 

' Al regresar SS. MM. á Palacio , de vuelta de pa- 
seo, en la larde del jueves, una mujer, eon una niña 
de corla edad , se aproximó demasiado al carruaje, 
para entregar una instancia á S. M., y hubo desee 
atropellada y aun hubiera ocurrido alguna desgra- 
cia, sin la pericia de los criadosde las Reales caballe- 
rizas y el afan con que la Reina, sobresaltada, ina.i- 
dó detener el coclie. Por fortuna, coinojieinos dicho, 
el susto de S. M. fue mayor que el daño que liabian 
recibido aquellos infelices , que apenas cayeron al 
suelo se levantaron sin lesión aparente. 

Pero esto no satisfizo á la augusta Señora , y ape- 
nas eiilró en el regio alcázar, dispuso que un medico 
de ia Real casa pasase á la habitación de la infeliz 
mujer para prodigarla lodos los auxilios que su situa- 
ción reclamase. 

Al propio tiempo , un empleado de Palacio llevó 
4,000 rs. de limosna á la mujer, que está bastante 
uecesUada, y es esposa de un sargento licenciado dcl 
i ejército. 

Tanto S. M. la Reina, como su augusto esposo, no 
quedaran Iranquilos basta que su médico les hizo 
' saber que sólo la niña habia recibido una ligera coii- 
I lusion en la frente. 

I En la Bolsa de lioy se han cotizado los valores á 
, los precios siguientes: 

® Títulos del 3 por 100 consolidado dD-ñO 40 publi- 
cada. 

Tilulosdel 3 por 100 diferido, 41-15 publicado. 


En el Comercio de Cádiz encontramos este pár- 
rafo : 

«El vapor de S. M. Felasco conduce^ á la isla de 
Santo Domingo al general americano Sr. Alfam, un 
jefe de nuestro ejército que va con licencia del Go- 
bierno, sesenta y cinco colonos y algunas piezas de 
artillería. Ignoramos los antecedentes y el objeto do 
esta expedición.» 

Lo mismo nos sucede á nosotros ; y nuestra ineer- 
tidumbre durará basta que, ó el señor ministro de 
Estado ó el de Marina se sirvan esclarecer el hecho 
de andar un buque de la marina Real sirviendo de 
trasporte á generales , colonos y piezas de artillería 
que no nos perlenecen. 

Se ba encargado del mando del departamento del 
arma de artillería en Sevilla el brigadier Sr. Uribar- 
ren, que tanto se distinguió en la memorable batalla 
dcl 4 de Febrero delante de loe muros de Teluan, 


Leemos en La España : . _ 

«Varios de nuestros colegas publican las siguien- 
tes lineas : 

Abierto ya al público y consagrado el grandioso 
templo de San Franeiseo, nisp.iree.i indisp.i.H.riilB 
la conslruceion doi ¡lueiile sobre l.i calle de Segovia, 
que ponga en cjinuiiicaci ,n ei Riai P.il.icio eon 
aquella parte do la publaci.iii, qu.i será hoy más fre- 
cuentada por los fieles de esta capilal. 

Desde que se anunció el proyecto de esta obra, 
creimos muy eauvcnienle que se llevara á efcelo, 
porque deseamos que las mejorasqueimeJcn liacerso 
en la capital no su limilen á los barrios del coalro. 
Estodigimos entónces, porqu.ino es justo que otros 
birrios queden relegadus al olvido, pudienju mejo- 
rarse y dar más valor á las fincas. 

Asi sueederasi so leabza la construcción del puente 
en la calle de Segovia, que tememos quede en pro- 
yeelii, por d.ir la plefereiieia a aigiio p.iseo ó á al- 
guna otra obra du menor impurl.iucia. Aquel los bar- 

(I) Ceto y vap lie». 


I 



ríos pueden adquirir desde luego mucha vida, y 
abora s^ia c^vetiienle qoe nos dijeran los diarios 
ministeriales si están levantados los planos; en caso 
afirmativo, si están aprobados y qué es lo que- se 
opone á su ejecución. 

Por- nuestra parte, diremos que los planos están 
hechos y que cuentan una antigüedad de más de cien- 
to cuarenta años, pues se remontan hasta los tiempos 
del arquitecto Saquetli,' autor delosdél Pálacio Real. 
Lo que háce falla , una vez acometida esa obra, es 
que se prolongue la nueva calle hasta una distancia 
en que, abriéndose otra perpendicular á ella, ancha, 
refila y espaciosa, atraviese los barrios exfremos, y 
cortando la de Toledo 'Rastro, bárfios de ¡Embajado- 
res y Lavapiés, lleve la vida á aquella parte, ahora 
niucrta de k población. Esa calle podría ir. á desem- 
bocar al frente deja estación del ierfo-carril, y tras- 
formaria por completo toda la parle baja y antigua 
de Madrid. Tal vez no falte quién clame contra esta 
idea y la califique de quimérica: anticipadamente 
contestaremos que hay unaiClase de obras que nunca 
pueden concluirse : las que no se empiezan : no co- 
nocemos otras.» 


rezará el rosario, seguirá el sermón que predicará 
D. Pedro Lafuente, á continuación la novena, can- 
tándose los gozos á Nuestra Señora, leíanla, Salve, 
reserva y la .despedida á la Santísima Virgen. 

Prosiguen celebrándose las novenas de Nuestra 
Señora en las iglesias siguientes* predicando en San 
Ignacio, D. Eusebio Matías Nieto; en el Hospital del 
Cármen, un buen orador; en San Justo, el P. Andrés 
Espinosa en la Misa mayor, y en los ejercicios de la 
tarde D. Gregorio Montes; en San Antonio del Pra- 
do, el citado Sr. Montes por la mañana, y D. Patri- 
cio Páramo por tarde; en Santo Tomás, D. Pedro Pa- 
lomeque y D. Pedro Quilez, y en San José, se cele- 
brará por la mañana la fiesta principal de Minerva 
siendo orador D. Manuel Menendez; por la larde á 
las cinco comenzarán los ejercicios, predicando don 
Francisco de Paula Mendez, y ánles de reservar se 
hará procesión de visita de altares. 

En estas iglesias tendrán mañana á las siete Misa 
de comunión general sus respectivas congregaciones, 
siendo con fervorines y canto; en San Ignacio y en 
las del Cármeu, San José y San Justo, se cantarán ai 
toque de oraciones, motetes, letanía y Salve, á Nues- 
tra Señora, á grande orquesta. 

Visita, de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Tránsito en el Cármen ó en San Cayetano. 

Advertencia. Mañana se celebrarán funciones á 
la Virgen del Cármen, en Italianos, Maravillas , Co- 
mendadoras de Santiago, Santa Teresa, y en las igle- 
sias donde se hace novena se celebrará la fiesta prin- 
cipal Visitando la capilla del Santísimo Cristo de 
la Salud, en San Juan de Dios, pueden ganar los fie- 
les muchas indulgencias aplicables á las ánimas del 
Purgatorio, tanto por ser lunes, dia consagrado por 
Su Santidad al Santísimo Cristo, cuanto por celebrar- 
se la fiesta del Triunfo de la Santa Cruz. 


lidos cimientos ; cuando todas las inslilucioqes fun- 
cionan libre y provefihosámente ; cuando la prospe- 
ridad pública se desarrolla , aumentando los recursos 
;del Tesoro; cuando tpjas las clases ^anan en bien- 
estar, tiempo es ya de voivqr, ía vista hácia esa clase 
desatendida de los cesantes de la magistratura, vícti- 
ma de nuestras discordias y de nuestros movimientos 
políticos. 

Las innovaciones judiciales que han tenido lugar 
desde que V. M. ocupa eí Trono ; las luchas de los 
partidos, y alguna vez también la dignidad persqnal 
ofendida por injustas preferencias , lanzaron de los 
tribunales á un número considerable de dignos ma- 
gistrados que hoy son un embarazo gravísimo para 
el Gobierno, y una censura severa de la conducta 
qué viene observándose con una institución que de- 
bía hallarse fuera deí tiro de las pasiones políticas. 

Es, pues, tiempo ya de que luzca el dia en que la 
justicia sea igual para todos , y en que los servicios 
prestados al país, la honradez y el mérito sean por sí 
mismos estimados sin respeto á extrañas cousidera- 
íones. En todas las épocas y en lodos los pueblos, al 
; violento empuje de las innovaciones , que siempre 
; lastiman intereses, sucede, tan pronto como pasa el 
^ peligro y se afianza el nuevo orden de cosas, un pe- 
■ ríodo de reparación proporcionada á los derechos las- 
timados. 

Y esta reparación , justa y conveniente siempre, á 
ninguna clase es más debida ni tan necesaria como á 
la respetable clase de la magistratura ; porque los que 
han llegado á vestir la toga , ya por la edad en que 
se encuentran, ya por su educación , ya por sus há- 
bitos , suelen ser poco á propósito para emprender 
nuevas carreras y profesiones. Y en su forzoso aisla- 
miento , aquellos que carecen de fortupa arrastran 
una vida llena de privaciones que el Gobierno tiene 
el deber de aliviar en provecho mismo de la justicia 
y de la política. 

Esta razón bastaría por sí sola para que el minis- 
tro que suscribe propusiese á V. M. la conveniencia 
de una resolución que diese por resultado la coloca- 
ción de todos los cesantes de la carrera judicial; pero 
hay ademas , por lo que hace á la magistratura, de 
la que solo trata hoy el ministro , dejando para más 
adelanté el proponer á V. M. otras medidas respecto 
á los jueces cesantes de primera instancia, una nece- 
sidad de reforma imprescindible que reclama el ser- 
vicio público, á saber: la modificación del estado ac- 
tual de los suplentes en las audiencias del reino. 

Nombrados estos por las salas de gobierno para 
cada año , no reciben directamente la delegación de 
autoridad necesaria para el desempeño de tan de- 
licadas funciones de la fuente en donde siempre ha 
residido el derecho de alia justicia , y de la cual se 
deriva á los tribunales en sus diversas gerarquías. 
Por otro lado, parece más conforme al espíritu de la 
ley de Enjuiciamiento civil que ios suplentes cons- 
tituyan parte del tribunal en concepto de supernu- 
merarios , porque declaradas así permanentes sus 
funciones , que hoy son transitorias , sabrán los liti- 
gantes de antemano eí nombre desús jueces, y po- 
drán ejercer siempre el derecho de recusación que 
les concede la ley en defensa de sus propios intereses 


Arl. 11. Qíiedan suprimidos los magistrados « 

píenles que nombraban en cada año las salas de n ' 
bienio de las audiencias. Los nombrados para el 
actual seguirán en sus cargos hasta fin del 
Diciembre. * 

Arl. 12. El minislro de Gracia y Justicia adopia 
rá las medidas oportunas para que empiece á re •' 
este decreto desde 1.“ de Enero próximo. 

Dado en Palacio á siete de Julio de mil ocho*,', 
sesenta.— Está rubricado de la Real m" 

nislro de Gracia y Juslicía, Síl.o''i.<rn tC-oJ a * 
grele . *e™ande 2 Ne- 


P -.;Slo en el Real decreto de esla fecha, se lia servi 
do mandar que los funcionarios del orden judicial 
comprendidos en el mismo, y que deseen continuar 
sus servicios como supernumerarios, dirijan al m¡- 
nislerio de Gracia y Justicia sus solioiludes denlró 
del término de dos meses, á coalar desde la fecha del 
anterior Real decreto. 


En 27 de Noviembre úlUmo terininó la eonlrala 
del empedrado de Madrid, y empezó á hacerse este 
servicio por cuenta del ayuníamíe.nto, íníerin se apro- 
baba et pliego de condiciones para la nueva subasta 
que se remitió al Gobierno hace algunos meses. La 
municipalidad se propuso formaran estado compara- 
tivo del coste de las obras de empedrado por contraía 
y por administración ; y para que ia comparación 
fuese más exacta, procuró que las obras se hicieran 
con entera sujeción á las bases del coulrato que había 
concluido, resultando de esta comparación que en los 
meses de Noviembre á Mayo ineliisive , habrían cos- 
tado las obras ejecutadas por contrata 960,619 reales 
con 25 céntimos; miéntras que las de ¡güai clase eje- 
cutadas por administración, ascienden á 410,082 rea- 
les 42 eéniimos: como se vé, resulta una economía á 
favor dé los fondos municipales , de 550,536 reales 
con 76 céntimos; es decir, más de un 25 por 100 me- 
nos de lo que ántcs costaban. 


OBSERVACIONES METEOROLtíGlGAS DE AYER. 


gistrados supernumerarios iguala la lercera parte 
de los que oompunen la planta fija , miénlras existan 
cesantes y no se organicen delinilivamenle los Iri- 
bunales. 

Arl. 2.° Los magistrados supernumerarios serán 
eu lo sucesivo nombrados por mi de enlre los cesau- 
les que no lo sean por causa que afeóle á la buena 
adminisiracion de justicia. 

Art. 3,“ Para las plazas de minislros supernume- 
rarios del Tribunal supremo de Juslicía se me pro- 
pondrán cesantes del propio Tribunal; para las de 
magistrados de la audiencia de Madrid cesantes de 
la misma y regenles de las demas audiencias; y pa- 
ra las de estas, cesantes de igual clase. 

Art. 4.® Los magistrados supernumerarios des- 
empeñarán las mismas funciones que los de número, 
y tendrán asignación en una de las salas. 

Art. 5.“ Los regentes, en uso de las facultades 
que les concede el reglamento provisional para la 
administración de juslieia, constiluirán salas extra- 
ordinarias, cuando fuere necesario, que facililen el 
curso y despacho da los ne|:oc¡os. 

Art. 6.® Con el fin de ateilder al mejor se.''vicio y 
dar tiempo á los ministros ponentes para que se de- 
diquen ai estudio de los pleitos y causas cuyas sen- 
tencias deben redactar, el presidente de cada sala 
podrá relevarlos de la asistencia al tribunal un dia 
por semana, cuidando de que por esta causa no falte 
más de uno, á fin de que no se interrumpa ni parali- 
ce el curso, vista y fallo de los negocios. 

Arl. 7.® No podrán ser nombrados magistrados 
supernumerarios de una audiencia los que sean na- 
lurales del lerrllorio á que se extiende su jurisdie- 
cion, ni los que estén casados con mujer que perte- 
nezca á familia poderosa del mismo, según se halla 
dispuesto para los de número. 

Art. 8.® Los magistrados supernumerarios dis- 
frutarán su actual cesantía, y además un aumento 
suficiente á eonsliluir las cualro quinlas parles del 
sueldo del cargo en que cesaron, y los servicios que 
presten se considerarán de abono para todos los de- 
rechos pasivos. 

Art. 9.® Los magistrados supernumerarios que se 

nombren con arreglo á e.sle decreto no entrarán á 
percibir el aumento sobre el haber de su eesanlia 
hasta que se apruebe por las Corles la partida cor- 
respondiente dql presupuesto. 

Alt. 10. De cada tres plazas que resulten vacan- 
tes en el Tribunal Supremo de Justicia y eu las au- 
diencias, una se dará precisamente á los ministros y 
magistrados supernumerarios, otra ai ascenso , y la 
tercera á Ja libre elección. 


EFEMÉRIDES ASTROKÓJIiCAS DE HOY. 
Es el dia 196 del año y el 24 del estío. 


El Sr. Trueba, aplaudido y concienzudo autor de 
£l Libro de los Cantares y de Los Cuentos de color 
de rosa, va á publicar otro con el título de Los fíe’ 
cuerdos, al cual deseamos el mismo éxito que han 
alcanzado merecidamente las obras del Sr. Trueba. 


PARTE OFICIAL DELA GACETA, 


Sale á las 4 horas y 41 minutos.— Se pone 
horas y 30 minutos. 

El dia dura 15 horas y 9 minuíos.—La n 
horas y 52 minutos. 

EL 25 DE LA LUNA, 

Aparece á las 12 horas y 00 minutos de la 

Pasa por el meridiano á las 9 horas y ¿ 
los de la m. 

Su retardo 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

El Exemo. señor miaistro de Estado é inte- 
rino de la Gobernación al Exemo. señor pre- 
sidente del Consejo de ministros: 

«San Ildefonso, 13 de Julio de iSQ0,^S$. MM. 
han llegado sin novedad á este Real Sitio á esta 
hora, que son las ocho y cincuenta minutos de 
la mañana.» 


Se halla vacante en la escuela profesional de Be- 
llas Artes de Vaüadolid una plaza de profesor de di- 
bujo aplicado á las artes, dotada con 5,000 r$. ánuos. 
Los que aspiren á obtenerla deberán presentarse en 
dicha escuela en el término de 30 días, para tomar 
parte en las oposiciones. 


minu- 


para mañana serán 09 minutos. 

Se oculta á las 3 horas y 54 minutos de la m. 

La ecuación deltiempo es 5 minutosy lOsegundos 
Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 bo- 
as 5 minutos y 19 segundos. 


Varios individuos del ayuntamiento han presenta- 
do una proposición, pidiendo que se eleve al Gobier- 
no una solicitud para que cuanto ántes se acuerde la 
desecación del canal de Manzanares. 


En la noche del 5 ocurrió un incendio en los reales 
bosques del Sillo de Aranjuez, el que fué apagado, 
después de cuatro horas de duración, por la Guardia 
civil y guardas de los mismos. El fuego parece que 
fué producido por una ascua que se cayó de la má- 
quina de uno de los (renes del ferro-carril. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO IMDEPEHDIEHTB. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrip: Oficinas del periódico, calle de la Justa, núm. 

principal derecha , y librerías de la Publicidad Moro , OI 
Cuesta , Bailly-Bailliere y López. 

Provincias: Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


El domingo 15 de Julio, á las cinco y media de la 
tarde, se verificará la duodécima y última corrida de 
toros de la temporada. 

Se lidiarán tres de la ganadería de Martínez, y 
otros tres de la viuda de Paredes. 

Picadores: Azaña y Calderón. 

-Espadas: Cuchares y Pepete. 

El despacho de billetes de Jacalle de Alcalá, frente 
al café Suizo, estará abierto el sábado desde las diez 
de la mañana hasta el anochecer, y el domingo desde 
la misma hora hasta las cinco de la tarde. Los des- 
pachos de la Plaza de Toros se abrirán el dia de la 
corrida á las cuatro. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PROVINCIAS. 


£n la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


|c o m i o 
I n a d o 8 d I 
I Madrid ó 
' p r o V i ri- 
elas.' 


3 meses. 


PARTE RELIGIOSA 


3 meses. 


Santo de hoy. San Buenaventura , Obispo y 
Doctor. 

Santos ds mañana. Sa» Camilo de Lelis, funda- 
dor, y San Enrique, Emperador. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria' de Cuarenta ho- 
ras en la iglesia de Nuestra Señora del Cármen, en 
donde dará principio la anual y solemne novéna á su 
excelsa titular: á las diez habrá Misa mayor, y por 
la tarde á las cinco se cantarán solemnes vísperas, se 


Este periódico inserta anuncios y comunicados 
costumbre. vauuo 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precio# señalados en lasegrunda casilla del 
cío, son únicamente para lassuscriciones, cuyo im 
gra personalmente en la adminisfracion , ó se remit» 
ellos ó letras de cambio. 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA, 
Exposición á S. M. 
Señora : Cuando el orden está asentado 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID; Imp. de Tejado, Felayo, númer*^ 26. 


(le Julio de t$60, 


Mercados de Madrid. 


FONDOS PÚBLICOS, 


CAMBIOS OFICIALES DE PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


CAMBIO AL CONTADO. 


DAÑO 
AL PAPEL. 


COTIZACION DE AYER. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


- DAÑO 
AL PAPEL, 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


OPERACIONES Á PLAZO. 


Publicado. 


Ko publicado. 


Albacete. 
Alicante , 
Almería.. 


.. Orense 

.. Oviedo 

.. Falencia 

.. Pamplona..., 
.. Pontevedra.. 
.. Salamanca... 
p. S. Sebastian. 
.. Santander.... 

• • Santiago 

. . Segó Via 

.. Sevilla 

.. Soria 

.. Tarragona... 

.. Teruel.. 

.. Toledo 

.. Valencia 

.. Valladolid.... 

.. Vitoria 

.. Zamora 

.. Zaragoza 


Tít ulos del 3 por 0/0 con 

solidado 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . 

'n 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


CONSOLIDADO. 
49-90 á fin cor. ó á 
41, 41-05, 35, 40 
fin cor. vol. 

DIFERIDO. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


ÍBadajoz. 


Barcelona 

Bilbao 

Búrgos.... 


1,587 fanegas de tri- 

go. 

1,631 arrobas de ha- 

rina de id. 

4,000 libras de pan 

cocido. 

0,692 arrobas de car-, 

bon. I 

94 vacas quecom-| 

ponen 38538 
libras de pe- 
so. 

568 carneros que 

hacen 15593 
libras de pe- 
so. 

corderos que 
hacen 

libras de pe- 
so. 


pQr menor. 
Cuartos libra. 


Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
ídem no preferente con 

interes 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada 

Guadalajara . 


Carne de vaca 
Id. de carnero 
Id» de ternera 
Id. de cordero 
Tocino añejo. 
Id. fresco. . . 
id. en canal. 

Lomo 

Jamom . . . 
Aceite. . . . 

Vino 

Pan de doslibr 
Garbanzos. . 
Judias. . . . 
Arroz. . . . 
Lentejas. . . 
Carbón. . . 

Jabón 

Patatas. . . * 


Huelva. 

Huesca. 

Jaén.... 

León.... 

Lérida . 

Logroño 

Lugo... 

Málaga 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f, 

París á 8 d/v.. 

descuento de letras al 


Murcia. 


bolsas extranjeras.— fondos ESPAÑOLES. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER, 


FONDOS .FRANCE$.FS. 

3p. 0/0....... 69 

|3 p. 0/0 emp. 


Trigo. Precio máximo, 48 3/4 Cebada de . . 22 a 24 r», 

Idem mínimo, 40 Algarroba de. á 23. 

Se han vendido 1162 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 2003 fanegas. 


de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 97-25 


3p. 0/0 

diferido. 


AMOrtiza- 

BI-K DE 2.* 


INTERIOR, 


EXTERIOR, 


JULIO. 

Amberes 7.... 
An&lerdam Ü . 


93-50 


Francfort 18." 
Lóndres 18.... 
Parle telegrafi- 


fondos ingles,es. 


que se anuncia al público para su inleligeijeia. 


•Madrid, 13 de Julio de 1380.— El alcalde-corregí- 


Consolidado. 933/8i| 

Idem 


ÉPOCAS. 

termómetro. 

REAUMUR.j CENT. 

VIENTOS. 

ATM. 

7 de la m. 

11 s. 0. ;13®4s. 0. 

NO. 

Desp. 

12 del dia... 

25V,s. O.RlVrS. 0. 

NO. 

Idem. 

5 de la t. 

22V,s. 0.|28 7,8. 0. 

NO. 

1 
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DIARIO DE LA TARDE 


luz todos ¡os dias, excepto los domingos.— Pbecii 
mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 poi 
15 rs. al mes y 12 trimestre en la Admit 
En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Este periódico sale á 
cRicioH.— En Madrid: 1 
en casa de los comisioni 
En Ultramar: 70 rs. trimestre, 


Lunes 


romanos, aconsejando en di al Papa que imite a coi 
duela d61 Rey de Ñápales , únieo medio de salva 
que aun le resta, pues de otro modo corro el gravísi- 
mo riesgo de quedarse sólo con la ciudad de Roma. 

Transcribiremos el párrafo á que nos referimos, 
que es seguramente el más importante del siguí ica 
tivo articulo del antiguo diario imperialista. «INo 
pretendemos, dice , hacer un paralelo entre la posi 
clon del Rey de Ñapóles ántes de las reformas y la 
actual de Pió IX. No se destrona completamente al 
Papa ; pero la desafección de las poblaciones sujetas 
á su poder temporal, puede arrebatarle una parte do 
sus Estados y á la larga reducirlos á tales limites 
que so halle un dia reducilo solamente á las posesio- 
nes de Roma. Tal es el peligro que un mal Gobier- 
no puede traer al Papado y que Pió IX debe apresu- 
rarse á conjurar, menos por medio de una fuerte or- 
ganización militar, que coa sabias y liberales institu 
clones.» 

La situación de Palermo el dia 30 del pasado, 
seguía siendo verdaderamente angustiosa y desespe- 
rada. Todos los ministros, á excepción de Orsmi, 
acababan de ser destituidos. Un joven á quien se re- 
conoció por haber sido guardia marina del Gobierno 
caído, fue asesinado el dia 29 y arrojado su cuerpo 
al mar. Para calmar algún tanto los ánimos, se ase- 
guraba que no tardarian en desembarcar allí 5,000 
piamonteses, y también se deeia que debían arribar 
muy luego cinco fragatas y corbetas vendidas ó re- 
galadas por la Gran Bretaña, 

Entretanto, el dictador sigue publicando decretos 
que harían reir, si la cosa no fuera tan seria , pues os 
ciertamente risible ver al general revolucionario dis- 
poniendo la concesión de un camino de hierro desde 
Palermo á Messina, pasando por Galtanisetta, que no 
está bajo su dominio, creando comisiones de bellas 
artes , revisando las tarifas de aduanas , y declaran- 
do francos puertos que no posee. 

Dícese que sus tropas se disponían á atacar á Me- 
lazzo , con cuyo motivo recorrían las alturas inme- 
diatas á dicha plaza, igualmente que las contiguas a 
Messina. 

La Correspondencia ha publicado una carta paili- 
cular escrita en Palermo, en la que se lee el siguien- 
te párrafo:— «Esto no tiene pies ni cabeza y se lo lle- 


ocho horas, porque pasado este plazo, decia, no 
se podría ya responder desu seguridad personal. 
Es decir , que en el punto de perseguir y odiar 
á los Sacerdotes, está de acuerdo Garibaldi con 
el Sr. Cavour , aun cuando no lo esté en otros 
ponnciiores. Prueba más, entre lautas otras, de 
que, tratándose de oprimir á la Iglesia de Jesu- 
cristo, los moderados á lo Cavour y los exalta- 
dos á lo Garibaldi, están siempre conformes. 

Ya en anteriores números hemos dado porme- 
nores acerca de lo inicuo y violento de las perse- 
cuciones intentadas contra Prelados y ministros 
por el Gobierno pianiontes. Hoy tenemos , no la 
sorpresa, pero sí iagran satisíaccion de decii que 
á medida que crece el odio y la violencia de los 
verdugos , va creciendo la fortaleza santa de los 
mártires. Tenemos, entre otros documentos que 
así lo prueban , una carta de todos los Arzobis- 
pos y Obispos de Toscana al Cardenal Gorsi, Ar- 
zobispo de Pisa , en que rebosan las más férvi- 
das protestas de adhesión al Sumo Pontífice, con 
la más heroica resolución de compartir las pe- 
nalidades que hoy sufre el Cardenal por la de- 
fensa de la libertad de la Iglesia. Es un verda- 
dero reto lanzado por la apostólica firmeza del 
episcopado toscano á los tiranuelos encargados 
hoy de regenerar á Italia. 

Con el propio motivo de estas persecuciones 
contra el Clero , esperábase que el Padre Santo 
pronunciara el viérnes 13 una alocución ante el 
Consistorio. Aguardamos este documento, que 
será sin duda un terrible proceso contra la im- 
piedad revolucionaria. 

Por esta noticia puede juzgarse la verosimili- 
tud de la difundida por algunos ociosos que con 
aplomo admirable aseguran estarse negociando 
una alianza entre Roma y el Piamonte. Seme- 
jante absurdo puede juntarse al rumor, esparci- 
do con no ménos insistencia, de que el Sumo 
Pontífice, siguiendo el ejemplo de Ñapóles, pien- 
sa en liberalizarse. La Independencia Belga, co- 
nocieiido con mejor sentido la vaciedad de tales 
rumores, se limita á creer que todo lo más que 
hará el Gobierno pontificio , será algunas refor- 
;íifa "cte^íilSIgSrcJnvenionTe a mejor gobier- 
no de sus pueblos; pero que nada hará de cuan- 
to la revolución llama reformas , y que lo que 
haga, no será sino cuando falte hasta pretexto 
para pensar que cede á exigencias de la fuerza. 
Prescindiendo que esta es la política digna, na- 
tural y constante del sucesor de San Pedro, la 
rtfil Rp.v de Náuoles, vías inme- 


habló también, pero en términos menos explicaos ae 
IOS asuntos de Syria, contentándose con anunciar 
brevemente la determinación adoptada , y añadiendo 
que los informes oficiales no confirman en muchos 
puníoslas versiones de ios periódicos. 

Respecto al mismo asunto leemos en el Nord : 

«El envió de dos grandes buques de guerra de la 
marina francesa á las costas de Syria no podía dejar 
de ser explotado por los noticieros que han tratado 
de demostrar con semejante hecho el resultado de 
un acuerdo secreto con la Rusia, para encontrar una 
solución á la cuestión de Oriente. Si estas suposicio- 
nes hubieran de tener alguna verosimilitud , seria 
preciso, primero, que los buques franceses traspor- 
tasen tropas de desembarco y que Inglaterra no hu- 
biera enviado á Beyrouth exactamente el mismo nú- 
mero de embarcaciones , con el objeto de apoyar la 
misión de Fuad-Pachá, que reemplaza á Vely-Pachá, 
cuya imparcialidad no creyeron las Potencias marí- 
timas estaba suficientemente demostrada , ó seria 
preciso, por último, que Rusia hiciese preparativos 
amenazadores, en vez de limitarse á probar que sus 
reclamaciones no tenían otro objeto que el de obtener 
la ejecución del tratado de 1856.» 


PARTE EATRANJE 


La misma situación en Sinilia; su heróico fio- 
minador no encuentra ministerio que bien le 
venga, ni se lia do su propia camisa; nrgociau- 
,e de iniquidad que funda en traiciones su espe- 
ranza de victoria, piensa de cuantos le rodean 
cuanto piensa de si mismo, y lo peor para él es 
que debe no faltarle razón. Explicando en su 
Diario oficial de Palermo los motivos que ha te- 
nido para expulsar de ia isla á Latarina, Griselii 
y Tati, dice que estos dos últimos babiaii per- 
tenecido á la polioia del Contiueiue, y que los tres 
coiispirabaii contra el Gobierno {¡el Gobierno!) de 
Palermo. 

En cuanto á La Farma, ya saben uuesiios 
lectores que era el encargado por Cavour de se- 
guir las vueltas á Garibaldi y atajar sus humos 
unitarios. Respecto de los otros dos, uo hay que 
preguntar, pues que tan bravas noticias nos da 
de ellos el propio Garibaldi, si bien la concisión 
con que el telégrafo uos comunica la biografía 
de este otro par de libertadores, no nos deja sa- 
ber á qué policía han pertenecido, y en qué co- 
marca him ejercido su profesión: lo probable es 
que hayan sido servidores del Sr. Cavour, y que 
después de haber estajo preparando la opinión 
pública eii la íiaüa Central, hayan pasado á con- 
tinuar en Sicilia la ¡irupia obra. 

Mientras así Garibaldi vá dando cuenta de sus 
amigos y corroiigioiuirios , se ocupa activa- 
mcnle, segua escribcii con techa 6 de Palermo, 
en organizar su ejercito. Lo propio se dice há 
ya dos meses; pero ei tal ejército no se acabada 
organizar. Parece (fue la mitad , io ménos , de 

IOS uuince milhombres üuü la 

(Ibr pirata, se compone de los vomutauos que 

el Piamonte le envía con armas y bagajes , ítem 
más de uii millar de franceses , procedentes de 
diversos cuerpos del ejercito imperial, de li- 
cenciados de la legión extranjera que Francia 
mantiene en la Argelia. . v 

¿Por dónde y cómo estos súbditos de Napo- 
león líí pasan lau Holgadamente á engrosar 
tilas garibaldi lias? Este debe de ser un s— 
del Gobierno imperial, como lo esta 
Gobierno piamoiiles la prontitud é 
con que, dígase cuanto se quiera en 
sigueu armándose expediciones en lo 
de Viclor Man., el, y saliendo de sus 
que nadie les pida el pasaporte. De la propia 
pede debe ser el secreto del Gobierno mgle 
cuya vista salen fragatas armadas con podei 
artillería, que parecen haber sido comprada; 
Iiiglaierra por cuenta de Garibaldi, el cuai cu 
ta con que, llegada que sea esta escuadra, r 
bira del Piamonte la tripulación y demás mei 
teres que necesite para sus luluras maiiiot 
áobre cuáles sean estas , continúa la a 
lumbrada variedad de versiones , si bien pa 
ir toiii-iisdo cuerpo ia de que , tan luego c 
lleguen á Palermo Lis susodiclias fragatas , 
tira el ejército garibauUno á atacar á Mes 
Con este ¡in , üicese que iiaii salido ya p. 


Parece positivo que la Priisia, después de las con- 
ferencias de Badén, ha hecho enérgicas observacio- 
nes en contra de las expediciones á Sicilia, y que ha 
apoyado á la España, á la Rusia y á la Francia en 
sus gestiones en favor de una alianza entre Turin y 
Ñapóles. Las notas de la Rusia se suceden las unas á 
las otras, y sus consejos pesan fuerleineiite sobre el 
Gabinete Cavour. 


En Kiew, la ciudad santa, como la llaman en Ru- 
sia, la nobleza de la provincia, como la de las provin- 
cias de Volhivia y Podolia, ha dirigido al Emperador 
un mensaje, suplicándole que permíta el uso de la 
lengua polaca en las escuelas y tribunales de las lo- 
calidades; que conceda toda libertad al ejercicio del 
Culto católico, y que restablezca la elección de fun- 
cionarios del orden judicial, como existe en el Impe- 
rio ruso, propiamente dicho. 


Dicen de Beyrouht: Ha sucumbido Zahléh. Situada 
al pié de Líbano en una fuerte posición, había sido 
siempre considerada como ei baluarte de los cristia- 


far üe tí.iyrüuntse apresuro auingir apreníiaii,o»w=- 
mandas al gobernador general para que fuese á so- 
correrla. Ruschid-Paehá envió uii destacamento da 
300 hombres á las órdenes de un coronel para prote- 
ger la ciudad contra los bandidos que la amenazaban 
y que se componían, ademas de 2,000 drusos de liau- 
saqu¿í,"(íe \í ur&oá '¡j lili por la esperanza del 

de ladrones fanálieos y crueles. 

A la vez se supo que esta multitud habla eaido so- 
bre Zahléh, y que despuesde una lucha encarnizada, 
en que los agresores perdieron, según se asegura de 
I 200 á 250 hombres, los orisliaiios forzados en sus úl- 
timos atrincheramientos, hablan sido derrotados y 
obligados á buscar un refugio en las montanas de 
Benkenta y de Sanio. Entonces empezaron las esce- 
nas de saqueo, devastación é incendio. La desgra- 
ciada ciudad fue pasada literalmente á sangre y toe- 
go, y el convento de jesuítas, aunque enarboló el 
pabellón francas, en señal de nentralidad, fué sa- 
queado y quemado, asi como las escuelas que le ro- 
deaban; lo.s religiosos y los niños fueron degollados 
sin piedad. Entre tanto las tropqs enviad is , de Bey- 
i rouht para prcteger la ciudad no hacían movimiento 


simo.» 


importantes y el pueblo se alarma. Los armamentos 
continúan; se disponen nuevos buques y se envían 
tropas á Messina, cuya cindadela manda Pianelli. 

Ha habido un motín en un cuerpo déla guarnición. 
Algunos de los amotinados gritaban: Viva Luis I, 
miénlras otros aclamaban á Francisco II. Del motín 
resultaron doce heridos. 

De Palermo dicen que Fariña que fué preso en la 
nociie del 7, marchó una hora después por orden de 
Garibaldi. Esto fué causa de la dimisión del ministe- 
rio y de las principales autoridades. 

París, 14. 

Dos columnas de voluntarios han llegado al valle 
de Messina, pero no se han roto aún las hostilidades. 

I.as noticias de China son gravísimas. En Pekín 


Leemos en una carta de Marsella, fecha 10 del 


actual: 


«Dos navios de línea , el Algeciras y el 
salieron el aoiuingu p— i- — i- U/, 
lamente después de recibirse un parte tele 
París. Se asegura que ván a Ñapóles • 
escuadra del viee-almirante Lebarbior de | 
mas se preparan contada prisa en el mi 
cinco grandes trasportes de vapor, délos 
llevar de 1,200 á 1,500 hombres de desei 
cree que estos serán enviados a Levanie 
pabellón francés acaba de sufrir unas aire 
que las que España ha vengado tan non 
.Marrnecos. U.. p— ’-l- 
cia desde el tiempo de las bruzadas, na 


liberalizacion del Rey do Ñapóles, y 

r las diatas consecuencias que para su régio decoro y 

secreto para la paz de su reino ha tenido, enseñarían 
iido del al Gobierno pontificio lo que puede esperarse de 
inpunidad (a política de concesiones, 
contrario, La Patrie opina en el particular de otro rao- 
i dominios do , y es muy natural que asi sea , en un ar- 
auertos sin 1 tículo que acaba de publicar , titulado: Las Re- 
formas en los listados Rumanos , y de cuyos 
párrafos principales insertamos el texto en oü’o 
lugar. Por ellos se verá que el diario iinpeiia- 
lista sigue en la idea de reducir los dominios de 
ia Santa Sede á la ciudad de Roma, asegurando 
que tal es el peligro que la amenaza si no se 
apresura á conjurarlo, — «ménos por medio de una 


UnWeblo^eutar]i,_protegidoporJaFran- 

;;"(ircM la más horrible ««eldad habiendo los dru- 
sos incendiado todas las aldeas y deslru dolo toüo, la 
bandera francesa ha sido abaUda y q . 

colegio de Antura doude se educaban muchos 

nes católicos, sirviendo de “^estros reli„ osos co 
patricios nuestros; dos misioneros de nuestro pa 
Ln perecido también en la earniceria, V 
era ‘el padre Billotet, cuyas cartas "a bF * Y 
su porvenir fueron muchas veces «“adasen ‘a pie . 

Todas esas inhumanidades, que son al “em 

no un desafio á la Francia, no han de quedar imp 

1 t r,, Times inserta una carta en que se piüe 

en efecto, hay casos tan extre- 
■ ' “"eitrien no podría 
i.Sedice entretanto 
á acompañar á la 
extraordinario del Sultán, 

2 000 hombres de re- 
' obtener si dejan 
■—.atentados que 
'esenciaron y hasta 
.debería consistir 
Aquellos goberna- 
—rra, y delante 
de''"eítos una venganza 
forzoso y otros 
j, Pero como no 
ae la Europa sepa unirse 
que en las anteriores, el 
Oriente verá pronto los 
lueslro siglo. , 

e Inglaterra lian dirigido 
rilo en aquel seiiUdo. Lord 
lado por ellas, ha reunido 
u el que se ha decidido 
la fuerte división naval.» 


nes. E! mismo 

socorro á Europa, y ... 

mos, que el principio de no intervención 
ser mantenido sin desdoro y ruina, 
que los cónsules extranjeros van j 
Montaña al comisario t..'— 
Vely-Bajá, el cual llega con , _ 
fuerzo; pero ¿qué resultado podran 
á la Turquía sola hacer justicia de unos 
sus propios agentes y soldados prese^’c 
excitaron? El primer acto de justicia 
precisamente en hacer presentar á ai 
dotes infieles ante un consejo de guer 
de todos los cónsules lomar u- . — 
inflexible, sin liablar de un impuesto 
j castigos infligidos á ' 


PARTE ESPAÑOLA, 


PBOVIHCIAS, 

El Correo de Mallorca, diario de Palma, anuncia 
haber llegado ya á aquella ciudad el director de telé- 
grafos D. Rafael Moral, encargado de tender el ca- 
ble elécti'ico de aquellas islas. El señor Moral es el 
mismo que tuvo á su cargo tas trabajos del cable en- 
tre Tarifa y Ceuta. Con él habían llegado igualmente 
siete individuos correspondientes al personalque debe 
ocuparse en la eoloeaeion del citado cable. A conse- 
cuencia de esto, se habían dado órdenes á los alcaldes 
de los pueblos do aquellas islas , para que prcsla- 
sen toda la cooperación que les periiiitiescn sus facul 
tades, al Sr. Moral y á las demás personas que debían 
tomar parle en los trabajos del telégrafo. 

— El domingo último se celebró en Villaiiueva y 
Geltrú.coii repique de campanas y fuegos artificiales, 
la llegada á dicha población de las aguas potables 
de que lian de surtirla en abundancia las minas de 


á franceses y á napolitanos, excitando a los pri- ( 
meros a que no sigan la conducta tortuosa é in- j 
teresada que, según él, lia emprendido Ñapo- | 
león UI, y a los segundos á que— «Imiten el i 
magnánimo ejemplo de Sicilia, Insurieccionán- 
duse contra ia más inicua da las tiranías.»— Esta 
uitima proclama á ios napolitanos termina di- 
ciéudoles; — «Vuestros hermanos del Noite no 
tienen más ambición que ia de poder abrazaros 
en el seno de la famuia italiana.» — Verdadera- 
mente, con poco que ios napolitanos quieran 
ver la iQuueia de abrazar que gasta en Sicilia 
el amoroso pirata y sus apreciables conmilito- 
nes , puoücn comprender que estas caricias de 
SUS hermanos del Norte son lo más á propósito 
dei mundo para dejarlus en cueros y oliorrean- | 
■do sangre por todas sus coyunturas. 

Rara no tener ociosas sus facultados dictato- 
riales eu el Gobierno interior déla isla, Garibaldi 
ha consumado ya la prosoripcioii y confiscación 
de bienes de los Jesuítas y de los Redentoristas, 
primeros institutos religiosos á quienes honra 
con sus iras. Una proclama fijada eu las esqui- 
jTdS de Palermo, el día 3, intimaba á los Jesuítas 
' ge marchasen en el término de cuareníi ji 


ique hablan los perió. 1 
ministerio , no parece 
tiempo; combatido en 
encarnizamiento igual 
yno siéndole posi- 
„3 dificultades cada dia mayores que le 
estado do la Hacienda, tendrá que dejar 
' ‘ - 5 anuncian que le susli- 

minislciTo formado por el duque de Saldaña. 

’jun crédito la noticia, 
habia;dado, relativa al ca- 
liennana de su 


A juzgar por la manera con 
dicos portugueses del nuevo r 
probable que esle dure mucho 
la tribuna y en la prensa con < 
al que se empleó con su anlecesor, 

ble vencerlas c..»..- - 

usoilará el tw». 

1 el puesto, en el cual algunos 
luirá un i....»— 

J-isboa ha vuelto ha tomar alg' 
que ya antes de ahora se 
samienlüdel Rtíy L). Pedro con una 
difunta esposa. 

La Patrie , periódico en quien algunos dicen que 
se nota de algunos dias á esta parte algún alejamien- 
to de las fuentes en dondeánles bebiu sus inspiración 
nes, aunque otros dicen que en este punto hay más 
de fingido que de verdadero , ha publicado un ar« 
tículo con el epigfaf? do Las reformas en los Estados 


Inglaterra envía á las costas (le Syrin la escuailra 
del almirante Martin. El Gobierno ingles , según lo 
manifestado en las Cámaras por lord Wadeliouse, se 
halla en este momento en negouiaciunc» eoii todas las 
Potencias europeas y partieularineiite con Prusia, 
Rusia, Francia y Austria, para lomar junlu.s y de co- 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


. ■ • 1 ..na prmila . insuñcientes 

oído á una sola iglesi y u 

para la celebtacion dd^cult^^^^q^ 

sidad urgente^e P ^ parroquia de 500 vecinos. 
Erpitrono fe la misma, movido por esta necesidad, 
nifnrimipio á las obras, pero por las circunstancias 
ffsLpcnLron , habiendo dejado escasos restos de 
m nroffreslvo aumento del vecindario hizo sen- 
h más V mas aquella, y en tal situación, en 1848 se 
I,i 70 ver á S. M. la Reina la conveniencia y la nece- 
sidad de que se erigiese el indicado templo, a lo que 
tuvo á bien acceder. 

Emprendidas que fueron las obras, se ha conseguí- 
an su terminación en un corlo espacio de tiempo, no 
fn Que por eso el edificio, de orden doñeo, deje de 
ser sólido por su construcción, elegante por sus for- 
mas y amplio y magestuoso por sus dimensiones. La 
noticia déla inmediata llegaía de los Exemos. e ilus- 
"r“ irnos señores Obispos de León y Zamora, puso ya 
en Lvimienlo á todo este pueblo, y al verificarla, 
fiiemn acogidos ámbos Prelados con entusiasmo y en 
So de vivas y aclamaciones, cuyo eco jamas se 
™ ufa confundiéndose con los incesantes de las 
extinguía con y jos de las campanas. 

Prenaradó tol para el acto de la consagración, el 
Preparano louu p cantaron maitines y 

f hslf un pabellón dispuesto á la puerta prinei- 
pafdflaiglesia^obreel cual ondeaba el pabellón 

"®Pl“oa’'debia verificarse la dedicación del nuevo 
. “ 1 Fran la seis de la mañana, y al toque ge- 
neTil de rarapanas un gentío inmenso se dirigía á la 
Sfe momentos después había de ser casa de Dios. El 
señor Obispo de León, a cuya diócesi pertenece esta 
villa acompañado del de Zamora, de un Clero nu- 
meroso, de las autoridades locales y de la junta ins- 
pectora, empezó el ceremonial de la consagración, la 
cual duró cerca de cuatro horas. , 

La iglesia, que mientras tanto se dedico a observar 
el público, se halla adornada con gran gusto; campea 
allí el retablo mayor, de orden corintio, conelbal- 
vador, titular de la iglesia en el trono, y un precioso 
tabernáculo, en el que brilla una cortina de reserva 
bordada de oro y regalo de D. Manuel Jaramillo; 
allí se ven otros cuatro retablos laterales, dos de or- 
den iónico y dos de órden compuesto, con efigies de 
talla entre las que figura en primer término la Puri- 
sima’Concepcioii, cuyo trabajo es debido á una hija 
del Sr. Arrazola, que supo consagrar a tan laudable 
obi»to'su 3 vigilias, asi como los diferentes y riquísi- 
mos objetos adquiridos en parle con el donalivo de 
mil duros debido á la piedad y munificencia de nues- 
tros Reyes ; asi como también el rico cáliz y temo, 
regalo del señor Patriarca de las Indias; allí se ven 
por último otros dones hijos de la piedad cristiana 
de algunos fieles vecinos y extraños, que no especi- 
fico. , 

El pavimento, cubierto de alfombras persas y de 
yerbas aromálicas que embalsamaban el lugar santo, 
daban al conjunto una armonía indescriptible. 

Por la tarde del citado dia 28 se cantaron vísperas, 
solemnizadas con la capilla y organista mayor de la 
catedral metropolitana de Valladolid. 

El 29 con toda pompa y inagestad, celebro de 
pontifical el Prelado diocesano, hallándose expuesto 
el Santísimo durante el día, y por la larde, ántes de 
cubrir s e cantaron Completas á toda capilla, y des- 
pués una Salve á la Inmaculada Concepción. 

El 30, en la misma forma , hubo Misa de pontifical 
por el señor Obispo de Zamora , también con el San- 
tísimo manifiesto , dedicada á los bienhechores, pro- 
nunciándose durante aquella el sermón de gracias y 
dedicación por el Padre Lobo, de la compañía de 
Jesús. , . 

El 29 hubo confirmación , y empezaron las misio- 
nes en la nueva iglesia por los Padres de la compañía 
de Jesús, Sres. Lobo y Mon. 

No concluiré sin manifestar que el dia 28 por la no- 
che se quemaron fuegos arCiliciales muy variados, y 
con bastante profusión, y, á haberlo permitido el 
viente, se habría lucido la iluminación de vasos de 
£Sl.2tSSJii:flW%'^®i^'^ "y laJs'chédajviipeJttai 
torno.» 

—El día 9, á las cuatro de la mañana, llegó al abra 
de Portugalete el vapor trasporte del Gobierno ingles, 
Himalaya , conduciendo á Mr. Airy y los demas as- 
■ Lila multitud de curiosos, las personas más nota- 
bles de Bilbao , que hablan salido fuera de la barraen 
el vapor Vizcaino-Montañes con el anhelo de ver el 
interior del magnífico buque ingles, sufrieron un 
desengaño que estaban muy lejos de esperar. Los 
oficiales del buque, dando eii ello una prueba de muy 
escasa finura y galantería, no permitieron la entrada 
más que á sus compalriolas y algunos españoles que 
habían ido á bordo del Nervion, denegándosela á los 
demas. No puede aprob.irse esa conducía descortés, 
tenida con personas que, movidas por un solo objeto 
de curiosidad , habían andado tres leguas, y se expu- 
sieron al mareo, hacinadas en barcas de pescadores 
durante más de media hora. 

En seguida desembarcaron los aslrónomos, y el va- 
por que los conducía siguió su rumbo á Santander á 
dejar en aquel puerto el resto de la expedición. 


El vapor Himalaya es un buque de colosales di- 
mensiones. Tiene 375 píes de quilla , es de majes- 
tuoso casco, está espaciosamente distribuido en e 
interior, y tiene una suntuosa cámara principal. 

Los aslrónomos se han' alojado en casa de sus 
compatriotas residentes en Bilbao, y el jefe de la mi- 
sión científica cu la del Sr. Vigilóles. 

— La escasez de brazos en Asturias se hace sen- 
tir. El contratista de la carretera de Cangas de Tineo 
á Luarca , llama operarios y braceros fijándoles el 
ornal de 5 á 8 reales diarios, sin perjuicio de au- 
mentar los sueldos á los menestrales de inteligencia 
y aplicación. El partido es bastante ventajoso ; así 
es que no podemos comprender qué fatalidad arras- 
tra á una parte de la juventud de nuestro país tras 
de un porvenir incierto y tan preñado de contingen- 
cias y dificultades, teniendo en su propia casa ocu- 
pación segura y un vivir desahogado. 

— Parece que la subvención con que la excelen- 
tísima diputación provincial ha acordado coadyuvar 
á la construcción de la vía férrea de San Juan de las 
Abadesas, es la de 4,500 duros por kilómetro hasta 
el confin de la provincia. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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VICTIMAS Y VERDUGOS. 

ODADROS DE LA REVOLüCIOH FRANCESA. 

TOMO SEOIIIVOO. 

{Continuación.) 

La pobre Matilde sentíase ya sin fuerzas para su- 
frir aquella serie de violentas emociones, y más aba- 
tida ya que temerosa, dejóse caer en una silla, sin 
que pudiera desahogar su oprimido seno ni con lágri- 
mas ni con oraciones. En medio de la turbación y fati- 
ga que la atormenta, quisiera ya perder lodo senti- 
do, toda reflexión, hasta ver aclarado aquel horrible 
misterio, y deeidida la salvación ó la perdición de 
su padre. Dubois entretanto corre más bien que anda 
de un lado á otro de la habitación, golpeándose la ca- 
beza, y pasándose la mano por la frente, como para 
sacar de ella un rayo de luz que le guie en aquel la- 
berinto y le muestre alguna conjetura plausible so- 
bre la naturaleza y objeto do la escena que acaba de 
presenciar. 

Tal era la respectiva siluacion de los dos persona- 
jes, cuando de pronto oyeron á la puerta un ruido 
como de quien llamase con cautela, de amigo que no 
quisiera ni eompromelerse él ni comprometer á los 
de adentro. Dubois sin embargo, no fiándose de esta 
apariencia, acercóse de puntillas para mirar y escu- 
char por el ojo de la llave ; pero eomo nada oyese, 
supuso que seria algún pasajero que se habia equivo- 
cado de puerta, y que reconociendo de pronto su 
error, habia pasado adelante. Pero no era asi ; Du- 
bois habia supuesto mal; sólo que para explicar nos- 
otros por qué afirmamos esto tan redondamente, ne- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


MADRID 16 DE JDLIO DE 1860. 


Nuestro número de hoy, ha si- 
do recogido de órden de la auto- 
ridad. 


La Esperanza, de buena fe sin duda, cree que 
nosotros hemos interpretado mal las opiniones 
de Le Monde en el artículo que hace algunos 
días extractamos, y nos pide, en términos tan 
fuertes como atentos, que reparemos la falta 
por nosotros cometida, diciendo en nuestro dia- 
rio que iVlauinigny no dice lo que El Pensamien- 
to le ha hecho decir. 

Si tal falta liubiéramos cometido, no tardaría- 
mos ni un solo momento en repararla. Pero es 
el caso que lo dicho está bien dicho ; que el ex- 
tracto es fiel; que Le Monde, á pesar de sus pro- 
testas, sostiene el derecho legítimo de Doña Isa- 
bel II, hace una grande apología de las Reinas 
antiguas y modernas, casi les atribuye una mi- 
sión providencial en esta época; asegura que 
Felipe V obró sólo en Ínteres de su casa; que ni 
él ni las Córtes por él convocadas tenían derecho 
para variar las leyes fundamentales de España; 
que la ley Sálica es un privilegio de la Francia, que 
no puede llevarse á extraños países; que si Francia 
en este punto tiene sus leyes y costumbres, España 
tiene leyes y costumbres diversas ; que en Espa- 
ña, como en todo el resto de la Europa, pueden 
rfiinar. lai hnmhras v rifi hecho han reinado, fre- 
renacido en el corazón de todos los españo- 
les; que la Reina Isabel ha recibido de Dios to- 
dos los caractéres de la legitimidad; que, eii fin, 
los Principes proscriptos han cumolido con un 
ucuei- rigoroso, ofreciendo no traer la perturba - 
cion á su propio país. 

De todo esto, que se encuentra en el artículo 
extractado del itfonde, inferíamos nosotros dos 
cosas : 

1. “ Que, según este periódico, Isabel 11 era 
la Reina legítima de España. 

2. “ Que los derechos de Montemolin á la 
Corona, eran por lo ménos tan dudosos, de tan 
escasa probabilidad, que ningún moralista pru- 
dente pudiera nunca fijar en ellos la base de su 
política. 

Dice en otra parte el mismo diario , que las 
reuuucias de los Papas , como las de los Reyes, 
si bien legales, son siempre injustas cuando no 
se hacen con las debidas condiciones. 


De aquí inferíamos nosotros , que habiendo 
hecho Montemolin una renuncia espontánea, li- 
bre, de sus pretendidos derechos, ni aún pre- 
texto tiene ya para revindicar un derecho cedi- 
do, que, ni aún en el caso de ser cierto, pudiera 
ya pertenecerie. Lo que se dá no se posee. 

Por esto decimos que, según Le Monde, la re- 
tractación es de ningún valor legal. 

Dice también este diario que, supuesto fun- 
dado el derecho de Montemolin, la retractación 
sería un deber para él. Pero como, según el mis- 
mo periódico, el derecho está de parte de Doña 
Isabel II, la retractación, ademas de ser ilegal, 
de no tener valor alguno, es una gran falta. 

Creemos satisfacer con estas explicaciones á 
La Esperanza. 

A continuación publicamos la traducción lite- 
ral del artículo objeto de la polémica , con el 
fin de que nuestros lectores se convenzan de la 
exactitud de nuestros juicios, y ademas vean 
confirmadas en gran parte las doctrinas de El 
Pensamiento, por un periódieo tan autorizado 
como el sucesor del Univers. 

Si á La Esperanza no satisface nuestra ver- 
sión, puede, si gusta, publicar otra; que siempre 
convendría á sus lectores saber que el Pensa- 
miento no se ha equivocado , y que , según Le 
Monde, Doña Isabel II es Reina de España , ha 
recibido de Dios todos los caractéres de la le- 
gitimidad, y que la ley Sálica es un glorioso pri- 
vilegio de Francia , que no puede ser arraigado 
en España. 

Miguel Sánchez. 

Vean ahora nuestros lectores el artículo de 
Le Monde. 

La renuucia, seguida bien pronto de la re trac- 


cesilainoe antes coger un cabilo suelto de nuestra 
historia. i 

Luego que Héctor iiubo recogido en sus brazos el 
ultimo aliento de su noble lia, y después que, arrodi- 
llado ante el lecho mortuorio, hubo pedido á Dios el 
eterno descanso de la que en vida le habia amado y 
había sido de e'l amada como madre, levantóse re- 
suelto á dejar á París, y marchar sin demora á alis- 
tarse en las filas del ejército realista, á donde le lla- 
maba su deber, una vez cumplido ya el de asistir y 
defender á la anciana hasta el úllimo instante. 

Faltábale empero cumplir ántes oirás dos obliga- 
ciones que él consideraba sagradas; una, tributar el 
único obsequio de piedad que ya le reclamaban 
aquellos restos venerados, dándoles decente y cris 
liana sepultura en lugar donde pudieran , cuando 
Dios quisiese, ser exhumados, para unirlos á les res- 
tos de sus iliislres mayores; otra , terminar la obra 
comenzada de poner en salvo á Victoria, y prestar 
auxilio á Matilde en la peligrosa tenlativa de salvar 
al preso. Pero como creyese arriesgado en aquellas 
circunslaneias encargarse personalmente del primero 
de estos deberes, encomendólo á ¡a prudente caridad 
del venerable Sacerdote que habia admiriisirado á la 
Condesa los últimos Sacramentos. Recompensó en 
seguida generosamente á la buena Francisca, que 
sólo á ruego del Sacerdote consintió en recibir galar 
don algnno , y dado el último adiós al inanimado 
tronco de la difunta anciana , alejóse llorando en 
busca de sus amigos. 

Dirigióse primeramente, como era natural á la ca 
sa del consabido núra. 60. donde esperaba hallará 
Victoria; pero no encontrándola allí, ni dándole de 
ella noticia ninguna , temió lo propio que á la pobre 
muehacha había en efecto sucedido , y apostó^ en 
las cercanías del cuerpo de guardia para espiar la 
oeasion de saber de ella, y aun de salvarla otra vez 
SI realmente había caído en manos délos demócralas’ 
y en el caso de que la tentativa fuera posible Pú- 
dose, pues, á alisbar, ora embutido en el hueco de uñ 


un sobrino, cuyos vicios conocía, el anciano 
Rey quería que Felipe V aceptase las proposi- 
ciones de Inglaterra , que había conclmdo por 
proponerle en cambio de la Corona de España, 
otros Estados ménos importantes, pero que con- 
servaban su derecho y que eran reversibles á la 
Francia. La obstinación de Felipe V es la causa j 
primera de la revolución y de la triste suerte que 
amenaza ásu dinastía. En efecto; el regente 
fuó quien trajo sobre la Francia el desborda- 
miento de la impiedad y del libertinaje , que 
acabó por disiparla. El regente fué quien cor- 
rompió la córte -y fué asimismo la primera causa 
de los escándalos de un Principe , á quien Dios 
habia dado una fé viva y un sentido recto , y 
que en mejores circunstancias, habría salvado 
la pátria en vez de precipitarla á su ruifla. 

V no se diga que nosotros somos profetas de 
lo pasado. Luis XIV, con el instinto profético de 
los moribundos, habla tenido la intuición de los 
males que el acta de renuncia debía atraer 
sobre su casa y sobre la Francia. Hizo todo por 
librar á su posteridad de los males de que aun 
hoy es víctima. 

Después de la guerra de sucesión, la primera 
y principal condición de la paz impuesta por la 
Reina de Inglaterra, fué la doble renuncia de 
Felipe V á la Corona de Francia, y de los Princi 
pes franceses al Trono de España. De aquí la 
oposición que en los últimos años hizo Ingla- 
terra al matrimonio del duque de Montpensier. 
Luis XIV, que de una posteridad numerosa 
sólo conservaba un hijo, no podía resolverse 


tacion, de los Príncipes españoles, prueba hasta 
qué punto es necesario el estudio del derecho 
público, y sobre todo del derechocristiano, para 
preservar á los Principes de las acciones contra- 
dictorias, que comprometen los caractéres más 
francos y los corazones más generosos. 

No examinaremos nosotros en sí mismos los 
derechos que procuran sostener los Príncipes 
de España, porque esta es una cuestión para 
cuya solución son poco aptos los extranjeros. 
Las leyes nacionales se conservan en los cora- 
zones mucho mejor que en los archivos de una 
escribanía ó de un Senado. Nosotros somos in- 
competentes cuando se trata de leer en el cora- 
zón de una nación que no es la nuestra. 

Lo que hay de cierto es que, supuesto funda- 
do el derecho del conde de Montemolin, io cual 
no vamos á examinar aquí, una retractación era 
un deber para él, por más que le fuera penoso 
su cumplimiento. En efecto; en el dereclio cris- 
tiano, tan diferente del antiguo derecho, un 
Príncipe no puede sacrificar el principio nacio- 
nal, cuya conservación Dios y la pátria le han 
confiado. Aquí la autoridad es un cargo mas 
bien que un privilegio. Si se puede renunciar 
las ventajas personales, no se renuncia á los de- 
res públicos. Los Príncipes lo han comprendido, 
pero desgraciadamente un poco tarde. 

^ T7 - _i — VI lina Osnecic de 
parle como uii solo hombre y un solo hijo. Este 
es un verdadero contrato social , pero un con 
trato en el cual las partes contratantes no lijan 
las bases por sí solas: establecido por la misma 
naturaleza , aceptado por los Reyes y los pue- 
blos, ratificado por Dios, no puede ser disuelto, 
sino por consentimiento de las partes y por la 
autoridad de Dios, Asi como en el órden espi- 
ritual el Papa no puede abdicar por sí solo sin 
ei consentimiento del Sacro Colegio, abdica- 
ción, que, si bien legal, es siempre funesta, 
como lo prueba el ejemplo de San Celestino , de 
igual modo la antigua Francia , que se inspiraba 
con el espíritu de la Iglesia, no reconocía en sus 
Principes el derecho de abdicación , como tam- 
poco admitía el derecho popular de insurrec- 
ción. En los raros cambios de dinastías, resolvía 
Roma; mas con ei consentimiento de los pueblos, 
como sucedió en el advenimiento de Pipino y de 
Hugo Capelo. 

Esto es lo que no habia comprendido Feli- 
pe V, quien por elactade renuncia que le impu- 
so la Inglaterra, faltó á su casa y á su pátria, co- 
mo Luis XIV lo hizo observar. Previendo todos 
los inconvenientes de una regencia, confiada á 


portal, ora mezclándose con los grupos de los patrio- 
tas que por allí pasaban; y cabalmente, en el inslante 
de separarse de uno de ellos , vio doblar la espina 
más inmediaía á una joven, que le pareció ser Victo- 
ria acompañada de un hombre, para él desconocido. 

Apresuró un poco ei paso hasta colocarse deirás 
de ellos, á dislancia baslante escasa para oírlos su 
conversación , reducida toda, como nuestros lecto- 
res pueden figurarse, á dar gracias á Dios por el mi- 
lagroso medio con que los habia reunido y libertado, 
á renegar de aquel París, lan lleno de peligros y de 
afanes, y á proponerse cuanto ánles volverá la 
paz de sus campos, y á los brazos de su arnada fa- 
milia. 

— ¿Sin ver ántes á sus amigos? dijo Hedor á media 
voz y acercándose con disimulo á Vielorio. 

La joven no pudo contener un grito , de susto 
primero, creyéndose perseguida de algún nuevo 
enemigo , de alegría después al reconocer á su sal- 
vador: 

— ¿Sois vos , caballero Hedor? le dijo clavando 
en él una profunda mirada llena de sencilla gra- 
titud. 

-Cuidado con eso de llamarme ni caballero, ni 
Héctor, respondió este echando una ojeado explora- 
dora en derredor. 

ha joven comprendió todo el valor de esta pruden- 
te advertencia, y volviéndose á su padre, díjole casi 
a! oido algunas cuantas palabras , después de las 
cuales, el buen José, tendió su callosa mano á Héc- 
tor, que se la estrechó cordialmente. Victoria, avisa- 
da ya del lenguaje que debía usar, al ménos miénlras 
no llegasen á seguro asilo, dijo luego al joven : 

No oreas , ciudadano , que pensásemos irnos, 
aunque nos costara la vida, sin tratar de ver ántes á 
nuestros amigos... Toda nuestra pena era ya sólo el 
no saber cómo ni en dónde hallarlos. 

, _ Cabales, ciudadano , añadió José. Esto era lo 
único que ya sentíamos la chica y yo... Pero, en fin, 
juntos estamos ; tú sabrás á dónde debemos ir. 


dar validez á la renuncia; por lo demás, él no 
tenia derecho de hacerlo: no cedió más que á 
la necesidad. 

La Reina de Inglaterra, dice Luis XIV , en 

• sus Cartas patentes ha entrado en nuestra ne-. 
gociaoion. Nosotros convinimos con nuestra her- 

. mana en proponer al Rey de España otros Es- 
» lados, inferiores en verdad á los que posee, 
pero cuya consideración se aumentaría tanto 
más durante su reino, cuanto que, conservando 
-sus derechos en este caso , uniría á nuestra 

• Corona una parte de estos mismos Estados, si 

• llegaba alguu dia á ser nuestro sucesor. 

•Nosotros empleamos, pues, las razones más 

• fuertes para persuadirlo á aceptar esta ailerna- 

• tiva; le hicimos conocer que el deber de su na- 

• cimiento era lo primero que debía consultar; 

• que él se debía á su casa y á su patria, ántes 

• que á España; que si faltaba á sus primeros 

• compromisos, quizás algún dia deplorase inútil- 

• mente el haber abandonado unos derechos que 

• no se hallaría ya en estado de sostener. 

• Nos añadimos á estas razones los motivos 

• personales de amistad y de ternura que nos 

• creimos capaces de dirijgirle; el placer que ten- 

• driamos de verle de tiempo en tiempo cer- 
dea de nosotros; la satisfacción de instruirlo 

• nosotros mismos en el estado de nuestros ne- 

• gooios y de descansar sobre él para el porve- 

• nir, de modo que si Dios nos conservaba el 

• Delfin, nosotros podríamos dejará nuestro rei- 

• no, en la persona del Rey nuestro hermano y 

• nielo, un Regente instruido en ei arte de ref 
mar, y que si este niño, tan estimable para nos- 
potros y para nuestros súbditos, nos fuese tam- 

• bieu arrebatado, tendríamos al ménos el con- 

• suelo de dejar á nuestros pueblos un Rey yir- 

• tuoso, propio para gobernarlos, y que añadiria- 

• todavía á nuestra Corona algunos Estados muy 

cu la aaatuu.aa — 

• lados del reino de España, que por la paz 
•general , renunciaba á la sucesión de nuestra 

• Corona. 

• Nos conocemos, como Rey y como padre, 
•cuanto hubiera sido de desear, que la paz ge- 

• neral se hubiera podido condúir sin una re- 

• nuncia que introdujera un cambio tan grande 

• en nuestra casa Real y en el antiguo órden 

• de suceder á nuestra Corona ; pero conoce- 
»mos todavía más cuanto es de nuestro deber, 
•ei asegurar pronto á nuestros súbditos una 

• paz , que les es tan necesaria. La salud de un 

• pueblo tan fiel es para nosotros una ley supre- 
»ma q.ie debe interesarnos sobre toda otra con- 

• sideracion. A esta ley sacrificamos hoy el de- 

• recho de un nieto , que nos es tan caro.» 

Felipe V no comprendió que la España podría 
volver un dia á las antiguas leyes nacionales; 
que el nuevo derecho que él introducía en Ín- 
teres de su casa podría muy bien no arraigar- 
se, y qua sus hijos se hall^ian quizá en algún 
tiempo sin pátria. El espíritu de la época, que 
empujaba entonces á los Reyes como á los súb- 


ditos hacia el individualismo, cegaba aun á lo» 
Príncipes más religiosos. 

Felipe V mismo es la prueba. No sospechaba él 
que faltaba á sus deberes, alterando á la vez el 
derecho nacional de la Francia y el derecho de 
España. En España y en el resto de Europa las 
hembras pueden reinar, y frecuentemente han rei, 
nado con gloria. F’elipe V rechazó el derecho de 
las hembras, sin excluirlas no obstante. Fué es- 
te un medio término entre el derecho español y 
él derecho francés : pero, ¿quién tenia carácter 
para imponer este medio termino ? 

Los Estados generales, que Felipe V habla 
convocado, no tenían mas derecho que los Prin- 
cipes para cambiar las leyes ¡imdamenlales, que 
la naturaleza ha grabado en el corazón de las 
naciones, domle únicamente se escriben las cons- 
tituciones duraderas. Las Lartiis de papel son 
muy pronto alimenlo de la polilla; pero en los 
espíritus nunca se borran. 

La ley Sálica es un glorioso privilegio de la 
Francia. iLas lises no hilan nunca, • pero todos 
los demas cetros ise tornan ruecas, • como de- 
cían desdeñosamente nuestros padres. Y es que 
Jesucristo, pur el cual reinan los Reyes, que es- 
tablecía la Francia como cuna columna dehier- 
ro^ para el sostenimiento de la Iglesia romana, 
no quería que una raza extranjera pudiese lan- 
zar tuera de su camino á la nación crislianisiina, 
que es, como decia.i nuestros padres, el nuevo 
pueblo de Dios. Hé aquí por qué cuando en una 
dinastía nacional faltasen los varones, el último 
soliiado trances es mas apto para ceñir la Coro- 
na que ia luja de un Rey de Francia. 

Esie glorioso privilegio denuestro país, no pue- 
de ser llevado á países extraños. La Francia sola 
dá Reyes á las naciones extranjeras, sin recibir- 
los jamas de ellas. Como Israel, la Francia cou- 
cluiria el dia en que sus hijos dejasen de gober- 
narla y el cetro pasase á manos extrañas. 

Esto no es asi en España , que tiene sus cos- 
tumbres, como nosotros tenemos tas nuestras. 

Sin duda, nosotros desearíamos, en Ínteres de 
nuestro país , el mantenimiento del orden de su- 
cesión establecido por Felipe V, y el conde de 
Montemolin, por otra parle, era digno de la Es- 
paña ; pero es extraño que en la duda, Francia 
haya tomado bajo Luis Felipe el partido ménos fa- 
vorable d sus intereses. ¿No es evidente que, uii 
dia ú otro, la sucesión por las hembras, puedo 
elevar al Trono de España una dinastía austríaca 
ó-ingiesa, nutrida de prevenciones hostiles á la 
Francia, y traer á nuestras puertas los peligro- 
sos enemigos que habia alejado el pacto de fa- 
milia, pacto que realmente sobrevivió al reina- 
do de la rama primogénita? 

Pero, en fin, no se trata de nuestras simpa- 
tías ni de nuestros intereses ; se trata de las sim- 
patías y de los intereses de España, de las cuales 
sola ella es juez. Ahora bien: es difícil du- 
dar que España no esté por la Reina. Si esto fue- 
ra de otro modo, si el antiguo derecho español iio 
hubiera renacido en los corazones, la sumisión 
del infante U. Sebastian seria inexplicable y sin 


Tanto como saberlo á punto fijo , no lo sé , aunque 
me lo figuro. Yo os llevaré , pero es menester que 
esperemos á que sea bien entrada la noche. Aguar- 
dadme donde yo os diga... Seguidme, y entrad don- 
de yo os haga seña : no conviene que vayamos jun- 
tos por la calle. 

Echóse efeclivain.enle á andar Hedor algunos 
pasos delante de los dos amigos, y llegado que fué 
á una casa, entró haciéndoles seña de que entrasen 
con éi. Era esta casa de un amigo de toda confianza 
de Francisca, que se ia habia indicado á Hedor para 
que se refugiase en ella si lo necesitaba: la indicación 
habia sido exacta; nuestros tres amigos hallaron re- 
fugio y comida, y cuanto les hizo falla, hasta que, 
ilegadas ias alias horas de la noche, volvieron á sa- 
lir, y caminando cou precauciones , Hedor algunos 
pasos delante del padre y de la hija , se dirigieron 
hacia la prisión de la calle de Sainl-Avoye. 

Cuando se acercaban ya alas puertas del alma- 
cén, visto que la noche era lan profundamente oscu- 
ra como ya sabemos , Hedor comenzó á toser de 
cierta manera, que de muy antiguo tenia convenida 
con Augusto, para poder llamarse mútuamenle ia 
alenoion y reconocerse en cualquier lance. 

Augusto , que , como ya sabemos también, estaba 
en una esquina de, la casa con el oído atento ai menor 
rumor, lan luego como oyó ia ios significativa de 
Hedor, respondióle con igual seña, y en breve estu- 
vieron ios dos amigos uno en brazos de otro , enta- 
blando este lacónico diálogo ; 

— ¿Tu lia?... 

— En la eternidad. ¿Y tu padre?... 

— Vivo, y preparando su evasión. 

— ¿Tu hermana?... 

— Coa Dubois; yo aquí con mi hermano... 

— y yo con Victoria y su buen padre. 

Dicho esto, llegóse Héctor á la jóven y á su padre 
que se habían quedado á alguna distancia. 

— José, le dijo Augusto abrazándole. Dios te pague 
lo que has hecho con mi abuelo, 


excusa. 

Sin embargo , es una desgracia para la Reina 
de España , el ser en su origen pupila de la re- 

CniüfljdUUI a X-rt-ZAA OtXiJ” 

ditos á Balines ; una Reina , que ha sabido con- 
servar el Catolicismo en España en medio de 
peligros, de los cuales ningún Príncipe ha 
logrado triunfar ; una Reina que, ooiitru la vo- 
luntad de Inglaterra, ha sabido terminar la glo- 
riosa expedición de Marruecos y plantar la ban- 
dera del Catolicismo en Tetuan; una Reina, en 
fin , que á pesar de la debilidad de su sexo lia 
servido , no obstante , á la Iglesia según sus 
fuerzas y en el grado que le pcrmitiaii las difi- 
cultades de los tiempos, no podría pertenecer al 
partido que la tomó en su infancia bajo su fu- 
nesta protección. La revolución propone, pero 
Dios dispone. Dios es quien dirijo á donde quie- 
re el mundo que él gobierna. También la revo- 
lución habrá quizá arrancado de sus manos esla 
legitimidad, que ella se proponía destruir. Lo 
que hay de cierto, es que Dios ha dado i R 
Reina de España los grandes caractéres de legi- 


— Ya me lo ha pagado, señorito, coacediéiidoiiie set 
bendecido por el señor Conde al morir, y resliluyéii. 
dome ahora mi hija... 

— ¡Victoria! 

— Llevadme, señorito, llevadme á ver vuestra 
hermana. 

— Al inslante. Vamos a reunimos con mi herma-' 
no, que está allí, en aquella olía esquina, y de paso 
os dejaré en el cuarlo de Dubois. 

Partieron en efecto, y entonces fué cuando Augus- 
to llamó en la puerta de Dubois; pero viendo que no 
le respondiaii, siguió hasta incorporarse con su her- 
mano. Durante esta pequeña travesía, explicó Au- ■ 
gusto su proyecto, y ofreciéronsele Héctor y José 
á segundarle: los dos jóvenes aceptaron con gralitud , 
este generoso ofrecimiento, y á fin de realizarlo sm 
demora, volvieron á llamar en el cuarlo de Dubois; 
pero como éste volviese también á ponerse tras de la 
puerta en silencio , Augusto , que no quería per er 
tiempo, aventuróse á decir, aplicando el labio al qoi 
cío de la puerta para que le oyesen con el menor es- 
fuerzo posible de SU voz; 

— Abrid, amigo, nada temáis. ‘ ; 

— Es vuestro hermano, señorita, dijo Dubois á Ma- 
tilde: pero me ha parecido que no viene s51o... 

Dios, mucha prudencia , pues en el patio se oye - 

lo que aquí pasa, * 

Dubois abrió con tiento, y sin hacer ruido, porq“® ^ 
desde el dia ántes habia tenido la precaución de untar , ^ 
con aceite el cerrojo y la cerradura. Apenas Vic • 

pasó el umbral , precipitóse á tientas en el fondo 
cuarlo, diciendo con voz ahogada por el Júbilo y ’ . 
miedo á un tiempo mismo : 

— 'Matilde, Matilde, ¿dónde estás?... 

Fortuna que la emoción dejó á Matilde no ya s* 
voz, sino hasta sin aliento; de lo contrario, el 
que hubiera lanzado al reconocer á Victoria y 
echarse en brazos de ella, habría aturdido á toda 
casa. i \ ' 

(Se cortííwuara.; 
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timidad; e! espíritu de patriotismo 
mencia, una fé viva y un respeto j* 
ta Sedo. Dios hará lo demás, si la ^ ■ „| 

tiempo, su iiiimsíro en el ■ „ni,],,c po- 

la cuestión legal que turba todavía a noble. 

razones. concluido, v será defini- 

La revolución p..^, 

Ejp"liora de su libertad. La nación Católica 
es la más corregible entre todas las naciones; y 
todo induce á creer que aun 110 lia pronunciado 
su última palabra. El pueblo que lia civilizado 
y convertido á la América; que ha luchado tan 
beróicamente contra el islamismo y la reforma, 
puede esperar aún dias de gloria; porque ó el 
mundo decae ó la civilización católica va á re- 
nacer con más vigor y belleza. Las naciones ca- 
tólicas han sembrado en las lágrimas, y su cose- 
cha será abundante, miéntras que las naciones 
protestantes, por el contrario, declinan de una 
manera visible con la Inglaterra á su frente. 

En este movimiento de regeneración, ¿quién 
sabe si las hembras serán el instrumento de la 
Providencia? Miéntras que los Príncipes, entre- 
gados á las seducciones del orgullo y de los sen- 
tidos, ülviJaban'tus deberes para con la Iglesia, 
para con los pueblos, y aun su propia familia, 
lieróioas y Santas Princesas mantenían las gran- 
des tradiciones de la caridad y de la fe, insepa- 
rables de la fidelidad á la Iglesia; las tradiciones 
de las buenas costumbres y del honor, insepa- 
rables de la piedad y de la fe; las tradiciones 
nacionales y caballerescas, inseparables de las 
buenas costumbres. En el origen de todas las 
naciones crisliauas se encuentiv, una mujer que 
vigila. Se encuenlraii Genovevas y Clotildes, y 
más tarde Juana de Arco. Las mujeres fueron 
los ángeles tutelares de la Francia. 

Hoy mismo todavía á las hembras se vuel- 
ven la conlianza y la veneración de los pue- 
blos. Después de las Pastoras, las Reinas; des- 
pués de las Germanas, Cousin, las Clotilde y las 
Cristina, las Luisa de Francia y las María Anto- 
nieta. Ya antes Ana de Austria y JlariaLekzinska 
hablan abierto el camino; ellas habían dejado 
nobles ejemplos, que han podido' aventajarse, 
pero no hacerse olvidar. ¿Quién sabe si el sexo 
devoto tiene hoy que cumplir algún destino so- 
bre la tierra: si 110 ba segundado el triunfo de 
ia mujer destinada á aplastar la cabeza de la 
serpiente? Lo indudable .es, que la revolución 
hubiese triunfado en España si hubiera reinado 
un Principe, y que hubiera sido vencida en el 
Piamonte, si las manos de la esposa de Víctor 
Manuel hubiesen tenido el cetro. 

Cualquiera que sea la misión de ia Reina Isa- 
bel y 01 porvenir de España, los últimos actos 
del conde de Montemolin no prueban ménos 
cuánto interesa á los Príncipes estudiar el dere- 
cho de su país, y el derecho cristiano, que es su 
fundamento. En efecto, sólo ol sentimiento de 
la juslicia es el que dá una fuerza indestruotible. 
Quitad al Papa la idea neta del derecho y de 
la justicia, y la lucha heroica que hoy sostiene 
sena imposible. Si con la misma fé, 'el mismo 
valor no se encuentra en los Príncipes, en Ña- 
póles por ejemplo, es porque olvidan la luz, 
y porque andando en tinieblas el menor obs- 
táculo los derriba. 

Ires derechos luchan en el dia: el antiguo 
regmieii, el derecho cristiano, y los derechos 
del hüinbi'e. Entre estos es necesario elegir, y 
para elegir es menester conocer. 

El antiguo régimen no nrn\íi..ní. 
cñí'íus gentiles tan enérgicamente pintado por 
SaniLitíl, cuando los judíos ie pedían un Rey. El 
antiguo régimen es simplemente el tlerecho de 
dominaciüii que siguió á la caída. A este precio 
se obtenía la salud de la sociedad. El poder en- 
lóiices se ejercía en interes del Principe, con la 
carga no obstante de remunerar á los súbditos 
y á los servidores. LosReyes en aquellos tiempos 
crau, en mayor ó menor grado, propietarios de 
la tierra. Eutónces, hablando rigorosamente, la 
patria no existia, porque la pátria es la tierra de 
nuestros padres. Al derecho Real sobre ¡atierra, 
iti unió como consecuencia el derecho sobre las 
personas, cuya existencia dependía del Príncipe. 

Jesucristo con el precio de su sangro nos ha 
conquistado ia libertad de liijos de Dios, y desde 
eutónces el carbonero es dueño de su casa. 

•Los Reyes de las naciones, deoia Jesús á los 
Apóstules, dominan sobre ellas y son llamados' 
nieubechores. Vosotros no sereisasí.» Al ejem- 
plo de Cristo, los Reyes son enviados para servir 
) no para ser servidos. 

el h!' i-le la Europa v sobre todo 

l. ,„ la Reforma, que 

Yen,l,‘^i'''í‘’.® ■ 'Jel paganismo, exelu- 
de Cristo “í* candad 

iLm derecho cristiano, la autoridad no es un 
tei-p-*^ del cual se usa por propio in- 

la *a"ciun que se recibe de Dios y de 

la nai,.o ’ glcia de Dios v de 


Hé aquí por qué los Príncipes de España, co- 
mo todos los que diariamente caen del Trono, 
derribados por la revolución, no podr.m sostener- 
se sino cuando reclamen no sus derechos, que el 
siglo eptá poco dispuesto á reconocer, sino los 
derechos de Dios, ilu la Iglesia, de su pátria y de 
todos sus conciudadanos. Entonces y sólo en- 
tóneos salvan los suyos. Ninguno, en efecto, es 
juez en su propia causa, y el solo medio de obte- 
ner justicia es lioy el ¡laceria. 

La resolución tomada por los Principes de 
España de no llevar la perturbación á su pátria, 
no es más que el cumplimiento de un deber ri- 
goroso. 

Cuando la pátria tenga necesidad de ellos, 
para servirla, no para dominarla, será cuando 
merezcan el honor de ser de sangre Real. 

¿Soy yo útil á la Iglesia y á mi país? Hé aquí 
la sola cuestión que un pretendiente puede pro- 
ponerse. A su corazón y á su conciencia , más 
bien que á los políticos , es á quien deben in- 
terrogar entónces ; porque en las grandes cir- 
cunstancias, los políticos, que sólo ven los suce- 
sos, se engañan con mucha frecuencia acerca de 
los medios ; confiando en la habilidad y la fuer- 
za , so olvidan de Dios y de su justicia , que so- 
lamente la asegura, y de la conciencia pública 
que la prepara.— V. de Maumignv. 


la patria. Siinples Llstifructu¡rm“s, los Principes 
veclLlan la Corona de Dios que les 
liiadn la ley Mee les había 

hibia tle la Francia, en fin, que les 

1 Kiií- en cambio del de ellos. La 

remnñi*’ a 'í‘ 0 “ementos de la legislación, las ce- 
barían.^ . , eeesagracion, los decretos de los 

las ii 1 les actas de los Estados generales, 

loili.*í e'eciones sm número de los Principes, 
der ^ eon evidencia los orígenes del po- 

m-is^i. V el fondo existí* asi en las de- 
ba eduque el derecho de dominación 

V jauo vestigios desconocidos entre nosotros. 
meiiio''®*’i‘* ,í‘j régimen, al régimen virtual- 
de 1 na P°‘' el Cristianismo, y que hace 

dad ,1 ó al ménos de su suelo, la propie- 

bov a® '■'“.^el’erano, Príncipe ó República, es 
), de todo punto imposible, 
filtre el derñp.hn 


bres"i.! ® “lerecho cristiano, que ve los hom- 
aiL, . y lieurbres libres, en el poder 

J'es V ^ al elegido de sus berma- 

Soberaninn ri'^**- ‘’e^el'fcw'wrlo que hace del 
aion Ip”*^ ún dueno_ absoluto, con tal que la opi- 

f>Jerte 9PP ‘a! que sea el más 

‘te, lio Uaj medio posible, 

Ao hay justo medio entre el derecho da la 
fuerza 5 la fuerza del derecho , como tamtco 
k ílipnir sm Dios, que es la única fiieiUe y 
mente para todos; porque todos tienen dere- 

dere- 

'■érsJs^t siempre di- 

^ ee“S‘iíd‘ente derechos 

'ie'^volvér !d®dir vencer la revolución, es el 
^*amenífA cristiano, al derecho que 

imitad nn conciliar la autoridad y la li- 
“tiarip .PP^^Id® sdid el hace venir la una y la 
®“ridad é todos la 

la libertad * “"‘eo lazo de la autoridad y 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

i En balde consultamos nuestro libro de me- 
morias para escribir la historia de la semana 
última ! Casi todos nuestros apuntes pertene- 
cientes á la Union liberal , se han ido á lomar 
baños. 

De consiguiente, poco ó nada podremos escri- 
bir que sea interesante , habiéndonos quedado 
sin apuntes. 

Y por cierto que su viaje , bajo el aspecto po- 
lítico , nos parece un viaje completamente inú- 
til. No es en pilas de mármol donde los bañistas 
del Gabinete podrían hallar apariencias de vida; 
necesitan ya pilas de Volta. 

Porque nada liay más natural y más lógico 
que el que ministros que nada hacen, se galva- 
nicen. 

Por eso creemos que si el famoso Galvani hu- 
biera vivido en tiempos de la Union liberal , no 
se le habría ocurrido, al hacer sus experimentos, 
valerse de ranas, sino de ministros. 

Y no hay que esforzarse para demostrar que 
ministros y ranas no son una misma cosa, por 
más que á veces se confundan un poco ámbas 
especies : hé aqui la prueba : 

Las ranas, que nosotros sepamos , no lian re- 
frendado nunca decretos como ol de la intro- 
ducción de colonos chinos en Cuba. 

Y seria notoriamente injusto, por otra parte, 
calificar de ranas... á muchos hombres que se 
pierden de vista. 

Parándose á meditar dos minutos sobre todas 
estas consideraciones de un orden gubernamen- 
tal que más bien parece de-sórrlAn. fáA;i...«-.- 
comentarios los actos ministeriales déla semana. 

La mayor parte de los ministros no han hecho 
otra cosa que marcliarse. 

Y sobre esto, que es bastante hacer, y que é 
nosotros, que detestamos las oposiciones siste- 
máticas, nos parece un acto plausible, ya cono- 
cerá el lector que poco más puede decirse, sino 
que nada mejor que marebarse deberiau hacer 
los actuales ministros para conseguir el bienes- 
tar de los pueblos. 

Diclio lo cual, todos los narradores imparcia- 
les de sucesos políticos tenemos que cruzarnos 
de brazos, por una razón muy sencilla. 

Nada liay que de contar sea; ni siquiera los 
cien millones de reales que siguen prometiendo 
pagar los marroquíes. 

De donde se deduce que cometieron sin duda 
un yerro de imprenta los periódicos ministeria- 
les, al asegurar en principios de Julio que los 
moros tenían ya dispuesta la suma correspon- 
diente al primer plazo:— los cien millones, por 
lo visto, no estaban dispuestos, sino indispuestos. 

Y se deduce también que, contando con esta 
indisposición, no era necesario que el contador 
de la Tesorería central liubiese ido á Marruecos: 
bastaba para el caso un narrador cualquiera; 

La Correspondencia ó La Epoca, v. g., perió- 
dicos ámbos ministeriales, que cuentan cuanto 
hay que contar en este asunto... ménos con la 
huéspeda. 

Pero La Epoca, ea cambio, cuenta con ios 
huéspedes. 

Esto es, trata de salir del 


un mes que, como vamos diciendo , no tiene 
política. 

Las revoluciones que á mediados de este mes 
han solido otras veces verificarse de tejas abajo, 
se verifican en el año actual de tojas arriba, sin 
duda para que Julio no pierda su fama de revo- 
lucionario. 

El sol se tapará la cara de vergüenza en algu- 
nos puntos de la católica España, para no ver el 
descaro con que se impugnan los donativos y 
suscriciones en favor del Soberano Pontífice. 

Y hará muy bien el sol en avergonzarse, por- 
que no son para ménos los impresos públicos y 
clandestinos que hoy circulan contra el Papa, 
en la nación que mereciera un dia eljusto nom- 
bre de católica por excelencia. 

¡Ah! Los que dicen que el porvenir de Espa- 
ña está en Africa, no saben to que se dicen. Pa- 
ra combatir bárbaros infieles , no es necesario 
salir de la Península. 

Pero tranquilícense nuestros lectores. 

Los charlatanes de la fábula política jque lle- 
va el título de la Union liberal , insisten en que 
no hay motivo de alarma. 

.Tengamos (dicen) la sartén del mango y el 
presupuesto por las nóminas, y que la Religión i 
se vea combatida, sus ministros escarnecidos, el 
Trono amenazado, y la sociedad descoyuntada, 
nos importa un bledo: así se conocerán mejor 
los efectos prodigiosos de la espada del general 
O’Donnell.s 

Bien está: mas ya que toda fábula suele tener 
al fin su moraleja, que saque el lector la mora- 
leja de esta fábula. 

Entretanto, tienen razón que les sobrales 
periódicos ministeriales , al decir que la situa- 
ción parece una balsa de aceite : sólo que el 
aceite de la balsa, en sentir de los hombres sen- 
satos, está hirviendo. 

Y esto se comprende bien : teniendo tanta 
tuerza el sol de Julio, es muy natural que los 
conspiradores trabajen á la sombra. 

Así como también es natural que, estando tan 
alegres los periódicos ministeriales, no hagan 
otra cosa que reirse con los manifiestos lastimo- 
sos de los hijos de D. Cárlos. | 

La risa del general O’Donnell es el único sis- 
tema político que se le conoce á la situación en 
éi personificada; y en el hecho de reirse sus par- 
ciales , demuestran que ya van aprendiendo á 
ser fieles á un sistema. 

Además eso vá en genios : mientras que los 
ministeriales se rien, los progresistas han toma- 
do en sério los manifiestos de D. Juan, y se han 
dirigido á Londres con el fin de examinarlos 
más de cerca. 

Resumamos: los progresistas en Londres, los 
ministeriales de asueto, los ministros bañándose, 
la Córte en la Granja, y Madrid abrasado por el 
sol de Julio. 

una cana al aire, y que, cuando vuelva, volverá 
remozada la política. 

Entretanto , ha vuelto á dormirse la ley del 
Consejo de Estado, y la calda del ministro de lo 
mismo á nadie preocupa : verdad es que el se- 
ñor Calderón Collantes no ha caido de la silla 
ministerial, sino de una silla de postas ; y que 
para dicha de los taquígrafos, no ha sufrido, al 
caer, otro daño que el de morderse un poco la 
lengua. 

Por lo demás, el aspecto que presentan las 
cosas fuera de España, corre parejas con el que 
ofrece la Union liberal por dentro. 

Los políticos de Europa, cuanto más se expli- 
can, ménos se entienden. 

No parece sino que la Union liberal se ha he- 
cho europea. 

Y casi nos alegramos; porque, al ver cómo 
anda el derecho público entre las naciones que 
la echan de civilizadas, ya podemos los españo- 
les devolver su cumplimiento á los franceses, di- 
ciéndoles desde España, que « el Africa empieza 
efectivamente al otro lado de los Pirineos . » 

E. Garrido. 


cas. ¿Se escandalizan tal vez los quo .soaliivieron á 
Isabel, y protestan que profundizaron la ouestion ba- 
jo el punto de vista legal, sin gozat.stí en la conve- 
niencia, sino después de haberse asegurado de la 
justicia? ¿Se escandalizan también ios carlistas, y 
alegan igual motivo que sus adversarios ? Pues bien, 
vamos á presentar dos reflexiones que no consienten 
respuesta. 

¿Cómo es que cabalmenle todos los hombres de 
ciertas opiniones sociales y políticas viesen la cues- 
tión legal de una misma manera , y lodos sus adver- 
sarios de otra? Esto, ¿no indica, más claro que la luz 
del dia , que pocos pensaban en el derecho , sino en 
el resultado de ocupar el Trono Isabel ó D. Cárlos 

Otra reflexión. Supongamos que D. Cárlos, en vez 
de ser un Príncipe profundamente religioso, decidido 
enemigo de toda clase de innovaciones que pudiesen 
traer algún peligro á la antigua organización, hubiese 
sido conocido por su escepticismo en materia de re- 
ligión, por su espíritu amigo de reformas en todos 
géneros, por su aversión al Clero, por sus tendencias 
liberales; y que al contrario, la Reina viuda hubiese 
estado íntimamente ligada con el Clero, y se hubiese 
distinguido por su odio á los eonslítucionales , por su 
carácter inflexible , incapaz de transacciones de nin- 
guna especie , de suerte que bajo su regencia no hu- 
biese habido la menor esperanza de innovar ; ¿qué 
habría sucedido ? Para nosotros es evidente que se 
hubieran trocado los papeles ; los liberales se hubie- 
ran apiñado en torno de D. Cárlos, y los realistas al- 
rededor de la cuna de Isabel. 

Por ver nosotros esta cuestión como la vio Bal- 
mes, es por lo que repelimos tan á menudo que La 
Regeneración pelea y ha peleado no por personas, 
sino por principios. 

Si hay quien se empeña en no entendernos cuando 
exponemos con esta clarísima fórmula ia regla de 
conducta á que nos atenemos , no es nuestra la 
culpa. 

Eu nuestra opinión , y son muchos los que abun- 
dan en ella, la cuestión dinástica no ha entrañado 
tanto la cuestión de personas como la de principios. 

¡Llegara el dia en que prevaleciesen los que hace 
seis años sostiene La Regeneración , y ya vertamos 
cómo se desalaban entónces sencillisimamenle difl. 
cultades que hoy se presentan como insolubles!» 


uisti'üs que lu última amuLtía sea aplicable á las 
“oiK eiKi, impuestas por delitos do imprenta. 


coSlliSíof!:; s 

concemdos poi el ministerio de Marina en el 

despacho semanal en que fué nombrado gene- 
ral el Sr. Salcedo. ® 

D. Miguel i' raneo, comandante de marina del 
tercio y provincia de Valencia, ha sido agracia- 
do por S. M. con el entorchado de brigadier de 
la armada. 

Tampoco lo ha dicho la Gaceta. 


Dice Im Epoca: 

«La córte está en la Granja, ol Parlamento suspen- 
so, el ministerio separado...» 

Por nuestra parte, ignorábamos hasta que 
hubiese crisis. 


El Correo nos ha dado la siguiente noticia; 

«Se dice va á publicarse en esta córte un nuevo 
periódico político de ideas avanzadas , titulado: El 
Rojo. La empresa actual de La Discusión , que se 
disuelve, es la que , al parecer , se encarga de esta 
nueva publicación.» 


Van á entablarse las correspondientes negociacio- 
nes para la celebración de un tratado postal entre 
España y los Estados-Pontificios. 


S. A. R. la Serma. señora Infanta duquesa de 
Montpensier, completamente restablecida salió el sá- 
bado á Misa y por la larde asistió á la salve de Alo- 
cha.,El Sermo. señor Infante saldrá hoy de esta córte 
en tren especial , para presenciar el eclipse en el de- 
sierto de las Palmas; acompañan áS. A. R. un ayu- 
dante y un secretario. 


apuro, como los 
moros quieren salirse del tratado de paz, por 
medio de una embajada. ^ 

Solo que La Epoca es la mano agena con que 
se propone el ministerio sacar el ascua, y los 
embajadores moros vienen por sí mismos á sa- 
car los colores a la 
ferio. 


‘ paz que ha hecho el raiuis- 


Y tendría que ver que los colores tan brillan- 

es con que pintaron á la paz los amigos del Ga- 
binete, setuesen tornando, de concesión en con- 
cesión, en los colores vergonzosos de una paz 
mezquina!,.. 

Abrigamos sin embargo, la confianza de que 
ia Epoca , al aducir razones higiénicas en favor 
del abandono de Tetuan por la mitad de lo pac- 
tado, no ha cogido este pensamiento sino para 
ver Sí topa. ^ 

00100 ^^^° á los españoles 

orno SI fueran chinos introducibles en Cuba , y 

simplemenm‘“ eo" tratarlos 

simplemente como chinos. 


Por lo demas, no es 
ni en nada tenga la 


extraño que ni en 
Union liberal 


n- uuerai 

fijos, porque es hija del mes de Julio, 


esto 
principios 


y Julio es 


La Regeneración se nos anticipa ayer en in- 
sertar unas palabras respetables, dichas, há ya 
muchos años, y cuyo recuerdo es oportunísimo. 
Héaquí íntegra su cita con la cabeza y pió que 
el mismo diario le pono. Titula su artículo La 
cuestión dinástica, juzgada por Raimes , y di- 
ce así: 

«A la prensa liberalista le preocupan los arlíeulos 
que estos dias publica sobre el carlismo El Pensa- 
miento Español . 

La materia de que nuestro colega se ocupa , no 
deja de ofrecer Interes, y lo que dice acerca de la 
cuesliori dinástica, nos da ocasión para reproducir 
lo que acerca de ella dijo nuestro inmortal Raimes. 

Hé aquí las palabras de este distinguido publi- 
cista; 

«Diferentes veces hemos reflexionado sobre la 
cuestión dinástica que se ha agitado en España des- 
de 1832, y buscado la causa de la aliliacion de los 
partidos bajo las diferentes banderas , y siempre nos 
ha parecido que de ello resultaba en claro la verdad 
que estamos demostrando. En general los iiberales, 
y lodos los partidarios de reformas más ó ménos la- 
tas, estuvieron por la legitimidad de Isabel; asi como 
gran parle de los realistas, de los que temían por la 

eligiüii y las insliiuciones antiguas, se decidieron 
por la de U. Cárlos. 

Respetamos como el que más las convicciones de 
os que de una y otra parte se entregaron á un dete- 
nido y profundo exáinen déla cuestión bajo el aspee - 
o e^a , confesamos que no fallarían excepciones 
lonrosas en que ta severidad de principios no per- 
mitiria sacrificar la justicia á la conveniencia; pero 
creemos que puede asegurarse sin temor de errar, 
que lo que prevaleció en el ánimo de ia inmensa ma- 
yoría, aún entre los que no pertenecen al vulgo, no 
tueron las razones legales, sino las sociales y politi- 


En la dirección general de consumos lia de- 
bido ocurrir algo notable. 

La Gaceta de hoy publica un Real decreto, 
en virtud del cual ha sido destituido secamente 
del cargo de director el Sr. Yañez Rivadeneira, 
individuo de la Union liberal, que figuraba en- 
tre los más adictos al general O’Donnell. 

Si, como es de suponer, no ha sido acordada 
á impulsos de la pasión personal, sino por un 
espíritu de justicia la destitución del Sr. Yañez, 
más bien que censura mereceria aplausos el Go- 
bierno, por los términos enérgicos en que se 
halla concebida la separación de uno de sus 
amigos. 

Es de esperar que los periódicos ministeriales 
ó el director destituido dirán algo aue exoliaue 

Dijo pocos dias ha un periódico zaragozano, 
que estaba acordada por el Gobierno la forma- 
ción de un campamento de 1 - 1,000 hombi oo eu 
las inmediaciones de Zaragoza. 

Negaron rotundamente esta noticia varios pe- 
riódicos ministeriales de Madrid, y el diario za- 
ragozano ha insistido después en que es exacta 
y muy exacta. 

Otro periódico ministerial nos dice ahora, que 
no puede asegurarse la completa falsedad de la 
noticia. 

Aguardaremos, por lo tanto, á que acaben las 
rectificaciones, para empezar los comentarios. 


Dicen de Córdoba , que habiéndose presentado el 
cólera en Puente-Genil , el señor Ob¡.spo de aquella 
diócesis parece que ha dii-igido una afectuosísima 
carta á los señores condes de Casa-Padilla, ofreciendo 
cuantos medios estén á su alcance para disminuir la 
aflicción de aquella villa. 


Con la junta novena han terminado las que la pro- 
vincia de Guipúzcoa, conforme afuero, lia celebrado 
esleañoen Costana, quedando convocadas las inme- 
dialas para la villa de Segura. A pesar de la multi- 
tud de asuntos que el congreso guipuzcoano ha re- 
suelto, lian reinado durante las sesiones el mayor 
orden y un verdadero y patriótico espíritu de conci- 
liación. 

Allí, como siempre, se ha hablado poco y se ha 
hecho mucho; y todo cuanto se hecho ha sido por el 
pro común. Hicieran lo mismo todas las demás juntas 
y seriamos nosotros más junteros. 

Ha sido nombrado diputado general de aquella 
provincia para el presente año, el Sr. D. Ignacio Sa- 

Para Octubre se iuaugurará ia sección da San-Chi- 
dnan, en la línea férrea del Norte, poniéndose inme- 
dialamenle en explotación ; la inauguración se liará 

asistirá á ella de regreso de su viaje á tas provincias 
del Norte, Aragón y Cataluña. 


La Correspondencia no cree que por ahora se ve- 
rifique ia variación anunciada de los gobernadores de 
Cuenca, Badajoz, Valencia y Granada. 


Un nuevo comunicado ha dirigido al Diario 
Español el señor Lazeu, personaje en quien se 
ha desarrollado tan fuertemente el deseo de en- 
tretener al público con los actos de su amo ti 
ex-lnfauto D. Juan, que nos induce á creer que 
deben ser condenadas ai silencio sus produccio- 
nes literarias, por lo mismo que hay cierto in- 
teres eu que vean la luz pública. 

Con respecto al ex-lnfante D. Juan , leemos 
en El Diario Español lo que sigue; 

«Dícese que los pocos secuaces de D. Juan de 
Borbon , y las peisonas que en el extranjero quie- 
ren tener pendiente esta ridicula amenaza á la tran- 
quilidad de España , se ocupan en preparar la 
publicación en la pnensa extranjera de diferentes do- 
cumentos con que probar sus pretendidos derechos 
y tas negociaciones queen tiempos lejanos existieron 
para una fusión que combatió siempre la España di- 
nástica y conslitueional. Nos tienen sin cuidado se- 
mejantes publicaciones, que no mejorarán en manera 
alguna la causa perdida del carlismo , como de la re- 
volución, alentada por el extranjero.» 


La Gaceta Militar ha recibido varias reclamacio- 
nes de jefes y oficiales militares, quejándose de la 
anómala situación en que suelen quedar, cuando so- 
licitan salir de la situación de activo servicio á la de 
retirados. Con efecto, tan luego como un oficial soli- 
cita su retiro pasa á Ja situación de especiante dei 
mismo, siendo baja en el cuerpo de que depende, y 
cesa de percibir sus haberes en fin del mismo mes. 
La instancia sigue su tramitación portas dependen- 
cias del ministerio de la Guerra; más al pasar Jas ór- 
denes de lo resuelto por S, M. al minislerio de Ha- 
eienda, para eí abono de sueldo det nuevo oficial re- 
tirado, suelen ocasionarse dilaciones de tres, cuatro 
y hasta cinco meses, en cuyo plazo los interesados 
no perciben ningún auxilio. 

Esperamos que el señor ministro de Hacienda 
adoptara sobre este particular las medidas eon ve- 
nientes. 


Con motivo de haber publicado La Iberia la 
última sesión celebrada por las Górtes constitu- 
yentes de 18S6 entre el estruendo de los caño- 
nazos, y presumiendo fundadumente El Diario 
Español por la reproducción de aquel debate, 
que, latet anguis in herba, dirige al diario pro- 
gresista las lineas siguientes; 

«Por miedo al lápiz rojo del fiscal , La Iberia no 
ilustra el exlracto de la sesión con comentarios de su 
propia cosecha. Lo sentimos, porque á no tener ese 
miedo quedarían más claras las intenciones de nues- 
tro colega. ¿Será tal vez su intento darnos á enten- 
der que nos prepara el reverso de la medalla? ¿ó qui- 
zás hacer evidente que la prcrogaliva régia es para 
los progieslslas cuestión de poco momento y están 
dispuestos siempre á combatirla ó á ponderar los 
méritos de quienes la han combatido. » 

Ya era tiempo de que los periódicos ministe- 
riales volviesen la vista hacia uno de los lados 
por donde lu revolución asoma la oreja. 


En la orden general de la plaza de Tetuan del dia 9, 
apareció la siguiente alocución : 

últimos honores al 
, ^®"®‘:^‘' ®'’ ®' PerdiéD “u jefe 

tan alecluoso como justo, tan severo en exi-ir de 

entiZlHo?"® ‘“a respectivos, “como 

iicquivoca su prematuro üu : la Reina v I» náii-i» 

Que e^^e'^iído y leaUervidor, 

que deja no pocos y dignos ejemplos que imitar Yo 
uno mi pro tundo seiilimiento al que estoy cierio mii- 
ba.-ga hoy los corazones de lodos vosofiL! y mi má- 


yor anhelo será reemplazar cumplidameñi; al que 
vamos a huiirar por ullima vez. Turón.» ^ 


El secretario de ia Redacción, 
M. Hgrrsra ufi Tejada. 


ULTIMA HORA. 


Darece que se ha acordado en Consejo de rai- 


TELECRAMA. 

A LAS CINCO DB LA TARDE. 

París, IB. 

Un telegrama techado hoy en Turín, dice que 
se han pasado á Caribaldi dos vapores mcrcaii- 
. tes: el Elva y el Duca. Se asegura el iiuevu Co- 
biorno de Sicilia . 

Ñapóles está tranquilo. 

Eli la Bolsa de hoy se han cotizado ios valores i 
lu.s precios siguientes: 

iitulosdel 8 por tOO consolidado 49-20 publicad». 

rilnlo.HdelS por 100 diferido, 49-35 no publieadu. 

Deuda aniorlizable de primera clase 22 iiu publi- 
cado. 

tdem de segunda id. 17 n» publieadu 

Idem del pcr.soiiai, 13-40 no publicado. 



EL PENSAMEmO ESPAÑOL 


zo (lo 184G j su aíiicional do 16 de Febrero de 1849, 
Dado en San Ildefonso á doce de J ulio de mil odio, 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Eral :nano.~ 
El ministro interino de la tjoberuaeion, Saturniru 


mnas de la Virgen 
irmcri Calzado, don 
Pedro Lafuente por 
Hospital de hombres in- 
■ Navas, y por 
San Lorenzo y monjas de la 


Proáiguen celobránuose las oo 
del Carmen , predicando: en el C 
Juan Abdoiipor la mañana y D. 
la tarde; en Santo Tomás y 1 
curables, D. Pedro Quilcz y D. Gregorio 
la noche será rezada en 
Latina. 

Se cantará una solem 
en la iglesia de San Ignacio, á expensas 
tiva y pia unión de Nuestra Señora de 
animas del Purgatorio, por lodos cuant 


posible, ha dispuesto la salida de 
de ida y vuelta entre aquella eiu 
con billetes á precios reducidos, á 
Laclase. ... 2 
2.“ Ídem. . . . 1 


están por corregir el nombre y oí lu 
ese singular y tos- esté señalado en 
con escarnio de uno adopte y esc 
r decir, de la para distinguirla 
ruda faena de míos, se abrirán 
,5 ni en aquel sitio, I respondientes a 
esas pobres gentes los demas en la 

“".fc^onírTpefo; 

sus ó algún los premios . 

, • O ué opinión formará de nos- Premios por 

.uesums adfalsTei que vea practicar 
semejaBles ’ „giian por la eo-, respondiente, ii 

■s en los carros qu ^ de los pri- demnizacion al 

nos asalta lumbmn a oaininos 

1 . Los que s't™’ ^¡.natro y hasta por | media entre el 
1 lirad()S P" . cubiertos de ha- s neos, siguiendt 

muías, caqu^'^'^os asquerosos, que no ar- menos emdicf 
, mataduras y.*Pfp¿stenciasino á puro golpes despoblados y 
ni el carro m ?u ‘ blasfemias, espeolacuio reno, todo con 
V al son de i'nP'^f ooMacion católica y culta. La 
lepugnante en una P^^^de conducirse en estos 
ñora berra ó cascote que p construcción, 

barros de una tránsito, y sólo begasa- 

se va derramando po carromatos que usan 

tad á su destino. conocemos nada oons- 

l^^inateros de por ocho y hasta por 

truido con mas lAdas una detras de otra, ocu- 

bles, y si algo s a' quienes sobran fuerzas 

las riendas necesidad de golpes iii reme- I 

para llevar la cuig „¿emas de su rusticidad, tienen 
gos. Aquellos carros (1 negocios, para 

otros ¿c ún minuto suele ocasionar males 

quien la perdida <^e un mt^^ 

de consecuencia , «en dirección dos 

una calle ocho muías cada uno, puede dar 

por P''''didos^ Oteos tantos mejoras materiales 

^ Desgraciadamente pueblo, están por 

que demuestran particularmente en Madrid, lo 

hacer ««De ^ bie„^ 

“To,racTvfy emprendedor, podría e 
“c^iXárt lazLes'ta población y conc 

gloria. 

Robamos al ilustre ayuntamiento i 
vida ^uTse apresure á sustituir con 
drl de la cañe del Principe, y nos 
ello en varias razones. 

Primera, porque los vecinos de dic 
de^mejor condición que los de las otra 
1 un hermoso empedrado que se i 
hace doce años como el día que sei 
ser la callo de las de mayor Iransilm 
que siendo esta la linica d''® f, 
recuerdo de otros tiempos en que s,. 
bien los aficionados á la economía, 

•Xeomodidad. pueden ‘odam co, 
nuevo método de guijarros, semillero 
rizales y polvaredas , pero con la 
par de moeres; y tercera, Porq“e “ «j 
dono V de suciedad a que lia llcpao 
Xnolle conservar ese resto Pt^q^s" 

celo é inteligencia de otras aulondac 


,sada villa uc ^j^^bon, 

““"cánfeS y. esláliamos por 
mecánicas y, ^ 

humana. Apañe uc u'' 
debía hacerse extramuros, 
calles, debiera verse a t 
al espacio para caer 
ph la que sus cuerpos 
mucho mejor que usasen 
sencillo. 


Oirá de 
en la alra 
co modo ' 
las arles 
dignidad 
ciclopes < 

ni en las 

lanzarse 
¡anca i 
Fuera 

otro aparalo 
otros y de nuestros 

en la córte i— - 

Si reparamos 
roñada villa, 
meros tiempos, 
combros, van ^ 
cinco ínulas, es( 
rapos, 
rastran 


Este tren saldrá de Madrid á las , jg [,o- 

del 17 del actual, y de Valencia a las [^dar- 

che del 18, podiendo lamb;en los ' nes ordi- 

se á Madrid, si asi lo prefiriesen, en los trenes or 

narios del 19. , Madrid 

I^Los billetes se expenden en la estación d , 

^r pn Pl descacho centraL calle de Aléala, nume 


MINISTERIO DE HACIENDA. 

Real decreto. 

Vengo en separar del cargo de director general de 
consumos, casas de moneda y minas, á D. Manuel 
Maria Yañez Rivadeneira. 

Dado en San Ildefonso á quince de Julio de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El ministro de Hacienda, Pedro Salaverría. 


Según una Memoria que publica .1 

origen del templo de San Francisco el Grande, fue el 

^'^Recorria San Francisco de Asís algunas comarcas 
de nuestra Península, en la década sepnda del si- 
glo XIII, y habiendo llegado á Madrid, fue recibido 
por sus honrados moradores con el aprecio y d‘f m- 
cion que tan esclarecido huésped merecía. Otrecipse e | 
asimismo terreno para que erigiese un convento de la 
Orden austera que habla fundado , y el Sanio ra- 
Iriarca, reconocido á las muestras de veneración y 
estima que los vecinos de Madrid le dispensaron , (ss- 
cogió un sitio extramuros al Sud-Oesle de la pobla- 
ción é inmediato á una fuente, á la que hacían sombra 
dos álamos. Allí, con las ramas de tos árboles, y con 
un poco do barro hizo una ermita , único albijrgue 
que pudo ofrecer á los fieles que, movidos por el ejem- 
plo de su santa vida, abandonaron el mundo y cor- 
rieron á reunirsele, para consagrar sus días á la pe- 
nitencia y al retiro. 

Andando el tiempo 
templo que ahora exií 
aquella ermita. » 

Ayer se abrió nuevamente al culto público 
iglesia parroquial de Santiago, que ha estado i 
rada para renovar el pavimento y ejecutar en 
I otras obras de ornato. 


OBSERVzlCIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


TERMOMETRO. 


Ireaumur. 


CENT, 


ÉPOCAS. 


VIENTOS. 


fAftIS OFICIAL OBLA CACETA. 


EFEMERIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el día 197 del año y el 25 del estío, 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 42 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 29 minutos. 

El día dura 14 horas y 58 minutos. — La noche 9 
horas y 2 minutos. 

EL 25 DE L \ LUNA . 

Aparece á las 1 horas y 10 minutos de la t. 

Pasa por el meridiano á las 10 horas y 2 minu- 
tos de la m . 

Su retardo para mañana serán 60 minutos. 

Se oculta á las 4 horas y 58 miimlos de la t. 

La ecuación del tiempo es 5 minutos y 33 segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio día verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meñdiano las 12 ho- 
as 5 minutos y 33 segundos. 


sillos 

Ildefonso. 

(Gaceta de ayer.) 

REAL DECRETO. 

Vengo en disponer que el marques de Corvera, mi- 
nistro de Fomento , se encargue intermameiUe del 
despacho del ministerio de Gracia y Justicia durante 
la ausencia de D. Sanliago Fernandez Negrele 

Dado en San Ildefonso , á catorce de Julio de mil 
oohocienlos sesenla.-Está rubricado de la Real ma- 
no.-El presidente del Consejo minislros , Leopoldo 

O’Donnell. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Constilu- 
cian de la Monarquía española , Reina de las Lspa- 
ñas. A lodos los que tas presentes vieren y entendie- 
ren, sabed; que las Corles han decretado y Nos san- 
cionado lo siguiente: 

Arliculo l.° Se declara subsistente la concesión 
otorgada por la ley de 18 de Junio do 1856 á don 
Francisco Roimi y compañía del ferro-carril de las 
ventas de Alcoleaá Espiel y Belinez, con las mis- 
mas cláusulas y condiciones con que se hizo, ex- 
ceptuando lo relativo al punto de unión con la linea 
de Manzanares á Andiijar y Córdoba, que se fijara don- 

1 de resulto ser más conveniente, según los estudios 


■randioso 


ciados, á juicio de la Academia, con meuaiia ue uu 
ñor ó título de correspondientes, o mención hononh- 
ca , ó dos Ó más de estas recompensas. ^ ^ ^ 

3.“ En todos tiempos satisfaré la Academia los c 

'''^Dormd rrales vellón á quien adquiera para este , 
cuerpo lilerario cualquier inscripción antigua . siem- 
pre aue sea inédila, legitima y no conocida de la Acá i 
Lnna y que decida y resuelva definitivamente un 
punto controverUdo, geográfico-hislorico, o se estime 
como descubrimiento de imporlancia. 

Seiscientos cuarenta reales por la inscripción sepul- 
cral ó votiva, inédita asimismo, legitima y nueva para 
la corporación, que ofrezca el nombre de un pueblo 
¿ísconocido ó desfigurado por los escritores antiguos. 

“ ¥ Irescientos veinte reales a quienpresente, con las 
1 mismas condiciones de legitimo, un monumento 
togico ó metálico., donde por vez primera en objetos 
detesta especie aparezca el nombre de alguna pobla- 
ción de las que nos han conservado memoria los añ- 
ílanos escritores, ó que sea de interes histórico^ a jui- 
cio de la Academia, ó teniendo parlmular "'«''ho y 
estando ya publicado, haya permanecido oculto por 

lo menos de un siglo á esla parte. „irciins- 

Ademas la Academia, según los caso» y circuns 
iancias distinguirá las personas anteriormiinle indi- 
cadas que merezcan mayor premio, con e diploma 
de académico correspondiente, o con medalla de ho- 
nor, ó con mención honorífica ^ , j i iz I 

Los que asjiiren á ello remitirán un calco de la la- 
pida ú objeto antiguo hecho en la forma que se dirá 
en las siguientes instrucciones: 

La persona que habiendo hallado alguna de estas 
inscripciones quiera optar á las recompensas para ta- 
to» deaeiibrimientos señaladas, sena conveniente que 

cuidase de afianzar su derecho dando parle al alcal- 
de del pueblo más inmediato. 

Luego procederá á sacar en papel un calco (iel 
letrero. Y conviene advertir, para quien sea extraño 
á semejantes estudios, que los calcos se obtienen co- 
1 locando sobre todo el sitio que ocupe la inscripción 
¡ un papel humedecido ; y comprimiendo este,_ bien 
coalas yemas de los dedos, bien con un pañuelo, 

I hasta que en él resulten muy señaladas las letras. 

Miénlras no esté el papel completamente seco no se 
. levantará ni doblará, evitando asi que las huellas 
. desaparezcan. 

1 Hecho el calco, lo deberá dirigir á la Academia el 
- aspirante al premio , acompañándolo con una breve 
e noticia del tamaño de la piedra ó monumento an- 
n liguo, del sillo en que se halló, pago, jurisdicción y 
a provincia á que este pertenezca. 

Pero si por cualquier motivo ofreciere dificultades 
a el remilirlo, cuidará este cuerpo literario de remover 

medio de una 


En las subastas celebradas el sábado último, en la 
dirección general de rentas estancadas, para contra 
lar la adquisición de tabacos habanos , Vuella de 
Abajo de la isla deCuba.y Virginia y Kiintuky de los 
Estados-Unidos, y el servicio de conducciones Ierres- 
tres de sal en la Peninsulaé islas Baleares, se presen- 
taron las proposiciones siguientes: 

Para el tabaco habano , Vuelta de Abajo. 

1.® Don José Campo, de Valencia, á 790 reales 

Señores Tato, hermanos y sobrino , de Ali- 

canteá59Bid. -Tonia 

3.“ Don Federico Ferrer, de Cádiz, a 780 id. 

4.11 jjQfj (Jarlos Jiménez, de ¡Madrid, á 600 id. 

5.* Don Sabino Ojero, de id.,_á 790 id. 

G.'i Señores Lozano y compañía , de id. , a 840 

Como el precio máximo señalado por el Gobierno 
ha sido de 500 rs. quintal, no ha habido remate. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

1,965 fanegas de trigo. 

656 arrobas de harina de id. 

5.600 libras de pan cocido. 

8.600 arrobas de carbón. 

112 vacas que componen 37,600 libras de peso- 
688 carneros que hacen 17,206 libras de peso, 
corderos que hacen libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
EL DIA DE AYER, 

Rs. vn. Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Id. de cerdo. 
Tocino añejo. 
¡Id. fresco.. . . 
Id. en canal. . 


2. * Don Federico Ferrer, a 317 id. 

3. » Don Ramón de Sobrino, á 250 id. 

4. “ Don José Campo, á 227 id. . en 

5. “ Don Enrique O’Shea y compañía, a 218-59 

ídem. , n ■ j 

6. * Don Sabino Ojero, a 219 id. 

9. “ Señores wcisÚieiTlér y-tñúífeij' a zoo-va lu 

10. Don Rafael Bertrán de Lis, á 300 id. 

11. Don Carlos Jiménez, á 260 id. 

El precio señalado por el Gobierno, ha sido el de 
210 rs. vn. cada quintal, y por consiguiente no ha 
habido tampoco remate. 

Para las conducciones de sal, 

1, * Don Federico Ferrer, á 14-55 rs. quintal. 

2, '^ Don Manuel Antonio García, á 12-75 id. 

3, ^ Don José de la Puente, á 13-50 id. 

4!“ Don Antonio Miranda é hijo, á 13-70 id. 

5. “ Don José Campo, á 14 id. 

6. “ Don Vicente Llovera, á 10-69 id. 

7. “ Don Miguel .Moreno Segler, á 12-98 id. 

8. “ Hijos de Reig y compañía, 14-19 id. 

9. » Don Fernando Games y Zayas, á 11-47 id. 

10. Don Félix Sánchez Blanco, á 11-70. 

11. Señores Sobrino y compañía, á 13 id. 

12. Don Juan Benita Sequeirijs, á 13-26 id. 

13. Don Antonio de übiela, á 14-87 id. 

14. Don Juan Bautisla Dodero, 12-49 id. 

15. Don Tomas Perez, á 11-95 id. 

16. DonGuillermo Rolland, á 14-45 id. 

17. Boix Lagrange y compañía, á 13-48 id. 

18. Don Sanliago de Velasco é Ibarrola, á 14-25 
Ídem. 

19. Don José Ruiz de Quevedo, á 13-50 id. 

20. Don Cándido Conde, á 13-47 id. 

21. Don Francisco de P, Retorlillo, á 11-96 id. 

22. Don Francisco Perez Crespo, á 14-20 id. 

23. Don Eugenio García Perez, á 13-40 id. 

24. Don Julián Carduohi, á 14-50 id. 

25. Señora viuda de Maissonnave, á 12-88. 

Y habiendo señalado el Gobierno el precio máximo 
de 12 rs. vn. quintal, resultó ser el inejer postor don 


T.nTíin 


Aceite 75 a 79 24 a Q 

Vino 30 á 38 8 á 1 

Pan de dos libras.. . . 10 á , 

Garbanzos 30 á 40 10 á 

Judías 22 á 29 8 á 

Arroz 29 á 34 10 

Lentejas 16 á 19 7 á 

Carbón. 7 á 8 

Jabón 64 á 66 22 á 

Patatas 6 á 7 2 á 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE ATEB- 

Xrigo de 40 a 43 */a 

Cebada • • • • de 22 á 21 

Algarroba ‘ . á 23 rs. 


* asnéelo sera uid» 

totViÍ7uXL"a-ugre,^^^ 

atavio Pues esto es lo que sucede a Madrid ! — Ape- 
nas “e construye un buen edificio, se erige un mo- 
numento públiOT, se abre á la oirculacioii una calle o 
Ün™ase7. allá acude al instante esa turba imporlu- 

”VaudTerrh~’son los esfuerzos que hace 
£1 Cócora para conseguir de este pueblo a dccencm 

aue necesita como capital de un remo civilizado. Pe- 
?o ;á quién se dirigen sus quejas? ¿de quien espera 
rernedio?¿No ha leído estos últimos días un ban 
do X corregidor de Madrid, con siete adverlen- 
c“as contra los millares de perros vagamundos per- 
judiciales á la salud, particularmente en la estacm 
^de verano, como en el mismo documento se confie- 
saz Pues bien, este bando, como la mayor par e di 
los que emanán de lamuniclpalidad, nc. se cumple e. 
Indas sus oartes , y por lo tanto la autoridad qued, 
desprestigiada. Nuestra opinión esque Madrid no sal 
ílráde su vergonzoso abandono, mlerm no se pongj 
al frente de su ayunlamiento un hombre de esos : 
quienes la posteridad designa con el nombre de ge 
nios. 

El correo que debió llegar á Zaragoza en la noche 
del sábado, tuvo un vuelco cerca de Calatuyud por 
querer evUar el atropello de un burro cuyo' dnetio 
no procuró separarle, al ver el coche , (^el inet^io de 
la carretera por donde iba. La .silla quedo muid para 
seguir la marcha , el poslillon se rompió un brazo y 
la correspondencia hubo de trasladarse a un carrito 
que la condujo á Zaragoza. Los viajeros no experi- 
mentaron más que el susto consiguiente. 


Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Conslilu- 
cion de la monarquía española Reina de las Españas. 
A lodos los que las presentes vieren y entendieren, 
sabed que las Córles han decretado y Nos sancionado 
lo siguiente : 

Artículo l.“ Las secciones primera y segunda de 
los ferro-carriles de Andalucía, que, según la ley de 
30 de Marzo de 1859 , comprenden el Irayecto de 
Manzanares á Andújar y Córdoba,'serán objeto de una 


que delimlivamenle aaopie eitiooierno, según i» ais- 
pueslo en el art. 5.“ de la ley de 30 de Marzo de 
1859; á la adjunta tarifa de precios máximos de pea- 
je y trasporte, y á las condiciones parlieulares y re- 
lación de material libre de, derechos que al efecto se 
aprueben por la administracioii. 

Art. 3.“ Lasubasta de esta eaneesion, á que ser- 
virá de tipo la proposición de la compañía de los fer- 
ro-carriles de Madrid á Zaragoza y Alicante , en los 
términos que se aeepla por esta ley, se efecluará el 
1.“ de Noviembre próximo, ó antes si fuese posible, 
debiendo anunciarse con 40 dias de anticipación al 
público. 

Art. 4.» Sea cualquiera el trazo que se adopte, la 
licuación versará sobre la reducción del subsidio de 
94.203,550 rs. asignado á estas dos secciones por la 
ley de 30 de Marzo de 1859, en metálico ó su equi- 
valente en obligaciones del Estado por ferro-carriles. 

Art. 5.“ Para el abono de la subvención se divi- 
dirá ia cantidad en que se adjudique la concesión 
por el número de kilómetros de la linea, y después 
en tres parles iguales la correspondiente á cada tro- 
zo completo de cuatro kilómetros seguidos, entee- 
gando la primera á la empresa al hallarse concluida 
la explanación y obras de fábrica de un trozo cual- 
quiera; la segunda después de sentada en el mismo 
la vía definiliva, y la tercera después de abierta al 
servicio público 

Quedan vigentes las leyes de 18 de Ju- 


FONDOS POBLICOS.- 
COTIZACIOH DEL DIA 14 DE JULIO DE 1860. 


los obstáculos tan pronto como por 
carta sencilla tenga de ellos la menor indicación, 
Madrid , l.° de Julio de 1860.— Por acuerdo i 
Academia, Pedro Sabau, secretario. 


CAMBIO AL C01*rXDO| 


COTIZACION DE AYER, 


ibUcado. 


Publicado, 


La sociedad económica de Amigos del País de Ali- 
cante, ha resuelto , autorizada para ello legalmente, 
que bajo sus auspicios se celebre en dicha capital una 
exposición agrícola , industrial y artística , que empe- 
zará el 16 de octubre próximo, concluyendo el 26 del 
mismo. 

En su consecuencia ha resuelto fijar las bases si- 
guientes : 

1. ® El concurso se celebrará en el espacioso local 
que comprende el paseo de Capuchinos, y su dura- 
ción será desde el Í6 de Octubre inmediato hasta el 
26 del mismo raes. 

2. “ Serán objeto de la exposición , los ganados de 
todas clases; las aves que sirven para el alimento del 
hombre, y los productos déla agricultura, de las ar- 
tes y de la industria , con inclusión de las .máquinas, 
modelos y aparatos que sean de reconocida utilidad 
para los diversos ramos de la producción en general. 

3. ® El mérito de estos objetos se calificará por el 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido ‘ 

ínscripeiones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . 
[dem no preferente con 
Interes. . . . r . • • 

[dem sin interes 

Partícipes legoscofi ver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 


La Real Acadenfia de la Historia publica el si- 
fi-uienle programa délos premios que adjudicará dicho 
cuerpo en los años de 1861 y 1862. 

Cumpliendo esla Academia con lo que prescriben 
sus estaludos, y con objeto de promover los estudios 
históricos y la ilustración de puntos importantes de 
la historia nacional, ha determinado anunciar los si- 
guientes asuntos como objeto de los premios que ad- 
judicará en los años 1861 y 1862: 


dad al modelo inserto en el pliego de condiciones, y 
haberse suscitado ta duda de si el precio estaba con- 
signado en pesos ó en reales. 


Deuda amortlzable dej 

primera clase i 

ídem de segunda id. . . 
ídem del personal. . . . 


Del Siglo Médico lomamos el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid en lu pasada semana: 

oLo mismo en esla semana que en la anterior ape- 
nas sufrieron alteración las vicisitudes atmosféricas 
y meteorológicas: el calor tampoco fué extremado, 
pues no pasó de los 28° de Reaumur, habiendo di? 
que descendió á 14°: el barómetro en la variable ^ 
á las 26 pulgadas y 4 líneas: los vientos del N. N. E 
y del 0. S. 0., soplando con mayor ó menor fuerza; 


jurado que la sociedad nombre previamente. 

4. ® Será de las atribuciones del jurado : 

Primerb. Examinar con la mayor detención lodos 

lo^ efectos que se presenten. 

Segundo. Apreciar su mérito respectivo atendi- 
das las cualidades especiales de cada uno y su im- 
portancia en el mercado. 

Tercero. Reunir las pruebas y verificar los ne- 
cesarios experimentos para apreciar sn justo valor. 

Cuarto. Proponer á la sociedad las recompensas 
que á su juicio merezcan los expositores. 

El parecer del jurado, obtenido por mayoría abso- 
luta de votos, será irrecusable. 

5. ® Los premios consistirán en medallas de oro, 
de piafa y de bronce; en títulos de sócio de mérito; 
en menciones honoríficas; en concesiones para usar 
el escudo de armas de la sociedad, y en recompen- 
sas pecuniarias. 

6. ® La adjudicación de los premios se hará solem- 
nemente en junta general celebrada por la sociedad, 

7. ® La exposición tendrá el carácter de provincial 

excUisivamente: sin embargo, la sociedad admitirá 
‘o los producios quo se remitan de otras pro- 

siempre que los expositores se obliguen á 


Para el concurso de 1861. 

«Las antiguas hermandades de los Concejos y de 
los Nobles de Castilla; su carácter , objeto y medios, 
y su influencia en el órden político y en el estado 
social.» 

Se admitirán las obras que se presenten sobre este 
asunto hasta 1 ® de Octubre de 1860, y so hará la de- 
claración en el siguiente mes de Abril. 


ACCIONES DE CARRETERAS] 
GEaNERALES, 6 POR 0/0; 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, dea 4,000 rs. 
[dem de á 2,000 rs. . . 
ídem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs.^ . 


Art. 6.® 

nio de 1866, 15 de Julio de 1857 y 30 de Marzo de 
1859, en cuanto no se opongan á la presente. 

Por tanto mandamos á lodos los tribunales, justi- 
cias, jefes, gobernadores y demas autoridades, as^ 
civiles como militaies y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cum- 
plir y ejecutar la presente ley en todas sus parles. 

Dado en Palacio á once de Julio de mil ochocientos 
sesenta.— Yo la Reina.— El ministro de Fomento, 
Rafael de Bustos y Castilla. 

(Sigue á este Real decreto la tarifa de precios má- 
ximos de peaje y trasporte para el ferro-carril de 
Manzanares á Córdoba.) 

(Gaceta del 16.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION, 

Real decreto. 

Hablen io renunciado D. Saturnino Alvarez Buga- 
llal el cargo de diputado á Cortes por el distrilq dé 
Bande, provincia de Orense, 

Vengo en mandar que se proceda á nueva elección 
en dicho distrito, con arreglo á la ley de Ig de Mar- 


Ldem 31 de Agosto de 
1852, deá2,0u0 rs.. 
ídem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,00l) rs. , 
ídem 9 de Marzo de] 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de' 


Para el concurso de 1862. 

«Historia, vicisitudes y política tradicional de Es- 
paña respecto de sus posesiones en las costas de 
Africa desde la Monarquía gótica, y en los tiempos 
posteriores á la restauración hasta el ultimo siglo.» 

El término para admitir las obras concluirá en 1.® 
de Octubre de 1861. 

V, La declaración se hará en Abril de 1862. 

Los premios que sobre cada asunto se han de con- 
ceder a los autores de las obras que lo merecieren, á 
juicio de la Academia, consistirán en una medalla 
de oro, 6,000 rs. en dinero y 300 ejemplares de la 
obra que fuese premiada. 

Se reserva la Academia declarar el accestí en cual- 
quiera de los dos asuntos, si considerase haber lugar 
a ello. Este consistirá en su declaración y en la im- 
presión de la obra, de ia cual se entregarán igual- 
mente al autor 300 ejemplares. 

5« I as obras para optar a los premios deberán remi- 
tirse al secretario de la Academia dentro de los pla- 
zos nue respeclivamente quedan prefijados, acompa- 
ñando á cada una un pliego cerrado en que conste 


del tubo digestivo. La mortandad fué escasa.» 
El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


1852, de á 2,000 rs.. 

Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858. ....... 

Proviaciaies de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 

Del Canal de Isabel 11, 
de á 1 ,000 reales , 8 


PARTE RELIGIOSA 


vincias, siempre que los expositores se obliguen á 
costear la conducción. 

8.® Para la ejecución detallada de este programa, 
la sociedad, por medio de una comisión nombrada al 
efecto, circulará á los pueblos las instrucciones ne- 
cesarias. 


Señora del Cármen. 


Nuestra 

San Alejo, confesor. 
religiosos. 

¡Wesia de monjas Maravillas, 
° la solemnidad posible la 
Sacramento : por la larde des- 

se hará procesión de visita de al- 


DE HOY. 

DE MAÑANA. 

CULTOS 

ía llorasen la i| 
se celebrará con 
Santísimo 


por 0/0 anual. 


Editor responsable , D. ManusJ' 


MADRID: imp. de Tejado, Pelajo, 



DIARIO DE LA TARDE 



■Precios de süs- 


Periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos, 

—En Madrid: 1 2 rs. al mes. En Provincias: Ifi rs. al y 45^ por 
de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 Irimes 
amar: 70 is. trime-slre. En el Extranjero: 54 rs. 


Mártes 17 de Julio de 1860, 


cada trimestre, 


cesa, mandó llamar Isinail á t^atios oüciale» supe, 
del ejército turco y les reprendió severamente, 


■gado de la dirección del proyecto, el célebre Ge- 


, ticias que tenemos. Síguésé diciendo que Gari- 
¡ baldi sé disfíone á atacar á Messina» pero que lo 
deja /¡asía que pasen las calores. Stgae el dicta- 
dor haciendo y diciendo cada barbaridad que 
Cauta ei crédo, hasta el punto de que es más se- 
guro hoy día vivir entre hotentotes ó facinerosos 
que en los dominios del heróico libertador. de. 
Siciüa. -Sigue diciendo el señor Cavour. que- él i,iQ 
protege las eipedieiones filibusteras, y siguen 
estas saliendo y entrando por donde les acomo- 
da sin que las molesté para nada ei señor Gavour. 

■ Siguen los patriotas napolitanos divididos en 
•dos campos; uño el de los que dicen que ya tie- 
nen bastante con la dosis de liberalismo que les 
ha otorgado Francisco 11, otro el de los que 
gritart que no se fian del Rey,' que les ha dado 
poco,'y qtie en último resultado lo mejor es 
echarlo á paseo y proclamar á Garibaldi. 

Síguese hablando' de la cuestión suiza y sobre 
si se ha de celebrar ó no la anunciada Gonfe- 
rencia, y sigue Francia riéndose del anuncio y 


car 

rard, cazador de leones, y se ba nombrado una comi- 
sión encargada de organizaría. 

El Príncipe de Siracusa , lio del Rey de Nápolos, y 
liberal por más señas , saldrá en breve, según se di- 
ce, de, Ñápeles para Inglaterra, .Aunque no se sabe 
de cierto efobieío que lleva , se cree que le mueve 
el deseo de coronarse como Rey de Sicilia en el su- 
puesto de que se acuerde poner la isla insurrecta 
bajo la autoridad de un Principe de la casa de Bor- 
bon. No muy leal pariente, y amigo áiiliguo de los 
ingleses, es lo posible que estos le oigan con agrado 
y le ayuden eh sus honrados proyeclos'. 


salvar la libertad 


cuiar cuándo no cree oportuno 
con remedios heroicos. 

Y lié aquí cómo y por qué 
ral napolitano y el embajador france 
les están unidos hoy, según parece, 
y carne. Hé aquí cómo y por qué 
de Napoleón ill gestiona 
parece 


ñores 

l/or su débil ó culpable, conducta durante ios aeoale- 
cimientüs úlUirios: en seguida convocó también á los 
principales funcionarios de la administración, y ha- 
biéndolos reprendido con igual energía, hizo condu- 
cir á bordo de un buque otomano , ú dos de aquellos 
empleados, convicios de haber lomado parte en los 
alentados de que los ciislianos fueron víctimas. Se 
aseguraba que el Bajá debía continuar sus investiga- 
ciones y que despieguria en chas una severidad tan 
saludable como necesaria. 


ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico se hai 
trasladado á la calle del Arco de San- 
ta María, número 18, cuarto princi- 
pal; á donde se dirigirá toda la cor- 
respondencia. 


el ministerio libe- 
; en Nápo- 
como liña 
el Gobierno 
activamente, según 
también, con el séñor Gavour para quo 
se humanice y trate de ver la manera de ir 
aceptando la 'alianza con Ñapóles. Hó aqui, por 
último, cóinó y por qué'el propio Napoleón- 111 
trabaja mucho, seguti se asegura,' en estos dias 
que van corriéndo. pai-a que el Sumo Pontífice! 
sé resuelva eii fin á hacer alguna concesioñ que 
huela alguna cosa á liberal, y en cambio S. M. I. 
!é promete que nadie le molestará en adelante, 
que- cesará la persecución del Pianionte contra 
eidero, y hasta llega á iusinuarle que recobrará 
las Legaciones. Tal parece ser el objeto del repen- 
tino regreso del dutjue'ilé Grá'rñmontá' Roma des- 
de París, en donde sé hallaba coh licencia témpó-* 
ral: sin duda el embajador francés lleva éncárgo 
dé ofrecer todas esas cosas buenas al Sumo Pontí- 
fice, encambio del cacho de liberalismo que se pide 
á Su Santidad. Lo que parece evidente, es que Su 
Santidad no cae en el lazo, y que hoy como an- 
tes responde con dos argumentos que no tienen 
vuelta : L“ Si tanto fia de su poder el Empera- 
dor (jue sé oree con -medios, no sólo de garanti- 
zar sus actuales dominios á la Santa Sede , siño 
de restituirle las Leg.aoiones y de impedir al se- 
ñor Gavour que siga haciendo habilidades li- 
berales con los ministros de Jesucristo, ¿por qué' 
ao lo hace desde luego? 2..“ S' realmente el 
Emperador cree que habiau de resultar todos 
esos bienes de que el Sumu Pontífice hiciera 
concesiones, ¿por qué no se adelanta S. M. Itti- 
perial á colocar á la Santa Sede en una actitud 
de completa é indudable independencia, en cu- 
ya virtud sea notorio é incuestionable' para todo 
el mundo qué Pío IX cede únicamente á su libre 
voluntad, y no á la dóble présioh de los cotise- 
jos do Francia y del asedio revoluciónarib? 

No sabemos lo que Francia puede replicar á 
estos dos argumentos; pero con el fin de sumi- 
nistrar datos que ilustren la cuesíiou, mencio- 
naiemos un artículo publicado últimamente por 
el diario imperialista Le ConstUutionnel , en que 
declara las siguientes cosas:— (Jue Europa ha 
empezado ya 'a cansarse de la cuestión italiana; 
—que, el Réy de Nápolés ha hecho quizás más 
que debía, resfabléc'ieiido siu restricciones la 
Oonstituciou de lS48; — qué si apurado está 
Francisco H, no lo está menos Gui ibaldi, por ser 
ya cosa fuera de toda duda que Sicilia no quiere 
ser anexionada al Piamonte, — que nadie está 
contento con lo que pasa en Italia;— y-por consi- 
guiente, que ha ilegado el caso de reanudar el 
proyecto de Gonfederaciou sometido desde el 
principio de la cuestión italiana á la meditación 
de los hombres graves, y de establecer esta 
Confederación con ios eieraéhtos' boy existen- 
tes: Italia superior con süs provincias anexiona- 
das y siu sus provincias desanexionadas; es de- 
cir, con la Italia Central y Loinbardia, y sin Niza 
y Saboya; Roma, sin sus Legaciones por su- 
puesto; y, por último, Nápoles cou Sicilia. De 
Venecia no dice una palabra el ComlHutionnet. 

Famoso proyecto, y famosísimo, sobre todo 
encárecimiento, el aploiuo conque el diario im- 
perialista dice ser el misiúo que desde el princi- 
pio de la cuestión italiana, fue sometido á la 
medilacion de los hombres graves. Si, el mismo 
es; no liay más diferencia sino que en el princi- 
pio de la cuestión italiana, ni Austria habia per- 
dido á Loinbardia, ni los duques de Parma, 
Toscana y Módena habían perdido sus tronos, 


PARTE EXTRAN.JERA 


Hau empezada las aperaciones de los aliadas cu 
Cliitia. Los aiigla-l'ratieeses han establecida en Chu- 
saii una uumisiun mixta y tomado posesioa del goU'o 
de Petcheli. Los oldiios seguían negociando, pero 
preparándose lainhien á la guerra. 


En la Cámara inglesa de los Comunes, lord Rus- 
sell, respondiendo á una iulerpelacion, ha dicho que 
el pueblo italiano desea la unidad bajo el cetro del 
Rey Víctor- Manuel; que la biglalerra sostiene el 
principio de que los italianos deben, elegir la forma 
de Gobierno que. les, acomode; que , el Gabinete britá- 
nico dió buenos consejos al Rey de Ñapóles, cuando 
su advenimiento al Trono; que las actuales concesio- 
nes no son salísfaclonas, y que la Inglaterra no tiene 
que acusarse de"no iiaber aconsejado 'al Rey una po- 
lítica que hubiera podido salvarle. Ha aconsejado 
también aquel honrado diplomático, al Piamonlo, 
que no sancione la expedición de Garibaldi; ignora 
si este intenta ir á Nápoles y á Roma, pero duda que 
él pueblo italiano delMediodia pueda formar un Go- 
bierno unido con el pueblo italiano del Norte. Añadió 
lordRussell, que si el Rey de Nápoles puede .reconoi- 
liarsp cou sqs Estados y decidirlos á vivir bajo su do- 
minio, no le disguslaria tal rasuitado;,y que si el pue- 


Algunos reinos principales de Africa se hallan ae- 
tualiaente en plena revolución. Teodoro I, Empe:a- 
dor de Abisinid, que habia llegado á ser muy pode- 
roso, ha sufrido considerables reveses, perdiendo va- 
rias provincias que tenia conquistadas. Su adversatio 
iNogousie-Nilkus es el-venoedor. 

El Ptey de üarfour ha sido destronado, y-se halla 
ahora aquel Soberano errante en las fronteras de sus 
antiguos Estados, haciendo grandes ésl'uérzos- para li- 
brarse de las perseeueioaes de s-as enemigos. 

■ El secretario de la redacción, 

iVl. Hkrrera DE Tejada. 


y la Opinión ¡Sationale de París, órgano bdeh- 
sirao de la demagogia, dicen que ei ministro 
piamonltís so hace de rogar de tal manera, y ta- 
les peros opone á las primeras tentativas de ne- 
gociación para la alianza, que claramente está 
significando un firme propósito de Itacerla im- 
posible, pues propone , no ya como bases sino 
como prdimiuares de todo tratado, el siguiente 
par de condiciones: 1.* (Jue Sicilia quede en li- 
bciludde elegir el Gobierno que le plazca. 2.* 
que el Rey de Ñapóles adopte respecto de Aus- 
tria y de la Santa Sede la propia política que el 
Piamonte. 

imposible hemos dicho que es iuiciar ningún 
proyecto de alianza con semejantes supuestos, 
de los cuales el primero contiene una implícita 
abuicaciun de todos los derechos soberanos del 
R.-'V de Ñapóles en Siciila, y el segundo exige 
de cato álunarca que, i'ompieudo tudas sus tra- 
diciones, abaudoiiandu lodos sus deberes y ar- 
rusiraiiuu por ei suelo su bom a como Roy y su 
cunciencni como crisiiaiio, se declare en guerra 
cou su antiguo aliado, con su más .fiel amigo y 
próximo pariente el Emperador de Austria , y 
que so una cou los impíos enemigos do la Santa 
Sede, es decir, de Dios y de su Iglesia. Esto siu 
contar- con que seria tanto como hacerse un 
nreio servidor del Piamonte y entregar su nom- 
bre y sér de Soberano independiente, á merced 
de la demagogia. 

imposible lioinos dicho ser que tal cosa baga 
ul consienta el Rey de Ñapóles; pero nos olvi- 
dábamos de que el desdicho Monarca es ya Rey 
irvespou^able , es decir , cero á la izquierda , y 
por conáguieiite , no Itay ya que pensar ni vel- 
lo que el buce ó consiente , sino lo que liacen 
o consienten los ministros encargados de libe- 
ralizar su Trono y su remo. Ahora bien; desde 
la hora y puuto que el iiberalismo ha tomado 
posesión de aquella infeliz comarca , seria nécio 
extrañar que vendiese con ignominia su fe , su 
iiaiepuudeiicia y tu hóiira. Desde que Francis- 
co 11 es irresponsable , ya no se pertenece á sí 
husmo , sino que púrteiiece eu cuerpo y alma á 
sos ministros responsabies, los cuales, según cos- 
tumbre en taies casos, no i esnoiulerán de nada. 


PARTE ESPAÑOLA, 


PROVINCIAS. 

—La estatua de bi’onea dqí Alustre guipuzcoauo 
Juan Sebastian Licano, que ia provincia de Guipúz- 
coa reunida en Juntas generales acordó erigir en 
ha sido modelada 


Guetaria á aquet célebre marino, 
por un acreditado artista español y se está fundiendo 
en París. £s probable que durante ei año acluái, 
cuente en su recialo ía modesta vlíia de Guetaria, el 
monumento que ei amor é ilustración do iaprovincia 
consagran á la memoria de aquel españei esclare- 
cido. 


Lo. Independencia comienza asentir desmayos 
en las esperanzas que haceaigun tiempo fundaba en 
el movimiento á que los Ubres le han añadido ei ad- 
jetivo de italidno , y dice que si bien este más ade- 
lante volverá á sentirse, pbr la inisma fuerza de las 
cosas, por ahora hay que resignarse á verlo parado. 
También dice habérsele asegurado que la adminis- 
Iracioü francesa lia negado el peemiso para desna- 
«iOíializar .dws buques que Garibaldi qtieria coinprar 

en-uno de ios puertos deí vecino, Imperio. Anade 
igualmente que el Gabinete de Madrid, luabia pensa 
do formular una protesta contra la anexión de Sicilia 
al Piamonte , paca reservar sus derechos eventuales 
á la sucesión de la diaasiía napolitana, pero que ha- 
bía recibido del Gobierno imperial la invitación ofi- 
ciosa de renunciar á está nianifeslacioa por ser in- 
opoiTuna yaun inútil, lo cual, á juicio dei correspon- 
sal, parece implicar la condenación de las esperanzas 
que el Gobierno sardo puede conservar todavía en 
punto á la conquista de la isla , de que Garibaldi ha 
tomado posesión. 


io-parTÍi ue Granoiiera á iljstan'jch^ proloagacioa del 
de LaxCtíiona a Grauoücrs y Gerona. 

■ —fin una casa' üc -campo de las más acomodadas 
dei pueblo ó lénnuiü de Hubi, llamada dei Pi de Vi- 
laiUühj.Ua lemao lugar u d £l 

dueño de iu misma envió a su nijo. de auce anos de 
edad, A.ia huerta para que o i rdu- 

ras,.y por el cammo fue acomendo por una enorme 
culebra que enroscándosele por et cumiu le dejó 
ahogado. Fue unponderabie. nos dicen. la desespera- 
ción y descoüsueío de sus paures cuando tíncoaii-.iron 
muerto ai hijo, con el reptil enroscado en la gargan- 
ta: este suceso ha proíucido ,• añaden , ía mayor 


en el tratado con Lhina ei articulo que impone un 
embajador francés é ingles á Pekín, pues en, esto .^e 
oponen mucho los chinos. . ... 

París, 15. 

Se dice que el marques de la Greca, uno de los 
ministros del Rey de las Dos-Síciiias, acabado llegar 
aq^uí, encargado de una misión extraordinaria. Se 
dice que desde aquí irá á Londres, para tener úna 
conferencia con lord John Russell. 

Dicen de Turin á La Patrie^ que han empezado ya 
las negociaciones con Nápoles. Se espera buen resul- 
tado de ellas. 

El Journal des Debats publica un importante ar- 
tículo sobre Tos crímenes de Syria, y dá gran impor- 
tancia á los resultados que puede tener esta cues- 


f'ara uar una noticia exacta de este lenomeno, co- 
piamos ia carta que sobro ei mismo dirige ai director 
del Ooservalorio meleoroiugico de Madrid y cale- 
Uialico de iísica de ia Üuivorsiúud ceatrai, el señor 
D. Guiilermo García de Moya, que desempeña la cá- 
tedra de iu misma asignatura en osle Instituto pro- 
vincial. Dice a?>í; 

«Sr. D. Manuel Rico y Sinoba-i . — Jaén , l-T de Ju- 
lio de l3bi>, á las nueve de la luañaua. — Muy señor 
mío y de mi mayor estimación: tnc propongo obser- 
var ei eclipse dei diu 18 en sus efectos meteorológi- 
cos, y purUciparé á Vd. lo que sea ' Uiguo de men- 
ción para que haga de elio el uso que convenga á la 
ciencia. Hoy tengo que comunicar á Vd. un fenóme- 
no oeurrido hace pocas horas, por si se ha limitado á 
este país y ao ha podido observarse eu Madrid. Esla 
noche úllima á las dos y siete minutos yo dormía 
Iranquilamcute; una sensación molesta general é in- 
explicable me despertó y ú los pocos momento;» sen- 
tí un lerremotu con irepiUaciou que duró eu mi sen- 
tir como tres segundos. Antes del movnnientu no se 
percibía el menor ruido como yo lie observado en 
otros terremotos, pero en el momento de U trepida- 
ción, que ha sido notable, el ruido fué tan grande que 
sólo podré compararlo al que proJueinan na fuerte 
iiuracun cljücfmdo con árboles y edilicios y ai mismo 
tiempo la corrida de un carruaje veriticada al pié de 
los muros de mi casa. 

Me levanté al momento, y después d© cercioranno 
de que el etidicio no habia sufrido ningún quebranto, 
abri un balcón; la almóstera estaba limpia y serena, 
las estrellas brillaban y la luna completamente des- 
pejada y dura: no corría viento, y únicumenlu ub- 
.servé una baja temperatura que no pude apreciar 
exactamente por no tener un termómetro á imano, 
pero que pareció notable atendiendo al mes y día en 
que nos enconlrumo-s, si bien es verdad que en lo» 
días que van de Julio, se esté observando esta nota- 
ole difereucia superior con mucho á la de olro.s año» 
en igual tiempo. Soy Mempre de Vd, al'eclísimo y 
altmlo compañero Q. B. b. M. Guillermo Garc» 
.Moya.» 

El secretario de la ñedaccion, 

M. UenRUUA Txjaoa. 


mas que en iienipo de paz so nombre para aquel car- 
go un teniente general que reemplazará y designará 
ia Dieta. La cuestión de la unidad ó división en el 
mando del ejército federal para tiempo de guerra 
queda por resolver; pero los Estados secundarios 
creen que en tai caso Austria y Prusia obrarán sepa- 
radamente, y por consecuencia habrá entre ambas un 
puesto paraeí teniente general , lo cual constituirá 
ei triple mando militar. 

El aspecto de la situación en Hesse-CassSI contri- 
buye á sostener en su mayor fuerza las antiguas di- 
sidencias. Las proteicas contra la nueva Constitución 
de aquel país se uuinenlau de tal manera , que el Go- 
bierno comienza á hallarse en en coiitlicto. Añádese 
que la próxima entrevista del Emperador Francisco 
José con el Rey Maximiliano de Buviera puede consi- 
derarse como positiva, debiendo vierificarse en Gra- 
ffenberg con motivo de la inauguración del camino 
de hierro de Salzbourg, que anunciamos dias pa- 
sados. 


Según escriben de Turin á la Gaceta de Colonia, 
el Emperador Napoleón ha dirigido al Papa una 
carta autógrala , rogándole que preste toda su alea- 
ción á una nota de Mr. de Thouvenel, que se pasaba 
«on la misma fecha 


cía había ganado a Saboya y Niza. Antes de 
estos iHSí^íu/ítíaMÍds sucesos, él proyecto de 
Confederación habría sido quizás un medio na- 
tural, y desde luego era un medio legítimo de 
resolverla cuestión italiana; pero hoy ese pro- 
vecto, realizado con ios elementos existenteSf se- 
ria ni más ni menos que la sanción de las ini- 
quidades cometidas en Italia. 

¡ruutil afanar! La cuestión de Italia es una 
lucha trabada éntrela dem-agogia mazziniaim. 
que quiere unificar á la Península en provecho 
de la revolución, y los hombro» -Ha . .. 


y que el marques de Cadüve 
habia leido al Cardenal Aiitoneili, dejándole copia. 
En ella parece que el ministro. francés se expresa de 
una manera 


muy explícita y circunstanciada acerca 
de los deseos, intenciones y fines dei Gobierno fran- 
cés. Según el corresponsal de aquet periódico, mou- 
sieur riiouvenel manifiesta que el Emperador con- 
dena la conducta dei Gobierno sardo- .respecto ai alto 
'Clero, esperando obtener que ponga en libertad á 


Con fecha 8 escriben de Viena á la Gaceta alema- 
na, indicando el rumor. circulado ei dia anterior en 
ia Bolsa anunciando la próxima formación de un 
campamentoeiUreLaybachyCilly, en disposición de 
dirigir masas de tropas á Italia ó ú Hungría, según 
las necesidades. Diclio rumor había causado gran 
sensación. 


dos de lo que Francia lia hecho en favor de la Santa 
Sede, se concluye en lañóla insistiendo una vez más 
on la necesidad de hacer reformas en el Gobierno de 

los Estados Pontificios. 


La llegada de Ismail-bajá á Syria habia tranquili- 
zado en parle los contristados ánimos, y se esperaba 
que no volverían á repetírselas escenas de desórden 
ocasionadas por el fanatismo musulmán. 

El dia 26, despuea do una larga entrevista con 
Mr. de 1^ Uaunctere, comaudiude de ia división ñau- 






el pensamento español. 





EL PEKSMllEOTO ESPAÑOL. 
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toda maxi- 


Los afectos al liberalismo , cual más, cual me- 
nos, todos con igual fin , si no por medios pare- 


cidos , conmemoran en estos ¡lias las 


feclvas 
ca las 


tenido la fortuna de comprender que . 

ma absurda en el orden religioso, lleva cona..o 

un tuuesto principio en 
todo Lotero religioso es siempre 


el órden social; que 


Lulero pobúco; que i,o es 


para la revolución 
ba mostrado siempre el 


favorables ó funesta; 
cuales tan fecundo se 
mes actual. 

Por punto general , para lo; 
dos de este partido, son ^ 

porque fueron afortunadas 
que pudieron derribar á los 
batían, único caso en que vencen, > 


. hombres avanza- 
s , son justas, 

las insurrecciones 


te recuerdo, son inicuas , pudienio 

fueron desgraciadas, las que. 


bueio de un 
cuando s¿ ataca á Dios, an- 
te ei cual se leiim eumparecer 

como per, 

'‘“nosXT profetas; pero ' 

de alerta de los hombres grandes que ha 
chos años, sin ser oídos por 
ron a ios Gobiea aos ia triste suerte jespj 
no naa sabido evitar , por mas que aulas s ^ 
rail reírse de visionaños que daban ei gr. 
alarma. , _ los 


..Jo lo exis- su vez por los mismas medios á su; 
nrincipio disolvente que hace pnp ‘ , . 1 mismo grado da enfeudación. 

Licia de la sociedad , rompiendo j 

que ligan á gobernantes y todos con- ! 

oando á Dios, justicia suprema, que e 
heno en la línea de sus deberps. 

Valdegamas, analizando la soc ed t 


sliluirlos en e' 


4 N 0 es esta la verdad pura y sin alteración ni - 
liíieio? Y ¿cuáles han sido las consecuencias neces - 
rías de semejante situación? Que convencidos los pue- 


blos del verdadero resullado de las elecciones, se lian 
desmoralizado á su vez, han prescindido deopmmnes 
y enlre todos los candidatos 


yaiae^di , , ^^f^ráneoS, son hijos | y de convicción moral, . 

havistoiiualoserrorescontempojan^ | , of,e. 

el que más garanlia presentaba de librarles^ 


de la 


que tueron <lesgrav...- 
sostener las situacio ^ 

vencidas, cedía J P 

mi cluradero del mal, y de 
permite d wu» sufiirpor mucho Item- 

^ 1-1 alta esfera del Gobierno. ^ 

arcado de todas las revomcio- 
ia inde¡)eiiíknci3 exagerada, 
siempre por la 


hombre, en e®P®‘:° , 

fecto en si e mde- \ 

ba visto que la corrupción | 
y como la I 


de 


pendiente de Dios 
es el dios de los modernos políticos 

corrupción es un dios, la 7 ,:;';::;: 

la corrupción está en todas parles. U - 


sa y 


imposible dar un pa 


cado en 

El carácter m- 
nes politicis , es 

absnr la, q ü concluye 
tL ;anuee;i!.p»ibleq..e 
dependientes sin que todos sean esclavos; no es 
ni concebible que lodos crean 
V no aspiren á imponer a todos su absoluta 

Ld; cuamlo los hombres ^ "L 1 ulas 

os re-ta que su juicio es fecun lo, que s.is ideas 
coutren¡n la verdad, sus proyectos la justicia, y 
medios laúnic, fe>>culad. entóneos, como 
en su nécio orgullo se han converliuo en diose, , 
uecesariamente las perfecciones 


LS"en dominar las enleriiiedades, y 
Íenerpor inmortales. Su volmuad la suponen 
y aspiran al dominio universal. Su m- 


>■ i»"»» “* 

iluminar al inundo entero. Con su influjo p 
leuden hallarse en todas parles , parodiando du 
anora tan impía como ridicula a la Divina 
T -C i L vergüenza,, de labricar ídolos 

S°: S “b™... I,™ p.r -d- 

los V no se ruborizan de erigir templos a ] 
oí br’es' miserables, que ve morir la generación 
nu“ los ba visto nacer; que, vejados siempie po 
ll “enfermedad , por el dolor , por el despecho, 
hiio de su impotencia, quizá viven solo un ano, 
áÜizá una muerte repentina arranca de entre 
L liombres al que en su delirio no ha temido 

;ü i¿ hacen hoy los grandes políticos del mun- 
do? ¿-Qué híteoD. á qué asp'-f®»' P“‘’ 'I'"® 
ios partidos que pretenden llevar la revolución 

liasta su úithuo término? , rv = c„ 

Re-alar al mundo uiia idea nueva de Dios. Su 
nrimiráDios para hacer dioses á todos ios hom- 
bres; para hacer imposible el orden ; para que 

„o exista lu «rmonia; para que la lucha entre 
bermanos sea inevitable; para que todos, ciej en- 
dose o.nnipotentes, no respeten la autoridad de 
ninguno; para que los individuas, reputándose 
infalibles, noescuclien el consejo de los pruden- 
tes- para que los débiles luimanos, juzgándose 
imiieeables, no admitan moral soper.or a sus ca- 
iclios; para que lodos, creyéndose en el pleno 
los derechos, invadan sin consi- 




pri 


tíoctí todos 

Lraoion los derechos de todos; para que ce 
dieiiJo la justicia el cetro á la violencia, los 
fuertes sean la verdad, sean la razón , sean la 
ley sean dios, y los débiles se conviertan-eii es 
claios, en víctimas, en séres desgraciados qi 
sólo de la muerte pueden esperar la libertad poi- 


que suspiran. , 

Entre las antiguas y las modernas revolucio- 
nes e.xiste só'o una diferencia. En las primeras 
se declaraban dioses hasta las piedras ; pero so 
las temía , pero al fin eran un freno. En las se- 
gundas se procura convertir en piedras, en me- 
nos que piedras , en nada, al Dios Omnipotente 
y Santo , para no temerle , para negarlo , para 
obrar la iniquidad sin remordimientos, para re- 
troceder ai paganismo, á la crueldad y a la bar- 

bárie. , , , 

La Iglesia entóneos, como ahora, luchaba sin 
ti-é-na contra ia loca soberbia de los que , in- 
capaces de hacer nada bueno , pretenden que 
los adore como á bienhechores la iiumanidad 
En lo antiguo corabalia contra los que ense- 
ñaban y sosteiiian el mal, porque el bkn les era 
desconocido. En nuestros dias se vé forzada a 
impugnar do frente á los que propalan el mal y 
la mentira , por óJio al bien y á la verdad. Lo; 
bárbaros en los antiguos tiempos tenían , dice 
Horacio , un trono de madera , inútil , que para 
n.ida p'odia servirles, y lo destiiraban á ser objeto 
de adoraciones con el nombro de dios Priapo 
Juveiial, burlándose de los eji pelos , decía que 
hasta eii las huertas les naciiiii dioses. En la 
cufia Roma, además de los dioses lares, de las 
divinidades domésticas, queeraii infinitas, exis- 
tían 30,033 dioses con nombres distintos y cid- 


to proino, 

Eli 1 1 época presento, todo esto y más, y con 
igual foraia, se encuentia en los países que no 
quieren se hagan crisliaiios los grandes amigos 
do la civilización; y b-jo forma di*tiiUa, con 
jnás brillautez, aunque no con más criteíio, se 
Jiibla euU cuita Earopa, eu los paises civiliza- 
dos por excelencia, en las ciudades más ihistr.i- 
das ítei mundo; y se oye en boca de los sabios 
profundos, y se lee en los libros de admirable 
doclrina, y se nos predica en las escuelas sansi-: 
«tonianas, y se «os enseña en ufil y mil per.ó- 
-ados de la propagación del mal; 

en Alemania y el Pia- 


ilicos, encarg; 
en Inglaterra y Francia, 
«nontc, en algunas otras 


En 1780 los jansenistas, los voltenanos 
enemigos de Dio. y de la Iglesia , looiaro" 
ducii- á muchos magnates, y llevar sus preven- 
ciones contra Roma, su odio al Catolicismo, su 
despreocupación, hasta el palacio Jo los Reyes, 
que babian jurado echar por tierra los des - 
«i-eocupacios. Hombres eminentes, como Noii- 
nete, D-.iclol, R ui’uel, Maury, daban leales con- 
sejos al Rey, á ios Principes, al Gobierno y a la 
aristocracia.-.Hoy , les decían, os hace reír 
Voltaire con sus .sátiras á la Iglesia , y mañana 
vosotros en el patiunlo liare s reir al mundo con 
vuestra necedad é imprevisión.» — 

—I No iiarian la guerra, si uo pretendieran 
bo'-i-ar á .Dios de la mente del pueblo, para des- 
iruifos á vosotros.»— 

—.Vuestros halagos á los hombres de la Aca- 
demia, vuestra asistencia á la casa de P. Helbac, 
vuestras cartas á Voltaire y D'Alembert los con- 
sejos que pedisá DiderotóCondorcet, la amistad 
que lUüSlrais á Grim, vuestro entusiasmo por el 
filósofo de Ginebra, son el prooesoque se os loi- 
naa.En él está vuestro delito; se liafian tesligosy 
acusadores; el fallo está pronunciado en sentido 
aterrador. Fallan únicamente los verdugo» que 
ñau- de regar coa vuestra sángrelas calles de 
París, y vosotros mismos los estáis edncaniio, los 
estáis pagando, los formáis con vuestro dinero, 
los compráis corrompiendo el pueblo , sin leu- 
dóos de vuestras rentas para llevar la coriup- 
cioii á todas partes por medio de numerosas edi- 
ciones de la Enciclopedia.» , Z la 

—.Los grandes creen que pueden atacar al 
verdad divina en su provecho , sin que los pe- 
queños ataquen á los grandes , a la verdad hu- 
mana, para propia utilidad.» — 

—.No es posible negar á Dios su fuerza y 

conservar fuerza á la autoridad.»— 

—«Si el pueblo teme á Dios, si en ia autori- 
dad ve la representación de Dios, si se le man- 
da en nombre de Dios , el pueblo inclinara su 
frente y obedecerá sin repugnancia ; pero si se 
le enseña á negar á Dios; si so le dice: te man- 
do porque asi lo quiero . te mando para bien 
o , te dontino como si fueras mi osolavo, no 

para tu bien, sino para gloria mia; si se le dice: 
mi derecho no es superior al tuyo , ni hay nada 
que este mas alto que el derecho de los dos, en- 
lónces la obediencia es imposible; el pueb.o se 
llena de iudignacioi. y orgullo; derriba a su do- 
minador , si se siente con fuerzas para ello, ó, 
con la rabia en el corazón y la sangre en los 
ojos , espera el momento de acabar por medio 
del asusñiato , con el hombre que tan brutal- 
mente insulta su dignidad.» 

—.Si esas gentes, las del pueblo bajo, decía 
el mismo Voltaire , son sencillas y virtuosas, lo 
deben á sus preoeiipaciones religiosas; quitádse- 
las, y se convertirán en bestias feroces, prontas 
á devoraros. » — 

Los grandes de Francia no querían oír estas 
verdades; no querían comprender la estrecha 
relación que existe entre los gobernantes que 
combaten á Dios y los gobernados que comba- 
ten á los que gobiernan ; se reiaii de los visiona- 
rios , y pocos años después , ei 93 , ios Reyes y 
Príncipes babian perecido en el cadalso ; los 
islócratas eran perseguidos de una manera fe- 
roz , perdieron sus títulos y sus propiedades: sos 
nombres únicamente inspiraban un ódio impla- 
cable ; su influencia social quedó por entonces 
aplastada y herida de muerte para lo sucesivo; 
los pocos que, perdidas ya sus haciendas , lo- 
gruiou salvar la vida , lo debieron á una eaiigra- 
Ln bonible, en la cual servían como criados 
en Londres y Colmrgo, muchos de los que en 
París ni aun con el oro y la púrpura estaban con- 
tentos, , 

Por el mismo tiempo, un insigne español, un 
filósofo ían erudito como profundo, el P. C;ba- 
llos, escribía una obra extensa, excelente, cuyo 
solo título debiera hacer temblar á los magna- 
tes. La Falsa Filosofía convencida de a imen de 
Estado , no es más que una leal advertencia á 
los gobiernos , en la cual , con toda la extensión 
apetecible , se iadicaii los errores modernos , su 
orí^-en antiguo , sus consecuencias en el or.len 
religioso V más todavía en el social , la etei na 
iunenaza que es contra los que mandan , la 
existencia de hombres, de partidos y do escue- 
las que atacan á la Iglesia , para hacer imposible 
lodo gobierno. 

El célebre P. Alvarado , con la erudición y 
gracia que tan naturales le eran , dio avisos im- 
portantes á los gobiernos, que no han lomado, 
que lio nmestraii deseos de tomar. Los males 
anunciados comienzan á venir. ¡ Ay de los que 
mandan, si un olvido completo del deber, hace 
indispeusablo una irrupción completa del mal! 

Balines, estudiando la sociedad presente, veia 
en ella la f día de Religión , la inmoralidad , el 
orgullo, como causas deslruotorus del órilen y 
de la justicia , del honor y patriotismo , del es- 


tor francés, justamente -iebre. Augusto Nmo- 
las ba escrito un libró encaminado a demostrai , 
y lo hace de una manera cumplida, que 
lismo y el comunismo no son más que 
cnencias de la reforma protestante : 

laso en el camino a 


conse- 
que es 
las nega- 
ciones religiosas, sin ver al comento toribles 
negaciones que les correspondan en el or^den 


social - quf atacando al Papa, se ataca al Rey; 
que impugnando la libertad de la Iglesia, se hace 
indispensable la tiranía en la sociedad. 

Los gobernantes, Vm embargo, no muestraa 
grande aprecio á estos libros; los 
quieren leerlos; no tratan de economía política 
son religiosos, y como obras de teologos so re- 
le^an al olvido. Enseñan á gobernar, y esta cien- 
cia, que en lo antiguo se reputaba como la mas 

LíeU de todas las ciencias, hoy es competa- 

mente inútil, porque ® 

iuz'-a legislador más apto que Solon ó Licurgo, 

míos, o^osautoresdelasDacc-TuMas En cam- 
bio seiee á Guizot, que explica '«ciyibMcion ^ 
Europa sin contar para nada con 
natural;á Tbier.s que ens.-ña a vencer las icbe- 
¡iones á cañonazos, después de haber per.mtato 
orgarnizarse en ios clubs y por medio de la 
prLsa propalarse sus doctrinas , haciendo pro- 

Litos \ liLta contando el número de los afina- 

flos 8 SUS I)8n(Í6r8S» _ . xl/v 

En cambio se leen los economistas que sól 
hablan de utilidad y bienestar materia , sm con- 
sagrar una sola palabra á la inmutable justicia. 

So consulta á Kant, que con sus abstraccio- 
nes espirituales mala la razón humana condu- 
clóndda el escepticismo; á Fitbe, Sc'n''"^ ^ 
Hegel, que niegan á Dios y todo lo hacen dios, 
nu¡ toda la verdad en el órden religioso y la lev 
social, pretenden sacarla del tjo or- 
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vejaciones y perjuicios; el que más segundad daba 
de obtener gracia, tolerancia, disimulo, ¡impumda 
1\1 vez' Asi las luchas que fueron un tiempo escan- 
dalosas enlrc los agentes del poder y las afecciones 
locales, van dejando de serlo: el distrito se va con- 
venciendo de su impotencia en la lid, por una pai L, 
de las ventajas positivas de no entablarla, ■ 

y el número de los llamados cuneros, va a absorber 

pxclusivainenle la dipülaeioa. 

Adías, la ambición de mando ha “nado 
hatlael infiinto los partidos. Cada uno se lia dividido 
en bandos, y cada bando en pandillas , y los jefes de 
eis prenden pasará serlo de aquellos, y lodos 
monopolizar el poder. 


Como cada cual dispone 


de sus adeptos, escasos ! sos 


1 número respeotivamonte a 


la totalidad, pero bas- 


tas altas posiciones oSciales 
imposible satisfacer las 


tantos para ocupar y f„,. 


madas combinaciones 


las desheredadas 

durante el periodo de mando 


canso para lanzar 

exigencias y delbn. 

Lt de iClpe-epelidos . sin quedarle momm. o 
Íe dolar f aún cuando lo '-^era deseado a la 
Lorma de los abusos ni a las mejoras de la gober 

"Tuétrad si es licito en el interior de las olieinas. 
V examinad los documentos en que existe la or ani- 


a, éa^íendo aido sustituidas por esq^ d 


en el órden í 


gulloso, que hacen ridiculo, con L 


pintarlo como Omnipotente é inmortal; que 


el desarrollo de 


ven en la humanidad mas que 
una idea; que no distinguen entre elsef que co- 
noce y el objeto conocic|o; que todo o identifi- 
can para negar á Dios, convirtiéodo o todoea 

dios, y haciendo imposible la sociedad; consi- 
derando la inteligencia humana cómo fuente 
1 única de verdad y la voluntad del hombre co- 
mo orí «011 y causa de toda moral y do toda au- 
torirr. es decir, conv.riientlo al Hombreen 
una máquina eterna de revoluciones. 

MreCEL Sánchez. 


no-funda 

en el destino, ni menos el ascenso en su carrera, e 
la inleUgencia del ramo, el celo en su desempeño, la 

pureza y la inflexibiltdad de su comportamiento, sino 

In la yltío. del padrina que le sostiene. Con el feu- 
dalismo parlamentario, á eada cambio de situaeiou 
se verifica una renovación de funcionarios desde e 
ministro hasta el portero. Asi que el 

inserta los nombres de los nuevos gobernantes , un 
estremecimiento instantáneo se difunde por todas 1 
oficinas del Estado : cada emple.ado abandona e 
pacho de los negocios para .buscar entre los nuevos 
Lñores , uno que le ampare con su patrocinio, pena 
;Lepa;acion!y aguarda con ansia agr ura d^ 
correo, temiendo que enlre los pliegos llegue la 01 
den fatal que deje á sn desgraciada familia sin medios 

de subsistencia, miénlras que de 

de la situación, desafia impunementeja anloridad d 

su jefe con su desapücaeion y abandono, seguro de 

qu^miénlras el .periodo de la infiueneia dure, nada 

“"L'—neia inevitable del feudalismo parla, 
mentario , es el escándalo de cambiar e pupitre de la 
oficina , el banco del tribunal, el euartel del regimiei - 
to , por el cómodo escaño del Congreso. No pudiendo 
diviLse, sino hallándose por el contrario identificada 
toda la administración oficial con el Parlamento , s 
una consecuencia inevitable la dualidad de posicio- 


Y ¿habrá disiparidad a! menos en ta aplieaeion de 
ciertos principios? No ciertamente ; mms y otros os 
hablarán de la necesidad de sostener el orden publico 
y de reprimir las revueltas ; pero todos se alzaran á 
su VOZ cuando les convenga , para reprimir cuando 
sean alacados. 

ResuUado do tales dasaciertosha sido la excitacioa 
de las ambiciones , y por consecuencia e\ fracciona- 
miento de los partidos hasta su disolución. No hay 
e.í¿-mínislro que se digne apoyar á un ministerio de 
que no forme parle ó de que no obtenga una elevada 
posición, si no es que exige ia présidencia; ni dipu- 
tado que no se crea desairado si no enlia en la pri- 
mera combinación ministerial ; ni elector que no as- 
pire á un destino ; ni cifra que alcance á expresar el 
progresivo aumento del presupuesto, que de mil y 
doscientos millones que importaba al concluir la 
guerra civil , se ha elevado hasta dos mil ; ni Tesoro 
que alcance á satisfacer las necesidades del presu- 
puesto. 

Las rivalidades de los hombres de alguna valía en 
todos los partidos han producido tal exacerbación en- 
tre ellos, que todos se combaten, se censuran y se 
odian. Todos se caKÜcan reciprocamente de cnvidio- 
de díscolos, de déspotas en el mando c insolen- 
tes en la oposición: lodos se censuran y se denigran 
entre si: y no puede contradecírseles , porque todos 
tienen razón desdo su respectivo punto de vi»la. 

Así, de alzamiento en alzamiento, de abaso en 
abuso, de decepción en decepción, de desengaño en 
desengaño, hemos llegado-á un periodo de atonía, en 
que el Gobierno carece de prestigio, la oposición de 
crédito, los partidos de doctrinas, la nación de espe- 
ranza, en que la gobernación del Estado se encuen- 
tra en paralización completa, y en que lodos sa mi- 
ran, lodos se preguntan, todos censuran lo que existe, 
pero temen lo que le ha de suceder, y nadie se atre- 
ve á señalar un camino por dónde salir de lo presen- 
te, deseoníiando dcl porvenir. 

Hé aquí explicada la situación. Hé aquí cómo se 
concibe que se sostenga un Gobierno sin principios, 
sin doctrinas, practicando las mas exageradas del 
partido mo.Jerado, y que sea apoyado, sin embargo, 
por los hombres más tolerantes del mismo, q'ae com- 
batieron aquellas, y por los progresistas, que han 

profesado siempre otras dislmlas. _ 

Es que tos partidos han ido poco a poco abanio- 
iiando sus creencias , rompiendo unas tras oiras laj 
condiciones y bases de su organización y su infiiien- 
cin y que lo mismo progresistas .pie moderados se 
han quedado sin bandera, y ha venido un casligo 
providencial á hacerles sufrir la ley de la expiación, 
Todos han faltado igualmente á las reglas da sus res- 
; lodos hcin conU’ibiuito, c-xcla uno 
á crear el fendalis- 


pectivas comuniones; 
á su vez y por diferente camino 
mo parlamentario , falseando la prensa falseando Ls 
elecciones, atacando la inamoviiidad judicial, hacien- 
do de la adminislraeion una reunión de siiie-curai, 
para recompensar servicios de partido , y la tnerz.i 
,u in lóa-iea ha hecho que unos y otros 


Con el título de La poUtica que espira y la po- 
litica qne nace, lia publicado el Sr. D. Luis Ma- 
ría Pastor un folleto que consideramos muy 
Piano de ser leído, y en el cual está pintado por 
laLano maestra de un antiguo pariarnentiirio, 
ese mismo parlamenlarismq que combate sin 
tregua El Pensamiento EspaSol, como uno t 
los vicios capitales de la época. 

A! reproducir en nuestras columnas esta par- 
te notabilísima dei folleto del Sr. Pastor, y a 
llamar sobre tan completo cuadro la atención de 

nuestros lectores, estamos seguros de que han 

de producir cuellos las palabras del .lustrado 
folletista el efecto que produ-ceu siempre J 
ánimos desapasionados las verdades tehzmente 
formuladas. 


irresistible de la lógica ha hecho qne unos y 
sean víclima.s á la vez de los errores cometidos 
Asi ha venido la demostración evidente d-i la fal- 
sedad del sistema degenerad-o y viciosa, qne ya lodo 
el mundo ve por sus propios oj.is, que una vez dcs- 
aaluraüzada la prensa y vieia.loel cuerpo elecloial, 
es nosible que un ministerio no eompaeslo de eminen- 
cias, sino de medianías de los partidos, sia principio 
alguno, sin creencia, sin sisle.na, viva nao y o 10 
ño sostenido por liombres de principios op'i.;s os, y 


y el agente diplomático , aunque lo Asia 




Véase cómo se expresa e 


n su folleto el señor 


Pastor acerca del parlamentarismo y sus conse- 
toen de la gangrena 


ueucias: 

iiExisle un vicio canceroso . , . . 

que está corrompiendo el cuerpo social. iOaeieis sa- 
ber cuál es este? Es que por eonseenemcia de lah^s 
errores, en lugar de la infinei.eia naUiral de la opi- 
nión y de los partidos, se ha ido ““ 

feudalismo parlamentario, á cuya eaboz.a se encuen- j 

“’b ' 


cuarenta y nueve feudos : derribado un ^ ' 

constituido otro nuevo, distribuye este ent e «s 
adentos las recientes, Jiehelrias, qne quedaniio 
!ar^ren el heebo de la derrota, tienen que nombrar 
el aspirante, en virtud do la invesUdu. 
ufidad de ser atendido, al juez, 


ó América . el magistrado , el empleado , el coronel y 
el general , cobran sin salir del delicioso salón di, 
conferencias, los crecidos emolnmenlos que la riacion 
paga por servicios que no recibe. Y no es esta la ex- 
cepción, sino la regla, porque los empleados públicos 
vienen á consiituir quizá la mayoría del Parlamcnlo. 

En vano leereis las leyes de incompatibilidad y de 
reeleeeion. Ya sabéis lo que esto significa. Dada la 
investidura en la córte , el voto de la behetría no fal- 
Uará jamas. Ror el contrario , si so estableciese la ree- 
lección para el caído en desgracia del poder 
guro no fuera uno solo reelegido. 

Asi organizados los señores del feudo parlamen- 
lario no tienen por qué lomar ínteres en la cosa pú- 
blica Coneurrid al Congreso miénlras se discuten los 
presupuestos que encierran todas las cargas que van 
á abrumar al país con su desproporcionado peso, 
donde principalmente caben las verdaderas reformas 
paraelbioncslardelos pueblas, donde hay ocasión 

propicia de mejorar los mélodos y obtener la redue-- 
cion do los impueslos... penetrad en el salón: ¿que 
encontrareis en él? La perspectiva mas desgarrado- 
ra... veinte, treinta diputados salpicados aea y alia 
por entre los desiertos bancos, escuchan la apagada 
Lz d,t un orador de buena fe. qne se esfuerza des- 
animado y seguro de su derrota, en pronunciar 
gunas fraLs, á que eonleslará con oirás pocas la co- 
misión. Pero, ¿dónde están, diréis, los Irescien tos 
representantes del país? Venid conmigo al gran salón 
de conferencias, y á los pasillos y gabinetes; allí, en- 
lre una nube impenetrable del humo despedidn por 
cien tabacos á la vez, oiréis el murmullo dem.l con- 
versaciones sobre mil asuntos dislinlos... la genera- 


eombatido por los d-t todas las opi.noi.cs 
en el país; y dada esta dem «Iracioa, ha sobreve m- 
do. eomo no podía menos de suceder, el p-rio . - 
descreimiento y do disolución en.qne, rotos los viacn- 
á las grandes eo.n i.iio ies pjUtic.is, no 
Quedan sino ¡ndividnalidades 'impolenles, que per- 
manecen inactivas y temerosas de lo que puedas ■ 
brevenir. Asi se explica mejor, qne por " ''S' » J 
la eonvenieneia, el que se cnenenlren delcrn ma^ 
posiciones, sin abandonarlas á pesar do que p* 

can eomo vendidas al poder. 

La situación actual se sostiene por una ” 

galiva, y esta fuerza es tanto mas grande, cuan ? 
Jue la pLiliva dedos partidos ha quedado redaad. 

á la nulidad. . sor mucho 

.Ahora bien, ¿puede un.pais P 

tiempo en semejante situación? Al pai “ 

domina, susliluirá otro de los que i^cr 

y, ¿sabéis lo que sucederá? Desde uto 1 
ías Gacetas que han de eseribirse poi os ^ 
que á los actuales sucedan. En la P" ” l„s 
cambiados lodos los directores de las 
minislerios , y muehos capitanes ^ 

siguientes, separados algunos ^ á‘(Ja- 

V- reía y cambiados los dornas^; 1 ^ Extremo. 


lidad de los dipulados no escucha lás discusiones; 


nuevo señor 
ra. Dropone, con svij 

al iLafi al administrador, al alcalde, a los estanque^ 
ros,á los guardas, á los empleados de ^ 

cuantos funcionarios, en fin, han de ejercer alguna 
autoridad é intlueneia en el feudo. 

El señor desposeído vé reemplazadas sus hec 1 
.or las del que le ha de reemplazar, y los s 

oelio futuros señores proponen de común aeu 
funcionarios de la provincia, cóme se nombraron los 
de dislrilo. Para los amigos del senoi o..ido 
zas, persceueiones, perjuicios; 
gracias, halagos, volojás, sjya ..oes para os unos 
Ltieia y para los otros venganza: Preparado as. el 
ierreno, so^lispone la lucha de la behetría: pero, que 
lucha, santo Dios'.,. No es la competencia saludable 
entre dos aspiraciones legitimas; ni monos a iseu 
sion de dos sistemas ante unjurado impareial á quien 
está cneomendada la decisión por medio e sura 
los tiomposde la barbara 
la fuerza prevalece; 


amélla- 
los del nuevo, 


pero suena la campanilla presideneial, y enlran en 
■ - el venerando sanluario para emitir un si o 
-un lo hayan pronunciado los njaeslros de 

no de una 


.aluna, ios de Anda:aeiaáArr^om,^^^^^^_^^^^, 


Hura ft Valenclíi. Más laríl6 sg Ue»—- — . . „ l 

Cóck 9 , y entúii,,. se oemi.iaeé de cuajo lodo a _ 


el eelo, d.l -den., O' 


eonsiguienle , de la tullirá rnayorw. 


No leinaisC' 


comprometeros en manera alguna cor, aiegur; 


sea el ministerio moderado ó progresisla.-l 
será unánime con ligerisimas exeepeioaes 
conservador, vendrán Iresei. 
renta y nueve disidentes; si es pru; 
de ledas las oposiciones, y Ireseientu. 


ar que, 
U eleocin-i 
Si fU'lM 

nlos moder.ados y 


resista, cu.irMW 


hiisleriai'-’’' 


El mismo ea nliio experimentarán lasdipul' ^^ 


CjI ims'i»'-' •.-t las 
los ayunlamientos^l^ Z las aú- 


na no, se; 

** Llegad, empero, el dia en que se trata 
ley que interese al país , sino de la interpelación so- 
bre cualquiera acto ministerial que no ha de ser juz- 
gado sobre la cual no ha de recaer votación alguna, 
ni se espera otro resultado qne el de producir fuera de 
allí tal efecto, que ponga en peligro la dominación. 
Enlónces observareis cuajados ios escaños, solí - 
ríos los pasillos, y el silencio sepulcral 8 “® ^ ^ 
el salón en que se agrupan apiñados los legisla ^ 

y la atención profunda prestada á un orador enai- 
Lido, qne pinta con enérgica catonaeion y frene- 
lleo enlnlsmo sus quejas y censuras, os demo - 
ran que la Cámara no se ocupa de ningún asunto 
séri<?y traseendenlal, sino de tal cual reeriraiimoion 


ciñas de todas clases. Lo 
diencias, los jueces y promotores 


gio; no: sucede comu en 
edad medía; la fuerza y só'® 
quien más puede es el sefior. 

Reunidos luego los Ircseicnlos cuaren . y • . 

constituyen la representación nacional, 1 '“^ ' 

los gobernanles. disponen á sus anchas “ 
dei enfeudado país, luasia nuevo 


noliliea, lanzada contra un adversario p,oderoso. 

^ .«n rL»f»ir.ríi!i!e añuáo achaque exclusiv 


Pero ¿ es tan deplorable 
de un partido sólo? No por cierto: lo mismo se obscr- 
las Corles moderadas de 1845 a 18a3, que en 
de 1855 á 1856 , en las ligueras de 


1 Aieiuaiiia \ m .na- j .x. , — ,, r i — — «'-v. -a- ft.iA vienen á • 

Unciones que no han? píriju de lealtad que conduce al Ueroismoí como 5 destituye, reemplazándolos con otros que 


vo en 

las progresistas 
1857 y 1858, que en las vicalvarislas do tS59. En 
esta parle no existe fa menor diferencia , como no se 
ha observado tampoco en la forma do las elecciones, 
en el reparto de los destinos públicos, ni aun en el de 
las aristocráticas oondecoracionci 


que 


les presenlará de repenle 
miénlras que aquellos que, hoy “ 
nados en mullida poltrona, pree ^ OsiiariSi 


jislS) 

profe 

que ' 
jible 

aigt' 
jo ia 
Ni 
porq 
afios 


verd 

jiJu 


eiO. 

s-’o'' 

reve 

■xeh 

.jai 


irados 
de loi 

:ambiarán de Iribmiai: los peno heos J^Ju JcnU 
sejau el órden y soslieueu que fuma 
emprender grandes reformas, « 
los que hoy dicen que son pida» >-? 

aconsejarán la prudencia y calma a I»’ 

revocación. Saldrán del panteón d. o 
hoy deploran el aü.clivo aspeJo a 

H,. rr»»-»fxnl»' riSUCllU y l -Olili'' 


dad y 


sarán á senUrse alrededor de u“ 

de Alcalá, declamando coiilra la ^ ‘ 

...s.,,. .í r..ia rsatnlnft irnnnUii IguíciUl- \i 


je^ 

:.yb 

iM' 


í 

repi 


qu. 

sat 

y i 

co] 


íat 

i»' 

6 ” 

¡>e 


íu 

m 

U( 


bienandanza á que ha llegado a^ 


camina irremisi 
, con una mayo 
un presupuesto de dos mil y 


hort?' 

ilífS 


rosa a que eainiua 11 leii,.,. qo- . 

Con esto, con una mayoría eoinpa ,, oo 


^ doscieiilos 

el restablecimiento de los ¿rfeii. 7 

medidas restrictivas para aseguM miuisK't*? ^ 

devolución de los bienes a ^ » . jostí» . 

moderado; y con la entrega 


mil infelices, y la enaijenacioa 


u clase pobrC; 

irlos iuv 


no para favorecer a 
la rique: 

necesidades del momento, si 


ni para 

indo on 


firlieii 


la riqueza pública, s'"® (jobiern® 



£L PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


sucesivas , y fue apro- 


sirvan asistir á las sesiones : 
bada. 

Asimismo se dio lectura de 
da por el mismo ap’>derado, r 
comprendiendo la imporlant:!! 
deban encomendarse á la p» 
fije detenidamente su consid 
miento de las personas que d 
dignos señores que en breve c 
el país les confiriera, para lo 
bramienlo de una comisión pe 
signe doce j>ersonas á las c 
insaculación; oque en olio C!J 
datura compuesta del suficit 
bandos, bastante para lormar 
nombrados por aclame 

en su defecto el medio que creyeren más acertado: y I 
después de una larga discusión, fué desecliada. Pro- I 
testó Bdbao contra este acuerdo, adhiriéndosele Ib 
pueblos más. 

A propuesta del señor presidente, acuerda lajun- 
la, que mañana á las diez se celebro la fuñe on reli- 
giosa en la iglesia de Santa María, asisUendo los se- 
ñores apoderados una hora ánles al salón de juntas. 
Con lo que se levantó la sesión á las dos. 

Cuarta sesión del día 13 de Julio. 

y leidael acia de la anterior, se 


nínsulu. iSuesiro digno general on jefe, Sr. Ríos, la- 
lieció ay-or á las úu z y cinco minutos de la maiiana; 
esta noticio, que habrá consternado á toda li,f*pana, 
na lieladü do espanto á lodos cuantos componen este 
ejercito; Los que lo han visto lleno de vida y juven- 
tud, adornado de valor y de heroísmo en medio de 
los combates, ó impasible y sereno mientras la inva- 
sión dcl colera en l'eluan, no pueden menos de hor- 
roiiz.irse al verle morir euando se goza en osla de 
una inmejorable salud ; poro los designios de la Pro- 
videncia son incomprensibles, y debemos someternos 
á ellos. 

\ las ocho de la mmiana se le administro el. santo 
Viatico, que recibió lleno de le. Su acongojada se- 
ñera (iuc im se Im sep-irado un inomcnlo de su lado, 
salió’ poc,as lloras después d-d fallecimienlo de su es- 
iioso para Cádiz. Aeonipaiiaronla b.asla la playa 1 .s 
L^ñures generales ■furuii y Morales de Rada, esiado 
I "vor y una escolia de eaballena. En e eoc lo de 


V acierto, que 

“encalque se supone lo eomeUo.» 

El. el mismo a. ticilo, y dando á entender El 
mno qno no es ei abuso que acaba de descu- 
brirse el único de su índole que viene perpe- 
trándose en el ramo de Hacienda, auade que 
lia tila la atención el que no hayan sido aescu- 
biei tos tan torpes manejos en los dos anos que 
ii,.„.. si,. .iivoiría de ministro, cuando «no 


temor de aquivocaeion escr 
de la situación que sueed, 
si no lleva en su se 

ordinaria; porqu® 
■amblo de esta ela« 
isíornan 


•nía i)odeÍ5Sín 
' nal. 

‘ae una reacción común y 

* , -srá nue Irás rie un ei 

lugano dé aquellos calaclr*nosque 

J’ia. exislencta de un pars. ¡aaieuiaia...-.—. 

%o es de temer son minutos los 

jonue en la vida, de so pcite la medida 

eci dé su lelargo, y suelle un que- 

,.etdaJera mirada de enojo y despre- 

J.jo de dolor '‘f la cr.idulidad pubhea; 

;.o! “éoron y b. bipoeresra ; se camina con 

^""^‘rr.-or un terreno llano, ¡irme y solido al pa- 
^.gufidad P ^ en una atmósfera sciena y pura; e 
"^'^"'’la déspejado: ui una nube se presenta en el 

■rio e.d p B tro llega el momento providen- 

-J , u i., a. » ».J«» ■ » e “ 

V n lempestad estalla, y una inundación lior- 
■'"'“‘’afiaslra eu el torrente devastador la üeeion y 

r.sia y con elks cuanto encuenlra al pa.o. 

lo éue enseña la liidoria, y la historia se 
i..,.„ir,.mie scapareeeii las mismas ea,..sas 


Iriarle, inspeclor 
á las eoniandan- 


E1 Sr. Cuello y Qnesada, que lia reg 
ipedieion á Sepúlveda, marchara el 1 
isde cuvo nunlo se trasladará á 1 ui in, 


sean 


La Gacela de boy publica el reglameiilo y progra- 
ma de estudios de la Escuela c.speeial del cuerpo do 
Adminislracion mililur , reformados conforme a las 
observaciones Ireehasal Gobierno por el aelual direo- 
lor general de aquel cuerpo. 


Abierta la sesión, 
aprueba esla adhiriéndose á la prolesla á que la mis- 
ma se retiere, los pueblos de Gueclio, Busluria, Gal- 
dames, Sopuerla, Cuatro-Concejos, Arcenlales, Za- 
lla, Carranza, Valle de Orozco, Orduha y Valmaseda 
con la aclaración de que esla prolesla tan solo sigiii- 
Bea el deseo de que conste que volaron con la mi- 
noría. 

A propuesta del presidente de la comisión, se 
aprueba el poder de Dima. 

El señor marques de Roea verde y D. Francisco 
Palacios, loman asienlo en los bancos de señores Pa- 
dres de provincia; la junta queda enterada de las 

contestaciones dadas por los señores padres de pro- 
vincia, excusando su asistencia á las sesiones. 

Acto continuo se aprueba una moeion del apode- 
rado de Rerrialua, sobre que de seis en seis meses, 
se publiquen y eirculen á los púeblós las cueiilas de 
ingresos y salidas de los fondos del Señorib. 

El señor presidente nianifiesla que se yá á dar 
cuenta del primer punto de la convoeatoria; y leido 
el expediente sobre jubilación del antiguo contador 


Se ha mandado de Real orden que los fondos exis- 
lenles en la dependencia de laslruccion pública con 
deslino á la guerra de Africa, heridos ó iniihlizados 
en la misma, se remitan con la brevedad posible a la 
Caja general de Depósitos, enviando las carias de pa- 
go á las respectivas direcciones generales de este 
ministerio, las cuales cuidarán de que lleguen a su 
deslino, exceptuándose únicamente de esla disposi- 
cionmquellas canlidades que tengan un objeto deler- 
minado. 

£Í Correo de JSspaña lia cambiado Ululo y condi- 
dicion. En adelanle se llamará El Constducimal, y 
aunque rainislerial. conio ánles era, signifiear.á en la 
TT.V.ZXV. lUií.ral 1.“^ naftc Que tiene la cáscara mas 


el peligro que á todos nos rodea, 
rio, estáis dispuestos á uo oinitii 
— liemos dieho á los cariUus, 
t:sijeranm pone entre pareiuesis:— «á ex- 
peles principios do su conciencia.» 

■replicamos. — ¿L.a Religión 
hemos supuesto que uo los 
nada en este mundo, y cabal- 
— 1 esla base nos liemos funrbido al diri- 
al partido carlista.— ¿Se riflero La Es- 
•anaa ai principio do la logilimidad?— Sobre 
en su número del vieiues daba La 
bien neta, pues decía 
efecto se ha (jueda lo la comuuion 
a sin jefoa, le sobran Principes en la 
ra escoger, hasta el punto de que lo 
la apura es, dice aquel diario, í em- 


quereis o 

sjcrilioio 

V la b . 

cepcion ( 

¿aué principios?— 
j la .doiurquia?- Ya 
iacrilicarán por 

liiente en i 
girnos 1 . 
p-u. — 
cále pinito, 
l^perama una opinión 


SI en 


D. .luán de Borbon ha dirigida una caria á S. M. el 
Rey, que este ija recibido en San Ildefonso, y que sin 
abrirla ha devuelto á su autor. 


En seguida, dándose lectura del diclámen de la 
comisión de fueras en asuntos sobre esladisliea, se ! 
aprueba. 

A propuesta de la mesa queda resuello que el dia 
de mañana sea el señalado para la elección de los se- 
ñores del nuevo gobierno universal del Señorío para 
el próximo bienio. 

Uno de los señores diputados generales manifiesta 
que las cuenlas del bienio se liailan de manilieslo en 
el local de costumbre. 

El apoderado de Basauri interpela á la diputación 
sobre si ha tenido ó nó facultades para establecer el 
raedlo peage de Alacha sin acuerdo especial de la 
iiinla ereneral : v ca vi.la Ue las ex¡>lícai3i‘>ii ’S dudas 


Según todas las noticias que se reciben en 
drid? puede ya hablarse con alguna exactitud 
cosecha actual , con respecto a esta y las prov 
limílrolés. En cuanto á la da cebada , pimura (] 
coge, ha sido abundanle ; pero en «'Sedóos pua 
quejan de que el grano es pequeño , poi habei 
todo las aguas en liempo oporlmio. La d. Ir 
meior de lo que se esperaba , pues las espi,.»-. i 
ron granar bien cuando refresco la almo>lei.i o 
del mes anterior, y la de garoanzos lia llenado 
seo de los labradores on ambas Laslillas. Las 
están cargadas de fruto, y lo m.smo sucede ge 
mente asi á las demas plañías como a los a 
fruíales. 


añade tii oli'o paréiilesis; 


En Gerona ha aconleciUo recientemente un caso 
análogo al que se verificó en la diócesi de Oviedo 
hace algún liempo, y acerca del cual emitió su opi- 
nión E¿ Pess.vmiesto EspaSol. 

Enlóiices como ahora ios Prelados de las diócesis 
han salido á la defensa de las leyes canónicas , y por 
desgracia han sido desobedecidos por la autoridad 
civil. Hé aquí cómo' refiere un periódico el hecho 


motiva esias líneas. 


«Habiendo fallecido un vecino de la Escala sin 
querer recibir los Sanios Sacra’uentos, ct Ooispo 
proliibió que so le enterrara en sagrado. El alcalde 
no obslanle, desalendiendo las protestos del Párroco, 
procedió á la inhumación dcl cadáver- El Obispo por 
su parle, puso ei cementerio en entredicho y pidió 
el gobernador la cxiiumacion del impenitente finado. 

Gomo las disposiciones sobre sanidad son termi- 
nantes, el gobernador ha consullado al Gobierno, no 
sin haber ánles desliluido al alcaide, origen del con- 
flicto.» 


de consumos , vacante por deslilucioii del señor 
Yañez Rivadeneira. 

Se habla del iiombramienlo de O’Domiell (don 
Enrique) eii reemplazo del, actual gobernador 
general de la isla de Cuba, fundándose esto en 
disidencias ocurridas entre el general Serrano y 
el general O’Uoniiell (don Leopoldo.) 

Se habla do otros varios candidatos que soli- 
citan el apoyo del Gobierno para optar á la di- 
putación á (iórtes en los distritos vacantes. 

Se habla, en fui, de que, á consecuencia de 
todas estas cuestiones de personas , empiezan á 
ocurrir cosas desagradables en el seno de la 


Habiéndose esparcido en Madrid la voz de que en 
Valencia se habían presentado casos de cóiera-moríío, 
creemos conyenienle publicar la siguienle declaración 
que hace uno de los periódicos de aquella ciudad, 
para Iranquilizar á los que por aquella Irisle nueva 
se Iinbieseii alarmado. Dice así: 

«Estos dias han llegado personas de Madrid pre- 
giiulando con mucha formalidad" por el número de 
defunciones que el cólera ocasio.iaba diariamente en 
Valencia. Esla pregunto nos causaría risa sino viéra- 
mos en ella un origen punible. Ya hace dias que has- 
ta los periódicos de Madrid se hicieron eco de noSi- 
cias de esto especie , diciendo que en Valencia había 
cólera y acogiendo un rumor que ó mucho nos enga- 
ñamos ó no debe tener muy laudable inlenoion. Ni 
en Valencia hay más enfermedades que las que Irae 
consigo la estación que alravesamos , ni los cólicos 
propios de la canícula se Laman cólera, ni las defun- 
l Clones han tenido increinenlo alguno. Ténganlo en- 


H.\ salido en dirección á Oviedo la expedición ar.is- 
lica compuesta de alumnos de la escii.iia siipmior Je 
Arquileclura, que bajo la dirección de nao de ios pio- 
íesores de aquella pasan á cumplir uito de las pres- 
cripciones de su reglamenlo y a ,esludiar los monu- 
mentos que hayan quedado en pie en el antiguo prm- 
cipado de Asturias. 

Hace algunos di.is anunciamos el encuenlro de un 
cadáver debajo de uno de los arcos del puente que se 
c.mslruye sobre el Manzan.ares. Respecto a miuet 
acontecimiento , dice un periódico : , i- • 

«'{jiio de los lectores liabiluaies do nueslro diano, 
observó la ideulidad de las señas que dáoamos en el 
suelto referido con las de cierto vecino suyo , cuya 
ftilla se liabia nolado unos dias ánles , y en su vista 
se consUluyó en el bo.spilal de la Princesa, d-inde 
reconoció el cadáver, presentándose después a'ile ol 
señor juez Barrajo , para declarar que era el de Jase 
Fernandez Casirilion , maeslro z ipatcro , que ira-ia-- 
iaba en el norial de la casa nnm. 2i deja calle del 


Hasta el IS ó el 20 no marebará el señor ministro 
de Marina á San Ildefonso. 

El subsecretario de Estado saldrá para el mismo 
punto el viernes próximo. 

Por ausencia del actual director de Instrucción pú- 
blica , so na encargado de la dirección el Sr. D. Aure- 
liano Fernandez Guerra. 

Por ausencia del secretarlo dei Tribunal Supremo 
de Giierr.a y Mariaa , ha sida autorizado para susti- 
tuirle el oficial mayor de aquel tribunal D. José Mul- 


dis iaspieveiioioiies que surjan espanláneamente en 


Las ooiisiileracioaes á que se prestan todas 
estas noticias , se baliau expuestas con notable 
claridad eu los trozos que hoy publicamos del 
folleto La política que espira y la política que 
nace. 


vuestro ánimo, ó que se os inspiren por la preoencion 
ajena, • pero escuchadnos.» 

Edo digiinos casi couíiiluicion profética: hov 
iud.i más tciiomos que añadir, sino que agresio- 
nes del género y eii ¡a forma que nos dirige La 
EsperaiKa , no son ni una polémica propia de 
El Pe.vjamien'TO, ni dignas de im periódico que 
se llama religic 

Los articulo: 


No ocurre novedad en las tropas qiie guarneeen los 
reductos del Serrallo y que ocupan áTeluaa. 


Lista de los señores que componen la Junta Con- 
illiva para el empréstito pontificio en la diócesi de 


Península donde pasar la eaiiícuia.» 


Ayer ha salido de Cádiz ol Vifredoen dirección á 
aquélla plaza, can 4,000 fanegas do cebada y 120 pi- 
pas de Vino. Hecha la enlreg.a pasará á dcsüelar.ie á 
Barcoltina. A! mismo liempo que aquel buque se es- 
laba cargando en aquel puerto ei ¡¡arduo, y entraba 
el Duero. 

Por despacho telegráfico de Barcelona so sabe que 
á las seis de la mañina de ayer, arribó á .aquel puer- 
to la goleta Edétana, |iroce.iente de Ceuta, condn- 
ciendo á bordo el cadáver de! general. D. Diego de los 
Ríos y Rubio. 

El dia 11 llegaron á Barcelona, procbdenles del 
campamento del Serrallo, un oficial ilel regiinicnlo 
del Rey y algunas sargentos y cabos del misma 


iiuestroi ü 
Wo todo cuanto llamos a; 

■Hu á Uefjiid.n' Intereses 
que eiitremos en tentación de descender di 
altura. 


Exorno, é Illmo. Sr. Obispo, presidenle.— Sr. don 
José Cribe. — Señor marques de Blanco Hermoso. — 
Señor marquesde Navasequílla.— Sr. D. José Ignacio 
Coello. — Sr. D. Francisco Muñoz Andrade. — Sr. don 
Gonzalo Villalla.— Sr. Dr. D. Joaquín de Villena, 
Dean de la santa iglesia catedral. — Sr. D. Juan An- 
tonio Mariinez.— Sr. D. José Benito de Qnesada. — 
Sr. D. José del Prado, — Sr. D. Pedro Sanmarlin.— 
Sr. D. Fernando María Conlreras. — Sr. D. Joaquín 
Balen. — Sr. D. José María Palacios. — Sr. Licenciado 1 
D. Lorenzo Fernandez Cortina, Canónigo doctoral de 
dicha santa iglesia.— Sr. D. León Estébaii. — Señor 
D. Ramón de Qnesada. — Sr. Licenciado p. Juan Pe- 
dro López Teruel, Canónigo magistral de la referida 
santa iglesia. — Sr. D. Manuel Muñoz Garnica , Ca- 
nónigo leeloral de id.— Sr. D. Vieenle Tejada.— Se- 
ñor D. Juan Cano. Sr. D. Manuel Monloro. — Señor 
D. Manuel Sagrisla.— Sr. D. Mafias Sanz.-Sr. don 
Rafael Cano.— Sr. D. Antonio Ochoa.— Sr. D. Anto- 
nio Montoro. 


eiicami' 


Dice La Epoca que si sus nulicias no son iricxac- 
las, parece que el Gobierno de la isla de Santo Do- 
mingo, un dia española, desea que pasen al servicio 
de aquel país oficiales españoles, á quienes ofrece 
un buen sueldo y un ascenso sobre los empleos que 
tienen en España. 


R' íi.'iéndose á rumores contestes y al dicho 
de liei sotias á quienes se sujione bien informa- 
das, publica El Reino de ¡moche las siguientes 
buticias coiiceriiientes á la destitución y prisión 
del Sr. Yañez Rivadeneira, diputado á Corles y 
director general de consumos: 

«Parece que el señor ministro de Hacienda llegó á 
nfidencias verbales ó por anónimos) 


Dice el mismo periódico: 

«El viaje de S. M. la Keina y de su augusla fa- 
milia á Cataluña y otras provincias de España, se 
verificará , corno uemos anunci«ado, en Svfilfinbre y 
Octubre. Li Reina piensa volver á-Madnd del 15 al 
20 de Setiembre; de aquí pasará á Valencia , yendo 
de Valencia á las islas Baleares , y de estas á Cata- 
luña. 

El deseo de S. M. es estar en Zaragoza de reg;reso 
para Madrid en la epoc.a de las grandes fiestas de la 
Virgen del Pilar. Como la reunión de las Corles no 
puede demorarse más allá de mediados de Octubre, 
no es probable que se realice por añora la excursión 
proyectada á las otras provincias del Norte , aun 
cuando, si pudiera concillarse todo , nuestra Reina 
tendría una gran satisfacción en visitar este año los 
pueblos vascongados.» 


íínlenJer (por 

^ae en la provisión de algunos destinos del rarno de 
derecliqs do consumo, que corría á cargo del señor 
^on Manuel Yañez Rivadeneira, mediaban estafas, 

dirigían los 


ULTIMA HORA 


1 ministerio de la Gii -rra 
do oficiales del cuoiqio de 


pues que había personas á las que se 
prelendienles, y con las cuales se ajustaban loa nom- 
bramieiilos para los destinos indicados , mediaiUe el 
depósito previo de una cantidad equivalente al sueldo 
de un año, oanlidad que, obtenida la respecliva ere- 
deneial por el pretendiente agraciado, se dislribuia 
entre los fautores y cómplices de lan repugnanle 
delito. 

nDicese también que habiendo adquirido el señor 
Salaveriia la eerlidurabre de lo que pasaba, llamó 


lia sido aprobada por el 
una propuesta de ascenso i 
Sanidad mililar. 


TELIÍGRAM AS. 

A. LAS Cí.NCO DE LA TARDE. 

l’Anis, 17. — Deyroiith, ll. 

Mii'tilml «le cristianos b ui sido asesinados cil 
Dniiiasco. Diir.intu la noclin lian sido violenta- 
mente llevadas á los bareiies nueve cristiainn. 
Todos los cnnsulad.is, á e.xtoimioii del ingles, 
hall sido iiicoinliados. üieese qne el cóihijI lio- 
landes lia sido imierlo, y el iimei ¡vano herido,. 
L'is de FiMueia , Riisui y Grecia lian tenido que 
rel'igi.ipse en la cas'a de Abd-e!-k'ii!er. La «icliiud 
de 1 is autoridades Inre.is lia sido nula, y mas 
bien Mi rjiiibc.ial i|ue úlil. , , . ■ 

Tradnecioii lilirn, pero exacto, del anlei.oj 
,,wh<,:_.Amii vacó el impelió turco.» 


La Reina, de acuerdo eoii lo informada por la soe- 
cm de guerra y marina del Conseja de hslailo, so ha 

rvido mandar que á ios indiv dúos del eiereilo a 

jíeiies sopreseribaa los baños de mar, se les alieu- 
r con el abono de seis reales diarios eonfonne .á lo 
ispucslo en Real orden de l'J de ')larzo d: 1787 
ara los que pasan i lomar las aguas y baños ler- 


JUXT.VS GE.SER.iLES DE GOERSICA, 

Tercera sesión del dia U de Julio de 1860. 

Dada lectura al acia del dia anterior, fué aprobada. 

Aeloconlínuo se dá conocimiento de los individuos 
que lian sido nombrados para la Comisión de fueros, 
en reemplazo de los que anleriormenle fueron de la 
especial permanente de guerra. 

El Sr. Garmendia , consultor de la provincia her- 
mana de Guipúzcoa , loma asiento en los escaños de 
señores Padres de provincia. 

Seguidamenle dióse lectura á la moeion presenta- 
da por los apoderados de Elorrio , sobre que se invi- 
te á los Sres. Padres de proviueia, á fin de que ¿e 


males 


Del 26 al 27 del eorrienle mes saldrá de Oviedo 8 
girar la santa visita por la parle occidental de la dió- 
cesi aquel dignísimo señor Obispo. 


Los donativos para Su Santidad aseendian el día 13 
eu Barcelona á 245,029 rs. 


Escriben de Teluan con focha 9. : ^ 

«La (iiíausla noficia que leiigo que ooiBumeatle 



I 


L 






ca del Tajo, 'Comenzando ea Toledo y eoncluyetnj 
hacia ei origen del rio ; previaiííadole , .que adeuijj 
de ias reglas anteriores y otras parlicutares que se ha 
servido' dictar paradíL organizaeion y ejecución, de| 
trabajo que se le confia , observe las pt'¿scrÍpQÍQQg^ 
generales señaladas á las demás comisiones que aca^ 
ban de salir á operaciones análogas en el campo. 

De Real orden lo digo á V. E. para su coiioeimien 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. £. 
i chos años, Madrid 6 de Julio de 1360. — Leopoldo 
O’Donneí!. — Señor vice-presidenlc de la comisión de 
estadística general del reino. 


dios correspondietites'á la región marítima de-algn-t 
nos ríos, deberán entenderse con los '^ingenieros en- 
cargados de ios puertos respectivos, á fin de .facilitar 
ta reunión del mayor múinero de datos y de obtener 
la unidad y el enlace indispensables entre los traba- 
jos de unos y otros, evitando la repetición inútil de 
unas mismas operaciones. 

4. * Se procurará también conseguir un acuerdo 
análogo,- previas las gestiones convenientes, cerca 
del Gobierilcf portugués-, respecto de las operaciones 
en la frontera cuando^ se trate de verificar por aque- 
lla parte los estudios relativos á ríos que pertenecen 
á los dos reinos de- la Península. 

5. ® Los ingenieros encargados del estudio de ca- 
da una de las cuencas dirigirán activamente los Ira- 

] bajos de sus respeclivas secciones, recogiendo y for- 


, utilizados, con arreglo al 


empleo en que quedasen inu. 
art. 1.®: si perdiesen totalmente U vista ó un miem- 
bro en acción de guerra ó en operación de campana 
cumpliendo con los deberes de su instituto , tendrán 
sobre su sueldo entero 20 por iO® aumento. 

Art. 11, Las viudas de los empleados civiles que I 

hubiesen fallecido en función de guerra ó deí cólera 
en cumplimiento de los deberes de su instifuto ó de 
, los que fallecieren en el término de dos años á eonse- 
i cueneia de las heridas recibidas en t disfrutarán 
en concepto de viudedad la, tercera parte del sueldo 
que Ies estaba señalado á sús maridos. Los hijos ó 
hijas tendrán derecho á las mismas pensiones en caso 
dq orfandad, ó en el de que sus madres, pasasen á 
segundas nupcias , miéntras las hijas nó lomen es- 
tado y los varones no hubiesen salido dé la menor 
edad ni obtenido destino con sueldo del Gobierno. De 

hubie- 

fuesen viudas, ó ios pa- 


geaerales que se hallasen en iguales circ 
gozarán los sueldos que en la misma se 
Los capitanes generales de ejército ei 
de caso recibirán una recompensa nació 
cionada á su elevada dignidad. 

Art. 3.® Los oficiales y jefes que por 

cibidas en campaña ó inutilizados ene! 


PARTE RELIGIOSA 


>Y. San Alejó, confesor. 

Í.ÑANA. Santa Sinforiana y Santa 
s, y San Federico, Obispo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

la iglesia del Hospital de muje- 
donde por la mañana habrá Misa 
la larde vísperas solemnes á San Vi- 


Cuarenta Horas en 
res incurables, en < 
cantada y por 

cenle de Paul. • o- 

Prosiguen celebrándoselas novenas de la virgen 
del Cármen en !a iglesia de su advocación , Sanio 
Tomás y Hospilal d.-l Cármen, por la larde, y en San 
Lorenzo, Maravillas y Concepción Francisca por la 

'’°Erél colegio de Nuestra . Señora de Loreto dará 
principio al toque de oraciones la anual y devota 
novena que á los Santísimos Joaquín y Ana, dignos 
padres de María Santísima, celebra su asociación 
para obtener su patrocinio en esta vida, y con espe- 
cialidad en el trance terrible de la muerte. Todos los 
dias después del rosarid habrá sermón y oaciaran el 

coro las señoritas colegialas. 

En San Ignacio iiabrá Misa cantada con maniheslo 
en obsequio’ do la Virgen del Cármen, cantándose 
después la salve, en acción de gracias por la feliz 
terminación de las solemnes funciones y novena que 


reúnen buenas notas de concepto para ser destinados 
en, eqmisiones aclivas'del servicio, y optar a ias va- 
cantes de estado mayor de plazas, si tienen la apti- 
tud necesaria para su desempeño, cualquiera quesea 
el tiempo que lleven de servicio. 

Art. 4." Los hijos varones de las clases de tropa, 
y de los oficiales, jefes y generales muerlos en ac- 
ción de guerra ó del cólera, previa justificación dees- 
la última circunáiancia, que se dedicasen ála catrera 
militar, recibirán ademas su edueácton por cuenta 
de! Estado en los colegios ó academias de las armas' 
é inslilulos en que quisieren servir. Los que, prefi- 
riendo entrar en el servicio por las clases de tropa, 
sentaren plaza de soldado, les baslará para sus as- 
censos basta salir á oficiales ia mitad del tiempo que 


OBSERy.lCIONES .MEIEOROLOGIGAS DE AYER. 


TERMÓMETRO, 


osla misma pensión disfrutarán las madres que 
sen perdido á sus hijos , si 
dres si fuesen pobres. 

Alt. 12. Esta ley empezará' á regir desde el ‘diá 
19 de Noviembre de 1859. 

Por tanto, mandamos á lodos los tribunales, jus- 
ticias, jefes, gobernadores y demás autoridades , asi 
civiles como mililares y eclesiásticas , de cualquier 
clase y dignidad , qne guarden y hagan guardar, 
cumplir y . ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. 

Dado en Madrid á ocho de Julio de mil ochocien- 
tos sesenta. ^Yo la Reina. — El ministro de la Guer- 
ra, Leopoldo O’Donnell. 

TAftlF'A'TiDSi; 1. 

^ A’ffljíííos.' Rs.t»»; 

Teniente general, con mando en jefe. . . . 100,000 

Teniente general sin él 75,000 

Mariscal de campo nOíOOÜ 

Brigadier..... 36 WO 

Coronel. ; p.OQO 

Tenieo te coronel aO,uuu 

Comandante 

Capitán •••■• 

Teniente. 

Subteniente.. ; . 

Sargento primero o’te- 

Sargento segundo 3,55o 

Cabo. 

Soldado 

^ TARIFA, SiÍM. 2. 

Empleos. Bs. vn. 

Teniente general con mando en jefe. , . . 20,00( 

Teniente general sin él 18,00( 

Mariscal de campo J^.bOt 

Capitán 

Teniente 

Subienienle 3,55. 

Sargento primero . . . 3,19( 

Sargento segundo ‘>4oj 

Cabo 1.091 

Soldád'o ^3i 


REAUMUR. 


CENI, 


VIENTOS. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 
iia 200 del año y el 28 del estío. 


Sale á las 4 horas y 44 minutos. — Se 
hotas y 6 minutos. 

El dia dura 14 horas y 58 minutos.- 
hoias y 2 minutos. 

EL 28 DE LA. LUNA. 


4. " Indicación de la línea á que alcanzan ias ma- 
yorevinundacióhes en las aveni.ias extraordinarias y 
alturas á que en tales casos llegafi; las aguas,, reco-, 
igiendo estos datos y las secciones, transversales en 
los puntos en que por la grande extensión de las 
inundaciones, por ias circunstancias de los terrenos 
inundados ó por ias del canee del rio , puedan ser de 
mayor ó más inmediato ínteres. 

5. » Aforos de todas las' aguas eslaiicádas ó cor- 
rientes, mfneionadad en los números anteriores. 

6. '* ‘Cátouio de 'fuerza que á ia sazón se empiecen 
todas y cadá' una de fas fábricas de diversas clases 
establecidas en los-saUosde agua, y de la dislribu-- 
cion de este líquido en los demas aprovechamientos. 

7. ® Descripción del rio principal y .de las lagur 
ñas, pantanos, afluentes y derivaciones, como tam- 
bién de la naturaleza y disposición de los, , terrenos 
de regadío y de aquellos en que se hayan ejecutado 

deseeácion 


PARTE OFICIAL DELA GACETA. 


Aparece á las 4 horas y 24 minutos de la t. 

Pasa por el meridiano á las 00 horas y 00 minu- 
.qdelam. 

Su retardo para mañana serán 00 minutos. 

Se oculta á las 4 horas y 56 minutos de la t. 
Laecuacion del tiempo es 5 minntos y 45 segundos. 
Los reloj.es deberán señalar al medio dia yerdade- 
), ó sea al pasar el sol. por el, meridiano las 12 ho- 
Si5 minuto's y 45 segundos. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina iraestra señora (Q. D. G. ) y 
su augusta Real familia, conlinúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Cqnstllu- 
cian déla Monarquía española, Reina de las Espa- 
ñas. A lodos los que ia presente vieren y entendie- 
ren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos san- 
cionado lo siguiente: .... 

Artículo único. Se concede una pensión vitalicia 
de 4,000 rs. vn. anuales á Doña Isabel de Burgos y 
Morilla, soltera, hija del difunto subteniente de m- 
fanferia retirado D. Mafias de Búrgos, hermana del 
teiiieiilé D. José, muerto en el, hospilal de. Valencia 
de resultas dé liefidás recibidas en campaña, y del 
subteniente D. Matías, fusilado por el cabecilla For- 
cadell el ,18 de Febrero de 1837. 

Por tanto mandamos á lodos los tribunales, justi- 
cias, jefes, gobernadores y damas autoridades,, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, c um- 
plir y-ejocutar ia presento ley en todas , sus partes. 

Dado en Madrid á siete de Julio de mil ochocientos 
sesenta.— Yo la Reina.— El ministro de la Guerra, 
Leopoldo O’DonnclL 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la ConslUii- 
cion de la Monarquía española Reina délas Españas; 

A todos loS que la presenté vieren y enteAdiercn, 
sabed: que las Cortes han decretado y nos sanciona- 
do lo siguiente : 

Articulo 1.® A los oficiales, jefes y generales que 
por heridas recibidAas, en campaña quedasen total- 
mente inútiles para continuar en el servicio , se les 
concederá el^ sueldo entero del empleo en que que- 
dasen inulilizadós. A los 'sargentos primeros y se- 
gundos. 100, reales mensuales , y 90 á las demas cla- 
ses de tropel. 

Arl. 2.® Los jefes, oficiales é individuos de tropa 
Que DÍerdan totalmente la vista ó un mterpbro en 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


DIARIO POLITICO INSEPEHOIEHTS. 


PUHTOS DE SUSCRICION. 


Ó proyectado obras importantes para su 
y saneamiento, con una reseña general de las mis- 
mas y déTodás las domas relativas á los objetos in- 
dibados. 

8. ® Exámén y descripción de las divisorias ,8n 
euanío se refiere á la extensión, violencia y dura-.: 
cipn de las grandes crecidas de los ríos j a la perma- 
néncia de sus corrientes ordinarias, y á iospunlos de 
paso preferibles para comunicarse . con las cuencas 
cóníiguas. 

9. ® Exposición clara y extensa del aprovecha- 
miento existente de las aguas, con las consideracio- 
nfes necesarias para poder formar juicio fundado 
acerca desús ventajas é incóftvenienles, y de los me- 
dios de mejorarlo. 

6. ® Se suministrarán oportunamente á los encar- 
gados deestos estudios los datos meteorológicos, fo- 
restales y geológicos reunidos por la comisión en la 

, parle inmediatamente relacionada con algunos de 
Ibs trabajos que se enumeran en lá disposición an- 
terior. 

7. * Los ingenieros encargados de una cuenca , ó 
dé píirte muy importante de ella, formalizarán en co- 
mún y autorizarán con sus firmas las memorias y de-- 
más documentos concernientes al conjunto de los es- 
tudios , además de autorizar eada uno de ellos por 
separado los de su sección respectiva., 

Al propio tiempo , S. M. ha tenido á bien disponer 
que en la campaña del presente año un jefe del cuer- 
po de ingenieros de caminos , canales y puertos, 


Oficinas del periódico, calle de la uúm..4, euxt^ 

principal derecha, y librerías de la Publiijidad -Moro , Olamendi, 
Ctíesta , Bailly-Bailliere y Lopei. 

Pa,ovir(ciAS : Las-principales librerías. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


Eq )a 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó iibcaa- 


comisío 
nadosd 
Madrid c 
p r. o V i n. 
bias. 


OtTaAMAS, 


sible aprovechamienló en España , S. M. ia Reina 
(Q: D; G.)se ha dignado mandar se obSerVéll laS re- 
gias signlenles: 

1. ® Los seis ingenieros de caminos, canales y 
puertos y los 12 ayudantes designados en virtud dé 
lo que previene el art. 26 del Real decreto de 20 
de Agosto último, se dividirán en seis brigadas, com- 
puestas de un ingeniero , dos ayudantes y el núme- 
ro de p¿rta-miras y dé peones que sé considere ne- 
cesario. 

2. ® Se desilnarán dos dé estas brigadas, por Jo 
me^íos, a cada úna de las cuenbas cuyo estudio ha- 
ya dé emprenderse desdé Itiego , debiendo poner- 
se de acuerdo los ingenieros respectivos acerca de 
la iiislribücibh del trabajo y déí enlace délas ope- 
racione's , después de haber formado idea del ter- 
reno. 

3. ® En lo rélaíivo á los réconociónentos y estú- 


cate periódico inserta anuncios y comunicados á los prectoiO 
costumbre. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. 


Los precios señalados , en iaseg:u 9 da casilla del anterior anuo, 
cío., son únicamente para lassuscriciones, cuyo importe seeotri' 
ga.per8cmalu^i;ntp,en la admluistr^cioa, calle del Arco de 
Maria, número iS, cuarto principal. ó se remite á la misma ea f| 
líos ó letras de cambio. 


precisa y exclusivamente provistas üe esta ciase ae 
licenciados. , . . - ■ . . 

Art. 10. Los empleados civiles destinados al ser- 
vicio del ejército , si q^uedasen tolalmeule inútiles 
para continuar en él, gozarán ei sueldo calero de 


Editor responsable , D. Manbrl Tomás. 


MA.DR.ID: imp. de Tejado, Felayo. nümer^^' 


iHercailos tle üladrid, 


Bolsa tle iBadtdd del día 15 de «Itilio de ISOO. 


FONDOS PÚBLICOS. 


CAMBIOS OFICIALES DG PLAZAS DEL REINO Y EXTRANJERAS. 


Alcaldía CORREGIMIENTO de Madrid. — D e los partes remitidos ep este dia por ia ipter 
arbitrios muiiicipales, la del mercado de granos y nota de precios de consumo, res 
guíente: 


CAMBIO AL COSTADO. 


BENEFICIO 

Al papel. 


PASO 

AL PAPEL. 


DAÑO BENEFICIO 

AL PAPEL. AL PAPEL. 


OPERACIONES A PLAZO. 


COTIZACION DE AYER. 


No publicado. 


Publicado. 


Albacete...... 

Alicante 

Almería 

Avba 

Badajoz 

Burcelona... 

Bilbao 

Búrgos 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón.... 

Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Gerona 

Granada...., 

Guadalajara 

Hueiva 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño 


.. Orense. ....... 

.. Oviedo 

.. Paleiicia 

.. Pamplona.... 
.. pon le yedra.. 
.. Salamanca.., 
p. S. Sebáslian. 
.. Santander.... 

.. Santiago 

. . Sogovia 

.. Sevilla 

.. Soria. 

.. Tarragona... 

.. Teruel 

.. Toledo ^ 

Valencia 

.. Valiadulid.... 

.. Vitoria 

.. Zamora...'.... 
.. Zaragoza..... 


ESíTRADO POR LAS PUERTAS 
EN EL DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN EL DIA DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con-j 
solidado. . . . . . 
Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoropre- 
ferente con Ínteres. . 
Idem no preferente con 

Interes 

Idem sin ínteres. . ; . . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. , 
Idem del 4 y 5 por 0/0. ! 
Deuda amortlzable de 

' primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


CONSOLIDADO. 

49-45 y 50 á fin c. o á v, 
41-10,41, 41-25 20 y 21 
fin cor. vol. 

DIFERIDO. 


. Por menor. 
Cuarto# libr»- 


Por mayor. 
Rs. vn. 


rma de id. Qatne de vaca, 
libras de pan carnero. 

cocido. 4e ternera, 

arrobas de car- cordero. 

bon. Tocino añejo. . 

VRoa&quecom- ¡a. fresco. . . . 
ponen 37200 g^nal. . 

libras de pe- 

Jamón 

carneros que 4 „„;,o 

hacen 17206 ; 

libras de pe-, pg,, jg desfibras 

: Garbanzos. . . 
cor deros que 

hacen Arroz 

libras de pe- . . . 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Lugo... 

Málaga 

Murcia. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem i,® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
, la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,U0o rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de i.® de Julio 
de 1858.. ...... 

provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


Descuento de letras ai 


EL MERCADO DE AYER 


PRECIOS DE GRANOS EN 


BOLSAS ÉXTRANJÉRAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


FOltnOS FUAHCÉSES. 


i3p.,0/Q 69-40 

3p. 0/Ócmp. 


Cebada de 


Trigo. Precio máximo, 48' 1/2 


‘de 1859... 

3 p. P/0 en 

pequeños 
t. e...’ 

4 1/2 p. 0/0. 97 


Algarroba de. 


Idem mínimo, 40 

Se han yendido 1372 {anegas . de trigo. 
Quedan por vender sobre 1991 fanegas. 


amortiza- 

BLE tiE 2.' 


JULIO, 


93-50 


Amberes 10... 
Ansterdam 9 
Francfort 9.. 
Londres 9.... 
Parle telegrafl- 


FONDOS INGLESES. 


■florra?^ 


' Lo que se anuncia al público para, su inteiígencia.'-.Madrid, 16 de Julio de 1360. 
»31/4l , 

933/81 dor, Duque de Sexto. 


3 r. 0/0 , 3 p. 0/0 

3 p. o/o' 

INTERIOR. EXTERIOR. 

Diferido. 

48 7/16 

39 

48 1/8 

48 1/8 

39- 3/8 
40 

48 7/10 

39 5/8 

473/4 




DIARIO DE LA TARDE 


Este periódico fiale á luz todos los días, excepto ios domingos.— Precios de sus* 
cRicioN. — En Madrid: 12 rs. ai mes. En Provincias: 10 rs. al me.s y 45 por trimestre 
en casa de ios comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trin^estre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre, 


Miércoles 18 de Julio de 1860, 


muchedumbre comenzó á gritar; ¡Abajo prispü ¡Aba' 

8e dirigió á pa- 


conservadores, asalariados por el Gobierno im- 
viran do bordo y comienzan á bosquejar 


ADVERTENCIA. 

Lq.s oficinas de este periódico se han 
trasladado á la calle del Arco de San- 
ta María, número 18, cuarto princi- 
pal ; á donde se dirigirá toda la cor- 


jo los ministros! Defqmes el tumulto 
lacio, donde so encontraban el director de seguridad 
pública y el ministro de policía. Se nombró una di- 
putación, la cual pasó á aconsejar á Garibaldi que 
cambiase de ministerio; el dictador preguntó á la di- 
putación los nombres que le recomendaba, indicando 
que no conocía bien á las personas en Sicilia. 

Tales fueron los primeros pasos dados por la po- 
blación con el objeto de que se nombrara el nuevo 
minislerio revolucionario , que hoy Unge gobernar 
en Sicilia. 

Para aquella, isla seguían saliendo expediciones 
del puerto de Génova: el 9 salió el Provence lle- 
¡ vando á su bordo 1,20(1 hombres; el 10 lo verificó el 
ísere con 800, y el 11 por la tarde el City-of-Aber- 
deem con 1,200; Esto sin conlar con que lodos los 
buques que parten para Sicilia, llevando armas, ví- 
veres, municiones y efectos de guerra, conducen 
lambieii gran número de voluntarios. 

La actividad con que Garibaldi y sus amigos Ira- 
bajan para llevar gente á Sicilia se explica hasta 
cierto punto por lo dicho en una carta de Palermo 
que publica el Sforning-Post, en donde se dice que 
los sicilianos no tienen afición alguna á las armas, y 
que se les oye repetir el adagio de su país; «más ya- 
le ser cerdos que soldados.» 

Aclualmente la energía de los palermitanos 


penal, 

una apariencia de oposición ai faníoso pirata. El 
ComtituUoimel quiere, como ayer fligimos, que 
se i'eaiiudo el proyecto de Confederación inicia- 
do en el principio de la cúeslion italiana, to- 
iiiaudo por baso ios eiementos existentes; y por 
más que semejante propósito sea contradictorio 
en los términos, pues los elementos exigentes 
son inadmisibles para realizar ei proyecto de 
confederación iniciado en el principio de la 
cuestión italiana, es de todos modos notable que 
■a su combinación 


do. La confusión en las regiones del poder y én la 
máquina gubernaliva no puede .ser más grande. La 
gente antigua ha quedado fuera del circulo de acciop 
y no se encuentra gente nueva. El ejército empieza á 
reclamar en alta voz el licénciamiento de los mecce- 
nários extranjeros. Con este motivo ba habido una 
sesión muy borrascosa en el ministerio de la Guerra, 
en donde hablaron claro ciertos generales que nunca 
se habían alrevido á tanto. 

Pianelli también lo ha lomado con calor y ha 
escrito una carta que echa chispas.' Se desearía cam» 
biarlo, pero no hay quien se atreva. Pianelli es hom- 
bre ambicioso, y según ha dicho á cierta persona e4- 
lapdo en la mesa, es demasiado joven para condenar- 
se voluntariamente á la disponibilidad eterna. Bien se, 
obmprchde loque quiere deci r esto. 

En su día se verá que ei Gobierno está eii el aíre, 
que lodo cuanto tiene debajo amenaza ruina y deso- 


PARTE EAÍRANJERA 


A’os faltan boy absolutamente, uotieiastulegi'ii- 
jicas, y tampoco los diarios extranjeros nos traen 
mutilas que do mencionar sean. 

i.a nsible parálisis en que se encuentra G.iri- 
baidi, el amistoso acuerdo que se vé reinar eii- 
liC el ministerio napolitano y el embajador 
francés, las palabras pronunciadas por lor t hus- 
Sell en el Parlameiitu dejando i.ntrevei' que — 
(si los sicilianos se dieran por satisfechos con la 
lOoiiitituoioii de 1812, y si el Hay Francisco II 
líugrara reconciliarse con su j..iiebjo, e! Galiine- 
,te de 8an Jame.s vería sin disgusto esta soiu- 
•ciou, dudando, como duda, que sea posible re- 
juinr bajo uu lUismo y único cetro el Norte y 
.Mediodía de Italia;» — todos estos becbos, y al- 
gunos otros de ia misma índole que pudiéramos 
Ollar, sirven ai parecer de fundamentos á la co- 
mún creencia de que la dipiomaeia ba resuello 
ecbar, digámosio asi, un remiendo ai orden en 
bada, y aplazar, ya ijue iio terminar la deíiuiti- 
va suiueion de la lucha que aflige á la infeüz Pe- 
niusuia. 

Los periódicos revolucionarios no se iiilics- 
Iran tan inquietos y ilisgusíadus de estos sinto- 
mas (le reacción como parecía ualui'al esperado; 
y e-to debe .-onsistii eii quo realmente los tales 
sintomaí nada tienen para ellos de alarmante. 
Conocen que cualquier soiuciou que so esiwgite 
y adoptó por bisPoiencias llamadas á liacerio, ba 
de ser iuieriint, y s.ibrc todo, ba de dejar vic- 
lorloso ei principio ild heelto consumado, ito- 
suéivase que por adora so quede Roma sin las 
Legaciones, que se queden desposeídos de -us 
Tronos y proscriptos los duques de la Italia Ceil- 
Ir.il, queso quo'.kel ¡ley Je Ñapóles entregado á 
todas las cunsecueucias de su liberalizacioii; re- 
suélvase, decimos, todo esto, v ténaase ñor se- 
guro qu ■ la revolución ecliará un par de nudos 
6 su impacíeiicm, y se decidirá a esperar ios na- 
turales resultados de aquellas sus conquistas. Y 
aun es posible que los demagogos exaltados ce- 
dan generosamente ei puesto á los demagogos 


a((uel periódico cuento par 
coa mantener unida la Sicilia á la corona de Ña- 
póles, es decir, con quitar á Garibaldi su dicta- 
dura y maudarl ) á piratear en otras aguas. El 
Pays reniega francamente del dictador,' y re- 
cuerda con cierto énfasis qu ; nunca ha aplaudi- 
do su empresa, que jam<ás ha tenido á Garibaldi 
por un fundador. Por último, la' Patrie nos da 
un retrato da su segunda inetainórfosis en el si- 
guiente párrafo que merece ser tra-scrito; 

uCoii gran rqsarva, dice, creemos que (jebe ha- 
blarse de los negocios de Italia en los actuales mo- 
mentos. Indudablemente ia dipiomneia ba entrado 
en una nueva fase, y la insarroceiou en un períoilo 
de pausa. Hasta pud iera decirse que se han trocado 
los papeles, pues mie'nlras que Garibaldi organiza, 
d Rey de Ñapóles revoluciona. ¿Qaé vá á salir de 
una situación tan tirante y complicada? 'Vivamente y 
con lodo nuestro ebrazon deseamos que de estas tu- 
Cíias y de estos esfuerzos en distintos sentidos re- 
sulte ladefiniliva independencia de Italia; pero repe- 
timos que en medi_o de Iqs coinplicaciomis actuales, 
nad.a conviene lanío como una gran reserva, sin que 
por esto sea visto renunciar nosotros á las antiguas 
y vivas simpatías en pro da ia tiobie causa que no 
hemos ces-ado de defender.» 

A esta nueva música de ios diarios imperia- 
listas, conviene juntar ahora los compases, de 
espera que liábamos en ias sonatas revoluciona- 
rias dii la Opinión Natimale, ia cual, no que- 
riendo ni faltar a esa reserva que ie recomienda 
la Patrie, ni resignar.se tampoco eaterainente á 
soltar ei mango de la sartén demagógica, sale 
con la pertigriua idea que verán nuestros lec- 
tores; 

«Esta unidad (la de Italia) -no es tan absoluta, ea 
la mente del Gobierno sardo, como se ha supdaslo. 

ovjgu'.i iiiiviiiitjs Ljuo iBucuivfs pur irueuigrios^ hhuíi 


I Ja^Qn. 

-No habrá eslreniecimiento ; lo que habrá aquí será 
una simple caída. Sucederá lo que sucedió en Flo- 
rencia, pero en mayores proporciones , y Garibaldi 
nd tendrá que hagersino llegar á mandar. Conviene, 
empero, que sea pronto, pues de otro modo podría 
caerle en suerte á Viliam-aiina lo quo á él le corres- 
ponde.» 


Anunciase la próxima aparición de una carta del 
conde Cavour á Garibaldi , dándole á conocer la si- 
tuación del Piamonte y los embarazos que le suscita- 
ría si persistiese en llevar adelante su empresa de 
Sicilia. 

El Gobierno francés ha negado su permiso para 
desnacionalizar dos buques que Garibaldi deseaba 
comprar en uno de los puertos del vecino Imperio. 


revo- 
lucionarios, según ia misma carta, se concentra para 
exterminar á los agentes de policía, á los que llaman 
ratas y de los que matan tres ó cuatro diariamente, 
Al grito de una ¡rata! ¡una rala! cinco áseis mil per. 
sonas corren furiosamente á caza de una víctima, y 
cada una de la muchedumbre se apresura á asestarle 
por lo menos un golpe hasta que queda muerto. 


Hé aquí algunas noticias sobre la población de Si- 
cilia , sacadas del censo de 1859 , que no carecen de 
inleres en el momenlo en que una farsa de sufragio 
universal va á decidir de la suerte de la isla: 

«La provincia de Palermo, que es la principal, 
cuenta 46,800 almas, 60 ciudades, 60 aldeas y tS 
pueblos; la provincia de Catania, que es la primera 
después de Palermo, tiene 336,000 habitantes, com- 
prende 53 ciudades, II aldeas y 35 pueblos; la pro- 
vincia de Messina, que es ia tercera en importancia, 
tiene 291,000 habitantes, 55 ciudades, 6 aldeas y 19 
pueblos; la provincia de Siraeusa, tiene 234,000 al- 
mas, 47 ciudades, 7 aldeas y 21 pueblos; la provin- 
cia de Girgente, comprende 227,000 almas, 66 ciu- 
dades, 4 aldeas y 8 pueblos ; ia de Tr^ani Uene 
172,000 aúnas, 40 ciudades, 4 aldeas y 7 pueblos; 
flnalmerile ia de Callanisetta, cuenta 169,000 almas, 
31 ciudades, 7 aldeas y 4 pueblos, 

Be manera que las siete provincias, dan un total 


De Turin escriben al periódico revolucionario la 
Pre^e con fecha del 12 lo siguiente: 

«El asunto más importante de las eoti versaciones 
del día es la especie de lucha que parece trabarse 
entre el ministerio de Cavour y el general Gáribaidi. 
Dicen que es cosa muy grave-, pero os aconsejo qtie 
no le deis mucha impqríanem, porgue ia inji.uen- 
qia de Valerio ó de otra persona puede arregiarío 
todo. ■ 

Hay, sin embargo, tres heolios que denotan por de 
pronto la gravedad de estas disidencias, y voy á iu- 
dieároslos por su orden. 

l.° El marques Amari, que parece muy adieto á 
las miras de Cavou r, ya no recibe comunicación al- 
guna del dioladpr. ' 

2..“ La Fariña ha, salido de Palermo por orden 
formal y violenta en la forma del general Gari- 
baldi. 

3-? l -I » - 

el cual ha escrito á Garibaldi una carta singular, en 
que bajo su responsabilidad participa á Garibaldi que 
el Gobierno de Turin ve con desagrado ios plenos po- 
deres que ha dado á Bertani en Génova. «El Gobier- 
»no, decía la carta, está resuelto á no permitir que 
«salga nada de Génova para Paiermo mientras Ber- 
))lani se entrometa en las.expediciones,» A esta caria, 
dicen (y és verósimil) que Garibaldi ha contestado 
de un modo terrible. Todos estos hechos son ciertos, 
pero os repito que' no hay que rlaries grande impor- 
tancia. 

Bertani, de quien tan descontento está Cavour, es 
hombre joven todavía, tipo italiano, aspecto frío y rí- 
gido, y en materia de italianismo, tieso como una bar- 
ra de acero, y frió como un eucliillo. Es una de las 
cabezas qiás tenaces del partido de acción.» 


riu I «ü7 nnn u. 


Los periódicos extranjeros nos han traído ya algu- 
nas noticias acerca de ias causas que determinaron la 
caída ,d^l állimo. ministerio siciliano y la elección 
del actual. Parece que el 25 del último mes Garibal- 
di tuvo una conferencia dedos horas con La Fariña, 
en presencia del almirante sardo Persano. La pobla- 
ción esperaba con impaciencia el resultado de la en- 
trevista, y poco después de terminada aquella , se 
supo que no se verificaba el cambio de ministerio, 
que ei dictador habla declarado que los ministros 
poseían la confianza pública, y que por su parte se 
oponía á ia anexión inmediata de Sicilia á Italia sep- 
tentriod&i. 

Ei 27, á ias ocho , la mpUilud empezó á circular 
por las calles principales de Palermo. Los tribunos 
declamaron sobre el peligro de dejar el Gobierno en 
manos de personas que introducían el desorden en 
todos los ramos de la adminislracion pública , y la 


Se han cerrado las Cámaras píamontesas. El decre- 
to de clausura no señala la época en que ó^berán 
reanudar sus tareas, pero es probable que, á menos 
de que ocurran graves acontecimientos, no vuelvan 
á abrirse hasta fines de Octubre. 


mas á Italia conserv. nido uu.i -'opccl de. autenomia, 
que dejase al Gobierno central la dirección politica, y 
se sujetase á las quintas, a! régimen aduanero, etc., y 
itnviese iigada con el propio Go- 


por último qni 
bienio común por medio do Iom diputados que envia- 
se al Parlamí^nto nacional. ) 

Üe lodos estos datos Tosuiu sin duda que ia 
idea de unificar á Italia está eorriendo borrasca 
deshecha; pero lo que no parece muy dudoso 
es que el orden, el verdadero orden, que con- 
siste en reintegrar y garantizar eficazmente ios 
derechos UoiUdos, poco ó nada ganará con es- 
tas combuiaciüiies inútiles, problemáticas é ui- 
defiiiidas, cuya base constante es mantener la 


El Sund, periódico que se publica en Berna, anun- 
cia ei 11 que el Consejo nacional aplazó en la sesión 
del día anterior por mayoría de 41 votos contra 35 
la deliberación acerca del mensaje rejativo á Sabuya, 
á fin de dar tiempo á los individuos del Consejo para 
examinar particularmente los documentos. 


Como siempre sucede, lejos de désarmárse con las 
concesiones que ie ha hecho el Hey de Ñapóles, ia 
revolución cobra cada día mayores alientos en aquel 
país. 

Be una correspondencia de aquella capital que pu- 
blica Él Espero dei 7 del corriente, tomamos los pár 
rafos que siguen: 


Ei Emperador Napoleón hadado aviso ai mariscal 
de Mac-lMahon, para que la Guardia imperial se di- 


cejas, llamaba en aquel insíanle al posliguiíio de la 
alcaidía; y sin duda lo había hecho de alguna mane- 
ra convenida de antemano con ei carcelero, pues és- 
te acudió á abrirle sin hacerle esperar, y le dijo res- 
petuosamente en cuanto hubo entrado. 

— Todo está en regla, ciudadano inspector. Pue- 
den venir los nacionales cuando quieran á llevarse 
á los presos. 

— Está bien, contestó secamente y sin desembozar- 
se el inspector. Me conviene presenciar la operación 
sin ser visto... 

—Yo te colocaré en punto á propósito, respondió 
el carcelero. Sígueme. 

.Mientras este breve diálogo pasaba en la alcaidía, 
Buboisy lasóos jóvenes, habiéndose colocado áalis- 
bar de nuevo tras de la ventana, volvieron á ver el 
nocturno espectro que continuaba su, silenciosa can- 
I Unela, 


fruncido con una expresión parlícuíar, 


explicado ei misterioso cuchicheo y las risas compri- 
midas que tan mal rato habían dado á Dubois y á 
Matilde. 

— ¡Ah diablillos! exclamó el primero, viendo á los 
muchachos retirarse de las ventanas ; Dios os perdo- 
ne el miedo que nos habéis hecho pasar... ¿Habéis 
visto, señorita? 

— Sí, Dubois. Pero mi papá no está ya en ia reja.., 
¿Le habrán sorprendido? 

— Nno me lo parece. Lo que creo, es que se ha re- 
tirado á vista de tanto observador como hay en e| 
palio; y en eso ha hecho bien... ¿Habéis reparado en 
esa otra facha asomada por la reja de abajo? Mirad, 
mirad con qué atención está observando lo que pasa 
en !a del preso... ¿Qué querrá ese maldito? 

—No lo sé , amigo Dubois ; pero ese rostro feroz 
nada bueno promete. ¡ Dios mío ! ¿ No saldremos de 
sustos en toda la noche?... 

Efectivamenle , el encapuchado tenia clavados los 
ojos en la reja del preso, y su vista penetrante había 
ya advertido quo estaban desencajados dos barrotes, 
y preparado suficiente hueco para que pasase el 
cuerpo de un hombre. Al vej; esto , desarmóse su 
frente , pintóse en su rostro un júbilo singular , hizo 
un gesto como de aprobación , y luego de pronto se 
retjró apagando lu linterna 


y casi cu- 
bierto con un capuchón que apenas dejaba distin- 
guir de perfil sus facciones. La linterna colocada jun- 
to á este personaje proyectaba sus rayos oblicuos 
solire lodo el palio, de manera que Matilde pudo con 
una sola ojeada mirar, primero arriba, en donde vió 
al preso retirarse apresuradamente de la reja, y des- 
pue.s abajo, en donde vió el misterioso centinela tal y 
como era, es decir, una mujer vestida con un cami- 
són,, en Zapatillas, cubierta la cabeza con un gorro 
de dormir, armada con un fusil viejo en una mano, 
con un pistolucho desmontado en la otra, y conti- 
nuando su paseo gravé y monótono sin desconcer- 
tarse ni suspenderle por la aparición súbita de ialuz. 
Ai ver esta singalar caladura, dióse el buen Dubois 
un golpe en la frente, y exclamó: 

— ¡Lo que es ser ya uno viejo! De todo in^ habla 
yo acordado menos de esa infeliz, que tanto nos ha 
, dado en qué pensar. Es una pobre múchacha, á quien 
el hervidero revolucionario ha irastornádó el juicio, 
y que tiene ia manía de creerse encargada de salvar 
: ia república... Gracias á Diqs no es más que e.8o, me 
había temido otra cosa. 

El desconocido asomado á la reja del sótano , pa- 
recía clavar los ojos iracundos y amenazadores sobre 
la loca , pFífo como ésta no hiciese oaso alguno de 
este gesto, díjola él con aire áspero y sañudo tono: 

— A ver si le retiras iumcdiatjiuíenle : vivó, si no 
quieres que te mande meter en eí cepo ó que te deje 
seca de un pistoletazo. 

Al oir esta amenaza, y viendo efectivamente en 


peremps con confianza en Dios : su Providencia mi- 
sericordiosa nos ha protegido hasta ahora de tal mo- 
do, que seria ofenderla el ponerse á desconfiar... Y 
por último, hágase su voluntad soberana... 

— Sí, sí, tengamos buen ánimo, . añadió Victoria, 
Yo, hermana mia, al pensar en los inlíagros que Dios 
ha hecho conmigo, lo espero todo de su misericor- 
dia... Cuando nos figuramos más perdidos, estamos 
más ganados... Echémonos en sus brazos , Matilde 
mia ; pidámosle con fervor su amparo soberano... Re- 
La Virgen Santísima «stará tam- 


eVADROg DBUá REVOLUGIOS FBAKCB8A 


eemos, recemos... 
bien con nosotros. 

El consejo de Victoria era en verdad tan piadoso 
como oportuno , pues para todos los comprometidos 
en la osada tentativa había llegado uno de aquellos 
solemnes y ciílicos momentos en que el mísero mor- 
tal necesiia y debe más especialmente invocar el 
auxilio divino. Acababan de dar las cuatro de la ma- 
drugada. Augusto y José, en la esquina dpnde esta- 
ban apostados, oían en aquel insíanle ei rumor de la 
marcha compasada de un grupo de nacionales: era 
el piquete que iba ©ncargido de sacar de su prisión 
al marques y ú otros dos detenidos inás para trasla- 
darlos á otra mus do confianza de sus verdugos. An- 
tes que ios nacionales llegaran á la puerta exterior 
dei almacén, ya auitolros dos amigos se hablan reuni- 
do con Hedor y el soldado vendeauu , que estaban 
apostados en la esquiqa opuesta, para deliberar sin 
demora lo que les conviniese hacer. El soldado esta- 
ba por dar al piquele un ataque brusco , porque los 
revolucionarios, dccia él, son cobardes sin más fuer- 
za que la i|Uc les dá el miedo de los hombres honra- 
dos; Augusto era, poco más ó menos, de la misma 
Opinión. IVru Hedor y José pensaban, con mayor 
[prudencia, que stíria una locura comprometer un 


(Continuación.) 

£sia reanion tan inesperada de Matilde con su 
parecióla una prenda de felicidad que en 
fiquel solemne instante la mandaba el cielo. 

holgadas múluamenle una de otra, y comiéndose 
^ besos, estuvieron sin decirse palabra un buen ralo, 
jurante ei cual los enalro conjurados imblaban con 


y volvieron á oír ias carcajadas comprimidas 
y el singular cuchicheo que habían ánles percibido, 
cual si una legión de brujas estuviera cabalgando tm 
el alero del tejado y en el pretil de todas las ventanas 
del palio para celebrar su infernal conciliábulo. Mas 
no por esto había dismiimido el ardor con que el pre- 
so continuaba su tarea; á cada instante se ola eulre 
los murmullos dei viento rechinar la lima, bien que 
coa un sonido cada vez más apagado, como si ya el 
hierro ofreciese escasa resistencia, ó como si estuvie- 
sen agotadas las fuerzas del limador. Los tres obser- 
vadores seguían con creciente ansiedad lodos estos 
incidentes, cuando sonó dando la hora un reloj in- 
mediato. 

—¡Las tres ya! ¡Dios inio! exclaaió Matilde en voz 
baja. iVro estas horas no lieaen fin, la noche es eter- 
na... ¡Oh! ¿qué es eso? 

Esta útiima oxolamacioii se la arianaó á la joven 
ei súbito apareeimienlode una nueva luz en el patio, 
que partía de una reja baja, practicada á flor de tier- 
ra ooino el respiradero de un sótano, y á la derecha 
del cuarto de Dubois. Tras de los hierros de esta reja 
asomóse al mismo liemno un semhiani» 


■a cuatro, decía el hermano 


■^Ahora que somos yi 

e Augusto, podemos resistir con la fuerza el pique- 
®de nacionales, si no pasa de ocho ó diez hombros. 

'*^No lo apruebo, respondió Dubois. Os faltan ar- 
duas bastantes para eso, y tendríais que habéroslas 
con gente feroz: para estos lances buscan siempre á 
los más desalmados... Creedme, seguid mi consejo; 
mo os expongáis así... la astucia sólo puede coronar 
el éxito de nuestra empresa... 

—¿Lleva mi padre muy adelantada la tarea? pre- 
gnntó Augusta. 

No lo sé, hijo mío; pero te aseguro que no lia 
Msado de trabajar; y si he de dar fé á ñus oídos, de- 
estar locando ya al fin de la maniobra. 'Vosotros, 
íspachaos, porque, si no me engaño, está sonando, 
«‘do en la puesta del cuarto del carcelero, 

^ Eteulivamenle, nuestros cuatro conjurados se apre- 

varón á ir á tomar puesto en las avenidas de la 
Wetla exlerior del almacén, mientras al mismo liem- 
«“> Un hombro, pero uno solo, embozado hasta las 


con lo cual lodo volvió 
á quedar tan silencioso y oseiiro como ántes, 

Matilde que, pasando con febril agilacion su mi- 
rada de arriba abajo y de abajo arriba , no había 
perdido un solo pormenor de esla muda escena , dijo 
dirigiéndose á Dubois y á Vicluria. 

— ¿yué os parece? (¿qué decís? Use hombre lo ha 
visto lodo, todo. No hay remedio ; rni pobre padre 
está perdido,., 

— ¿Uué sé yo que os diga, señorita? respondió Du- 
bois. A pesar de su mala facha y de toda su cara de 
1)0008 amigos, se me ha figurado que ese hombre uo 
tiene mala intención... Ello es que vau pasando aquí 
esta noche qosas tan rara» ! ., En fin, esperemos, es- 
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, • • «oiipmbre al campo de Civalons y 

rija en el proxmio Setie ^ decisión 

dado ningún aviso anlieipado. f 

m alo-unaduda pudiera quedará los ingleses acer- | 
de la actilud que tomará Francia en los asuntos 
del Líbano , deben habérselas disipado las disposi- í 

““Tarnl“ anmiciarme, dice un corresponsal de j 
Pa“ít . que va á partir muy pronto una brigada de . 


los habitantes de losdistritds que se ocupan extensa- 
mente de la pes g¡ secretario de la Redacción, 
M. Hgrbera de Tejada. 


parte española 


PROVINCIAS, 

Según el Alba Leridana, la empresa del ferro- 


ble á Doña Isabel 11, ¿prjr qué, en corroboración 
de sus ideas , no lo publica íntegro d spe 
raima? , 

jEs que no quiere este diario que sus ° ® 
vean la precipitación con que ha queri o cot 
reiir al Pensamiento ? 

:Es que pretende argüir ocultando as razo 

* . j • . niip le den la razón 

nes de su adversario , para que 

„ rvOftA ! 1* RlS QUO 


los que fallan , oyendo una sola parte 


. , , , -arru de Zaragoza, solicita siempre por la mejor 

ra..,,a- ,v se-lmn“p“repaíado cinc,;! conveniencia pública, piensa abrir cuanto antes un 

infantería ^ecib r las tropas que pide j triple servicio de trasportes desde Barcelona a Leri- 

InJfe de la elmcL'^naval de Levante, IVI La Ron- . ^ viee-versa : saliendo de cada uno de estos dos 

ciÍri''Le''Noury, para proteger » puntos un tren por la mañana y otro por la larde. 

Orlenle contra q^f^proporcronar esta bri- ademas de un tercero extraordinario y directo desh- 

Jsaldra^;™ediatamenm para Xolon. I nado á conducir la correspondencia, la cual por me- 

nnlicia que ha circulado por la Bo sa, no ha ¡ ^,^^3 aparatos tan sencihos como ingeniosos, y 

producido efecto desde P^'-^fe envío d¡ 'n» ¡«geniosos como apropiados para no impedir la 

xioiiado sobre las pófotra paite leyendo velocidad del convoy, será recibida y dejada en to- 

hombres, que debe p P^^ ayer , los I dos los puntos intermedios para la adraimstiacion 

los artículos “ “ ■ q„ q 'onocer su trascendencia. | ai efecto establecida en el mismo tren, sin 

ánimos han pr c p ^3. j _ marcha, ni siauiera 

¿Cómo lomara lnglateira ,q^^ ,^ 

pira á la Pn®pa™o^de^lropaJ francesas en un punto 
tsw l parece que se acerca el momento en 
de byria. ^ ¿rfandes coinpUcaciones. Re- 
r-íílmd ""híi^ meses eLy diciendo á 

, cd aue no debia perderse de vista la cuestión de 

Tf3 Ya vuelve á aparecer. Iiiiporla poco el pun- 
í™ vez suscitada, no se detendrá hasta en- 
eonlrar su resolución deümliva.i) 


1 Es que 

teme publicar en sus columnas las venenosa, 
doctrinas del Monde? , 

Si el artículo da Mauoiigny es notable y ha- 
bla de la retractación , no podemos compie 1 
der, cómo ni en la última plana ha tenido ug 

phra. él La Esperanza,, , 

Siempre conste que este diario nohainse - 
do el artículo objeto de la polémica. 
hemos seguido contrario camino. Verdades q 
El Pensamiento no temía peligros, ni fallos de- 
favorables con la lectura de tan notable articulo, 
Muchos creen que La Esperanza teme pre 


Y ahora decimos nosotros: supuesto fundado 
el derecho de Doña Isabel II, como o emúes 
tra Le Monde, la renunoia para Montemoliu es 
un deber. 

Lo aclararemos con un ejemplo. 

San Pablodecia: .Sinoexiste laResurreccioii, 

vana es, pues , nuestra predicación,. 

Si do aquí intiriera Santo Tomás de Aquino, 
v. gr., que, según San Pablo, la Resurrección es 
cierta, tendríamos, ateniéndonos á la nueva ló- 
gica de La Esperanza, que Santo Tomás sena 


P. Fr. Antonio Pertierra, exeneionista. — P, Fr. 
gel Diego, maestro de gramática — P. Fr, Bonifacio 
Lizaro, organista primero.— P. Fr., Maris, 10 del Arco, 
crgaiiisla segundo. — P- Fr- Francisco Marichalar, 
preilicador jubilado, — P. F. F-cIipe Ozores, procura, 
dor de la Madre Agreda. — P. Fr. J-isef Aranda, pro. 
dicador. — Son ISSacerdoles. 

Coristas de filosofia. 

Fr. Toribio Vacas.— Fr. Pedro Aguas.— Fr, Auto, 
nio Zamora. —Fr. Antonio Salcedo. 

Religiosos legos. 


gica de L,a espo, u,**,* , ^ - Fr. Ventura Peña., — Fr. Viceníe Veeta.^ — Fr. 

inexacto en las interpretaciones en su.s extractos 1 yitiajos.— Fr. Pedro Rebollo.— Fr. Ildefonso Torr, 

' A 1 I?.. T/acíiP Q'infQ ('.piit Fi* Ataniip! iUiiri 


que este haya de detenerse en su marcha, ni siquiera Muehos creen ^ respetado entre 

disminuir su máxima rapidez que le permitirá sa var sentar al antiguo ’ J^ideas. Nos- 


Abd-el-Kader, dicen que ha dirigido á un diario 
árabe de París, el Birgis Baris, la siguiente oarla, en 
la cual si efectivamente es suya, el célebre emir ma- 
nifiesla su opinión sobre los deplorables sucesos de 
laSyria, que lanío horror eslán produciendo en todo 
el mundo civilizado. 

»Smpresrine ha causado todo lo que habis dicho 
en el Btrqis acerca de los Estados musulmanes. Elec- 
üv, ámenle habéis dado buenos consejos, y obtendríais 
Sado si hubiereis hablado con vivos en vez de 
dirliiros á muertos ; vuestros razonamieiilos eslaii 
fuXdos en dos puntos, pero podríais aun haberos 
hecho carao de un tercero, y decir que los bobeia- 
nos verdaderamente musulmanes gustan de la con- 
d^ote drias gentes honradas y siguen sus huellas en 
ra Xheia y il desprecio de los bienes de este mundo, 
poique desde lo alio debe venir ejemplo a los peque- 
ño Mas ¡ay! ¡cuán dislanles estamos de obrar asi. 

El estaño Vluái de los Imperios musulmanes en- 
tre los crishanos, lodo lo que hoy sucede, todo ha 
sido proiioslioado por Mahoma a su hampo, y esto 
es juLmeiile lo que lanía aulorid.id da » ^us jirote- 
cias El ha anunciado el aniquilamiento de los Los- 
rues (Faraones ó Cesares) y los Cosroes desapaiecie- 
run- él ha dicho también que los Reyes cnstiaiios 
conservarían su poder hasta el lin de los siglos y 
Que los Soberanos de su pueblo serian abandonados 
por Dios á causa de su conducía conlcaria asuste- 
íes, de su iiijusiicia y de su amor a los bienes de lo 
Ueríaiél ha dich.,, cu liu, que el mundo no acaba- 
rla basta que los cristianos llegaran a formal la ma- 
yor par te del género humano; y este suceso no pue- 
de niétios de llegar; porque como ha dicho Muslim, 
el aulorizado iulérprcle de Mahoma , ellos poseen 
entre oirás, cuatro cualidades que son prenda segu- 
ra de Iriuiifo en el porvenir: la clem^icia eii la vic-, 

lona, la resigiiacioii en la derrola, la energía en el 
alaque y la caridad para con los pobres, deoiles y 

'"Yo,*por'mi parte, añadiré que á todos estos dones 
añaden uno mayor todavía, cual es el de saber 
sustraerse, cuando es preciso, a la mjuslicia y a la 

oüre&ion de sus Reyes. , , . . 

^Lloro ¡oh Dios inio ! la desaparecioti del islamismo. 

mal ha echado profundas raíces, en todas parles se 
mala y se degüella. ¡Quiera Dios que las cosas ten- 
gan mejor resultado! 

balud de parle del pobre delante del Dios rico. 

Abd-el-Kader Ben Mallrieddin el Kasseny. — Da- 
masco 21, Gon laKahda 1276 (10 de Junio de 1860.)» 

Refiere una caria de Alejandría , que Mr. Lesseps 
apresura con la mayor actividad ios trabajos prepa- 
rativos del canal de Suez , tanto en Puerto S.^id como 
en las dilerenles estaciones de la línea en lodo el ist- 
mo, y que se esperaba de iVlarselia gran número de 
operarios y material. El Virey de Egipto se había sus- 
crito recienlemenle por cincuenta y seis millones de 
francos ele acciones, que con las que tomó en un prin- 
cipio, suman un valor de ochenta y seis millones de 
francos. Ademas le ha concedido á la compañía del 
istmo por 96 años el lago de Menzalcli, mediante 
una renta anual de 360,600 francos, en lugar del mo- 
nopolio de la pesca que estaba arrendado anlerior- 
menle por 300,000 írancos. Se ve que la compañía ha 
lomado posesión del isímo, desde el mar Rojo hasta 
el Mediterráneo, con el lago al Este de la gran ciudad 
de Damiella ; y refieren que ios agentes de la compa- 
lua ya ejercen una especie de derecho feudal sobre 


toda la linea en poco más de dos horas. En es'os tre- 
nes, añade, se admilirán también viajeros , pero sólo 
en coches de primera elase. 

El día 16 amaneció en Zaragoza nublado, pero 
con una calma precursora de tormenta. Asi pasó on- 
Ire sereno y nublado hasta las ocho y media de la ^ 
mañana, en que una de las nubes desprendió una llu- ( 
vía cuyas golas al priueipio eran escasas y de gran ¡ 
tamaño, habiendo cesado luego. 1 

Entre diez y once la lonnenla lüé organizándose ¡ 
sin lluvia; empezó á Ironar y relampaguear, pero de | 
lal suerte y lan repelido que en uno de ellos cayo !_ 
una exhalación dentro de la iglesia de las monjas de 
la Encarnación , en la puerta del Carmen, en oca- 
sión en que, estándose celebrando lafeslividad de la 
Virgen, se hallaba la iglesia llena de gente, y el ora- 
dor en el acto del sermón, hubo de suspender este, 
en medio de los larneiilos y desmayos de las seño- 
ras, que, sobrecogidas por lan inesperado aconteci- 
miento, no acertaban lo que les sucedía ni donde es- 
taban. 

Afortunadamente la exhalación no hizo más que 
recorrer por lo alío lodos los ámbitos de la Iglesia, 


los católicos, ¿orno contrario á sus 
otros no Hablamos de tales temores por dos ^ 
zones- l.“, pofiuo no lo juzgamos necesario 
2 “ porque aun esperamos ver, con la msercion 

deúrtículo, satisfecho nuestro 1 

pedimos al antiguo diario 

y como justicia, y casi oeriódico | signa para propietario 

complacidos, tanto mas, cuanto P ¡ nara nuf 

no duda del triunfo, y debe estar persuadido de 
que apenas sus lectores vean lo que dice Mau- 
mi^nv , se pronunciarán contra nosotros y pío 
claiiHTán que somos injustos en 8“"“° 
atribuyendo á un escritor ideas que sostiene en 
un articulo de tres columnas. 

Advenimos de paso que no lia combatido la 
exactitud de nuestra versión. En tal caso 

briaraos publicado el texto francés. 

Se nos figura que en las polémicas, procedien- 
do en regla, como enseña la lógica, como man- 
dan Dios y el mundo, no se debe impugnar a 
nadie, mucho ménos con el ridículo, sm mam- 


recorrer por lo alio lodos los ámbitos de la iglesia, i iiauie, mucuo 

como una lava de fuego , sin ocasionar desgracia | festar con exactitud y fidelidad 


algutta. 

Pasado el primer moineiilo, el orador, repuesto del 
sobresalto, y en vista de la consternación en que lodo 
su auditorio se encontraba , dio gracias á la Virgen 
Santísima, cuya imagen tenia presente, rezando una 
Salve , por haberlos librado de lan inminente peligro. 

No sabemos si habrá habido desgracias en algún 
otro punto, puesto que los truenos se repilieronde una 
manera espantosa. 

—Ayer al medio dia comenzó á cubrirse completa- 
mente la atmósfera en Valencia , dejándose oír los 
truenos acompañados de relámpagos por espacio de 
un largo ralo. 

Las cualro de la larde serian cuando un viento 
impetuoso comenzó á barrer las nubes , apareciendo 
algo más claro el cielo. En seguida descargó una nu- 
be de granizo bastante grueso , concluyendo con una 
lluvia que en muy pocos minutos inundó las calles. 

Ignoramos los daños que pueda haber causado en 
los campos ; pero de seguro que los habrá causado, 
.que-, ae ucapi ciiüiu'uc ei'ia. 

El secretario de la redacción, 

M. Hshheba d£ Tejada. 


; Miéiilras que así deliberaban ios cuatro, el pique 
le había ya hecho alio junto á H puerta, y su co- 
mandante, después de haberle distribuido en dos mi- 
tades, colocándolas á los dos respectivos lados del 
portal, con el arma al brazo, habla comenzado á lla- 
mar,' golpeando las maderas con el pomo de su espa- 
da. El piquete constaba de veinte hombres cuando 
ménos, gente lurnida, jayanesca, y por añadidura, 
cebada con una enorme dosis de vino ; era manifies- 
to que se les había escogido expresamente para el 
lance. Los dos liennanos se persuadieron portante á 
que toda resistencia seria inúíil y absurda, convi- 
niendo con Hedor y José en que había llegado el ca- 
so de dar principio á la farsa convenida. En conse- 
cuencia colocáronse en silencio nuestros cualro acto- 
res á unos treinta pasos de los nacionales, formando 
nn solo grupo; y cuando ya estuvieron á esta distan- 
cia, soltó el hermano de Augusto un vozarrón desco- 
munal, gritando: 

— ¡Viva el Rey! 

Inmediatamente los otros tres comenzaron con no 
menor gritería á exclamar: 

— ¡Traición! ¡traición! ¡favor á la república! ¡A las 
armas! ¡á las armas! ¡Aquí están los blancos! 

Al mismo tiempo que así gritaban, comenzaron « 
correr en un círculo que no tenía cualro varas de 
diámetro, dando tremendas paladas en el suelo, y en 
las puertas de las casas inmedialas, chocando unas 
cou otras las pistolas que llevaban, y hasta dispa 
rando dos tiros, alzando y bajando la voz, chillando, 
abullando, rugiendo; en resúmen, arreglándoselas de 
modo, á fuerza de carreras, gritos y golpazos, que 
no parecía sino que eran toda una legión forinida 
ble de enemigos, inuUiplicada en la mente de los na- 
cionales por la oscuridad absoluta de la noche y por 
el miedo mayúsculo que se apoderó de sus demo- 
cráticas personas. 

El carcelero, que previamente avisado déla llega- 
da del piquete, le aguardaba detrás de la puerta, se 
había apresurado á abf'r en cuanto el comandante 


\ adversario. . , 

I ¿Publicará, por fui, La Esperanza el ariicuio 
i de Maumigiiy? ¿Querrá hacer jueces á sus lectc- 
1 res, como El Pensa.miento ha hecho a ios su- 
' vos? ¿Habrá miedo? ¡Qué!... No es posible. 

Después de no insertar el artículo de -Maumig- 
ny se nos viene La Esperanza con el siguiente 

^*^.¿üuó había diono El Pensamiento en el ex- 
» tracto? 

«Que.jsegun el texto del articulo, para el coii- 
íde de Moutemolin era un deber, aunque dolo- 
»rüso, imprescindible, la renuncia de sus de- 

Siguiendo ahora el método de este diario, di- 
remos nosotros que la cita es inexacta; que no 
hemos dicho tal cosa ; que esto es atribuirnos 
opiniones que no hemos manifestado ; porque, 
sí bien eso se deduce de todo nuestro articulo, 
. - . líneas. 

no se encuentra lUeraímente en ninguna parte 
de nuestro breve escrito 


£L PEí\SAMIEi\T0 ESPAÑOL. 

MAllHIB 18 UE JULIO DE Í8t>0. 

Vamos á contestar con sentimiento al ar- 
ticulo que anoche nos dedica La Esperanza : 

Habíamos creído , sin duda fundándonos en 
la.s leyes á que deben sujetarse en todo caso 
los diarios monárquico-religiosos, en sus discu- 
siones, que La Esperanza, eu vez de replicarnos, 
iiisertaria el artículo de Maumigny, para que 
sus lectores se convencieran de que tenia razón 
en ía polémica. Pero, ¿no !o hace? y ¿por qué? 
Si tan ciaro está el articulo de Le Monde , si no 
es contrario al conde do Monlemoliii ni favora- 


llanió con el pomo de sü espada; pero al oir aquella 
gritería de nuestros cualro bullangaer:is en el mo- 
menio que habla descorrido el cerrojo, volvió á cor- 
rerlo más que de priesa, y á echar todas las llaves 
y trancas que halló á mano: eu seguida, asomando la 
nariz por el postiguillo, dijo ai comandante , que co- 
menzó á echar sapos y culebras contra el precabido 
carcelero: 

— Ciudadano comandante, grita y patea lo que 
quieras; pero, miénlas dure esa serenata de ahi fue- 
ra, no le abro- 

Pero, condenado; mejor es que nos hagamos 
fuertes dentro de la casa, por si inleulaii atacarla... 

— Nada, nada, repelía el carcelero: yo no abro 
mientras suene una mosca en la calle. 

Entrelanlo los nacionales, que esperaban órdenes 
de su jefe, hablan rolo la formación, y agrupándose 
desconcertados juulo á la puerta, se entregaban li- 
bremente á las espansiones de su palriólica medrana. 

— Son los de Condé, exclamaba uno; bien decían 
los que aseguraban que esla noche estallaria el 
complot. 

— No, no, son los prusianos, respondía otro; yo los 
he oido gritar en aletnan. 

— Y yo en rusa, añadía un tercero. 

En resumen, todos liabiati oido tudas las lenguas 
pasadas, presentes y futuras; y ninguno de ellos hubo 
que con mil amores no hubiera dejado á los presos en 
su jaula y escurrido el bulto. Peio ooiilúvolos la ver- 
güeneilla por un lado, y por olro el terror; el terror 
espíritu vivitieanle de lodos los actos y pensamienlo¡ 
de aquella época, pues á ninguno se ocullaba que en 
cuanto cualquiera de ellos, el más cobarde quizás 
ios delatóse, pagarían con la cabeza. El comandante 
debió echarse las mismas cuentas que su tropa, y 
visto que el amigo Masson seguía en sus Irece de’ no 
querer abrir la puerla, hizo de hipas corazou, y le- 
vanlaudo en alio la espada, pronunció con’ hueco 
acento, si bien no muy tirme, una especie de alocu- 
ción marcial. 


ó traducciones. 

Olro ejemplo : 

Dos personas se presentan en un Iribuiiat dis- i 
putando el derecho de una propiedad cual- 
quiera. 

Ü) juez se dirige á uqo de los couteiidieute» y 
le dice ■ .Si tu derecho es el iegítirao , debes re- 
clamar la propiedad ; pero como tu adversario 
tiene mejor derecho, corno está en posesión, 
como es hijo del primitivo dueño , como tiene 
todos los caractéres de propietario, como las 
leyes de su país le auloiizaii para entrar en po- 
sesión de lo suyo , como tú tó apoyas en un e- 
recbo extranjero que es privilegio e otro país 

V lio puede importarse eu el tuyo, me parece 

conveniente que te dejes de pleitos por aüora, y 
esperes á que , si Dios eu sus altos juicios te de- 
signa para propietario, te envíe los auxilios ex- 
traordinarios para que puedas serlo y perfeccio- 
nar las heredades que hoy pretendes.» 

Un cualquiera, El Fensamiento, por ejemplo, 
oye esta sentencia del juez y la reduce á tres pa- 
labras, diciendo; , 

—Según el juez, el contendiente primero de- 
be respetar el derecho de su contrario,— baria 
muy bien porque se conformaba con las leyes 
de la razón, de la lógica y basta del sentido co- 
mún,— pero baria muy mal, según el nuevo mé- 
todo de La fisperaitófl. 

iNüSolros no hemos copiado el párraío citado 
por La Esperanza; liemos copiado todo el espí- 
ritu, hemos extractado lodo el articulo de Mau- 

fLJpuóiioaia integro La Esperanza! No. su 
tarea se reduce a hacer algunos retruécanos, 
y concluir diciendo que para ella no ha habido 
posibilidad de negar la legitimidad de Doña Isa- 
bel II. ■ ... 

Esto es ya sobrado trasparente para ser hauii. 
Comprendemos que esto puede significar que 
se calla por miedo á la ley. ¿Pero no se ha po- 
dido hablar en Oñate? ¿No se habló en Ingla- 
terra? , . 

¿Se ha hecho jamas unajmpugnaciou sena, 
fundada, de los derechos de Doña Isabel U? 

También hace algunas iudicaciones La Espe- 
ranza aaerea del lio ooa que nos dirigimos á los 
carlistas, aventurando juicios que examinaremos 

con el detenimiento debido. 

.Misuel Sánchez 


I — Fr. Josef Santa Cruz. — Fr. .Manuel Mangada. 
Fr. Franciseo Barbero. — Fr. Anlonio Fernandez, 
Fr. Pedro García. — Fr. ¿Manuel Laranga. 

Donados. 


res. 


Esto, pues, es extractar mal, según la lógica 
de La Esperanza. 

Se ha empañado este periódico en que nos- 
otros al hacer el extracto copiábamos un párra- 
fo que ha citado por dos veces en español y una 
en francés, sin citar ninguno de los muchos 
otros párrafos eu que se dice, v. g., que Feli- 
pe V no tuvo derecho para introducir la ley Sá- 
lica en España; que las Córtes convocadas por 
él lio lo tuvieron tampoco; que la ley Sálica es 
un glorioso privilegio de Francia que no puede 
exportarse; que Isabel II tiene todos ios Carac- 
teres de la legitimidad, etc., etc., etc., etc. 

Y en este punto daremos una explicación i La 
Esperanza. Decía Le Monde: 

«Supuesto fundado el derecho de Montemolin, 
la retractación seria para él un deber.» 


--Soldados, dijo, los Uranos osan provocarnos. 
Como no se ven ni aun ios dedos de la mano (y á 
propósito, ¿qué habéis hecho de las linternas, uial- 
ditos')... 

— Las ha apagado todas el viento, respondió un 
naeional. 

— Pues como iba diciendo, conlinuó el orador, á 
juzgar por el eshépilo y gritería de esos canallas, 
deben pasar de tres ó cuatro docenas... Probablemen- 
te serán las avanzadas del enemigo, y el grueso de 
los conjurados debe es¡ar por ahi cerca, pues de lo 
contrario no se habrían alrevido esos pocos misera- 
bles á desaliar nuestro vaior... ¡A ellos, pues! vamos 
á darles una buena lección... ¡Condenados, cómo 
gritan!... Cualro parejas se quedarán aquí, para 
guardar la puerla, y los demas iremos á hacer un re- 
coiiüeimienlo y á ver si podemos ir llevando á esos 
cobardes hasla el reten más inm edialo, donde nos 
darán refuerzo... ¡Soldados! ¡al hom!... ¡march!... 

Por bien representada que estuviese la farsa de 
nuestros cuatro amigos no podía sostenerse mucho 
tiempo; pero por dicha suya se liabiaii dado lan bue- 
na traza para alborotar el barrio, que en menos de 
cinco minutos el ruido de la gritería y de las cañeras 
se auiueuló realmenle cou la mutlilud de patriólas 
que dejando sobresaltados el ¡echo, iban asomándose 
por puertas y veulauas, quien con un sable, quien 
conuii fusil, todos haciéndose preguntas utiosá oíros, 
muchos asordando lu calle con furiosas aclama- 
ciones. 

Algunos intentaron iluminar la escena , pero el 
viento apagaba iiislaiuáiieamoR® I®'* hices; de modo 
que cada vez el desorden y confusión iban siendo 
más á propósito para que el comandante y sus heroi- 
cos subordinados se creyeran invadidos por todo un 
ejército de oonspiradorel Los gritos de ¡ nva la re 
pública! se mezclaban con los de ¡ Viva el Rey! Mue- 
ran los tiranos!; y como al paso que creeia la bara 
hunda, nuestros eualro promovedores se daban ad 


Hoy á las nueve de la mañana so han celo 

i/iauu cu la j^icoiu ux,- iiauu(iox>v Uw vejd 

córte, unas solemnes honras en sufragio de ios 
venerables religiosos que el dia 17 de Julio de 
183Í fueron asesinados por una turba de mal- 
vados (como decía La Iberia) dentro de aquel 
sagrado recinto , en el que hasta euíónces habla 
reinado la paz. 

Los nombres de los que suouiubierou en 
agüella bacante de sangre, son los siguientes: 

P. Guardian, Fr. Lorenzo de ia Hoz. — P. Vicario 
del convento, Fr. Juan de Canal.— P. Fr. Luis Quin- 
tana, secretario genera! dol Rmo. P. Geuenti. — Pa 
dre Fr. Silveslre Gómez, secrelario amanuense del 
Rmo. — P. Fr. Andrés Alcalde, amanuense del mis- 
mo.— P. Fr. Diego Barranco, lector jubilado. — Re- 
verendo P. Fr. Antonio Postigo, jubilado.— P. Fray 
Pascual Sardina, visitador de la Tercera Orden.— Pa- 
dre Fr. Joaquín Carrera, predicador apostólico.— 
P. Fr. Benito Carrera, archivero general de toda la 
Orden.-— P. Fr. Josef María, custodio de provincia.— 


Hermano Timoteo García.— Hermano José López 
—Hermano Alejo Vázquez.— Hermano Vicente Dle- 
guez.— Hermano Francisco Val-dominos.— Hermano 
Manuel Sopeña.— Herni¿aiio Basilio N.— Hermano 
Mafias Seilu. 

El Exemo. y Rrno. P. General murió el 10 de 
Agosto de 1831 en el Rea! Sillo de Aranjuez. 

Quienes fueran ios autores de tan salvaje ini' 
quidad, no queremos ni aun saberlo. 

Muchos habrán muerto ya. ¡Dios ios haya per- 
donado! 

Otros vivirán aún. ¡Dios les conce ta la gracia 
de la penitencia! 

Como nuestros lectores verán, sólo damos los 
nombres de los mártires sacrificados en el con- 
vento de San Fr-inoisco de Madrid; pero saben 
que no fué con sola la sangre de estos coa la 
que se tiñó el suelo de la desgraciada España. 

Al contemplar estos hechos diremos, copian- 
do las frases de un Prelado ilustre, víctima tam- 
bien de la revolución: Nos conmovemos; no por 
nosotros, .sino por la nación en que tales crime- 
nes se cometeu impunemente. 


Invitarnos á La Epoca á una investigación, 
que es hora ya de hacer con franqueza, sin pa- 
sión y de buena fe. Dicenos ayer que, -.en el 
-país puede liaber libérlad sin que haya revolu- 
ción, y puede existir e! órden sin que ia reao- 
.cion'despida desde e! Gobierno su aliento da 
proscripción y de impureza.» 

' Perfeotamento dicho. Pero ¿qué entiende Lo 
Epoca por libertad? ¿Qué por revolución? ¿Qué 
por órden? ¿Qué por reacción? ¿Qué por aliento 
de proscripción y de impureza? 

Antes de toda cuestión, es definir sus térmi- 
nos. Demos que La Epoca llama libérlad cabal- 
mente á lo que nosotros llamamos tiranía; de- 
mos que de la revolución tenga una idea tan 
incompleta, como suelen tenerla los doctrina- 
rios, que no .ven revolución sino donde hay 
perturbación del órden materia! ; demos qu9 
llama órden al mero resuitado exterior de la 
compresión material, ejercida por la fuerza, y 
no al ser y estado social en que lodos los dere- 
clios se hallan en su iugar y liay lugar para 
todos ios dereolios; demos que la palabra reac- 
ción sea siempre sinónima para el diario liberal, 
de ía palabra tiranía, cuanüo lo cierto es que la 
reacción puede ser restablecimiento de la ver- 
dadera libertad; demos, en fin, que las ideas de 
órden moral, á que La Epoca se refiere conde- 
nando el aliento de proscripción y de impwm, 
ó no pertenecen . realmente al órden moral, d 
están mal definidas ó imperfectamehto coffl- 
prendidas por el diario vespertino. 

Si La Epoca entendiera como nosotros el sen- 
tido de todas estas palabras, desde ahora le con- 
coderiamos que en el país puede haber libertad 
sin revoiucion, y orden sin reacción. Pero ai 
como lio., temernos mucho, en la definición m 
los términos del debate marchamos 
desacuerdo La Epoca y nosotros, nos periníp 
decirle que en el país no puede haber ¡iberi 
sin revolución, ni sin reacción se puede asegurnt 
ei órden. ^ 

¿Quiere La Epoca tratar despacio ei 


lugares distiiUos, para variar el tono y tema de sus 
aclamaciones, para mulfiplicarse, en fin, á fuerza de 
ahullidos y carreras, nada tenia de extraño quo los 
vecinos cayeran en el mismo error de los nacionales. 

Pero ello, al fin y al cabo, el error no podía durar 
mucho: la alarma iba cundiendo de calle eu calle, y 
era de esperar que de un instante á otro acudiese 
nueva fuerza armada Sin embargo, el objeto de 
nuestros conspiradores estaba casi logrado, pues ha- 
blan ganado liempo, hablan dado al preso lugar pa- 
ra que terminase su tarea, y er-a probable que para 
esto le fallase muy poco. 

Por otro lado, la escena que enlrelaiito pasaba de 
tras de la puerla del almacén entre el hombre del ca- 
puchón y el carcelero, segundaba á las- mil maravi- 
llas el plan de los cualro amigos. 

— Nada, nada, Masson, no abras, decía el enca- 
potado. Mientras oigas un solo grito, tente firme.... 
Te va en ello la cabeza. 

— ¡Cabales! ciudadano inspector... Así estoy yo, 
que no se me pega la camisa al cuerpo. 

— Es verdad, hombre... Me parece que estás tem- 
blando por iodas tus coyiiuluras... 

— ¿Y qué? ¿me falla razón?... ¿Te parece á li quesi 
¡03 conjurados llegan á entrar, me dejarán con el pe- 
llejo sano?... 

— No, regularmente le colgarían de uiio de esos 
barróles para escarmiento de patriólas á toda prueba. 
Pero, con lodo, ¡ ten ánimo , hombre 1 ¿ quién sabe lo 
que será ?. . . 

— Si, sí, ¡que tenga ánimo!... ¿No los oyes? Escu- 
cha , escucha. ¡ Viva el Rey ! ¡ Mueran los tiranos!... 
Se me figura que uno ha gritado: ¡ Muera el carce- 
lero I... 

— No tendría nada do parlicular... 

—¡Ay! ¡ay! ¡ay!... 

—¿Qué es eso? ¿qué hay de nuevo? 

— ¿No oyes? que vuelven á llamar á la puerla. 


mente coa las culatas délos fusiles, y varias voc 
que grilabau fuera: 

— Abre, Masson, que ya tenemos aquí el reftieí“ 
zo... Abre, con dos mil demonios; no hay 
ninguno... • ” 

~¿Les abro? preguntó el earccler.^ al encapU' ‘ 
chado. 

—De ningún modo, hombre, respondió e'síe. 

¿no ves claro como ia luz del dia, que esa es un^ 
timaña de los mismos conjurados para hacerle 
que son los nacionales y cogerle por sorpresa 

— Abriré el ventanillo para reconuceiios... \ 
— ¡Eso es! y que le arrimen un balazo en 
saques ia nariz, y te metan el brazo por ei 
lio y corran los cerrojos y las llaves. 

— -Es verdad ; no había caído en ello. 

—Nada, nada; mantente ahí firme, y ao a 
llame quien llame. Yo voy entretanto á 
vuelta por el aiinacen y ver qué hacen los pf ^ ' 
no sea que estén también armando alguna por ^ 
arriba... 

—Sí , sí , ciudadano ; vé , y échame para ac 
chico mayor... ¿En dónde se habrá metido ese ^ 
nante?... dffN? 

Mientras pasaba este diálogo , Dnbols y 
muchachas, que habían oido el estrépito . 
en la calle , estaban con ei alma en un hi 
bois iba 




y venia de un lado para olro , 
lo cuando siente tormenta. .Matilde , menea 
cesanlemenle la cabeza, ora para mirar 
del preso , ora para escuchar el ruido del ex 
agila, tiembla, suspira, llora; lan pronto qa‘* 
lir á la calle para ver qué es de sus 
saltar al palio para prestar auxilio á pue- 

el terror la llene como clavada en el sue o, 
de salir al patio, ni salir á la calle. lao'" . 

laJa con la aflicctóu de su amiga , y 
bien por sü buen padre, esla mas para 
Que nara dar consuelo. 




EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


í 



el diario democrático, al desmentir dicha noticia, de- 
clara que La Discusión no cambia do manos, que 
nada sabe del periódico El Rojo, que en La Discusión 
no hay empresa ninguna, y que es y siempre sera 
propiedad de su actual director el Sr. Rivero. 


Bando gamboino. 

l.° D. José Ortiz de las Rivas — 2.° D. Serafín 
Abaitua.— S.^D. Frutos Joaquín de Epalza. 

SeSoBES BEGIDOBES E¡t SUEBTE. 

Bando oñacino. 

1.® D. Antonio J. de Acha y Leraonauria. — 2.° 
D. Isidoro José de Laraudo. — 3.» D. José Salvador 
de Lequerica. 


dice, de un personaje político, el cual trata de 
proporcionar á los unionistas el sinibolo que les 
taita, ó sea un sistema algo más atirraativo que 
el sistema de negaciones que han tenido hasta 
el día. 

Sa co.ioce que por defender los principios de la 
Union lib. ral con mayor elicacia, hay algunos 
individuos que empiezan á trabajar por su 
cuenta. 


fanega, que ha principiado ei 15 del corriente entre 
ambas capiiales y pueblos del trayecto. Con arreglo 
? documento, la fanega de trigo devengará des- 
2 ra ss a Sevilla '3 rs. 14 céntimos; la de cebada 
de alberi^®'’ P'bduzos y yeraí 3 rs.' 57 es ; la 

gíandes mai/J’^u''" >dde habas 

granaos, maíz y altramuces 3 rs. 28 os. 


Eidia24del actual saldrá del puerto de Cádiz 
p ira Fernando Póo el vapor trasporte Marques de la 
Victoria, conduciendo la correspondencia para aque- 
llas islas. 


de San Vicente de 
Paul celebrara la hesla de su Santo patrono mañana 
19 dcl actual, con toda la solemnidad que le permita 
su reducida ig^lesia, sita en la calle de Osuna. Hoy 
á las cinco y media de la larde, serán los maitines y 
laudes semitonados, y mañana habrá misa cantada, 
siendo celebrante el Sr. D. Pablo Yurre, secretario 
de cámara de este arzobispado, y predicando las glo- 
rias del Santo fundador el Sr. l). Miguel Marlinez y 
Sanz, rector de la capilla del Obispo. Por la tarde, á 
las tres y media, habrá vísperas y completas. 


Jiando gamboino. 
i.® D. Lorenzo íVladariaga.-— 2.® d. Carlos de Kpal- 
i. — 3.® D. Juan Martin de Ozamiz Jausolo. 
SEÑOftES SÍNDICOS. 

Bando oñacino. 

1.® D. Ensebio de üribe Salazar. — 2.® D, Andrés 
elpina.— 3.® P. José María Gárate. 

Bando gamboino. 

1.® D. Luis de Arce. — 2.® 0. Marcelino Orbegozo. 
-3.® D. Antonio Galdiz. 

SEÑORES SECRETARIOS DE JUSTICIA. 

Bando oñacino. 

1.® P. José María Vildósola. — 2.® P. José María de 
endiola.-~-3.® P. Tomás Francisco de Vergara. 
Bando gamboino. 

t.°P. Ignacio Arias.— 2.® D. Manuel José Epalza. 
-3.® P. José Andrés Madariaga. 

SEÑOR SECRETARIO DE GOBIERNO. 

0. Luis Gonzagade Aguirre. 


Leemos eu La Regeneración: 

«Et Pensamiento Español ha escrito cuatro ar- 
tículos, encaminados á traer al partido carlista al la- 
do dei Trono de Pona Isabel IL 

wLos periódicos ministeriales se horripilan ante 
esta idea. 

— wiCómo! exciamau; aquí sólo cabemos nosotros. 
»)jAy del país el dia que otra cosa sucediese! — 
«Mucho celebraremos que ios minisleriaies se tran- 
quilicen. 

«Cualquiera que conozca nuestra historia contem- 
poránea, debe estar muy convencido de que para 
sostener ei Trono, nadie puede aventajar á los que 
actualmente lo rodean. 

«¿Decimos mal, ínclitos ciudadanos, vosotros lodos 
los que os congregásleis en aquella famosa Asam- 
blea, en la que estuvo ia monarquía á disposición de 
lo que votase la mitadf más unoF» 


Se ha declarado en situación de cuartel al briga- 
dier D. Benito Menacho y Calogero , gobernador 
comandante general de la provincia de Lugo, y le re- 
emplaza en este destino el brigadier D. Rafael Iz- 
quierdo y Gutiérrez. 


Ha marchado al Escorial el Sr . Benjuinea , con el 
objelo de concluir de pintar el cuadro de la entrada 
de SS. MM. y el recibimiento que les hizo la comu- 
nidad. El Sr. Benjumea tiene ya bastante adelantado 
el cuadro que representa el Consejo de ministros 
presidido por S. M. la Reina , en el cual se acordó 
declarar la guerra á Marruecos. 


La diputación provincial de Cáccres ha votado la 
cantidad con que debe contribuir, en unión de la 
provincia de Salamanca, para los estudios del ferro- 
carril trasversal de Mérida á Salamanca. 


Pesde las dos de ia larde , y en algunos puntos 
mucho ántes de la una , en todas las esquinas de la 
córte en donde daba el sol á aquella hora, se encon- 
traba apostada , con el cuello erguido y cristal ahu- 
mado en mano, multitud de observadores del eclip- 
se , de uno y otro sexo. 

£i programa de la función, según la frase emplea- 
da con gracejo por un periódico de la mañana al ha- 
blar en la gacetilla de este acontecimiento , se ha 
cumplido en todas sus parles; y lejos de poder lla- 
marse engañados ios espectadores , ha habido entre 
ellos algunos á quienes hemos oido decir que hablan 
visto algo más do lo que esperaban; pues además del 
sol , al buscar en sus bolsillos el pañuelo ó el dinero, 
los han encontrado eclipsados, 

A otros les hemos oido quejarse amargamente üe 
que los periódicas no hayan indicado otro medio 
mejor que los cristales ahumados para observar el 
eclipse; porque con olios, raro ha sido el curioso 
que, buscando al sol en e! cielo, no hayasacado pin- 
tado un lucero en las narices ó en la frente. 


Ayer ha llegado ha Valencia S. ,A. el duque de 
Monlpensier de paso para Castellón, de donde se di- 
rigió al cerro de las Palmas con objeto de observar 
el eclipse. 


Asegura un diario rainislerial que los moros 
ido á oLU’egar cu Tánger los cien 


han empezi 
imílones cí 

que ei pago se veriíica en onzas y zequíes de 
oro, en napoleones de plata, y en pesetas. 

Tiempo era ya de que ios moros empezasen á 
cumplir io pactado, y seria conveniente que ei 
Gobierno hiciese de modo que en los plazos su- 
cesivos hubiese .nás puntualidad, para que ni las 
oposiciones gastasen ei tiempo en comentarios 
que divierten á los ministeriales, ni los ministe- 
ríales alarmasen al país y á las oposiciones con 
especies como ia dei abandono de Tetuau por 
la mitad de lo estipulado. 


Continúa el movimiento de lo? trasportes para 
aprovisionar ¡os almacene.? militares de Teluan y de 
Ceuta. 


El Padre Santo ha dirigido ia siguiente cartá 
al Dean, Cabiido y beneficiados de lasaala igle- 
sia ile Cu>;ncH: 

DEAN, y LOS 


Cada dia se reciben nuevas noticias de las posesio- 
nes del golfo de Guinea. No es sólo Fernando Póo la 
que está destinada á convertirse en una provincia 
de gran riqueza, como centro comercial de aquella 
parte del Africa; pues según la siguiente carta que 
escribe uno de los individuos que pasaron á Coriseo 
á bordo del bergantín Constitución por orden del go- 
bernador de Fernando Póo para posesionarse de 
aquellas islas en nombre de España, tanto la de Co- 
riseo como el territorio del cabo de San Juan, prome- 
ten un lisonjero porvenir para el comerció y nuestros 
intereses. Hé aquí los párrafos de esta carta, que vie- 
ne á demostrar el acierto con que se ha procedido al 
acometer la civilizadora empresa de colonizar aque- 
llas abandonadas posesiones: 

«Cuando se establezcan aquí escuelas y una misión 
católica, se obtendrán más frutos que en Fernando 
Póo, porque los naturales se hallan muy bien dis- 
puestos en favor de los españoles, y envían sus hijos 
á aprender, lo que se niegan á hacer allí. En la ac- 
tualidad hay una misión americana de protestantes, 
tolerada por el Gobierno, mientras no se establezca 
una católica. Nuestras posesiones aquí son la isla de 
Coriseo, el cabo de San Juan y los dos islotes de 
Elobey. • 

Los naturales, como he dicho, están muy bien dis- 
puestos en favor de los españoles: algunos hablan el 
casleíiano y muchos el ingles. Son de una raza muy 
superior á la de los bubís de Fernando Póo. Sus ca- 
sas, hechas de bambú, son también mejores que las 
de aquellos. Los hombres visten casi lodos camisa ó 
blusa, y en lugar de pantalones usan un pedazo de 
tela, con el que se dan dos ó tres vueltas á la cintu- 
ra y que les llega á ios pies. Son muy aficionados á 
llevar Irages europeos, y suelen ponerse ia ropa vie- 
ja que les han dado los oficiales de ios buques que 
han estado aquí. 

El primer dia que fuimos á tierra estaban reunidos 
ios principales magnates en uno de los mayores pue- 
blos. Era una escena digna de pintarse. Dentro de la 
mejor casa se hallaban estos magnates sentados unos 
en sillas y otros en bancos , y en ei suelo los demas 
hasta el número de treinta y cinco á cuarenta. Nos- 
otros sobro una cama de hierro , y el oficial que nos 
acompaña y que trae el carácter de teniente gober- 
nador, en una butaca bastante mugrienta. 

Este último les dirigió un pequeño spech (discurso), 
y después les regaló telas , aguardiente y tabaco, y 
quedaron muy contentos, diciendo á cada instante: 
español mucho bueno. El gobernador de la colonia ha- 
bía dado en Fernando Póo al teniente gobernador cien 
piezas de tela, una pipa de aguardiente y seis tercios 
de tabaco para regalos, y esto nos ha dado una popu- 
laridad inmensa. 

Después hemos visitado varios pueblos. Casi todos 
se reducen á seis ú ocho casas de bambú , y en cada 
una hay solamente dos ó tres hombres, y diez, doce 
ó ¡nás mujeres. Para casarse compran las mujeres á 
cambio de lelas, pólvora, aguardiente, ele. Algunos 
de los más ricos tienen hasta veinte mujeres ; ia gene- 
ralidad tres ó cuatro.» 


Leemos en la Gaceta militar: 

«En consideración á ia generosidad que de su parle 
han demostrado lodos los individuos que han senta- 
do plaza volunlanameiite en los cuerpos def arma de 
infantería por el tiempo de la guerra sostenida con 
el Imperio de Marruecos, y que han estado en cam- 
paña renunciando el premio pecuniario «^ue pudiera 
correspondorles , se ha dispuesto abonar a los que se 
hallan en este caso el total importante de la primera 
puesta del vestuario , aun cuando no han servido el 
tiempo marcado para adquirir este derecho.» 


A MIS AMADOS HIJOS, MANUEL BECERRIL, 

CANONIGOS Y BENEFICIADOS DE LA IGLESIA CATEDRAL DE 
CUENCA. 

PIO ÍX PAPA- 

Amados hijos, salud y bendición apostólica. Con 
sumo placer liemos recibido vuestra carta, fecha 13 
del próximo mes de Febrero, en la cuai 
jos, profesáis claramenh 


amados lii- 
vueslra singular piedad, 
feverencia y veneración hacia nosotros y hácia la 
Cátedra de San Pedro, y á ia vez declaráis vuestro 
acerbísimo dolor é indignacioa por los alentados ini- 
cuos y de lodo punto sacrilegos contra el principado 
civil nuestro y de esta Silla Apostólica, cometidos 
por esos hombres que, acérrimos enemigos de la Igle- 
sia católica y de su misma Santa Sede, no vacilan 
en conculcar todos los divinos y humanos derechos. 

Nos han sido muy gratos vuestros hermosos sen- 
Üinienlos, que, de todo punto dignos de las mayores 
alabanzas, ciertamente nos han producido un no leve 
consuelo entre las grandes angustias y amarguras 
que nos oprimen. 

No desistáis, amados hijos, de pedir y rogar con 
ardor y empeño á Dios rico en misericordia para 
que libre á su Iglesia santa de tantas calamidades 
y en todas partes la aumente todos los días con 
nuevos y brilianles triunfos, y á Nos ayude y con- 
suele en toda nuestra tribulación y con su omnino- 


Al Correo de Andalucía le escriben desde Ceuta lo 
siguiente: 

«Vino la noche del 4 á sorprendernos el hermoso 
Nuñez de Balboa, que dicen es para hacer agua y 
pasar luego á Mazagan para fletar ía consignación 
del primer plazo del dinero de ios moros, que tienen 
en dicho punto preparado, y que se disponen para 
efectuar á últimos del corriente el segundo con gran 
pretensión de la evacuación á Tetuan. 

Hoy se está preparando el alojamiento del general 
Gasset y los cuarteles para el cuerpo de ocupación 
dei Serrallo, que llegara el domingo 8. 

La salud sigue inmejorable, á pesar de lo borras- 
coso é inconslaii te del tiempo, que casi no nos per- 
mite vestir de verano. 

Las obras de los reductos van adelantándose; su 
construcción es sólida y hermosa, pero algo larga, á 
causa de las dificultades en preparar y conducir el 
material que requiere.» 


Se nos figura que ó dice poco ó dice dema- 
Mddo Uii periódico mímsteriaí, al tratar en las 
Siguientes lineas de la actitud que debe tomar 
el Gubienio de España con respecto á ios de- 
seos de la república de Santo Domingo, refe- 
rentes á que no se ponga impedimento á los 
oficiales españoles que quieran pasar ai servicio 
de aquel país. 

He aquí cómo se expresa ei periódico á quien 
aludimua: 

«Si se tratase de cualquier país que estuviese en 
guerra con otro amigo de España , ó de una Potencia 
no reconocida por las demas naciones , se compren- 
derla que el Gobierno español pusiese obstáculos á 
ios deseos de la república de Santo Domingo ; pero 
nada de eso acontece, y hay, por el contrario, la 
circunstancia de que conviene altamente á nuestra 
iiiüuencia en América el que haya en aquella rica 
aiiiilla españoles que nunca olvidarán lo que deben á 
su patria. Apenas hay nación alguna en Europa que 
no tenga en el exiranjero algunos oficiales, y toda- 
vía puede recordarse ios servicios que prestaron en 
España los que , procedentes de Italia , Portugal y 
oíros puntos, vinieron á sostener el Trono de nuestra 
augusta Rema. Mantener hoy la independencia de 
Óuiiio Domingo, con cuyas islas tantas relaciones 
Uuiien las de Cuba y Puerto -Rico , y que tanto nos 
iuleresa no sean absorbidas por los Estados-Unidos 
de América, es prestar un verdadero servicio á nues- 
ira patria. 

«Respecto á la marcha de algunos españoles á la 
república dominicana, dice El Comercio de Cádiz, 
que ei vapor de S. M. Velasco, conduce á la isla de 
Sunlo Domingo al general americano Sr. Alfau, un 
jefe de nuestro ejercito que va con licencia dei Go- 
bierno, C5 colonos y algunas piezas de artillería. 
NucskIio cologa añade , que ignora el objelo de esta 
expedición. Aquí no hay propiamente expedición, ni 
i»? cousiguienlc objeto ; no hay más, como indíca- 
ayer, que haber condescendido al deseo inani- 
fesladrj por el Gobierno de la isla de Santo Domingo 
deque pasasen á su servicio los oficiales españoles á 
quienes conviniese aceptar sus ventajosas' proposi- 
ciones.» 


Anoche salió de Madrid el Sr. Aleson, para po- 
nerse al frente del cuarto ejército y distrito. Parece 
que se detendrá algún tiempo en el campamento que 
con los regimientos de Cuenca, Príncipe, un batallón 
del cuarto regimiento de artillería y el escuadrón de 
cazadores de Galicia ha organizado á media tegua del 
Ferrol. 


la Iglesia y de ia banía Sede; y como no ignoráis ia 
guerra inicua y horrible con quo eu estos tie¡npos in- 
felicísimos se veja á nuestra Religión santísima, por 
lo mismo, apoyados en ei divino auxilio y acordán- 
doos de vuestra vocación, no omitáis ei defender acér- 
rimamente con lodo cuidado y empeño bajo la di- 
rección de vuestro Prelado la causa de la misma 
Religión ; procurad con suma diligencia ia salvación 
de las almas, y descubrir las falacias de los enemigos, 
refutar sus errores y devolverles sus dardos envene- 
nados. 

En ñu, os damos permanenlcmenie, aihados hijos, 
con íntimo aíecto de nuestro corazón nuestra bendi- 
ción apostólica, solicitadora 


Se han concedido cuatro meses de licencia al ma- 
riscal decampo D. Pedro Bernaido de Quirós, mar- 
ques de Monreal y de Santiago, segundo coinandan- 
le general del cuerpo de guardias Alabarderos, para 
pasar á Caldas con objelo de restablecer su salud; y 
tres para que vaya á Portugal al brigadier de infan- 
tería D. Julián Juan Pavía, segundo cabo de la capí- 
lanía general de Eslremadura y gobernador militar 
de Badajoz. 


En el fuerte de Lage, de la plaza de Vigo, van á 
colocarse seis obuses de á veintiún ceaíimelros, pro- 
cedentes de la maestranza de artilíería de Sevilla. 


lodos ios bienes ce- 
lesliaies y testigo de nuestro amor paternal para con 
vosotros. 

Dado en Roma en San Pedro día treinta y uno de 
Mayo de mil ochocientos sesenta, año décimo cuarto 
de nuestro ponlincado.— Pío Papa IX.» 


La Gaceta ha publicado una eircuiar do la direc- 
ción general de instrucción pública, en la que se dtce 
que acudiendo con frecuetues instancias al Gobierno 
ios padres ó encargados de aiutnnos de segunda en- 
señanza solicitando que se dispense á estos las faltas 
de asistencia á cátedra, por las cuales fueron borra- 
dos délas listas de matricula durante el año acadé- 
mico, alegando para elio que no pudieron vigilar el 
corregir oportunamente ia conducta de los cursantes, 
ni acogerse al beneficio de que habla el arl. 146 del 
reglamento de 22 de Mayo del año último por no ha- 
bérseles comunicado el aviso de pérdida de curso, la 
dirección genera) ha acordado recomendar á los di- 
rectores de ios institutos de provincia que exija de 
los profesores y secretarios de dichos establecimien- 
tos la exactitud más excrupulosa en la observancia 
de lo prevenido en el artículo 144 del citado regla- 
mento. 


JUNTAS GENERALES DE GüERNlCA. 

Cuarta sesión del dia 14 de Julio. 

Congregada ia Junta en el mismo sitio y forma de 
costumbre, y leída el acia de la sesión anterior, que- 
da aprobada. 

El apoderado de Arrazua, excusa su asistencia á 
la Junta por ocupaciones que á ello le obligan, y en- 
tra á reemplazarle su susliluto. 

Dase lectura y se aprueban dos dictámenes de la 
comisión de fueros, según los cuales, se desestiman 
las pretensiones de voz y voto en las Juntas del Con- 
cejo de San Julián de Masques y once pueblos de la 
merindad de Durango. 

Queda enterada la Junta de una moeion del apode- 
rado de Durango, excitando á quo los representantes 
de los pueblos no abandonen su cometido hasta ter- 
minar ios graves asuntos sometidos á su deliberación. 

Se acuerda que mañana domingo no hay sesión. 

Dándose con esto por terminada la sesión del dia 
á las diez y media en punto , anuncia el señor pre- 
sidente que se va' á procederá la elección de señores 


La jornada de San Ildefonso empieza á animarse,- 
y ya se encuentran en el Real sitio los señores minis- 
tro de Estado, de Fomento, el general Ros de Glano, 
el confesor de S. .M. la Reina, el intendente de la 
Real casa, secretario de S. M. la Reina, idem de 
S. M. el Rey, el duque de Bailen, el marques de Al- 
cañiees, el conde de Baiazote, los generales Lemery, 
Belestá y Alós; los ayudantes del Rey, Cuadros, Me- 
genis y Pila; ei inspector de gastos de la Real casa, 
Oñate, ei duque de San Miguel, marques de San 
Gregorio, Drumen, Alguera, los representantes de 
Francia, Ñapóles y Prusiaj el introductor de emba- 
jadores, el director de Uilramar, marques de San 
Felices, D. Pablo Paz Membiela, ios marqueses de 
Balbuena, Porlugalele y Vallgornera; 0. Gabriel 
Arislizabal y las señoras duquesa de Alba y marque- 
sa de Malpica. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores a 
los precios siguientes: 

Tilulosdel 3 por 100 consolidado 49-30 no publi- 
cado. 

Fítulosdel 3 por 100 diferido, 41-10 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera ciase 2¿ no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16-90. 

Idem del personal. 13-40 no publicado. 

El Secretario de la redacctonf 
M Herkera de Tejada. 


La dirección de telégrafos anuncia que hay en la 
misma tres plazas vacantes do escribientes, doladas 
con 3,500 rs. anuales, y las cuales deben proveerse 
por oposición pública eu l.® de Agosto próximo . 


En Santander se habla estos días , según dice un 
periódico de aquella ciudad, de la ida á la misma á 
principios de Agosto de SS. AA. los duques de Mont- 
pensier y su familia, con el objelo de tomar los baños 
de ola en la pintoresca playa del Sardinero. 


La España, congratuiándostí de poder auuu- 
ciai', aunque sea eo 48 de Julio, que los mar- 
toquies lian empezado á pagar el dinero corres- 
pondiente al primer plazo, y extrañando qm 
Bulameute La Epoca haya dado tan satisfaclo- 
tía noticia, liace ia observación siguiente: 

«Por lo demas, observamos que los millones mar- 
oqu.es van á Mazagan, á Tánger, á Gibrallar; hac< 
aoiiicadias que viajan sin rtpsrjm.n- i i„a 


A las once de la mañana dcanteayerfué puesto en 
capilla y hoy habrá sido ejecutado en la villa de Tor- 
rijos, Francisco Palomo, vecino de Alcabon, reo au- 
tor confeso de homicidio perpetrado en la persona de 
Luis Alonso Rodríguez, su convecino, en Diciembre 
de 1858. A la ejecución de aquel desgraciada habrá 
asistido su co-reo Francisco García, condenado á la 
pena de argolla y cadena perpétua. La sentencia de 
muerle la oyó el Palomo con serenidad, y con la 
misma ha seguido en la capilla. 

¡Dios se haya apiadado de su alma! 


ULTIMA HORA 


Conlinuandola lisia de los agraciados últimamente 
por el inínislerio de Marina, decimos, que ha sido 
promovido á brigadier de la Armada D. Ciríaco Mu- 
ller, comandante de marina del lerdo de Mallorca, y 
que se han concedido los honores de capilanes de na- 
vio á los de fragala D. Antonio Villalonga y Aguirre 
y D. Rafael Viliavicencio Rodríguez de Arias. 


TELF.GRAMAS. 

A LAS Claco BE LA ÍABDlí. 

Ñapóles, 17. 

A consecuencia de la oiilruda de los omigeii- 
<lo.s, ha habido una ihaiiitesiacioii populiir y un 
•'Moque (nitro as tropas y las turha-s. 

Ha babiilü uii oaimbio parcial en el oiliiisteno 
oit el cual lian qiiodado Martino y Nuul'. 

Tubim, 17 

íauiia bu sido recibido por Cuvgur. 


üealiiiada ya solaiueiile la fuente de la Red de 
San Luís a! ornato de la población, ¡larece que se va 
á proceder inmedialaiiieiueá su limpieza y reslaura- 
cioif. T'ainincn, scguii dicen, se harán las varia- 
ciones ■opiirloiias para dar mayor bell.-za al juego da 
sus aguas. 


No es ciarla la noUcia dada por el diluido Correo 
autógrafo de que iba á dejar de publicarse La Discu- 
sión, susliluyéndolc olro periódico de color más pro- 
nuiiciadaincnto dernocrállco, con el líiulo de Ei Rojo: 


La emiire.,a del lerro-carnil de Córdoba ú Sevilla 
ha publicado la lanía de Irasporles de cereales por 





es qu'.^ U 4 i<^rerno de elevadas y honrosas asptfj^, 
ciomis se desentienda al qmf ecer -precisamente de la 
materia liniea-y-exelusiva qu» ha de dar vida á taa 
indispensables objetos. 

Porque, ¿qné significan 
yejlos si no tenemos carbón, ó; 
si el Gobierno no 


Tat es-, on nuestro 'cenceplo, el sómbiio cu<i ro q | 
iioestra pltria contemplaría absorta y aiionat a a e 

día quc'á lnglatepra-ie conviniese negarnos sus car 

bonesiypara comprenderlo no se necesita segura- 
mente gran fuerza de raciocinio ; la simple reflexión 
basta. 

Imposible parece que ia materia de que se trata 
pueda ejercer una influencia tan colosal ; y sin em- 
bargo, mírese bajo el aspecto que se quiera, nada e» 
más cierto. 

Quizá se le ocurra á alguno decir : pues bien, 
cuando la Inglaterra nos niegue sus carbones, acudi- 
remos á lo^ del país. ¡Vana ilusión! ¿Pues qué (se les 


vida animal, y cuya adquisición d' be mi. 
lualmentc tanto a ninistra lispan»j oimnm qu® s 
de dar impulso ai uuiuenfo de su marinar g 
¿Poseemos;üosoiro3 ,esltí prw‘‘J"^ 
legado á los hombres para su felicidad y eng 
cimiento? Sí, por dicha nuestra, y abunt 
que según ia apreciación de un célebre geo c 
España, dice, está cimentada sobre un inmen- 
j eo de carbón, y sólo nuestra provincia 
según la aseveración del entendido Sr. U. 
Schulz, encierra dentro’ de su 'Atrechos imt ' 
noventa teguas cuadradas de formación car 
de las cuales diez y. seis son de carbón e ] 
calidad con aplicación á todos los usos dt 
dustria. 

Y como si esta autoridad no bastase , lodav 
en su apoyo el célebre belga Mr. Lestgarens, 


■aria de! comanda, .te sedera! del apoaladeío manti- 
nodcFilipinas, de! retevanle y disüngHido^ttfe^o 
.onlfaido yor el tódienie de navio (te la armad» don 

Lá^al■o Amonio Araquistaid y Eeirevarria con n» ^o 
del naufragio de ia fragata meiea.ile franeesa ¿«^- 
pe. ocurrido el dia 2b de Marzo ultimo en loa a. - 
Lites de ¡a isla Trilon, trasyorlando desde el r o 
Turón al puerto de Manila 2a0 individuos del ejercite 
de Filipinas, los cuales, asi como ei equipaje de la 
i'uropc , debieron su salvación al arrojo, serenidad 
é inteligencia desplegados por dicho oñcial.uosolo en 
la operación de trasladar á ia isla del naufragio toda 
la gente que ei buque conducía y el mayor numero 
posible de efectos necesarios para su subsistencia, 
sino también y muy principalmente en la arriesga- I 
da travesía que en busca de auxilio practico desde 
el punte del sinieslro hasta el rio Saigoii en la la- 
lúa Soledad , desprovista de los medios indispensa- 
bles para llevar á feliz termino la empresa que aco- 
metía, y que lo tuvo, sin embargo , a lavor déla 
constancia, actividad y pericia marinera de sus Iri- 

^“cmisTderando b. M. que tes servicios exprewdos 
eslán comprendidos entre tes de relevante y señala- 
do mérito á que se reliere el arl. 3.° del Keal decre o 
de 3 de Setiembre de ISbti, y que por ello es acree- 
dor el teniente de navio L). Lázaro Antonio Araquis- 
lain al ascenso por elección para que lo proponen esa 
junta consuiíiva y ia de asistencia del apostadero de 
Fiteiinas. ha venido en promoverle al empleo de ca- 


PMTfi RELlüWSA. j 

j Boí. ^anta Sinforiana y Santa Ma- 
San Federico, Obispo. 

Santíis Justay Rufina, mor- 

Vicente de Paul. 

REUíilOaOS. 

a del Hospital de muje- 
eelebrará función al glo- 
la mañana había 

que predicará D. Pedro Pa- 
de la reserva. 

-o Santo fundador en 
Leganitos, predicando en la 
’ü Miguel Martínez y Sauz; en el Hos- 
D Manuel María Ochagavia, en la Incln- 

5arbero,yenernospilaldelaV.O,T. 

^gen 

1, ialesia de su advocación , Santo 


laudables pro- 
lo que lo mismo, 
procura poner nuestras minas en 
disposición de que nuestra armada y nuestra indus- 
tria tenga vida propia? Nada, absolutamente nadaj 
puesto que, como se lleva expuesto, lodo depende de 
una nación extraña, que no abriga por cierto hacia 
nosotros las mejores intenciones. 

Por eso se dice, y se repetirá hasta la saciedad 
que el objeto de que se traía es importante, sí, im. 
porlanlísirao, y en esta apreciación no habrá nadie 
; que deje de estar de acuerdo, porque es d<=* aquellos 
que nadie puede desconocer. 

Pero, se dirá, no va>lA conocer **1 ¡nat, sino qüees 
preciso indicar el remedio. 

Cierto, y el que dedica esi-:*-» ren^ioucs quizá se 
permitiría alguna observación, no dei lodo destituida 
de fundamento; poro seria faltar á su propósito, que 
es únicamente el de llamar la aleneion pública Itácia 
un asunto de lauto ínteres y Iraseendeocia; para que 
plumas más inteligentes se ocupen de él hasta conse- 
guir atraer la atención dd Gobierno de un\ manera 
tan intensa como es menester y el objeto se merece. 

Gijon, 3 de -Tnlio de 1860. — Un Asturiano.» 

El secretario de la Redacción, 

M. Berrera de Tejada. 


la, tnártireSt y 

Santos de mañana. 

*es, y 

CULTOS 

Cuarenta Horas en la iglesia 
13 incurables, en donde se c-.. 
oso San Vicente de Paul: por 
lisa cantada con sermón 
.meque, y por la 
También se celebrara al mismo 

.1 eonvenlo, calle de l „ 


tosa riqueza, ó la inttiierencia y apaña coi. 
bierno español ia miraba. 

Y si tan inmensa riqueza radicase en puntos luao- 
cesibles y á grandes distancias de los de exportación, 
todavía nos explicariaraos semejante inercia; pero, 
cuándo se retlexiona que tamaña riqueza se halla, di- 
gámoslo asi , y conlrayéndonos á la de Asterias, a la 
orilla del mar , puesto que el puerto de Gijon no dista 
de tan rica cuenca carbonífera más que seis leguas 
escasas, y lo que es más, atravesadas por un ferro- 
carril , se nos cae la pluma de las manos. Y si a lan 
enorme riqueza se añade los importantes criaderos de 
Beiniez y Espiel en Andalueia, San Juan de las -Aba- 
desas en Calaluña , de Sabero en León, y muchos 
oíros que por falla de induslria á que aplicarlos no se 
han registrado ya, aunque se conocen, se comprende 
perfeclamenle el que , eslEt nación privilegiada , de,s- 
cansa sobre inmensas capas de hulla. 

Ahora bien; ¿uUlizamos oonvenientemeníe una ri- 
queza que es la envidia de algún as naciones, y qui- 
zá la pesadilla de otras? Desgraciadamente no, pnes- 
lo que en lodo el año de 59 sólo se exporlaron de 
Gijon un millón seiscientos mil quintales escasos de 
carbón de piedra; es decir , muclusimo menos do lo 
que sólo una población manufacturera de nuestra 
oosla del Mediterráneo consume ; teniendo forzosa- 
r«n..i»niip 3 fra induslria nue proveerse del reste en el 


OBSEBVACIOSES METEOROLÓGIG.VS DE SVEa. 


pilan de frRgnlít d® armaaa. 

Asimismo, y de conformidad eon el diolámen 
rsa corporación, S. M. concede ya al teniente de 
fanleria de marina D. Pedro Mayolare y Lope 
empleo de capitán en dicha arma, y al patrón d 
falúa Soledad D, Tomás de la Cruz la graduacio 

alférez de fragata, por la esponlaneidad con qu 

prestaron á formar parle de la tripulacio.n de aqi 
en la travesía á Saigon, y por ei celo, valor é m 
gencia con que durante la navegación secund 
las disposiciones de su comandante. A los i 
viduos de marinería y al soldado de sección int 
na de artillería de marina que dotaron la expre 
falúa, cuyos nombres conslan en la adjunta noli 
tenido á bien S. M. concederles la cruzd.r Maria l 
Luisa con pensión vilalioia de 30 rs. mensuale 
recompensa de la subordinación, constancia y ¡ 
a. n,.e Oieron muestra en los referido. 


TERMÓMETRO, 


CENT. 


iREAUMUR. 


ÉPOCAS 


PARTÍ Of ICIií »í LA fiACETA, 


efemérides astronómicas de hoy. 

Es el dia 200 del año y el 28 del eslió. 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 44 minutos.— Se jwiie á las 7 
horas y 27 minutos. 

El Ola dura 14 horas y. 55 minutos 


MINISTERIO DE FOMENTO. 

Reales decretos. 

Jo para la clasilicacíon 
3 de la ciudad de las 
Telde, en las islas Canarias: 

-I del ingeniero jefe, consejo pro- 
gobernador de la provincia, y el pare- 
consultiva jde caminos, canales y 


í,a noche 9 


Visto ei expediento 
de la carretera que p 
Palmas termina en " 

Vistes los informes 
vincial y t 
cer de ia Junta 
puertos; 

Considerando que 
prendida en el caso i 
22 de Julio 

de conformidad con 
puesto el ministro de Fomento, 

Vengo en declarar c - 

da carretera. 

Dado en Palacio á once 

tos sesenta.— Está i- 

ministro de Fomente, 


• dicha carretera se halla coni- 
cuarto del art. 4.” de la ley de 
de 1857, y en atención á las razones que 
los citados diclámcnes me ha ex- 

de segundo órden la menciona- 

_ de Julio de mil oehocien- 
rubricado de la Real mano.— E 
Rafael de BustoS y Casülla. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POllTIOO ISDEPESDieSTl 

PUNTOS DE SU.SCRICION. 

utr: Oficiaae del periódico, calle dcl Arco do S&nla Matfi 
8, cuarto principal derecha, y librerías de la PuWiciW. 
Ólamendi, Cuesta, Bailly-BaiUie're y López. 

'iFciis : Las principales librerías, 

PRECIOS DE SUSCRICiOH. 


Viste el expediente instruido para la elasifioacion 
de la carretera que partiendo de Toledo termina en 

Ciudad-Heah . . 

Vistos los informes emitidos por el ingeniero jefe, 
consejo provincial y gobernador do la provincia de 
Toledo, y el pareoer de la Junta consultiva de cami- 
nos, canales y puertos: 

Considerando que dicha carretera se halla uom 
prendida en los párrafos primero y ^ 

tiente 4.° de la ley de 22 de Julio de 185/ , y en 
atención á las lamnes quo de oonlormidad con los 
diados dictámenes me ha expuesto el ministro dt 
Fomento, 

Vengo en declarar de segundo órden la menciona 
' da carretera. 

Dado en Palacio á once de Julio de mil ochocien 

los sesenta.— Está rubricado de la Real mano.- E 

minisiro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


VARIEDADES. 


insertamos un artículo que se 


PilOVlSClAS. 


A cuntinuacion 
nos ha remitido y eo el cual se llama la atención 
pública acerca de la considerable ^ riqueza en 
carbón de piedra que hay en España, y lo im- 
portante que es procurar los medio.s más conve- 
nientes y más prontos de utilizarla. 

«Hay en España, entre otras muchas riquezas que 
eslán por explotar, una que es para tes Gobiernos de 
oíros países objeto de atención preferente, y la cual 
es mirada en el nuestro can una frialdad y una indi- 
ferencia incomprensibles, en una época en que tan rá- 
pido desarrollo se va dando á la induslria. 

Referimonos al carbón de piedra, del cual se dice 
con razón que es en el dia la primera de todas las 
nrimeras materias, por cuanto este mineral es para la 


En 

casa de Íes 
co misio- 
nad o 8 d e 
Madrid ó 
p r o V i r.- 
cías. 


En !a 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 


,t sxiSAiia> 

I «o-, 


ütTRJLMAR. 


■esponda dignamente á nuestra 
como podremos figurar enlre 
■ ’ 1 , se dedique eon afan 
de aquella , haciendo para conseguirlo 
toda clase de sacrificios. 

Se explica asimismo que éi Gobierno haga gran- 
des esfuerzos y ciianliosos gastos para tener en el 
moifir estado Dosible nuestras fábricas de armas; 


riña de guerra que corrí 
situación geográfica es í 
las Potencias de primer orden 
al aumento < 


meses. 


meses. 
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MINISTERIO DE MARINA. 

Dirección del personal. 

Exemo. señor ; Impuesta la Reina (Q. D. G. ) por 


Bolsa de 


remitidos en este dia por la i 
y nota de precios de consumo, 
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DIA DE AYER. 


.. Orense 

.. Oviedo 

.. Patencia 
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Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ...... 

Inscripciones de id. . , 
Títulos del 3 por 0/0 db 

ferido ; ■ • 

Inscripciones de id. . 
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Por menor. ‘ 
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Por mayor. 
Rs. TU. 


,214 Vt fánegas de tri- 
go- 

956 arrobas de ha- 

rina de id. Carne de vaca. 

[,516 libras de pan j(¡ carnero. 

cocido., ¿e ternera. 

J,149 arrobas de car- ¿g cordero. 

bon. Tocino añejo,,. 

90 vacas quocom-! , , 

ponen 32-30 jj gg canal. . 

libras de pe- Lg^g 

so. Jamón 

587 tí a r n e r os que ^ggiig 
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so. Garbanzos. . . 

corderos que jgdiag 
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ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 6 POR 0/0 1 
ANUAL. ' 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v.... 


íí,mision de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.* de Janio de 
1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 


Descuento de letras ai 5 p. 


Murcia, 
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BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOi-ES. 


FONDOS franceses. 


1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.*^ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
ia de lo de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 


Precfo máximo, 49 1/2 Cebada de . 

Idem mínimo, 40 Algarroba de 

Se han vendido 1398 fanegas de trigo. 

Quedan por vender sobre 1785 fanega». 


3 p. 0/0 69-lÜ 

3 p. 0/0 emp. 


‘de 1859... 

3 p. 0/0 en 
¡ pequeños 

I t. 

14 1/2 p. 0/0. 97 


JULIO 


** biieas de 1.® de Julio 
de 1858. • ; • • ' 1 
Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1,000 reales , 8: 
por 0/0 anual 


Amberes 12.... 
Anslerdam 10. 
Francfort 11... 

Wndres 11 

Parte télégrafi- 


93-50 


fondos ingleses. 


.Madrid, 17 de Julio de 


Lo que se anuncia al público para su inteligencia. 

933/8 

93 l/Z dor, Duque de Sexto. 
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Este periódico sale a luz todos los días, excepto los domingos.— Preci 
CR icioN. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 poi 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y -12 trimestre en la Admir 
En Ültramar: 70 rs, trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Jueves i 9 de Julio de 1860, 


duelo lleguen á la? vícllinas del bárbaro fanatismo de 
los drusos las sumas y los auxilios de toda especie que 
se recojan con el expresado objeto. El autor de la 
carta abre la suscricion con 200 francos. 


El marques de Clavineada ha propuesto en las Cá- 
maras una manifeslacion á la Roiua para obtener co- 
pia de la carta del difunto duque do Wellingtou, re- 
lativa á las fronteras militares de Saboya, y cree 
que la alianza con Francia no debe mantenerse al 
precio de la violación de los tratados que se han 
abolido, á consecuencia de la cesión de Saboya, 

París, 17, 

Se ha recibido la oonlirmacion de los asesinatos de 
Damasco. En la población de Alepo reinaba también 
gran agitación. Hoy han llegado á Beyrouth tres bu- 
ques turcos con tropas. Los cristianos esperan con 
ansiedad la llegada de los comisarios Vely y Numioh 
Bajá. 

El Gobierno francés está disponiendo fuerzas para 
enviar á Beyrouth y adoptando enérgicas medidas 
para castigar los atentados contra los cristianos. 

Marsella, 17. 

La aiocuciou del Sumo Pontífice en el último Con- 
sisiorio respecto, á la prisión de Obispos es muy enér- 
gica contra el Piainouíe, y ealifica de injustas las 
anexiones, añadiendo que la de la Romanía es sa • 
crilega. El embajador francés ha tenido una confe- 
rencia con Su Santidad á consecuencia de esta alo- 
cución. 

Dicen de Ñapóles que volvía á reinar la agitación, 
Que las palmitas de tropa recorrían las calles y que 
habla sido asesinado un comisario de la antigua po- 
licía, durante el dia en la calle de Toledo. En varios 
punios se dislribuian públicamente proclamas de Ga- 
ribaldi y Setembrini. En estas proclamarse hablaba 
conlra la dinastía reinante . 

Turis, 18. 

Han ¡legado los enviados napolitanos y hoy mis- 
mo se empezarán las negociaciones del tratado de 
alianza. 

Francia y Rusia han apoyado las gestiones de Ña- 
póles, y de Rusia se espera un enviado con este 
objeto. ínglaterra se muestra favorable á la alianza. 

París, 18, 

En la Bolsa se ha hecho al 3 por 100 francés á 
68-70, el 4 1|2 á 97-25, ei 3 por 100 español inte- . 
rior á 47 1¡2, el exterior á 00, el diferido á 00 y ia 
amortizabieá20 1|2. 

Lóndres, 18, 

Los consolidados se han hecho de 93 4(2 á 5(8. 


ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico se han 
trasladado á la calle del Arco de San- 
ta María, número 18, cuarto princi- 
pal ; á donde se dirigirá toda la cor- 
respondencia. 


Se cuenta que va á reunirse, si ya no se ha reuní- 
! do, en el palacio de Saint-Cioud, el Consejo privado 
del Emperador de Francia, para ocuparse en cues- 
tiones importantes.' 

El Emperador Jde Husia no huelga tampoco, pues 
que según anuncia oficialmente ia Gacela de Augs^ 
burgo, el segundo cuerpo de ejército, estacionado en 
el reino de Polonia y los Gobiernos inmedialos , se 
reunirá el próximo otoño en un gran campo cerca de 
Varsovia, en donde será revistado por el Emperador 
Alejandro. 


PARTE EXTRANJERA 


Estaba bien informado el corresponsal de Ro- 
ma, de quien dias bá toinamos la noticia deque 
iba a celebrarse el viernes -13 un Consistoiio se- 
creto en el que Su Santidad pronunciarla una 
alocución contra los perseguidores deí Clero m 
la Italia regenerada. En efecto, un telegrama de 
Roma dei -16, anuncia que el Consistorio se ce- 
lebró, y que ia aiocueion pontificia tué pronun- 
ciada. Otro telegrama de Marsella, del 17, nos 
comunica que, como también liabíainos previs- 
to, la alocución es muy enérgica contra el Pia- 
munte. En esta previsión fundábamos cabalraeiite 
la justa tacha ue absurda que poniamos á la no- 
ticia de que Su Santidad, siguiendo el ejemplo 
del Rey de Ñapóles, iba á celebrar una alianza 
con Víctor Manuel. 

La cosa se desmeatia por si niismu; pero sí 
necesitaba denegación más especial , abi tene- 
mos el propio telegrama citado do Marsella, don- i 
dese nos dice que, además de haber condenado 
Su Santidad con apostólica firmeza el 


Circulan enlre los periódicos alemanes los 


rumo- 
res más contradictorios acerca del estado actual de 
las relaciones entre Prusia y Austria ; y miéutras 
i unos pretenden que la carta dirigida al Emperador 
por el Príncipe-regente ha sido una simple carta de 
política, otros aseguran que contenía un verdadero 
programa. Como eii último lugar, ni la Gacela de la 
Atímania del Sai , que sostiene lo primero , ni ei 
Mercurio de Suabia.nae afirma lo segundo, han visto 
la epístola del Príncipe de Prusia, esperaremos para 
juzgar de' lo que haya en el asunto , á detalles más 
ámplios. 


re ver uoinmanao en Italia; como que esa 
alianza deja m-as aislada que ya lo cstáá ia San- 
ta Sede, cuyo exterminio busca jiiiseiisato! el 
protestantismo ingles. Francia y Rusia, dicese 
que apoyan igualmente ei proyecto de la tal 
alianza. Naturalisiiuo también: Rusia, perse- 
guidora tenaz y cruel del Caíoiícistno en su im- 
perio; Francia, regida por el eatotieismo since- 
ro de Napoleón; Rusia, en fin, ó Inglaterra y 
F rancia, interesadas, cada cual por su cuenta 
y con ios fines particulares de su ambición res- 
pectiva , en tener perpetuamente agitadas á 
las naciones de segundo orden para tenerlas 
perpétuameute bajo su dominio, ¿qué han de 
hacer sino proteger la alianza de Ñapóles y 
del PiamoiUe, seguras como están de que sien- 
do por de plomo esta alianza un sello puesto 
á la revolución , fia de ser íambieri causa ner- 


En Leipsiok ha habida algunos desórdenes promo- 
vidos por los estudiantes, y seguii La Gacela Pra 
siana, en Varsovia también ha habido una mani- 
festación popuiar. Eí Gobierno ruso ha hecho varias 
prisiones. 


inicuo 

proceder del Piamonte con los ministros de Je- 
sucristo, califica de injustas las anexiones, aiia- 
dieudo que la üe la Romanía es, no sólo injusta, 
sino sacrilega. Dígase si aquella condenación y 
estas caiilicacioues son un punto de partida 
apropósito para la tal alianza que se daba como 
negociándose entre la Santa Sede y el Gobierno 
del Rey excomulgado. 

Añade el telégraío que el embajador francés 
Labia leiiido una coiilerencia con Su Sautiiiiid 
á consecuencia de ia alocución. Verosimil nos 
parece la noticia. Para el Gobierno trances, cu- 
yos órganos casi se las prometian felices en el 
absurdo propósito do liberalizar á la córte de 
Roma, esuu pesado chasco ia heroica severidad 
con que al Sumo Poutiüoe le echa en cara nue- 
vamente las violencias y desafueros cometidos 
en liaiiu por la revolución, y la valentía con que 
persevera en defeudifr la integridad de los de- 
rechos bullados por la demagogia. Esto probará 
á Napoleón 111 y a todos los Príncipes y pueblos . 
de la tierra , que con Roma no hay transaccio- 
nes posibles SI han de fundarse en hechos re- 
probados por la justicia absoluta. 

üue con esto motivo crecen el peligro de la 
Sania Sede y el ódio de sus perseguidores, nos 
parece iiidudabie ; pero también sabemos que 
ni esta exacerbación de odios ni aquel aumento 
á« peligros, serán poderosos á hacer que el Prin- 
cipe lie los Apóstoles deje de decir la santa ver- 
fiad ante la faz dei universo, ni otorgue conce- 
sión alguna á la falsa política humana. Hoy, como 
siempre , la Iglesia , cuando se le exija algo que 
de cerca ni de lejos pueda amenguar la iiuegri- 
fiaü ó luaucbar ia pureza del depósito confiado 
í su custodia , repetirá el Non possumus que ha 
hecho temblar á tanto tirano, y que ha rega- 
do coa sangre de tanto mártir ia libertad de! 
mundo. 

Singular contraste con Roma está ofreciendo 
el reino napolitano. Aili, donde la habilidad de 
los prudentes del siglo ha juzgado oportuno ce- 
der á la presión revolucionaria, ni hay ya orden 
ni esperanza de restaurarlo. Suoédense motines 
d motines, asesinatos á asesinatos, proclamas á 
proclamas excitando á nuevas rebeliones, mi- 
i!is.terio3 á ministerios, temores á temores, con- 


fie J/oíide desmiente rotundamente lo que hace al- 
gún tiempo se dijo sobre la reclamación entablada por 
el Gobierno de Turin respecto á los prisioneros roma- 
nóles, como también ia noticia de que el Gobierno 
francés habia regalado al Pontífice cañones y muni- 
ciones, que han sido vendidos y pagados. 

El mismo periódico habla de las buenas condioio- 
•nes del campamento mandado formar por el general 
Lamorieiere en Spoletto bajo el canon de la .fortale- 
za; y lo mismo en ia correspondencia en que nos da 
el Monde estas noticias , como en las otras corres- 
pondencias de Roma que publican los diarios de Bru- 
selas y París, nada se encuentra que haga temer los 
movimientos insurreccionales deque ha hablado el 
Gobierno de Turin; por el conlrario , en loáoslos 


meridional y seteutrionai , pues ni Ñapóles con- 
sentirá nunca en ser absorbido por el Piainonte, 
ni eí Piainonte perderá nunca do vista su pre- 
tensión de absorber á Ñapóles? 

Continúan ílegaudo pormenores de los aten- 
tados cometidos contra los cristianos de Oriente, 
así como de ias medidas adoptadas por ei Go- 
bierno francos para poner coto á semejante bar- 
haiiaráu los lectores las últimas noticias relativas 
a este asunto,, que por noy no se prestan á nin- 
guna reflexión especial. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CIMCO BE LA M.VÑANA. 

Roma, 16, 

En ci Consistorio secreto dei dia i3, pronunció ei 
Papa una aiocueion contra las prisiones violentas de 
que son objeto los Obispos y Curas de la Romanía y 
los Ducados. 

Torui, 16, 

Se ha aplazado ei envió de ia misión napolitana . 

París, 16. 

Los capitanes de los buques de vapor pertenecien- 
tes al comercio ilaíiano y Helados por el Gobierno de 
Ñapóles, le han escrito que Ganbaldi les ofrecia más 
y aceptaban la oferta. Coa este motivo el Gobierno 
de Ñapóles ha mandado fletar en Marsella dos bu- 
ques franceses que reemplacen a los que han anulado 
el eofilrato que ya tenían heciio. Interin se discuten 
las proposiciones napolitanas en Turin, se ha com- 
prometido ei Gabinete sardo á favorecer en Nápoles 
el establecimiento del sistema constitucional. 

Es íalsa la noticia dada por La Gaceta Militar de 
Turin que dice que en Francia se ha prohibido a los 
generales que den lieenoia á los oficiales como no sea 
para ir con Garibaldi. 

Londres, 17. 

ün despacho telegráfico anuncia, que los cristianos 
muertos en Damasco ascienden á 500. 

Las graves desavenencias que se han suscitado en- 
lre el conde de Cavour y Garibaldi , son aquí objeto 


En un teiegrama de París , que tos periódicos in- 
gleses han publicado , se dice que en consideración 
tera y Francia han convenido en abstenerse por el 
momento de toda intervención directa en aquel país. 

Sin embargo, para el caso en que la Puerta no tu- 
viese fuerza bastante para poner un término á los 
eonflielos enlre los drusos y los maronilas, Ingla- 
terra y Francia se han puesto de acuerdo sobre ins- 
trucciones idénticas que serán enviadas á los aimi- 
ranles, autorizándoles á efectuar un desembarco, en 
Beyrouth si continúan los asesinatos. 

Por de pronto, según las noticias que de Beyrouth 
ha publicado la Patrie, el comandante de la división 
naval de Francia, M. La'Roneiere, de acuerdo con el 
cónsul de la misma nación, ha desembarcado fuerzas 
y adoptado las medidas convenientes para tomar á 
bordo y dar por este medio seguridad á los alumnos 
cristianos que se hallaban én los conventos. 

Además en París se aseguraba que para facililar 
las' comunicaciones con los diversos puntos de la 
cosía de Syria, se iba á enviar desde Tolon un cierto 
número de cañoneras, que serian puestas á disposi- 
ción del comandante de la división naval. 


iitana el incesante cambio do decoración politi- 

a — a 1- , . s ' 


No sucede por cierto lo mismo en las poblaciones 
de los países anexionados al Piainonte, en donde ade- 
más de las contribuciones directas voladas por las 
nuevas Corles, se ven precisadas á pagar otras iudi- 
reetas sai generis-, pues que las cuadrillas de ladro- 
nes que recorren el país le han impuesto también 
gabelas no menos pesadas. Baste deeir, para que se 
conozca hasta qué punto menudean los ladrones, que 
iodos los correos tienen que ir escollados, sin que io 
fuerte de las escofias tes libre de ataques. 

En el interior de las ciudades se vive siempre eqn 
el Credo en la boca, y en unas socialislas , legitimis- 
tas en otras, al levantarse todos los días so disponen 
para presenciar alguna manifestación. 


quién gobierna. Cuineuzó ia cadena luctuosa de 
motiiiés que se dicen hechos por el pueblo, y 
que el pueblo no sabe ni conoce hasta que los 
vé estallar. Comenzó el incesante vaivén de la 
falsa opinión pública, que hoy tiene por santo 
al que tuvo ayer por malvado y vice-versa, 
sin que jamas sepa ni lo que es maldad ni 
lo que es virtud. Comenzó la humillación y 
el envilecimiento de ¡a fuerz.t publica, que ar- 
roja despechada el arma confiada á su brazo para 
la defensa de la sociedad , porque ve á la auto- 
ridad , do quien habia de recibir apoyo, tran- 
sigiendo con la rebelión , ó protegiéndola , ó 
provocándola. Comenzó el liüuvio de conspira- 
ciones, de estímulos á la revuelta , de discusio- 
nes sobre ios principios sociales más indiscu- 
tibles. Comenzó, en ün , la mentira á perturbar 
ios espíritus; la ambición, tan desapoderada co- 
mo injustificable, á matar los hábitos de obe- 
diencia; la anarquía, más ó méiios organizada, 
á destruir no ya solamente ei poder social, sino 
hasta la ¡dea y ia nocion del poder ; la perver- 
sión y oscurecimiento de ias prescripciones más 
obvias y sagradas de la moral eterna; la sangre, 
la inquietud perpetua , el rebajamiento univer- 
sal de ias inteligencias, de los caracteres, de l(^s 
sentimientos , de todo. Comenzó el liberaiisrao. 

¿Uué hará la diplomacia en vista de estas pri- 
meras muestras que de si va dando el nuevo ór- 
den de cosas establecido en Nápoles? ¡Qué hará! 
¿Por ventura ignoraba ia diplomacia que al es- 


£1 Gobierna austríaco se ha visto en ia necesidad 
de poner alguna limitación á la excesiva libertad 
que se iba lomando la prensa, y al efecto ha noliti- 
cado á los periódicos de Viena, tas prohibiciones si- 
guientes: 

«l.“ Los periódicos no deberán discutir la cues- 
tión de la competencia del Consejo del imperio: ni 
han de hablar de una Consliluoion del jmperio. 

2. " Al hablar de la competencia de las represen- 
taciones provinciales que deban ser creadas, no se 
podrá en manera alguna revindicar para ellas un po- 
der legislativo. El Gobierno no tiene intención de in- 
troducir una participación del poder legislativo con 
las bielas provinciales. 

3. ° No se deberá en manera alguna poner en 
cuestión la unidad absoluta del Imperio, e.special- 
meu le en io relativo á las relaciones de la Hungria 
y de tos países anexionados antiguamente á la Hun- 
giia con ia Monarquía entera.» 


Según dice un periódico, Austria por su parte ha 
enviado á Beyrouth un buque con instrucciones aná- 
logas á lasque ha recibido la escuadra francesa. 


El Times ha insertado una carta de M. Moisés Mon- 
teflore, en la cual á propósito de la declaración he- 
cha en la Cámara por lord Russell , relativa á andar 
errantes por las montañas de Syria 20,000 cristianos, 
propone la formaeion de un comité para socorrer á es- 
tos infelices. Dicho comité se pondrá en comunicación 
con el cónsul ingles de Beyrouth y las demas autori- 
dades consulares de Syria, á ün de que por su con- 


Para formar coro sin duda á ios periódicos, ios 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 


aOABBOa SE LA BEVOlnOIOK PBAKSESA 


TOMO SUCUKOO. 


(Continuación.) 

Una repentina novedad saeó á los tres de es 
lado de ansiosa espeolaliva , para concentrar to 
atención en el departamento de los pre.sos, iluni 
súbitamente por una linterna , cuya luz avanzal 
rapidez de reja en reja, hasta pararse junto á 
nuestro preso. En seguida vióse tras de los hiei 
encapachado que , con rostro contraído, no se 
■ 81 por la cólera'ó por el terror, sacó primero el 
en que llevaba la linterna , luego la cabeza lo 
fingiendo la vista como para mirar un objeto q 


viera debajo de sí, dijo con voz trémula y apagada: 

— ¡Oht es corla la cuerda... Espera , no tires. 

Dicho e.sto, el encapuchado se disponía á retirarse 
de la reja, cuando en la ventana de enfrente se abrió 
el postigo cunipueslo pocos dias ánles pon .Augusto, 
y asomó un brazo armado coo una pistola montada; 
pero antes que pudiera dispararla el que la tenia , ya 
el encapuchado, apuntándole rápidamente con otra 
que llevaba montada también, soltó el tiro De la 
ventana del carcelero salió entónees un grito de mu- 
]er exclamando : 

— ;H¡jo mió!.. 

Et aprendiz de carcelero habia Ido al otro mundo á 
tomar posesión de su plaza. El encapuchado desapa- 
reció, apagando su linterna. 


* 4 — oui..caua 

dos jóvenes habían estado agrupados 
mirando sin respirar, con ojos desenc 
pecláculo que á la luz do la linlerna 
sentado á su vista, no era para ménos 
gido de una cuerda amarrada a la ri 
cuatro varas del suelo todavía, viem 
angustia que la cuerda se habia acab 
con espanto la distancia que aún le se 
lo, y vacilando ya «ñire liratse á liei 
trepar. Sus cabellos encanecidos, sus 



Iraidas, sus miembros rígidos con el desesperado es- 
fuerzo que hace para sostenerse en aquella posición 
violentísima, lodo esto lo vé junto la infeliz Matilde, 
y tendiendo los brazas frenética, va á gritar; pero la 
voz se anuda en su garganta, y cae sin sentido en el 
seno de Victoria. 

Dubois, sin atender ni al desmayo de la joven, ni 
á los mortales riesgos que podría correr tirándose al 
palio, se arroja por la ventana, y colocándose debajo 
del preso: 

— No os tiréis, le dice, esté muy alto; os vais á 
malar. 

El preso, oyendo una voz descouooida debajo de si, 
y no hallándose en estado de comprender el tono y 
palabras do amigo con que Dubois le habia hablado, 
respoBdió con abogado acento; 

— ¡Matadme, ó salvadme, por amor de Dios! 

Nada temáis, señor .Marques, nada temáis; espe- 
rad, voy á daros auxilio..- 

-Qnien quiera que seáis, repetía el preso, matad- 
me, ó salvadme... No puedo más... ¡Ah! ¡Dios mío! 
¡Dios mió! Valedme. 

El pobre preso lanzó este grito agudo de angustia, 
al sentir flaquear ya una de su» manos, y viendo en 
breve que se quedaba colgado solamente de ja otra 
que tampoco estaba para resistir mucho tlenap.). 


Dubois enlrotauto se liabia acercado á la ventana 
de su cuarto, y levantándose de puntillas, decia: 

— ¡Vieloria! ¡Matilde! echadme un colchón, una 
manta, lo primero que encontréis. .. Pronto, por Dios, 
pronto. 

—Victoria, oom¡irendiendo el objeto de esta de- 
manda, es decir, poner alguna cosa blanda debajo 
del preso, se apresuró á satisfacerla; pero por muy 
pronto que lo hiciese, mientras soltaba á Matilde, 
que seguía exánimeen sus brazos, mlénlras buscaba, 
á oscuras y en una casa que no conocía, lo que le 
pedían, se habia ya pasado demasiado tiempo; y 
Dubois, temiendo no cayera entretanto desplomado el 
preso, volvió á cclocarse debajo de él con intención 
de servirlo con su jiropio cuerpo de para-caidas, y 
ver sí asi disminuia el impelu del goljic. 

Pero ¿cnál no fué la sorpresa del bmm Dubois, 
cuando al llegar al sitio que habia dejado, vió una 
escalerilla de mano arrimada á la pared, y subido en 
uno de sus peldaños á un desconocido, quedesde allí 
cogió al preso por la cinlur.i, le descolgó, se lo echó 
ú cuestas y le biyó con liento solícito, hasta deiarle 
seguro en lierr.a'í Observó aleifiamente Dubois á este 
inesperado protector, y adquirió en breve curliduin- 
bre de que era el mismo, iiiísiiiísiino encapucbailo eu- 
I ya siniestra eaUdurií hablan visto poco ánles aso- 


mada á la reja del sótano primero, y después á la 
del almacén; el mismo que habia tirado el pistóle la- 
zo, y que, según las señas, liabia bajado corrieodo 
al palio para prestar aquel auxilio al Marques. 

—Estás en salvó, dijo á éste en cuanto te hubo de- 
jado en tierra. Dale priesa á huir; yo te cubriré la 
retiraba... 

—Gracias, Roberto, le respondió el Marques abra» 
zándole, ¿Con qué le pagaré yol 

— Pidiendo á Dios que me perdone el mal que le lie 
hecho. 

—¿No volveré á verle más? 

---Nuuea. Ho vivido ya demasiado. Debo en ade- 
lante vivir ooiillo, y ojala me fuera dado alcanzar 
una muerte que expiase mis crimenes. Huye, le di- 
go, y pide á Dios por mi. Sobre todo me encomiendo 
á las oraciones de tu hija y do tu yerno... ¡Adiós! 

Esto dicho, estrechó l'uerteineiUe at Marques eon- 
Ira su peclio, quitó en seguida la escalerilla, y des- 
apareció por una portezuela oscura, que Dubois no 
habia visto nunca abrirse, corriendo en pos de sí el 
e.errojo. 

E! tninulto d-.: afo-ua enire,¡.aolo se había ya cal- 
mado casi enteramente: el eumandunte del piquete 
I habla pedido refuerzos á dos ó tres retenes inmedia- 
tos; ¿tero euaiido éstos llegaron, vióse á ta liiz de Iob 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


CavourydemasUberladoresUa- 

han proporcionado en los 


buenos amigos que 

•o“derAld“ia,'aprovech'an cuanlas ocasiones 
‘‘1’: prl lan d nove.- algún escándalo. Uno mo- 
"e™Smalnleenla iglesia de San Marcos de 
Veneeia, que refiere un periódico en los lerimnos 


«El sabio “'’gaero de los Macabeos. Iralo, 

nicales sobre el fifi atondad de los Principes, 

con esle v de la obligación en 

como emanación de a ^hAiecerlos y respetarlos; 
ane están los súbdilos de ““«f bajo pre- 

Lbló de la plausibles ; cotdl- 

lexlos especiosos y ap^e ^ ^ cuchos 

niiando el lulo de sus 'dea . , J. ^ .^^on, que .son 
jóvenes inexperlos, . j arrastrados 

ilucinados por '"“‘Y®'*®,®!! j* „ vfda y cosluia- 

por la fuerza, exponiendo su ® ’.Y^ Dios, 

gres por sostener f "“cLo e» ¡a 

puesto que girodujeron rumor y 

tierra. Estas “dmias pa a^^P jóvenes que 

voces, que partieron de van b l p j Aposto! 

hablan ido sin duda con^lal^objem^ 


fila librado la Cámara de los Comunes, no obstante 
el dlctámcn contrario de la de los lores, y vanos de 

aquellos se ofrecieron á sostener delante de los tri- 
bunales la imposibilidad legal de percibir dicho im- 
puesto. Ultimamente se pregunto quien había de ser 
el Garibaidi de Inglaterra en la Cámara popular ; de 
manera, que si tan de prisa se proponen correr los 
afiliados de la mencionada asociación, pronto se ha- 
rán sentir los efectos de sus ideas. 

El secretario de la redaccioJi, 

M. Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 

UaOhID 19 DE JULIO DE 1860 . 


de Jesucristo no 


se altero, y 


1 la santa pa- 


impasibihdad V ju?„or cesó un poco, exclamó 
labra, luego que e ° ¡ palabra es mía ; y 

convoztonante: £n habla 

continuo ?ecogimiento, y que ahora 

"‘‘“"'‘'ío Sofsi no hubiese sido turbado por algu- 
nrofóna^ores. Al acabar estas expresiones se 
nos P™'®"?®! I ¡a n,uohos bravo, bemssmo, que 
S?ec“ron ll sllenSoy la atención. El orador sa- 
grado continuó, y bajó después del P';'P‘‘““'"? 
fada hubiera sucedido. ¡ Lucidos quedaron los jove 
nes comisionistas de Cavour y compañía . » 


Probablemente ningún periódico defensor de los de- 
rechos del hombre dará la noticia de que en Verona 
no pasa día sin que se presenten algunos desertores. 
De estos unos son plamonleses, la mayor parte de las 
Legaciones y de los Ducados, y también muchos 
lombardos, parlicularmente de aquellos que habían 
servido en el ejército austriaeo. Algunos otros de es- 
tos que se hallan léjos de la frontera, escriben a sus 
antiguos oficiales austríacos, manifestándoles el de- 
seo que les anima, asi como al mayor numero de sus 
camaradas, de volver á sus antiguas banderas, en 
donde habla verdadero espíritu militar y el soldado 
encontraba una consideración que no les dispensan 
los ¡efes revolucionarios. Añaden algunas cartas, que 
la excomunión del Papa ha hecho grande impresión 
en el ejército piamontes, y que la mayor parte, in- 
clusos los oficiales, no se querrían batir si se tratase 
de atacar los Estados del Padre Santo. De Roma di- 
cen también que llegan continuamente desertores a 
engrosar las filas de Lamorieiere, el cual inspira 
gran confianza á sus tropas y gran terror á los liber- 
tadores. 


El respeto á la propiedad entre los garibaldino 
raya en lo sublime. Su hombre ha dictado varios de 
crelus estableciendo en principio la confiscación, y 
aplicándola en grande escala. Siguiendo este ejem- 
plo, sus virtuosos adalides hacen ya aplicaciones par- 
ciales, contra las que ni el dictador ni nadie se atre- 
vo á protestar. Los bienes que en la isla poseen el 
marques Petrulla y la Princesa Monterago han caído 
en las garras de los comisionados de Garibaidi. En 
el Palacio de Palermo del marques della Ferrara se 
han metido por derecho de conquista los voluntarios, 
que disponen á su antojo de todo lo que encuentran 
en cuartos, bodegas y armarios, cerr.ados ó abiertos, 

xiii'uaAF uí?3U aunjiiuiiJia. 


Parece que el Gobierno piamontes ha autorizado al 
Cardenal Corsi para que vuelva á Pissa. Los motivos 
en que el Gobierno se fundaba para tenerlo léjos de 
su diócesi, han desaparecido con la promulgación de 
la ley que hace extensivas á la Emilia y la Toscana 
las disposiciones que rigen en Cerdeña contra los su- 
puestos abusos del Clero. 

Esta disposición y el fallo absolutorio de los Padres 
Jesuítas, si no son un mea culpa, no falta gran cosa. 
Lo malo es que el dolor no será , ni con mucho, de 
perfecta contrición. 


Interpretando torcidamente los proyectos de Napo- 
león III , y contra la respetable opinión del Conslilu- 
tionnel de París , discurre un periódico italiano , el 
Diritto , en la tesis de si el Emperador de los france- 
ses aprobará ó no la anexión de Sicilia al Píamente, 
mediante algunas concesiones de esta Potencia, para 
seguridad de Francia. Excusado es indicar siquiera 
qué clase de concesiones puedan ser las que el Go- 
bierno sardo haga á la Francia para su seguridad; no 
puede aludirse más que á la isla de Cerdeña, de cuya 
cesión se habló al tiempo de las anexiones de Tosca- 
na y la Romanía , como medio de vencer la repug- 
nancia que mostraba el Gobierno imperial á condes- 
cender con aquella nueva adquisición para la Corona 
de Víctor Manuel. No es de suponer que el periódico 
italiano hubiese publicado tan significativo arlículo, 
ni que llevase una 'firma autorizada, si con él no se 
pretendiese ir preparando la opinión para un nuevo 
cambio de territorios, en el cual ganará algo el Em- 
perador frances.'y muy poco el Monarca sardo. Este 
con la Saljoya perdió el abolengo de su raza , y con 
la Cerdeña perdería el nombre de su reino y de su 
Corona. 


La situación de Sicilia, en la actualidad, es insos- 
tenible ; pero no obstante, el dictador pretende vol- 
ver á emprender la campaña. Según el Morning- 
Post, la decisión del general filibustero, eslasiguien- 
le; «Aunque los Rorbones proclamaran una república 
(habla Garibaidi), no dejaría las armas hasta haberlos 
expulsado de Italia, y no haría la paz sino después 
de libertar á los súbditos del Papa y del Austria de 
la tiranía en que gimen.» 

¿Qué tal? 

A consecuencia de la salida de Sicilia de La Fa- 
riña, se creía que Garibaidi llamarla á Farini, minis- 
tro del Interior en el Gobierno sardo , confiándole la 
dirección suprema de ios negocios con todas las 
atribuciones de un verdadero dictador civil, quedán- 
dose él con la dictadura militar. 


El partido exaltado de Inglaterra sigue combatien- 
do con ardor al ministerio. La comisión ejecutiva de 
una sociedad que se ha fundado paro la defensa de 
la Constitución contra las pretensiones de la alta 
Cámara, ha celebrado una reunión, en la que se vo- 
taron resoluciones enérgicas. La mayor parle de los 
oradores sostuvieron que los fabricantes de papel 
tenían derecho á no pagar el impuesto de que Ies ha- 


Nada más frecuente en ios defensores del li- 
beralismo exagerado, que jactarse de ser losúni- 
cos que trabajan por elTjien de la civilización, 
losamaiites del bien y de la justicia, los protec- 
tores desinteresados del humano linaje, los que 
monopolizan la razón y la ciencia, los únicos, en 
fin, que pueden considerarse como patronos de 
la causa social. Ellos son, en teoría por su- 
puesto, los sabios, los justos, los entusiastas de 
la verdad y de la discusión sensata, los benéfi- 
cos, los que han regenerado al mundo, los que 
con sus grandes ideas , con sus principios, esen- 
cialmente humanitarios, trabajan incansables pa- 
ra redimir al hombre del pecado de la ignoran- 
cia y del pecado de la tiranía , por hacerlo feliz 
con la ausencia de estos dos pecados, únicos que 
para ellos existen eii la sociedad. 

Y como para atribuirse misión tan sublime 
carecen de méritos propios, revuelven la histo- 
ria, ven todo lo que hay en ella útil, grande, 
lorioso, encanlador.y todo lo consideran como 
suyo, reservándose, sin embargo, el derecho de 
recliazar !o malo y funesto, condenando á ios 
filósofos, á los Reyes, al Clero, á la Iglesia, por 
el mal que les suponen, sin tener para nada 
en cuenta el bien que se apropian , que usur- 
pan á sus verdaderos y únicos autores, á las ins- 
tituciones que calumnian y tanto empeño tienen 
en desacreditar. 

Es que son los libres protectores del error y 
de la iniquidad , y odian á todo el que marcha 
por el sendero de la razón y de la justicia; es 
que, faltos de razón para hacer aceptables sus 
monstruosas teorías, se ven en la necesidad de 
seducir á los incautos, de hacer prosélitos, hala- 
gando sus pasiones, lisongeando su vanidad, ar- 
rastrándolos por medio del orgullo, y fascinando 
á los hombres de corazón tierno, por el medio 
de la beneficencia, de lo que llaman filantropía, 
del interes por el que sufre , de la protección al 
desvalido, de estar gritando á todas horas con- 
tra el hambre , la miseria , el trabajo ; no con el 
I fin do remediar estos mates, sino de convertir 
en instrumentos del mal á los inlortunados que 
sufren. 

Es que necesitan parecer benéficos, y para 
se percraaia liiiueUsa'aiierenéta que exista en- 
tre sus palabras y sus hechos , para que no se 
comprenda que hablan del bien y baceu el mal, 
para que las falanges seducidas no se convenzan 
de la repuguante falsedad de su filantropía , les 
es indispensable oalumniar, debilitar, destruir ias 
instituciones verdaderamente caritativas, únicas 
que se interesan por el alivio da los desgracia- 
dos; únicas que sacrifican sus intereses, renun- 
cian á su tranquilidad, desprecian la salud y 
conveniencias sociales, derraman con gusto su 
propia sangre por librar de la miseria al pobre, 
sin hacerlo un perverso; por romper las cade- 
nas del esclavo, sin inspirarle odios, sin con- 
vertirlo en un verdugo. 

Esto es una verdad inconcusa, pero descono- 
cida por desgracia. Por esto El Pensamiento Es- 
pañol, que cuenta entre sus proyectos el de 
anunciar la verdad católica, como es en sí, pin- 
tándola con sus propios caracteres, hará siempre 
objeto preferente de sus tareas el demostrar 
que la Iglesia ha sido la única salvadora de la 
humanidad; que á ella se le debe todo lo bueno 
que encierra la civilización actual; que ella es la 
verdadera, la única institución que ha sabido 
practicar la caridad. 

Veáraoslo hoy, fijándonos en un solo hecho. 
¿Cuál era la suerte del niño, ántes de la apa- 
rición del Crisliaiiis.mo? En los ilustrados siglos 
de Parióles y Augusto, ¿cuál era la situación de 
los niños, de los recien-nacidos, esperanza de la 
sociedad, y tanto más dignos de respeto, cuanto 
que nada pueden por sí mismos hacer en su 
provecho? 

Espantad leer en los antiguos filósofos, en las 
legislaciones del paganismo, en los historiadores 
de los pueblos idólatras, las máximas repugnan- 
tes, las doctrinas crueles, las prácticas abomi- 
nables que en la antigüedad pareciau estar de 
acuerdo para destruir la especie humana, sacri- 
ficándola en su propia infancia. 

S-jIon en Atenas , Licurgo en Esparta, Minos, 
Rómulo,Numa, hasta los ilustrados Decem-mros, 
bacian al padre dueño absoluto de sus pro- 
pios hijos. Podían venderlos , ponerlos en de- 
pósito , darlos en garantía á sus acreedores, 
azotarlos de una manera cruel , lanzarlos á los 
ríos, dejarlos morir de Iminbre al pié de los ár- 
boles , exponerlos en los lugares públicos , de- 
jarlos abandonados en medio de los caminos 
para que fuesen víctimas de las fieras; podían, 
en fin, hasta degollarlos, y en ocasiones, hasta 
obligados se veían por la ley á matarlos á fuer- 
za de azotes sobre el altar de Diana , ó hacer- 
los morir abrasados en las hogueras del Dios 
Chronos. 

Eli Esparta tienen que darse leyes para que 
al menos los padres no mataseu la hija primo- 


génita. En otros puntos se castiga á los que j 
conservan á los niños que nacen débiles o con 
algún detecto que los hiciera inútiles para a so- 
ciedad. . , 

Sócrates y Aristóteles ven que en Grecia^ e 
abandono de los recien-nacidos es muy fiecuen- 
te; saben que los expuestos rarisiina vez po tan 
hallar personas compasivas que los recogieian 
y alimentaran , y sin embargo estos filoso os 
eminentes nada tienen que decir contin tan 
antisocial costumbre. Platón se propone formar 
una república perfecta , excluye de ella to as 
las prácticas que le pareciau imperfecciones, se 
entretiene en demostrar que no deben entiar 
en su sociedad los poetas, y cuando hasta contra 
los poetas tiene leyes, no reserva el lugar con- 
veniente á una ley enérgica, justa , sabia, esen- 
cialmente humana , que condenara el bárbaro 
derecho que para con los hijos se atribuían los 
padres. 

Quiiitiliano, con toda la gravedad del mundo, 
no temió asegurar que matar á los propios hi- 
jos es á veces una acción muy buena. En Valeyo 
Palérculo, Metamorpliosis, libro X, se halla un 
hecho que, por ía indiferencia con que se refie- 
re , por la crueldad con que se ejecuta , por la 
atroz costumbre que revela , hiela la sangre de 
de todo el que tonga un alma generosa. 

Un padre, dice, se preparaba para hacer un 
largo viaje, y entre los consejos que juzgó opor- 
tuno dar á su esposa , que so hallaba próxima á 
ser madre , leemos el siguiente : 

tSi lo que naciere de tí fuese una niña, hazla 

»MORIB AL INSTANTE.» 

Y tan general era la creencia de que este len- 
guaje era justo y taies hechos muy conformes 
con el espíritu de la época , que basta en el tea- 
tro se representaban escenas de igual índole, sin 
que á nadie llamasen la atención por su cruel- 
dad. Si el asesinado era varón, si nacía robusto, 
si, sobre todo, era hermoso, entónces ei asesino 
padre era un perverso, no por el delito cometi- 
do, sino por librar á la sociedad de una cosa que 
pudiera ser útil, 

Eli el Heautonlimorumenos de Terenoio, acto 
cuarto , escena primera , tragedia que leen todos 
los jóvenes que hoy estudian el latín , se vé al 
viejo Cromes dar sobre este punto lecciones á 
su esposa , ántes de emprender su viaje , que 
materialmente no pueden leerse sin estremecí 
miento. Y , sin embargo , Roma entera ias oia 
en el teatro , las conceptuaba muy oportunas, y 
aplaudía con frenesí loque tomaba como saluda 
bles consejos de la prudencia. 

En Gartago, dice Diodoro Siculo, existia una 
estátua de Saturno, de bronce, hueca par el pe 
cho y vientre, en cuya cavidad se encendían ho 
güeras , destinadas á quemar ios niños que la 
ley mandaba introducir vivos , para aplacar el 
enojo del dios, en quien esperaban los cartagi- 
neses. 

los grandes, señores carecían de hijos, los com- 
praban á familias pobres para cumplir con !a 
I ley del sacrificio. En este caso la verdadera 
madre se hallaba forzada á presenciar la intro 
duocion de su hijo en las llamas, oir sus lasti 
maros quejidos , verlo ardor, verlo convertirse 
en cenizas, sin lanzar un sologrito da dolor, sin 
derramar una sola lágrima, bajo la pena de per- 
der el precio recibido por la vida del fruto de sus 
entrañas. 

Tertuliano, en el Apologético, cap. 9, dice que 
todavía en su tiempo se obsorvabau estas horri- 
bles abominaciones. 

En Roma existían dos lugares públicos, el 
Valabro y laCoiumQa L'actaria, destinados á re- 
cibir, no en edificios preparad-osal intento, sino 
en medio da la calle, sobre algún muro , en las 
cercanías de una inmunda cloaca , los centena- 
res de niños que los padres abandonabaa por la 
noche. 

' Su número era ya tan considerable , que en 
tiempo de Augusto tuvieron que darse leyes im- 
poniendo castigos á los que á cierta edad no 
coiitraian matrimonio, y ofreciendo premios á 
los que tuviesen mayor número de hijos. Y era, 
porque la inmoralidad iiacia imposible el malri- 
inoiiio, necesarias las reiacioiies criminales, é 
inevitable el infanticidio. 

Lo cierto es que el mal llegó á tomar propor- 
ciones tan sérias, que llamó la atención de los po- 
líticos, ó hizo temer por la ruina de la población. 

¿Pero cuál era la suerte de los infelices expó- 
sitos que se colocaban en el Valabro ó la Co- 
lumna? 

Unos morian desgarrados por los perros acos- 
tumbrados á alimentarse con carne de los recien- 
nacidos. 

Otros eran vícíimas del hambre , de la lluvia, 
del frío ó del calor. 

Algunos sucumbían al golpe que recibieran al 
ser lanzados al suelo ó caer de la muralla. 

Los lanistas s^ llevaban los niños que juzga- 
ban robustos, para educarlos eu Gapua, y cuan- 
do fuesen hombres vinieran á Roma á morir 
en el Circo luchando con las fieras ó con sus 
propios bermaiios, quizá diviitieiido á sus pro- 
pios padres, que, sin conocerlos, rien y aplau- 
den al tigre ó la pantera que los ha destrozado, 
regando la tierra con sus miembros y su propia 
sangre. 

¡Tan afectos eran los romanos á esto género 
de distracciones, que en una sola vez, Trajano, 
obtenida la victoria do los dacios, liizo morir 
para complacer al pueblo 10,000 gladiadores!!! 

Las encargadas de las casas de prostitución, 
iban por la noche al Valabro para recoger las 
niñas que pop su hermosura juzgaban á propó- 


sito para el infame comercio á que las destina- 
ban. Sobre este punto se cuentan cosas horri- 
bles; paro no tiñamos el papel con cieno, ya 


• desgracia, tanto io liemos teñido con 


que, por 
sangre. 

Los adivinos, los agoreros, los sirvientes de 
las 3Ü,0U0 divinidades paganas de ia antigua 
capital del orbe, también recogían muchas luo- 
ceutes criaturas, para quemarlas, ó hacerlas mo- 
rir degüiludas sobre el altar de sus crueles 
ídolos. 

¡Ovidio, iiablaiido de estos adivinos, dice que 
teiiiari la garganta llena de la sangre que be- 
bian! 

Existía todavía otro género de tormentos (la- 
ra ios desgraciados expósitos. Muchos especula- 
dores romanos bacian cousistir sus rentas en el 
número de pobres que alimentaban en sus ca- 
sas, para qu6> pidiendo Inuosna durante el dia^ 
les 'entregasen todo el dinero recogido ai llegar 
la noche 

Estos malvados iodusti'iales toniauau también 
muchos niños del Valabro Ó la Columna, los 
alimentaban bien hasta los 18 meses, y llegada 
esta etlad les saltaban los ojos, les desfiguraban 
con golpes ó heridas la cara , les rompían los 
brazos, les torcían las piernas, Íes ladeaban el 
cuerpo, ios extenuaban por medio del hambre 
los sujetaban á mil liorribles tormentos, con el 
fin de que inspirasen compasión y recibiera u li- 
inosnas en abundancia. 

Si alguno era desgraciado y recogía puco, le 
decía su dueño : «aún no inspiras lástima; es 
necesario desfigurarte más todavía;» y lo sujeta- 
ba á nuevas mortificaciones , más crueles que 
todas las anteriores. 

Esto no es más que uu ligero extracto de lo 
que dice Séneca en las Controversias, libro V, 
de lo que repite en ei mismo tratado, libro X, 
con ta particularidad de que narra esto , como 
un hecho frecuente, sin sorprenderse, sin mos- 
trar ia más ligera indignación , quizá como si se 
tratara de alguna cosa indiferente. 

Hemos, pues, trazado con algún detenimien 
to, la historia liorrible de ios recien-nacidos en 
ios siglos del paganismo 
Hemos visto que los filósofos no ios toman 
bajo su protección ; que las leyes los desampa- 
ran; que los políticos y los falsos dioses ios per- 
siguen con eucarnizamieiito; que los especulado- 
res ios muliian, los augures beben su sangre, se 
comercia con su virtud si son hembras, ó se les 
Itace morir eu ei circo, si son robustos varones. 

Hemos visto que eu la antigüedad gentílica, 
ni la ciencia , ni el poder lanzaron gritos de in- 
dignacion contra estas execrables costumbres. Y, 
sin embargo, lian desaparecido. 

¿A quien se debe su desaparición? ¿Es ai libe- 
ralismo? 

¿Es á la Iglesia? Lo examinaremas en otro ar- 
tículo. 

Miguel Sánchez. 


que un poco diablos, quedamos por de pronto absot- 
tos ; pero bien consideradas las cosas, si hubiéramos 
tenido de maliciosos nada más que la vigésima parle 
de lo que, por ínfuicion profética, sabe El Pensa- 
miento tenemos de diablos, nada nos hubiera pareci- 
do más natural qub lo que en nuestro colega nos ha 
asombrado. 

Basta y sobra ya de cuestión con El Pensamiento- 
por lo que, asegurándole que conocemos ya lüs«in, 
tereses elevados que deheude en euaulo debe ál pú» 
blico,» intereses que son los mismos que defendía en 
los bqjicos de las comisiones del palacio délas Corles 
en el último Congreso parlamentario, sólo añadire- 
mos, en conteslaciou á lo de envidiosos, perversos ó 
diablos, que, diga lo que quiera El Pensamiento, no 
volveremos nuevamente á asombrarnos.» 

Extractada la sustancia de este articulo, quie- 
re decir que La Esperanza no tíos ¡la dado oca- 
sión ni motivo alguno para mostrarnos ofcntliilos 
de su conducta para con nosotros. Si tal es su 
intención, la aceptamos porque es buena; pero 
permítanos seguir creyendo que desgraciada- 
mente no hemos partido de ligero. 

Prolijo y estéril seria amontonar citas sacadas 
de La Esperanza. Desde el anuncio de la publi- 
cación de nuestro diario, tuvo ya la bondad de 
calificarnos con una sobriedad, muy propia sin 
duda de su prudencia, paro que anunciaba eo 
ella el partí pris de presentarnos de cierto y de- 
terminado modo. Dijo que, según se deducía de 
nuestro prospecto, ériiinos uii periódico conser- 
vador y religioso, calificación cuya vaguedadnos 
hizo sonreír, comparándola al dicho de otro ca- 
lificador, prudente como La Esperanza, el cual 
preguntado acerca de los quilates de la vida 
crisüana de un cierto convecino suyo, respon- 
dió.— «Si, señor, es muy buen cristiano: oye 
Misa casi todos los dias de fiesta.» 

Desde nuestra aparición acá, hamos defendi- 
do, no todos los principios políticos que defiende 
La Esperanza, pero sí todos los principios so- 
ciales, y hemos combatido con toda h energía 

que nos ha sido posible á los que tenemos por 
adversarios de estos principios. No hemos teui- 
do la honra de recibir ni una sola vez la mencr 
prueba de que La Esperanza nos viese con gus- 
to eu la tarea, de defender los principios so- 
ciales. 

¿Tenia deber de hacerlo? De ningún modo; 
..J es que no se io liemos exigido, y nos guar- 
damos muy bien de exigirselo tampoco aliorii. 

Pero la cosa era para notada, y lo es priiiá- 
palmente desde que, llegada una cuestión acer- 
ca de principios poUíicos, en que La Esperatm 
nos dá el disgusto de no estar de acuerdo con 
nosotros, se ha dignado honrarnos con una 
mención frecuente, cuyo tono y significado nos 
ha parecido ver (será cavilosidad nuestra) enei 
siguiente párrafo que en su sentido general, siii 
aplicación expresa ni á nosotros ni á nadie, pu- 
hlic.iba en su nriraer artículo del vientes, y lii- 


La Esperanza nos dirige ayer el artículo que 
íüíegro publicamos á continuación, y dice asi: 

«El Pensamiento nos va dejando , como diría un 
francés, de más en más absortos. No solamente nues- 
tro coleg'a interpreta las palabras extranjeras más 
terminantes á nuestro juicio, de un modo contrario 
en un todo á la interpretación que nosotros tas da- 
mos, sino que hasta las mismas palabr.as castellanas, 
sino que hasta aquellas palabras escritas por nuestra 
misma pluma, tienen para él unos significados que 
no sabemos de dónde saca. 

El Pensa?iiento ha escrito cuatro largos artículos 
para amonestar á los carlistas á que, prescindiendo 
de ios dereelios de ias personas , y por amor á los 
principios , se agrupen alrededor de la Reina Isabel, 
quien, según las propias palabras de la augusta per- 
sona , sólo puede representar los principios liberales: 
El Pensamiento, en esos artículos, ha podido darse 
acceurjoie el placer de decir, en un tono que algu- 
nos di.arios muy liberales le habrán de seguro en- 
vidiado, loque ha querido de la persona , de los 
actos y de las consecuencias de ios actos del conde 
de ÍMonlemoiin ; y hé aquí que, á pesar de ia hol- 
gura con que ha hablado , libre- de toda insinua- 
ción por parle del Gobierno que veia así realizada, 
sin coslarle nada , la idea del Sr, Caso , libre de toda 
contradicción pública por parle de los carlistas ; hé 
aquí, decimos, que El PEx\sam¡ento , agarrándose de 
uno de nuestros comentarios a) último de esos ar- 
tículos, dice de buenas á primeras que «agresiones 
del género y en la forma de las que le dirige La Es- 
peranso, no son dignas de un periódico que se llama 
religioso y monárquico.» Y para que se conozca con 
qué autoridad proclama eso, El Pensamiento dice 
también que contestó, con intuición profética nada 
ménos, á nuestros comentarios, en uu párrafo en que 
hablaba de que el espíritu infernal , empleando sus 
antiguas armas de la envidia, del egoísmo, de la per- 
versidad , no perdonaría medio para suscitar en el 
ánimo de los carlistas desconfianza contra los que 
más sinceros pareciesen y fuesen. Si con estas pa- 
labras contestaba á nuestro comentario , como lo 
indica con baria claridad El Pensamiento , quiere 
decir en piala que ó nosotros somos el espíritu 
infernal que emplea las armas de la envidia , etcé- 
tera , ó nosotros somos esas armas , es decir so- 
mos envidiosos, egoístas, perversos , puestos al ser- 
vicio del espíritu infernal para suscitar ia descon- 
fianza entre los carlistas contra ios hombres que 
tan sinceros parecen, y son, de El Pensamiento. To- 
do esto e.s, como se ve, muy natural, si se considera 
que nace de un comentario en que no habla una sola 
palabra que pudiera lomarse por agresiva, es muy 
expresivo si se atiende á que se ha dicho nada iné- 
nos que con intuición profética, y es muy justifica- 
do si se tiene en cuenta que se ha dicho también, 
censurando las formas agresivas de «un periódico 
que se llama religioso y monárquico.» Francamente, 
¿no hay motivo en todo esto para que, como liemos 
dicho más arriba, El Pensa.viiento nos vaya dejando 
de más en más absortos? 

No, no hay motivo para eso: nosotros, es verdad 
aunque en relaciones con el espirita infernal, ó aun- 


blicaba en su primer ? 
ce así; 

«Imaginarse, como algunos parece so lo iinagimn, 
mili Kiilrelanto üo kay más «na taiider sus redes tia- 
da ella (la comunión monárquica) para atraérsela, 
es torpeza risible. Está sobradamenle aferrada á sus 
doctrinas, para dejarlas por otras que. cada día lé 
más desacreditadas por la experiencia. Nu vale iini- 
iar ía voz de ios suyos para engallarla; sabe que an- 
dan muchos lobos en torno de ella, y con ver que ii» 
pueden mostrar ia pdte blanche, corno diría Lafon- 
laiiie, que la sirve de segura regla para disliiiguir á 
los propios de los extraños, con eso la basta para no 
abrirles la puerta de la casa. Aún es más risible de 
parte de algunos de sus antiguos adversarios, de 
ciria que es ya inútil su resisteacia, que ceda, que 
una con ellos para combatir , juntos , á los peores. 
Ante todas cosas, les pregunta, ¿cómo estáis vos 
otros? Perdidos, tienen que responderla. Y eiilóiiee», 
prosigue ella, ¿qué gano yo con puneriiie á vuestro 
lado? Echar sobre mis cadenas materiales, las vuer 
tras , que son maleriales y morales. Unios , pues, 
vosotros á mi, que pira darnos lodos por 
irrevocablemente vencidos, siempre liabrá lici P® 
sobra.» ... 

Del párrafo trascrito, nada hentos fiuet' ® 
subrayar: sólo advertimos respecto de él que se 
escribió en ios dias mismos que estábamos nos 
otros publicando nuestros artículos al pal ti 
carlista, y cu-onilo llevábamos ya publicados dos. 

Posleriormonte á este párrafo, y cen motivo 
de los dichos artículos, lia seguido honrándonos 
La Esperanza con predilecta mención en su es- 
píritu de ia prensa, y aparte de lo muy poco en 
que se ha dignado refutar la ideas, las razonef 
expuestas eu aquellos artículos nuestros, nos b» 
delineado á su manera eu una série de paréiiie- 
sis y coletas (en letra cursiva por lo común), q“® 
reducidos á una breve y, sobre todo, fraucaloV' 
muía, quieren decir: «¿No ven ustedes, señoios 
monárquicos, como El Pensa.miento EspañuLi 
pesar de todas sus buenas palabras, es uu ¡i ^ 
r alelé! t , 

Hoy mismo, en el articulo preinserto, nos 

ce La Esperanza el lionor do recordar 
intereses elevados que defendemos ™ 
diario , son los mismos que defendíamos f» ^ 

bancos de las comisiones del palacio de Im 

tesen el último Congreso parlamentario 
quien dice:— «¿No les decíamos bien á VcL-, 
ñores monárquicos?» — Por io demás, 
qué cosa in-ila hemos podido hacer en 
eos de las comisiones del Congreso, Y 
enoarecidameiite á La Esperanza , que se 
decírnoslo , para nuestra satisfacción o p 
nuestra enmienda. 

g. Tejado. 


El señor Rector de la iglesia de San 

inserción de* 


FranciS' 

, , . . , Hfil si- 

co de esta corte nos ruega la 

guíente remitido. 

La hacemos con sumó gusto , porque , 
tenido, á más de ser conforme con nuestras ^ 
pone bajo su verdadero punió de vista un 


su ce”' 
eas,. 
iie- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



l 70 ?^^ que ocupan la primera de dichas pía* 

, y ’l*^**^ ^uaniecea la scj^unda y los reducios. 

Habiendo recibido el 
• partainonlo de San Fo 
; danledct vapor de ^ 

! que hoy lÜJlegaráá T 
¡ España, ha dispuesto 4 ^. .. 

: go de Oadiz, con los adornos de 
' mas, ele. 

Se habla mucho .en Teluan de la emigración délos 
hebreos, lo cual, unido ála llegada de un sobrino de 
Rosleliild con el propósilo, según dicen, de inleicedcr 
con España para !a pronla evacuación de aquella 
ciudad, lia hecho concebir á los moros la esperanza 
de ver pronto realizada aquella. 

En Teluan conlesarou y comulgaron en la semana 
ú 1 lima 4ü3 enfermos que existían en los hospilales 
de aquella población. 

El perro Palomo ha muerto de resultas de la herida 
que recibió en iu batalla de Viid-ílas. Los señorea 
üticiales del batallón cazadores Baza , han mandado 
disecarle para conserva» lo como un recuerdo. 

El día 8 bajaron del Serrallo a Ceuta el regimien- 
to do infantería del Rey número 1 y el batallón ca- 
zadores de Cataluña, quedando en el Serrallo y re- 
ductos ios de Mérida y Talayera, que ásu vez debían 
ser relevados por otros de Ceuta, siguiéndose este 
sistema hasta que llegue el otoño «El calor, dice 
desde Ceuta uno de los relevados, es cada día más 
insufrible; pero de todos modos, mejor puede uno ha- 
cerle frente en este punto que no arriba: entre el ca- 
lor y los muchos insectos y bichos de todas clases 
en que estábamos envueltos, ño podíamos contar ni 
con la noche que generalmente se pasaba en vela. 
Ahora por lo menos si hay que estar 16 dias arriba 
se pasan 32 aquí, en que no se está tan mal y siem- 
pre hay compensación: la salud á pesar de la subida 
de temperatura es completamente buena en esta pla- 
za y ejército.» 

Una carta de Ceuta fecha 12, da los siguientes por- 
menores sobre la recepción y despedida del cadáver 
del general Ríos ; 

El dia lü, á las seis do su larde, se verificó la ce- 
remonia de la traslación del cadáver del general Ríos 
desde el mar á tierra. Concurrieron al muelle, donde 
se hallaban esperando el capitán de puerto y demas 
empleados de marina, el Cabildo castrense, ios exce- 
lentísimos señores generales Gasset y Gómez, y lo- 
dos los jefes y oticiales de los cuerpos existentes en la 
población para recibir el ataúd, que coalenia dentro 
una caja de plomo en que yace el cadáver. Abría la 
marcha al regreso una escolla de caballería del es- 
cuadrón de Mallorca, seguía una guardia marina; en 
pos iba el féretro, el Cabildo, los expresados genera- 
les, los jefes y oficiales do todas armas, cerrando el 
acompañamiento el primer batallón lijo de esta ciu- 
dad con su competente banda y música. Eí escuadrón 
de Mallorca ierminaba la comitiva. 

Una capilla inmediata ai puente fue el sitio de de- 
pósito , y una vez puesto en ella ci cadáver , quedó 
una guardia de honor custodiándole, hasta hoy, que 
ha ilegado la goleta de guerra Edetana, para condu- 
cir el cadáver á Barcelona de órden del Gobierno. Se 
ha ejecutado igual operación, y de la misma manera 
la traslación al muelle y entrega al capitán del bu- 
que, precediendo las fórmulas de reconocimiento con 
la expedición del documento ó patente respectiva. 
Una lancha le condujo á la goleta, acompañando el 
féretro una guardia de marina, y tan luego coma 
hubo sido puesta en esta , marchó ei vapor al punto 
de su destino.» 


Si el moro no miente, se van invertir algunos 
meses en contar los cien millones. Esta es una metra- 
lla mortal para el señor Echenique. 

A la una del 18. — Acabamos de saber que se ha 
mandado una comisión para suplicar al segundo pla- 
zo, que no venga tan pronto, á íin de que no emba* 
race las operaciones del primero. 

Creemos que el accederá á esta exijencia.» 


•madoá los voceadoras 

.usfinesycle evitar al 

‘que se oponga aellas. 

eiior Rector hace ele 
¡e dentro del recinto 
o hábito franciscano, 
muclto más elocuente 
nosotros aducir, fua- 
¡nismo do la ley, en el an- 
de aquellos á quienes se supone 
ella, en los servicios ([ue pres- 
la humanidad al mismo tieuipo que se sa- 
del Catolicismo, en la toleran- 
luejor decir, indiferencia con que se 
•mitido quebrantar la ley á ios mismos 
íes íué principalmente hecha, en ja 
último, del hecho en sí, 
sino 


cho que estos días ha a 
en nombre de la libei 
seutido explican ellos 
hacer cuanto convenga 
menos protestar conti 
Cn la defensa que 
Jos Padres mhsionerc 
det templo vestían c 
■ emplea un arrumen 
que cuanto pudiérair 
dándonos en el texto 
gusto carácter 

contraventores á 

tan al 

en ai'ííS 


g! comandante general del de- 
ornando un oficio del cornaa* 
ruerra Isabel //, manlfeslandc 
Langer la embajada que viene i 
que el Liniers salga desde lúe- 
do cámara, bajilla, ca- 


de la Reina Isabel II en los asunlos de Ñapóles , y 
-reclamando para sí las evealualida'ies de devolución 
creadas por la prirao^énila de Cáilos lll, en aloticion 
á que en Nápoles la ley Sálica no está abolida: 

«Señor minislro: El Principe D Juan de Borbon, 
mi señor, lia vhlo con pena que el Gobierno español 
se haya creído en el deber de inlervetur en los asun- 
tos de Italia, dando un exlraño giro á la cuesltoii de 
los derechos eventuales de ios Borbones de España 
al Trono de las Dos-SLcilias. 

Esos derecho.,, que dalan de la separación de los 
dos países en tiempo de Carlos líl, tenían por base 
el modo de suceder eslableeido por Felipe V, y aun- 
que e! Gobierno de Nápoles reconoció á la Reina Isa- 
bel, no so ha allerado en nada el órden fundado para 
la sucesión de la Corona de Nápoles, por el cual se 
efectuó la separación de las dos naciones. 

Aun cuando faltasen lodos los Barbones de Nápo- 
les, los derechos á la corona serian reversibles en la 
persona del Principe D. Juan, y nunca en la persona 
de Isabel de Borbon. 

Su alteza me ordena os diga que no quiere abso- 
liitamente mezclarse en las cuestiones de Italia, y 
que estando ios derechos de los Barbones de España 
a la Corona de Nápoles tan distantes como los even • 
tuales que el Rey Vielor Manuel liene á la Corona de 
España, sólo se toman como prelexlo para llevar la 
perturbación en los dos países. Su alteza, ademas, 
está hoy decidido á hacer su reiiuneia, si conviene 
así al órden y á la tranquilidad de Europa 

El Príncipe desea que lengaisja bondad de elevar 
su resolución á conocimienlo dei Gobierno del Rey. 
Tengo el honor, ele. — E. de Lazeu. — L ondres 29 de 


Hemos leído el primer numero de la revisLi 
semanal que bajo la Jirecoioii del Sr. Caso h.a 
comenzado á publicarse en Madrid. 

Sus artículos sobre hUnidad nacional, el Em- 
préstito pontificio. Crónica exterior, y ñetoños 
de la prensa de España y del extranjero, nos 
parecen redactados con laudable espíritu. 

Nosotros, que al notar úp, error, quizás invo- 
luntario, en el folleto del Sr. Caso, nos apresura- 
mos á combatirlo con energía; que sentimos leer 
en algunos periódicos de la córte que la nueva 
revista venia á representar al .partido de la re- 
forma política religiosa ; tenemos un placer en 
consignar que el Sr. Caso y sus colaboradores, 
se presentan desde el primer dia luchando al lado 
de los amigos de la fe y del órden, en el campo 
de la verdad . 

Nos felicitamos por ello. 


critican 
cía ó, por 
lia per 
para quiem 
iü.iguiticanoia, per 

pues que no tiene de importante y grave, 
la manera (iucomprensibie en periódicos espa- 
újies} con que ha sido comentado. 

El argumento a que nos referimos , es la ab- 
negación cristiana y noble con que el Rector de 
la iglesia de San Francisco reclama para si la 
responsabilidad moral de i hecho, en el caso de 
que éste sea culpable , y el castigo de la falta eu 
ei caso de que ia falla exista . 

Lean, pues, ios periódicos que han tratado de 
acriminar á los misioneros franciscanos el i emi- 
tido que publicami.)s á continuación ; mediten 
ui) poco en que , si algo tuvieran hoy de peligro- 
sos esos mismos hábitos , no seria para ¡os que se 
asombran de verlos, sino para los que ios vis- 
jen, y de seguro no se alarmarán al aspecto de 
unos trages que los salvages más feroces respe- 
lau, que son emblema de caridad y abnegación, 
y que solamente deben chocar por el contraste 
que forman con el orgullo y el egoísmo de la 
¿poca. 

He aquí el 

REMITIDO. 

Se ha comentado de distinta mauera por los pe- 
riódicos la presencia de dos misioneros franciscanos 
en los actos de la consagración é inauguración del 
graudioso templo de San Francisco de esta córte : se 
lia diclio que eia uii crimen at cual debía aplicarse 
una ley penal, la queseguii ei Código es la de arresto 
de quince d.as , ó la multa de cinco á quince duros; y 
esto lia sobresaltado mí espíritu , porque no teniendo 
los pobres misioneros dinero ni cosa que lo valga, de 
seguro seiáii arrestados porquinee días en el Salade- 
ro. lis preciso por io lanío confesar quién fue el ver- 
dadero reo. Sea pues público y notorio quién fue 
el instigador y piomovedor para que obrasen asi 
Unos religiosos que por su permanencia en Palestina, 
ignoraban la existencia del nuevo Código , y creían 
estaban en su vigor las leyes antiguas de esta na- 
ción. Pues, señores, con perdón sea dicho, el instiga- 
dor lie sido yo. A instancias mías conseguí depu- 
siesen -su tullidez prudente, y el Reverendo Padre 
hedor de Priego, con la tiumildad que Je caracteri- 
za, obedeció mis insinuaciones y rae acompañó al 
uilurdonde dirigí niis incensaciones ai Todopoderoso 
recibiendo de su mano el turibulo, que despedia eí 
albina suave del incienso y de la mirra que habla 
•ido iraspoi'tado por nueslrus misioneros de aquellos 
lugares santos üe nuestra redención. Había unos 
OJOS que mirab.au, había oíros ojos que veian. Los 
que iiiiiaüan recordaban antiguos enojos , y quizá 
llevaban maquinalmei.le ia mano, buscando un ins- 
Iruuieniü de tenor ; los que veian, coulemDlaban á 


con su pluma. — ^^R iesco Le-Grasb. 

Eli un articulo publicado por el Constitution- 
íidí, diario imperialista, que so i>ropone calmar 
con palabras la agitación producida por las 
obras de su patrono, leemos los siguientes pár- 
rafos, reiativos á España y Portugal: 

«En España, después de ios testimonios de sim- 
palh que hemos dado á este país durante la guerra 
de iMarniecos; en el momento eu que, para probar la 
eslimaeion que le merece el pueblo español, el Em- 
perador pide para él á los Gabinetes de Europa el 
rango de gran Potencia, so le acusa por los periódi- 
cos do Madrid de ambicionar la frontera del Ebro ó 
las Baleares. 

«Por otra parle, para alarmar al Portugal so hace 
correr entre las poblaciones la noticia de que, por un 
convenio secreto con España, esta úilima Potencia 
debe absorber su nacionalidad.» 

Muchas gracias por las simpatías durante la 
guerra de Marruecos, y estimando, amigo Cons- 
titutionnel, que el Emperador de los franceses 
pida para ei pueblo español á ios Gabinetes de 
Europa ol rango de Potencia de primer órden. 
Ese rango , pensaba írselo to.maudo España sin 
pedirlo; y por consiguiente, le hacen tan poco 
efecto ia solícita recomendación del Emperador 
de los franceses, como eí sentimentalismo con 
que el Constitutionnel habla de ella. 


El decreto de introducion de colonos chinos 
en Cuba , inspira hoy al Horizonte un artículo 
cuya lectura deja en ei ánimo honda impresión, 
y le inclina á entregarse á reflexiones poco gra- 
tas, tanto sobre la esencia del asunto, como so- 
bre el modo y tiempo en que ha aparecido el 
decreto en la Gaceta. 

Con respecto á esto último se expresa El Ho- 
rizonte en los términos siguientes , á los cuales 
presta mayor signiflcacion la circunstancia de 
lo mucho que se ha hablado en ia prensa pe- 
riódica hace año y medio, con el fin de evitar la 
resolución que hoy censura ei órgano de la mi- 
noría moderada: 

Dice así El Horizonte: 

«Cuando se habían cerrado las Córtes; cuando los 
hombre.s políticos se habían marchado á veranear; 
cuando SS. MM. se hablan Irasladado á la Granja; 
cuando los minislros se hallaban , unos en los baños, 
otros con la Reina y el resto en Madrid; cuando se 
había dado punto de reposo á las altas cuestiones po- 
líticas y de administración, hace su aparición en la 
Gaceta el decreto que abre las puertas de la isla de 
Cuba á los trabajadores chinos, decreto grave, tras- 
cendental, desastroso. 

«¿Qué ha pasado para que se haya decretado una 
medida tan imporlanle, sin preparar la opinión pú- 
blica , siquiera fuese por medio de la prensa? ¿Qué 
misterio hay aquí? 

«Preguntas son eslas que todo el mundo hace, dan- 
do lugar á coraenlarios que, á fuer de españoles y 
leales adversarios , quisiéramos ver contestados sa- 
tisfactoriamente.» 

Entrando luego en ol fondo del asunto, y des- 
pués de manifestar El Horizonte que la base de 
la riqueza de la isla de Cuba es ia esclavitud, y 
que con ella y por ella vive, discurre así; 

«Bi ül ul/jclu xicl QvyLitrinu lia slUQ CÓUClinr GOD la 
esclavilüd , debemos confesar que ei decreto es efi- 
caz, pero fallo de frajiqueza, ' 

))Si eí objeto ha sido proporcionar á ¿a isla de Cuba 
los brazos que le son necesarios para que su prospe- 
ridad no decaiga, cúmplenos decir que el decreto es 
la antítesis dei preámbulo ; el empobrecimieiUq, la 
ruina de la agricuiíura , la pérdida de ia joya de las 
AnüUas. 

»El primer efecto que vamos á tocar, será ia para- 
lización de brazos esclavos, que hoy emplean los co- 
lonos cubanos. La razón es clara: la raza negra es 
indolente y torpe, y puede calcularse tres peonadas 
de esclavo por una de hombre Ubre de raza blanca. 
Con eslas condiciones, la competencia entre el agri- 
cultor que emplea esclavos para sus faenas de cam- 
po y el que emplea chinos, se hace imposible, tjay 
que considerar ademas los gastos de educación, los 
que proporcionan las enferínedades y la vejez del 
esclavo á su patrono; gastos incalculables, de los 
que está exento el agricultor que emplea hombres 
libres. 

)>No pudiendo competir los actuales labradores cu- 
banos con los que ahora se lancen á ia agricultura, 
empleando á los chinos, se verán en el fatal dilema 
de abandonar su industria, ó arruinarse más tem- 
prano ó más larde. 

«Tras la paralización de los trabajos agrícolas, se 
seguirá ia muerte de la agricultura, base de la rique- 
za de la isla, muerte que si no acelera el tiempo, ace- 
lerarán ios chinos. 

»Lo que más caracteriza á la raza china, es la avi- 
dez del lucro, empleando para ello el trabajo corpo- 
ral, la astucia y el hurlo, como medios legítimos de 
adquirir capital. Lo que no estima digno, porque es 
peligroso, es ei robo manifiesto, hecho con violencia. 
Así hemos visto, que allí donde los chinos lian ido, 
el robo y la rapiña han sustituido á la ocupación 
honrosa y lucrativa del trabajo. 


Junio de 1860.» 


Tomamos los siguientes párrafos de un artículo 
que al aumento de nuestra, marina de guerra ha de- 
dicado un periódico ministerial: 

«Tampoco se ha descuidado la construcción de bu- 
ques durante ia administración del general O’Don- 
nell. Desde que se encargó de la presidencia del mi- 
nisterio y puso al frente del de Marina al general 
Mac-Crohon, se ha pueslo la quilla á los siguientes, 
que se hallan actualmente en construcción en nues- 
tros arsenales: 

Un navio de 80 cañones, con máquina de 1,000 
caballos. 

Cinco fragatas de 40 cañones, con máquinas de 
600 caballos. 

Cinco goletas grandes de 160 caballos, y 

Dos pequeñas de 80. 

Según nos aseguró en la sesión de 8 de Junio úl- 
timo el Sr. Mae-Crohon, tenia el proyecto de em- 
plear en dos años y medio de 300 á 320 millones de 
los 450 desünadc^ al aumento de la marina, en la 
construcción de navios, cuatro fragatas de pri- 
mera clase, cuatro de segunda, una fragata y tres 
cañoneras blindadas. 

Ademas de activar eí Sr. Mac-Crohon la termina- 
ción de dos fragatas de 400 y 600 caballos, y tres 
goletas que estaban en construcción cuando se en- 
cargó del minislério, ha aumentado la armada con 
cuatro preciosas goletas de hélice de á lOD caballos, 
y diez y ocho cañoneras también de hélice , desti- 
nadas al resguardo y seguridad dei archipiélago 
filipino, en sustitución de las antiguas falúas, adqui- 
riendo ademas nueve buques de vapor para ei servi- 
cio de trasporte , que le han prestado muy grande 
durante ia guerra de Africa, y continúan prestán- 
dolo hoy, que aún tenemos un ejército de ocupación 
en Teluan.» 


Á un párrafo en que decia El Horizonte que 
ia confianza que ei ex-director de consumos 
Sr, Yañez inspiraba ai general O’DonneÜ era 
tanta, que este consideró en un principio como 
calumnias cuanto se decia sobre el asunto que 
motiva el proceso , contesta La Epoca en los 
términos siguientes : 

«La versión anterior es completamente falsa. Lo 
que dijo el general O’Donnell cuando los señores mi- 
nistro de Hacienda y gobernador de Madrid le ma- 
nifestaron el hecho que se había perpetrado , sin de- 
terminar A persona alguna , fué que siguieran con 
todo celo y actividad las pesquisas para averiguarlos 
fautores yeómpiioes del mismo. Esto es lo único que 
dijo el enérgico mantenedor de la moralidad en 1854, 
en los asuntos de los cargos de piedra y en el nego- 
cio del señor Sanlaella.» 

La España copia lo que han dicho El Hori- 
zonte y La Epoca, y añade sencillamente: 

«Por nuestra parte jólo diremos que el señor Ya- 
ñt'Z hace poco tiempo que había sido agraciado con 
la gran cruz do Isabel la Católica.» 


Siguen con gran aclividadias, obras defortifícacíon 
de la plaza de Santoña. 

Ayer comunicó el telégrafo las siguientes noticias 
acerca de tas observaciones hechas por tas comisio- 
nes en el eclipse : 

Tüdela 18 á las nueve de la noche . — El 16 por la 
mañana cuando todo se hallaba ya dispuesto para la 
observación dei eclipse, huj>o en el Moncayo una 
lornienla de -■ • • • 

vuelto en *’• 


A consecuencia de causa que se sigue contra el ex 
director de Consumos, se han hecho algunas pri- 
siones. 


Se dice que el Sr. Hazañas, director de Loterías, 


maiiaaá era latí 


vuelto eu niéDTas que iioy qtor 
densa y húmeda la que había, que nada se dislingula 
á cien pasos. Eu vista de esta situación, se acordó 
dividir las comisiones. Los Sres. Villareau, Chacor- 
nac é Islnail ElTeudl do la comisión francesa, y los 
Sres. Sainz, Causada, Ariño y üiózaga de la’ españo- 
la, quedaron en el Santuario con los instrumentos 
mejores y más pesados. Mr. Levenier, director del 
Observatorio de París, Mr. Foncault, Mr,. Bruehus, 
direelor del Obsot valorio de Leipziek, el Sr. Ardanaz 
y yo bajamos al llano con inslrunienlas trasporta- 
bles, y viendo que el horizonte se aclaraba hacia Ta- 
razona, nps dirigimos allí donde ¡temos observado 
el eclipse en toda su maguiíicencia. Mr. Leverrier ha 
estudiado las proluberanoias, Mr. Foncault la parte 
folográlica y yo ia corona luminosa. At mismo tiem- 
po tuvimos la satisfacción de ver que nuestros com- 
pañeros podrían también observar, porque el viento 
Norte que empezó á soplar poco tiempo después de 
comenzar el eclipse, despejó las nubes del Muiicayo; 
y acabo de recibir carta del Sr. Ariño eu que me di- 
ce que excepto el primer coiilaclo, eu lodo lo lian ob- 
servado coa resultado sat sfactorio. — Novella. 


Las noticias que ayer se recibieron de Manila al- 
canzan al IB de Mayo último: en aquella fecha no 
ocurria nada notable en el archipiélago. El Boletín oji- 
cial,-ea su revista raercantii, dice; «En la quincena 
trascurrida hemos visto con olería sorpresa una fal- 
ta casi completa de buques extranjeros, en términos 
que, de muchos años á esta parte, no se había nota- 
do otra igual. Eso ha hecho naluralmeiile subir los 
fletes á 3 libras 15 por azúcar, y 4 libras por abacá, 
nosieudo extraño que aumente aún más. También se 
han resentido algunos efectos de exportación, talos 
como la azúcar de Pangasinaii , Cebú, Hoilo, Cápiz 
y Taal. Otro de los artículos cuya baja hemos anun- 
ciado en nuestras anteriores revistas es el arroz, 
siendo muy posible que siga en descenso. Los demas 
artículos continúan lo mismo que la quincena an- 
terior.» 


Leemos eu La Discusión : 

«Díoese que el señor ministro de Hacienda está 
escogilando medidas eficaces p-ara evitar abusos y 
moralizar el personal de las dependencias de su ramo. 

«Parece que piensa publicar en la Gaceta una dis- 
posición previniendo que todas las vacantes que ocur- 
ran se proveerán precisamente en los cesantes, para 
lo cual está dispuesto á declarar á los que lo solici- 
ten, supernumerarios ó agregados á las direcciones 
generales, y oficinas de provincia , sin otro sueldo 
que el que por clasificación disfruten, ínterin puedan 
ser colocados, según sus méritos y capacidad..» 

Si se publica en la Gaceta la disposición á que 
se refieren las anteriores líneas, será ,1a centési- 
ma vez que esa ciase de disposiciones se publi- 
can en la Gacela. 


Los institutos de artillería é ingenieros han adop- 
tado el ros blanco con cordones de oro y esprit en- 
carnado los primeros, y de plata con espril blanco los 
segundos. Los ingenieros hacen ademas algu¿ias ino- 
diticaciones en su equipo. Se usará franja encarnada 
de dos tiras en el pantalón de la tropa y en el de los 
oficiales de diario, y de plata en uniforme de gala. Se 
suprime la cruz del correaje, susliluycndolo coa el 
que usa la infantería. Se conserva la casaca- de gala 
y en. los oficiaies suprimidas las charreteras, se sus- 
tituirán por unos alamares en el hombro, no como di- 
visas, que éstas deben ser como se ha dispuesto re- 
cientemente. La levita será de una carrera de botones. 


En eí Obispado de Teruel se haiían vacantes los 
curatos siguientes: de término. Calve , Gudar, Hiiio- 
josa , Vaídelinares; de segundo ascenso. Cuevas La- 
bradas, La Puebla de Valverde, Rubiales, Santa 
Eulalia , Sarfion, Son del Puerto, Torlajada , Villar- 
quemado ; de primer ascenso , Albenlosa , Campos, 
Cañada, Vellida, Celadas, Cobalilias; de entrada 
Aleólas , Cuevas de Almuden , Nogueruelas , Tor- 
relacárcel, Villaiba alta. 


, sraitae y memorable de nuestra 
Mona contemporánea; en el día que una Reina ca- 
aii..oti“ 1 '''“'-''““ P“*' primera vez en el templo más 
vomn 1 1 ; " restaurado por su 

tüOil i'roíeeiaoa, «n ese templo donde 

agf.avio, y había de 
pocos mancha, en ese templo donde 

Uois,.,^?'’ f ‘ t’'r‘'lútoe venerando había ungi- 
cini .'..f ® “ y ariMiin sagrado, ej ara preciosa, re- 
to» ü ? * 1 “ “I altar, üeslerrandu de la vista de 

tiiü prolanada por ia impiedad; 

cu a, 4 ue al ver á un religioso francisco 

ios ai. ''i ““““‘o sitio donde emitió en sus peque- 
iiieiii,. solemnes votos que le ligaron perpétua- 
Vcrif y®™ O'* “rúen Iraiiciscano; al 

liUo I ■’ ®°" í'* púrpura cardenalicia, y condeco- 
li,,,,. * lavar el altar con e! agua I 

'ciiulm veces, y colocar las santas 

mártires, romo los Sacerdotes con 
paiu a en la mano raspaban las cenizas del fue- 
iik„“°'“®"’l"'‘*úorrarüel todo aquel tiefaiido cri- 
tieii,’ -i***'® * 1 “® ‘"oúm de esta santa y 

'cii '■'''fló'üiuii se presentase en su propio Irage un 
■Ve»?.r'I “■‘““'‘soo, en medio desús hermanos que 
iuooiól! . secuiares? Esta santa vindicta, esta 
lúe ... ^ 'vngaiizaque meditaba yo en mi corazón, 
reouo «lócenles misioneros. Apa- 

'vuioes úcspues de una deshecha 

la “‘“"‘rará.sus enemigos 

^«riüíd t “ración, ia 

in.. r • ’ ^ úe Jesucristo. Aparecieron nai-i 

‘toeimes.^^ I®® ®“os son los verdaderos 

Había más; no .sólo era función solemne de inaii 

' ür:mz-’i h^va ■"ústlém^m 

Hue quiza haya presenciado España en este siglo por 
m victoria que no tiene semejante en nuestra edad 
1 ^i*'>®ros, franciscano tambren 

sobre .asaltas 

lan í»i\Qii * Hiau. Justo eia que hijos de 
presencia de «» frente serena 

.^musouislirilivm ' y oslentasen tan 

'’^aieiiiente *'?*^™*"®* fie aquellos que re- 
'^toii á nuesírns ii.o'*.'" fú'‘®a«asy eiiTetuan auxi- 
•atia y exlialandn soldados, tendidos en el 

íá-^rL pib-í . suspiro por su Religión 

i *^tai-on ’ ‘*fl“®‘‘os que cicatrizaron sus llagas 

sepultaron 

t^SiuiV TúIio ü,‘°T!' ‘'®l’®'‘úus consuelos de 

I y de iminamdad, luesen representados en 


La Epoca (periódico ministerial) , dió antea- 
yer la noticia de que la comisión española en- 
cargada de cantar (ó narrar) los cien miliooes 
de reales .marroquíes, había empezado á recibir- 
los en Tánger. 

Eí Gíainor (periódico ímnisterial), eonfirrnan- 
do al dia siguiente (como suelen hacerlo entre 
sí los diarios ministeriales), la noticia de La 
Epoca, dice estas notables palabras: 

«Hoy sale de Oádiz para Tánger ia comisión encar- 
gada de recibir la primera cantidad que han de entre- 
garnos los moros.» 

¿V lo cual 


El martes por la tarde hubo un incendio de bas- 
tante consideración en el colegio, casa maternal de 
Santa Isabel, calle de Horlaleza: la proiililud con 
que acudieron tas bombas y agentes de la autoridad 
contribuyó a que al oscurecer estuviese ya sofocado, 
no sm haber experimentado algunas pérdidas en ro- 
pas y muebles el expresado asilo. 

Dice un periódico, y dice bien ; 

«Para nosotrois el mejor monuinenlo que puede 
elevarse en la Puerta del Sol. es la columna de agua 
que la liermosea y la dá vida.» “ 

En la Bolsa de hoy so han cotizado los valores á 

los precios siguientes: 

^^Jú^'^^úeldpor 100 consolidado 49-25 no publi- 


alguno de cólera. Hoy hallamos en el nuevo perió- 
dico valepciano La Opinión, tas siguientes lineSs 
acerca de este asunto ; 

«Hombres respetables é ilustrados profesores de 
crédito en la ciencia de curar, nos han hablado con la 
mayor Iranqueza.— «Hay y podrá haber, ñus han di- 
clio, casos aislados , no ue aquel cólera morbo a.siáli- 
co que eu otros tiempos de Inste memoria lia diezma- 
do nuestras más ricas y pupuio.sas ciudades— sino del 
colera degenerado, esporádico, que aunque eu al- 
gunos casos y cuando invade á ciertos individuos 
aquejados ya de dolencias crónicas del vientre ó de 
alecciones üe ios órganos üigesiivos , presentan uii 
carácter de graveuad impuiienle, y aun llegan á 
pioducir la muerte, iiudaii, sin embargo, sulieieiile 
motivo para suponer que el cólera morbo con lodos 
sus liorrures está desarrollado entre nosotros.» Esto 
nos han diclio, y nosotros lo creemos ciegamente.» 


replica La España : 

«Es decir, que la comisión que anteatioch 
taba Lo Epoca afanada en contar dinero re 
gnu El Clamor, que no Iva llegado todavía 
Esto ha llegado ya á pertenecer al género 
asi es que La ¡hería, con sobrada razón i 
en estos lénninos: ■ ’ 

«Parte TELEGR.Árico. Cerro del Gran i 
17de Julio, a las once de la noche —Ac 
recibir un parte fechado en La Epoca, en c 
da parle de haber comenzado en Tánger ' 
ue la indetniiizaoton inarroqaí. ” 
Nos parece este parte un poco parcial, y 
sano estar sobre aviso con los que traían 

ñtalerial fie exi 

A tus orne y media déla noefte.—Hemos 
sai desde la cúspide del Cerro del Gran C 

que hev'ánTn’ ‘ 

dureta™my“a'^“''®*®'® diarios, 

““"'«id» de contar y conducir lo 


«Pero hay una consideración más grande, más ele- 
vada, bajóla cual vamos ahora á tratar ia cuestión. 

))En ios países regidos consüluciouaiinenle, todas 
aquellas medidas que afectan ó pueden afectar la 
manera de serla nación, más claro, su nacionalidad, 
deben ser objeto de leyes y como lales^debalidas en 
el Parlamento y sancionadas por la Corona. 

»Ahora bien: ¿importa, si ó no, ia pérdida de Cu- 
ba? El decreto en cuestión, ¿es ó no de tal naturaleza 
que pueda afectar nuestra domim^cion allí? La domi- 
nación de la isla, ¿iniluirá ó no en ntiestra imporlan- 
eia como nación inaríUma? 

«Pues si esto es claro, ¿cómo y por qué el Gobierno 
de la Union liberal, que se llama á sí mismo el más 
constitucional que hemos tenido, ha legislado por 
Real decreto eu una materia qoe debe ser objeto de 
una ley? 

«Deseamos ver la conlcsiacion de los diarios mi- 
nisteriales á las razones que hemos expuesto, y nos 
alegraríamos que lo liideran satisCacloriamenle, pa- 
ra destruir ios comentarios de que es objeto el de- 
creto de que nos ocupamos.» 


ULTIMA HOKA, 


TELEGRAMAS. 

A lAS CI.XCO DE lA TARDE. 

„ . I’aiiis. 19. 

E Momlcur manifiesta (|iie el Euipefador ha 
recibtdu una carta del Sultán en (iiju estu ex 
presa su pesar pur tos deplorables acoutcci- 
imeiitüs lie Syria, y a mismo tiempo le prometo 
emplcai lodos los medios de (|ue [iiieda disponer 
(i.ira eonsegiitr el restableciniieiito del ordóu en 
atiuel pies y ol castigo do los culjtables. 

Napolbs, 17* 

Corilinú i el niinistorio formado cuiao estoba 
antes del üllíiuo alhorotu. 

Gai'ibaUii se ha iioido al CUdrpo quo manda 
Módici cerca de Mc;»suia. 


aaoicnao vacado el Rectorado del Seminario Con- 
ciliar de San Birloloiné, de Cádiz, S. E. lima, el 
Obispo de aquella diócesi, se ha servido iiomhrar para 
el do,scmpeño interino de este importante ministerio, 
al P. Ur. D. Sebaslian Herrero, Propósilo do la Coii- 
giegaoioii dol oratorio do Sun Folijie Nori. 





£L PENSAMffiPíTO ESPAÑOL 


PARTI RELIGIOSA. 


Sastos *e hoy. Sanias Justa ¡/ Rufina, már- 
tires, y San Vieente de Paui. 

bANTOS BE maSana. Saft £lías, profeta y funda- 
dor-, áanío Librada y Santa Margarita , vírgenes y 
mártires. 

CULTOS RELlSIOaOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen, en donde prosigue celebrándose la 
de su Virgen Ulular , predicando en la i ^ 
ü. Gregorio Montes y en los ejercicios de 

D. Peüro Lafuenle. , 

Prosigue también la novena del Carmen en banlo 

lomas, siendo orador ü. f 

renzo.D. Pedro Salgado, yen las Maravillas, do 

Juan José Moreno. la nu- 

vena de ios gloriosos San Joaquín y Santa Ana, en la 

i JcL dl Loreioal toque de oraciones, siendo 

“ señora 

de Guadalupe en San Millan ó de la Correa en San- 
io Tomás. 


fAlíK Of IClAt Bí LA üACETA. 


aquel número de quiiiialés , cada uno ai p ‘ 

210 rs. que el Gobierno señaló para aquel a su . 
comprometiéndose á soslener esta P‘®P“*‘'^‘ , 

mate público, prévia la garantía que luego 

présenla y conlorme á todas las “‘\diciones conter 
Ls en el pliego publicado por esa dirección a 
dad sólo de que el plazo para la nuev 
exceda de 10 días ó el de 20 , con tal , en es e caso 

deque la entrega de tabacos , que según el cilauo 
pliego de condiciones debiera hacerse en 1. 
ro próximo, se verifique el 10 del mismo mes, S. ., 
en vista de lo propuesto por esa dirección y de o 
intormado por la asesoría general de este ministerio, 
se ha servido admitir la proposición de Campo , y 
resolver que bajo el precio público de 210 rs. cada 
quintal de tabaco , y á condición de que la 
señalada para el l.“ de Enero de j861 se haga el 10 
del mismo mes , y con sujeción á las demas conteni- 
das en el pliego de condiciones precilado , se celebre 
el dia 8 de Agosto próximo nueva subasta en esa 
dirección para adquirir el número de quinlaies de 
tabaco ánles mencionado ; en el concepto de que si 
no se presentase entonces otra proposición que me- 
jore el precio-tipo propuesto por Campo , será adju- 
dicado al mismo el servicio de que se trata. 

De Real orden lo comunico á V. 1. para su inteli- 
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 18 de Julio de 1860. 
Salaverria. — Señor director general de rentas es- 
tancadas. 


paUSlDENCIA DEL COttSBJO DE MINISTROS. 

S M. la Reina nuestra señora (Q. D. G- ) >' 
su augusta Real tainilia, continúan sin novedad 
en su naporiante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARIEDADES. 


ministerio de la gderra. 

Reales decretos . 

Vengo en nombrar capitán general de Aiidalueia 
al tenlle general D. Genaro de Quesada y Malheus 
Dado en San Ildefonso á diez y siete de Julio de 
mil ochocientos seseiita.-Está rubricado de la Real 
mano.— El minislro de la Guerra, Leopoldo O Don 
noli. 

Vengo en nombrar eapilan general de Granada aj 
tenieiile general D. félix Alcalá G allano, marques 
da San Juan de Piedras-Albas. , , 

Dado en San Ildefonso á diez- y siete de Julio de 
mil ochocientos sesenta.-Está rubricado de la Real 
mano.-El minislro de la Guerra, Leopoldo O Don- 
nell. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 

Reales órdenes. 

limo Sr.: No habiendo producido resultado la su- 
basta celebrada el dia 14 del aclual para la adquisi- 
destino al .consumo de los años 1861, 1862 y 1863, 
por haber excedido del tipo fijado por el Goñierno las 
proposiciones presenladas, la Reina (U. D. G.), en 
vista de lo expuesto por esa dirección general y de 
lo informado por la asesoría general de esle Ministe- 
rio, se ha servido resolver que se suspenda por aho- 
ra la celebración de otra subasta hasta nueva reso- 

ludoiL^ ^ J , ¿ U I nftpa su intcli; 

gencia y efectos correspondienles. Dios guarde a 
V. I. muchos años. Madrid 18 de Julio de 1860.— 
Salaverria.— Señor director general de Rentas estan- 
cadas. . 


Exemo. Sr.; La Reina (Q. D. G.) se ha encerado 
de la exposieion de V. S. dando cuenta de no haber 
tenido resultado la subasta celebrada el dia 14 del 
actual para la adquisición de 300,000 quintales de 
labaco en hoja de los Estados-Unidos, así como el 
mayor número de quintales que sobre aquel pida la 
Hacienda hasta un máximum de 60,000 para el con- 
sumo de los años 1861, 1862 y 1863, por haber ex- 
cedido del precio-tipo que fijó el Gobierno los con- 
tenidos en los pliegos de los llenadores. 

En su consecuencia, y habiendo presentado en este 
ministerio D. José de Campo en instancia de 16 del 
corriente una proposición en que ofrece entregar 


Siendo cuanto concierne á la gloriosa lucha 
que hemos sostenido con el imperio marroquí 
tan interesante para todos los españoles, cree- 
mos que será bien recibida por los lectores de 
Rl Pensamiento Español la curiosa relación ori- 
ginal é histórica de los padecimientos sufridos 
por nuestros prisioneros durante el tiempo de 
su esclavitud entre los ínfleles. 

Este interesante relato, publicado primera- 
mente por El Reino , se debe s un confinado, 
procedente del cuerpo de carabineros, digno de 
que el Gobierno de S. M. tome en consideración 
su suerte y galardone su fldelidad y constancia. 

RELACION HISTÓRICA DE UN PRISIONERO DE LA OUEIIRA 
DE ÁFRICA. 

1 . 

Las disposiciones del Exemo. señor general en jefe 
del ejército expedicionario, hicieron qne un número 
determinado de confinados se unieran al mismo. El 
que suscribe fue uno de los que les correspondió tan 
alto honor, recibiendo la noticia con doble gozo, en 
atención á hacer sólo un año que por causa de mi con- 
dena habla sido separado del cuerpo de carabineros, 
donde llevaba dos años de servicio; El dia 19 de No- 
viembre pasado, me trasladé con mis compañeros de 
Ceuta para el Serrallo con una conducción de carne 
y quedamos unidos ál cuerpo de vauguardia. 

Nuestra oeupacion eonsislia en los trabajos de for 
tifieacion de los reduelos, en la Iraslaeion de víveres, 
y en cuanto era necesario para el servicio de dicho 
cuerpo. 

El 25 del mismo mes se les dieron armas á varios 
compañeros paca formar una escolta al Exemo. se- 
ñor general Echagüe. No me correspondió á mi per- 
tenecer á este número; más sin embargo, aquel mis- 
mo dia tuvimos la gloria de combatir á los enemigos 
de nuestra pátria, valiéndonos de palos y piedras, y 
no teniendo el senlimiento de ver herido á ninguno 
de mis compañeros. 

El dia 26, dia fatal que jamas se borrará de mi me- 
moria, bajé á un barranco conllguo, por dos ollas de 
agua. Du compañero me advirtió que habla visto 
moros hácia aquel punto; pero en la confianza de ha- 
ber bajado ya varias veces sin ningún conlraliempo, 
me animé y llegué á la fuente , donde después de 
apagar la sed, me volví con el agua para mis jefes, 
Al pasar por delante de una casucha que eslá si- 
tuada en dicho barranco , vi una gallina que huía 
hácia el bosque. Olvidando el peligro en que me ha- 
llaba, dejé las ollas en el suelo y corrí Irás ella; pero 


conociendo que era imposible alcanzarla, volví y" 
mé otra vez las ollas, y seguí hácia el re 
Apenas habla dado cuatro pasos , cuan 
cha é izquierda vi asomar varios cañones i ® P 
garda y oí una voz que en muy bn®’' ® 

dijo : Alto. - a 

Un frió glacial corrió por mis huesos. 
inmensidad de mi desgracia, Y 
suelo y sin replicar palabra, no di ni un so o p 

cia adelante. ir»ala- 

En esle momento salieron cuatro moro , y 
dando la espingarda A la man® izfiU'ef * ’ *\de- 
con la derecha las gumías, con las que hicie ) 
man de corlarme la cabeza ; pero uno de ellos, q 

hablaba el castellano, se opuso tenazmente y «i® , 

jo : No temas, tú serás moro ; yo no replique palaor. 
alguna, y fuerlemente cogido por los hombros por 
dos (le ellos me trasladaron al final del barranco , in- 
ternándonos en el bosque. En este punió trataron e 

nuevo quitarme la vida, y oirá vez se opuso mi in- 
tercesor. Registráronme con detención haciéndome 
alzar los brazos, peto no dieron con los bolsillos e 
la chaqueta donde tenia mis escasos ahorros. 

En este sitio tenían un vaso de colmena, en el que 
pnsieron varias herramientas , una cerraja y algunas 
provisiones, cuya peso seria de dos arrobas y que me 
ataron á las espaldas, dándome orden de marchar ha- 
cia adelante. . 

En un momento de descuido , y mientras raí in- 
tercesor me venia ponderando las ventajas que re- 
cibirla si me hacia moro . saqué con disimulo mi 
pequeño tesoro , que consistía en siete napoleones 
y once reales , que le entregué sin que los demas o 

'"‘Ista’ acción me salvó la vida; desde enlónces no se 
separaba de mi lado, y tenia frecuentes 
con sus compañeros cada vez que estos manifestaba 
sus deseos de cortarme la cabeza . 

Llegamos como á un cuarto de legua a®‘ ’J 
ptincipiamos á subir la pendiente por medio del fro - 
doso bosque. En esle sitio percibí un mal olor, que 
también fue advertido por mis conductores ; me man- 
daron detenerme, y separándose im poco sm perder- 
me de vista, estuvieron un corlo rato ; yo quise aso- 
marme , pero me lo impidieron con amenazas. Sin 
duda alguna eslu vieron dando sepultura a algún moro 
muerto de la acción anterior, pues volvieron con otra 
espingarda que seria sin duda la del difunto. 

Seguimos el camino hasla llegar á una fuente 
donde bebieron lodos agua, excepto yo , que no rae 
lo perrailieron. Cada vez que mi intercesor se atra- 
saba un poco , los ultrajes y los golpes eran lo que 
solamente recibía de aquellos caribes. El calor del 
dia, el peso de mi carga, y la elevada pendiente que 
íbamos subiendo, unido á la fuerte sed que me de- 
voraba, iban debihlando mis fuerzas , y ral pecho 
respiraba con dificultad. 

No podía dar un solo paso; mi interoesur se había 
quedado atrás, sin duda contando el dinero; yo re- 
trasaba el andar, por no perder su apreeiable com- 
pañía que me era tan necesaria, y los mores me ha- 
dan andar á empellones; uno de ellos, viéndome que 
nada adelantaba, sacó la gumía, tirándome un golpe 
en la pierna, que pude retirar , pero que sin embar- 
go, hirió mi pié en algún tanto. Tuve que hacer un 
esfuerzo sobre mí mismo , y derramando sangre , y 
ahogado de taliga, seguirla pendiente, viendo á mis 
compañeros del ejército , que ignorantes de mi des- 
gracia, trabajaban alegres eti ei renucio; poco ües- 
pues perdí de vista á Ceuta, y con ella á mi querida 
pátria , para entrar ,oon aquellos salvajes en una 
tierra inhospilaria donde sólo esperaba las fatigas, el 
hambre, los sufrimientos y quizá la muerto. 

En este punto se nos unió el moro mi defensor, el 
cual viéndome derramar la sangre, riñó severamente 
á sus compañeros y dió algún consuelo á mi espíriíu. 

Al llegar á la cumbre, y puestos sobre un elevado 
peñasco, vimos unos cuantos moros que á corta dis- 
tancia y debajo dé nosotros se ocupaban en la labor 
de unas pequeñas huertas. Uno do mis conductores 
me dijo; «Aquellos son nuestros hermanos; la vas á 
«presentará ellos, y ten entendido que al menor mo- 
«viraiento que hagas para escaparle disparamos so- 
ubre lí, porque no te perdemos de vista.» Estas ter- 
ribles palabras metas dijeron casi todas en su idio- 
ma; pero su significación y sus ademanes eran tan 


claros, que no tuve duda sobre ellas, y marc e on 
de me mandaban, dándome todos ellos la mano par 
bajar el peñasco. • , 

Rendidas mis fuerzas, y eonueiendo que eu na a 
fallaba á lan severa orden, me senlé un momeu o ei 
el eenlro de un palmar; pero aun no habla oonc ui o 
de verificarlo, cuando cuatro balas pasaron silbando 
junio á mi cuerpo. Me levanté en seguida, y sus de- 
tonaciones, llamando la atención de los moros labra- 
dores, unido á los gritos de los qne había 
les hizo venir, y nuevamente creí llegada mi ultima 
hora. 

Agarráronme fuertemente por los brazos y el cue- 
llo, y uno de ellos, un anciano, me dijo ; Entaisara, 
qué según supe después era preguntar si era erislia- 
no ; yo signifiqué que no lo enlendia ; al punto me 
quitaron el morral, en que llevaba dos libras de pan 
blanco, uno del presidio, un poco de tocino y unos 
hieos, lo que se comieron eu un momento. 

Lsde eslepuulo obsérvaba yo un bergaulin espa- 
ñol que á toda vela se acercaba hacia la cosía; mis 
ojos no se apartaban de él, y concebía la esperanza 
de une si se aproximaba lo bástanle podría hacerle 
aLuna seíal, y arrojándome á nado Ihgar hasla él. 
donde estaba mi salvación; pero ¡vanas esperanzas, 
los moros no me dejaban un momento, y el raenoi 
movimiento hubiera comprometido doblemente mi 

'trio de doce años, de hermoso rostro y de más 

hermoso corazón, se acercó á ™ '’emo^my u 

eomnasion; me tomó de la mano, y me decía, «l-o 
Dios no corlar cabeza á lí;» me guió por 
sendas sin dejar ral mano, y sus palabras me llenaban 

‘^'seNanlas cuatro de la larde cuando llegamos á 
uua cueva de bastante extensión, y qu® eia. la 
vienda del santón, jefe de aquella kabila; en el cen- 
tro se elevaba un gran labiado á manera de catafal- 
co unpúlpito, y lo restante estaba lleno de moros. 

Ei smilLrembió haciéndome preguntas que no 
contesté por no entenderle, pero que todas 

amenazas contra mi vida. 

La larde se puso lluviosa , y más de bO moros pe- 
netraron en la cueva, sin que quedara uno que no me 
dirigiera un iusullo, un golpe, o una.ameiiaza. 

Se oyeron grilos eu la calle, y vi llegar a dos mo- 
ros con bástente pi-ecipilaeion, que traían sobre sus 
hombros uno de ellos herido. Este, que daba desato- 
rados gritos, quiso varias veces al verme lomar uno 
de tres fusiles que habla en la estancia para inalarme, 
pero lo sujetaron sus compañeros, lomando por u.U- 
timo la precaución de esconder las armas- 

Una súbita idea acudió á mi mente : conocía que 
todo lo que fuera contrariarlos, era perderme; y por 
el contrario, salvarme si hacia alguna cosa por ellos. 
Indiqué al santón que podía curarle ; le lleno de ju- 
bilo, y me mandó que lo ejecutase. Me acerque al 
herido, que se quedó absorto ; lavé perfeclamente su 
brazo atravesado por una hala, y sacando del morral 
hilas y vendas, se las puse, sujetándole perfeclamen- 
te la sangre. . 

Esto me valió la amistad de ios presentes. El heri- 
do corrió y me trajo pan y loria de leche ; oíros me 
daban la mano , otros besaban mi ropa, y era , en hn, 
el objeto de su adoración. En todo el tiempo que me- 
dió desde las cuatro hasla la noche, curé del mismo 
modo tres heridos, que fueron, según ellos, traspor- 
tados á Tánger. 

Conforme Iban llegando muchos moros, les rele- 
rian la cata, y ellos me correspondían como los an- 
1 tenores. Emalmeiito, se me señaló un punto para dor- 
1 mir, y cada uno se colocó en el suyo. La lluvia éra 
1 cada- vez más fuerte ; la noche avanzaba, y los moros 
dormían sentados con las piernas cruzadas, y la ca- 
pucha les tapaba casi toda da qpra ; de vez en cuando 
alguno salla á sus necesidades, y sólo turbaba aquel 
aterrador silencio el coillínuo golpe de una gotera 
que cala junto á mí. 

El sueño huia de mis ojos ; había repuesto mis fuer- 
zas con el descanso, habla comido pan y apagado mi 
sed; pero mi imaginación eslaba en el Serrallo, entra 
mis compañeros , en mi queridísima pátria. 

Serian las dos de la madrugada, y hada ya rato 
que níug-un moro habla salido de la cueva ; lodos 
dormían, y pensé en mi fuga; — Si me ven , diré que 
salgo á lo que ellos ; y si logro que no rae vean, el 


bosque llega hasta la puerta, me interno en ^ 
el camino , y Dios me ayudará. -Eslas refiexiénts 
pasaron por mi mente en un segundo ; tomé tas au 
pargalas en la mano , y salí de la cueva ; pero (o; 
senlido y rodeado de cien brazos, que me sujetaron 
fuerlemente. Yo les insinué que no era mi ánimo el 


escaparme , sino una necesidad corporal lo que me 
habla hecho salir de la gruta; lo creyeron, pero des. 
de aquella hora hasla el dia rae vigilaron con más 
cuidado, sin fallar un solo moniento la lumbre en la 
puerta, y uno de ellos de eenlinela. 

El resto de la noche lo pasé sentado en 


^ ... V... rincoo, 

pidiendo á la Virgen Sanlisima me sacara con bien 
de aquellos hombres, y que iluminara mi mente para 
poder entenderlos y no contradecirles. 


El secretario de la Redacción, 
•M. Herrera de Tejada. 
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ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico se han 
rasladado á la calle del Arco de San- 
a Alaría , número 18, cuarto princi- 
pal ; á donde se dirigirá toda la cor- 
•espondencia, 

^IartTextranjera. 


Tainbieu hoy el telégrafo nos niega su casi 
cuotidiano contingente, y los diarios por su 
parte nos dan más comentarios que noticias. 
Desde que la diplomacia se remueve haciendo 
coiUQ quien ha tomado per su cuenta el diclioso 
arreglo de los negocios de Italia , se nota una 
como parálisis de sucesos, á la cual corresponde 
otra parálisis de noticias. 

Ya nuestros lectores vieron en la última hora 
de nuestro número de ayer, que al íin no se ha 
realizado el carahio ministerial que se habla 
decidido en Nápoles. Suponiendo que no venga 
boy ó mafiaiia otro parte telegráfico con la no- 
ticia de que al cabo el ministerio se cambié , y 
dado que en electo se haya podido pone» algún 
puntal al que habla, debemos inferir que si este 
permanece lo habrá debido á cualquier transac- 
ción hecha con los revoltosos. Y la razón que 
nos mueve á formar esta conjetura, es muy 
dbvia. 

£1 telégrafo uos habla dicho que la causa de 
!a crisis era sobre si se habla de cumplir ó no el 
mandato del Gobierno de que no entraran en 
Nápoles los emigrados restituidos á su pátria en 
virtud del decreto de amnistía ; sobre el cumpli- 
miento ó frustración de esta providencia , sabe- 
mos también que lia habido debate de tiros y 
bayonetazos ; sabemos, por consiguiente , que 
entre el Gobierno y los revoltosos ha habido lu- 
cha. Ahora bien , hoy se nos dice que el minis- 
terio, caldo á consecuencia de esta lucha , se ha 
vuelto á levantar, y no se nos dice que los re- 
voltosos hayan sido castigados. De manera, que 
lo lógico es inferir que , revoltosos y ministerio, 
han encontrado términos de avenencia. Sin du- 
da , al mirarse reeiproeaiucmo , ao i.a.. «.auiu- 
brado de encontrarse riñendo, y en un momento 
de generoso arranque, han exclamado: — «So- 
mos benuanosi — y so ha hecho la paz. La auto- 
ridad ha quedado como suele eu países regidos 
por el liberalismo, y la insurrección canta vic- 
toria. 

Apostaríamos mil contra uno á que acertamos 
en esta nuestra explicación de lo sucedido ; lo 
cual no quita, de manera alguna, que ántes de 
una semana los hermanos vuelvan á darse otra 
cachetina, y sea necesario entónces satisfacer á 
la Opinión püblicat ' retirándose el ministerio y 
formando uno con hombres delasiluacion. Cuan- 
to ha pasado, cuanto pasa y ha de pasar eu Ná- 
poles desde que se ha liberalizado, es asunto 
clarisimo para los que por propia y costosa ex- 
periencia sabemos cómo las gasta el sistema li- 
beral allí donde se entroniza. Perpétua lucha 
entre el Gobierno y la rebelión ; perpetuo triun- 
fo de la rebelión sobre el Gobierno, ó perpetuas 
Iransacciones entre una y otro, que equivalen 
el triunfo. 

El telegrama que uos comunicaba esta peri- 
pecia ministerial de Nápoles, nos decía también 
que Garibaldi se había unido al coronel Médici, 
eeroa de Messina. ¿Querrá esto decir que el dic- 
tador ha comenzado ya sus operaciones contra 
la plaza? La noticia viene dada con tal laconis- 


SOmTIBt. 


mo que no es posible responder á esta pregun- 
ta. Si hemos de creer lo que con fecha 20 del 
corriente escribe á la Patrie su corresponsal de 
Nápoles, con referencia á los tripulantes del bu- 
que ingles el Hannibal, llegado á aquella capital 
desde Palermo el día 8, cada dia iba recibiendo 
Garibaldi nuevos refuerzos: el dia 7 ie había lle- 
vado el vapor Oriental, procedente de Génova, 
ochocientos hombres, municiones de toda espe- 
cie, cañones rayados y una suma considerable 
de dinero. Dos dias ántes que el Oriental, ha- 
biaii igualmente arribado á Palermo otros dos 
buques. Provence y Medeah, que llevaban para 
el dictador setecientos ochenta hombres el pri- 
mero, y trescientos ochenta y cuatro el segundo. 
Estos nuevos voluntarios son en su mayor parte 
piamonteses y franceses. 

Es, pues, visto que por lo que hace á la im- 
punidad de los filibusteros en organizarse y en 
parlir de los dominios del Sr. Gavour para re- 
forzar la insurrección de Sicilia, asi como de la 
perseverancia del Sr. Gavour en ser ciego y 
sordo respeclo del particular, nada se ha cam- 
biado la situación de las cosas. El Gobierno del 
Rey galantuomo continúa poniendo correctivos 
al famoso principio de no intervención que para 
uso particular de los demagogos, han heciio base 
de su política lo» Gobiernos de Francia y de In- 
glaterra. Miéntras Napoleón y lord Palmerston 
dicen que hay que dejar á ios Italianos ventilar 
sus asuntos libremente, Sicilia se llena deingle- 
ses, írauceses y piamonteses que, partiendo sin 
estorbo de los dominios de Napoleón , de Pal- 
rnerston y de Víctor Manuel, van á intervenir 
con sus propias personas en los propios asuntos 
que sus respectivos Gobiernos declaran exentos 
de toda intervención. ' 

Y todavía no es esto io más repugnante, sino 
que mal satisfeolio aquel triunvirato de esta 
leal manera de aplicar al Rey de Nápoles el 
principio de no intervención , pretende impo- 
nerlo una alianza con el propio enemigo que le 
ataca tan descaradamente. Verdad es que e) 

P amonte eu cambio dice que no quiere oir ha- 
blar de tal alianza miéntras no liaya en Nápoles 
un ministerio más liberal del que hoy existe, y 

miéntras no se consolide eu aquel reino el régi- 
meu constuuciuuai. i»»» 

ñor Gavour la Opinione, añadiendo que si Ná- 
poles insiste en celebrar la alianza, es porque con I 
ella quiere encadenar al partido liberal de las | 
Dos-Sicilias y comprometer al Gobierno sardo; y 
la Opinione no oree que iii el partido liberal na- 
politano debe ser encadenado , ni el Gobierno 
sardo debe comprometerse á cortarle los vue- 
los; porque ¿qué seria entonces de la unificación 
de Italia? 

De manera que ya sabe el Rey de Nápoles el 
precio que el Píamonte pone á la alianza ; ha de 
liberalizarse hasta reventar de puro Ubre, y se 
ha de unirjen cuerpo y alma á ios unitarios ; es 
decir , entre otras cosas, ha de juntar sus armas 
con las piamontesas para lanzar al Sumo Pontí- 
fice del Vaticano. A estas oondioiones agrega 
naturalmente el Píamonte la de que Nápoles le 
pida perdón de liaber sido ultrajado , insultado, 
invadido y atacado bajo todas las formas, cono- 
cidas y no conocidas , por el Píamonte ! 

Tal es , y no es mejor, el proyecto de alianza 
que la diplomacia aconseja á Ñápeles. La cues- 
tión está en si Nápoles en efecto se liberalim más, 
como desea el Píamonte : cumplido que sea , y 
lo 


la honra que le deje sanas el liberalismo mo- 
derado. 

La Patrie se muestra escocida de los rumores 
relativos al progreso que va logrando la alianza 
entre Austria y Prusia : en un artículo que con- 
sagra á este asunto, dice que si tal alianza se 
consuma , las dos Potencias habrán hecho un 
mal negocio ; que Prusia , comprometiéndose á 
garantizar las posesione.? no alemanas del Aus- 
tria , liada conseguirá sino exponer sus propias 
fronteras ; y por otra parte , al combatir las na- 
cionalidades oprimidas fuera de Alemania , per- 
derá todo títub á representar la nacionalidad 
alemana , etc. , etc. — No sabemos si Prusia y 
Austria se unirán al fin cordialmente ; pero de- 
cimos que nosotros en su lugar tendríamos so- 
brado con el artículo de la Patrie para unirnos 
como uña y carne. 

Esperamos la carta del Sultán al Emperador 
Napoleón, publicada en el Monitor de ayer, 
aunque ya conocemos su sustancia. El Sultán 
se duele de los crímenes cometidos por sus súb- 
ditos enSyi'ia, y promete reprimirlos y castigar- 
los. ¡Pobre Emperador de Turquía! Toda su es- 
peranza está en que k ambición y no el ínteres 
por los cristianos, quiera concederle los pocos 
dias más de vida que pide por medio de sus pé- 
sames y promesas. 

El Dia publica el siguiente 

TELEGRAMA. 

«Mabsella, 18 . 

sDioen de Beyrouth el 5 : «fin eristiano se vio pro- 
vooado y mató á un Inrco : ontónees el pueblo eorrió 
á las armas , matando á los cristianos en la calle , y 
obligó á la autoridad á mandar decapitar al matador. 
La presencia de los buques extranjeros ha impedido 
mayores desgracias. La emigración es grande. La 
ciudad llena de heridos. Las hermanas de la Caridad 
francesas curan los heridos y mantienen á los po- 
bres. Mr. de la Roneiere le Noury reconoce la costa, 
llevando raciones á los refugiados. Los cristianos de 
Damasco no se atreven á salir de la legación france- 
sa , que desplega grande energía. Abd-el-Kader le 
secunda con 1,200 argelinos, ün fabricante de hila- 
dos ha salvado los pueblos Inmediatos , dando asilo á 
1,800 cristianos y rechazado al enemigo. El Bajá pre- 
tende negociar la paz. Las tribus maronitas exigen 
i rideinniz¿iciones,gran¿es-u_ 

guardia realarmados, recorrieron la ciudad gritando: 
¡«too el Rey\ ¡abajo la Constitucionl En algunos pun- 
tos entraron en lucha con el pueblo, resultando bas- 
tantes heridos ; los ministros exigieron el castigo de 
los soldados culpables, y el Rey lo concedió. No con- 
tento con esto S. M., montó á caballo y, acompañado 
del ministro de la Guerra y de su estado mayor, fué 
á lodos los cuarteles y arengó á las tropas diciéndo- 
les : «que el mejor modo de probarle su adhesión, 
es respetar y defender las ideas liberales.» Las tro- 
pas prestaran juramento gritando ¡viva el Rey! ¡viva 
la Conslilucion ! Los ministros han dado gracias al 
Rey y el cuerpo diplomálico le ha felicitado.» 


será , este requisito que para la alianza exige 
la Opinione , ya tendrá Nápoles lo que necesi- 
ta para acabar de perder la independencia y 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

OÜUIBOS 01 LA REVOLUOIOS rBANGEBA- 

TOxiio 

{Conclusión.) 

Dnlenias que traían, que el complot, los conjurados, 
los gritos, las carreras, lodo en ün, se habiadesvane- 
ckio como los cuadros chinescos. Miráronse naciona* 
les y vecinos unos á otros con atenta curiosidad, y al 
eneonlrarse lodos buscando con patriótico celo á un 
enemigo, que en ninguna parte parecía, quedáronse, 
quienes escupiendo por el colmillo, más valientes 
que Holdaa, y asombrados de su propia ñereza que 
convertía en éter puro las legiones de aristócratas: 
quiénes pensando para su coleto que en aquella fan- 
tasmagoría había gato encerrado. 

Para cortar los raarcialcjs ñeros de los unos, y para 
confirmar las sospechas de los otros, llegó oportuna- 
Rtcnte la voz de la carcelera, que más rabiosa que 



A continuación insertamos una carta publicada 
por El Dia y en la cual encontrarán nuestros lectores 
algunas noticias relativas á Italia, muy dignas de 
ser tenidas en cuenta por lo que manifiestan y por 
las opiniones que especialmente en las cosas relativas 
á aquella Península, ha expuesto el periódico de don 
de las tomamos. 

Marsella 16 de Julio. 

En una carta de Palermo, recibida por cierto con 
mucho retraso, encuentro una dramática narración 
de las venganzas ejercidas en la antigua policía na- 
politana, y que explica el decreto dado por Gari- 
baídi el 1,° de Julio. A continuación traslado á tiste- 
des estos detalles : 

«Quisiera, dice el autor de la carta, eomunicar á 


í)Vd. noticias satisfactorias y tranquilizadora», y no 
«tristes noticias de odiosos hechos, pero estos se re- 
«piten con lastimosa frecuencia, y en mi deber de 
«corresponsal, no puedo omitir comunicárselas a 
»Vd.— Ayer al anochecer fui testigo de un asesinato 
«horrible ; un guardia marina que, cuando existía 
»el Gobierno anterior, se ocupaba en la vigilancia de 
«las bareas, fué reconocido en la Puerta Felice, üye- 
nronse de pronto gritos de u¡Al esbirrol ¡Al esbirro.» 

»y se lanzaron algunos en su persecuoion ; aquel des- 
«graoiado se refugió en una botica, situada en el ho- 
»lel de la Fortuna. En muy pocos minutos, reunieron- 
Bse más de 10,000 personas de todas condiciones, que 
«pedían la vida del infeliz, y pasado un momento 
«comenzó la multitud á penetrar en la tienda, agru- 
«pándose á la puerta los que ya no cabían dentro. 
«Dos oficiales piamonteses procuraron calmar la Igu- 
aria del pueblo, pero en vano. La víctima no pidió 
)juii perdón, que no se le hubiera concedido ; sin 
«abrir la boca siquiera cayó sóbrelos escalones de 
«la entrada, atravesado por más de cincuenta puna- 
síes. Cuando pude entrar en la botica la sangre hu- 
«meaba aun, el cadáver fué arrastrado con objeto de 
«arrojarle al mar; cuando la multitud lo vio, pro- j 
«rumpió en grandes aplausos y entusiastas aclama- 
weiones. , . 

«¿Qué hace el dictador? Se dice que esta cansado 
»ya. Estos hechos son diarios; no los veo lodos, pero 
«no exagero afirmando que hace un rnes, no ha pa- 
«sado un día sin algún episodio semejante. Y basta 
«ahora , ni una sola medida represiva ó preven- 
»tiva.« 

Verdaderamente, si sequisiera decir sarcásticamen- 
te lo más adecuado aíiere» estos hechos , bastaría 
recordar la frase del conlra-almiranle Mundy : «la 
conducto dcGarlbaldi ha sido constantemente noble y 
generosa.» 

Lo más aflictivo es la monstruosa complicidad que 
acompaña á estos actos. De 10,000 personas, la mi- 
tad, que es gente de cierta clase , y que parece más 
ilustrada, no manifiesta extrañeza cuando se comete 
uno de estos asesinatos; es imposible hallar más una- 
nimidad para estos crímenes : todo el mundo los 
aplaude con frenesí. 

Se me asegura por persona que debeestar bien en- 
terada, que no ha sido el partido retrógado el respon- 
sable del alentado cometido en la persona del emba- 
jador francés, sino por el contrario el exaltado. Parece 
que viene á prestar crédito á este asunto, la conduela 
seguida por ios que rodeaban el coche de M. Bre- 
nier, ai cual lanzaban embozados denuestos , mien- 
tras que llenaban de flores el carruaje de Viliamarina, 
representante de Gerdeña. Esto se explica perfec- 
tamente, si se considera que el partido anexionista 
comprende demasiado que la nueva actitud tomada 
por la Francia, puede dar al traste con todos sus pro- 
yectos. 

Conforme creo haber dicho ya á Vds. en una de mis 
Mársélia , se’ oponeíi ci** cu 

Lo que desean es formar un reino á parte. Un gran 
número de ellos ha partido para Nápoles declarando, 
que si el Rey es sincero, si se separa de su camarilla, 
si aplica lealmente la Conslilucion de 1848, y si se ro- 
dea de hombres liberales, inteligentes y probos, están 
resueltos á sostenerle con todas sus fuerzas. 

En Florencia ia situación va presentando cada dia 
más dificultades. Los habitantes comienzan á arre- 
pentirse de haber votado ia anexión , porque se aper- 
ciben de que según el giro que van tomando los asun- 
tos de Nápoles, es muy probable que este reino haga 
fracasar ia proyectada unidad italiana. Ante este pen- 
samiento, Florencia no vacilo en sacrificar su precia- 
da autonomía, pero ai verlo irrealizalfie,, quisiera 
volver á recobrarla. — A pesar de que la familia Real 
caída no ha dejado muy agradables recuerdos, la po- 
blación tampoco ve con gusto al nuevo Gobierno. Los 
últimos dias circularon rumores de que con la salida 
del Príncipe de Carignan , iba á regresar la familia de 
Lorena, á la que prestaban eficaz apoyo algunas Po- 
tencias. Excuso demostrar la falsedad de estos rumo- 
res, pero á la verdad, son una muestra del estado en 
que se encuentran los ánimos, y únicamente por eso 
hago mención de ellos. 

Los toscanos ilustrados se admiran, y con razón, 
de que la Francia no haya reconocido todavía laa 
anexiones como lo ha hecho ya Inglaterra. No pue- 
den Vds. figurarse la .apatía que domina á aquellos 
territorios. En vano se trata de excitar el entusiasmo 


del pueblo en favor de Garibaldi; los habitantes se 
encuentran ya cansados de suscricion, y no están 
dispuestos á pagar un real más para que Sicilia ter- 
mine la obra de su emancipación. Los toscanos pre- 
tenden que se crea son ellos los que lo han hecho 
todo en Italia, y olvidando los favores que deben 
á Francia, no dudan en propalar que la conducta de 
esta Potencia en Roma es muy equívoca, y que en 
lugar de combatir como dijo su Soberano por una 
idea, no ha ido á Italia más que para apropiarse Sa- 
boya y Niza. 

Las caricaturas en que aparece Napoleón III circu- 
lan libre y profusamente. Yo be visto algunas que 
desde Florencia me han enviado y entre ellas una 
que representaba al Emperador magnetizando á to- 
dos ios pueblos, y Garibaldi, á quien no consigue ha- 
cer dormir, burlándose de él, con la mano puesta en 
la nariz , en esa postura tan propia del pilluelo de 
París , y diciéndole : ¿á que no me magnetizas ? En 
otra se ve salir para Badén á Napoleón con un vien- 
tre muy diminuto, que á su vuelta se ha aumentado 
de una manera moslruosa.— ¿Cómo, dice la caricatu- 
ra, se ha obrado esa mágica Irasformacion ? Es, res- 
ponde el Emperador, que acabo de sorberme el Rhin. 
Llama por fin, la atención otra, en que aparecen al- 
gunos soldados franceses atracándose de bizcochos 
de Saboya y uno que les advierte que van á tener 
una indigestión , á lo que ellos responden : «No hay 
cuiuauv», -i — *•- — -c»- A pDilpha V. además 

después de los pasteles saboyanos , nos beberemos 
una buena botella de vino de Rhin.« 

P. S. Acabo de saber una nolioia importanle y 
cuyo significado apreciarán Vds. 

El Gobierno francés ha prohibido se exporten ar- 
mas para Sicilia, deteniendo muchos cajones de ellas 
que iban á salir. 

Hasta las que debían embarcarse para Génova han 
sido secuestradas. 


Los periódicos ministeriales de Berlín siguen ocu- 
pándose en la cuestión de Saboya, y la Gaceta de 
Prusia especialmente, manifiesta que las concesiones 
hechas por Francia son insuflcienles, y que no ga- 
rantizan á Suiza de que posea los medios indispen- 
sables para conservar por sí misma su ueulralidad y 
su independencia. 

Corrían voces en París, de que ^una casa (proba- 
blemente de comercio) de Londres, se presta á ade- 
anlar á Garibaldi cien millones de francos, bajo la 
hipoteca de la isla de Sicilia. Como se vé, este es un 
medio ingenioso para poder fundar los motivos que 
un dia sirvieran al Gobierno ingles para reclamar ó 
tiempo que lo manejen los libertadores garibaldinos, 
lograrán darle carta de libertad ; pero allí quedará 
la isla, y como con la mira tija en ella está el Gobier- 
no ingles desde 1858, eu que dicen que se le señaló 
como recompensa de sus buenos oficios para con el 
Emperador Napoleón y el Rey de Gerdeña, por más 
que estos quieran ser ingratos ahora para el noble 
ministro pescada ya gran parte de la poreion que se 
les habla señalado, lord Palmerslon no es hombre de 
quien nadie se burla fácilmente, y, rodeo más ó me- 
nos, con anexión de la isla al Píamonte ó concedién- 
dote sn autonomía , anexionadas Saboya y Niza á 
Francia y al Píamonte los Ducados y las Legaciones, 
el trato es trato, y preciso es que en Sieilia ejerza su 
protectorado Inglaterra. 


Los diarios del 17 aseguran que la disensión sobre 
las proposiciones napolitanas no empezara en Turin 
hasta que haya terminado la misión que el marques 
de la Greca, ministro del Rey de las Dos-Siciltas, 
desempeña en este momento en París. Hasta entón- 
ces, en virtud de un acuerdo preliminar entre los 
dos Estados, el Píamonte dirigirá su poliliea de una 
manera favorable al establecimiento del régimen 
constitucional en Nápoles. 

Por si van mal dadas en el asunta de la alianza, los 
diplomáticos napolitanos trabajan con verdadero em- 
peño, y miéntras que Manna y Wimpeare andan á 
vueltas eon el señor Cavour, hombre que sea dicho 


dolorida, gritaba por dentro de la puerto, tras de cu- 
yo postigulllo seguía atisbando el carcelero; 

— ¡Masson, Massonl los aristócratas han matado á 
tu hijo. 

Antes que el carcelero pudiera recibir explicación 
pormenorizada de esta noticia, los nacionales hablan 
vuelto á dar culatazos en la puerta, y la carcelera; 
deseando tener quien vengara la muerte de su pri- 
mogénito, se habla adelantado á abrirles. 

Pero el comandante, que llevaba más gana de ven- 
gar el miedo que le hablan causado los conspirado- 
res, si tales conspiradores habla habida, ó el chasco 
ridículo que tenia sobre sus ooitlllas, si no los habla 
habido, desentendiéndose de los gritos y exclamacio- 
nes de la carcelera, y en la persuasión de que el 
carcelero habla rehusado abrirles jeon algún fin si- 
niestro, dijo á dos nacionales en cuanto hubo atrave- 
sado el umbral : 

— A ver, aseguradme á este truhán y á su mujer... 
¡Ladronazo! de esta hecha vas á pagar tu patriotis- 
mo postizo... Soldados, marchen !... 

El piquete subió al departamento de los presos pa- 
ra proceder á la Iraslaeion de los que iban á llevar- 
se ; pero en la lista de los que van llamando, falla 
uno, que no responde por más que le nombran. 

Preguntan por él á los demas detenidos... Ningu- 
no sabe nada, ninguno ha visto nada... Loa naciona- 
les echando fuego por los ojos, y veneno porto boca, 
huronean, remueven, arañan, golpean, vuelven todo 
patas arriba en k prisionf enlos eoartos lodos del 


edificio, y más parlieularmenle en el de Dubois.... 
En vano todo; el pájaro habla volado y con él el nido 
entero. Habla llegado para las victimas la hora de la 
libertad; en breve para sus verdugos iba á llegar la 
del castigo. 


Dos mases después hablan sucedido varias cosas. 
Por de pronto, al hijo de Masson lo enterraron; lo 
cual uo podía menos de suceder , porque estaba 
muerto. A Masson papá le hablan enterrado también, 
por la sencilla razón de que le hablan guillotinado 
por los delitos de carcelero ínoorruptible y de demó- 
crata neto. 

El lio Gregorio habla espirado en un rincón de su 
taller, muerto de hambre ó de rábia, miéntras el 
bueno y crlsüano Roque habla espirado, con el nom- 
bre de Jesús en los labios y “on su imagen sacratísi- 
ma en el corazón, pocos días ántes del que estaba 
señalado para sacarle al patíbulo por encubridor de 
enemigos de to tepúblio». 

En la oelda de no sé qué trapa de Alemania llora- 
ba enlrelanlo lágrimas de arrepentimiento, y ospera- 
ba. oonliado el perdón del Dios de Miserioordia, un 
caballero francés, ya anciano, que dominado por ar- 
dientes pasiones y pa> inaíínacionas viciosas, había 


sepultado en el lodo democrático un nombre Ilustre; 
pero á quien los labios de una moribunda hablan en- 
señado verdades salvadoras, que le llevaron al fin, 
junto con los recuerdos de su noble juventud, y de 
la cristiana educación de su Infancia, á una vida de 
santo penitencia. 

Casi al mismo tiempo se reunían en un palacio 
cerca de Viena varios emigrados franceses, acogidos 
por la hospitalidad de un noble caballero austríaco, 
amigo de corazouque había sido del Conde de Veu- 
timile. Eran aquellos emigrados el Marques do Rey- 
re, su hija, sus tres hijos, Héctor de Beaupré, José, 
Tetesa,^Victoria y sus hermanos y el buen Dubois 
En la noche que nosotros volvemos á hallarnos 
con estos antiguos conocidos, no se habla ya de los 
muchos trabajos, de los moríales riesgos que hau te- 
nido que pasar hasta llegar á reunirse en tierra ex- 
tranjera. Hablase sólo de la felieidad que aguarda á 
dps jóvenes do este grupo de proscriptos. Héctor de 
Beaupré, que ama y venera mucho la memoria de su 
tía, está muy empeñado en que se cumpla euaiilo 
ánles cierto voluntad déla difunta; el Marques de 
Rcyre no lo está méuos en cumplir fielmente cierto 
encarga que le dió su salvador; Augusto y sus her- 
manos tienen priesa por Ir á las filas de los soldados 
de la Religión y del Trono. Matilde encuentra todos 
estos deseos muy puestos en razón, y Victoria está 
impaciente par convertir en regalo de boda ciertas 
pantufias que guarda como luuesUa de las manos 
^oe para borfiat Isuia su ssñortta quando vivían jun- 


tas bajo el pacífico hogar de José y la maternal tule- 
la de Teresa. 

Con todos estos antecedentes ¿qué habla de suce- 
der? Boda, sin remedio ninguno. Es decir, que Héc- 
tor y Matilde se casaron. 

Cuando el jóven estaba de buen humor, solia de- 
cir estrechando la mano de su bella esposa: 

—En el golfo revolucionario se pesca de lodo; unos 
pescan dinero, otros honores, otros la guillotina; mu- 
chos el martirio de los santos , algunos pescan el 
infiernó... Yo he pescado mi felicidad... 

— Y yo he logrado la niia. Hedor, respondía Ma- 
tilde eon ternura. 

— Y lodos, hijos míos, solía añadir con triste gra- 
vedad el Marques, hemos ganado el conocimiento 
práctico de una verdad que deba estar perpetuada, 
esculpida en el corazón de un cristiano: 


LA DIVINA PHOViBKHClA UMAS ABANDONA A LOIgUI NN 
ILLA CONriAM. 


PIN. 








EL PENSAMIENTO ESPAÑOL^ 


de paso tiene sus rodeos, ha negado a Marsella el 
Sr l cea de paso para París, donde va a desempe- 
ñar la misión de su Gobierno, cerca de Emperador 
de los franceses. Deseamos que sea mas feliz en .ella 
aue en la suya el comendador Marlino, ministro hoy 
de Negocios exlranjeros en Ñapóles. Lo mismo que 
el Sr. Marlino, el Sr. Greca debe, cumplido su en- 
cargo, trasladarse á Londres. 

El ministerio napolitano sigue rodeando al Rey de 
servidores liberales para formar las comisiones en- 
cardadas de preparar los diferentes proyectos de ley 
aúllan de presentarse al futuro Parlamento. íigu- 
ran entre otros elegidos Baldachini.Ferrigny, Tareti- 
tini d’ Aíflillo y Vinlimigiia, y se habla del presbí- 
tero' Capioli para la presidencia del Consejo, o cuando 
menos, para alguno de los ministerios. Fué éste se- 
■relario de Francisco 1, secretario de Estado al tiem- 
no del advenimiento al Trono del actual Monarca, y 
renunció con motivo del asunto de los azufres de 

^'El'gencral conde de Aragón , que recientemenle 
habia sido nombrado gobernador de Ñapóles, cuyo 
cargo desempeñó por nueve dias, acaba de ser elegi- 
do para mandar las provincias de Molisa y de la Tier- 
ra de Labor. El general Vial, a quien reemplaza, ha 
sido nombrado presidente del tribunal superior mili- 
tar Ademas, para dar al conde de Aragón un lesti- 
moñio de su aprecio y confianza, le ha nombrado el 
Rey su ayudante de campo. Dícese , que lanío aquel 
general corno el Príncipe Ischilelia , son los dos per- 
sonajes más siiiceramenle liberales que llene el Rey 
al rededor suyo, y que no es de suponer que se pres- 
ten nunca á proyecto alguno de reacción. 

El Príncipe Ischilelia ha recibido el nombramienlo 
de comandante general de la guardia nacional. El 
general Vigila, que también parece distinguirse por 
sus opiniones liberales , ha sido nombrado goberna- 
dor de Nápoles: ha sido llamado á la misma ciudad 
el «eneral Pianelli, amigo íntimo del Principe Filan- 
gie'ri, debiendo ejercer el cargo que desempeñaba en 
los Abruzzos , el general de Benedilis. Decíase que 
su llamamiento á Ñápales era con el objeto da con- 
ferirle el mando de la plaza y ejército de Messina. 
Tomo se ve . el Rey y su Gobierno dan las pruebas 
qí^pueuen úe la sinceridad de sus intenciones en 
la nueva política que se inauguró con el acto sobe- 
rano. 


á la militar, resultando que Meeklemburgo , Ham- 
burgo y Lubeck no se hablan adherido todavía al 
proyecto formulado por Prusia. Dichos Estados no 
lo han desechado por completo , oponiéndose sola- 
mente á varios puntos concernientes á los gastos, 
participación de la Dieta en las obras , etc. Prusia, 
no obslanlc esas cuestiones secundarias , no ha creí- 
do conveniente retardar por.inás tiempo la presenla- 
cion de su plan á la Dieta. 


embargo, bien pronto sabré mos lo que debe creerse 
de los extraordinarios preparativos de combate y 
del valor de los soldados chinos. 

El secretario de la redacción, 

M. HaitRERA DE Tejada. 


Aunque forzosamente , lodo periódico tiene que ser 
conduelo más ó menos frecuente de mentiras, según 
sean mayores ó menores su buena fe y criterio, pre- 
ciso es confesar que en el género sobresalen los ami- 
gos de la libertad liberal. Después de haber contado 
el telégrafo (que en esto de mentir es preciso hacerle 
la justicia de confesar que no tiene rivales), que la 
Fcíoce , corbeta óptima de guerra, se habia pasado á 
Garibaldi , los periódicos garibaldinos dieron las par 
ticularidades de aquel caso ; y para probar que con 
él se habia comenzado la madeja, después el telégrafo 
y periódicos dijeron (y dijimos, aunque no era aquel 
nueslro fin), que el rumbo de la corbeta le hablan 
seguido dos vapores. 

Pues bien , estos no se pasaron, se han ido, bu 
ques mercantes como son , con el que paga mejor 
fleto, y la corbalita de dos cañones, la Velos, sigue 
sin novedad al servicio del Rey de Nápoles. 




nueí. Lo ha publicado el Diario oficial de Palerino: 

«Por una orden especial del dictador han sido ex- 
pulsados de nuestra ciudad el sabado , José La Fa- 
riña , Griselli y Tolti (estos dos últimos , corsos y 
miembros de la policía del Continente). 

«Los tres desterrados conspiraban contra el orden 
de cosas establecido en Palernio , y el Gobierno en- 
cargado de velar por la seguridad pública, no podía 
tolerar la presencia de tales individuos.» 

.Esta salida de tono dcl invicto ha dado que ha- 
blar, y mucho, á los periódicos de Turin, particular- 
mente á los adidos á la política del conde de Gavour, 
y hé a([uí en qué términos anuncia el Espero la lle- 
gada del Sr. La Fariña á aquella capital. 

«Lo que nos pareció increíble ( \oh ingratitudl ) es 
cierto : el Sr. La Fariña ha llegado á Turin, obligado 
por la fuerza á salir de Palcrmo. El 7 del actual, á 
las once de la noche, fué cercada su casa por la fuer- 
za armada, de orden del dictador, sin que se diera 
ninguna razón de este acto. Se le concedió media ho- 
ra (el tiempo que á los jesuítas, pero aquello era otra 
cosa) para salir de Palermo. 

Dícese que el Sr. La Fariña piensa publicar la his- 
toria de su aventura.» 

La Libera Parola hace sobre el mismo asunto las 
siguientes reflexiones : 

«No conocemos todavía, dice, las circunstancias 
que determinaron y acompañaron á ese acto. Sin em- 
bargo, se puede^ notar que si La Fariña tenia una 
misión oficiosa ú oficial, el hecho es muy grave é 
impolítico. Si estaba allí como simple particular, 
¿por qué se le niega á él sólo lo que se le concede á 
todos los emigrados sicilianos que vuelven á su pa- 
tria, á todos los italianos de todos los partidos que 
van á Sicilia por patriotismo, ó por simple curiosi- 
dad, ó con un fin especulativo? (jLiberales, liberales, 
y qué iguales, y qué liberales son en todas parles!) 
Nadie ha creído nunca que la Fariña tuviese una 
cualidad parlicular para dar un golpe de mano al 
Gobierno de Sicilia y entorpecer la autoridad del dic- 
tador , ni que pudiese hacer formar esa ilusión; los 
mismos sicilianos eran de este parecer. 

Algunas personas suponen que el dictador quiere 
hacer desaparecer todas las causas de desorden y de 
agitación alejando no solamente á La Fariña, sino 
también á lodos los principales jefes de la opinión 
turbulenta. Perfectamente. Pero entonces debe expul- 
sar con mayor razón á los que tratan de agitar la 
Sicilia en un sentido diametralmenle opuesto á la 
Opinión de los sicilianos (¡chúpate esaí), y al progra- 
ma Italia y Victor Manuel, proclamado por el dicta- 
dor miéntras que la Francia estaba de acuerdo con 
los dos.» 


No se ha renunciado todavía en Berlín á la cele- 
bración de la conferencia ministerial anunciada y 
que debía verificarse en Badén. Insisten los Estados 
secundarios en animar á Prusia para que participe 
de dicha conferencia, con objeto sin duda, en sentir 
de la Corre^ohdencia Havús, de que los ministros 
de los referidos Estados puedan manifestaren térmi- 
nos explícitos á Mr. de Schleínilz lo que tan sólo ha 
insinuado el Príncipe-regente en Badén. 


De París escriben con fecha 13 lo siguiente: 

{(¡Constantinopla jamás! decía Napoleón al Empe- 
rador Alejandro en Tilsit, y sin embargo, no extra- 
ñaré que los rusos obtengan un día Constantinopla, 
y que este dia no esté lejano. Por lo demas, este es 
el pensamiento del folleto La política inglesa, que 
pasa desapercibido, aunque en mi concepto merece 
llamar la atención. De lodos modos, tenga Vd. por 
cierto que en la actualidad se piensa mucho en la he- 
rencia del pobre agonizante que está gravemente en- 
fermo, nada menos que desde el tiempo del Empe- 
rador Nicolás. Las apariencias de cierto acuerdo con 
Inglaterra relativamente á las cuestiones delaSyria, 
nada cambian en el fondo de la situación; ante todo 
porque en Syria se trata de una cuestión de huma- 
nidad: la cuestión política vendrá después, pero en- 
tretanto los hombres de Estado tienen el deber de 
prever otros acontecimientos de igual índole en la 
Bosnia, la Servia y otros puntos que al necesitar la 
intervención de las Potencias europeas las inducirán 
á declarar, ó mejor, á consignar la caída del Gobier- 
no turco. 

Es preciso estar dispuestos para semejante even- 
tualidad, pues si sorprendiese á las Potencias ante? 
de ponerse de acuerdo algunas deslías, podría re- 
sultar una confusión general. Trátase, pues , de po- 
nerse de acuerdo sobre la repartición del Oriente: 
esté Vd. convencido de que no es otro el objeto re- 
servado de que tratan ahora ios Gabinetes. No puedo 
decir cuándo y cómo se establecerá semejante acuer- 
do; pero me inclino á créer que no se hará esperar 
mucho tiempo, y que Constantinopla servirá para 
poner de acuerdo á la Rusia y á la Francia. 

A más de que , como dice el autor de La política 
inglesa, no tenemos un grande ínteres en impedir que 
la Rusia se apodere de Constantinopla : la Inglater- 
ra es ta que tiene razones poderosas para oponerse 
á ello. Pero no hay más que un medio para opo- 
nerle un obstáculo, y es el de unirse ínliinainenle á 
la Francia. 

Esta razón es tanto más oportuna, en cuanto la des- 
confianza que se nota entre estos dos Gabinetes , se 
ha acrecentado hasta el duqIo de inducir á la Francia 
a üuscar otra alianza. Sin advertirlo estoy haciendo el 
resúmen del folleto La política inglesa , en que nadie 
se ha fijado; pero hay escritos que no meten ruido, y 
sin embargo llevan miras importantes. Tal es la opi- 
nión que me merece dicho folleto.» 

Según las últimas correspondencias de los Esta- 
dos-Unidos, el Senado de aquella república se ha 
negado á sancionar el tratado celebrado por el ca- 
ballero Presión con nuestro Gobierno, á nombre del 
de aquella república, por haberse mencionado en di- 
cho tratado el caso de los negros de la Amistad, al 
paso que los oíros se someíian á una comisión. 
Mr. Magon eslaba dispuesto á suprimir el nombre de 
la Amistad, pero alguno de los que se oponían á di- 
cha cláusula volaron en favor de ella y después 
contra el tratado. Esle desalino (dice con este molivo 
LaTViSuna de Nueva-York), puede envolvernos en 
nuevas difiouUades. «La sana polílica exigía que ce- 
lebrásemos un pacto amistoso con España y que 
ajustásemos reclamaciones que han estado sirviendo 
de pretexto para enojosas operaciones diplomálicas.» 


Las úllimas noticias de Lima (Perú), comunicadas 
rarece que ai iin la ailerencía que existía entre Fran- 
cia y el Perú ha sido arreglada. M. Edmundo de 
Lessops , represenlante francés cerca de aquel Go- 
bierno , ha conseguido vencer las dilicuUades que 
hablan relardado hasta ahora una solución satisfao- 
loria. Aun cuando se Ignoraban las condiciones del 
arreglo, se presumía que el ministro de Franela ha- 
bría obtenido completo éxito en sus gestiones. 


En la sesión celebrada el 12 por la Dieta de Franc- 
for, Prusia, Hannover,. Oldemburgo y Brema pre- 
sentaron proposiciones terminantes acerca de la 
fortificación de las costas , acompañándolas de los 
trabajas reunidos por la comisión, los cuales pasaron 


Las noticias ordinarias de China , alcanzan al 23 
de Mayo. 

El 1.® de dicho mes llegaron á la rada de Woo- 
Sung,confluenledel Yang-tse-kiangy del WhamgPo, 
l’ Entreprenante y la Garonne , después de una lar- 
ga travesía realizada con excelentes condiciones hi- 
giénicas. 

El vice-almirante Charner se hallaba en Woo- 
Sung á bordo de la Rénommée para recibir los tras- 
portes á medida que iban llegando. Creiaseque todos 
los buques , excepto el Loire, Viévre, Perseverante y 
Andromaque que se hallaban en la rada de Hong- 
Kong , se dirigían el 20 de Mayo á la famosa estación 
de Oplura, á orillas del Yang-lse-kiang , debiendo 
marchar háeia el Petcheli tan pronto como se reunie- 
sen lodos los buques de la expedición. Habia empe- 
zado el movimiento de los buques ingleses hácia el 
Norte, ignorándose hasta la fecha su destino. 

La aetividad de los generales y almirantes, era 
exlraordinarla. Monlauban habia ido á Chusan con 
el objeto de establecer la comisión anglo-francesa 
para encargarse del gobierno de la isla y vigilar las 
obras de instalación de las tropas. No pensaba re- 
gresar á Sanghai, en cuyo punto ha establecido su 
euarlel general, en lanío que no se baya persuadido 
de que todas sus órdenes se han ejecutado. 

No es menor la aelividad de los ingleses en Hong- 
Koog, en donde se hallan el general Grant y el almi- 
rante llope, siendo en extremo considerables los pre- 
parativos que allí se hacen ¡para las eventualidades 
de la guerra. 

El 20 de Mayo llegó á Hong-Kong el vapor San- 
ghai, llevando á su bordo al almirante Page, habien- 
do desembarcado los dos jefes franceses de estado 
mayor, coronel SchmiU y comandante Lafon de La. 
debat. La presencia de ambos oficiales habia dado 
lugar á varios comentarios, ignorándose la causa de 
su estancia en aquel punto. 

El comandante Copvenl des Bois ha relevado en 
Cantón, en calidad de jefe superior, á Mr. d’Aboville, 
que ha regresado á Europa por falla desalud. 

Han recobrado animación las negociaciones mer- 
cantiles en aquel punió, siendo considerables las 
compras de lé. 

Creíase generalmente que lord Elgin y el barón 
Gros llegarán con ideas pacificas; pero no es fácil ob- 
tener la paz del Gobierno de Peklo con las garantías 
apetecibles para el porvenir de las relaciones políti- 
cas y comerciales europeas con el Celeste Imperio, 
sino después de la loma de los fuertes de Pei.ho 
Tieiil-tsing y de la capital. El gran jefe mogol realú 
zaba inmensas obras de defensa en las dos orillas del 
Pei-ho, que los chinos consideran inexpugnables: sin 


EL pensamiento español. 

UÁDRIS 20 DE JUMO DE 1860. 


Hemos ya manifestado en nuestro anterior 

artículo cuál era la triste condición de los recien- 
nacidos en los siglos anteriores al Cristianismo. 
Hemos visto á los legisladores revestir á los pa- 
dres de un derecho cruel, que repugna á la na- 
turaleza, contrario á la razón, pernicioso á la 
sociedad, que sólo puede concebirse teniendo 
en cuenta que el corazón del hombre, natural- 
mente tierno, cuando es cristiano, se torna en 
Trio como el mármol, en duro cual bronce, 
cuando la caridad, bija del cielo, deja de inspi- 
rarlo. 

Los filósofos sancionaban el crimen, los pue- 
blos lo cometían, los ministros de odiosas divi- 
nidades lo contaban en el número de los sacri- 
ficios, la moral pública llegó á considerarlo como 
ano de sus principios fundamentales. 

Es decir; la autoridad, la ciencia, la religión 
pagana, las costumbres , iodo conspiraba á la 
destrucción del sér que por su debilidad nada 
podia hacer en defensa propia. 

Y esto era lógico. Para los hombres sin fe, 
el niño no tiene valor cuando no parece útil. 
Si está enfermo, si no es perfecto el uso de sus 
miembros, si tiene alguna deformidad que lo 
hace poco estimable, si es molesto, si puede 
reputarse como una carga para sus padres ó 
para la sociedad , entónces la muerte ; y una 
muerte cualquiera, es el único medio que pudo 
escogitar la filosofía en los antiguos tiempos para 
deshacerse de los niños que miraban como un 
estorbo. 

Por desgracia, el gentilismo de nuestros dias 
no se diferencia del de otros tiempos, sino en 
la mayor criminalidad en sus actos. Sabido es 
que la culta Inglaterra ha leído sin estremeci- 
miento, ha recibido con aplauso, la obra verda- 
deramente salvaje de Mallhus , en la cual se 
'exponen, acerca del infanticidio y de los me- 
dios de evitar la propagación de la especie hu- 
mana, doctrinas que ningún pueblo civilizado 
puede escuchar sin escándalo. En la misma 
Inglaterra, sentina de todas las iniquidades, para 
descargar de pobres á las poblaciones numero- 
sas, se han escrito libros acerca del matrimonio 
útil; se han dado consejos á los obreros, que re- 
velan una bárbara injusticia, una crueldad siste- 
mática, una perversidad de espíritu muy supe- 
rior á la de todos los grandes criminales que 
nos presenta la historia. Nosotros mismos fuimos 
testigos del hecho que vamos á referir. 

Para ocultar su iguorainia recurrió al medio de 
lanzar á la infeliz criatura, acabada de nacer, 
viva y aún robusta, en un lugar inmundo. No 
perece al instante, sufre, y sus quejidos con- 
mueven á los vecinos. Acuden estos á la autori- 
dad, se extrae el niño todavía vivo, pero á los 
pocos momentos era ya im cadáver. El crimen 
se hizo público, las circunstancias que lo acom- 
pañaban excitaron la indignación general. Sin 
embargo, el abogado defensor pudo demostrar 
de una manera cumplida, palabras del juez, el 
derecho de la madre sobre el fruto de sus en- 
trañas, y el .asesino, la madre monstruo, fué 

condenada á sufrir la pena de ocÉo dias de 

cárcel!!! 

Inútil es advertir que esta sentencia pertene- 
ce á los tribunales de la Gran Bretaña. 

En Manchestor, en Liverpool, en el mismo 
Lórtdres, la prostitución es inmensa, el número 
de matrimonios esci.so, el de uniones criminales 
monstruoso, el de niños, en su consecuencia 
que no pueden educarse al lado de sus padres, 
es verdaderamente digno de asombro. Los mi 
serables obreros de estas cultas poblaciones vi 
ven con estrechez y penuria que ni concebir 
puede el que no lo haya visto. Los cerdos en 
las aldeas de España tienen zahúrdas, que, sin 
exageración ninguna, son más espaciosas, más 
ventiladas, ménos húmedas, son mejores que 
las habitaciones en que se albergan, en que se 
estrujan para poder vivir, algunos millones de 
manufactureros en Inglaterra. 

Innumerables familias tienen cuartos tan re- 
ducidos que, con frecuencia, sólo en pié ó sen- 
tado puede un hombre caber en ellos. Nada 
más común que hallar una ouevecita, (no merece 
otro nombre) oscura, llena de humedad, fría 
hasta un extremo insoportable , con difícil en- 
trada, tosca en sus paredes, desigual en el sue- 
lo, de atmósfera comprimida y saturada de féti- 
dos miasmas que la corrompen. 

En el fondo de estas lóbregas mazmorras , de 
tan horribles calabozos, se encuentra un puñado 
de yerbas y una manta destrozada, único lecho, 
solo abrigo para una familia numerosa. El pa. 
dre y la madre, ñiños y niñas , tias solteras, to- 
dos los miembros que componen la familia, vi- 
ven apiñados, viven muriendo en la mansión 
inglesa que acabamos de describir. 

Los muebios en ella no existen. La luz no se 
enciende jamas. La cocina es inútil, porque el 
agua y las patatas, un poco de pan en dias de 
gran fortuna, forman el alimento ordinario de 
la gran mayoría de los obreros. 

En cuanto á su trage, basta recordar un solo 
hecho. 

Hace pocos años que en la Cámara de los Co- 


munes, un diputado, para demostrar el misera- 
ble estado de los obreros, presento una camisa 
que por tres años seguidos habia llevado pues- 
ta, sin poder mudarla jamas, un desgraciado 
irlandés. 

Ahora bien : con tanta pobreza , con tan re- 
pugnante desnudez, viviendo en mansiones tan 
estrechas como ocasionadas al crimen, ¿podrán 
evitarse los infanticidios? ¿podrá ser muy cre- 
cido el número de matrimonios? ¡ Cuántos an- 
cianos morirán en el más deplorable abandono! 
¡Cuántos enfermos serán víctimas, ántes que del 
dolor ó de la calentura , de la falta de asisten- 
cia, del hambre , consumidos por la miseria! 
¡Cuántas pequeñas criaturitas serán victimas del 
necesario abandono en que las tienen sus ma- 
dres , forzadas á marchar muy temprano á los 
talleres , para no volver á sus casas sino con la 
oscuridad de la noche! ¡Cuántas al volver halla- 
rán sus tiernos hijos muertos de hambre ó frió, 
enfermos por la falta de aseo, ó heridos por al- 
gún golpe, inevitable en una tierna criaturita que 
pasa los dias eiitoramente sola, sin comer ni ver 
la luz, en una oscura mazmorra! Y entre las ma- 
dres de corazón perverso, ¡cuántas habrá que, 
por librarse de tamañas incomodidades, oyendo 
el consejo de los filáiitropos que hasta lian pio- 
yectado abolir el matrimonio de los pobres , se 
resuelvan á dar la muerte á sus hijos, cieyendo 
quizá preservarlos de la suerte tatal que han 
tenido sus padres! 

En el verano pasado se celebró un meeting, 
especie de reunión popular , en la cual dijo un 
orador, al cual nadie ha desmentido aún, que 
el Gobierno actual de Inglaterra ha dejado mo- 
rir de hambre Á dos millones de irlandesesIü 
Y el Times, periódico que no reconoce más ver- 
dad ni más justicia que lo conveniente á Ingla- 
terra, no ha vacilado en publicar las siguientes 
líneas , que revelan una crueldad tan sistemática 
como horrorosa : 

tLa población de Irlanda , dice , disminuye 
> quizá en mayor proporción de la que entraba en 
tel cálculo de los hombres políticos de liigla- 
» ierra. t 

Es decir , que entra en los cálculos de los po- 
líticos ingleses el proyecto neroniano de impedir 
el aumento de la población en Irlanda. Es decir, 
que por medio de los castigos más crueles , del 
trabajo sin rccotnpensa , de la deportación , del 
hambre, de los consejos acerca del matrimonio, 
se procura que no sean mychos los irlandeses. 

¿Podrá, en vista de esto, decirse que la liberal 
Inglaterra trabaja por el bien de la humanidad, 
impidiendo el infanticidio? 

Léanse los periódicos de ia revolución, los 
catecismos sociales, los programas de los Mazzi- 
nis y Garibaldis, los discursos de los Gavour ó 
Victor Hugo, y se adquirirá el más profundo 
convencimiento, de que la moral es imposible 
para escuelas que no admiten á Dio.s; que el in- 
fanticidio es necesario para los partidos que se 

Qii..van An Li, inm-'irj.tió.'iH ^ niift nn nnftÓAii enn- 

aenarlo los libres sm condenar las doctrinas que 
no son favorables á los hospicios públicos, y 
declarar altamente criminales á sus mejores cau- 
dillos, que gozan con la ruina de las casas de 
caridad, medio el más seguro para salvar de la 
muerte á los niños que han tenido la desgracii 
de nacer de padres perversos, ó ciegos por el 
infortunio; que no pueden elogiar siquiera, por. 
que esta es una institución esencialmente cató- 
lica, exclusiva propiedad de! Catolicismo, y los 
libres han jurado combatir, sea bueno ó malo 
todo lo que apruebe la Iglesia, y encomiar, 
aunque fuera absurdo y pernicioso, lo que por 
su falsedad ó injusticia la Iglesia abomina. 

Para los partidos sin fe, la moral es el capri- 
cho, es el libre ejercicio de todas las facultades 
es vivir para gozar. La mujer no querrá ama- 
mantar sus propios hijos, por conservar, no obs- 
tante el influjo de los años, la frescura y vigor 
de la juventud. Los padres querrán librarse de 
la incomodidad que producen los hijos en los 
primeros años. Las leyes nada les dicen; los 
filósofos les dan consejos infernales; las cos- 
tumbres no llenan de execración á los padres 
mismos. Ya, se tienen algunos hijos para que en 
ellos continúe el nombre de la casa. Un núme- 
ro mayor seria gravoso. Dios, para esta gente 
si existe, su influencia no sale del Cielo para 
nada. La moral no tiene otro fundamento que 
la utilidad, qtieelcrifcrío tndíyiíÍMaídel hombre 
libre. 

¿Qué, pues, tiene do extraño que con tan 
abominables teorías la sociedad retroceda á los 
siglos del paganismo, las criaturas inocentes 
mueran á millares, la exposición y el infantici- 
dio, eterna mengua de la antigüedad gentílica, se 
pretendan legitimar, se adopten como princi- 
pios sociales, en nuestros dias? 

Esto, pues, es lo que ha hecho el liberalismo 
San Simoniano, el protestante, el ateo, que todo 
vá allá, para extirpar el mal que historiamos en 
nuestro anterior artículo. 

Hoy so reproducen los principios del paganis- 
mo; ¿cómo lian de evitarse sus necesarias con- 
secuencias? 

En cambio, ¿cuál ha sido la conducta de la 
Iglesia en este punto? 

Lo diremos otro dia. 

Miguel Sánchez. 


La Discusión , que ayer mismo publica un 
artículo de fondo contra el sistema liberal doc- 
trinario; La Discusión, que en sí misma es una 
protesta contra los sistemas de justo medio, que 
toman del liberalismo , lo preciso cabalmente 
para perturbar ó impedir la libertad de la Iglesia 
por medio del regalismo, principal maña censu- 


rable de la monarquía absoluta; La Discusio 
que incesantemente predica la libertad entofi' 
y para todos , se une ayerá los diarios liberal^ 
no demócratas, para invocar las leyes que , ¿¡^^ 
ella, prohibían á los religiosos franciscanos vej, 
lirse el hábito de su orden. 

Sentimos tener esta ocasión de dar leccionej 
de doctrina democrática al órgano de la denio 
cracia, porque es un trueque de papeles bastaa. 
te singular , y una tarea bastante extraña 
nuestros propósitos. Pero sacrificamos por fio 
este nuestro pesar á la lógica , y decimos á ¿I 
Discusión : los que distinguimos entre el bien v 
el mal , entre libertad y libertad , creyendo quj 
el bien debe ser libre y el mal debe ser esclavo 
podemos y debemos pedir, por ejemplo, que 
deje libertad absoluta á las comunidades religio, 
sas, que tenemos por un gran bien social, y que 
se niegue todo género de libertad á ¡as asocia- 
ciones democráticas y á ¡os periódicos deino- 
oráticos , que tenemos por un mal muy grainie 
Pero La Discusión cree, por ejemplo, que si 
se concede libertad para el empréstito pontili, 
cío, debe iguabaeiite concederse para auxiliar 
á Garibaldi; porque para La Discusíonle autori. 
dad pública carece de derecho ú definir quiéa 
es el bien y quién el mal, si el Sumo Ponlilice ó 
Garibaldi. 

Do consiguiente, la autoridad pública, seaun 
los principios de La Discusión, no tiene derecho 
á definir si las comunidades religiosas son un 
bien ó un mal. 

Para La Discusión, las comuuid.ides religio, 
sas no pueden ser más sino una de tantas aso- 
elaciones como la democracia tiene que aiimi- 
tir en su símbolo de absoluta libertad de aso- 
oiacion; no pueden ser más sino una de lasfor- 
mas con que se ejerce la libertad indiuidml, 
base y último término de las aspiraciones deaio- 
ceáticas. 

La Discusión se coloca, pues, enteramente 
fuera de su terreno, pidiendo ia aplicación de 
leyes que ella cree prohibitivas contra unos ciu- 
dadanos españoles que debajo de techado, d 
aunque fuese en mitad de la plaza, se ponen 
vestidos con ua saco da lana á dirigir á Dios 
oraciones. 

La Discusión incurre en una inconsecuencia 
flagrante , que no excusa , sino por el conlrario 
agrava mucho , diciendo que si se opone á esü 
libertad de los religiosos franciscanos , es sólo 
porque no la disfruta todo el mundo. 

O la libertad de asociación , y el derecho de 
vestirse cada cual como le acomode , son cosas 
buenas ó malas. Si malas, no debe proclamarlas 
La Discusión ; si buenas , es menester que las 
aplauda allí donde las vea. Si no le parecen ni 
buenas ni malas, no debe hacer Caso de ellas. 

¿ Es que aquella libertad y este derecho de 
vestirse con sacos de lana ie parecen mal á La 
Discusión en las comunidades religiosas? ¿Es que 
la democrática Discusión , allá en sus nuraos de 
libertad absoluta, se reserva so 
absoluta esclavitud para las asociaciones que 
tengan por objeto alabar á Dios, consagrarse al 
alivio de las miserias materiales y morales del 
prójimo, defender la santa libertad de lalglesia 
y dar ejemplo vivo de pobreza, de obediencia) 
de castidad ? 

Si esto es lo que quiere La Discusión, dígalo 
con franqueza, y no ande con esos escarceos en 
que la vemos metida para juntar su voz á la de 
los sectarios de un lastimoso enciclopedismo que, 
por lo estrecho, lo miserable y lo anticuado que 
se va haciendo, debiera excitar desden y no siqi- 
patía á un periódico defensor de la autoiiomia 
humana, y tan grandemente dado á las especu- 
laciones intangibles de la libertad absoluta. 


Son notables, entre otras razones por 


ser de 
as Et 


La Epoca, y haberlas adoptado como suya 
Diario Español, las siguientes palabras con quo 
contestan ámbos periódicos á la noticia dada por 
La Discusión, sobre que el Sr. Salaveiria se 
proponia moralizar el personal do las depeu* 
dencias de su ramo: 

«Hemos puesto de cursiva (dice El Diario) 9^" 
labra moralizar, para protestar contra la inlencioit 
que encierra, y que no es otra que la de hacer creer 
al país que el personal de la adminislraeion delaH*" 
cienda está desmoralizado. Esto podrá ser muy bueno 
para el diario deinoerálieo, poique conduce alflinl® 
demolición que se propone; pero es conlrario ab 
Verdad y á la juslicia. .Mientras no resulten 
probados, en cuestiones tan delicadas, y en que s® 
versa la honra de funcionarios digm'siinos. La har 
cusion no tiene derecho á derramar la sombra de » 
sospecha sobre repulaeione.s acrisoladas. En es^ 
apreciación creemos lener á nueslro lado a todas 
personas sensatas y amantes del orden, porque 
sabemos todos, que la moralidad es una de las p 
bras que en más de una ocasión han eserilo ea 
bandera los partidos radicales y revolucionarios pa 
ra trastornar la sociedad en sus más profundos 
mientes.)) 

Examinen La Epoca y El Diario sus concien^ 

cías, y vean si no han incurrido alguna vez 60 
pecado que censuran en La D/scms/o«, der' ooi^ 
dota sombra de la sospecha ántes de <1'^®.“^“'^^ 
tasen hechos probados: recorran la 
sus artículos, y observen si hay algoeuellosO 
ducente, b.ijo el punto de visladel usointo® 
nado de la palabra moralidad, al jin de 
: que, según ellos dicen, se propone e 
gano de la democracia. 

Ah! bien podría recordarse á La Epoca 
Diario Español la excelente letrilla de uno 
nuestros antiguos poetas, que empieza asi: 
«Truécanse los tiempos, 
múflanse tas horas», etc.; 

pero no es menester, porque son mucho má» 



EL PENSAMÍENTO ESPAÑOL. 


duda mal interprelado, daría lugar á aquellas noli- 
cías íaé la presenlacion de un representanle del Etn- 
nera’dor protestando acerca de la ocupación por nues- 
tras tropas del punto avanzado de dicho Benzu, de 
uue hablé á Vd. hace algún tiempo en una extensa 
carta en que me refería al terreno en general. Csta 
protesta parece filé motivada por la mala inteligen- 
cia de los planos del terreno por los ingenieros mar- 
roquíes, lo*^ cuales pretendían í“® “''“a v'^nre'^ü 
caLn dejaba aquel punto en la Pf ‘ ^ ®e 
la nuestra; pero una vez conocido el error en que 
estaban, terminó el incidente sin que en «enlir 
mediase ni una comunicación que no estuviese en 
armonía con las buenas relaciones que siguen me- 
diando entre ellos y nosotros.» 


los objetos ; las aves han abandonado sus nidos, las 
cigarras han tornado á su canto á medida que los ra- 
yos del sol (ornaban intensidad , y los grillos han en- 
mudecido. La.s aves domésticas que veíamos desde 
una de las galerías del observatorio han sacudido las 
alas, saliendo de la especie de sopor en que han es- 
tado sumergidas durante la oscuridad.» 


al contrario , han sido tan risibles , que no ha 
querido dar muestras de egoismo privando á 
sus lectores de ellos, y p<rra el caso creó In sec- 
ción denominada el pebiodismo ejí España. 

Rogamos por tanto al señor fiscal que, cuan- 
do La Iberia vuelva á calilicarnos, siempre que 
de este hecho no pueda seguirse ofensa más que 
al Pensamiento Español, lo deje circular, pues ie 
aue iios reimos mucho con ello. 


Dice asi Las Novedades: 

«El Sr. Rieseo-le-Grand , R<.‘ctor de la iglesia de 
San Francisco el Grande da esta córte, publica un 
remitido en El Pensamiento Español, en que trata 
de exidicar la presencia de dos religiosos misioneros 
en el templo el dia de la inauguración, y entre los 
párrafos de aquel escrito encontramos el siguiente: 

«Había unos ojos que miraban , habia otros ojos 
que veian. Eos que miraban recordaban antiguos 
enojos, y quizá llevaban maquinalmente la mano , 


lentes estas frases suyas , que hgur 

las reproducidas : '^^^bras que 
la .moealidad es una de la p ¡pandera 
ids de una ocasión para tras- 

irtidosradiíMles y revolaci ^ cimien- 

*)■ la sociedad en sus nía e,i este 

, Cierto, aievüfoio, ! 

to la autoridad do 

. nosotros vamos mucho más 

.fioiial del ramo de Hacienda, sino la ad- 
stracion entera lo que hay qiie moralizar, 


Anteayer porla mañana, á las ocho, fueron cogidos 
dos hombres en la escalera de la casa núm. 92 de la 
calle Mayor, los que salían del cuarto segundo donde 
habita doña Francisca Mered , á quien intentaron 
asesinar para robarla; pero el valor de esta señora la 
hizo desprenderse de las manos de los asesinos que 
la cogieron del cuello , causándola una herida en'la 
mano derecha; y á las voces que dió de ladrones, se 
presentaron los guardias veteranos de punto en la 
mencionada calle , y el oficial del inspeelor-del dis- 
trito , D. Pedro Surroca, quienes los condujeron á la 
habiendo practicado las diligencias con- 


Por el Exemo. é limo, sefior Nuncio de Su 
Santidad en España, se ha circulado á los re- 
verendos Prelados del reino la siguiente carta: 

íiNuncialura Apostólica.— May señor mío: Me 
apresuro aponer en conocimieqlo de V.... que acaba 
de llegarme de Roma la correspondiente autorización 
para seguir recibiendo suscri«ionesai Empréstito Ro- 
mano, aun después del 15 de los corrientes, plazo 
final y útil para recibirlas según la próroga que de- 
bidamente comuniqué á V.... Por tanto, si se le pre- 
sentaren después de dicha época personas que quisie- 
ran tomar suscrieiones al Empréstito, podrá V.... ad- 
mitirlas libremente. 

Con distinguida consideración me repito de V 

atento S. S. Madrid 12 de Julio de 1860 .— Lorenzo, 
Obispo de Tiana.» 


Por servicios prestados en la guerra de Afnca, 
han sido nombrados caballeros de la orden de Car- 
los III, los Sres. D. Cárlos de Vera, D. Carlos Galle- 
go y D. Nicasio Cabrero; y de la de Isabel la Católi- 
ca, los Sres. D. José Ibanez, D. Emilio González, don 
Ramón MüVÍla,D. Mariano Zapino, D. Gnillermo So- 
to y Morillo y D. José Pacheco y Ferrer. 


términos tan agresivos é impropios de un bacerdote 
católico, no habrá tenido la intención , siquiera sea 
remota , de aludir á ninguna de las personas que en 
el templo habia en los momentos de la inauguración. 
Queremos creer que esa alusión del Sacerdote por 
recuerdos que lodo hombre honrado lamenta, y lodo 
cristiano condena , no va ai partido liberal ; pero por 
si acaso, conste que desearíamos saber con claridad a 
lo que el Sr. Rieseo alude , y lo que quiere expresar. 
Jamas se blandió el puñal para nadie en nombre de 
la verdadera libertad. La verdadera libertad , emble- 
ma del partido liberal , es la nobleza y la generosi- 
dad; nunca el asesinato. El que lo contrario sienta, 
ese no es, no ha sido, no puede ser liberal. El asesi- 
n.Tin erio-ido en sistema . no oerlenece á la escuela li- 


inspeccioii, y habiendo praeucauo las umgeociAs cuu- 
dueenles, los han puesto á disposición del juez compe- 
tente. 


La secretaría de la junta de donativos para los he- 
ridos é inutilizados en la campaña de Africa, que es- 
taba en la calle de Alcalá, palacio de Buena-Vísla, se 
ha trasladado al local que ocupa la consultiva de 
guerra. 

Él batallón de cazadores de Cataluña, núm. l.°, 
pasará á formar parle de la división de ocupación de 
Ceuta, reemplazando al provincial de Huelva, que 
emprenderá la marcha á la capital de su nombre, con 
objeto de pasar á la situación de provincia. 


Los periódicos ministeriales, para demostrar 
que la política del ministerio O’Dunneli se halla 
colocada en el justo medio , presentan dos ar- 
gumentos contrarios, que las oposiciones le dt- 
rijen, sin tener en cuenta que, lejos de ser in- 
vulnerable su patrocinado, se está viendo que 
lo acribillan con sus tiros todas las oposiciones. 

Los reaccionarios (dicen los órganos del Go- 
bierno) ie motejan de progresista ; los ptrogre- 
sistas le motejan de reaccionario ; luego esta es 
la mejor prueba de que el ministerio dista igual- 
mente de unos y otros, y como in medio esl vir- 
ios, resulta que las oposiciones no consiguen 
otra cosa que herirse recíprocamente , dejando 
ileso al que es blanco de sus ataques. 

Lástima grande nos da que los periódicos mi- 
nisteriales llenen dos ó tres columnas para des- 
envolver un argumento, el cual queda pulveri- 
zado con cuatro palabras! 

Todo el secreto consiste en que el ministerio 
dice una cosa y hace otra. 

Asi es, que, siendo reaccionario en los hechos, 
los progresistas pueden con razón motejarle de 
reaccionario. Y siendo en sus palabras partidario 
del liberalismo, y acreditando en cierto modo 
sus tendencias con la latitud que concede á cier- 
tas libertades parlamentarias y de otra especie, 
cuando estas no se rozan con el personalismo 
ministerial, claro es que los reaccionarios pode- 
mos también coa razón motejarle de progresista. 

Por medio de dos ejemplos quedará suficien- 
temente aclarada la observación que antecede; 

Cuando, con la ley de imprenta en una mano 
y la mayoría parlamentaria en la otra, hace ilu- 
soria la responsabilidad de sus actos; cuando 
quedan envueltos en el silencio hechos como el 
de Baracaldo que calificara ol Sr. Olózaga de 
asesinatos jurídicos; cuando luautione al frente 
de gobiernos de provincia á hombres que han 
tenido necesidad de amnistiarse para que no 
caiga sobre ellos la cuchilla de la ley, entóiices 
nada tiene de particular que los progresistas le 
califiquen de reaccionario, porque á nosotros 
mismos nos lo parece, y eso que no adolece- 
mos, á Dios gracias, del vicio de liberales. Pero 
cuando le vemos nosotros ahondar y llenar de 
cadáveres el dorado sepulcro de virtudes cívi- 
cas conocido con el nombre de parlamentarismo; 
cuando le venios sembrar .flores en derredor 
de ese mismo sepulcro, y glorificarlo y defen- 
derlo contra los que sostenemos que no por 
ser dorados los sepulcros son ménos perniciosas 
sus deletéreas emanaciones ; cuando le vemos, 
eu fin, cruzado de brazos ante la actitud revo- 
lucionaria de los que combaten, por ejemplo, 
los donativos y suscrieiones eu favor del Papa, 
su poder temporal, y toda idea encaminada á 
la defensa de los verdaderos fundamentos so- 
ciales, entóiioes, repetimos, nada tiene tampoco 
de extraño que nosotros le califiquemos de pro- 
gresista, porque progresistas hay que, sin ado- 
lecer de reaccionarios, censuran al ministerio 
por lo mucho que se progresa. 

Para mayor claridad todavía de cuanto lleva- 
mos expuesto , llamamos ia atención de nues- 
tros lectores sobre el espirita que revela el si- 
guiente párrafo de un periódico ministerial, 
titulado El Diario Espatiol: 

“El Sr. Rieseo-Le Grand, Rector de la iglesia de 


Al decir de un periódico ministerial, parece que el 
Sr. Gener, director de Estancadas, pasa á la de Con- 
sumos, vacante por separación del Sr. Yañez Riva- 
deneira : con motivo de este cambio, se asegura ado- 
rnas que en el ministerio de Hacienda se ha hecho una 
combinación, en virtud de la cual, el Sr. 0. José 
Adaro, contador de la Deuda publica , es nombrado 
director de Estancadas; D. José Mamerto Secades, 
pasa á ser contador general de la Deuda pública , y 
le reemplaza en su destino de jefe del departamento 
de liquidación, D. Angel Fernandez de Heredia; para 


La escasez de cuarteles ha obligado al gerieral Ros 
de Glano á disponer que la brigada de artillería se 
traslade de San Ildefonso á Segovia. 


Se ha destinado á las Inmediatas órdenes del mi- 
nistro de la Guerra al coronel de caballería D. San- 
tiago Gurrea y Medrano. 


El dia 23 del corriente, á las nueve de la mañana, 
comenzarán en el local de la comisión regia, calle de 
la Reina, número 21, los ejercicios de oposición á las 
plazas vacantes de maestras de las escuelas públicas 
de esta córte. En seguida tendrá también lugar la 
oposición á la de maestros de párvulos. 


NOTICIAS DEL ECLIPSE . 

Los astrónomos que con objeto de observar el 
eclipse hablan llegado el 15 á Oropesa , eran los si- 
guientes ; Mr. Petit , director del observatorio de 
Tolosa; Mr. Abbadie, miembro corresponsal del Insti- 
Into de Francia, y su señora; Mr. Lespiande, profe- 
sor de astronomía ; Mr. Burat , profesor de malemá- 
ticas; Mr. Maine, doctor en derecho y botánico; 
Mr. Bocier, negociante, los cuatro de Bourdeaux; 
Mr. Bechniowski , teniente coronel de estado mayor 
y profesor de geodesia 
nowiski , L. 

En resúmen 
los que acompaña 


Se está terminando la estación que la empresa del 
ferro-carril de Almansa.aí Grao de Valencia cons- 
truye en Játiva para evitar el gran rodeo y detención 
que sufren los trenes teniendo que ir empujados en 
un trayecto de kilómetro y medio para entrar en la 
estación contigua: esta quedará destinada al servi- 
cio de mercancías, para el cual es muy á propósito 
por su gran exlension, y la nueva será sólo para los 
trenes de viajeros, q ue con esta disposición adelanta- 
rán lo ménos veinte minutos en su marcha. 


terias, se 


S. M. se ha dignado expedir Real caria de suce- 
sión en el condado de Alba-Real á la Exema. señora 
marquesa de Villamagna. 


Indica El Reino que el juez que entiende en 
la causa del Sr. Yañez Rivadeneira , se inhibirá 
en ella por corresponder la causa á la jurisdic- 
ción del Supremo Tribunal de Justicia. De la 
exactitud de esta indicación, sin embargo, dicen 
los periódicos ministeriales que ellos no res- 
ponden. _ 


‘ ■ i en San Pelersburgo: Mr. Prus- 
aslrúnomo del observatorio de Varsovia. 

, seis franceses , un ruso y un polaco , á 
de órden del Gobierno el Sr. Ota- 
ño, profesor de física del Instituto de Burgos. 

—En Vitoria ha estado el sabio y anciano direelor 
del observatorio astronómico ruso de Dorpat , señor 
Madlier , acompañado de una sección de astrónomos 
alemanes é ingleses , con el objeto de observar el 
eclipse. Establecieron su aparato en una pequeña 
eminencia , situada entre la ermita de Santa Lucía y 
el alto de San Cristóbal , intermedio de los caminos 
Reales de Navarra y Rioja, y una parle de la sección 
observadora salió á colocar sus aparatos en la cima 
del monte Gorbea, que es la mayor altura que se co- 
noce en Europa en punto tan inmediato al mar. 

— De un periódico de Valencia del dia 19, toma- 
mos lo que sigue del eclipse del dia anterior : 

«Ayer larde, á la hora señalada por los astróno- 
mos, se verificó el eclipse de sol, visible en Valencia 
y algunas poblaciones de su contorno. 

Toda la población habia tomado puesto en los sitios 
más adecuados para la observación del fenómeno, y 
las plazas, los terrados, los miradores se hallaban 
ocuparlos por multitud de personas provistas de sus 
eorresponaientes cristales ahumados. 

Cerca de las dos (los astrónomos anunciaron á la 
una y 56 minutos) apareció eu el sol el disco de la 
luna que se inlerponia entre este astro y la tierra, y 
progresivamente , la sombra producida por nuestro 
satélice , fue aumentando hasta el momento en que 
interceptó por completo la vista del sol. 

La luz iba disminuyendo de una manera imper- 
ceptible y con ella el calor que se dejaba sentir 
fuertemente momentos ánles : la luz ademas desma- 
yaba poco á poco hasta quedar de un tinte pálido 
algo más fuerte que el de la luna; el viento soplaba 
más fresco á cada inslaote como las úlllmas brisas 
de la tarde, y las plantas , las flores y los animales 
parece como que se preparaban á presenciar un so- 
lemne espectáculo. 

El cielo toma un color indefinible, una tinta que 
nada puede dar á comprender; no era el crepúsculo 
de la tarde con sus nubes fuertemente delineadas, 
teñidas do un rojo encendido por los rayos del sol 
poniente; no era la aurora con su manto de púrpura; 
era un color pálido y sombrío, como si una bruma 
inexplicable se extendiera por todas partes , como si 
el astro rey, próximo á la agonía, dejara escapar 
sólo múslios resplandores, nuncios de la destrucción 
final de nuestra globo. Ante semejante espectáculo 
el escéptico cree, el tibio fortalece su fe , el creyente 
cae de rodillas y adora á Dios. 

Valencia se veia desde el punto á donde nosotros 


Durante la permanencia de la córte en la Granja, 
se va á establecer una estación telegráfica provisio- 
nal intermedia entre Madrid y el Real Sitio. Parece 
ser que el punto designado será la venta de la Tri- 
nidad. 


Leemos en El Reino : 

«Ayer se dijo que se habia inhibido .ó trataba de 
inhibirse el juez que entiende en la causa que se si- 
gue contra el Sr. Yañez Rivadeneira , por conside- 
rarse incompetente por lo que toca á este señor , en 
atención á que el delito que se le atribuye lo come- 
tió en el ejercicio de sus alribuciones como direc- 
tor general de consumos , y á que , por estajcuali- 
dad , sólo es justiciable por el Tribunal Supremo de 
Justicia.» 


Nos parece bastante cómico el siguiente chis- 
te que publica un periódico ministerial: 

«Escriben de Tánger que las autoridades marro- 
quíes procuran guardar la mayor reserva acerca de 
las conduelas de dinero que llegan á dicho punto, á 
fin de que el pueblo no se entere. Dícese que este 
está en la creencia do que la comisión española lleva 
el objeto de pagar una gruesa suma para lograr el 
rescalo de nuestro ejército residente en Tetuan.» 


Pregunta, y con mucha razón, un periódico: puesto 
que el Código no permite el uso de ciertas armas, 
¿por qué se consiente la venta de ellas? ¿No podrá 
atribuirse, con razón , á la facilidad con que se ad- 
quieren estos instrumentos de muerte la perpetra- 
ción de muchos delitos? 

Cuestión es esta que debia lomarse en cuenta por 
las autoridades encargadas de velar por los intereses 
morales de los pueblos. 


Hoy sale de Madrid para la Granja el señor gene, 
ral O’Donnell; y ayer lo verificó el Sr. Sánchez Bre- 
gue, único oficial del ministerio de la Guerra de jor- 
nada en aquel Real Sitio. 


La media naranja de la parroquia de Santa Cruz, 
que amenazaba próxima ruina, está ya casi desar- 
mada, y muy pronto podrá darse principio á la obra 
para reedificarla de nuevo. Aunque el derribo ofrecía 
grandes dificultades y bastante peligro, ha sido eje- 
cutado con singular maestría, y sin que haya ocurri- 
do desgracia ni contratiempo de ninguna clase. 


Háblase de varias prisiones que se han hecho 
do presuntos cómplices en la causa referente á 
la Dirección general de consumos. 

Ademas de un empleado del ministerio de 
Hacienda , un platero y dos señoritas hermanas, 
dice La Epoca haber oido hablar de una seño- 
ra viuda , muy conocida en Madrid por su anti- 
gua posición comercial. 


La España ha apelado de la sentencia dictada por 
el tribunal inferior en causa que se le seguía á peti- 
ción del vizconde del Cerro. 


Ayer tardeSS. MM. se sirvieron recibir en audien- 
cia particular al Exemo. señor embajador de Francia, 
quien, acompañado del introductor de embajadores, 
tuvo la honra de poner eu las Reales manos cartas 
autógrafas de su augusto Soberano. 


En el dia de ayer quedó rematada la obra de can- 
tería para el edifleio que- va á construirse y en el que 
se colocarán las oficinas del Tribunal mayor de 
cuentas. 

Parece que en ano de los próximos dias se remata- 
rá la parle de albañilería de la misma obra , pues 
aunque también debió efectuarse en el mismo, no 
tuvo tugarla subasta, no por falta de licitadores, 
sino porque no pudieron ser despachadas á tiempo 
las cartas de pago del depósito preciso para presen- 
tarse á hacer pastura. 


Según vemos en una carta de la Granja que 
publica La Correspondencia, el prospecto de La 
Verdad ha circulado ya por aquel Real Sitio, 
y el concepto que se forma del nuevo periódico 
de la Union liberal , coincide con la apreciación 
do los que le suponen órgano de una individua- 
lidad parlamentaria amiga sai generis del Gabi- 
nete. 

Hé aquí lo que dice La Correspondencia: 

«Hemos leído el prospecto de La Verdad; podrá 
ser que nos equivoquemos, pero el nuevo periódico 
se parece, como dos gotas de agua, al discurso pro- 


E1 alcalde-corregidor de Granada, D. Emilio Perez 
del Pulgar, ha hecho dimisión de su cargo, y el Go- 
bierno se la ha admitido. 


La compañía de ópera que en el próximo año tra- 
bajará en el teatro Real se Cumpondrá da las primas 
donnas Julienna, Dejan y Chorlon Desmeure. Con- 
tralto, Demerie Lablache. Tenores, Fraschlni y Rou- 
si. Barítonos, Giraldoni y Marra. Bajos, Bcuche y 
Manfredi. Caricato, Róvere. 


La juma de Gobierno y colegio mayor de la seda 
de Valencia, se ha dirigido á S. M. en súpllcade que 
se digne permitir la libre introducción de la seda ex- 
tranjera por tiempo más ó ménos limitado; aumentar 
el impuesto del capullo á su exportación; reformar 
los aranceles en los artículos que se refieren á ios 
géneros de mezcla de seda con otras materias, y es- 
timular la fabricación de estas en el país con alguna 
subvención á las primeras fábricas que se dediquen 
en alguna importancia á su elaboración. 


Eu la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-30 no publi- 
cado. 

Tílulosdel3 por 100 diferido, 41-05 c. y 41 publi.’ 

Deuda amorlizable de primera clase 22 no publi- 
cado. 

Idem de segunda id. 16-90. 

Idem del personal, 13-40 no publicado. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


Anteayer llegó á Valencia, de paso para los baños 
deVillavieja, el ministro de Gracia y Justicia,’ D. San- 
tiago Fernandez Negrele , hospedándose en la fonda 
Villa de Madrid. 


nos encontrábamos colocados, teñida por los res- 
plandores de aquella luz extraña que se extinguía; 
la frondosa vegetación que nos rodeaba tomaba un 
tinte cada vez más oscuro, dando al cuadro un colo- 
rido más sublime; por Oriente la oscuridad era más 
profunda, y la línea del mar perdió también á nues- 
tros ojos el azul que ostentaba hacia poco. 

A medida que la intensidad de ia luz ha ido dis- 
minuyendo las cigarras, cuyo canto agudo y monó- 
tono habíamos estado oyendo, han ido callando por 
grados; las aves han pasado por delante de nuestra 
galería como flechas, yendo á albergarse en los árbo- 
les inmediatos; las gallinas de un carral de la casa de 
campo se han subida á los travesaños como dispo- 
niéndose á pasar la noche, y un becerro encerrado en 
una cuadra ha comenzado á mugir de un modo las- 
timero. 

Mucho ánles de ia oscuridad total se ha dejado oír 
el canto de los grillos y las ráfagas perfumadas del 
campo han invadido nuestro observatorio, los rostros 
se han bañado de una tinta desconocida como todos 
los demás objetos, fenómeno muy natural si se atien- 
de á que la luz en esos momentos se reflejaba de una 
manera inusitable. 

En el momento solemne de la oscuridad completa 
los blancas nubarrones aglomerados hácia el Nurte 
han lomado casi instanláncamenle una tinta opaca y 
hemos visto cruzar los relámpagos por este fondo 
oscuro. 

Un momento antes de desaparecer completamente 
los rayos del sol, han surgido como por encanto los 
planetas Véiius y Júpiter. 

Ha sido un inoinenlo solemne: la naturaleza ha 
callada por espacia de dos minutos como recogida 
ante el fenómeno sublime, y hasta la brisa, que so- 
plaba antes con alguna fuerza, ha replegado las alas 
por un momento. 

Cuando la luna, siguiendo su magnifica revolu- 
ción, ha dado paso á los primeros rayos del sol, ha 
llegado á ntjsoíros una exclamación lejana, un mur- 
mullo inarticulado producida por la inmensa masa 
de especladores que observaban el fenómeno en el 
campo y en la ciudad. 

La naturaleza ha comenzado á salir de su recogi- 
miento, la luz suave del sol, parecida al rcsiilandor 


Dice La Epoca á La Esperanza que esta si- 
tuación, con ser liberal y emiiieutemeiite parla- 
mentaria, no está reñida con el órden. 

Con ser, es decir, á pesar de ser, etc. 

¡üuó cosas se les escapan de la conciencia á 
los liberales Bininentemente parlamentarios! 


Ha sido nombrada inspector de esladística de la 
provincia de Valencia , el comandante de caballeria, 
en situación de reemplazo, D. Francisco Segura y 
Bernard. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGlols DE AYER. 


San Francisco , ha dirigido al Pensamiento un largo 
courunicado, procurando disculpar el hecho de ha- 
berse presenladoccn su hábito algunos religiosos fran- 
eiseanos en los actos de la inauguración y consagra- 
ción de aquel templo. 

»Sin que Iralemos aliora do examinar el hecho en 
si, no podemos menos de lamentar el carácter po- 
htieo que se quiere dar á estas cuestiones , llegando 
ci Sr. Rieseo á decir «que habia en la ceremonia 
quien recordando antiguos enojos, levantaba quizás 
la mano buscando un instrumento de terror. Y todo 
el comunicado está escrito en un eslilo apasionado y 
alUmente improcedente , que no honra mucho que 
digamos al tacto del Rector de San Francisco. 

«¿Con qué derecho reprenden los absolutistas las 
exajeraciones y la animosidad de los periódicos ul- 
tra-liberales, si á cada momento las están provocan- 
do con sus recuerdos inoportunos , con sus compa- 


Advertimos al fiscal de imprenta que el si- 
guiente trozo, relativo á la manera con que 
practica el sistema parlamentario el ministerio 
O üonnell, es de La Iberia y no nuestro: 

«No reina la mejor armonía entre los pro-hombres 
de la siluacion, y se asegura que para Octubre apa- 
recerá muy dividida la mayoría parlamentaria; pero 
ábien que el general sabe volver á la disciplina á 
los diputados independientes. Una reprimenda pú- 
blica en el salón de conferencias acaba con los bríos 
de los más recalcitrantes: el reprendido se sale del 
Congreso sin volar, y los demas coaligados escar- 
mientan en cabeza agena, por aquello sin duda de 
que cuando la barba de tu vecino veas pelar ...» 


TERMOMETRO, 


ÉVOCAS. 


reaümur, 


Han llegado á esta córte la señora viuda y el her- 
mano del general Ríos. 


cent, 


vientos. 


El vapor Liniers eslá encargado de conducir á los 
puertos españoles los fondos pertenecientes al primer 
plazo, según los vayan aprontando los marroquíes. 


El 19 salió de Alicante para Cádiz, con efectos de 
guerra y alguna tropa , el vapor Pelago. 


efemérides ASTRONÓ.M1CAS DE HOY. 

Es el dia 202 del año y el 30 del estío. 


El general Lassausaye se ha embarcado en dicho 
puerto con rumbo á Cartagena. 


Sale á las 4 horas y 47 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 25 minutos. 

El dia dura 14 horas y 50 minutos.— La noche 9 
horas y 10 minutos. ' 

EL l.“ DE LA LUNA. 

Aparece á las 8 horas y 13 minutos de la m. 

Basa por el meridiano á las 1 horas y 53 minu 
tos de la m. 

Su retardo para mañana serán 51 minutos. 

Su oculta á las 8 horas y 38 uiiuulo.s de la l. 

La ecuación del liemjfiM!» 5 minutos y óGsegundos. 

Los relojes duijerán señalar ai medio dia verdade-, 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 bo- 
W 5 minutuii y 59 segundos, 


Se ha cerrado el hospital militar de San Roque, 
trasladándose al de Algeciras nueve enfermos que 


En un artículo en que La Iberia de hoy, diri- 
giéndose al Diario Español, trata de las recogi- 
das que sufre, dice, que ha experimentado una, 
por dirigir al Pensamiento Español un epíteto 
del que estaba seguro que no nos habíamos de 
ofender. 

Tiene razón La Iberia. El Pensamiento Espa- 
ñol jamas caerá en la tentación de resentirse 
por lo que La Iberia le diga; por el contrario, 
en los que hasta ahora le ha dedicado no ha vis- 
to nada que merezca tomarse por ly sério, antes 


De una caria que desde Ceuta escriben á la Gaceta 
militar, tomamos las siguienlus lineas : 

«Haee algunos días leí en ja Gaceta un suelto, en 
que, refiriéndose á otros periódicos, se decía que los 
moros no querían que se forliíicara la línea, ó que 
ponían dificultades. Nada de esto es cierto, pues las 
obras del reducto Príncipe Alfonso han continuado 
conslanlemenle y sin interrupción, tanto, que no 
obstante la solidez de los muros y el esmero que eu 
general preside en ella, jiay algunos puntos por don- 
de aquellos tienen ya cinco ó seis metros de altura 
líbre el nivel del foio. Lo (jue si hubo, y que lin 
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EL PENSAMffiNTO ESPAÑOL 


PARTB RELIGIOSA. 


siempre, eonibaUtias pop ejcigeiieias y 
puramente personales. La diñcuUad más sérta (jue. 


S.«T 0 S »ov. SanBias, profeta y fur^.\ 
dor; Santa Librada y Santa Margarita , vírgenes y 


mártires. \ 

Santo de uañaha. Santa Práxedes, virgen. ' 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en ia iglesia de Nuestra Señora del 
CánneUi en donde prosigue celebrándose la novena 
de su Virgen tilutar , predicando en la Misa mayor 
D. Castor Compañía, y en los ejercicios de la tarde 
D. Bernabé Metieses. Concluida la novena se hará 
procesión de Visita de Altares. 

^^Pf&sigfl€lambien la novena del Cármen eu Santo 
’omás, siendo orador B. Patricio Páramo, por ía ma- 
ñana, y Ü. Juan Hodriguez, por la tarde; en San Lo- 
renzo, O Hilario Guerrero; en el Hospital del Car- 
men, B. Manuel García Caballero, y en las Maravillas, 
B. Pedro Quilez. 

Continúa eelebrándose con notable devoción la no- 
vena de los gloriosos San Joaquín y Santa Ana, en la 
iglesia de Lorelo al toque de oraciones, siendo ora- 

D. Gregorio Montes. , . , 

Se tributará el culto semanal acoslumbraijo a la 
Sanlisima Virgen en las iglesias que todos los sá- 

bados. . 

Visita de la Córte de María. Nuestra beuora 
de ia Bueña-Bicha en su iglesia, ó la de las Viñas en 

Italianos. 


PARTS OmtAL DBLA OAGSIA. 


PRESIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina Quesíra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su imporíante salud en el Real Sitio de San 
Ildeíbnso. 

ministerio i>e fomentcf. 

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Consli- 
lucíon de la Monarquía española Reiua de 1^ Espa- 
ñas: á todos los que las presentes vieren y enten- 
dieren, sabed; que las Cortes han decretado y nos 
sancionado lo siguiente: 

Ajtíeuia 1.® Lasempresas eoncesionarias de obras 
públieas podrán emitir obligaciones hasta el importe 
de la suma lolal del capital realizado, en vez del lí- 
mite del 50 por 100 detern>inado por la ley de 11 de 
Julio de 1856. Lasuscricion necesaria para autorizar 
la constitución de las expresadas empresas queda fi- 
jada en el 50 por 100 del eaptíai soeial, en vez de los 
dos tercios que exigen ia ley de 3 de Junio de 1855 
y laeitada en el párrafo anterior. 

Art. 2.° En las empresas de esta clase que go- 
cen de una subvención consistente en ia entrega de 
una parte del capital invertido, ya proceda de fon- 
dos del Estado, ya de los provinciales ó municipa- 
les, se reputará dicha subv'cncíon como capital so- 
cial sólo para los efectos de la emisión de obligacio- 
nes á medida que las empresas la reciban. 

Art< 3.® El dividendo pasivo, euyo desembolso 
es indispensable con arreglo al art. 5.*^ de la ley de 
11 de Julio de 1856 para autorizar la constitución de 
estas empresas, no podrá bajar de la suma equiva- 
lente al 10 por 100 del capital social. 

Art. 4.® Cuando las empresas concesionarias de 
obras públicas adquieran un nuevo ferro-carril , ca- 
nal 6 cualquiera obra distinta de las que constituyen 
su objeto social , podrán verificar el pago del premio 
de la compra en obligaciones , hasta el límite que la 
empresa vendedora esté facultada para emitir con 
arreglo al art. 1.® 

Por tanto: Mandamos á todos los tribunales, justi- 
cias , jefes, gobernadores y demas autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásUcas , de cualquiera 
clase y dignidad , que guarden y hagan guardar, 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado eu Palacio á once de Julio de mil ochocientos 
sesenta. — Yo la Reina. — El ministro, de Fomento, 
Rafael de Bustos y Castilla. 

Real decreto. 

Vista ia exposición que por conducto del goberna- 
dor de la provincia de Santander devó el presidente 
del consejo de administración de la empresa del fer- 
ro-carril de Isabel 11 de Santander á Alar del Rey, 
solicitando en nombre de la misnoa la aprobación de 
las reformas que ia junta general de accionistas, ce- 
lebrada en 31 de Enero y 7 de Febrero del año pró- 
ximo pasado, habla acordado hacer en ios estatutos 
y reglamento porque venia rigiéndose: 

Vista la Real orden de 21 de Enero del corriente 
año, por la que se dispuso se hicierau algunas alte- 
raciones en el proyecto de nuevos estatuto» y regla- 
mento, y se ordenó se consignasen estos en escritu- 
ra pública: 

Vista la otorgada en Santander á 25 de Febrero si- 
guiente por los individuos autorizados por ia junta 
general de accionistas celebrada el día 18 del mismo, 
en la que, previa la aceptaciou de la» alteraciones 
anteriormente expresadas, se consignaron los estatu- 
tos y reglamento de esta empresa en la forma pre- 
venida por la orden de 21 de Enero último: 

Considerando que en la instrucción de este expe- 
diente se han cumplido las disposiciones prescritas 
por ia legislación viente: 

Considerando que las alteraciones acordadas en 
loZ estatutos y reglamento tienen por objeto acomo- 
darlos á ia legislación y jurisprudencia establecidas, 
en cuya conformidad debe esta compauía alterar su 
razón social; 

Oido el Consejo de Estado, 

Vengo en autorizar á la compañía mencionada pa- 
ra que lome la denominación de Empresa dei /‘crro- 
carril de Isabel ll de Alar del Rey á Santander, 
en aprobar los nuevos estatutos y reglamento en la 
forma que se hallan consignados en la escritura de 
25 de Febrero último. 

Dado en Palacio á once de Julio de rail ochocientos 
sesenta. — Está rubricado de la Real mano.— El 
nislro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 


nislro de la Guerra y de ^liramur 


dé acuerdo con 


MINiSTBRK) DB LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

EXPOSICION Á S. M. 

Señora : Una disposición orgánica que regule el 
ingreso y ascenso de los empleados de Ultramar en 
los diferentes ramos cúvüesde su vasta y complicada 
administratáon, es una de las reformas con más ahin- 
co reclamadas por la experiencia , y que urge ya 
plantear sin temor á los obstáculos que suelen acom- 
pañar á la iniciación de esta clase do modidas , casi 


V. M. , consiste en conciliar dos principios que pa^ 
recen antitéticos : el de la estabilidad del empleado 
público, y el de la libre y prudente erección del po- 
der central, de manera que se neulralicen en benefi- 
cio del Estado y de sus agentes , quitando á ámbos 
principios lo que pudieran tener de exagerados en su 
aplicación absoluta. Si el buen servicio del Estado 
hace necesaria en el Gobierno la facultad de valerse 
en todo caso de servidores que merezcan sil ilimitada 
confianza, como uno de los extensos y múltiples re- 
sortes que constituyen su fuerza y su prestigio , no 
es menos conveniente á la ordenada gestión de los 
negocios públicos evitar la variación continua de los 
empleados , y el consiguiente aprendizaje que siem- 
pre cede en el delrimenlo de una bien entendida ad- 
ministración, dando á los funcionarios la estabilidad 
posible por medio de un sistema que establezca ga- 
rantía para los ascensos, y ofrezca segura recompen- 
sa á la honradez, á la aplicación y al celo, 

El ministro que suscribe ha creído encontrar la 
conciliación de los dos principios indicados , en el 
proyecto que somete á la aprobación de V. M.; pues 
fijándose en él un orden de ascensos determinado y 
constante, pierde su razón de ser la arbitrariedad 
que pudiera tener por principal objeto la satisfacción 
de exigencias injustificadas, cuando por punto ge- 
neral sólo han de proceder los nombramientos para 
el ingreso en las carreras ó los ascensos según las 
r^las preestablecidas. De ^te modo serán córrela^ 
livos, y en cierta manera idénticos, el interes de ia 
administración y el interes de sus delegados; y no 
podrá (^derse fácilmente, así es la remoción délos 
empleados como en la provisión délos deslinos pú- 
blicos, á impresiones del momento ni á influencia de 
circunstancias transitorias , que no siempre concuer- 
dan con los verdaderos y permanentes intereses del 
Estado. Tal ha sido en este particular el pensamieu- 
to del ministro que suscribe; y no será ciertamente 
por falta de buen deseo de su parte y de preparación 
en el espirita público para admilÍE esta mejora , si no 
consigue el objeto patriótico que s£ propone. 

Aparte de esto, lo primeroque debía ocuparle,- te- 
niendo presente el propósito firme en que está V. M. 
de uniformas en lo posible las administraciones pe- 
ninsular y ultramarina, era establecer en la última 
categorías iguales, aunque eon menos graduaciones, 
porque ia importancia (fe losfeslinos no las consiente 
todas, á las que señaló el Elcal decreto de 18 de Ju- 
nio de 1852, adoptando también el sueldo como base 
más segura para la regularii^ioQ de aquellas. Tal 
vez parezca que la fe los intendentes de Ultramar 
deberla fe ser más elevada en atención á ia cuantía 
de sus sueldos y á lo complejio é importante de sus 
atribuciones ; mas si se considera que estas no tras- 
pasan los límites de ia administración provincial,su- 
jelas como lo están hoy á la autoridad de los super- 
intendentes, fácil será de comprender la oportunidad 
de señalar á aquellos jefes ia primera categoría, y 
esta exclusiva en la administración ultramarina , y 
cuán impropio sería ^colocarlos en la superior que 
sólo alcanzan en la administración central aquellos 
funcionarios que, sobre tener más áraplias facultades 
que las que corresponden á los intendentes de Ultra- 
mar, no reconocen otra autoridad ni otra gerarquía 
mas elevadas que las de ios ministros responsables. 

En el orden ó sistema de ascensos ha procurado el 
ministro que suscribe ooneiliar fe la manera dicha la 
libertad de acción fel Gobierno con la estabilidad y 
estímulo de los iuncionarios: así, reconociendo el justo 
título de la antigüedad rigorosa para optar al pri- 
mer turno de aquellos, limita en el segundo la elec;- 
cion á los eesanlos de igual categoría , ó á los emplea- 
dos fe la inmediata á la del destino vacante, con 
objeto de estimular y premiar en este caso méritos 
distinguidos ó servicios importantes, que á veces no 
deben esperar una recompensa tardía , y que de to- 
dos modos pueden obtener sin tales méritos con solo 
cumplir bien y lealmente con las meras obligaciones 
de sus respectivos cargos. Y si sedá mayor amplitud 
á las facultades electivas del Gobierno en el turno ter- 
cero, fúndase en la necesidad por una parte de des- 
cargar en lo posible el presupuesto de las clases pa- 
sivas, y por otra en la reconocida conveniencia de 
introducir periódicamente en la administración de las 
provincias de Ultramar los adelantos, las ideas y has- 
ta. las costumbres de la de la Península , llevando á la 
primera funcionarios de la segunda , ó personas de 
ilustración ó de conocimientos probados. Con esto, y 
con dejar la mitad de las resultas eu el grado inferior 
por virtud fe los ascensos fe escala á la provisión 
entre los aspirantes por propuesta en terna de los go 
bernadores o superintendentes, entiende el que sus- 
cribe que se habrá dado un gran paso hácia la per- 
fección fe e^e importante punto, en el cual se ha 
caminado hasta el dia sin reglas fijas y sin más crite- 
rio que la justificación del Gobierno. 

Otro particular también importante es el relativo á 
la separación del servicio de los empleados públicos 
Llevando esta consigo la privación de todo haber, el 
ministro que suscribe ha visto en ella una pena gra- 
ve que la administración no debe imponer sino pro- 
visionalmente y en tanto que no recae la sentencia 
de algún tribunal de justicia. Be este modo, aun 
cuando el Gobierno pueda decretar la separación del 
servicio de un empleado en ios do» únicos casos en 
que todas las apariencias les condenen, nunca esta 
separación tendrá otro carácter que el de preventi- 
vo y reparable en su caso, según fuere el resultado 
final de los procesos, que habrán de sujetarse de aquí 
en adelante al Código criminal déla Península, cuyo 
sistema completo de penalidad es de expedita aplica- 
ción á las faltas ó delitos cometidos por los funciona- 
rios de las provincias de América y Asia, y ha de 
reemplazar coo ventajas al prudente arbitro con que 
los tribunales de Ultramar tienen que sustituir á las 
antiguas é incompletas leyes que han caído en 
desuso. 

Tales son , Señora, ios puntos más capitales, con 
oíros de menor importancia ó encaminados al buen 
régimen y orden administrativos, que abraza el ad- 
junto proyecto de Real decreto que el ministro que 
suscribe, de acuerdo con el parecer -del Consejo de 
ministros, somete á ia augusta aprobación de vues- 
tra majestad . 

Dios guarde á V. M. muchos años. Madrid , 9 de 
Julio de 1860.— Señora:— A. L. R. P. de V. M.— * 
Leoppldo O’Bonnell. 

Real decreto. 

Conformándome con lo que me ha expuesto el mi- 


el parecer de mi Consejo de mihiStfOS, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® Lo» fáncionsrflo» de la administra- 
ción civil de Us provincias fe Ultramar sa dividirán 


en las siguieniea categorías: 

1. * Jefes de adtninislraoion de primera clase. 

2. * Jefes de administración de segunda clase. 

3. ‘ Jefes de administración de tercera cla.se. 

4. “ Jefes de negociado. 

5. “ Oficiales. 

Art, 2.» Corresponden ála primera categoría los 
inleadentes de ejército y da Real Haciesnda. A la se- 
gunda los funcionarios cuyo sueldo sea de 5,000 pe- 
sos inclusive en adelante, A ia tercera aquellos cuya 
dotación sea de 4,000 pesos inclusive á méños de 
5,000. A la cuarta los qué disfruten el haber de 2,000 
pesos inclusive á menos de 4,000. A la quinta aque- 
llos cuyo sueldo exceda de 1,000 pesos en la isla de 
Cuba, y de 800 en las de Filipinas y de Puerto-Rico 
hasta menos de 2,000 en las tres provincias. 

Art. 3.® Los empleados de sueldo menor al fijado 
para los de la quinta categoría se denominarán aspi 
rantes, y no serán considerados, mientras lo sean 
como funcionarios públicos, salvos los derechos ad- 
quiridos. 

Art. d-." Los jefes de administración tendrán el 
tratamiento de Señoría. 

Art. 5.° Los funcionarios de las tres primeras ca- 
tegorías serán nombrados por medio de Reales de- 
cretos, y los de cuarta y quinta por virtud de Rea- 
les órdenes. 

Art. 6.“ Los aspirantes serán nombrados por los 
respectivos gobernadores ó superintendentes , con 
arreglo á lo dispuesto en et Reai decreto de 24 de 
Octubre de 1859. 

Art. 7.° Para ingresar en los destinos de la quin- 
ta categoría será indispensable la edad de 18 anos 
por lo manos, y acreditar buena conducta y aptitud 
para el cargo, siendo preferidos los que la justifiquen 
con algún título académico. 

Art. 8.“ Los empleados facullalivos y profesio- 
nales que fueren destinados á la adminislraeion de 
Oltramar, y cualesquiera otros especialmente regla- 
mentados, no se comprenden en las oategorias esta- 
blecidas por este decreto, y tanto respecto á ellas, 
como al método de su nombramiento y orden de as- 
censos, se sujetarán á los reglamentos de ia carrera 
respectiva, ó disposiciones que rijan en la materia. 

Art. 9.-* Para cada una de las categorías expre- 
sadas habrá un escalafón particular en la provincia 
ultramarina á que corresponda 

Art. 19. E«los escalafones, que se formarán por 
los respectivos gobernadores ó superintendentes, se 
remitirán al Gobierno: comprenderá cada uno de 
eiios dos grupos, denominados de Gobernación y 
Fomento uno, y de Hacienda ol otro, y se imprimi- 
rán y circulatán para eonoeimienío de los intere- 
sados. 

Art. 11. El nombramiento de empleados de la 
primera categoría y de los que aun sin pertenecer á 
ella desempeñen como jefes atribuciones generales en 
cualquier ramo de la administración en cada una de 
las provincias de Ultramar, no será nunca de escala, 
y se hará por virtud de elección del Gobierno entre 
la clase inferior inmediata, entre funcionarios de ca- 
tegoría y carrera análogas, ó entre personas que 
reúnan los requisitos que exigieren las disposiciones 
vigentes. 

Art. 12. De cada tres vacantes que ocurran en 
los empleados de las cuatro últimas categorías no 
comprendidos en el artículo anterior, así eomode sos 
resultas, se darán la primera al ascenso por rigorosa 
antigüedad de servicios en la provincia donde ocur- 
riere la vacante, con arreglo al escalafón y dentro 
dei grupo en que cada funcionario se halle incluido. 
La segunda á elección del Gobierno entre cesantes 
de igual categoría á la del empleo vacante, ó em- 
pleados activos del grado inferior inmediato. En es- 
tos casos no será indispensable que el ascendido per- 
tenezca á la administración de la provincia en que se 
causare la vacante, y si podrá haber correspondencia 
entre unas y otras. La tercera á elección del Go- 
bierno entre los empleados activos ó cesantes de las 
administraciones de la Península que soticiten pasar 
á la de Ultramar, 6 entre personas de aptitud reeo- 
noeidaen carrera científica ó literaria. 

Art. i3. La mitad de las resultas en el último 
grado inferior, que ocurran por virtud de los ascen- 
so» de rigorosa escala , se proveerán también por 
elección del Gobierno de la manera expresada en el 
caso tercero , y la otra mitad , á propuesta en lerna 
dei gobernador ó superinteodente de la provincia en 
que resultase la vacante , entre' los aspirantes del 
primer grado de la administración de la misma pro- 
vincia. 

Art. 14. Para el desempeño de destinos en sus- 
titución , asi como el sueldo que hayan de .percibir 
los sustituios, se observarán las disposiciones vigen- 
tes en la materia. 

Art. 15. Cuando la vacante corresponda al as- 
censo por rigorosa antigüedad , los gobernadores ó 
superintendentes designarán al Gobierno el empleado 
que reúna esta eireupstnncia , y podrán darle desde 
luego posesión provisional dei destino. En estos ca- 
sos comenzaráo á correr la antigüedad y el sueldo 
desde la posesión provisional , expresándose así en 
los nombramieolos. 

Art, 16. Si la vacante correspondiese á los dos 
turnos de elección expresados, podrán aquellas auto- 
ridades teeomendai' al Gobierno el ascenso del em- 
pleado que crea más á propósito para el destino va- 
cante, dentro de las condiciones establecidas en el ar- 
ticulo 13. 

Art. 17. Todo empleado podrá renunciar el as- 
censo que le corresponda por anfigüedad rigorosa 
sin incurrir en falta alguna, y sin que por ello pierda 
su derecho al turno próximo. La renuncia en estos 
casos da derecho al ascenso al empleado que siga 
inmediatamente en, antigüedad al renunciante. 

Art, 18, Con arreglo á Iqs, disposiciones vigentes, 
las autoridades expresadas podrán suspender guber- 
nativamente hasta por dos meses y la mitad del suel- 
do á los. funcionarios (Je |a administración por faltas 
leves en el cumplimiento de sus obligaciones, oyen- 
do siempre al jefe de la oficina ó dependencia en que 
sirvan, y al intendente cuando esta corresponda á 
cualquiera de los ramos de Hacienda , dando cuenta 
al Gobierno para su resolución 
Art. 19. El Gobierno podrá también suspender 

eorreccionalmenledeeropleoy áe.todo el sueldo has- 
ta por seis nneses, según los casos’ y la naturaleza de 
la falla cometida. 


Art. 20. Los funcionarios públicos que fueren , 

oondenadOsporlosWibunales álítpenafie suspensión, , 

con arreglo á las .lisposiciones del Código penal, solo 
percibirán la ounrla parte del sueldo so a a o a su 
destino durante el liempo de la suspensión. 

Art. 21. Cuando eomelleren otras faltas graves 
ó delitos, 103 gobernadores ó superinlendento- acor- 
darán desde luego la suspensión por tiempo indefini- 
do, instruyendo exiredienle con audiencia de los jefes 
referido.s y del irttétesado mismo, y al propio liempo 
la formación de causa, si lo estimare conveniente; 
dando cuenta de todo, con su informe, único docu- 
mento de que no se dará conocimiento al interesado. 

Art. 22. En visla del expediente, y cuando di- 
chas autoridades no hubieren acordado la formación 
de causa, el Gobierno podrá eonfinnar únieamenlo 
ó confirmarla y mandar instruir el 


la suspensión 
procese. 

Art. 23. Los empleados suspensos por aquellas 
autoridades, ó suspensos y procesados por acuerdo 
de las mismas, ó por disposición del Gobierno, con 
arreglo á los dos artículos anteriores, percibirán la 
cuarta parte del sueldo de sos destinos por via de 
pensión alimenticia, hasta que fueren removidos de 
su empleo, ó hasta la determinación definitiva del 
proceso. 

Art. 24. Si durante la suspensión de que se tra- 
ta, ó dé la duración del proceso, fueren declarados 
cesantes ó separados de sus destinos, gozaran interi- 
namente del haber que pueda corresponderles con 
arreglo á las disposiciones vigentes sobre clases pa- 
sivas, sin perjuicio de la sentencia que en aquel re- 
cayere. 

Art. 25. Los absueltos tendrán derecho á recla- 
mar la parle del sueldo que hubieren dejado de 
percibir, y volverán al desempeño de su destino si 
antes no han sido declarados cesantes ó separados de 
los mismos. 

Art. 26. Los funcionarios de la administración 
activa pueden dejar de pertenecer á eíla : 

1. ° Por cesantía. 

2. ° Por jubilación. 

3. “ Por separación. 

Art. 27. En todos los casos en que los empleados 
fueren declarados cesantes , gozarán el haber que 
por clasificación les corresponda, si á él tuvieren de- 
recho con arreglo á las determinaeioncs vigentes so- 
bre clases pasivas. 

Art. 28. Los que fueren jubilados después de 
servir por espacio de 35 años sin haber tenido sus- 
pensión ni nota alguna desfavorable en su carrera, 
obtendrán al mismo liempo los honores de la catego- 
ría superior inmediata. 

Art. 29. Eu los demas casos de jubilación será 
potestativo en el Gobierno conceder esos honores se- 
gún las circunstancias. 

Art. 30. Podrán ser separados preventivamente 
del servicio; 

t.” Los empleados suspensos y procesados por 
acuerdos de los gobernadores ó superintendentes, ó 
por disposición del Gobierno en los oa.sos á que se 
refieren los artículos 21 y 22. 

2,“ Los que .sin estas eircunstaneias fueren pro- 
cesados por imicialiva de los tribunales competentes, 
Art. 31. Los funcionarios separados preventiva- 
mente del servicio en cualquiera de los dos casos de! 
artículo anterior que fuesen definitivamente absuel- 
tos, serán declarados cesantes , á contar desde el dia 
de la separación preventiva , abonándoseles los habe- 
res que pudieran haberles correspondido en tal con- 
cepto desde aquella fecha. 

Art. 32. Cuando fueren condenados á penas cor- 
reccionales por delitos eometidos en el ejercicio de sus 
cargos, serán declarados cesantes, á contar desde el 
dia de la sentencia. 

Art. 33. La sentencia condenatoria á penas aflic- 
tivas por delitos cometidos en el ejercicio de sus car- 
gos, confirma ipso facto la separación dei servicio de- 
cretada por el Gobierno contra los empleados, que en 
este caso no percibirán haber alguno, sea cualquiera 
el liempo que hubiesen servido 
Art. 34. Tampoco gozarán de haber alguno pa- 
sivo ios que fueren condenados á la pena de inhabi- 
litación absoluta perpetua, bien como principal ó 
como accesoria de otras. 

Art. 35. En los casos de inhabililácion especial 
jKrpétua, y en el de las demas penas temporales, ce- 
sará la privación de haber cuando los penados fue- 
ren eoiocados en destino á que no se extienda aque- 
lla inhabilitación, ó cuando terminare el tiempo de 
la condena, desde cuya fecha serán declarados ce- 
santes. 

Art. 36. Los condenados á la pena de inhabilita- 
ción absoluta perpetua, bien como principal ó como 
accesoria de otras, no podrán volver al servicio sin 
indulto y habilitación especial, que podrá concederse 
con audiencia del gobernador ó superintendente de la 
provincia en que hubieren servido, dei tribunal sen- 
tenciador, y de la sección de Ultramar del Consejo 
de Estado. 

Art, 37. Los que fueren condenados á inhabilita- 
ción temporal no necesitan la habililaeion expresada, 
trascurrido que sea el tiempo de la condena. 

Art. 38. Los que hubieren sufrido las penas á que 
se refiere el art. 29 del Código penal, no podrán ser 
rehabilitados sino de la manera que en el mismo se 
expresa. 

Art. 39. Ni el indulto ni la habililaeion dan dere- 
cho á aquel sobre quien recaigan á ser reintegrado 
en los que perdió por virtud de la sentencia y du- 
rante el liempo de la misma. 

Art. 40. Las sentencias absolutorias de los tri- 
bunales en causas contra funcionarios públicos no 
dan derecho á estos á la reposición en sus destinos 
si de ellos hubieran sido removidos. 

Art. 41. Tanto en las causas que se sigan contra 
diclios funcionarios por fallas ó delitos cometidos en 
el ejercicio- do sus cargas , como por fallas ó delitos 
comunes, se arreglarán los tribunales á las dispo- 
siciones del Código penal. 

Art. 42. Las mullas , cauciones y demas exac- 
ciones pecuniarias á que se refiere diolio Código se 
regularán por el tanto y medio más de lo que el mis- 
mo expresa. 

Art. 43. Los gobernadores ó' superintendentes de 
las provincias de Ultramar me informarán loque juz- 
garen conveniente para la observancia respecto á los 
aspirantes de las determinaciones de este decreto que 
les fueren aplicables. 

Art. 44. Los empleados en todos los ramos de la 
administración de las provincias de Ultramar no po- 
drán recibir gracia, condecoración ni honores de nin- 


guna cl-astí por los difereales minislerios i 
puesta del deparlamenlo de L’llramar. 

Art. 45. En actos del servicio no tendrán e 

los empleados civiles más tratamiento ni honores'*^ 
los que correspondan á la categoría admiiiisírlt 
del deslino que sirvan, sin perjuicio de los pers 
les que por otros conceptos plledan reclamar del*' 
funcionarios de las demas carreras y en sus reís*-"* 
nes extra-oficiales. 

Art. 46. Para la posible ejecución de las ¡jg,. 
minaciones de este decreto, relativas al asceiisna" 
los empleados , se harán en el presupuesto dei»-* 
próximo las alteraciones que convengan en la ni 
tille de los sueldos, de manera qu! el aseZT 
cada caso consista al menos en 200 pesos anuales " 

Art. ií. En todas las separaciones de funeinn 
nos públicos se expresará haberse instruido el Z' 
podiente oportuno, ó procedido á la formación a" 
causa, según se previene en los artículos 21 y 22 

Arl. 48. Del mismo modo se expresará en todo, 
los nombramientos y promociones el título en 0 ^ 
secunden, con arreglo á las disposiciones de eslet 

Art. 49. No se comprenden en ellas los funciona 

DÚWfoo de Justicia y del ministerio 

publico, que serán objeto de una determinación es- 

Art. 50. Esto decreto comenzará á revir el di» 
1.» de Enero de 1861. ■'egir el día 


Dado en Palacio á nueve de Julio de mil ochocien 
tos sesenta.— Está rubricado de la Real mano - 
ministro de la Guerra y de Ultramar 
O’D'onnell. 


-El 
t-eepoldo 


Reales decretos. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi 
nistros, vengo en declarar cesante con el haber que 
por clasifieaeioii le corresponda á D. Francisco Ja- 
vierde Oleyza, presidente del Tribunal de Cuentas 
de las Islas Filipinas, proponiéndome alilizar opería, 
ñámente sus servicios. 

Dado en Palacio á nueve de Julio de mil ochocien- 
tos sesenta.— Está rubricado de la Real mano El 

ministro de 
O’Donnell. 


la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 


Para la plaza de presidente del Tribunal de Cuen- 
tas de las islas Filipinas, vacante por cesación del que 
la servia , 

Vengo> en nombrar, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de ministros, á D. Aotouio Halleg, gober- 
nador de provincia cesante. 

Dado en Palacio, á nueve de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta. — Está rubricado de la Real mano.-. 
El ministra de la Guerra y de Ultramar , Leopoldo 
O’Dounell. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 19 DE JULIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL CONTADO. 


No publicado. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 

solidado. , 

Inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. ...... 

Inscripeiones de id. 
Material del Tesoro pre-| 
ferente con Ínteres. . 
Idoni no preferente con 

interes. . 

Idem sin interes 

Parlíeipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de- 
primera clase. . . . 
Idem da segunda id. . 
ídem dei persona!. . . 

.LCCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 6 EOR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1." de Abril 
de 1850, deá4,000 rs, 
Idem de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de' 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel H, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . . 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DtlRIO POLITICO INDEPESDIENTB- 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid: Oficinas del periódico, calle del Arco de Sania 
níim. Í8, cuarto principal derecha, y librerías de la Public 
Méro , Olatnend), Cueata, B*il!y-BaiUier« y Lope*. 

Provincias : Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. _ 
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Este periódico inserta anuncios y comunicados á lo» P*” 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla delant^ g##»***' 

da ' 

i la mi»»* •“ 


María, número 18, cuarto principal ó 
líos ó letras de cambio. 


e remite i 


Editor responsable , D. Manuel Tom**'^ 
MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 





DIARIO DE LA TARDE. 






ADVERTENCIA. 

Las oficinas de este periódico se han 
trasladado á la calle del Arco de San- 
ta María, número 18, cuarto princi- 
pal ; á donde se dirigirá toda la cor- 
respondencia. 


cristiano y los bárbaros crímenes que en su vir- 
tud cometen, son un pretexto, y aun pueden- 
convertirse en legítima causa para que las Po- 
tencias, codiciosas de la hacienda del Sultán 
desde tanto tiempo há ya, le pidan severa cuenta 
de lo mal que la administra. Comprendiendo es- 
to, hace y dice cuanto puede por enfrenar á los 
bárbaros. Pero el infeliz vé también que no hay 
peor sordo ni ciego que el que no quiere oir ni 
ver, y está persuadido de que las Potencias de 
Europa son este sordo y este ciego. 

Rusia, en primer lugar, como mayor intere- 
sada en el negocio, grita contra los mismos ex- 
cesos que la malicia ó la prudencia dicen provo- 
cados por ella, y explota hábilmente en benefi- 
cio de sus pretensiones la debilidad que realmente 
I hay en el Gobierno otomano para enfrenar á los 
bárbaros, y la que Rusia misma le causa amena- 
zándole en las provincias de la Turquía europea. 

Francia cree de si, con razón ó sin ella, que 
es la nación llamada á partir con Rusia el bene- 
ficio de estas maniobras, y aun el Imperio del 
antiguo Continente. Creyendo esto , ha discur- 
rido acerca délos dos caminos que se la ofrecen, 
uno pelear con Rusia 


á elección de los jefes), la administración y la disci- 
plina, etc. 


I Mientras que el Gobierno entendia en ia manera 
de que obtuviera buena organización ia milicia ciu- 
dadana, algunos ciudadanos se enlretenian en repar- 
tir profusamente por las calles, plazas, cafés y de- 
más lugares ocultos de Ñapóles, proclamas y mani- 
fiestos anti-dinásticos firmados por Garibaldi, y en 
los cuales este se declara realista, pero no de Fran- 
cisco II, sino de Víctor Manuel, de quien dice que es 
el único capaz de ponerse al frente de Italia para 
combatirá los austríacos. 

Con tan buenos memoriales no parece inverosímil 
la noticia que dá un periódico de encontrarse ya el 
Sr. Cavour y Garibaldi muy dispuestos á darse otro 
abrazo, echando pelillos al mar. 

La prenda de esta nueva unión es un Sr. Depretis, 
á quien envia el ministro del Rey excomulgado para 
que con más habilidad que la que La Fariña emplea- 
ba, domestique ai dictador. Pero como entre il sig- 
nore Depretis y el invicto se ha de poner más de 
una vez Mazzlni, nos tememos que el general el dia 
ménos pensada haga otra que suene con su nuevo 
Mentor. 


PARTE EXTRANJERA 


Los periódicos franceses recibidos por el úl- 
timo correo, son del dia en que llegó á París el 
despacho del comandante en jefe de la división 
naval que tiene Francia en los mares de Levante, 
comunicando los atentados cometidos en Da- 
masco contra los cristianos, y los insultos infe- 
ridos á los cónsules europeos. La primera im- 
presión producida en Francia por estas noticias, 
corresponde en un todo á lo que hablamos 
previsto. No hay periódico de aquella nación 
que no tenga por llegada la hora de poner un 
término definitivo á las bárbaras escenas de vio- 
ieucia que están asolando aquella comarca orien- 
tal, y que se cree ser resultado de una vasta 
conspiración tramada contra todos los cristianos 
de Asia. Paladinamente dicen los diarios impe- 
rialistas, que si bien es laudable y oportuna la 
expedición de buques de vapor que de común 
acuerdo han hecho Francia é Inglaterra á las 
costas de Syria, es de temer que semejante me- 
dida sea insujiciente. 

Desgracia grande ha sido para el Sultán, que 
cabalmente el despacho relativo á los sangrien- 
tos sucesos de Damasco, haya llegado al mismo 


na fjaceta austríaca cree una nueva y próxima 
guerra entre la Puerta y el Montenegro. 

Siguen saliendo buques de nuestros puertos para 
los puertos de Syria. 

El Gobierno francés ha creado su dirección de puer- 
to en Alejandría, y el dia 10 tomó posesión de ella el 


otro avenirse con ella. 
La guerra de Crimea fue el período de lucha: la 
alianza de que hoy se habla , es el período de 
avenencia. 

Mas hé aquí que en esta avenencia se pre- 
sentan como terceros, Inglaterra en primer lu- 
gar, Alemania en segundo ; Inglaterra , porque 
tiene posesiones en Asia, de cuya conservación 
depende quizás su existencia toda , y se creería 


ñase la bandera , la súplica no hubiese sido atendida 
iuniediatamente. Si el comandante Turner se hubiese 
! aproximado de dia á aquellos buques, con la bandera 
izada en el mástil de la Sar atoga, y por medio de las 
señales, reconocidas entre buques de guerra de na- 
ciones amigas hubiese indicado el deseo de saber á 
cuál perienecian, no podemos ménos de creer firme- 
mente que sin vacilación se habría satisfecho este 
deseo. 

Pero parece que tan poca prudencia y tino hubo en 
la elección de la hora como en la manera de aproxi- 
marse á ellos; lo cual oroduio necesariamente el des- 


M. Gladstone ha comunicado á la Cámara de In- 
glaterra un presupuesto suplementario, en el que 
aparecen cubiertos los gastos de la expedición á Chi- 
na por medio de un impuesto sobre los espíritus. En 
cuanto á los que ocasionan las defensas nacionales, 
será preciso celebrar un empréstito cuya cantidad no 
podria ser conocida hasta que lord Paímerston mani- 
fieste á las Cámaras lo que el Gobierno se propone 
hacer para atender á las defensas de que Inglaterra 
cree tener necesidad. 

También anunció el canciller del Echíquier, que 
el Gobierno conlinuaria percibiendo los derechos so- 
bre el papel. Esta determinación hará probablemente 
mucho dañoá la reputación financiera de aquel dis- 
tinguido ministro. Todos ios periódicos de Londres 
le atacan con acritud extrema : inútil es añadamos 
que el Times es el que más se encarniza contra él, 
sabido como lo es, que Mr. Gladstone , al intentar 
suprimir los derechos de importación que paga el i 
papel en Inglaterra, perjudicaba á la empresa del Ti- 
mes, que posee una gran fábrica de este artículo. 


íiiterraneo ; Alemania, porque, colocada como 
está entre dos luegos , teme que mientras Rusia 
la bloquee en las márgenes del Danubio Fran- 

Esto puede ser desde luego suficient, 
cacion del 


la bloquee en las márgenes del Danubio , Fran- 
ciajtaga lo propio en las márgenes delRhin. 

„ te expli- 

!sv, ya indudable , que va ha- 
entre Austria y Prusia, y de la 
í que ambas Potencias raues- 
m aras del común interes ger- 
vas pretensiones que respec- 
tivarnente abrigan de ejercer primacía sin rival 
en la Confederación germánica. Como prueba 
inmediata de este aserto, tenemos la noticia, 
comunicada por el telégrafo de Berlín, fecha i9, 
de que el martes próximo se verificará una so- 
lemne entrevista del Emperador de Austria y 


Londres , 20. 

Los consolidados se.han hecho, de 93 */, á Yg. 


Aunque no sabemos su fundamento , es lo cierío 
que en la Bolsa de París- ha corrido la noticia de que 
el conde de Cavour se retiraba del poder, y también 


el conde de Cavour 

se. hablaba con, mayor fundamento de la dimisión del 
ministro Mamiani , cuya campaña parlamentaria ha 
sido muy poco afortunada, y de que pronto salla del 
ministerio el ministro Farini , cuya reputación de 
hombre, enérgico y dictador ha decaldo mucho en 
las condiciones regulares y ordinarias de la admi- 
iiislracion. Además parece que le perjudican bastan- 
te las quejas que de dlslinlos puntos de la Emilia se 
levantan contra los nombramientos hechos por él y 
conlra la organización administraliva que allí és- 
tableció. 


Hé aquí el texto de la caria que el telégrafo nos 
anunciaba habla dirigido el Sultán á Napoleón III; 

«Paiacio de Delma Baiche, 16 de Julio. 

Deseo que V. M. se persuada de cuán grande ha 
sido mi pesar a .recibir la noticia de los sucesos de 
^yna, y que este convencido de que emplearé todas 
niis fuerzas para restablecer el órden y la seguridad 
castigar severamente á los culpables y hacer° ¡usticiá 
a todos. He confiado esta importante misioi á mi 
numslro do Negocios exlranjeíos, cuyos princinios 
P" no creo'^ieTue. 

da haber dudas acerca de las intenciones de mi Go- 


(lel Príncipe-regente de Prusia. 

Hemos dado lioy,el primer lugar á la cuestión 
de Oriente, é indicado los intereses que se versan 
en ella, porque, una vez planteada como todo 
anuncia que vá á serlo á consecuencia de los 
sucesos de Damasco, la cuestión de Italia ocu- 
pará un segundo lugar, bien que en una y otra 


Los diarios extranjeros confirman las graves no- 
ticias que sobre los sucesos de Damasco adelantó el 
telégrafo. 

Aquella ciudad cuenta en los momentos presentes 
una poWadon de 150,000 habitantes, entre los cuales 
hay 25,000 cristianos católicos, griegos y lalinos, y 
5,000 israelitas. Las correspondencias de Beyrouth 
no sospechan de las intenciones del Gobierno otoma- 
no, pero revelan su impotencia. 

Este ullimo hecho es tanto más sensible , cuanto 
que la población de Damasco es turbulenta , fauálioa 
y muy hostil á los europeqs, y el bajá no cuente con 
íuerzas bastantes para contenerla 


litares , añade 
las banderas 
Continúan 
bramienlos , 
análogas á la 

La persecución contra los individuas de la 

y todos los dias hay 
que á duras penas puede re- 

.j preciso, para sal- 

perseguidos, enviarlos á la isla 
en este número figura el ex-director Cam- 
pagna y su familia. 

El Gobierno napolitano seguía ocupándose en la 
orgaiiizaeion de la Milicia nacional, habiéndose adop- 
tado interinamente para el desempeño de ese servicio 
algunas disposiciones contenidas en la siguiente Real 
orden que publica el Giornale: 

provee á la formación orgánica 
la Milicia nacional , y siendo urgente atender pro- 
V sionalmeule a ese impórtenle servicio, se publica 
• forma (en los domi- 

drá de nacional. Se compon- 

padres de tamiha propietarios , empleades 
comerciantes y jfes de taller , Con la! que tengan 

eineo^nne^^^i”^ !?”®-^ cmcueata y 

í en la municipalidad 

® nacional, y queofrez- 


- • — ciaiiabuiax, 

debía ser el objeto de los buques que mandaba al co- 
mandante Turner. 

La orden de abordar al Miramon cuando se des- 
cubrió que dicho buque se estaba preparando para 
escaparse , prueba que se recurrió á los medios más 
violentos con el objeto único de averiguar á qué na- 
ción pertenecían dichos buques. 

El esfuerzo que estos hicieron p.ara escaparse, prue- 
ba que, cuando ménos, no tenían ninguna mira hos- 
hl , y seria injusto confiscarlos por un acia á que se 
vieron obligados á recurrir en defensa propia. Se- 
gún las cláusulas del acia de 3 de Marzo de 1819, 
y teniendo en cuente todas las circunslanoias de! 
caso, no puede, á mi modo de ver, considerarse 
en ningún concepto como primera agresión ó como 
aclo de piratería el disparo del Miramon contra el In- 
dianola. 

Por las razones expuestas ordenaré la resliluclon 
de dichos buques, sin el pago de costes. Se entrega- 
ran aquellos con lodos sus apárelos, nmvilini.;,, .. 


en aquel reino las deslilnciones y nom- 
como acontece siempre en situaciones 
X en que se encuentra aquel Gobierno. 

antigua 


un t,.uus IOS uemagogos. Entre estos des- 
punta hoy de un modo especial cierto napolita- 
no tiuque de San Donato, que, después de 
haber comido el pan de la emigración en los 
clubs del Piamonte, donde ha conspirado contra 
su patria y su Rey , se restituye ahora á Nápo- 
les, no sin haberse antes dado una vuelta por 
Parts y conferenciado con Napoleón 111. El tal 
duque, se añade, es íntimo amigo del conde de 
Cavour, y según parece, será en Ñapóles el jefe 
del partido que quiere la anexión a! Piar«r.rxf^ 


le un, momeuto 
quimeras y desórdenes c ' 
primir la autoridad, habiendo sido 
var á varios de ios 
de Malla; 


El Nord publica el texto de la nota circular d 
el 20 de Junio ÚUimo por Mr. Thonvenel , á lo 
Dolencias signatarias de los tratados de Viena 
a anexión de Saboya y sóbrela cuestión pendiei 
a ¡suiza. En este documento, conocido ya por . 
ISIS que dió de él John Russell en el Paríame; 
gles, Mr. Thonvenel se limite á renovar el co 
miso eonlraido por Francia de entenderse con 1 

att. 2. del iralado de Turin con el 92 del tral; 
Viena. 

Para llegar á este acuerdo pronoiiH. ó la 


^ aeporta , se coníis- 
al degüello unos á otros 
muen , continúa su mar- 
sublime de la emancipa- 
so intentada por los fi- 
lado allí á su quinta nn- 


«.1 zi ue mayo alcanzan las nolicias que so han 
recibido de Méjico por la vía do los Estados-Unidos 
y según refieren aquellas, aunque para apreciar lá 
exaclilud de sus aserios conviene tomar en cuenta 
el conduelo que nos las trasmite , el general Ura-a 
(no sabemos si el mismo de quien se dijo qu,;. habla 
quedado gravemente herido en nn combate), »e ha- 
bia apoderado de .San Luis de Potosí , á pesar de la 
resisteneia de las tropas de Miramon. E.sto, pareen 
había tenido que desistir por segunda ve* del ataque 
ue Veracruz y volverá la capital, en óandiíaft había 
tíiieontrado oqm que el aoqjrérttiio forz<^o publicado 
á 8U nombre ng producid. in^lUidoa » pocH hq conai- 
deraba en ¿Hiiigru ascau^.Cvcíanau próximua gra- 
vea acontcttimi«rrto»,ofv aquella infortunada repú- 
blica , y ac aaeguraba que los mUiístro^ 


, tugar. Pero tomando, para 

“r, los datos que hoy tenemos, y con el 

coger desde luego el hilo de la’ gran L- 

Lsf ‘'r en la ya an- 

uas io„ de Oriente, podemos fijar así las 



í 
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reconocer ningún 


Gobierno en 


Viabian resuello no 

vuiadeldesbrdenquer^^^^^^ déla América 


de 34 á 34 1|2. Las noticias acerca de la cosecha sou 
muy satisfactorias. 


También se nan — Mayo; 

, de Guatemala son del IS de «my .. 

ieí Salvador del 26; las de Nicaragua del 5. y 


central. Las ( 


las de 


Cosía 




meneíoiian loa manlieP'^ p" 


ses están disfrutando de 


de un camino carretero < 
tico. De Honduras sabemos 
en Coraayagua 
lado ajustado en i 


disfrutanuo oe el es- 

eonslanle '1®**'''’““" ® p'*' “‘’'R^ea”se tratado estable- 
piritu de empresa. < n hipotecario, y el Go- 

eer una compañía de .mnulsar la apertura 

hierno hace todo “lorio J Atldn 

„ .„„....js que se había verificado 
’el canje de las ratificaciones del Ira- 
Noviembre último entre S. M. B.. 

que por un decreto H^fendriú^ 

dó autorizado f que sobre el desem- 

que se ha supiimid exlranleras se cobraba en 

barque délas mercaderías sus- 
tos puertos con aplicación ^ f ñor 

diuyéndoloconun >nnpuesto desuno 

cíenlo en dinero sobre las factu 

* ‘i^ralt r'valor’ I lamoneda de oro y piala 

£i secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


y medio por 
•a( 

se ha decretado una 


lo para l 


parte española. 


—A media milla de la costa de Almería se sumer- 
gió en la noche del 19 al 20 el laúd San 9“ 


ble de justicia ; nos ha determinado la tnanera 
única de quemar inciensos sobre los a ares, 

á la sociedad; 


ral, rehabilitando 


la carne, escarneciendo la vir- 


PEOVXNCIAS. 

Se hallan en Alcoy dispuestas, empaquetadas y 
„!Tdiri»irse á su destino, doscientas resmas de 
^^00 deben enviarse á la fábrica de cigarros de 
FilLnas como ensayo para la sustitución del de 
China, empleado en aquellos establecimientos, segu 
el expediente formado al efecto. 

-Santander, 16 de Julio.-Ha pasado la semana 
última en la más completa 

eun ramo de nuestro tráfico haya podido llamar a 

ftancioncon regulares operaciones yaque no impor- 

mlTpoe^l» que lodos se han hallado en una ver- 
dadera Mima, desde algún tiempo aca, y especial- 
meme durMt¡la hebdómada á que nos referimo . 
Sin embargo, á continuación ponemos los pocos apui 
toqTe hemos podido recoger de cada articulo délos 
que forman nuestro mercado. 

Harinas. El precio de 17 rs. arroba ha sido soste 
nido por los vendedores con un empeño muy no o-- 
rio pues han preferido no vender a aceptar el Upo 
de 16 3/4 rs. que llegó á ofrecerse por algunas par- 
fidas, sin poderse conciliar ninguna ^ 


nuevo precio; y decimos nuevo, porque creemos que 


no haya regido en ninguna de las pocas ventas que 
se han hecho por partidas disponibles, cedidas a 17 y 
17 1/2 rs. arroba y en reserva las otras, sin dejarse 
traslucir sus especiales condieiohes. 

En segundas se han hecho varias ventas disponi- 
bles á 15 1/2, 15 3/4 y 16 rs. arroba, según clase, fi- 
jándose en este último precio los tenedores de las 
mareas más escogidas. Las clases de tercera no han 
tenido demanda alguna, y hay partidas olreeidas a 
13 y 14 rs. arroba, según calidad. 

Triaos Alguna demanda se ha advertido por las 
clases de álaga, pero como no hay existencias a la 
venta, no han podido conocerse m la índole, niel pie. 
ció á que se prestaba la demanda advertida, de modo 
quenada podemos decir de ella sino que de haberse 
contado con existencias en la plaza, indudablemente 
se habrían concertado algunas operaciones. Los tri- 

tieriios también han sido objeto de alguna de- 


gos t 


manda, sin conseguir una sola operación por los lími- 
tes demasiado bajos que han impuesto los 
res, y sobre todo por las dificultades que se temen 
á esta, por la atinencia de mercancías 


para el arrastre í 


• al corte de aguas del canal, 


qae se suponen en Alar 

— ValladoUd, 18 .— Escasa de trigos á la venta ha 


sido la semana que ha terminado , notándose bien lo 
atareados que se hallan los labradores en las laenas 
de recolección ; á pesar de verse tan poco concurri- 
dos los mercados, han sostenido bien su precio los 
trigos de 35á 36 rs. fanega de 92 libras durante los 
primeros dias de la semana ; pero á medida que se 
acerca el corte de las aguas del canal, y ¡as fábricas 
suspenden por consecuencia sus trabajos, se advierte 
desanimación en las compras y los precios tienden 
naturalmente á la baja. En el mercado de hoy , algún 
tanto más eoneurrido que los anteriores, queda el de- 
tall de 34 á 34 1/2 rs. las 92 libras, de buena clase. 
Las noticias de la presente cosecha son muy satisfac- 
torias; algunos labradores que han limpiado ya cebada 
nueva están muy contentos de la cantidad y calidad 
del grano , prometiendo los trigos iguales muestras 
de bondad, merced á las buenas condiciones con que 

se ha logrado la grana. 

Palemia 16 de Julio.— Ninguna novedad ha ocur- 
rido en el negocio de trigos en la semana que hoy 
fina. Las compras al detall se han sostenido entre 34 
á 35 rs. fanega de 92 libras en todos los puntos, de- 
bido más á la escasa concurrencia á los mercados que 
á la animación en la demanda. En este tiempo no pue- 
den servir ya de tipo ios precios, porque casi es nula 
la oferta , dedicado como se encuentra el labrador á 
SU recolección. 

Se ha presentado alguna cebada nueva en los 
mercados , pero en partidilas insignificantes , que se 
han cedido para el consumo entre 12 y 12'/* reales 
fanega. La clase muy buena, bien granada y sana. 
Los trigos también maduran perfectamente y prome- 
ten excelente granazón. Como esta se considera más 
de tercera parte de cosecha , de aquí que el labrador 
esté contento, mucho más cuando los precios exce- 
den sus esperanzas , aunque cuenta con alguna baja 
de los actuales. 


salió de aquel puerto para Roquetas con mineral y 
otros efectos. Tripulaban el buque cinco hombres, 
llevando 19 pasajeras. Hay que lamentar la perdida 
de seis de estos. Las autoridades han prestado los 
auxilios debidos. Se ha comenzado á inslruir por la 
autoridad de marina el oportuno expediente, y de las 
diligencias practicadas resultaba gran culpabilidad 
contra el patrón del barco. 

A las seis de la mañana del 17, sin aparato ofi- 
cial, fueron desembarcados en Barcelona , y trasla- 
dados al cementerio general los restos mortales del 
Exemo. señor teniente general D. Diego de los Ríos. 

Una comisión de la ilustre Junta que cuida de aquel 
piadoso asilo , los recibió á la puerta del mismo, 
acompañándolos hasta la capilla. En ella, por dispo- 
sición de la propia Junta , y por el reverendo Padre 
capellán de aquel fúnebre recinto , se ha celebrado 
una Misa de cuerpo presente, y acto continuo el ca- 
dáver del general fue sepultado en un nicho que se 
tenia preparado para este objeto , y en clase de de- 
pósito. 

— Tenemos noticias de estos últimos dias aceica 
de la colocación del cable telegráfico entre las Ba- 
leares y la Península. Puestas las señales de amarre 
en la bahía de Santa Ponza y la de Alcudia por el 
Sr. Palet y el ingeniero del contratista, M. Eugene 
Barlholomeu, hállase este actualmente en Valencia 
con el objeto de hacerse cargo del material para la 
construcción de la línea terrestre, cuyo trazado esta 
concluido ya en la isla. Habían llegado ya á Palma 
alambres, aisladores y aparatos, y se esperaba ma- 
yor cantidad en otro buque. 

En la distancia que media entre Carcagente y De- 
nla, que es la única por donde correrán los alambres 
de tierra firme, se están ya colocando los postes por 
el contratista. Se establecerán una estacion-coman- 
dancia y de servicio en Denla, y otra de sólo servi- 
cio en Gandía, dotadas del suficiente personal para 
que el expresado servicio se haga con toda la regula- 
ridad que exije una mejora de tanto interes para el 
país ; debiendo principiar á funcionar para media- 
dos del próximo mes de Agosto. 

La línea de los alambres correrá en la provincia de 
Valencia enlazada con ios del mar en Denia , desde 
aquella ciudad por Gandía á Carcagente , en donde, 
enlazados estos con los de la otra linea del Gobierno 
que sigue la dirección del ferro-carril , pondrá á los 
isleños en comunicación con la córte y Valencia, si- 
guiendo luego enlazado con la otra línea que va en 
dirección de la carretera de Barcelona y Zaragoza. 

El estado de las cosechas es por lo general exce- 
lente en la isla de Mallorca. 

El capullo de gusano de seda ha sido abundante y 
de excelente calidad , habiéndose vendido á 24 rs. la 
libra. La cosecha de trigo y cebada es abundante en 
general : la de candeales mala, y la de avena y le- 
gumbres malísima. 

Las viñas se presentan en un estado inmejorable, 
libres generalmente del oidium y del pulgón : pero 
esta enfermedad parece que ahora se ceba en los al- 
mendros. 

En Chiclana se dispuso dias pasados una fun- 
ción teatral para obsequiar al diputado por aquel dis- 
trito, Sr. Barca, la cual no pudo efectuarse porque á 
la hora de su comienzo no se habia vendido más^ lo- 
calidad que un palco adquirido por el citado señor. 

Disgustado el ayuntamiento de aquella villa con 
este incidente inesperado, preparó una ovación ofi- 
cial para la larde del jueves, en cuyo dia el señor 
Barca se habrá presentado en las afueras de la po- 
blación en donde le aguardaba el concurso con ha- 
chones de viento; además habrá habido músicas y se 
habrá corrido’ un toro de cuerda, cuya carne se dis- ¡ 
tribuirá por papeletas entre los pobres que acudieren 
á recibirlas de mands del alcalde constitucional. 

—En la iglesia de Rotova, provincia de Valencia, 
se ha hecho un robo, consistente en 400 rs. y ropa 
de la sacristía. Se practican las mayores diligencias 
en averiguación de este hecho, sin que hasta ahora 
hayan podido descubrirse sus autores. 

—Hace pocos dias ha profesado en el convento de 
monjas juslinianas de la Madre de Dios de Murcia, la 
hija del coronel de artillería, D. Genaro Novella, do- 
ña Lorenza Novella y Arredondo. Recibió sus votos 
el Exemo. señor Prelado do aquella diócesi, quien 
la dirigió una corla y sentida plática que conmovió 
á la venerable comunidad y á toda la concurrencia 
que presenciaba el acto. 

El Secretario de ¡a redacción, 

M. Herrera be Tejaba. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


MADRID 21 DE JULIO DE 1860 . 


— A la fecha de las úlUmas eolicias, en el merca- 
do def*eñañel el trigo se vendía á28 reales fanega, 
el morcajo á 22, centeno á 17 y cebada de 12 á 15. 
En Rueda la cosecha de trigo es buena pero no tanto 
la de cebada. Espérase que la de legumbres y particu- 
larmente de garbanzos sea abundante. La de vino se 
presenta bien. EnVlllalon son escasas las entradas 
de granos: se vende el trigo de 32 á 33 y la cebada 
á 19. En el mercado de Rioseoo hay mucha parali- 
zación. Las úlhmas ventas de trigo se habían hecho 
de 33 á 34 rs. La cosecha se presentaba buena. La 
«ebada de XI á 12 rs. En ValladoUd el trigo al detall 


Hemos visto en el artículo anterior, que no es, 
ni puede ser, la escuela liberal exajerada la que 
ha condenado y perseguido basta la destrucción 
la horrible costumbre del infanticidio. Hay en 
esta escuela hombres que hablan de un Dios 
teórico, de una religión ideal, que es sentimien- 
to y no regla de canducta, que suministra bellas 
palabras, pero que no puede ser jamas ni freno 
para el humano capriclio, ni segura norma para 
contener nuestro orgullo en la solución de los 
grandes problemas religiosos y sociales, tan fue- 
ra del alcance intelectual del hombre. 

Admiten a Dios, pero no el Dios muerto de los 
escolásticos. Es decir , no admiten al Dios Eter- 
no, Infinito, Omnipotente, causa de todo lo que 
existe, plenitud del Ser, razón de todos lo séres, 
autor de toda ley sabia , fuente única de ver- 
dad y justicia , Padre de misericordia, infinita 
como su ser, que se compadece de la debilidad 
del hombre y lo conforta en la tribulación ; que 
lo vé perdido por la limitación de su inteligen - 
cia , y por si mismo en el paraíso , por los pro- 
fetas en la antigua ley , por su Hijo unigé- 
nito, por su Eterno Verbo, nos ha revelado en 
todo tiempo los profundos misterios del pasado 
y del porvenir ; nos ha dado un código admira- 


quemar inciensos 

agradable á Dios y provechosa , - j 

que nos ha preservado con la inrmilo i un 
de su palabra del culto de absurdas ivmi 
des , de la moral inmunda que degrtu*® a lom^ 

bre, de sacrificios espantosos que sólo po 

pirar el error ; que , en fin . eu” 
con su doctrina , con la brillantoluz de su 

gelio, ha condenado el gentilismo, ha 

trado lo indigno de la esclavitud , lo perverso 
la incontinencia , lo detestable y horrib e que e 
al infanticidio , como horribles y detestables son 
todos los vicios delante del Diosmuerto de los es- 
colásticos. _ _ _ 

Ellos, los libres á que aludimos , han procu 
rado llenar el vacío que deja el Dios muerto con 
un Dios vivo, hechura de sus manos ; que tiene 
ojos y no vé , oídos y no oye ; que sólo inspira 
el mal y profesa odio al bien; que nunca es ne 
intérprete de la verdad; que corona al criminal 
y persigue al inocente; que muere con la paz y 
vive sólo en medio de las revoluciones; que es 
la colección de un escaso número de hombres, 
consagrados al triunfo de la anarquía, que hacen 
el mal y odian la luz; que se mueven, que 
presentan en todas partes, para aparentar que 
todo lo llenan; que escriben, hablan y gritan 
con toda la fuerza de sus pulmones, para que 
con sus voces queden apagadas todas las demas 
voces; que, convencidos de que sus proyectos 
son infernales, sus medios crueles, su fin perni- 
cioso, sus deseos depravados, trabajan incansa 
bles por basar las leyes, la moral, por plantear 
en el mundo una teoría basada en el horrible 
conjunto de todas las iniquidades. 

Crean un Dios vivo que niega al Dios verdade- 
ro, escogitan sistemas absurdos, enseñan teogo- 
nias ridiculas, creen todo lo que es contrario á la 
Iglesia para negar todo lo que la Iglesia enseña. 

° Las pasiones son la razón única que pueden 
traer en apoyo de su vergonzosa divinidad, 
niegan los fundamentos de moral divina , dic 
que las acciones por su naturalez-ano sou buenas 
ni malas; que iodo íonaíaraí es justo-, que el hom- 
bre ha nacido para ser feliz con el libre ejerci- 
cio de todas sus facultades; que la mujer, esclava 
en lo antiguo, señora durante el Cristianismo, 
debe convertirse en libre, en independiente, en 
emancipada, entregándose, sin reserva, sin te- 
mor al cielo, que se niega al intento, ni á los 
hombres, que se hace lo posible por despreocu- 
parlos, á todos los instintos de su corazón; que 
todo es Dios, y como toilo es Dios no hay más 
ley, no existe otra moral que el capricho de los 
hombres que forman este gran todo. 

El Dios vivo de los libres, de los San Simo- 
nianos, son las turbas de hombres frenéticos 
sin temor y sin conciencia, que obran sin crite- 
rio, que juzgan sin ley, que condenan sin oir, 
que imponen los castigos que decretan en mo- 
mentos de furor, sin esperar la acusación, sin 
respeto á la inocencia, sin tener ninguna de las 
consideraciones que son tan necesarias par 
acierto en la sociedad. 

Una turba pronta siempre para ia destrucción 
es el único Dios del San Simonianismo, es e’ 

Dios de los que quieren religiones teóricas, mo 
ral variable y política omnipotente. 

Un Dios ruinas, incapaz de construir nada. 

Esto es lo que se pretende colocar en el vacio 
que ellos creenñaber dejado en el mundo con ia 
supresión del Dios muerto. 

Para estos hombrés la moral no es nada ; la 
virtud es una ficción; el vicio un freno que d?be 
romperse; las mortificaciones, que la Religión 
mira como indispensables para luchar con los 
malos instintos del corazón, ellos las reprueban 
como prácticas incompatibles con la rehabilita- 
ción de la carne, que se procura á toda costa, 
para librarla de la esclavitud en que por tanto 
tiempo la ha tenido el espíritu. 

Ciertas acciones aparecen como laudables y 
son perniciosas. 

Lo que se condena como vicio repugnante es 
la verdadera virtud ; la autoridad es un insulto 
á la razón humana; la obediencia un absurdo; 
el derecho una mentira; la justicia una escan- 
dalosa ficción; el culto un gasto inútil; la ora- 
ción tiempo perdido; la devoción hipocresía; 
las leyes sobre el matrimonio, frenos odiosos 
que se necesita destruir; el respeto á los pa 
dres, ridicula antigualla; el amor á la familia, 
una usurpación; el hombre no pertenece á su 
familia, ni á su pueblo, ni á supátria; pertenece 
sólo á la humanidad. 

Las leyes repugnantes de Platón se restable 
cén- la comunidad de mujeres se adopta; 
virginidad y la continencia se ridiculizan ; la ca 
ridad se suprime. El hijo no conoce á sus padres, 
ni la madre sabe quién es su hijo. Pertenecen 
los hombres á la série, al grupo, á la falange. Su 
trabajo será inútil, no tienen nada propio; todo 
lo recibirán de los directores, que les tendrán un 
cariño oficial ; no se piensa para nada en la vida 
futura ; no se teme al juicio, se aspira sólo á ob- 
tener la posible felicidad en la tierra 

Estos absurdos, esta série de repugnantes ab 
surdos, no soit ntás que aiticulos de los credos 
sociales, comunistiisó San Siinonianos que en es- 
te mismo siglo so han pretendido propalar en 
Francia. Han tenido su Iglesia y sus Apóstoles, 
sos adictos, adictas y padres graves; han existi- 
do mujeres perdidas por el vicio, que lian depo- 
sitado su virtud y su dinero á los pies de Bazar, 
Eufuntin y varios otros nuevos doctores que 
el Porvenir y el Productor, en cien otros perió- 
dicos y folletos en libros de abultado volúmen, 

fian pretendido'forroar un sistema religioso, sobre 

la base de las matemáticas, excluyendo, por su- 
‘ puesto, á Dios y á la Iglesia, suprimiendo la rao 


, el matri- 


la 

, la auto- 


todos 
en fin, todo lo 


tud y ensalzando el vicio. 

Para estos sábios de nuevo orden 
monio católico es ya una antiguaba , e ivoicio 
sin formulas y absoluto, una necesidad; el adul- 
terio una acción laudable; la falta de fidelidad, 
la pérdida total del pudor, una exigencia de la 
civilización que eos conduce ya sm necesidad 
de Dios á la perfectibilidad humana. 

El hijo no debe obediencia á sus padres 
mujer no está subordinada al marido 
idad pública es un escándalo, el único Gobier- 
no debe ser el cuidado deque nadie mande; todo 
el mundo es independiente , de Dios de la ley, 
de la autoridad y de los hombres, lodo íreno 

encaminado á reprimir las pasiones, es ya un 

anacronismo , desde que «e admite el pnncip o 
de que nadie tiene derecho para impedu 
rehabilitación de la carne. 

Quedan, pues, suprimidos : el Evangelio la 
historia, la filosofía , las legislaciones de 
pueblos, la razón humana, en hu, I 
justo y sensato, porque todo lo justo y sensato 
tiende á contenerá los que abusan, y esto ya no 

nuede continuar. , 

^ Para que nuestros lectores se convenzan dt 
que no exageramos, les haremos observar umea- 
Tnreque la sociedad San Simoniana tuvo que 
ser condenada por el Gobierno francés, a prisma 
y multa, en varias ocasiones, por ultrajes 
chos á las buenas costumbres. . , . • 

Pero ¿cuál de nuestros lectores podra m aun 
dudar siquiera de la exactitud del cuadro que 
acabamos de bosquejar, cuando en cien ocasiO’ 
nes habrán oido decir que Dios es el mal , que 
la propiedad es un robo, que el ladrón es un 
justo, que los guardas del campo son la causa 
única de los ladrones, que sin la ley no existirían 

los criminales? ¿No se lee hoy om escandalosa 
frecuencia, en libros, en folletos, en novelas, en 
periódicos, que el antiguo sistema de educación 
era absurdo, que el crimen no es crimen, que 
aun las acciones más abominables , son dignas 
de elogio? ¿No hemos visto cien veces al asesi- 
no pintado con ios colores del héroe ; ^ al lujo 
que persigue á su padre y lo delata á la Conven- 
ción como realista, y lo ve morir en el cadalso, 
como un hombre grande, como un ciudadano 
eminente, como un modelo de virtud , digno de 
ser por todos imitado, cuando realmente debie 
ra ser considerado como un bestia teroz, indig 


lel 


;No hemos 


no de habitar entre los hombres? 
visto glorificar á mujeres infieles á sus marido: 
presentándolas como deidades por su hermosu- 
ra, como ángeles por sus gracias, modelos 
virtud por su amabilidad, su clemencia, su des- 
preocupación; en fin, rodearias de perfumes y 
coronarlas de rosas, sólo pQ||á6 habiaii tenido 
la falta de pudor necesario para convertirse en 
la síntesis de todos los vicios? ¿No se llama hé- 
roes á obstinados y perversos criminales, solo 
porque se han convertido en horrible protesta 
contra la mora! y contra la Iglesia? 

Tengámoslo muy en cuenta. Hay empeño on 
abolir la virtud y coronar el vicio. Leed, padres 
deíámilia, leed con cuidado ciertos libros y folle- 
tos, y ya notareis como siempre hay escuelas 
para el crimen, y jamas se habla bien de la pu- 
reza, ni se inculca el respecto á las esposas , in 
se predica la fidelidad, ni se encarga á los hijos 
la sumisión á sus padres, ni se habla de ningún 
género de autoridad , porque la autoridad es 
el adversario capital del crimen, y el crimen t.o 
se quiere abolif) ni mucho menos. 

Con esta moral , se niega á Dios , el mal no 
existe, el goce mundano es la única ley moral, 
el infanticidio es una necesidad. 

Con esta moral, la esclavitud se santifica, y la 
exposición y el infanticidio no pueden comba- 
tirse. 

MiGUEt Sahchez. 


de los elogios, los periodistas muertos salvan su re- 
putación literaria á costa de la fama del prójimo.» 

En vista del párrafo que antecede, nada múg 
tenemos que hacer sino tranquilizar á La £sue- 
ranza, quitándole toda clase de remordimientos 
con respecto á nuestra muerte periodística. 

Alai podría, en efecto, achacársele nuestra 
muerte á La Esperanza, siendo asi que goza- 
mos de una salud cada dia más robusta, y cuan- 
do estamos convencidos de que debemos unj 
gran parte de este robusteoimientu progresivo 
la eficacia con que á expensas de su pro, 
pia vida cuida La Esperanza de fortalecer la 
nuestra. 

Seriamos, pues, ingratos si eu vista del cami- 
no que sigue La Esperanza y de ia pertinacia 
con que se desfavorece por favorecernos, no le 
rogáramos que no se suicide: creemos necesaria 
su vida para ia defensa de los principios socia- 
les: nos complacemos eu reconocer que es un 
valeroso é inteligente adalid de e%ps mismos 
principios, y por eso le estimulamos á que vuel- 
va hácia si la vista, no sea que por. lijarla eu si 
tenemos pocos ó inucUos susoriiores, acabe fie 
perder los suyos. 

¡Qué más quisiéramos nosotros sino que la 
mitad de ios españoles fuesen suscritores de La 
Esperanza, ó de cualquiera otro diario moiiar- 
quico-reiigioso 1 ¡Somos demasiado pobres ios 
redactores dó En Pensamiento Español para ser 
avaros, y demasiado viejos para empezar la car- 
rera de mercaderes! ¿De qué espíritu mercantil, 
de qué idea de lucro pueden hallarse auimailos 
los que, como nosotros, declaran un dia y otro 
día que no pertenecen á partido alguno político, 
cerrándose las puertas de las ventajas persona- 
les por abrir ias que conducen á ia defensa de la 
lleligtou, el Trono, la sociedad y la tamilia? 

Si La Esperanza hubiera pensado en esto áu- 
tes de impugnar nuestros artículos dirigidos al 
partido carlista, ó no los habría impugnado, ó 
lo hubiera hecho en términos más caritativos y 
méiios lncon.sideradüs. Porque después de fia- 
ber deshauciado La Esperanza, crueimeute por 
cierto, á todos los representantes del principio 
monárquico descendientes de la rama proscrip- 
ta, ¿en qué se fundaría para considerar como 
tránsfugas á los antiguos partidarios suyos que se 
uniesen con nosotros para defender juntos los 
cuatro altísimos objetos cuya defensa es nuestro 
único símbolo ? 

Sentimos que La Esperanza se obstine en 
agostar una idea que pudiera ser fecunda, y lo 
sentimos tanto mas, cuanto que no sj toma el 
trabajo de convencernos con razones de que 1» 
idea es estéril ó perniciosa , en cuyo caso, con 
' la misma buena fe que la hemos expuesto, la 
retiraríamos ; sino que , colocándose en uii ter- 
reno deplorable, la combate y nos combate ca 
términos cuya oalificacioa abandonamosá nues- 
tros lectores. 

Para que estos puedan falla»’ con couocimieii- 
to de causa , trascribíalos á continuación eiúUi- 
Luo párraíb del articulo de La Esperanza, qh 
el que , prescindiendo este periódico de lo 
lealínente no puede prescindiise nunca, se em- 
boza en una reticencia pueril para no dar sa- 
tislacciori de una ofensa tan gratuita como lige- 
ramente inferida. 

Dice así La Esperanza : 

«Concluye El Pensamiento rogándonos le diga- 
mos qué cosas malas ha podido hacer en los baivios 
de las comisiones del Congreso, y al preguntarnos^ 
su triunfo es completo, porque el 
es muy feo , eso sí ; pero esos bancos 


vieri 

Gabi 

utja 

Gobi 

pue< 

¿us: 

pue: 

lUte 

poli 

taff 

teüt 


repi 

boi 


cia< 

do' 

did 

bal 

la' 


No, no ; allí no se puede hacer cosa mala, y por es » 


sólo por eso, ucucu v<»jí»av - „ w 

de ir á ocuparlos los mismos que. cuando los a . 

nan, sólo guardan alguna consideración a ja 

de la tribuna, en medio de las 4“ J 

Ira las demas iioertades que esa li 
alimenta y resguarda.» 

Ahora bien: los redactores de El 
Español , que han sido diputados a oi 
iiamaii D. Francisco Navarro V iiioslada , ^ 
Gavillo Tejado.— Véase, pues, lo que ® ,, 

y votado en las Cortes estos dos redactores 

El Pensamiento, y califiqúese después nnr 

cialmente la reticencia de La Esperanza. 

Concluiremos, par tanto, diciendo á es 
riódico, que procure dar algo mejor * 
misma, si quiere que los demás la esW 
lo que ella cree que vale. 

E. Garbio"’ 


llenen taala afición y tan grande de»» 


La Esperanza ha enseñado, por fin, la oreja 
en la guerra inconcebible que ha movido a 
Pensamiento Español, y vamos á cojer la oreja 
enseñársela a nuestros 


para 


de La Esperanza 
lectores. 

«Se anuncia (dice) con gran pompa la salida de 
un periódico, aparece, y ese picaro vicio, la vanidad, 
casi general en el hombre, general en el hombre que 
emplea la pluma para otra cosa que para formar nú- 
meros. hace creer á sus redactores que el mundo va 
á quedar extático ante la luz que brota de sus respec- 
tivos artículos, que van á oscurecer a todos sus ami- 
■á anonadar á sus adversarios. Pero pasa algún 


Uempo, y ni los amigos se oscurecen ni se callan los 

• .1 ^.,nXT.-\ rtOPinfllU.O. 


adversarios: por el contrario . el nuevo periódico, 
ó porque realmente sus redactores no tengan mn 
gun talento, ó porque se halle mal dirigido, o por- 
que el tálenlo de la redacción y la habilidad de la 
dirección no alcancen á suplir la carencia de con- 
fallando en él ese calor simpático y alrac- 


Es digno de ser conocido ““ oiHl 

dependencia belga eu que, ¡ ¿b»- 

at’Lulo pubitcado nltimametite por el d.^ 

^ , ... acerca ae 


poleónico el Conslüuíionnel 




conUanzas suscitadas en Europa contra ^ 
-1... I.. irIrxQ rnif» ATI ftS6 l 


vicciones , 

livo ' que ellas prestan á loque dictan , cosa nece- 
saria cuando se dirige á un partido de sentimien- 
tos, ó, en fin, por otras mil causas cu ya enumeración 

nos llevaría más lejos de lo que consiente a i ea 
de este artículo; el periódico en cueslion se ve a aii 
donado hasta por los pocos suscritores que P°‘’ “ 
excitante de la novedad ó los asedios de la ainis 
lograra redular, y decae, y muere. Ya se ve que, 
llegado ese caso, es muy cómodo poder decir, para 
salvar el amor propio: Hemos muerto, es verdad; 
pero no podía suceder otra cosa: ya han ■visto uste- 
des la guerra que nos ha hecho otro periódico, por 
ejemplo. Lo Esperanza. Y, en efecto, hablando así^ 
como no es prohable que el interlocutor pueda saber 
lo contrario porque haya leído Lo Esperanza; como, 
además, siempre se inclina á creer lo malo la ruin- 
dad humana; como, por úllimo, ni es común la pron- 
titud de concepción, ni natural la reflexión sobre co- 
sas en que no media interes personal, no cayendo, 
lo tanto, el interlocutor en que precisamente 
.alabras de amarga crítica encierran el mayor 


perafiür, trata de la ‘df 


dice concebida por el Gobierno 
var á España á la categoría de gran 

«Nuestros informes particulares, 
eiencio, nos autorizan á anunciar 9“® ^ 

el Gobierno imperial trae entre manos ^ 
bien que, por oirá parte, no 9^ 
tre una gran priesa en calzarse co lene»»»^'! 
clon que piensa darle ; y cieo qa . o pará»" - 
tendido, las iiidicaciorfes hechas sa 


benéV‘''*'”Sl 


las grandes ^tteárobjeeri®^ 


acogidas, aunque no sin 
graves, 


cine» 


haV 

i.Háse en efecto objetado, que y . gha“'-iai 

estas solas cinc 




ett ' 


des Potencias , y que con rdo e 

siempre gran trabajo ponerse < 

■ irá.pues, sise 

s, siendo nufnero P 
empata»'* 


por 1 
esa» 


las cuestiones ; ¿ que sera 
sexta Potencia? Ademas, 
sucedería machas veces que 

, se pudiese obtener mayon®’ 


Clones, y no s 


»Háse objetado también que ' 


, Estado I 




EL PENSAMIENTO ESPASOLí 



ques do Valle Serrato , hermano del marques de San 
Lorenzo . 


de sus Ínclitos pastores para tomar el título de pri 

mados de Africa. 

Una campaña encarnizada y 
casi sin tregua I 
católica en este disputado 

Iros héroes que acaba de ri „ 

y sus ásperas montañas 
mea todavía desde Calpe hasta 
tiinonio evidente de verdad tan 


, porque es mala la que ^ 
’fle hallar en vuestras 
en vuestras leyes de 
el bien ni reme- 
os condena. Bus- 
¡noralidad donde verdadera- 
en donde ni 
edificarlo, porque 


O cambiad 
profesáis, d' 
combinaciones políticas j 

responsabilidad garantía para 

dio para los males. La lógica 

cad el dique á la iiiíi - 

mente se halla, y no le busquéis 
autoridad, ni medios hay para t... 
,10 lo encontrareis. 


Se ha conferido el mando del regimiento de caza- 
dores de Albuera, núm. 18 de caballería, Que ha re- 
sultado vacante por salida de D. Antonio rernandez 
y Dorzal, al coronel de reemplazo en Alcalá de He- 
nares D. Enrique Sanz y Urlazun. 


continua, una lucha 
ha sido la hisloria d- la dominación 
terreno: la sangre de nues- 
•ar siH valles sombríos 
esa sangre preciosa que hu- 
Guaidrás, es un tes- 

dolorosa. Por no adi- 
,0 y sensihle corazón de V. M., 
leo-ro cuadro de sus inforlunios, 
los y trabajos ; pero séale lícito 
I plaza y la iglesia catedral , co- 
0 pensamiento , mecidas en una 
s hermanas gemelas, han respi- 
el mismó ambiente; han sentido 


.ran Potencia porque la uecime. 

,¡erle en gr^ ^ adquirido en 

j,aes la basia, una 

íolervenir en ella diri„ 

finí techo notar que 

''^"’^msienle el estado de su L- 
^oycons lasPulencias 

iCviaace’rcadel pioyecloqm 

'‘ robinete francés, pues 


Parece que el señor marques del Duero, general 
en jefe del ejército del primer distrilo milUar, ha 
acordado que todas las fuerzas del arma de caballe- 
ría existente en Madrid, salgan diariamente á las cua- 
tro de la mañana, con lodos los jefes y oficiales de 
los cuerpos respectivos, «on objeto de verificar pa- 
seos militares. 


gran t-m— 

pendiente. 

„ola á las demas 

Teiiganque tomar en euen- 

tódo caso pueden ser sus- 

las armas. 

España uo reda- 
je costaría gastos de 
superiores á lo tiu^ 
Hacienda. 

no se han proiiun- 
ttí Ies ha soineti- 
laña nada ha pe- 
excepto Inglaterra, 
Marruecos ha sido 
ña V aue la ha real- 


. réplica que apropósito de instruccioa 
iri¿e La Regeneración á La Discusión, 
los párrafos siguientes: 
o colega , si quisiera ser justo , compren- 
. precisamente por ^ 

amor á la verdad , impediríamos nosotros 
icase á la juventud con libros y con maes- 
ner desgracia , abundan tanto hoy 


de Villaverde no se ponga nnpedimenio p 
cienda nacional á la sal y tabaco que con destino al 
consumo de este valle, pasa de transito poi aquella 

sírpme"ban dos informes de la comisión de fueros 
uno denegando en la forma que viene enlabiada la 
pretensión de varios vecinos del valle de Ce crio s 
breque se les dé representación coa voto en las Jun- 
tas eenerales, y el otro desechando la pretensión que 


azarosa existencia , iwi. [-.....-r -- -o- 

V los reveses , las alegrías y las lagrimas. 

^ Prestándose mdluamenle el auxilio de su auto- 
ridad y de su poder , en la más sincera y cordial 
alianza, miéntras era la una el baluarte del tronoy 
de la patria, á cuyo pié se estrellaba la embravecida 
ola de la invasión sarracena , desplegaba la otra so- 
bre t cúpula de su santo templo el estandarte de la 
fe para nutrir sin cesar la llama del entusiasmo y 
def valor. Así han atravesado juntas las situaciones 
más difíciles, siempre marchando entre la zapa y e 
rallo , alumbradas sus frentes por el siniestro res- 
I plandor del incendio , hasta este momento supremo, 
L que amenazada la última de un golpe mortal, 
nróxima á descender de su anliguo rango , y a ser 
Lspojada de la inicialiva de su divina misión, redu- 
cidos el cuerpo capitular y los de mas ministros del 
culto, á la humillación y á la indigencia, a causa de 
la escasez de sus rentas , que apenas alcanzan a cu- 
brir sus más imperiosas necesidades, en la impolen- 
eia de sostener el decoro y el prestigio de sus Ululos 
I air á las miserias agenas , acostumbradas a 


bre que se declarase, que para ser Padre ue rruvm- | 
cía , es suficiente haber ejercido dos meses el cargo 
de diputado. 

Seguidamente leyéronse y se aprueban los m 
mes de la comisión de caminos, el primero sobre que 
suspendiéndose la clasificación , los vecinales de pri- 
mer órden y los efectos de los acuerdos hechos sobre 
el particular, se formule un nuevo proyecto sin que 
obste para que se lleven á cabo aquellos caminos cuya 
inmediata conslruccion esté acordada por decreto es- 
pecial de Juntes ; y el segundo, sobre que se inc uy 
L el plan de igualar á la villa de Bermeo. Se acuer- 
da pase á la Diputación para su resolución , una soli- 
citud del remate del puente de Ondarroa sobre recla- 
mación de perjuicios. 

Dada lectura al informe de la comisión de caminos 

sobre la conducta observada por la Dipulacion en la 

apertura del de Porlugalete á Sanlurce , queda 
aprobado . así como el presentado por la misma co- 
misión, relativo á la denegación de la garanda so- 

nnr los Dueblos interesados en el de Asua a 


En virtud de lo propuesto por el director general 
de telégrafos , se ha resuello publicar una convoca- 
toria de telegrafistas terceros en Barcelona , señalan- 
do el día I.® de Setiembre para dar principio al exa- 
men de los aspirantes á dichas plazas que reúnan las 
..„„a?o¡nnps (te reglamenlo y Reales ordenes adicio- 


Hó aquí uu hecho que, de ser cieno 
candaliza lo propio, y nos asusta mucho 

los hechos contados eii la crónica de le 

suele en nuestros días entender por tnmi 
Terrible y trascendental cosa es que 
ueracion presente haya quien defraude i 
público y cometa cohechos ; pero seria 
comparación, harto más trascendental ; 
que. por virtud de los libros y maedr 
pueda referirse La Regeneraeton, tu 
lina generación tutura capaz de dar 
falta á la presente. 

¿Qué opina de esto la Union liberal 
temor, nuestro gravísimo y tristísimo 
nue no opine nada. 


Leemos en La Correspondencia do anocto 

«Hoy á la una debe haber sabio de Cádiz el v 

t S llevando á Tánger á lodos los indivMu 

Loimslon encargada de verificar el cobro del 
ro marroquí. En el mismo vapor van todos lo 
necesarios para ensayos.» 

Y sin embargo, hace tres ó cuatro días 
ia Epoca nos dijo que podía asegurar que 
taba verüicundo en Tánger la entrega d 
cien millones en onzas y zequies de oro y e 
«oieones y pesetas. 

De modo que cuando La Epoca dioa 
ms asegurar, > hay que contestarle, «po 
m creer á La Epoca.» 

No se culpe, pues, á las oposiciones, [ 
guerra ([ue mueven al Gobierno en este i 
los periódicos ministeriales. 


La caja general de depósitos miniaba en la segunda 
semana del corriente mes de 

reales en metálico ; y con l.OáS.Tbó.oai rs. en 
efeclos. 


Leemos en La Regeneración: 

«Conocemos y apreciamos la laboriosidad y recti- 
lud de intenciones del señor direclor general de la 
Deuda, y por lo lanío, estamos convencidos de que 

toáá tes liquidaciones de la deuda del Clero, toda 

la preferencia que de justicia se debe á esta atención 
sagradísíma. 

Representa esta deuda las penalidades, las escase- 
ces de una clase que tiene que ser oaritaliva en me- 
dio de las privaciones, y que cual ninguna, ha expe- 
pn muchas ocasiones el olvido del Uo- 


S. M. la Reina ha señalado la hora de las tres ae la 
tarde del dia 24 del corriente para el besamanos que 
ha de verificarse en el Real Sitio de San Ildefonso, 
con motivo de los dias de la Reina Madre. 


Ya están colocadas las cañerías para 
alumbrado de gas en varias calles y ] 
barrio de San Francisco. 


Dice La España: 

<(E1 lamenlable suceso del ministerio de Hacienda 
aue se halla sometido á los tribunales, parece que ha 
despertado en ciertos periódicos el deseo de averi- 
guar el estado en que se encuentran otras causas se- 
guidas por motivos análogos. 

Hace pocos dias se recomendaba al celo del gober- 
nador de Cáceres la que se sigue en el juzgado de 
Hacienda de aquella ciudad 
clus públicos en Ps 
lado por otra igui 
ocurrencia en las 
dice ¿a Iberia: 

(oY Dorqué no se aclara también lo que haya po- 
dido mollvmr la separación en masa délos einpteadO; 
en VTgo en este ramo . noticia que nos dio núes 
tro corresponsal en la Corulla hace ^ 

bre la que la prensa del (iobieriio no ha querido to- 
marse la moleslia de decir una sola palabra.» 


Leemos en un periódico de Barcelona: 

«Varías personas han maniíestado deseos de po- 

seer algunas monedas marroquíes; las unas para au- 

menlar las colecciones de sus monetarios, y las oirás 
para guardarlas como recuerdo de la gloriosa <;am- 
paña de Africa; pues no dejara de ser muy halagüeño 
&Doder decir á nuestros hijos ensenándoles estas 
rao^nedas históricas; «esta es una de las monedas que 
nos dieron los marroquíes en indemnización de la 
guerra que hicimos en 1860.» Seria pues conve- 
niente que el Gobierno fijase el valor de cada clase 
de moiteda africana y permitiese adquitiiTas a los 
particulares á los precios que estableciese, remitien- 


Confirmándose mascada dia la noticia de que S. M. 
la Reina visitará este otoño la ciudad de Barcelona, 
los diarios de aquella capitel exciten á la diputación 
provincial y al ayuntamiento para que estableMan 
desde luego una junta de obsequios, á fin de que Bar- 
celona no quede rezagada respecta á los festejos o 
demostraciones que preparan las demas capiteles que 
se propone visitar aquella augusta Señora. Para ello 
opinan que deberían ser previamente invitadas las 
corporaciones de todas clases, á fin de que cada una 
de ellas nombrase un comisionado que formase parte 


.raleda de te Mala; seña pregun- 
il en Toledo y por no sabemos qué 
oficinas de Soria; y úUimamenle 


El limo. Cabildo de Ceuta ha dirigido á S. M. la 
Reina la exposición que á continuación inserta- 
dos y en la cual aquel Cabildo solicita que, con 
arreglo al art. 36 del Concordato, se le aumente 
la dotación que percibe. 

Las condiciones especíales en que todo el Cle- 
ro de Ceuta se lia encontrado durante la pasada 
guerra, los importantísimos servicios que ha 
prestado en la asistencia espiritual , y en mu- 
chasooasiones corporal, de los coléricos y los he- 
ridos, y la situación especial en que se ha colo- 
cado aquella ciudad terminada la campaña, nos 
inducen á esperar que el Gobierno atenderá á 
lo que se solicita. 

Hé aquí el texto de ia exposición : 

«Señora : 

El Cabildo de esta santa iglesia catedral , con el 


TAS GENEHAI.ES DE GUERNICA. 

Sexta sesión del dia 16 de Julio. 

costumbre el aete anterior, quedó 


Leída .según 
aprobada. 

El señor dip 
señor apodera! 
fundadas razones que imposibilitan asistir á las sesio- 
nes á los señores padres de provincia el excelentísi- 
mo Sr. D. José AUende-Salazar , y D. José Miguel 
de Arrieta-Mascárua. 

Acto continuo se dió cuente de una moeion sus- 
crita por los apoderados de Abando y Begoña, acom- 
pañando dos solicitudes sobre que te diputación ges- 
tione cerca del Gobierno de S M. para impedir te 
anexión de estes anteiglesias á la villa de Bilbao; y la 
junte acuerda pasen á la comisión de fueros, 
i Dase conocimiento de una exposición del señor 
Cura párroco y ecónomo de la villa de Lanestosa 
sobre el culto y clero; y se acuerda pase á la comi- 
sión respectiva. Asimismo se acuerda pase á la de 
fomento una moeion de algunos apoderados sobre el 
abono de premio por el establecimiento y fomente 
do viveros, pasando á la de caminos oirá relativa i 
la apertura de uno vecinal desde Ea á Lequeilio, as 
como la moeion de los apoderados de Amoreviela 


El matador de toros Antonio Sánchez (el Tato), 
ha tenido una cogida el domingo úllimo en la plaza 
de Castellón de la Plana, resultando herido en el bra- 
zo derecho. Noticiosa de este suceso la empresa de 
la de Alicante, ha llamado á José Rodríguez (Pepete), 
para que reemplace al Tato en las corridas que se 
verifican este tarde y mañana en dicha plaza. 

El Tato se encuentra ya en Madrid. 


Con motivo de la causa formada al br. lanez 
RWadeiieira, piden muchos periódicos liberales 
una ley especial de responsabilidad de los em- 
pleados públicos. 

¡Pobre liberalismo! ¡Condenado á demandar 
el remedio de los males sociales al poder legis- 
lativo! ¿Creeis que con leyes hechas en Córtes, 
por rígidas que sean, se tapan las brechas abier- 
tas en el sentido moral de los pueblos por vues- 
tras doctrinas? ¿Creeis que con el mecanismo 
politico, con el bien concertado movimiento de 
la máquina gubernamental, se mantiene indele- 
ble en los corazones el respeto á la ley de Dios? 
¿Y pensáis que quien no respeta la ley de Dios, 
respetará las leyes de las Córtes? 

La verdadera ley de responsabilidad para los 
empleados, la única elicaz, la única emitida por 
autoridad indiscutible , está escrita en el Cate- j 
cismo. Este Catecismo es letra muerta donde la 
Iglesia no lo explica y lo custodia. La Iglesia no 
puede explicar y custodiar este Catecismo sino 
donde es libre ; y no es libre sino donde lo es 
su organización 


En te Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-20 publi- 

**Tíiulosdel 3 por 100 diferido, 41 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 22 no publi- 

Idém de segunda id. 16-90 no publicado. 

Idem del personal, 13-40 publicado. 

El secretario de la Redacción, 
M. Hehhera de Tejada. 


Se trata de establecer una nueva línea de vapores 
entre los pueiTos al Sur de la isla de Cuba; Santo 
Domingo, Santo Tomás y la Guaira. 


OBSERVACIONES METEOROUiGlGAS DE AYER. 


Leemos en la Gaceta Militar: 

«Según dicen de Tánger, se está ya organizando 
ála europea lafamosa guardia negra del Emperador, j 
Hay ya algunos qne saben formar de a cuatro en 
fondo, que es el órden que por mas reciente han 
adoptado: los que aun no han salido de los primeros 
rudimentos de la láelica, hacen con desenvoltura el 
saludo militar y se ejerciten en marcar el pasm, sm 
poder comprender de qué sirve un movimiento tan 
pesado para quien llene tan ágiles pies. «Sin em- 
bargo, puesto que asi lo hacen, dicen ellos, los qu 
nos alcanzaron en Tetuan y Gualdras, bueno sera 
este movimienlo por muy pesado que nos parezca.» 


TERMOMETRO. 


VIENTOS. 


ÉPOCAS. 


REAUMUR. 


CENT, 


7 de la m. U'/sS-O- «• 

I2deldia.., 25V*8.0. 32 «/jS, 0. 
5 de la t. 23 s.O. 29 s. 0, 


su gerarquia, su 
exterior. 

¿Por qué vosotros queréis truncar este orga- 
nismo , desacreditar este Pontificado y suprimir 
esta gerarquia? — ¿Por qué atacais la indepen- 
dencia del poder temporal de la Santa Sede, no 
condición esencial de su potestad divina , pero 
si congruente al ejercicio de ella como lo es 
todo medio adecuado á su fin inmediato , aun- 
que no sea esencialmente indispensable ? — i Por 
qué pretendéis hacer á te Iglesia sierva del Es- 
tado , ó extraña al Estado ó víctima odiosa del 
Estado? — ¿i‘or qué teneis un sarcasmo pronto 
siempre para excitar la odiosidad del vulgo 
ignorante ó mal inclinado contra toda institu- 
ción , contra todo hecho , contra toda palabra I 
que de cerca ó de léjos sean conformes al espí- 
ritu católico? I 

Si queréis, en fin , moralidad duradera, de- 
fendida por una sanción eficaz, ¿por qué uo de- 
fendéis la doctrina cristiana? Si queréis doctrina 
cristiana, ¿por qué atacais á la Iglesia? Y si que- 
réis Iglesia, ¿por qué no defendéis su libertad 
santa? 


A continuación se aprueban los siguientes infor- 
mes . dos de la comisión de fomento, relativo el uno 
al estebleoimiento de casas-paradas y exposición pú- 
bliea de ganadas ; y aulorizando el otro á la dipula- 
cion para el nombramiento de una comisión que se 
encargue de proponer la reforma del reglamente de 
seguros mutuos contra incendios : de oíros dos de la 
de inslrueeion pública sobre un proyecto reglamento 
para el colegio adjunte al inslUute de Vizcaya ; y el 
otro sobre quépase á la dipulacion el expediente ms- 
Irujdo relativamente á la erección de una escuela de 
ciegos y sordo-mudos -sostenida por las siete provin- 
cias que componen el distrito universiterio de Va- 
lladolid. 

ülliinamente se leyó ,y tué aprobado un informe 
de te comisión de fueros sobre el expediente de des- 
araorlizacion, por el que se autoriza á la dipulacion 
general para que, de acuerdo con las de Guipúzcoa y 
Alava, geslione en sentido de que la ley de desamor- 
tización y Real decrete de 24 de Mayo del año úlli- 


ÜLTIMA HORA 


Vá á remitirse al emir Muley-el-Abbas tres raag- 
nificos sables de honor, cuyas hojas, 
te conslruidas en la fábrica de foledo, están enri- 
quecidas con sus competentes empuñaduras de oro. 


TELEGRAMA, 

A lAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 21. 

Se ha cerrado la legislatura. El Emperador 
ha recibido al señor Lagreca. 

Eli Tolon se están aprestando diez grandes 
vapores para partir á Syria. El Constilutionnel 
anuncia que se va á hacer un grande envío de 
tropas francesas á Oriento, en virtud de la in- 
certidumbre del Gnhieruo imperial sobre que el 
de Turquía reprima los crímenes de los drusos. 
En Pesht (Hungría) se ha atajado una manifes- 
tación revolucionarla. 


Deseando el municipio sevillano dedicar un recuer- 
do á la memoria del general Ríos, ha acordado cote- 
car la llave de la puerta de Rab-el-Okla que le remi- 
tió desde Tetuan el finado, en un lugar preferente de 
la sala oapilular, con una inscripción conmemorato- 
ria del mismo. 


Ha salido de Cádiz el vapor Barcino para Cíenla 
con 3,862 fanegas de cebada , 3,918 arrobas de habi- 
chuelas , 826 arrobas de vino , 102 de cale , 1’ 
de carne en conserva, 6,000 herraduras y 50,000 
clavos 

l*arece uue ha sentado plaza de soldado eu el re- 

gimienio do caballería de Numancia el joven m-'r- 




i 
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EL pensamiento ESPAÑOL, 


NOTICIAS DEL ECLIPSE, 

Fabo de Obopesa, tt 18 <¡e )uUo. 

¡Qué magnífico é imponeníe espectáculo el de hoy! 
¡Qué cu^d.fo tan indescriptible el que acabo de pre~ 
senoiar! ¡Qué grandiosidad de naturaleza en los mo- 
mentos de la oscuridad 1 Naturalmente se venían á 
mis lábios sin cesar las palabras de Job ; Sit nomen 
Domini benedictum. 

Las montañas de Oropesa , famosas durante las 
guerras de las germanías de Valencia, y en nuestros 
dias no menos notables por los hechos de armas que 
tuvieron lugar en los siete años de la civil, han ad- 
quirido desde hoy una celebridad más laudable, por 
lo mismo que, no el estruendo de las armas , sino el 
movimiento pacífico de la ciencia es el que ha veni- 
do á hacerlas visitar. 

En medio de una áspera montaña se levanta un 
elegante faro de tercer orden que advierte al nave- 
gante á 20 millas los peligros de un cabo muy sa- 
liente. Alrededor de este edificio habia esta mañana 
diferentes tiendas de campaña. Una destinada para 
S. A. el Infante duque de Monlpensier , que, como 
Príncipe tan distinguido y amante de las ciencias, se 
le esperaba de Madrid á presenciar el eclipse. 

Las otras eran para la comisión científica del Ob- 
servatorio de San Fernando, compuesta de su distin- 
guido director D. Francisco Márquez y del astróno- 
mo D. Enrique Garrido. 

Otra la ocupaban una comisión de ilustrados mari- 
nos, representada por los oficiales D. Manuel Fernan- 
dez, D. Agustín Serrano Mayoral, D. José Montojo, 
D. Cecilio Pujazon y D. Simón de Manzanos. 

La tercera era de la comisión de astrónomos por- 
tugueses, compuesta de ios eminentes doctores Ro- 
drigo Ribeiro de Souza Pinto, Jacinto Antonio deSou- 
za y Juan Cárlos de Brito Capello. 

Independiente de estas, se alzó en un monle otra 
tienda donde se situaron el célebre frenólogo Cubí y 
varias personas científicas de Barcelona. 

Al redorso del Cabo había anclados el Indio, va- 
por mercante que habia conducido una porción de 
pasajeros de Barcelona y Tarragona, la goleta de 
guerra Corzo y el falucho de resguardo Scipion. 

La desigual planicie sobre la que se alza el faro, 
veíase decorada con infinidad de instrumentos ópti- 
cos, varios termómetros y barómetros 


Fraile; por la larde se cantarán completas antes de 
la reserva. 

En las Arrepentidas y Concepción Francisca se 
hará también función á Santa María Magdalena; en 
San Luis al Santísimo Cristo dclaHumildad, y en San 
Millan á Nuestra Señora de la Piedad. 

Terminan las novenas de la Virgen del Cármen, 
celebrándose la fiesta principal en Santo Tomás, sien- 
do orador D, Juan Fernandez ; en el Hospital del 
Cármen D. Mariano Guilarranz, y en San Lorenzo 
D. Gregorio Montes. 

En el Cármen Calzado prosigue celebrándose la 
de su Virgen titular , predicando en la Misa mayor 
D. Emilio Moreno, y en los ejercicios de la larde 
el diado Sr. Montes. En las Maravillas, por la noche 
dirá la plática D. Juan Barbero. ’ 

Continúa celebrándose con notable devoción la no- 
vena de los gloriosos San Joaquín y Santa Ana, en la 
iglesia de Loreto al loque de oraciones. 

En las parroquias y igonjas de D. Juan de Alarcon 
habrá Misa cantada. 

Visita de la Cóbte de María. Nuestra Señora 
de la Piedad, en San Millan. 


liculares no podrá exceder de tres ' 
principal y segando. ’ 

Art, 5.0 Las manzanas se disírieui 
que en cada ana de ellas ocupen íaiUc 
jardines privados como los edificios d 
dos fachadas por lo ménos. 

Art. 6.0 A medida que el desarrollo 
ciou lo exija , se irá extendiendo el 
alumbrado á las nuevas calles c* — 
también el sistema que para la distribi 
de las aguas se está planteando 
Igualmente?- 
tes la^s iglesias, plazas, 
y edificios públicos 


A los 3,10 oscuridad (^pmpieta. Instantes supremos 
cu qu,e la naturaleza parecía ainerta , oy.éudoae sólo 
la voz del aeñor director del observatorio que con- 
taba , y otro apuntaba los segundos del eclipse que 
marcaban los cronómetros que tenia delante , ilumi- 
nados con luz artificial. 

A los tres minutos y seis segundos empieza á di- 
siparse la oscuridad. 

¡ La oscuridad! ;Saulo I)ios, yo no he visto cosa 
más sublime ni más imponente! Llevad á Oropesa á 
Apeles , á Rafael , á Murillo , á todos los genios de la 
pintura y tirarán la paleta confesándose impotentes 
para sombrear aquel cuadro. Sólo Dios, q^ue es gran- 
de y poderoso, ha podido imprimir á la naturaleza e! 
tinte de que la vimos revestida. 

La oscuridad del eclipse no es la que nos figuramos 
y vemos en una noche más ó menos tenebrosa. No 
es la oscuridad del crepúsculo, ni tampoco laque 
conocemos en los cuadros maestros. Era una oscuri- 
dad indescriptible, una oscuridad sui generis , una 
oscuridad sublime y majestuosa que infundía, no es- 
panto , sino santo recogimiento , elevación del alma 
hácia Dios, ante cuyas maravillas no hubo allí uno 
que no se prosternara confesando nuestra pequenez y 


nado de ellas tantos mundos ! ; Qué habrá que se 
iguale á la última de las cosas si tú pones en ella tu 
mano augusta! 

Poco más de dos minutos, que nunca olvidarán los 
mortales que han presenciado esta gran Irajedia, du- 
ró el eclipse total. — El pueblo seguía aclamando á 
Dios, con los brazos alzados al cielo, con las lágrimas 
en los ojos... 

La oscuridad no era tanta que dejásemos de ver- 
nos unos á otros... ¡pero de qué manera!— ¡ Qué fa- 
tídica 1-tt^.en nuestras frentes! ¡Qué lobreguez en las 
nubes! jQué aparente movilidad en el suelo que pi- 
sábamos ! 

De pronto cae de aquel extraño fenómeno un bor- 
botón de luz, un rio de oro, un torrente de fuego que 
inunda instantáneamente toda la enlutada atmós- 
fera... 

Un nuevo aplauso , un nuevo grito , mil y mil ben- 
diciones á Dios pueblan el espacio. 

— ¡ El sol ! ¡ El sol ! aclamamos todos con amorosa 


empeófí 
que se abran , 

-.bucion y , 
. uu la aciiiQ 

se erigirán en los lugares correspo 
I paseos, mercados u ” 
necesarios. ’ ® 

Arl. 7.“ El ayuntamiento procederá j 
con arreglo a las condiciones que se fijan en el' 
proyecto, a la apertura del foso que ha de se! 
circuito á la villa para la percepción de los d!! 
de consumo y al derribo de las tapias que Z 
su antiguo recinto. ^ 

Art. 8.° Las conslrucciones que en lo siie 
se levanten por la parle exterior de dicho fe 
^ujelarana nn plano previamente aprobado , 

" Dado ut esirdetlr^ 

mil oehocienlos sesentaíÜEtlT fubriüdní í' 
mano.-El mmislro de Fomento, Rafael ZZ 
Castilla. ““«cBust 


PARTE OFICIAL DELA GACETA. 


PBBSIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


han, todo quedó mudo y suspenso en aquella reyo- 
lueion calculada de la naturaleza. 

Durante el eclipse viéronse cerca del sol muchas 
estrellas, resplandeciendo Venus y Júpiter, cual en 
serena y fría noche de Enero. 

Hácia la parte N. olmos dos truenos, efecto. de las 
nubes que siempre estuvieron constantes sobre aque- 
lla parte del horizonte. 

Después que el sol se cubrió de su resplandeciente 
foco, el calor subió mucho. Durante el eclipse la tem- 
peratura máxima fue 27 grados, la mínima 24. 

Las comisiones científicas permanecerán aquí hasta 
el 23, exclusivamente solas, pues las gentes que han 
venido de unos y otros puntos, se marchan por mar 
y tierra. 

El duque de Monlpensier se ha marchado á las cin- 
co para Valencia , en una silla de la casa Real. 

Del Castillo de Murviedro escriben con la propia 
echa lo siguiente: 

Eran ya las dos... la hora anunciada y esperada 
hace tanto tiempo por los astrónomos. 

El eclipse habia principiado, pero aun no se perci- 
bía alleraeion alguna en la luz del sol. 

A eso de las dos y media empezaron á palidecer 


de mejoras y beneficios, y en especial á la villa que 
es centro de la monarquía y en cuyo seno se agrupa 
un vecindario numeroso y creciente, se dignó man- 
dar por su Real decrqlo de 8 dij Abril de 1857 que 
se procediese por el ministerio de Fomento al estudio 
de un proyecto de ensanche de la capital, que com- 
prendiese todas las condiciones de salubridad, de co- 
modidad y de ornato, que son hoy condiciones in- 
dispensables de loda población nueva, y más si tiene 
la importancia que por razones bien óbvias alcanza 
¡a que figura en primer lugar entre lodas las del 
reino. 

Este trabajo, llevado á cabo con escaso celo tras 
largas y prolijas operaciones geodésicas indispensa- 
bles y déla reunión de importantes datos estadísticos 
de varias clases, es el que hoy tiene el ministro que 
suscribe el honor de someler á la aprobación de 
V. M., después d? haber oído los ilus Irados informes 
que acerca de él emitieron el ayunlamienlo y dipu- 
laeion provincial de Madrid, los demás ministerios y 
laJuntaconsulliya.de caminos, canales y puertos. 

Aunque considerado dicho trabajo como ante-pro- 


Vengo en nombrar director general de Rentas 
laucadas, á D. José de Adaro, contador generard 
Deuda pública. ' 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
ochocientos sesenta.— Está rubricado de la Realma 
El ministro de Hacienda , Pedro Sslaverría. 


diferentes 

cronómetros y muchos aparatos astronómicos. Las 
comisiones nacionales y extranjeras estaban perfec- 
tamente dotadas de cuantos medios ha inventado la 
ciencia para observar el eclipse. Llamaba, sin em- 
bargo, la atención un bonito Anemómetro, propio de 
la comisión portuguesa, que mareaba sin cesar la 
depresión del aire almosférico. 

A las diez y media de la mañana los acordes de la 
marcha Real que resonaban por estos montes, anun- 
ciaron la llegada al faro de S. A. el duque de Monl- 
pensier, acompañado de su ayudante el coronel Solís 
y de su secretario el Sr. Cajigal. Con el Príncipe, 
que venia del desierto de las Palmas, llegaron los go- 
bernadores civil y miniar de Castellón, el coman- 
dante general del Maestrazgo brigadier Garuaría, el 
diputado provincial Sr. Madraraany, el secretario del 
gobierno civil, el alcalde de Ca.stellon y algunas oirás 
personas. Las gentes del país cortian ppr, cerros y 
cañadas á saludar al Príncipe, que en medio de un 
calor de 29 grados, subía y bajaba cerros como el 
más experto cazador. Los carruajes habían quedado 
junto al pueblo de Oropesa. 

Sobre la punta del Cabo habia una lleuda de cam- 
paña, y en ella se sirvió al Príncipe un espléndido 
almuerzo, en el que no fallaron helados, vinos, es- 
quisilos dulces y cuanto la galantería del goberna- 
dor y diputación provincial pudo sugerirles para ob- 
sequiar debidamente al esposo de la buena y virtuo- 
sa Princesa doña Fernanda. 

Después del almuerzo, y aproximándose la hora 
del eclipse, cada cual fué á ocupar su puesto. Me re- 
fiero á las personas científicas. Los curiosos vagába- 
mos de uno á. otro punto. 

Los apuntes que voy á consignar los fui tomando 
de mis observaciones propias, hechas 


Vengo en nombrar contador general de 
pública , á D. Manuel Mamerto Secades, je 
partimento de liquidación de la Dirección g 
mismp ramo. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho d( 
mil ochocientos sesenta. — Está rubricado d 
mano. — El ministro de Hacienda. Pedm S 


las nubes, miénfras que el mar se ponía cada \ 
más sombrío. 

La luz del sol era blanca como la de la luna, y 
sombra de los cuerpos inlensamenle negra; pero 
vagos contornos. 

¡El cielo estaba despejado; la atmósfera diáfana; 
sol se hallaba en el Mediodía; y sin embargo, 
aproximaba la noche! ’ 

Nuestros semblantes se iban p 9 niendo lívidos 
Una elaiidad fúnebre, que ya no era semeianfp á 
de la luna. 


Vengo en nombrar jefe del departamento de liqui- 
dación de la Dirección general de la deuda pública á 
don Angel Fernandez de Heredia , secretario déla 
junta directiva de la misma. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
mil oehocienlos sesenta.— Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de Hacienda , Pedro Salaverria. 


sino á la de la luz eléctrica, alumbraba 
fantásticamente la ciudad y las ruinas del anfiteatro! 
Las nubes lomaban un color gris como el de la ceni- 
za. El mar continuaba oscureciéndose... 

¡Y nada de esto se parecía al anochecer!... Lo im- 
ponente era el ver que allá, en las regiones superio- 
res del cielo, 


Vengo en nombrar secretarlo de la junta direcliva 
de la deuda pública, con la categoría de jefe de ad- 
minisíracion de tercera clase , á D. Antonio Bruno 
.Moreno, que lo es de la Dirección general de lolerias. 

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
mil ochocientos sesenta.- Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de Hacienda, Pedro Salaverria. 


seguía siendo de día, mieníras qne en 
la tierra cundía la oscuridad. Es decir : ¡que la luz 
del Cielo no se reflejaba en la tierra! 

Por lo demas, á la simple vista, aun no se notaba 
alteración alguna en el disco del sol. Ciertamente, 
casi lodo él estaba eclipsado; pero el ligero limbo 
que aun se percibía Irradiaba el suficiente fulgor 


FONDOS POBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 20 DE JULIO DE 1860. 


CAMBIO AL CONTADO. 


COTIZACION DE AYER. 


, . sin pretensio- 

nes de ningún género, pues me considero profano á 
la ciencia astronómica, y sólo recuerdo las ligeras 
nociones que aprendí en las aulas estudiando física; 
de manera que esta carta sólo refiere las impresiones 
que me produjo el eclipse en mi cualidad de mero y 
curioso observado. 

La salida del sol, que presenciamos en el vapor 
Indio, navepndo desde Tarragona á Oropesa, nos hi- 
zo temer se aguara la fiesta celeste. Habia cer- 
razón en el horizonte, bastantes nubes al N., aunque 
por O. estaba claro. A medida que el astro se eleva- 
ba la atmósfera se limpiaba, y ya á las nueve que- 
daba muy poco celaje, siempre al N. El termómetro 
marcaba 26 grados Reaumur. El viento era muy té- 
nuealE. N. E. ' 

A la una y 57 minutos de mi reló la temperatura 
era la siguiente: 

Termómetro (sombra) 26,20. 

Bola húmeda 21,80. 

Irradiación 110,90. 

Barómetro 30’022. 

Termómetro unido 78,5, 

En dicha hora (1,57’ 15”) empezó á distinguirse el 
eclipse hacia el O. con los telescopios y con los vi- 
drios ahumados que usábamos los mirones. 

El anemómetro marcaba en su esfera la depresión 
del aire atmosférico en 0,26. 

El sol presentó exactamente la figura que de ordi- 
nario vemos al mirar la luna cuando empieza en 
cuarto menguante , teniendo algunas manchas que 
después desaparecieron ^ 

y vuelven a notarse dos manoha» i ■ ■ . 

oriental. manchas hacia la parte 

peralurabJL TN^b^'' ÍT 

Alacoat;.- .í I •n' m c- iN. E.NubesalN. 

A las 2,45 se vé la mitad del disco eclinsado Fi 
termómetro bajó 2 grados. Se observa una aran de 
pregonen el ouern, alto del sol y vlrreb: 

sin variar. viento siempre flojo 

r^AJas 3,8 empieza á notarse una mareada oseu- 

Oyése entónces la voz del Sr. Márquez, director 
delob^rvatonode San Fernando, pr’e vintendo q" 
nadie hablara ni se moviese del punto en queden 
aquel matante estuviera. Sllepcio sepulcral, ng obs- 
tante los muchos centenares de personas que eslába- 
pios reunidas. 


No publicado. 


Publicado. 


uua, actsiei augmente ya, sin gradación ni crepúscu- 
lo, como si nuestro planeta hubiese tenido luz pro- 
pia, y un soplo del Hacedor la hubiese apagado 
repentinamente. 

En esto (todo lo que os diga ya sucedió en menos 
de un segundo) , en esto espira instantáneamente el 
último fulgor ; cambian de asfteelo todas las cosas; 
vénse lucir dos estrellas cerca del astro agonizante; 
levántase un espantoso viento ; hace frió; curren las 
nubes ; ennegrécese el mar ; vése caminar la sombra 
á nuestros pies ; parece que se desquicia el cielo, 
como cuando se muda una decoración en el lealro; 
muere el sol... y sustituyele un astro nunca visto, 
un meteoro fúnebre y grandioso , más bello que lodo 
lo imaginado por el hombre... 

Un grito de terror sale de mil pechos. El pueblo 
que me cerca, gentes sencillas, cree indudablemente 
que se acaba el mundo... Pero al ver que el sol ha 
sido reemplazado por aquel fenómeno tan hermoso 
y sorprendente , nuevo alarde del poder y de la sa- 
biduría del Eterno , prorumpe en un aplauso , en un 
viva, en un bravo, en una aelamaoion frenética y en- 
tusiasta... 

Este singular y tierno aplauso al autor de la natu- 
raleza,pone las lágrimas en mis pjos... El espec- 
táculo de U conjunción heriza los cabellos... El cua- 
dro que me rodea, la hora, el sitio, lodo contribuye 
á horrorizarme, á conmoverme á levantar mi espí- 
ritu, á ejevarme á Dios. 

El Góighota, á las Ires de la tarde de aquel tre- 
mendo y glorioso dia en que murió Jesús; el iuiein 


Títulos del 3por O/Ocon 

solidado. 

inscripciones de id. . 
i'íiuios del 3 por Ó/O di 

ferido 

Inscripciones de id. . 
iMaterial del Tesoropre 
ferente con interes. 
ídem no preferente cor 
Ínteres. ...... 

Idem sin interes. . . . , 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem déi 4 y 5 por 0/0. 


Tampoco es ocasión de formular el plan económi- 
co y administrativo para llevar á cabo las obras del 
ensanche, según se prevenía en el art. 2. 

Real decreto de 8 de Abril de 1857. En el dia 
verificando, 


bia fijado el observatorio. 

Cuando llegó el momento solemne de la oscuridad 
alumbrada con escasa luz por la corona luminosa’ 
un himno de admiración y reconocimiento al poder y 
á la grandeza de Dios partió de todos los corazones 
de aquella heterogénea y apiñada muchedumbre 
Himno que se repitió, algunos momentos después ai 
ver reaparecer el sol , desahogándose el senlimie'nto 
religioso en muchas mujeres con lágrimas de lierna 
y dulce alegría. 

Dentro de poco, el mundo conocerá y admirará el 
r^ullado de los descubrimientos cienlíficos debidos al 
día de ayer. A nosotros, los profanos, que asistimos 
absortos al sublime especláeulo, y contemplamos ex- 
táticos aquella indescriptible grandeza, no nos toca 
otra cosa que bajar lá cabeza ante ei poder y la sabi- 
duría infinita del Supremo Artífice del universo. 

Los sabios extranjeros, que habían temido perder 
el fruto de su largo y penoso viaje , rebosan de con- 
tento y dejan por de contado un beneficio al pueblo, 
cuyo meridiano han fijado con loda precisión. 

_ Han tomado parteen estos estudios, no sólo los se- 
y de Reunenkamff, de quienes 
nablé aVds. en mi carta de ayer, sino también el 
señor Herrmann Goldschraidl, profesor aleman que 
ha descubierto varios planetas; D’Arresl, director del 
Ubservatono de Copenhague; G. Weyer, profesor de 
la universidad de Keil, ducado de Holslein; Theile, 
aslronomo dinamarqués, y otros cuyos nombres sien- 
to no poder trasmitir á Vds. 

. el eclipse, las nubes plomizas volvieron á 

iiwaair el espacio corno si hubiesen querido decirnos: 
«nombres y sabios de la tierra; ya está cumplido 
vuestro objeto: ahora volvemos á nuestros puestos.» 
ioendila sea la grandeza de Dios!» 

El secretario de la Redacciorif 
M. HERaBRA DE TeJADA. 


del citado 
se está 

con autorización del ministerio de la 
Gobernación, el estudio de la reforma interior de Ma- 
drid; trabajo que, como se advierte desde luego, tie- 
ne íntima relación con el del ensanche. Cuando 
raquel se halle terminado y sea conocida la magnitud 
.de la empresa en toda su extensión, podrá el expre- 
sado ministerio idear y proponer los medios y recur- 
ísos que deban emplearse para obtener en el más bre- 
ve plazo posible la mejora completa de la capital de 
la monarquía; cuestión de alta importancia y digna 
de llamar la ilustrada atención de V. M., que resol- 
viéndola, como es de esperar, acertadamente, añadi- 
rá un nuevo y glorioso timbre á los muchos que ya 
ilustran su próspero y fecundo reinado. 

Fundado en estas consideraciones, el ministro que 
suscribe, de acuerdo con el parecer del Consejo de 
ministros, tiene la honra de someter á la aprobación 
de V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

San Ildefonso 19 de Julio de 1860. Señora.— A 

L. H. P. de V. M. — Ei marques de Corvera. 

Real decreto. 

En vista de las razones que me ha expuesto mi 
ministro de Fomento , y de acuerdo con el Consejo 
de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1,® Se aprueba el ante-proyecto de en- 
sanche de Madrid formado por el ingeniero D. Cários 
María de Castro en virtud de lo disouesto oor el 


Deuda amorlizable de 

primera ciase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


1852, de á 2,000 rs., 
Acciones de Obras pú- 


blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER* 

2,228 7i fanegas de trigo. ‘ 

2,208 arrobas de harina de id. 

3,900 libras de pan cocido. 

9,965 arrobas de carbón. 

112 vacas que componen 39,200 libras de peso 
343 carneros que hacen 17,569 iibrasde peso, 
corderos que hacen libras de peso. 


parte religiosa 


dicho anle-proyeoto todas las conslruceionus que en 
lo, sucesivo se verifiquen dentro de la zona que el 
mismo comprende , á cuyo fin se adoptarán por el 
ayunlamienlo las disposiciones oportunas. 

Art. 3.“ Las calles principales de la nueva po-r 
blaoion tendrán por lo menos 30 melrqs de ancho 
y las demas 20 ó 15 metros, según su longitud é im! 
porlancia. 

Art. 4.» El numero de pisos en los edificios par- ' MADRID: Imp. de Tejado, relayo, número 2i- 


Santo de 
Santo de 
nitente. 


hoy. Sanio Práxedes, virgen. 
nañana. Santa Marta Magdalena, pe- 
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parte extranjera. 

Basta echar una ojeada sobre la abundante 
)¡ 5 ¡a’ de telegramas que publicamos hoy, para 
jgjapi-ender la exactitud con que hemos defini- 
do la respectiva y casi opuesta manera de ver y 
de obrar que tienen Francia é Inglaterra acerca 
de los negocios de Oriente. Examinado el valor 
y deducidas las naturales conjeturas que se des- 
prenden délos hechos comunicados por el telé- 
gfafo, vemos á Francia preparándose con toda 

■ priesa á enviar tropas á la Syria: grande activi- 
dad en el arsenal de Tolon, de cuyo puerto han 
de partir los buques; designación del número 
de estos y del de hombres que han de tripular- 
los: un telégraraa de Tolon del 20, dice que los 
buques aprestados son diez grandes vapores, y 
si esto es exacto, deben ser más de 8,000 hom- 
bres los que. según anuncia el telégrafo de Lon- 
dres del 21, con referencia á un telegrama pu- 
blicado por el Morning-Post, han de formar por 
ahora la expedición. 

A estos preparativos^ del Gobierno francés se 
une la especie de cruzada que con cierta afecta- 
ción de entusiasmo se predica por todos los dia- 
rios de París,'}' especialmente por los órganos 
oficiosos de la política impeiiai . Nótase también 
en los mismos diarios un marcado propósito de 
abulíai', no tanto los crímenes ya cometidos por 
las drusos y musulmanes, como los peligros que 
amenazan á los maruiiitas : de estos se dice en 
un telégrama de París, del 21 , que hay 4o,Ü00 
refugiados en la banda meridional de Kes- 
Kuau , y bloqueados por fuerzas mucho mayo- 
res de sus enemigos. Luego , tras estos horripi- 
lantes cuadros del estado de Syria , se insiste 
también, especialmente por ios dichos diarios, en 
abuliar la ineptitud del Gobierno turco para re- 
primir á los elimínales; y por último , se pinta 
el estado de la opinión pública en Francia co- 
mo si en todo ei imperio so liubiese levantado 
una voz universal de guerra contra el Asia. 

En todas estas pinturas, en todas estas alarmas, 
liay sin duda algo de verdad; pero el propósito 
de exagerar las cosas es harto trasparente para 
no ver que la política impei iai tiene tanta priesa 
en llevar á Syria sus tropas como ínteres en jus- 
tificarla. Pero conoce también que, por mucha 
que sea su priesa , necesita contar , ó iiacer al 
niéiios como quien cuenta con la aquiescencia 
do Europa, y de aquí el empeño no menos ma- 
nifiesto, de la prensa periódica, por mostrar 
que en todo obra ei Gobierno francés de acuer- 
do con el Sultán, así como el apresuramiento del 
híonUor por manifestar, según vemos en un te- 
legrama de París de ayer , que las grandes Po- 
loncias han aceptado ya las proposiciones de 
Iiaucia respecto de la intervención en Syria, 
adonde Inglaterra, dice el Monitor , enviará bu- 
<(«es, y Francia la totalidad ó la mayor parte de 
las tropas que lian de operar en aquella comar- 
ca. Lneonvenio ulterior, añade el órgano ofl- 
vial del Gobierno francés, determinara el objeto 
V carácter de ia intervención que hayan de ejer- 
cer de común acuerdo las Potencias europeas; 

J terníina diciendo que se espera la aquiescen- 
cia del Gobierno turco á todas estas medulas. 

Esta comunicación del Monitor contiene , se- 
gún se ve , la parle oficial de las noticias que 
podemos dar acerca de la intervención. Sobre 
a Idrma en que esta ba de ejercerse y las na- 
ciones que lian de tomar parte en ella, por nin- 
gún conducto recibimos noticias tan extensas, y 
^ncretas como por el telégrafo de Bruselas, 
21, en el cual se dice asegurarse allí que lii- 
g aterra , Francia y España enviarán cada una 
® uques á Syria , y que igualmente tomarán 
Has en el negocio Prusia y Grecia, cuyos con- 
ados en Damasco fueron incendiados; Holan- 
n y los Estados-Unidos, cuyos cónsules fueron 
^activamente asesinado el uno, herido el otro; 
^PñT último. Bélgica, que tampoco quiere estar 
•Osa eu esta nueva edición de las antiguas cru- 
**• I'Os periódicos belgas esperan que todas las 
iones de Europa trenjolarán su pabellón en 
^ mares de Oriente, y que esto será pruebadel 
istoso acuerdo que ha de reinar entre los Go- 
: "‘«■nos respectivos. 

Hasta aquí ei lado blanco de la cuestión, has- 
ft maravilloso concierto de voluntades 

que Napoleón III halla en la opinión pública de 
rancia, en los Gabinetesde Europa, y hasta en 
él mismo Sultán, para el efecto de tomar el primer 
i pendón en la guerra contra Oriente y fundar en 
Asia una dominación que aproveche en prime- 
fo. si no en único lugar, al secreto convenio que 

■ ice ajustado entre Francia y Rusia para re- 
1 partirse el Imperio de Oriente y aun el de Ooci- 

nte. Comienza el lado negro en un artículo 
del Morning-Post, órgano reconocido 

biar A 1”*^® iusles. en el cual, después de ha- 
ej hombres que, según él, ha de 

® expedición deSyria, y de una 
mtston mixta que ha de encargarse de reor- 


ganizar la administración de aquella comarca 
para la protección de los cristianos, añade que 
_si bien Inglaterra toma en consideración las 
proposiciones de Francia, como quiera que la 
intervención al fin y al caba^no podrá verificar- 
se sin un prévio convenio con^rquía, sucederá 
■que raiéntras duren las negociaciones, Turquía 
habrá pacificado la Syria, y la intervención fran- 
cesa será ya inútil. 

Aquí tiene Francia, si bien se mira, todo un 
programa de las zancadillas que piensa echarle 
Inglaterra para cortar los vuelos á su entusiasmo ' 
interventor; lé dice que no se meta en proteger 
á los cristianos sin obtener permiso prévio del 
Sultán, y cuenta con que mientras Francia ob- 


jie probar qqe ha llegado á punto de no poder 
dominar la situación. 

: Sobre todo esto llamamos la atención de - - 

liuestros lectores hacia el telegrama de Viena venio que se celebrará entre las Potencias delermiiw- 
fecha2I, donde.se asegura estar ya acordada y el caráeler deja intervención. Se es- 

liina entrevista del JEmperador de Austria y del ■équiesoencia dei GobieriiQ turco. 

Regente de Prusia en. Toepiítz, á la cual asistí- . París , 21. 

i'áii muchos Soberanos alemanes, entre ellos los Las carias de Syria dan pormenores horribles so- 
Reyes de Baviera y de Sajonia, ademas del con- *”’e ios asesinatos de los crislianos. De Francia sal- 
de Rechbergi ministro del Emperador. pronto fuerzas respetables que están ya 

' Esto por lo que hace á la cuestión de Oriente; designadas. La marcha de estas fuerzas esta ya 
Por lo que respecta á la de Italia, poco nuevo “leTmr”" ^ ingresadas en 

hay que decir, aunque importante. Según tele- “¿“al Trochu va á partir á Tolon. 

I grama Ñapóles, fecha 20, han vuelto á co- LaofitJíalidaddeMarinaqueha jurado la ConstUu- 
imenzar jas hostilidades en. Sicilia; 12,000. hom- cion de Nápoles , lo ha hecho á condición de no ba- 
;bres al mando de Médici ocupan ias.cercanias, lirse oonlra los italianos. Muchos oficiales de artille- 
de Messinay y ya en los días 16 y 17 han tenido, ria y de ingenieros se han retirado del servicio por 


tiene este permiso, ya el Sultán, ayudado por ;bres al mando de Médici ocupan las cercanías. 
Inglaterra, haya pacijicado á lá Syria ; ó de otro de Messinay y ya en los días 16 y 17 han tenido, 
modo, haya tomado sus medidas para evitar la .algunas escaramuzas .con las tropas reales. De 
intervención francesa. ITurin, con fecha 21, dioe otro telegrama que 

¿Comprenden ahora nuestros lectores el afan jImu salido de Messina 8,000' hombres dél ejér- 
üe los diarios imperialistas por hacer creer que para corlar la marcha de Médici, y que 

la Opinión pública en Francia pide á voz en Ssueral napolitáno Rosco, promete batir á ios 
cuello la intei'venciou en Oriente? ¿Comprenden ;fil>busteros si se le dan 2,000 hombres más para 
la priesa que el Gobierno francés se da en remo- ’émprender las operaciones. _ 

ver á lodos los Gobiernos de Europa para que se Aunque no agenos 4® importancia estos suce- 
ie unan en la cruzada? ¿Comprenden el empeño nuestros lectores conoeen que los combates 
en hacer creer que Francia está ya de acuerdo ;déé*éi''os de la cuestión de Sicilia , no han de 
con el Sultán, y el aplomo con que ei Monitor 'Héfs® J’s 6ñ él campo, sino en los Gabinetes. de 
espera la aquiescencia del Gobierno turco á¿que diplomacia revolucionaria. Si esta cree que 

le Ocupen sus territorios y le reorganicen la ad- hecho ya bastante por la; revolución con libe- 

minislraciont iralizaj’ á Nápples , Garibaldi será vencido en. 

La nota del jfoiiííoi' y el artículo dei Morníng- ¡Hreve ; si cree otra cosa , Garibaldi ocupará á 
Posl nos parecen una especie de guerra fina en ¡Messina y á Sicilia entera. Toda la cuestión está 

r . - . '15 .....V J.,-.: -1.. Á __i .’ i-- I. . •!! . 


I á la inlerveiieion en Syria,, á donde Inglaterra en- volucionarios están furiosos a causa de las mainfes- 

viará buques y Francia la totalidad ó gran parte de lacioiies continuas y unánimes de los hombres de dr- 

ías tropas que han, de operar en aquel país. Un con- den, que son la gran mayoría del pueblo romano. Tan 

I r'l- r . - I i: ui-v 1 .x (sKork tilíi H4 na hiim-i 


ja que Inglaterra dice á Francia : •¿A que te es- 
torbo que intervengas en Oriente?» y en que 
Francia responde áinglaterra; €¿A que tomo yo 
mis medidas con tal empujé, con tal astucia y 
'tal oportunidad, que cuando pienses tú en co- 
germe las vueltas, te tenga yo ya enredada?» 

Vista esta diferente actitud de Inglaterra y 
Francia, fácilmente se explicarán nuestros lec- 
tores el género de ínteres y la especie de preo- 
cupaciones á que obedece el Morning-Post cuan- 
do toma sobre si calorosamente la defensa del 
¡Gobierno otomano, diciendo que este no es res- 
ponsable, ni mucho ménos cómplice de los cri- 
menes de los di usos, y cuando trata do atenuar- 
los disculpándolos con la singular excusa deque 
los drusos son una secta fanática, miéiitras por 
otro lado dice que son provocados por la impru- 
dencia de los maronitas, no inénos fanáticos que 
ellos. Del propio modo se explicarán nuestros 
lectores por qué, interpelado el ministerio in- 
gles por lord Stratford acerca de los sucesos del 
Líbano, se limitó lord Wodeliouse á no negar 
la exactitud de las noticias relativas á los asesi- 
natos y, atropellos de Damasco, sin qué ni una 
palabra dijese por donde pueda brujulearse la 
conducta que el Gobierno br, tánico píense se- 
guir en el negocio de la intervención. 

En resúmen, aparece cada vez más claro, que 
eu la cuestión de Oriente, Francia quiere á toda 
costa intervenir, cuanto más pronto mejor, é 
Inglaterra se propone perturbar é impedir de 
todas las maneras, y hasta el punto que le sea 
posible , la intervención de Francia. 

Es de notar sin embargo que , mientras el 
Morning-Post , órgano del Gabinete ingles., se 
expresa como acabamos de verlo, e\ Times, ór- 
gano independiente, y que suele, interpretar con 
acierto la Opinión pública de Inglaterra, se ex- 
presa como caloroso partidario de la cruzada 
contra Oriente , llegando hasta el punto de decir 
que , vista la situación de Syria y la ineptitud 
del Gobierno turco para restablecer allí el ór- 
den, es llora ya de examinar si las naciones cris- 
tianas no se hallan en el caso de deliberar sobre 
ios futuros destinos de aquella infeliz comarca. 
¿Será cosa de que la opinión pública de Ingla- 
terra y el ministerio ingles no estén de acuer- 
do en el modo ni en el tiempo de obrar acerca 
de este asunto? 

En todo caso, aparece no raéuos manifiesto 
que el pueblo aleman vé con recelo y disgusto 
la actividad de Francia, y que se Jnclina, si ya 
no es a resue to, á mirar el negocio de la propia 
manera que el Gobieruo ingles. Austria teme 
por sus posesiones eu.el Danubio, Prusia por las 
suyas en el Rh.n, y toda Alemania por su inde- 
pendencia, que quedaría amenazada en el mo 
mentó que siendo Rusia preponderante e„ el 
Oriente de Europa, lo fuese Francia en el Occi- 
dente. 

De aquí ios temores de Austria por ver esta- 
llar la guerra que parece inminente en el Mon- 
tenegro y demas provincias septentrionales del 
Imperio turco. De aqui ¡a fruición con que los 
díanos franceses anuncian próximos trastornos 
en estas provincias. De aquí el estrecha.niento 
de re aciones caca día mayor y más patente en- 
t e Austria y Prusia. De aquí, en lia, la insisten- 
cia con que los periódicos franceses niegan este 
estrechamiento, y la complacencia con'que Í 
tan todo suceso capaz de debilitar al Austria, 


;hoy reducida á saber si las humillaciones del 
¡Rey Francisco II le valdrán al ménos como com- 
ipensacion el salvar su trono y su soberanía en 
Sicilia. Entretanto el atribulado Monarca está 
¡siendo víctima de la protección de los liberales 
¡que le protegen , de la guerra de los liberales 
¡que le hostilizan , y hasta de la noble conse- 
:cuencia de sus antiguos y más leales servidores, 
de los cuales unos quisieran ver de salvarle de 
la esclavitud eu que hoy gime, otros buena- 
mente le niegan sus servicios y le dicen que se 
arregle como pueda con ios nuevos amigos que 
le ayudan. 

Garibaldi y Gavour, dicese que van á recon- 
ciliarse.- Si asi es, no cabe duda sobre quién pa- 
gará la fiesta de la reconciliación; la pagaré 
Nápoles por aliora, y ei Sumo Pontífice- más 
adelante. Pero en último resultado, también es- 
ta reconciliación depende de lo que resuelva la 
diplomacia revolucionaria. El Sr. Gavour seré 
amigo ó enemigo de Garibaldi, según lo que le 
mande ser quien puede. 

TELEGRAMAS. 

NÁroi,B8, 20. 

Han vuelto á empezar en Sicilia tas hostilidades. 
En los dias 16 y 17 han tenido lugar algunos en- 
cuentros, sin resultado decisivo. 

Doce rail hombres á las órdenes del general Médi- 
ci, ocupan los alrededores de Messina. 

Garibaldi se embarcó anteayer en Palermo. Le 
acompañan dos¡ vapores cargados de tropas y artille- 
ría. Créese que Garibaldi se dirige contra Messina, si 
bien otros suponen que reunirá fuerisas para intentar 
un golpe de mano contra la Calabria. 

París, 21. 

Nuestro Gobierno, de acuerdo con la Puerta, está 
adoptando enérgicas.medidas contra los asesinos de 
Syria. El Paysdice que la opinión pública debe tran- 
quilizarse y confiar en la prudente energía de una 
polilioaque ha tenido siempjepor base el sentimien- 
to nacional y ios intereses gensrales de Europa. 

Aqui se habla del envió de un cuerpo de tropas 
francesas á Syria. 

Son muy graves las nolioias llegadas úUimamente 
de aquel país, pues se temía por lá suerte de 45,000 
crislianos refugiados al Sur de Kes-Rouan y blo- 
queados por un cuerpo de drusos y de musulmanes • 
armados, y mayores en número. 

Nápozes, 20. 

Después de haber salido las tropas de la guardia 
Real que promovieron los sucesos del 15, el pueblo 
ha. recorrido las calles dando vivas aí Rey y á ia 
Constitución. Hubo iluminación espontánea. Las 
proclamas del Rey han sido luuy bien recibidas. El 
ministerio está apoyado, con la opinión pública. 

TcRm,21. 

Los periódicos avanzadas dicen que en vista de la 
situación de Nápoíes no puede arreglarse un tratado 
de afianza con aquel reino. 

Brusexas, 21 . 

Aquí se asegura que Inglaterra, Francia y España 
envían cada una dos buques á Syria. Prusia y Grecia 
cuyos consulados fueron incendiados, envían lam- 
bien. Holanda, cuyo cónsul fué asesinado, y los Es- 
tados-Unidos, cuyo cónsul fué íierido, preparan asi- 
mismo buques, y se cree que Bélgica tomará lambion 
parte en este desagravio. 

Los diarios de aquí esperan la reunión de todos los 
pabellones europeos en aquellos mares, que repre- 
senlarán la buena inteligencia que reina entre los Go- 
biernos. 

París, 2. 

Hcguiiel Monitor de hoy las grandes Potencias 
han aceptado las proposiciones de Francia relativas 


no jurar la Constitución. 

VlEMA, 21 . 

! Los periódicos de aquí anuncian que muchos Sobe- 
ranos alemanes , entre ellos los Reyes de Baviera y 
Sajonia, asistirán á la entrevista que tendrán en Toe- 
plitz el Príncipe de Prusia y el Emperador dé Aus- 
tria, y añaden que este último irá acompañado del 
condede Hechberg. 

En Peslh , con motivo de. una procesión nocturna 
organizada á pesar de la prohibición dé la policía, en 
honor de Szairaes, hubo algún] desorden. Lá fuerza 
militar intervino y prendió á varios de los alborota- 
dores sin que haya habido heridos. 

B«riia,24. 

El Consejo. nacional ha.desechado.la petición de.ar- 
mamcnlo. general.. 

Londres, 21 ¡ 

El Morning-Post publica un despacho telegráfico en 
que dice que Francia envia 8,000 hombres á Syria 
para, operiir.eii los pun.tos en.qpe .peligran, los cristia- 
nos, y. oñade, que se nombrar.á una comisión mixta.en- 
cargada de una reorganización administrativa. para la, 
protección de los cristiatios. Dice el mismo diario, que 
Inglaterra lomaba en consideración las proposiciones 
dé Francia, pero como la intervención no puede tener 
lugar sin un prévio convenio con Turquía miéntras 
las negociaciones duran , la Puerta habrá pacificado 
*a Syria, y la intervención francesa será inútil. 

Lord John Russell, contestando á una interpela- 
ción, dijo que Francia se ha dirigido á las grandes. 
Potencias manifestaúdo la conveniencia dé intervenir 
en Syria, pero que no hay despacho oficial de que 
haya enviado ya tropas. 

Toio», 21. 

Reina gran actividad en el arsenal y en los fuer- 
les, Se preparan .para marchar diez vapores de tras- 
porte. Todo ei mundo acoje con entusiasmo esta ín- 
tervencipn en favor de los cristianos. 

Turis, 21,. 

Cinco mil hoipbres de tropas reales se han adelan- 
tado desde Messina contra Médici, que se halla eon- 
ceulrado con sus tropas en Santa Lucia. El general 
Basco pidió 2,060. hombres más, asegurando que con 
este refuerzo bafiria á los garíbaldinos. Sin embargo, 
los uapolilanos cometen actos de insubordinación y 
han saqueado algunos pueblos. 

El minislfo dei Interior ha recibido oficialmente á 
11 emigrados que regresaban, de Ñapóle^. 

ICorrespondenciade Ei. Pensamiento Españoi..) 

Roma 10 de Julio de 1860. 

Ya dije á Vds. que ei domingo último se verificó 
proeesionalmente la traslación de la imagen de la 
Santísima Virgen Borghesiana , desde Santa Máriá la 
Mayor á la iglesia de Jesús, en dónde por orden dei 
Padre Santo permanecerá expuesta á la pública ve- 
neración hasta el dia 29. 

Su Santidad lo espera lodo de la oración. Ha he- 
cho y hace siempre cuanto puede por impedir que se 
aumente el mal y por detenerle en su terrible marcha; 
pero nada espera de los hombres, y fiel á la divisa 
que por si mismo escribió el año último á la espalda 
dél busto que lé hacia uno de los primeros artistas de 
Roma, permanece inalterable. Daba Ubi fronlem du- 
riorem frontibus eorum: tal es la inscricion llena de 
sentido que el Vicario de Jesucristo grabó en su re- 
trato, y esta palabra sMimne ha llegado á ser el ter- 
ror de los rebeldes del mundo, comb la palabrada 
Mictiaei, quis ut Deus, fué el terrorde los ángeles re- 
beldes en el cielo. El Soberano Pontifiee deeia á 
cierto personaje con la caima dequíen descansa coin- 
plelainenle en Dios: ((Humanamente hablando, lodo 
está perdido; se necesita u:i milagro para salvar el 
mundo del abismo á cuyo borde se encuentra , y 
Dios hará este milagro; estoy seguro de ello.» 

Se habla mucho estos días de ia próxima vuelta 
deMr.de GrammoiU, embajador de Francia cerca 
de la Santa Sede. Pretenden íbs Jiberates que trae uii 
ultimátum de su amo , insistiendo en todas ías pre- 
tensiones manifestadas en el famoso folleto El Papa 
y ei Congreso. Dícese que en este ultimátum se acon- 
sejará al Padre Santo que ceda las Marcas y la Um- 
bría al Rey de Nápoles en compensación de la Sicilia, 
á cuyo territorio se obligará á renunciar á este para 
siempre. Como los revolucionarios, de un año á esta 
parte especialmente, suelen estar bien informados, no 
me atrevo á negar completo crédito á estos rumores, 
Pero .sea lo que quiera, Boiiaparle jpuede estar segu- 
ro de que el sucesor de San Pedro y de Pió Vil no 
retrocederá un paso en el camino por donde le hacen 
ir los derechos y deberes más sagrados; y el digno 
sobrino de su lio se estrellará como este contra la pie- 
dra sobre la cual Dios ha fundado su iglesia. 

Por lo domas, Roma permanece Irani^ulla. Los 


incuestionable es la superioridad absoluta dé los bue- 
nos, que hasta tos revolucionarios más furiosos ia re- 
conocen. 

Los hombres de bien, los súbditos fieles á la Santa 
Sede, siguen con tanta confianza como valoría mar- 
cha comenzada, esperando únicamente en Dios. Si 
no continuara éste protegiendo con su misericordia 
infinita á nuestra querida Roma, si en sus impene- 
trables designios permitiese un instante que los po- 
cos hombres consagrados ál desorden pudiesen tener 
un apoyo exterior proporcionado á su furor, la ven- 
ganza de estos seria horrible y traspasarla todos los 
límites. ¡Eche Dios por tierra sus infernales proyec- 
tos y dígnese ampararnos con su misericordial Los 
romanos, gracias á la Providencia, han cumplido y 
continuarán cumpliendo su deber como súbditos á ia 
Santa Sede y corno católicos. Repetidas veces han 
pedido al Padre Santo armas, pero este no ha creído 
oportuno admitir estos ofrecimientos, por temor de 
excitar la susceptibilidad francesa y de promover 
nuevos embarazos y dificultades. Sin embargo, Su 
Santidad se ha mostrado siempre muy satisfecho 
dé estos ofrecimientos de su pueblo, y estoy segu- 
ro de que se aprovechará de ellos cuando Lo estime 
oportuno. Por ahora se ha contentado con aumentar 
el personal del cuerpo de la guardia palatina. 

Acaba de dárseme una noticia, que si es cierta no 
podrá ménos de causar á Vds, y á todo italiano la 
mayor alegría. Se trata ni más ni ménos que de 
principiar el proceso dé beatificación del bueno , ge- 
neroso y lleno de gloria Cristóbal Colon. Quiera Dios 
que sea cierto; de lodos modos, yo sabré muy pronto 
lo que hay dejverdad en este asunto, y lo comunicaré 
á Vds. inmediatamente. 

Las nolicias de Nápoies continúan siendo aiarraan- 
tesi Los Padres jesuítas han tenido ya. que disper- 
sarse una vez y guarecerse en casas particulares, 
pero se han reunidb de nuevo. Todavía continúa ha- 
blándose de su salida de Nápoles y de lodo el reino. 
¡Dios mío, cuántas iniquidades , cuántas infamias 
pesan sobre la pobre y desgraciada Italia ! 

Jueves, 12. 

S. E. el embajador de Francia llegó ayer á la ciu- 
dad Sania. Esta es la noticia más imjiorlaute del dia. 
Según he dicho á ustedes, todo el mundo hace conje- 
turas sobre las disposiciones y despachas de que es 
portador. Cuéntase que ha dicho confidencialmente, 
que entre otras cosas trae la orden de que vuelva á 
Francia Mr. do Goyon, por no haber dado cumpli- 
miento á una disposición que su amo le había remiti- 
do de París. 

Los cazadores franceses que están en Roma deben . 
hallarse en Civita-Vecohia ei domingo próximo. Dí- 
cese que el Padre Santo ha querido que saUeseu de 
Roma por la propaganda-revolucionaria que muchas 
de sus oficiales y sargentos están haciendo en esta 
ciudad. 

Mañana se celebrará un consistorio con presencia 
del Padre Santo, que lo ha ordenado de una manera 
oompietamente inesperada. Parece que Su Santidad 
pronunciará una alocución muy fuerte, y se llega á ; 
decir que lanzará el entredicho expresamente contra 
Víctor Manuel y sus ministros, por la persecución 
que han promovido contra la Iglesia. 

La concurrencia de fieles al templo de Jesús es to- 
davía inmensa, y muy grande el número de los que 
diariamente reciben en él la sagrada Comunión. Su 
Santidad debe ir á celebrar el Santo Sacrificio el do- 
mingo próximo, y después distribuirá la Sagrada 
Eucaristía á los fieles que quieran tener la dicha de 
recibir de sus manos la Comunión. 

Una mujer del pueblo que estaba á la muerte á 
causa de un cáncer que tenia 'en ei estómago, acaba 
de sanar repentina y milagrosamente por la interce- 
sión del bienaventurado Juan Bautista de Rossi, El 
hecho consta ya por declaración jurada del doctor 
Galli, que visitaba á la enferma. Otro dia hablaré 
á Vds. más despacio de esto, y acaso lea envíe la re- 
lación auténtica del suceso. 


NUEVA PROFECÍA 
ACERCA DEL PORVENIR DE ITALIA Y FRANCIA. 

Una correspondencia de Roma publicada eu la 
Gazette de Liége, roñero una profecía, digna de ser 
conocida por nuestros lectores, acerca del porvenir de 
Francia y de Ilalia: 

«En las Marcas (dice aquella correspondencia), y 

especialmente en Ancona, se habla éa ia actualidad 
mucho de una profecía que se atribuye aun Padre 
oisteroiense, llamado Eugenio Pecohi, el cual hace 
unos: cincuenta años murió en Roma en olor de san- 
tidad. A fin de asegurarse de la existencia de esta 
profecía, cierto personaje escribió desde Ancona al 
actual superior de ios cislercieii.ses que reside eii Ro- 
ma, y este h.T encontrado en los archivos do la órden 
el manuscrito de que. .so tralab.a, escrito de puño y 
letra del Padre Peochi. 

Hé aqui, pues, el texto de la profecía que, tradu- 
cido del italiano, insertamos, dividiéndole en diez y 
siete párrafos, que es coiiio se lia publicado en 
francés: 

1. » La última ocupación que se verificará en los 
Estados Pontificios no les acarreará ningún datío, y 
Roma no llegará á ser ocupada: 

2. ° Esta invasión tendrá sus liinile.s, y llegará 
sólo hasta cierto termino, en donde para ella está es- 
crito; Non plus ultra: 

3. “ El Papa se encontrará á punto casi de haber 
perdido lodo su poder ; pero todas las tentativas se- 
rón completamente inútiles: 

4. ° Guando ú los ojos del mundo aparezca lodd 
como perdido, s« obrará un oamblo roj^ntioo: 






EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 



supérfluos todos los prepa- 
y después se verá á los 


Ancona una flola que no hará 
los habilantes. En la población 


5.» En Ancona serán 
rallvos: 

A ® Llegará un correo , * » , o ,• 

franceses aojarse poco á poco de los Estados Ponh- 

ficios: 

7.® Arribará á 

Urá alguna conslernacion; pero los moradores sal 
drán lisos. El tumulto durará desde la larde a la tna- 

Restituirán los franceses á la Santa Sede to- 

aaslascosas;yco„ esto los Estados Pontiac, os ad- 

*^“9 o'' eÍo terminará en el triunfo de la Religión y 
con un prodigio; y áltimamente los franceses defen- 

El Nuncio recobrará en París sus plenos po- 
deres ; , , 

11 En un día consagrado a 

clon ó en la Anunciación, acaeceraun hecho nolabn 

isimo 

12. 


i María, en la Puriíica- 


La Francia 


volverá por sí misma, y Dios se 

'"ir ÍlLtpmd«doserá grande cu 

Id. üi „„ que permanece incog- 

nire^rell pueblo- y elevarán al Trono el 

a 1 “de Enero (1), álliino dia de esla época: 

14 El primer correo que llegará á Italia sera 


portador 


de esta nueva feliz, y el dicho Rey será el 


defensor de laSanla Sede: 

15. La guerra cesará á punió de volver a encen- 
derse, y ya no acaecerán más exlragns: 

16. ' Esto terminará con una victoria del Empera- 
dor, y entonces se conocerán las medidas adoptadas 

por él en favor de laSanta Sede; 

17. Entrará en el seno de la Iglesia Católica lodo 
un reino, y el Padre Santo, reinlegrado en todos sus 
Estados, cantará el Nuno dimitlis. 

' M CalhelineaudelaVendée, que actualmente se 

ocupa en Roma en la organización de cuerpos fran- 
cos, ha dirigido á los católicos la proclama siguiente: 

Los smÍoTsV precipilan, la revolución avanza 
triunfante. Si hasta aquí se ha podido esperar de los 
Reves que delendrian su progreso, esta esperanza no 
Se abrigarse ya. Que lodos los hombres de cora- 
fon amantes de la Santa Iglesia católica, apostólica, 
romana , se levanten como un solo hombre en torno 
del brazo general que llama la victoria. Vamos a en- 
grosar las lilas de tos jóvenes heroes que, con su 
fiemnlo arden en deseos de ver al eiietnigo. Vamos 
lodos protegidas por la Cruz, y amparados por el es- 
tandarte de la Virgen Mana a inscribirnos en la santa 
milicia. Reunidos, lodos triunfaremos; separados, 
pereceremos, y la posteridad escandalizada pregun- 
tará si en nuestro tiempo exisUa el Catolicismo. 

iQué tememos? Si morimos mártires, el Cielo sera 
paro nosotros, y nuestra sangre, cayendo sóbre la 
tierra, sanliflcaráá nuestros hijos que un día serán 

dignos de nuestro nombre, w 

La Independencia belga dice, que el Papa, previen- 
do graves acontecimientos que no le permilirán per- 
manecer ya en Roma, ha tomado la résolucion de 
refugiarse en Baviera, donde se pondrán á su dispo- 
sición los palacios de Bamberg y de Wurzburgo. Sin i 
embargo, ánles de ir al extranjero. Pío IX se retirará, 
según el expresado periódico, á la fortaleza de An- 
cona, y no la abandonará, para dirigirse á Trieste, 
sino es atacada por los adversarios de su Gobierno ó 
abandonada por sus tropas. 

Estas noüeias, que la Independencia belga da sa- 
biendo perfeelamente que no son moneda corriente, 
nos parece á nosotros que no tienen mas objeto que 
decir á los revolucionarios; ¡Muchachos, qué bueno 
seria si locáramos esto! 

«Confiado rae presento ante vosotras, noblespaler- 
amilanas...— dice Garibaidi en una proclama que ha 
«insertado el Diario oficial do Sicilia — para confesaros 
»un acto de debilidad... ¡Yo, soldado veterano de dos 
«mundos, lloro y mi alma está afligida! Lloro... no 
3)á la vista de las miserias, de las desgracias á las 
«que fue condenada esta poco afortunada ciudad... no 
))de indignación á la vista de la carniceria y de esos 
«cadáveres rauUlados por el bombardeo. . Lloro en 
«presencia de las víctimas, de los hue'rfanos dispues- 
«los á morir de hambre!... En el hospicio el 80 por 
«100 de los expósitos perecen por falta de alimento .. 
«Y en Unto, poco se necesita para alimentar cuatro 
«de estas criaturas, hechas á imágen de Dios... Me 
«detengo... dejo comprender el resto á vuestras al- 
«mas generosas... ya heridas por el sentimiento de 
jjpiedad á la vista de estos dolores.» 

Por primera vez nos complacería ver satisfechos 
los deseos que Garibaldi expresa ; pero desgraciada- 
mente tememos que su voz no resuene en los cora- 
zones en donde se alberga el único medio que es 
eficaz para curar el mal de que aquí se lamenta el 
dictador; la caridad cristiana. 

Esta virtud habrá huido de los lugares de donde 
ha sido desterrada la piedad ; y aunque dentro de 
Palermo existan almas caritativas, privadas como 
suponemos lo estarán de llevar por sí mismas el re- 
medio allí donde está el mal , temerán que confiados 
los dones de la caridad á manos secundarias, ánles 
de que puedan fundirse aquellos en la ineficaz bene- 
ficencia, sean evaporados por quienes no amando al 
Criador, creen que la obra que están llamados á des- 
empeñar es más de exterminio que de amor á la 
criaturas. 


tóadones más graves que ha atravesado desde que establecido eu Beyroülh, en ^ han puesto 
eslá al frente de los negocios del Piamonle. Todas las convenios de la ciudad que los ^ he- 

Polencias le hau instado vivamente para que de prm- j a disposición de la Francia, un ^ 

cipio á las negociaciones con'Nápoles, y esta insisten- j ridos procedentes del interior, ^stós 
cia ha sido tan apremiante , que el conde de Cavour j por las hermanas de San Vicente de y t' 

no ha podido resistirse ostensiblemente á los consejos | cirujanos de la división naval francesa, 
de la diplomacia. Pero si hace con Ñapóles un tratado | 
de alianza, los partidarios de la unidad le acusarán de : 
traición y perderá para con ellos todos los esfuerzos 
que ha hecho hasta el presente. 

Supónese que el conde de Cavour procurará seguir 
entre dos aguas : no ha rehusado las proposiciones 
del Gobierno napolitano, pero al mismo tiempo susci- 
tará objeciones, esforzándose en aplazar el arreglo 
para que las eventualidades le dispensen el favor de 
sacarle del apuro en que se encuentra. 

Nápoles entre lanío ha adoptado uh sistema ente- 
ramente contrario al del Píamente. 

Cuando más se hace este de rogar y se manifiesta 
poco dispuesto á tratar, lanío más le apremia Ña- 
póles y parece d spueslo á aceptar todas las condi- 
ciones. El conde de Cavour ha dicho que el Piarnon- 
te no puede entrar en negociaciones mientras Ñapóles 
se negase á asegurar la independencia de toda la Ita- 
lia; pero Nápoles parece resuelto á aceptarlo, de mo- 
do que si se verifica la alianza entre ambos pueblos, 
podrá quedar asegurada la independencia de Italia, 
si bien resultará comprometida la unidad: hé aquí 
por qué es tan embarazosa la actual posición del Pia- 
monte. 


El Tolosano publica un itinerario del viaje que ha- 
rá el Emperador en Agosto próximo, según e cua 
saldrá de París el 16 ó 17 de dicho mes con dirección 
á Chambery, y de allí á Annecy, Toulon, Niza, ja^ 
cío, Argel, volviendo á Marsella, y óe alh a aria o 
Biarrilz. Empleará en ese viaje unos 20 dias. 

El vice-almiranle Bonet-ViUaumez, y el general de 
división de ingenieros, Frossard, han raarohauo a 
Niza, adonde van á estudiar un sistema de fortitica- 
oion que oonVerlirán á esta ciudad y á la de Villa- 
franca en las dos más fuertes del Mediterráneo. 


■iropios hijo le paguen con la muerte el delito j La pregunta y la admiración lo revotan 

‘(k haber fo mtado el bien de la una y dado I —Mira , decía un lord que ha sido ministro’ 

educación y hasta la existencia? | á uno de sus colonos en Irlanda, ya tienes tro’ 


El comisionado sardo La Fariña, que, como saben 
nuestros lectores , fue expulsado de Palermo por Ga- 
ribaldi, ha publicado á su llegada á Turin un folleto 
en que, explicando la causa de la medida adoptada 
contra su persona por el dictador de Sicilia, el en- 
viado piamonles termina su escrito con las siguién- 
les palabras que resumen el espirilu de su protesta: 
«Por uu decretó diclalorial he sido expulsado de esa 
misma Sicilia, de la que me arrojaron tres veces los 
Borbolles, en la cual arriesgué tres veces mi cabeza 
por la causa de la libertad y de la nacionalidad ila- 
liana... Que la Italia entera sea juez de semejante 
indignidad.» 

Verdaderamente es fuerte echar de cabeza á un 
hombre de un puní» en donde tres veces se la ha ju- 
gado, y echarlo por un intruso que sin darle baza ha 
tomado parte en el juego. 

Queriendo tal vez tomar un desquite, la cabeza del 
Sr. La Fariña al llegar á Turin ha contado que Gari- 
baldi preparaba una expedición contra Nápoles y que 
contaba ya con 10,060 voluntarios bieu organizados, 
entre los cuales se eneonlraban algunos diputados 
franceses de 1848, entre ellos M. de Flolte. 


Tenemos el gusto de anunciar que la salud del 
Cardenal Wiseraan ha mejorado. Mr. Hacokirs, que 
fuá llamado por telegrama á Roma para asistir al 
Cardenal, ha regresado á Londres, y se asegura que 
hay esperanzas de que se reslablezca do la grave 
enfermedad que padece. Se le ha hecho ana opera- 
ción muy dolorosa, que el ilustre Prelado sufrió con 
gran valor. Los telegramas que se reciben diaria- 
mente en Londres sobre el estado del enfermo son sa- 
tisfactorios. 

Del preámbulo de la comisión del Senado francés, 
informando sobro una pelioion elevada á la Cámara, 
denunciando la falta de ejecución en algunos puntos 
del Imperio, de la ley sobre usurpación do títulos de 
nobleza, resulta que Napoleón I concedió cuatro líta- 
los de Príncipe, 33 de duque, 351 de conde y 1,516 
de barón: la restauración hizo 19 duques, 44 mar- 
queses, 205 condes, 214 vizcondes y 779 barones; y 
la monarquía de Julio se limitó á 6 duques, 27 con- 
des, 7 vizcondes y 55 barones. De manera que en lo 
que va de siglo: la nobleza de Francia se ha aumen- 
tado con 3,260 individuos. 


Ya tenemos en Turin , y es más, sabemos que el 
Sr. Cavour ha recibido á los dos embajadores napo- 
litanos. 

El Nord publica las instrucciones que estos diplo- 
málicos han recibido de su Monarca , y que pueden 
reasumirse en ios tres punios siguientes : 

«l.“ Exponer el programa de las concesiones que 
Francisco II se propone hacer, re.servándose siempre 
su soberanía , nominal al menos, sobre la Sicilia. 

2. ° Sondear las intenciones del Gobierno sardo. 

3, “ Senlar las bases de una alianza con el Pía- 
monte. 

Esta parece que es también la misión que el marques 
de La Greca debe desempeñar, primero en París y 
luego en Londres.» 


Según refieren varías correspondencias, el conde 
de Cavour se halla en la actualidad en nna'de las si- 


(1) El l.° de Enero parece ser un dia destinado „ 
que se verifiquen en él los acontecimientos más im- 
portantes de nuestra época. El I.“ de Enero comenzó 
la guerra eiUre Francia y Austria por aquellas pala- 
bras famosas que dirigió Napoleón al embajador aus- 
tríaco ; y el 1.” de Enero también el Padre Santo 
pronunció aquellas otras severas palabras dirigidas 
al general francés oonlra el libelo Napoleón III y (o 
Italia, que eonlenia el plazo trazado á la revolución 
italiana, etc., etc. 


«i Eslá ó no en Sicilia Mazzini?» pregunta el Cons 
titucional de París, y la Unidad italiana de Florencia 
contesta: 

«Podemos afirmar que Mazzini , invitado á diri- 
girse á Sicilia por una alta autoridad de la isla , sin 
embargo de mostrarse reconocido á esa muestra de 
confianza, se ha abstenido.» 

Efectivamente , ningún periódico siciliano ha he- 
cho constar hasta ahora la presencia de Mazzini, pero 
Alberto Mario y miss Wilhe están allí. El 4 de Julio 
se celebraron en Palermo las exequias de Adolfo Azzi 
de Pádua , muerto do una herida que recibió al entrar 
en Palermo. El Sr. Mario leyó sobre la tumba de 
aquel un discurso que , según una carta particular de 
La Lombardia, jirueba una extraña ceguedad y una 
singular maldad polílica. 

Un despacho de Viena, dirigido al Giornale di Ve- 
rana, anuncia que la Duquesa de Parma y el gran 
Duque de Toseana, acaban de entenderse sobre la 
conducta que deben observar en vista de los sucesos 
que puedan ocurrir en llalla. ^Se dice que también el 
Duque de Módena quiere tomar parte en este pacto. 


Con referencia á noticias de Viena se dice que en 
el momento en que el telégrafo anunciaba la inler- 
vencion francesa en Syria, llegaban de varios puntos 
de las provincias del Norte de Turquía noiicias presa- 
giando próximos acontecimientos belicosos. Lossela- 
vones de Turquía, se añade que sólo esperan una se- 
ñal ; los servios aguardan la muerte del Principe Mi- 
losoh, y el descontento cunde. La esposa del Príncipe 
Couza ha salido para París, y se dice que el capitán 
Urban, hijo del general de este nombre, celebra se- 
cretos conferencias con el jefe de los rumanos de 
Transilvania. 

Por su parte la Gaceta de fVeser manifiesta que 
hace tiempo se sabia que el conde Benedeck no se 
hallaba de acuerdo con el Gobierno austríaco acerca 
de la cuestión húngara , censurándose en Viena la 
franqueza con que dicho general criticaba las faltas 
del Gabinete y adoptaba disposiciones con indepen- 
dencia del ministerio. Llamado á Viena Benedeck, 
ha sido recibido diferenles veces por el Emperador, y 
sabemos por conduelo fidedigno (añade la Gaceta) 
que el general ha hecho prevalecer sus ideas, mere- 
ciendo sus disposieioiies la aprobación del Empera- 
dor. Parece que se empezará introduciendo el uso 
del idioma húngaro en los Jgbunales y en las uni- 
versidades, y que dicho, general ha solicitado ade- 
mas, como indispensable, la reforma de la actual le- 
gislación acerca de la prensa. 

En Polonia se hacen exposiciones al Emperador, 
para que permita el uso del idioma nacional en las 
escuelas y en los tribunales, y no se impida el ejer- 
cicio de la Religión calúlica romana. 


Acerca de las fuerzas que se enviarán á Syria cir- 
culaban en París diversos rumores, y hasta se habla- 
ba de ia proposición hecha por Abd-cl-Kader. 

Hay quien supone que, complelamente despresti- 
giada la autoridad del Sultán desde el Asia Menor 
hasta el mar Rojo, podrá el antiguo emir fundar una 
monarquía, tributaria de la Puerta, como el Egiiilo. 

Este proyecto, del cual se iiabló ya en diferentes 
ocasiones, vuelve á eslar á la orden del, dia; y por 
de pronto se confirma que Abd-el-Kader,'á la cabeza 
de 1,200 hombres que le son fieles, y ayudado por el 
cónsul francés, no cesa de correr en ayuda de los 
cristianos. A él se debe, al parecer, la suspensión de 
la matanza. 

Se había enviado a Alejandría, segim las últimas 
noticias de Syria, un buque que había traído de esta 
ciudad víveres para los enfermos y heridos. Se ha 


Las últimas noticias de Egipto anuncian que e! 
Nilo había crecido hasta trece píes de altura, io cual 
era de lisonjero augurio para ia próxima cosecha. 

SI secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

EL PENSIllEOTO ESPAÑOL. 

MADRID 23 DE JCLIO DE 1860. 

Demostrado ya en los artículos anteriores, que 
el iiberalisrno descreído nada ha hecho para abolir 
la perniciosa costumbre del infanticidio, creemos 
oportuno reseñar hoy algunos do los infinitos 
esfuerzos que en todo tiempo ha hecho la Igle- 
sia para conservar la vida á los recien nacidos, 
librarlos de la exposición y de las fieras, del fue- 
go y de la espada, del calor y el frió, de la ex- 
clavitud y de la miseria, de tantas y tantas ca- 
lamidades como hizo llover sobre estos seres 
desgraciados el paganismo, que no pocos pre- 
tenden resucitar en nuestros dias para bien del 
género humano. 

El hombre tiene un doble valor, que no todas 
las escuelas filosófloas han logrado conocer, ni 
mucho ménos apreciar. Valor por lo que se ve, 
por lo exterior, por el cuerpo, por su agilidad, 
por su belleza, por sus fuerzas, por cien otras 
dotes conocidas de cuantos le observan ; y va- 
lor nacido del espíritu inmortal que le ánima, 
de la imágen de Dios según la cual está forma- 
do, del soplo divino que ha recibido en su fren- 
te, de la Providencia que le reserva destinos 
ocultos para los humanos, de la ley eterna que 
ordena sea conservado y severamente prohibe 
el homicidio, de la Religión que siempre se co- 
loca al lado de los débiles y oprimidos, de la 
sangre del Cordero sin mancilla con que ha sido 
redimido, del Padre celestial que le ha dado ia 
existencia, del Cielo en fin paraelcual se destina. 

Los gentiles, los modernos racionalistas, los 
enemigos de la virtud y de la verdad, los que no 
pudiendo con su soplo detener la marcha del 
más leve insecto, engreídos con su ignorancia, 
infitluados por la vohidad, pretenden insensatos 
destruir el Cielo con su ridicula palabra; los que, 
por decirlo de una vez , no oreen en el orden 
sobrenatural, tampoco pueden comprender el 
mérito, el valor casi infinito que tiene el hombre 
por ser hijo de Dios, hermano de todos los hom- 
bres, y ser llamado á gozar de una felicidad sin 
fin, cuyo grado no depende de las fuerzas, de la 
sangre ni de la hermosura, sino de la virtud 
que haya podido practicar en el mundo. Para el 
descreído, el débil, el enfermo, el ignorante, el 
defectuoso por natureleza, el hombre que nada 
puede hacer en beneficio ostensible de la socie- 
dad, no tiene valor alguno, es un miembro in- 
útil, pernicioso ; es una carga pesada, es un mal 
que debe evitarse á todo trance. 

Por esto en lo antiguo en muchas partes del 
globo se asesinaba álos ancianos citándola edad 
los hacia inútiles para el trabajo ó para la guer- 
ra ; se exponian ó asesinaban los niños cuando 
nacían con indicios de escasa robustez ó alguna 
imperfección corporal, ó parecían demasiado 
gravosos á sus padres ; por esto hoy mismo en 
Inglaterra se escriben libros inmundos para con- 
vertir á los (ladres en fieras, en verdups de sus 
propios liijos. El gentilismo antiguo ó moderno 
dice: t¡EI viejo, el niño son séres Inútiles, ma- 
tadlos !...> 

El Catolicismo, por el contrario, dice : «¿Quién 
asegura que el anciano con sus ejemplos, con su 
Oración, con su prudencia, no ha de sor útil á la 
patria? ¿Quién oábd dlclio que un hombro ha 
trabajado en el mundo po^ el largo espacio de 
ochenta años, ha consumido su juventud y sus 
fuerzas ocupado en la educación de sus hijos, 
para que la pátpia desagraJ®®’^®' ‘I"® ®“® 


á liys otros lí . , 

¿Quimón ha t no que la sociedad tiene derecho 
sóbrele.-- ^^bros que han cometido el solo 
crimen de ncTser fuertes, que han recibido una 
vida de Dios, que sólo Dios puede quitarles? 
¿Quién ha declarado que debe morir el pobre, 
el desvalido, el enfermo, el que no tiene medios 
de subsi-slir, cuando en el estado actual de las 
sociedades, como siempre, la imposibilidad de 
hallar medios de subsistencia es un cargo gratui- 
to, absurdo, que hacen los hombres á la Divina 
Providencia? ¿Será juslo que en la Gran-Breta- 
üa, por ejemplo, se permita la muerte de qui- 
nientos mil niños en dos años, sólo para qué 
un centenar de lores de la City puedan man- 
tener un millón de perros y algunos millones 
de aves traídas de las más apartadas regio- 
nes del globo? ¿Qué culpa tienen los niños po- 
bres do que en Inglaterra, en su parte liberal y 
protestante, no haya caridad ni justicia, se pro 
clame á voces la libertad, y se ejerza de hecho 
la más cruel y espantosa tiranía, y se tenga con- 
vertidos a los pobres en ilotas, en esclavos, en 
seres degradados, que por sistema se dejan ve- 
jetar en la ignorancia, por cálculo se convierten 
en máquinas, estimables sólo porque aún salen 
más baratas que las del vapor, porque aún no se 
ha descubierto un resorte que haga inútil la mano 
del hombre? ¿Qué culpa tiene la Divina Provi 
dencia de que el protestjintismo arrancara á la 
Iglesia el patrimonio de los pobres en Inglater 
ra, para repartirlo entre algunas docenas de 
hombres ambiciosos y descreídos, sin caridad y 
sin conciencia, que en su orgullo se creen una 
casta privilegiada, que tratan como esclavos á 
sus servidores, que se desdeñan hasta de dirigir- 
les con buen modo la palabra, que siempre les 
hablan con desden y de una manera insultante, 
que poseen rentas horrorosas, que viven en 
grandes palacios con mayor ostentación que los 
Príncipes, rodeados de música y de flores, te- 
niendo siempre á los que les sirven yertos de 
frío ó asfixiados por el calor, para poder vivir 
ellos én perpétua primavera? 

¿Qué culpa, ea fin , tienen los hombres des- 
graciados de que el liberalismo avanzado, la 
falta de piedad y Religión hayan tra.stornado la 
sociedad, y halagando á los pobres para con- 
vertirlos en verdugoscontra la Iglesia, los hayan 
dejado condenados á vivir en la más horrorosa 
miseria? 

No ; el hombre sin fe no puede cojioeer el 
valor del hombre débil : el creyente, por el con 
trario, respeta al débil, no por él, sino por Dios; 
no por los beneficios que puede hacer á la so- 
ciedad, sitio porque asi Dios se i o ordena ; por- 
que sabe que insultar al desgraciado es un cri- 
men ; asesinarlo un atentado mayor , más ini- 
cuo, más execrable que el cometido contra per- 
sonas de mejor condición social. La Iglesia vé al 
niño desvalido y lo toma bajo su protección ; lo 
halla desnudo y lo viste ; lo encuentra sin pa- 
dres , y ella se convierte en su más cariñosa ma- 
dre; sabe que está abandonado en las calles y 
plazas públicas, y lo recojo con cariñosa solici 
tud, y lo alimenta con la más ardiente caridad, 
y lo preserva de ser devorado por las fieras ó 
consumido por el hambre; y funda hospicios y 
casas de Religión para educarlo, para asegurarle 
la vida, que le h.in negado sus propios padres y 
no le protege la sociedad sin creencias. En los 
países sin Religión los hospicios son muy raros. 
Id á Gibraltar , y allí os admirareis viendo que 
cuando se gastan anualmente cuarenta millones 
de reales en fortifloaciones, en salvas, en tea- 
tros, corridas de caballos , y otras cosas tán úti- 
les como estas, no se ha podido aún conseguir 
un solo real para sostener una casa de caridad, 
en la cual puedan conservarse los niños que ten- 
gan la mala dicha de ser abandonados por sus 
padre§. Los que en esta plaza se encuentran en 
tan deplorables circunstancias, que son muchos, 
ó mueren, como es de suponer, ó los conducen á 
Cádiz ó Málaga, Algeciras ó Gibraltar, obligando 
asi á la caridad española á costear el resultado 
de los vicios de los militares ingleses. 

En estapoblaqion lan humanitaria en la par- 
te protestante, que llora de dolor porque no es- 
tá civilizada España , que gasta millones en bi- 
blias para nuestro país, no existe más que un 
hospicio, y este pequeño, pobre, sólo para niños 
ya crecidos y un corto número de ancianos, de- 
bido á la caridad de un oomercjítnte católico, de 
origen italiano, que al morir, espantado de lo 
que observaba, dejó todos sus bienes para sa- 
tisfacer en lo posible esta urgentísima necesidad. 

Es decir, que donde reina la filantropía ingle- 
sa, la caridad filosófica, el humanitarismo, que 
todo va allá, no se encuentran más obras de 
verdadera caridad que las practicadas por los 
que pintan como adversarios del pueblo, los que 
han creado la miseria del pueblo y gozan con su 


hijos hombres y robustos; esto no puede tole^ 
rarlo la jiátria ; liaz que dos de ellos marchen i 
la India, si no quieres que le haga salir de m- 
tierra y da mi país, t ' ‘ 

Un año de-spues los dos hijos del honrado la 
brador irl.indes habiun muerto en la ludia. Lo' 
periódicos católicos de esta infortunada isla pn* 
blicaron el heclio ; el lord creyó que su colon 
se habría píroiitido algún ligero desahogo v ° 
pesar de su obediencia , no obstante haber 'per'^ 
dido sus dos hijos en tan apartada región, fu' 
lanzado de la pequeña porción de tierra que ’cui! 
tivaba; es decir, fue condenado á morir al 
hambre. ® 

Hoy, en este malaventurado país, los maridos 
como los hebreos durante la esclavitud de Egip! 
to, dicen á sus mujeres llenos del más amañ'íf' 
dolor : ® 

«¿Nuestros hijos, no son esclavos? ¿Para qué 
hemos de criarlos? ¿No seria mejor que acabara 
con nosotro,- la humillación y la ignominia, que 
prolongar el martirio, administrando con núes- 
tros hijos esclavos ú los tiranos?» 

Y ¡cuántos niños son victimas do esla horribie 
consideración! ¡Cuántos padres quieren más bie 
ser asesinos, que ver al fruto de sus entrañas ’ 
niños que aman como pedazos da su oorazo'n 
condenados á morir de harnbre en Irlauda '■ 
fuerza de azotes á bordo de algún navio, car'ga 
dos de cadenas en un presidio, ó por medio de’ 
cólera ó el fuego en las eternas guerras que con 
la sangre irlandesa sostiene en cien partes del 
globo la Inglaterra? Donde no hay Religión no 
existe la caridad , la justicia no se concibe el 
valor del hoiubre sólo es material. 

Donde, por el contrario, reina el espíritu del 
Cristianismo; donde Dios vivifica y enternece los 
corazones; donde ¡a ley divina es el fundamento 
de todas las leyes, el hombre tiene un valor que 
no es hijo de su cuerpo, sino de su alma, de sa 
personalidad , de sus destinos , de Dios que lo 
defiende, de la sociedad forzada por Dios á pro- 
tegerlo. Donde iinperael Evangelio, se sabe que 
los niños son ia porción más querida del Salva- 
dor; que son como ángeles por la pureza de sus 
intenciones ; que de ellos es el reino de los cie- 
los; que nadie puede salvar su alma, sin hacerse 
inocente como los niños; que el mismo Jesús se 
complacía eri tener conversaciones con los ni- 
ños, que, libres de las pasiones y del mal influjo 
de la soberbia , pueden considerarse como la 
imágen de Dios, brillante, en toda su hermosura, 
sin estar aun empañada con el aliento inmundo 
del vicio y del grosero materialismo. 

El Catolioisino , sólo el Gatolicismo protege, 
ampara, salva á todo trance la vida y la educa- 
ción de los niños 'desvalidos. 

Lo veremos en otro artículo. 

Miguel Sánchez. 


En los países sin religión, aunque se procla- 
me en voz alta la libertad, no se concede otra co- 
sa que la esclavitud y la tiranía para las clases 
menesterosas. En Inglaterra, país libre, humani- 
tario, iWbatcopo por excelencia, se dan leyes, que 
aun no están derogadas, en las cuales para e*s- 
cándalo del mundo se dice : El pobre que pida 
limosna por una sola vez, perderá, una oreja, y 
el que reincida será degollado. 

El que roba un cabrito, ó mata una perdiz en 
el soto de algún lord, será condenado á ocho 
años de presidio, y en ocasiones basta á pena de 
horca. 

— ¿Quién eres tú para comer carne dos ve- 
ces en la semana? preguntó en cierta ocasión 
uu lord á uu desgraciado irlandés. 


■revista POLITICA DE LA SEMANA. 

Es tan grande el trastorno veriñeado 'estos 
dias en las leyes de la naturaleza politica, que 
hasta los árboles de la libertad se han vuelto 
morales. 

Por cualquier lado hacia donde tendamos Is 
vista, se detiene en la hojarasca de estos mora- 
les de nueva e.speoie, parecidos á los naranjos, eo 
que están á. un mismo tiempo llenos de fruto 
amarillo y echando fi ores.., á la moralidad. 

Da suerte que, ahora que la moralidad empe- 
zaba á echarse de ménos, es cuando apénas hay 
hombre alguno político á quien no sede veacM 
ella en la boca. 

Seria, por consiguiente, inútil , sabiendo que 
está en boca de los hombres políticos, buscada 
en otra parte. 

La moralidad ha llegado á ser una especie «a 
palillo de moda, el cual ostentan muchos para 
demostrar que con él se limpian los diente» 
después de comer. . 

Y al tocar este palillo, naturalmente se viena 
á h imaginación la idea de una -porción de en- 
juagues más ó ménos económicos que acaban 
de descubrirse, y con ios cuales se completa a 
servicio de la mesa de la situación. 

Pero dejando la situación á un lado para vol- 
;ver á la moralidad, no puede negarse que, pw 
medio del parlamentarismo, es como adquiet* 
esta grande desarrollo. 

Obsérvense bien los progresos que ha liecW 
la moralidad de unos cuantos años parlam®^ 
rios á esta parte, y se verá que lo laénos 
crecido dos letras. 

Está hecha una arrogante moza: es una ts 
moralidad de las más completas que se conoce® 

en los países civilizados. . , 

Al ver el garbo con que por todas 
pasea, los hombres del antiguo régimen en® 
decen de asombro. 

Nada hay que se le resista; todo se 
por delante; Religión, Trono, sociedad, a 
hacienda, reputaciones... todo, todo. ^ ^ 

En otros tiempos, era la moralidad, 
cen los periódicos miuisieriale.s, u®® P® 


corren» 


ha 


vacía de sentido: en los tiempos que ^ 
adquirido, por el contrario, tan grande ^ ¡o 


gnifln®' 


clon, que en todas partes viene ® joflaí 

mismo, por más que no se expliqn® e 
partes de una misma manera. «aiab^ 

Pronúiiciese en Soria, por ejemplo, a guda 
moralidad, y todas las iinaginaeioues 
en los gazapos morales que buscaba 

mente el gobernador de la provincia en aq 

oficinas de hacienda. tP' 


Si esa misma palabra se suelta en 


XoledO: 


• en 


peri 


dos se figurarán que va á echar á correr - ^ 

secucion de unos cuantos railes de duros 
han escapado de aquella tesorería. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


Eu iaed ü de uua subasta de flacas del Esta- 
do, U raorafldad signiflea que muchos de los i- 
cüadvres que se quedan con subastas, 
ser immados por el Diario ojicial , 
nombre de la moralidad. 

Si se la ñusca e" a ,,,,, 

sumos, unos con ijojará ver ouan- 

I amigo que ha ido 


■ . , . j „ f,i ros Que se dejará ver cuan - 

uu poco delicada, y otro» q J , 

do vuelva de acompaña!' a un . 


á la cárcel. , . . 

Eo varios distritos eicoturaíss, pura dejar au'o- 
sos á los órganos del Gobierno que dicen que 
ahora preside la moralidad en las eieceioues, se 
la verá presidiendo elecciones unánimes de di- 
putados muy conocidos en sus casas... y eu el 
distrito electoral del mimsterio de ¡a Gober- 
nación. 

La moralidad de los tiempos presentes ha lle- 
gado á ser tan conocida, que , aun cuando ella 
guisiera, no podría engañar a nadie. 

¿u vano es que se disfrace de señora antigua 
para presioir eu cualquier acto moderno; nuuca 
jaita quien la descubra; ni quien diga á unos 
cuantos amigos eu el seno de la confianza: — «Es- 
te es la moralidad de ios liernpos que alcáa- 
zainosG — 

V ia perspicacia de uiguiia» gentes llega a tal 
extremo, que uo solamente descubre los disfra- 
ces de la moralidad, sino basta los que toman los 
nombres que andan en íniimo comercio con ella. 

Cotí todo, el espíritu público tiene más ojos 
que el mismo Argos, y ios encantos de Medea 
no consiguen adonuecerle Uastu el punto de no 
ver á los argonautas modcr.ics cuando se llevan 
ci bellocino de oro. 

Pero el espíritu público es ademas tan pru- 
dente como violento, y uo sabe hablar de cier- 
tos asuntos sino eu voz muy baja, ó con gran- 
des explosiones. 

Esta es la razón porque , creyendo nosotros 
que debe dejarse quieto al espíritu público, va- 
mos a recoger el espíritu de la prensa , que es 
quien eu muchas ocasiones suele alterar ai otro. 

Los periódicos progresistas , figurándose sin 
duda que están eu 1854, en la plaza da Oriente, 
y en libertad de eiuitir como entóuces sus ideas 
dinásticas, hablan de que no pueden hablar so- 
bre una porción de cosas, sin que por medio del 
bscal se les trabo la lengua, 

El órgano de ia democracia leva.na «sgite ad 
sidera las teorías de gobierno que está practi- 
cando en Sicilia su amigo Garibaldi , y eu los 
ratos desocupados, trata de echar por tierra las 
suicriciona que se hacen eu favor del Papa. 

•¡Y La Esyerama , sin embargo, se entretiene 
en contar las nuestras 1.. 
i Los diarios del Gobierno desbucen, como 
siempre, con uua mano lo que hacen con la otra. 
Tan pronto combaten á los progresistas que han 
dudo eu v estir el habito de demócratas, como 
combaten con ios progresistas á los Padres mi- 
sioneros que visten el hábito de San Francisco. 
Rechazan á la Revolución por uua parte con 
enérgicas palabras, y por otra lo hacen señas 
ainiblosas con el rabillo del ojo. La 'única obra 
suya que no destruyen, es el ridiculo que le ha- 
cen al Gobierno para que meta en él los millo- 
nes que han de pagar los marroquíes. 

El órgano de la minoría moderada entona 
unas vísperas notables, que son las da la pérdida 
de Cuba á consecuencia de la introducción de co- 
lonos chinos en aquella isla. 

Y por cierto que tan raro nos parece el silen- 
cio que sobre este punto guardan los periódicos 
ministeriales, como incomprensible la razón por- 
que El Ilorizunte la pega con los chinos. 

A nuestro modo de ver, cuahiuiera que los 
estimara en lo que valen, á cada chino iutrodu- 
cible en Cuba, le pondría en la espalda el si- 
guiente lema: auspice Deo, in uíroque felix. 


onciuyamos. 


Los unionistas siguen buscando el símbolo, y 
micnlras tanto la moralidad empieza á buscar 
al bulto á varios unionistas. 


¡Dios quiera que la moralidad no sea dema- 
siado Miz en sus invcsligaciones! 

£. GAsaipo. 


Las noticias que ¡lor conductos lid ¡dignss han 
llegado ú nosotros acerca del empréstito Ponti- 
ficio en nuestra pátria , son verdaderamente 
conformes á cuanto siempre hemos esperado de 
esta tierra clásica del Catolicismo, y superiores á 
cuanto esperaban quizás los más confiados. Eu 
breve publicaremos algunos pormenores que 
prueban la exactitud del anterior aserto. 

En un periódico encontramos los siguientes 
apuntes para la historia de la restauración del 
sistema representativo en toda su pureza, asun- 
to que, desde que lo tomó en sus manos la 
Union liberal, pica repetidas veces en historia. 

iiNos escriben que el señor gobernador de Granada 
se ha dirigido á muchos de los electores y personas 
influyentes del distrito de Alhaina, para que no se 
comprometan con nadie hasta que el Goblemn mani- 
íiesle el candidato que ha de votarse, y que este pa- 
so ha proporcionado al Sr. l’orrecilla algunas con- 
testaciones no mu y satisfactorias de parte de electores 
hidepeiidienles. 

»Si el hecho es cierto, coiho creemos, el goberna- 
dor de Granada ha ido más allá de donde debiera. 
Tenemos entendido ademas que el Gobierno no im- 
pone ningún candidato al citado distrito, sino que, por 
ei contrario, es árbitro este de elegir ai diputado que 
guste.» 

Si el Gofait'i’uo español abrigaba alguna idea 
fecunda sobre la isla de Santo Domingo , esa 
ideaba quedado ya compietamente desabrigada. 

A la indiscreción de los periódicos ministe- 
riales, es debida la siguiente pregunta del Reino: 

«¿Es cierto que se ha expedido por el ministerio de 
la Guerra una Real orden mandando que á los jefes 
y oflciales de nuestro ejército que pasan á servir bajo 
las banderas de la república de Santo borningo se 
les abonen sus haberes, con cargo al presupuesto de 
Cuba y por aquellas cajas? Nos resistimos á creerlo; 
y mucho más si es cierto, como se cuenta, que otro 
patlido de aquella república está haciendo enganche 
en los Estados-Unidos, para oponer al ejército español 
de Santo Domingo el ejército americano. No es posi- 
ble que á los ojos del Sr. Calderón Collanles , del eé- 
lebre negociador con Inglaterra, y autor, con tal 
motivo , de las célebres ñolas , se oeullen las compli- 
caciones diplomáticas que de tales hechos pueden 
surgir. Esperamos contestación de los órganos oficio- 
sos dei Gabiuele.» 


El Horizonte arroja el siguiente guante á los 
órganos del ministerio : 

«Casi todos los periódicos independientes lian tras- 
crito. á sus columnas el artículo qué publicamos en 
nuestro número del jueves, probando que la intro- 
ducción de trabajadores chinos eu la isla de Cuba es 
por do pronto la ruina de su agricultura, y más tar- 
de la pérdida de aquella rica colonia. 

))La preusa ministerial ha hecho caso omiso de 
nuestras palabras, y guarda un silencio elocuenle por 
demas. ¿Consistirá en que esté reuniendo datos para 
confundirnos ? Salgan, salgan á luz esas pruebas del 
acierto del Gobierno, y nosotros exhibiremos otras 
que han de hacer, de seguro, mayor efecto en el áni- 
mo de las personas imparciales. ¿Será que nuestros 
colegas de la siluacion están haciendo valor, como el 
portugués del cuento, para defender lo que ninguna 
defensa tiene ? 

nParécenos que esto de los chinos es una de aque- 
llas cosas que la Union liberal quiera que se olviden, 
después de hechas y legadas al país sin consecuen- 
cias iialurales ; pero por nuestra parle contribuire- 
mos á popularizar la medida de que se trata, á fin 
deque cuando se repilan en Cuba las escenas de la 
Australia y California, ú oirás más graves, sepa lodo 
el mundo á quién debe otorgarse la palma.» 

Siguiendo El Reino los pasos que d-i el señor 
ministro de Hacienda, lia encontrado aquel pe- 
riódico los siguientes peligros : 

«Son ya muy comunes (dice ) la.s combinaciones 
que se hacen en las dependencias del Gobierno, en 
virtud de las cuales, y para favorecer á determinado 
empleado, regularmenle de los de mayor sueldo 
(circuuslancla que prueba, en general, mayor favor), 
se le aumenta la dotación sin necesidad de moverlo 
de la oticina en que sirve, y para ello se suprime, al- 
guna plaza de esuribieule ó de empleada subalterno, 
lo cual á veces ocasiona algún movimiento más para 
agraciar lambien de paso algún olro ahijado. Todo, 
por supuesto, por conveniencia del servicio. 

»En Hacienda, mimslerio que se dislingue por es- 
las combinaciones, acaba de verificarse una en la di- 
rección de Contribuciones. 

»Se ha suprimido , según parece , una plaza de 
14,008 reales , y con este recurso se han aumentado 
4,000 á un Sr. González (si mal no recordamos el 
apellido) que tenia 20,000 de sueldo. Olro aumento 
igual de 4,000 se ha concedido á un Sr. Longoria que 
gozaba 10,000. Este Sr. Longoria es hermano del 
oficial de secretaria de que han hablado estos días 
los periódicos, suponiendo equivocadamente que ha- 
bía quedado cesante. Y no so crea qué por esta com- 
binación han tenido ascenso los empleados de escaso 


sueldo. De 8,000 rs. abajo, ninguno ha sido digno de 
tener uu ascenso de escala. 

»0lro Sr. Longoria, hermano del antedicho , que 
era liace poco contador de provincia de tercera cla- 
se con 16,000 rs,, acaba también de pasar á .Málaga 
á igual plaza de contador con 24,000.» 

Leemos en La España: 

«De algunas cartas que nosotros hemo.s recibido do 
provincias, deducimos el efecto que han producido 
fuera de .Madridlos sucesos oeurndosen el ministerio 
de Hacienda. De uua rica provincia del Mediodía, nos 
hablan muy extensamente de algunas fortunas im- 
provisadas en ella por funcionarios de escaso sueldo, 
lórtuuas que están llamando la atención y dando mo- 
tivo á toda clase de murmuraciones. Al mismo tiem- 
po nos aseguran que el gobernador civil en esa pro- 
vincia, persona de una probidad reconocida, ha ex- 
puesto al Gobierno la necesidad de adoptar medidas 
eficaces, y á esto se atribuye el viaje que reciente- 
mente ha hecho á ia córte. 

«Nosotros fallaríamos á nueslro deber si no dijéra- 
mos al Gobierno que hay verdadera preoeupacion 
con estos asuntos: que circulan rumores y se hacen 
indicaciones y se sacan consecuencias dolorosas; que 
no se habia de otra cosa, y que creemos muy conve- 
niente que á todos los procedimientos crimínales que 
se siguen por delitos de esla especie, se dé toda la 
publicidad que merecen y que han obtenido en otras 
ocasiones; que se inquieran los antecedentes de los 
empleados que no inspiren la confianza necesaria; y 
que se limpie sin coasideracion ninguna á la admi- 
nistración de ios elementos que la nianchen. De esta 
manera puede atajarse el vuelo que la sospecha pú- 
blica vivamcnle excitada ha tomado en estos dias. 
Asi podrá la siluacion repelir con más fundamento 
aquello de que iba á rodearse de los hombres honra- 
dos de lodos los partidos.» 


Según dice un periódico francés, el general 
español conde de Reus ha llegado á París en 
comisión del servicio. Los periódicos españoles 
nada han dicho acerca de esta comisión del ge- 
neral conde de Reus. 


La Epoca, convencida de que cuando habla 
de Marruecos en tiempo presente , todo le sale 
mal, se ha dedicado á hablar en futuro, y hace 
las siguientes profecías: 

«La embajada marroquí (dice), estará probable- 
mente en San Ildefonso á mediados de Agosto, Ya 
se liabla de las fiestas con que serán agasajados los 
enviados dei Emperador, y hasta de las casas que les 
servirán de alojamiento. Muley-el-Abbas ocupará 
regularmenle el palacio del Infante D. Francisco de 
Paula ó el de Riofrio. Los dias que estén en el Sitio 
los enviados moros, acudirá gran eoneurrencia de 
Madrid, ansiosa de conocerlos. » 

Aunque este acudirá parece tiempo futuro, 
debe tomarse más bien como tiempo perdi- 
do... el que se gasta leyendo ciertas cosas de La 
Epoca. 

Entre varias cosas buenas que dice ayer La 
Discusión á proposito del constitucionalismo del 
Rey de Ñapóles, dice las siguientes: 

«La historia y la lógica son implacables: ante ellas 
se desvanecen todas las ilusiones. 

Los que tanto se alegran por la política que ulli- 
niamente ha adoptado el Piey de Ñapóles, se alegran 
muy pronto. Los que oreen que esa política es una 
solución, se engañan, 

No, repetimos. Ningún poder, ningún Gobierno 
consiente en suicidarse, y, para lodo Gobierno abso- 
luto la adopción sincera del constitucionalismo , es 
un suicidio. 

Desde el momento en que ún Gobierno absoluto, 
obligado por las circunstancias y cediendo á la nece- 
sidad del momento acepta las restricciones que su- 
pone lodo régimen constitucional, se convierte en 
conspirador contra este régimen. 

Esto sucedió con la monarquía de Luis XVI: esto 
sucedió con la restauración de 1815: esto sucedió 
en España en 1820; en Nápoles, Austria y Prusia 
en 1848. 

Los resultados de esla lucha son varios. 

¡Ei Cielo ILbiie á Nápoles de que el resultado de la 
que llene que sostener sea desfavorable al pueblo.» 

Póngase Gobierno monárquico donde La Dis- 
cusión pone absoluto , y liberalismo donde dice 
constitucionalismo , y su trozo es un pasage es- 
capado de las columnas de El Pensamiento 
Español. 

No está la cosa amarga del asunto que La Dis- 
cusión trata en que el Gobierno absoluto se con- 
vierta en conspirador contra el régimen cons- 
titucional , sino en que desde que el mundo es 
mundo , el régimen constitucional , es decir, 
liberal , ha conspirado siempre contra el Go- 
bierno absoluto, es decir, contra ia monarquía. 

Explicado asi el teorema de La Discusión, 
puede resolverse en la siguiente fórmula: desde 
el momento que se erige en principio de Go- 
bierno la desconfianza sistemática, en que se 
funda el constitucionalismo moderno , ni la mo- 
narquía puede fiarse del régimen , ni el régimen 
puede fiarse de la monarquía. 

. Hé aquí por qué durante los períodos que La 
Discusión cita, de Luis XVI, de la Restaura- 
ción de 1818, de España en 1820 y de Nápoles, 


Austria y Prusia en 1848; como en todos los de-: 
mas períodos pasados , presentes y futuros de 
la misma especie , el problema propuesto ante 
los políticos ha sido, es y será, si el régmen.ttu 
de arrojará la Monaríjula por la puerta, ó si la 
monarquía ha de arrojar al régimen por la ven- 

Mientras este problema se resuelve ó no, lo 
conuiii lia sido hasta ahora que los pueblos en 
donde se plantea, sean arrojados á la sima de la 
democracia, ó triturados en la rueda del Gesa- 
rismo; es decir , condenados á escoger el género 
de tiranía de que han de morir, pero muriendo 
de todos modos á manos de un tirano. 

Hó aquí una consecuencia que La Discusión 
no sacará de sus premisas, pero que es una ver- 
dad dictada por la razón y comprobada por la 
historia. 

Han sido puestos en comunicación tanto el Sr. Tor- 
res Tavera como los demas individuos com^irometi- 
dos eu la causa que se sigue contra el Sr. \añez Ri- 
vadeneira. Esle ha quedado incomunicado, miénlras 
se resuelve la consulta del juez que ha instruido la 
sumaria, quien se ha declarado inhibido. El Sr. don 
Paulino Yañez Rivadeneira , hermano del procesado, 
presentó ayer un escrito pidiendo que su lierraano sea 
puesto en comunicación. 


Por el íallecimiento dcl Sr. Quintana Menendez, 
jefe de negociado en la dirección de conlribuciones, 
han obtenido ascenso los Sres. Alonso, Longoria, Vi- 
llalva, Cruz , Aguirre, Fouseca, Tacó y Perogordo, 
empleados de la misma dependencia. 


Hoy han salido para el Real Sitio del Escorial, 
S. A. R. la Infanta doña Luisa. Fernanda y su espo- 
so el Infante duque de Montpeiisier. Para cubrir el 
camino salieron ayer las fuerzas necesarias del regi- 
miento de Coraceros de ia Reina, núm. 2. 


S. A. R. el Príncipe D. Alfonso se sintió ligera- 
mente indispuesto el jueves último, pero el viernes 
se hallaba mejorado en disposición de poder levan- 
tarse. 

El día 17 por la mañana desembarcó en Calais 
S. M. Reina Cristina de España, acompañada de su 
familia. 


Con motivo del fallecimiento de S. A. I. el Prínci- 
pe Gerónimo Napoleón Bonaparte, ha mandado S. M. 
ia Reina vístala córte de lulo por diez dias, cinco de 
Tíguroso y los otros cinco de alivio. Esla disposición 
ha tenido cumplimiento desde el 21 del actual. 

El Sr. Bonafox, gobernador en la actualidad de 
Valencia, se ha dirigido á esla población desde Cá- 
diz en donde se encontraba usando de Real licencia, 
«n el momento que supo el eslado sanitario poco 
satisfactorio de aquella capital. 


Las obras del puerto de Barcelona no se adjudica- 
fán en definitiva al Sr. Marislany, que fue el mejor 
postor en la subasta celebrada ayer en .Madrid, sino 
a D. Ensebio Golárt, que en la de Barcelona presen- 
tó una proposición mucho más ventajosa, importante 
43.476,000 rs. 

Ayer á las ocho y media de la mañana llegó á San 
Ildefonso el señor presidente del Consejo de minis- 
tros. 

El ministro de la Gobernación, Sr. Posada Herre- 
ra, regresará á Madrid del 29 al 30 del actual, y poco 
después se trasladará á aquel Real Sitio. 


Parece que e! Gobierno de S. M. , á propuesta del 
director del Observatorio astrouómioo de Madrid, ha 
invitado á lodos los sabios nacionales y extranjeros á 
una reunión ó congreso científico, que deberá tener 
lugar en esta córte dentro de ocho ó diez dias, con el 
fin de discutir las diferentes observaciones hechas du- 
rante el último eclipse, y publicar una memoria sobre 
el fenómeno que con tanta justicia ha llamada la aten- 
ción general. 

Celebrariainos que se realizase tan elevado pensa- 
miento y que nuestra nación se mostrase á los ojos de 
la Europa á la altura que en el orden de la inteligen- 
cia y del saber ha ocupado en siglos anteriores, cor- 
respondiendo de este modo á la ventajosa idea que de 
su ilustración y generosa hospitalidad han formado 
los astrónomos extranjeros. 

El mismo Sr. Aguilar, interpretando lealmenle las 
inlenciones del Gobierno de S. M. , no ha permitido 
que las diferentes personas que han acudido al De- 
sierto de las Palmas para observar el eclipse, costea- 
sen los gastos de su permanencia en dicho punto, ha- 
biendo dispuesto que todos se salisflcieseu de los 
fondos destinados por el Gobierno al efecto. 

Aplaudimos esle rasgo de hospitalidad y cortesía. 


De los fondos de calamidades públicas , se han con- 
cedido al pueblo de Albanche 30,000 rs. por la mise- 
ria en que yacen sus moradores á consecuencia de la 
pérdida completa de la cosecha. 


f , Ha sido elegido diputado por el distrito de Molina 
de Aragón el Sr. Albuerne , y por el de Algeciras 
ha sido reelecto el Sr. Blanco del Valle. 


Las noticias telegráficas de Couta, el Serrallo y 


Teluan, anuncian que no oourria novedad en dichos 
puntos. La salud de las hopas y. de la población era 
buena. 


Algeciras se deoiaró al amané- 
is Oa „ ioeendio que empezó por el depósi- 

rnn ®“'‘vas disposiciones que so loma- 

ron, consiguieron corlar el fuego ánles de ouese 
comunicara al depai tameiito en que se hallan los en- 
fermos, concluyendo a las Ires de la larde de ante- 
ayer. El edihcio ha sufrido bástanle. Dos confinados 
han sido heridos á causa de un hundimiento. 

Ha sido dado de baja en el arma de arlilleria , dis- 
poniéndose que pase á siluacion de cuartel el briga- 
dier D. Juan del Vial y Vacaro, director de pirotéc- 
nica de Sevilla. 


En la Gaceta Militar, hemos leído con gusto lo si- 
guiente: 

«Estos dias han dado noticia nuestros colegas de 
la captura de dos criminales que coiiielieron un aten- 
tado de robo y asesínalo en la casa núm. 92 de la 
calle Mayor. No estando del lodo acordes los irrecu- 
sables dalos que acerca de esle particular tenemos á 
la visla con lo que ha dicho la prensa en general, y 
habiendo por oirá parte leiiido ocasión un individuo 
del ejército de preslar un buen servicio á la sociedad 
con la captura de aquellos criminales, nos creemos 
obligados á restablecer la verdad. 

El soldado Miguel Martin Romera, de la selima 
compañía del batallón decazadoresde Madrid, se ha- 
llaba en la calle Mayor fronleá la casa núm. 92, cuan- 
do vio asomarse al balcón del cuarto segundo de di- 
cha casa una señora dando voces de ladrones y pi- 
diendo auxilio. 

Sabia muy bien el bizarra cazador la obligación 
que en iales casos impone el honroso uniforme que 
llevaba, y ademas inspirado por sus generosos pen- 
samientos, se lanzAen el acto á la puerta de la calle 
de la referida casa, donde encontró ya al celador ó 
inspector del distrito, que se disponía á cerrarla. El 
cazador ie manifestó que ét solo so decidla á subir, y 
en efecto, así lo verificó. En la e.sealera se encontró 
con uno de los criminales armado de una desmesura- 
da navaja, con la cual le descargó un recio golpe, 
que el cazador paró con el machete, contestando con 
una cuchillada que lo tendió á sus pies. Subió en se- 
guida á la habitación donde se habia intentado el cri- 
men, y halló á la señora que habia visto en el balcón, 
toda cubierta de sangre y de conlusiones, la cual ma- 
nifestó que el otro agresor debía hallarse todavía en 
la habitación. En efecto , fue hallado por, el cazador 
debajo de la cama, y habiéndole obligado á salir , y 
alado codo con codo, luvo la salisfaccion de ,presen- 
larlo á la autoridad.» 


En la calle de la Cruz del Espíritu Santo se en- 
eontró el viernes por la mañana el cadáver de una 
criatura en estado de pulrefaccion, y con un lazo en 
el cuello que indicaba haber sido muerta violenta- 
mente. La frecuencia con que se repiten en Madrid 
estos actos de salvaje inhumanidad, es laprueba más 
concluyente de los grandes progresos que ha hecho 
en nuestro país la desmoralización. 


El colegio de farmacéuticos de Madrid ha elevado 
una exposición á S. M. la Reina, conlraria á la que 
dijimos habían formulado olios individuos de la mis- 
ma facullad contra las úlUmas ordenanzas de farma- 
cia publicadas en la Gaceta. 

S. M. la Reina ha nombrado director del Real Mu- 
seo de pintura y escultura de Madrid, plaza vacante 
por fallecimiento del señor don Juan Rivera, al emi- 
nente artista señor don Federico de Madrazo, que es 
hoy el más antiguo de los pintores de Cámara. 


Se va á desmontar el terreno inmediato al cemen- 
terio de San Nicolás, fuera de la puerta de Atocha, 
y parece hay el proyecto de formar en aquel sitio un 
pequeño barrio con casas á propósilo para los em- 
pleados en ia estación del ferro-carril. 

En la Bolsa de hoy se han cotizada ios valores á 
los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-15 publi- 
cado. 

Tíiplosdel 3 por 100 diferido, 41 y 41-05 publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 

ULTIMA HORA, 

TELEGRAMAS. 

Antes de que nuestros lectores pasen la vista 
por el siguiente telegrama, les' recomendamos 
no olviden que el conducto por donde se nos 
comunica es sospeclioso. Sabido es que el telé- 
grafo de Genova miente sin piedad. El telegra- 
ma dice asi; 

Genova, 21, por la noche. 

Garibaldi ha salido el dia 18 de Palermo con 
8,000 hombres. Se ignora adonde se dirige; pe- 
ro corre el rumor de que ha desembarcado en 
las costas de Nápoles. Asegúrase igualmente, 
que el Rey ha mandado á todas sus tropas eva- 
cuar á Sicilia. 

Genova, 22. 

Se confirman las noticias de ayer noche . 
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destierro que en las pomposas fiestas de la ciudad tan 
ingrata como querida. 

Contaba en aquella época ja muy noble villa de 
Mendavia cosa de ochenta y dos vecinos cristianos y 
algunos judíos, y pertenecía al muy tftgnífico señor 
D. Luis de Beaumont, conde de Lerin , por donación 
del Rey D. Juan II, que á favor de las revueltas y 
disturbios , se la habia quitado á D. Iñigo de Slúñiga, 
su legítimo dueño. No hacia mucho tiempo que la 
villa tenia doble número de habitantes ; pues , amen 
de los nobles , pasarían de mil los plebeyos ; pero las 
guerras intestinas en que estaba ardiendo á la sazón 
el reino de Navarra , asolaron de tal manera á Men- 
davia, que los vecinos pecheros quedaron reducidos 
á diez, y muy pobres. 

Mencionamos este hecho para que el discreto lec- 
tor, después de tener entendido que en igual propor- 
ción menguaba la población en todo el reino , pueda 
hacerse cargo de lo bien parada que la cosa pública 
estaría. 

Uno de los diez labradores que habían sobrevivido 
á los desastres de la guerra civil, ai parecer inleraii- 
nable , era Forluño Garcés , que en compañía de Al- 
donza, su legitima consorle , ejercía aquel honroso 
y venerable oficio , considerado entonces como uno 
de los más Viles y despreciables de la tierra. ¡La tra- 
dición refiere, sin embargo, que al empuñar el cetro 
algunos Reyes tuvieron que soilar la esteva de sus 
manos I 

Pero ni la pobreza , ni la humilde condición de For- 
luño y Aldonza, fueron parte para impedir que tu- 


DONA BLANCA 

DE JlAV.%nRA. 
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un peiiueftO'aíl'o ja' , que sólo cruíamos aon el'aguas 
la hilara dala rodilla. 

, Como á-un cuarto de legua más allá, encorilratños 
otro rio más grande y afluente: uno de los moros qm. 
tó la silla al caballo, se desnudó, y montando en él 
Iraló de probar la profundidad; pero á los primeros 
pasos del animal, caballo y ginete desaparecieron 
bajo la eórrienle, saliendo después ambos á nado. 
Viendo la imposibilidad de atravesarle, volvimos 
atrás, y al llegar al anterior atrbyo habla tomado 
tanta agua, que le pasamos con ella á la allufa del 
pecho. Nos acercamos á unos pajares, calados ydej. 
fallecidos, y en este sitio pudimos encender lumbre 
y secar nuestra ropa. 

(Se cóntiuuará.) 


yoneta, hice varlas evólueiones y ptoced^i a la carga, 
pero al introducir’ la baqueta ‘en el cañón, a vir i 
que estaba cafgada, y me mandó-flU® ''* deja:» en e 
acto. Yulo sertti, pnes creí que uie mandarra a a 
guerra, y en tal caso, fácil me hubiera sido vo ver 
seno de mis compañeros. Pero se eontentó con ecir. 
bueno, bueno, y nos mandó otra vea á nuestra tren a 
Así permaneeimos otros tres dias. Al final e e os 
vino un renegado oue volvía de llevará Ye* 


pugirante. Al poco Irempo nos crrcontrames utt per- 
sonaje táoro con vatros de á pié, ¿informado dé que 
éramhS 'cristianos prisioneros, nos exhortó á que fué- 
semos m<jrr>s, empeñado en quitarnos la vida añ* 
mistiib si riú'lo' prornetíaitibs. Le digímos qUé es^cfá' 
nuestro pensamiento (porque no había otro remedio), 
y-nos dió'pán yfrutas de varias eargah qué condu- 
cía; á imitación suya’ lo hicieron todos los demas, y 
quedamos con abundátioia de galleta , pasas, hi- 
gos, etc., marchándose hacia Tetuan, dé donde nos 
dijeron que era gobernador. 

Poco después nos dejaron cojer madroños en el 
bosque , ctoríde se nos untó un renegado español. 
Ehtese tólWó desde luego ' un vivo interes por nos- 
otros; tíos ácótiscjó qne cüándó fuésemos presentados 
al jefe, no le contradijéramos en nada, que dijééa- 
mos que seríamos moros, pues lugar teníamos, des- 
pués de salir de su presencia, de hacer lo que qui- 
siéramos, pué's de lo contrario nos aseguró seria 
segura nuestra muerté. Sé io prometinlos así , y 
i aquella noche dormimos en unas chozas inmediatas 
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San' Apolinar y Sitn IfSdno, 

santa Cristina, virgen ymár- 
Soíono.— Vigilia. 
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lá iglesia párroqoiaV de Santla- 
habrá Misa cantada y 
is á sil lifutat con asís- 
Curas de esta córte, 
notable devoción la no- 
_ y Santa Ana, en la 
de* dráCiouesí hoy tendrá 

VirgéW déf Cármén, 
¡Maravillas y de la CohCep-- 
eri la priniera D. José 
D. Ensebio Ma- 


cla el camino de’Tetuan, y oltds desde süs mismos 
puestos no apartaban la vista del mismo sitio. Seguí 
instantáneamente con la vista la indicada dirección, 
y descubrí un inmenso grupo de moros de á pié y de 
á eabalio , que conduoian una cuerda de presos , que 
al principio' creí fuesen morosv pues Iraian chilabas 
blancas. Pero desgraciadamente me engañé. 

Todos ellos oran presos del correceion'al de Ceuta, 

qaepasados ópri3ioneros; eraii conducidos á la pfe-i-' 

seneia del genéral del ejército marroquí. Erad diez; 
lodos venían descalzos , ensangrentados sus piés del 
camino, y muertos de sed, de hambre', de golpes y 
de fatiga. 

Una larga cadena los unia , y unas argollas da 
hierro IOS sajelaban laoabezaá la cadena. Ei pesode 
esta les había hecho que cotltinUaméilté rozáse el 
hierro de U argolla sobre sus hombros, y la sangre 
les caía sobre el pecho y la espalda. 

RO-rué aliefe por ellos, y se les dio a cada uno un 
naneeillo. Lá tarde fué lluviosa ; las tiendas come- 
an cada una trece hombres , á más de los enseres 
de los caballos-, y siendo imposible colocarlos al 
abrigo de la lluvia, les cogí leña , les encendí lum^ 
bre, y se colocaron al rededor de ella , para pasar 
allí la noche. . , 

Serian las diez de la noche, y , el agua- caía a - or- 
rentes sobre aquellosdesgraciados, sus lamenlosMe- 
gában ánni corazón, y resuello. á todo-me levante y 
me presenté al segundo general; le hiee presente por 
señas ique mis hérmaiios morían, y 'dio orden- para 
ilue entrasen y se colocasen cómo pudieran eii tas 
tiendas, teniendo que llevar algunos-sobre mis bra- 
zos, pues nopodian-tenersé de pié- 

De esté modo pasamos aquella triste noche; y á lá 

mañana siguiente; entregándome ana chilaba y «ñas 
babuchas; emprendimos ios trece prisioneros nuestra 
marcha hacia Fez, acompañados de una buena es- 
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Cuarenta "horas en 
go, en donde por la i 
por la 'larde vísperas 
fenciadel Cabildo de señores 
Continúa celebrándose con 
vena de los gloriosos San Joaquín y 
ígtíísrádé Lorefo al tdqtté <-- 
el sermón D. Joaquín Corral. 

Terminan las novenas de la 

enlas iglesias de Monjas- a- 

cion Francisca, predicando 

Fernandez Losada, y en lasegund 

tias Nielo. 

En el convento de 
con ha dado principio 

Boque, practicándose 

Córte pá María. Nuestra Señora 
a. 1 » Mercedes, en D. Juan de Alareon. 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 21 DE JULIO DE llSflO. 


No se engañó en efecto el reííégadó ; á'la mañana 
siguiente, el cónsul ingles visitó á los tres prisioneros, 
les hizo varias preguntas,, y llegado á mí me ■ dijo. 
«jCuál es to parecer? ¿.ser moro ó segaipen tu ley?» 
Le dije qué io pensaría detenidaménta: me preguntó 
si era pasado voluntariamente ó hecho prisionero; le 
conteste que lo último: me ponderó el buen trato de 
los moros,' y me dijo que tenia recomendado al Prín- 
cipe que nos tratase bien; por 'lo que- lé di gracias 
con bastante ironía; la que comprendió perfectamen- 
te. Me hizo, ademas, varias preguntas sobre el estado 
delejército español, y raeexigióle dijese'si era cierto 
que su marcha hácia Tetüaniera sólo una' llamáda,- 
con el fin de caer de pronto sobre Tánger. Le contes- 
té que mi calidad de preso me imposibilitaba de es- 
tar al corriente de aquellas cosas, y ademas, que 
nuestro general no daba parte á nadie de sus accio- 
nes. Marchóse al fin sin que- nada pudiera sacar de 
nosotros. Dé este modo pasamos 25 dias en el Cam- 
pamento; se nos dejaba separarnos- un: pocd-de 'las: 

' *‘^irnahoche dé estóS'diás , el agua'oaia á torrentes; 
mis centinelas dormían profundaraenle , y lodo el 
campamento estaba en el mayor silencio. Salí con 
cuidado de la tienda sin despertar á mis guardias, 
alraveséel campamento sin que ninguno me sinliese, 
y me inlertlé en el bosque. Mt- corazón respiraba 
allí con lúas libertad: el agua que habla caidó , y lo 
cenagoso de la tierra , hacia que me hundiese en el 
barro hasta-la rodilla-: el agua se deslizaba por mi. 
cuerpo ; pero ante la idea de libertad', nada-serttia ni 
nada me fatigaba. Avancé más dé un cuarto de le- 
guayjleguéá un puente; descanse allí un momenló, 

y emprendí de nuevo mi marcha. 

No había aun andado veinte pasos, cuando percibí 
por todas parles moros que dormian profundamenle 
con la capucha echáda , petó me ers imposible pás'ár 
junto á ellos sin despertarlos ; siii embargo , contuve 
los latidos de mi corazón y avaneé; pero una gritería 
inmensa se movió en la cumbre del cerro, y los dor- 
midos moros principiaron á moverse. Apresurada- 
menté me volví háeia atrás por otro camino más 
benito , y con la precipitácion de mi fuga no advertí 
nna«iairiinas.; donde Quedé clavado en el barro hasta 
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; M. la Reina nuestra señora (Q. D. G:) 
ugusta Real familia, continúan sin novedad 
n imnortante salud en el Real Sitio de San 
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miento; armaron una gran algazara, y nos llevaron i 
á empellones á la tienda de Muley-el-Abbas. ' 

Estaba sólo, sentado, con las piernas cruzadas, y ' 
en cuanto nos vió salió á la puerta, mandando des- 
pejar á la agrupada muchedumbre, lo que verifica- 
ron á fuerza' de latigazos sus emisarios. Enlramos en 
la tienda y doblamos la rodilla en su presencia. N 0.5 
habló, y no pudiendo entenderle no le pudimos con- 
testar, porto que se enfadó y mandó que nos corta- 
ran la cabeza; pero el moro que nos acompañaba nos- 
hizo señal de que levantáramos el dedo, lo que efec- 
tuamos en el acto, calmándose la cólera del Principe, 
y apareciendo en sus labios la sonrisa. Según he sa- 
bido después, las preguntas que nos hizo fué si sé- 
riamds moros; y eomo el levantar eí dedo era señal 
dé aseúlirtiienlo, püsbla mano sobre nuestras cabezas 
y nos llamó buenos-, nos ofreció' carne, leche y hue- 
vos, en su idioma, de lo que quedamos tan enterados, 
como de sus preguntas anteriores; pero seguíamos 
en un Ibdo su voluntad, prolongando de esté modo 
nuestra existencia tbdo el tiempo que nos fuese posi- 
ble. Nos sacaron de la tienda y nos llevaron á otra 
que ellos llaman dé corfBecion, donde nos dijeron 
aguardásemos ias órd'enes del general. 

Aquella noche nos pusieron' una pesada cadena, 
sin duda de algún b'arcb'j cuyo excesivo peso erá in- 
soporlab'Ie á ntiestrás fiierzás ; iib pudimos por me- 
nos, al ver ia inmensidad de nuestra desgracia, de 
afligirnos, y las lágrimas asomaron á nuestros ojos, 
rodando por nuestras- mejillas. Sin duda dieron parte 
de ello al Príncipe, pues al puhto nos quitaron la ca- 
dena y nos invitaron á comer con ellos el alcuzcuz; 
pero al verlos meter á todos la mano en el plato, ríos 
causó tal répugiian'oia, qué' preferimos pasar la no'ché 
sin cenar. 

Durante tres dias que estuvimos eii esla prisión, 
nuestro alimento eonsislia durante el dia en dos me- 
dias galletasy agua, y por la noche el alcuzcuz y- una 
poca dé carne. A lors tres dias fuimos llamádbs’ nue- 
vamente por Miiley-el-Abbas, quien nos preguntó si 
nos daban buen trato; nosotros, por temor de los que 
nos custodiaban, dijimos que si, y observamos otro 
prisionero que , también presidiario, perteneoia á Ibs 
que se les había dado armas en el Serrallo. Estaba 
herido de gravedad en un costado, y aunque hacia 
algunos dias que había sido hecho prisionero, no lo 
había visto hasta entónées, por habernos tenido ineo- 
niuníeados. 

Me presentó el Principe una corneta y una carabi- 
na minié; me preguntó si sabia locarla, y aunque le 
dije que no, me hizo que la locase . estremeciéndose 
á su sonido y dándome orden para que la dejase. Me 
mandó tomar la carabina y que hiciese algo en su 
ptesencia , yo me esmeré en haberlo bíéh: armó la 
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A la mañana siguiente, acompañado de dos mar- 
roquíes, y sin ninguna ligadura , emprendimos la 
marcha hacia Tánger; como á unas dbs leguas de la 
cueva, nos encontramos ún grupo de moros que con- 
ducían otro prisionero , el cual era prbcedenlé del 
presidio de Ceuta , cogido en la noche anterior. Era 
catalan, y no pude entenderle una palabra-; unidos 
todos, seghimos adelante ; pasamos por deianté de 
Un pequeño aduar, compuesto dé malas chozas , d'é 
donde saliproii infinidad de muchachos armados de 
piedras, que hubieran arrojado sobre nosotros si no 
Jos hubieran detenido nuestros conductores. 

Pasando el pueblo, vimos venir hácla nosotros Va- 
rios moros de Rey ; nuestros condactbres, en cuanto 
los divisaron, se miraron mútuamente, hablaron al- 
gunas palabras que no pude comprender, y variaron 
dé camino; siguiendo una pequeña senda ; pero ad- 
vertido este movimiento por los moros de Rey, salió 
uno con todo ei correr de su caballo, y llegan'db has- 
ta nosotros nos amenazó de muerte, y regañó fuer- 
temente á los oondoctorés, ll’evándonos-á la presen- 
cia de su jefe. 

Era este un negro de elevada estatura, blanca 
barba y mirar traicionero ; su gusto, ségun compren- 
pero informado por mis 


EL pensamiento ISPASOL, 

BtlRIO POLtTlOO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SUSORIGION. 

SUaiUD: Oficinas fiel periódico, calle del Arco do Senla Mlrk 
núm. tS, enarto principal derecha , y librerías de la Pnblieidtd 
MoVo , Otamendi, Cuesta . Bailly-Bailliero y López. 

PRO«iaeiABl I.8S principales librerías. 

PRECIOS DE SÜSCRICtON. 


di, era cortarnos la cabeza 
conductores de que yo había curado á sus heridos, 
pasó la matw sobre su pecho y nos protlielió salvar- 
nos la vida. Después sacó de sus alforjas un pan iie- 
gfo, y nos dió [a mitad á cada uno. * 

Seguimos el camino dé Tánger ; pero aunque mi 
compañero de infortunio- nada liablaba, conocí que 
iban disminuyendo sus fuerzas, pues opino he sabido 
después, está enfermo del pecho. Los morjs le man- 
daban aligerar el paso, y viendo qUe no podía, mon- 
taron un fusil para matarlo; yo intercedí por su vida, 
pero se ms amenazó también, y tuve que dejar la 
súplica y animarlo á que caminase, lo que hizo, aun- 
que con difloultad, pasando de este modo el segando 
día de mi cautiverio, y llegando por la noche á otra 
gruta , distante cuatro leguas de donde pernocté la 
noche anterior. En esté lóbrego sitio pasamos la no- 
clié, ebdtinuamente vigilados, pero sin que se nos 
pusiesen ningunas ligaduras. 

A la mañana siguiente emprendimos nuevamente 
el camino con dirección á Tánger. Las fuerzas nos 
iban fallando de nuevo; el hambre nos acosaba; pues 
nuestro alimento consistía en un pedazo de pan de 
bellota amasado eon leche, cuyo sabor y olor era re- 
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la-cabeza y-en'el cuerpo. Quedó desfallecido, y-aun- 
qüe nuestras fuerzas eran pocas, lo tomamos en nues- 
tfós brazos y lo llevamos hasta que ya nos fué ente- 
ramente imposible continuar. Entonces los moros io. 
coiecarPn en un caballo ; y de este • modo llegamos á- 
unas -pequeñas chbzas, donde hicimos noche, distan- 
tes cinco leguas del campamento, punto de nuestra 
partida de aquella mañana. 

Aqoella noche nos colocaron en una mala habita- 
ción llena de goteras ; se nos dio dé cenar alcuzcuz y 
galleta, y se nos dejó dormir sueltos , teniendo con- 
tinuamente vigilanlesá nuestra puerta. 

Al dia sigoiente emi>rendimosla marcha á tas ocho 
de la mañana ; el dia era más lluvioso que el anlé- 
rior ; el helado viento dei Norte azotaba nuestros ros- 
tros, y no- podiendo caminar por los llanos á causa 
di*' los' mandes- iodazaies qae había , se nos mandó 


3 meses. 


9 meses. 


■eomoRieados i los prsiiM* 


Venganza. Después las clavaron en lanzas, y las pa- 
searon por el campamento con una espantosa grite- 
ría; yp aparté la vista dé tan horrible cuadro, y, me- 
retiré al fondo de mi tienda á llorar mi desveníuraí 
tampoco tenia el consuelo de mi compañero , pues su 
dialecto catalan hacia q;ue sólo nos entendiésemos por 
senas; en cuanto al herido, como he manifestadoan- 
teriorraente, estábamoís'* incomunicados, y sólwnos' 
Veíamos de largo eh largo tiempo. 


Editor responsable , D. Manüsl Tomas- 
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QUINTA KWCION, 


Iba eayéhdci eli brazos del invierno el otoño dé 1461 
cúáhdt» á la puerta de una choza del arrabal de Men- 
dáv'ia , pequeña villa de Navarra , donde tuvieron 
prmcipió los éxlraórdinariós aeonteoimieútos que va- 
mos á referir, gentil y apuesta aparecióse una villa- 
n«, que fué á sentarse en el baheo dé piedra qué al 
tódo yacía , bajo el toldó de pámpanos y dóradoá'rú*- 
ciúios que ootonába el pajizo techó de la cábaña'. Pú- 
sOsé luego á hitar el pardo lino , süjfeto á' la reoiéh 
labrada rueca que á la cintura lleVaba ; pero süs dd- 

dUs, cúyablancürá hacía resallartomoreno dél copó', 

sé hióslrabán íórpés eh-tan gtós'éró ejércicio. ' 
Aparentaba la hilandeta: urtos tréiiitá años de edad- 
y por su raagestuoso continente, y la pérégrlná 
pertedeieo dé sus faceioiífe» , hubiérasela tenido por 
«na da-asUMUM maftoaas rumaiíab a«iva* eh-ei 
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Mártes 24 de Julio de 1860 


Cloud. El Sr, Cabaldo, comisionado de Garibaldi, 
liabia presenlado ya su cacla al Emperador. 


de la Sicilia. Han salido buques de guerra con el 
único objeto de recojer tropas de Messina y demás 
puntos , pero anticipadamente han manifestado los 
capitanes que no se batirán. El conde de Aquila ha 
retirado su dimisión. 

Idem, 21. 

El general Médici, ostigado por la guarnición de 
Melazzo, ha pedido refuerzos. 

Garibaldi se embarcó en un buque ingles el 18. 

El total de los refuerzos enviados á Sicilia es de 
8,000 hombres. 

París , 22. 

El Monitor ha publicado una nota en que se diea 
que lodas las grandes Potencias convienen en la ne- 
cesidad de una Intervención en los asuntos de S'yria. 

El marques de la Greca que ha marchado á Lon- 
dres, pareceque ha quedado muy satisfecho de su en- 
trevista con el Emperador. 

La prensa ministerial de Turin se pronuncia con- 
tra la alianza sardo-napolitana. 


de que vea de domesticar al dictador y hacerle 
comprender que entre camaradas deben echarse 
pelillos á la mar y caminar como buenos herma- 
nos á la obra común de uiiiíicar á Italia. 

Acerca de la conducta que en todo este nego- 
cio siga Napoleón IH, nos hace por cierto reir lo 
que no es decible la candidez con que algunos 
tienen como problema el averiguar si S. M. Im- 
perial apoya á Cavour contra Ñapóles ó á Nápo- 
les contra Cavour. Este no es problema sino 
para los optimistas incurables, ó para los ma- 
' ligiios que quieren embrollar las cosas. Napo- 
I león III hará como quien favorece á Ñapóles, y 
' continuará haciéndolo miéntras averigüe qué 
piensan concederle Inglaterra y el Piamonte en 
cambio de su aquiescencia á volcar la dinastía 
napolitana ; ó de otro modo. Ñapóles es una 
prenda pretoria que el Emperador no querrá 
ver en manos del Piamonte basta saber qué va 
él ganando en soltarla. Así que lo sepa, y sobre 
todo que le satisfaga lo que le den, veráse cómo 
toda la protección napoleónica á Francisco Use 
reduce á inirai le con los brazos cruzados dejar 
su Ti’ono en manos de ia demagogia, y excla- 
mar tristemente : «He hecho todo lo posible por 
salvar á este Rey ; pero no he podido. » 

Contra este plan de Napoleón, habría sido 
resistencia de la mo- 


y teme que dejándola ahora caer por su propio peso 
y proclamando la anexión de su reino al de Víctor 
Manuel, la ocasión sería perdida para hacer prevale- 
cer en Ñápeles la influencia francesa. .41 contrario, 
soslenienuo ahora aparentemente á los Borbones, im- 
pidiendo al menos su caída inmediata , queda tiempo 
y se gana terreno para hacerlos expulsar á provecho 
de una restauración de la descendencia de Mural. 

Si estas miras del Emperador son verdad , y el sa- 
gaz conde de Cavour conoce ol juego, como sin duda 
lo coiiDcerá , fácil es comprender que procure preci- 
pitar los sucesos en Ñapóles, y crear allí una siluaeion 
italiana que desconcierte los proyectos imperiales. 


PARTE EXTRANJERA 


El Prrucipe de Carignan ha estado algunos dias eti 
Turin. Suponíase que su viaje habría sido motivado 
por algunos pequeños trastornos que han tenido lu- 
gar en Florencia, promovidos por algunos operarios 
con objeto de que se les disminuyese las horas de 
trabajo y se les aumentase el salario. 


De las noticias comunicadas ayer á última hora 
por el telégrafo de Genova , y contra cuya auten- 
ticidad previnimos á nuestros lectores, no se 
confirman sino la de que Garibaldi salió en efec- 
to dePalermo el dia i8, y la del rumor que ase- 
gura haber acordado el Gobierno de Ñipóles eva- 
cuar completamente á Sicilia. En comprobación 
sin duda de este segundo aserto, añade el tele- 
grama de Ñapóles, fecha 22, que le confirma, 
la noticia de haber salido varios buques de la 
marina Real con el único objeto de recoger tro- 
pas de Messina 3 ^ demas puntos militares de la isla 
ocupados por ios napolitanos. 

Si ahora se buscan explicaciones á esta reso- 
lución del Gobierno constitucionnl de Ñapóles, 
resolución que equivaldrá á confesarse definiti- 
vamente vencido por Garibaldi y á plegar ban- 
deras ante la usurpación , baste leer en el mis- 
mo telegrama citado, donde se anuncia la salida, 
de los buques de la marina Real , que los capi- 
tanes de éstos han manifestado su heróica deci- 
sión de no batirse, y la no ménos asombrosa dis- 
ciplina con que han declarado que no irán á 
Sicilia si se les ha de obligar á cumplir su deber 
de combatir á Garibaldi. 

Si todavía se quiere alguna explicación más, 
véase el telegrama del propio Nápoles, fecha 21, 
en que se dice que el ministerio estaba en diso- 
lución , y que liabia temores ,de una próxima 
jarana en sentido revolucionario. Verdad es 
que á continuación, y con 'fecha 22, se dice 
que las gestiones del cuerpo diplomático han lo- 
grado liacer continuar ai ministerio 


Ei Monitour nos ha traído lanoía sobre ios asunto» 
de Syria deque nos bahía dado cueuta el telégrafo, 
y que es como sigue: 

üEu presencia de ios deplorables sucesos de que 
uesíá siendo Syria ieairo, y que coa laujuslo motivo 
westáa causando en Europa la emoción más profun- 
»da, el Gobierno del Emperador ha ereido deoer dar 
va conocer siu lardanza sus impresiones á los demas 
«Gabineles y á la Puerta, y provocar la adopción de 
Blas medidas quá hayan de lomarse en comua y que 
idas circunsiaucias exigen.» 


Hé aquí el impreso que mereed á las concesiones 
que el Rey de Ñápales ha tenido la desgracia do ha- 
cer á la revolución, se ha circulado libremente por 
las calles de aquella capital; 

«Palabras del general Garibaldi á los habilaiUes de 
Nápoles; 

Señores: 

Debemos tener unejárcito de 200,000 hombres. 

Aprecio y estimo en mucho á los voluntarios. Sin 
embargo, prefiero nombrar coronel á un leal capi- 
tán conocedor de su obligación, que á un abogado. 

Prefiei’o hacer capitán á un sargento que á un mé- 
dico. 

Si vosotros sois realistas, yo lo soy también. 

Pero, Rey por Rey, prefiero á Víctor iManuel, que 
nos conducirá á todos algún día contra los austría- 
cos, que á Francisco de Borbon, que conduce á los 
italianos contra los italianos. 

Señores; vamos á elegir. 

Venceremos sin vosotros, pei'o quisiera tener el 
orgullo de vencer con vosotros.— ^JoséGaribaidi.» 

Estas palabras están lomadas de mi programa que 
se ha dirigido también al ejército; en él pregunta á 
los militares napolitano.s por qué vierten su sangre 
y la de sus hermanos; por qué no quieren que la Ita- 
lia sea una gi'an nación de 24 millones de habitantes, 
que ocupe su correspondiente categoría entre las 
grandes Potencias de Europa. 

El programa termina en los siguientes términos: 

«Si se pierde este momento, ¡ay de vosotros! ¡ay 
de todos! Se verterán ríos de sangre, y ia Italia no 
dejará de triunfar á pesar de vuestros esfuerzas. Cae- 
réis junto con ios Dorbones, y vuestra sangre caerá 
maldecida sobre vosotros y sobre vuestros hijos, 
porque habréis sido infames eu atacará vuestro pro- 
pio país. Vuestra resisteneia es inútil, pues no leñ- 
areis que combatir solamente al resto de Italia, á 
Francia é Inglaterra que abiertamente apoyan núes- 


Las eprrespondenoias de Atenas inaniflestan que 
Grecia se asocia á la indignaciao general , y ofrece 
auxilio á, los cristianos de Syria. 

Aqqel piáis en las circunstaiioias actuales no obe- 
dece solamente á sus sentimientos exisUano» , sino 
que paga una deuda de reooiiociuiieiilo hacia la Igle- 
sia. Cuando en el año 1820 tos griegos sufrieron la 
suerte que hoy cabe á Ip? marquitas , ol Papa fué su 
;iiás afecto defensor , les envió spcofi'os , injercadió 
con las Potencias , y excla;uaba , co¡ileslando á una 
persona que por odio á la secta les cumbalia : qj Son 
ovejas descarriadas... pero ;iü por eso dejan de ser 


La anarquía ha to;nado definitivamente asiento en 
las R.o;Tianias. No pasa nociré sin que algún pacífico 
ciudadano de Bolonia, de Ferrara 


y de otras partos, 
sea robado en las calles, y se satisfagaii con palos y 
: cuehilladas todas las venganzas y ódio? privados; 

; las ;nismas casas son saqueadas, y los robados que 
tienen la audacia de quejarse, y los guardias nacio- 
nales que tratan de irapedir los robos ó de coger á 
los lad;ones, son objeto de las más violentas amena- 
zas. Esto viene á decir VUnione, diario revolucio- 
nario. 

«.Me han prevenido, declara al frente de su perió- 
dico el director del Qontemporáneo de Florencia, que 
se ;ne está buscando todas las noches , porque se ha 
decidido que cese de publicar el perióiiieO, ó quemue- 
ra. En tal situación, prevengo al Gobierno voy á sa- 
lir ar;nado, y resuello á servirme de las armas para 
defe;iderme, y deseo que los señores magistrados to- 
men acta de esto para un caso.» 

Los prog;-esqs q;;e en la desdichada Italia hacen 
las doctrinas demagógicas, :io pueden ser más rápG 
(los, ni más patentes. 


obstáculo sério el de la 
iiarquia napolitana, que contaba con fuerza sufi- 
ciente para sostenerse tniéntras hubiera sido en 
realidad una Monarquía. Por esto Napoleón, que 
sabe eóino las Monarquia's dejan de serlo, lia 
tratado con tanta solicitud de liberalizar á Ñá- 
pales, seguro de que una vez entregado Fran- 
cisco II al brazo secular del liberalisuio, á nada 
ni á nadie podrá resistir. 

Miéntras de esta inanera Francia, para seguir 
sus pl;iiies en Italia , deja que los demagogos 
ases;neu eu Paleiuno, persigan y maltraten á 
Sacerdotes en los dominios de Víctor Manuel , y 
conspiren contra el Rey de Nápoles, prosigue su 
humanitario y civilizador empeño en atajar ios 
desmam.'s de los drusos. Aejemplo de Fi'ancia, 
las demas l'oteiicias, que basta hoy lian visto im- 
pasibles las hazañas de la barbárie occidental, 
vuelven llorando de ternura los ojos eompasivos 
á ios cristianos de Syria, y se conciertan para 
atajar la barbárie oriental. Según telegrama de 
París, fecha 22 , el Monitor anuncia ya solemne- 
mente que todas las grandes Potencias 


0;ia caria de Beyrouth, fecha 5 del actual, es decir 
cua;ido ;iü 


se liabia verificado el atroz degüello e;i 
Da;uasco que fué ei 9, dice: «Muchos heridos íiay 
aglo;rierado's en ias calles; las her;iia:ias de ia Cari- 
dad fra;ieesas alimenlan á los pobres. M. de ia Ron- 
ciere recorre la oosla, llevando raciones á los refu- 
giados. Los crisíia;ios de Da;nasco no salen ya. El 
ca;ioiUer de la legaoio;; de Francia desplega una 
grande e;ierg;a. Abd-el-Kader lo secunda coa l,2Uti 
argehnos. .M. de Porlalis, ;iiunuiaoíurero francés del 
Líbano, ha salvado las aldeas vecinas, dando asilo á 
1,800 pefsouas y rechazando al enemigo.» 


en su pues- 
to, y que no eran ya tan apremiantes los temo- 
res de jarana ; pero de todos modos, ¿qué prue- 
ba:! estas vicisitudes, sino que en Nápoles ya ni 
hay Gobierno, ni Orden posible, ni posible ti-aii- 
quiiidad'f 

Con ministerio vacilante, con diplomacia eu- 
tiometida, con proclamas ince;;d;::rlaa 


De u¡va garla da Gé:;ova, que publica La Corres- 
pondencia , lomamos los párrafos que insertamos á 
continuacio:; , y en ios cuales , aunque hay alguna 


tra justa causa, sino que habréis de luchar la;jib;en 
contra la Prov;de:icia. 

«La Providencia protege á la Italia, en aclelante 
toda poderosa : ha colocado á Napoleón en el Trono 
de Francia, y ha librado á Garibaldi do la muerte, 
para que elu:io empezase y el otro llevase á término 
la grande empresa de hacer á la llalla ma desde los 
Alpes al Etna.» 


con el corresponsal , se hace;; otras que creí 
exactas, y se dan algunas noticias dignas de se 
nocidas: 

«Y no paran aquí las co;nplioaciones ; se ha 
cubierto existe un tratado entre las cortes de N 
les y de Viena, por el cual la primera se obliga 

otorgar nnnrvoo.rtnac ni ¿ ° 

Estados 

' * . t- "* coiauiCCiUO 

^ del Austria. Decste hecho 
..,, 1.1 p Nápoles no pue- 

á sus corn- 


Se atribuye el no haber sido quemado el consula- 
do ingles üQ los últimos desórdenes de Oatnasco á ao 
tener en sus ai'mas el signo de la Cruz. ¡Lo que vale 
en ocasiones el ser cristiano á medias] 


a no 

müesíuijtíjs lu a irurouucir reíofcnas en sus 
que sean opuestas al régimen establecido 


Bosco, ya general, y que durante el combate de 
Palertno era coronel , y el que con más decisión y 
buen resultado atacó á los insurgentes é invasores, 
arrollándolo todo y lomando barricadas á la cabeza 
de un batallón de cazadores, hasta que recibió la in- 
tempestiva orden de retirarse, se halla con una divi- 
sión al frente de Garibaldi y Médici; siendo de espe- 
rar de ia fogosidad de carácter de aquel general, que 
empeñe la acción antes que llegue de Nápoles algu- 
na otra orden parecida á la que se le comunicó cuan- 
do se hallaba vencedor en las barricadas de la ca- 
pital. 


Ün nuevo decreto del Emperador de Austria ha 
conferido al Consejo del Imperio voto decisivo en to- 
das ias cuestiones de impuesto y empréstitos. 


convie- 
nen en ia necesidad de una intervención en los 
asuntos de Syria. 

¡Muy bien! Pero entónces, ¿qué se ha hecho 
del famoso principio de no intervención procla- 
mado tan á voz en cuello por Francia é Ingla- 
terra, y no contradicho^por las demas grandes 
Potencias de Europa? Si ei tai principio es justo, 
¿por qué no aplicarle á los negocios do Oriente? 
Y si es injusto , ¿por qué aplicarle á ios negocios 
de Italia? ¿Curtam variet Por ventura, ¿es mayor 
crimen para las Potencias ei que ios drusos de- 
güellen á unos cuantos maronitas. fiiift aI niiA ine 


deducen los políticos de Turin , ( ' 

de ser un reino constitucional , sin faltar á 
premisos con Viena, y que si esla calla y no’;-ec¡a- 
ma , y no rel;ra su embajador de aquella córte es 
porque no oree en la sinceridad de las concesiones 
hberales hechas, y que estas son una engañifa , una 
farM cunceiTada entre los antiguos aliados para en- 

farecidVal de’lfis!*'' ^ 

De Nápoles sabemos que e.x!sle allí ¡a más genera* 
de8conha;iza y lempr en todas las clases. Las fami- 
has acomodadas se ausentan , los negocios se han 
suspend;do, y lodos esconden su dinero. Los a;nigos 

‘’ o*» y *>“«■• "reer ia shile- 

r;íladdel Rey y la duración del régimen constiluoio- 


Asegura un corresponsal que los comisarios de po- 
licía de Venecia no han per;iiitido á los buques na- 
poliíanos que se encontraban en el puerto, que enar- 
bolasen la bandera tricolor; lo cual parece probar 
que el Austria no se muestra muq' propicia al eam- 


Sr. Souza, ha entablado nogooiacienes con ;nonsieur 
Sehleinilz acerca del casamiento del Príncipe here- 
dero de Hohenzollern, Leopoldo, que nació en 1835, 
con la Infanta A;¡to;;;a de Portugal, nacida en 1845. 
El 16 se recibieron despachos de Lisboa referentes a'l 
m;smo asunto, llevados por el co;nendador de Silva- 
Torres. La sole;iine petición de la mano de la Prin- 
cesa se hará en Lisboa por el e;nbajador de Prusia* 
M. de Rosember-g-Gruziusky. Los jóvenes esposos 
rcs;d;rán en Sigmariiigen , y el Príncipe l;eredero 
abandonará probablemente el ejército prusiano. Trá- 
tase también del malrinianio del Roy D. Pedro eon 
la Prhioesa María de Hobenzoliorn , heinnana de la 
difunta esposa da S. Al. l¡delisi;Tia , si bien habrá de 
retardarse á causa de la corta edad de la Pririees», 
que solo cuenta 15 años. 


grafo vuelva á presentar corno admirable la situa- 
ción y á los sicilianos entusiasmados. 


Garibaldi tiene, co;no ya antes de ahora he;uos di- 
cho, embajadores cerca de las córtes de Turin , París 
y Londres, á los cuales ha dado sus correspondientes 
irislrucpiones que, al decir de algurios periódicos, es- 
triban en exponer lealmenle á sus leales oyentes ias 
diversas cons;deraoio;ies que, en sentir díil dictador 
se oponen á que vuelva Sicilia á la obediericia del 
Gobierno napolitano. Adernás, aquellos enviados lle- 
van el encargo de manifestar que ei invicto se pro- 
nuncia con toda claridad en favor de la anexior; do ia 
isla ai nuevo reino italiano, y de expresar el deseo 
e que esa anexión sea reconocida prontamente i>or 
3 diplomacia europea. 


ipiu. 4-'esue la aauaa de Gari- 
. o! costas, han zarpado para ios puertos 

de Sicilia de este y del de Liorna, entre grandes v 
aAa* ®^P®*I‘riones que han llevado cerca de 

III lUtll hA¥ViKt.z... - 


10,ÓÓ0 hombres. ‘ — «v. 

Interin esto sucede en Kalia, de París llegan sin ce- 
sar excitaciones en favor del nuevo orden de cosas 
establecido en Nápoles, y los agentes franceses se 
niueslran igualmente favorables al sistema de protec- 
ción que se dispensa á Nápoles, miéntras, no obstan- 
te, estas apariencias benévolas, hay espíritus des- 
confiados y sospechosos que creen qpeen Nápoles la 
Francia trabaja a favor de un Príncipe de la estirpe 
napoleónica y que el desenlace de la pieza ha de ser 
muy distinto de lo que se cree, 

A más han llegado en estos áias las aseveraciones 
de los alarmistas. Un diplomático suizo venido últi- 
mamente de París , decia á sus íntimos que la buena 
inteligencia entre ia Husia y la Inglaterra se había 
restablecido, y quede ello saldría pror lio uñ concier- 
lo entre esta ulli;na y las Potencias del Noria en 
ter;nmos q;ie la a:nbic¡on de la F 
un fre;io en el f;'"::;;; ' ■ - ■ 

añadía el diplómalicq (, 
sabia esto y que obraba en consec; 
dose á dar la mano ¿ ' 
de Alemaii;a y de Paler;iio. .guizás estas revelacio-í 
nes sean exageradas y los anuncios prematuros, uero 
no puede dudarse que la Europa, alarmada en v^ista 
m. im *“*‘‘“1* y fie designios de la Francia , Ue;;e 
un ;;iteres y:lal en e:ilenderse y unirse para no ser 
juguete de la inquieta actividad del nuevo Imperio. 

La iiiglaterra, ade;nas debe haber conooido á la hora 
presente, que el e8eá;idalo que movió co;ilva el E:n- 
fi®‘>“«“'á;ido a la Europa su Imnible 
aintncmi) , y revolando las corrversaeiories conlide;;- 
crales entre el Czar y el rninistro i;;gles, 8ir Hamilto;; 
beymou;', fue por lo ménos ;;as imprndericia asi corno 
lúe u;;a Irgerezu y una falta la guerra de Crimea v la 
a bauza cor; Napoleo;; III, de que (auto paiii,j¿ g., 
brrL; saeqr ésle‘y tan ca.*o cu.Sa á la lígUterm! 

P. D.— Acabo de ver cartas de I’urin que dejan uo- 
rielrar en el secreto do la protegoron francesa a favor 
dol Rey de Nápoles. ^Ja'il.nporador «ra^T 


una p.o.esia oe Al. Buehanam conlra ta 
inveslrgacioo de M. Covode. El presidente se quejó 
de que la Cámara había violado e;. su persona los 
derechos del Gobrernu ejeculivo, lo cual tiende a es- 
tablecer un precedente peligroso, y á amenguar ta¡í 
alio cargo. Después de repelir cor; bastante eriorgia 
las razorres que te rrrdujerun á protestar oortlra el pro- 
yecto de investigar su conducta, se lamentó de la ma- 
Iiera como lo ha hecho la coinísion nombrada por la 
Lamaiaal efecto, ra esto.s lérmiaos: 

‘ uuiiiparccer ante sí á lodo» 

los hombre.s disgustados de la unión, y cuyas decla- 
LSlT l‘“‘'Ju(t¡oar la roputacioii del pre- 

«Nada semejante se ha visto desde los tiempos de 

oHobespierre. h| la Cámara sanciona los procedmiieri- 

ulos de la cuinision, quedará violada la Constiluclon 
»el pc)dei- ejecutivo dejará de ser un ramo iildeu™; 
odíente del Gobierno, y se balirán n;alizado as? lo» 
«litas sénos temo; es de los primeros palriolas v este 
-Mistas ,fel país... En el .lombre de iSs r .preseílaiitel 
»de este gran pueblo, y de pié sobre el beluario dé h 
«Constiluciqn , protesto solemnemente cunlra esos ac- 
»los ineo;i3titucionalc.s.i> 

Esta pi-olesla fué trasmitida ¡i una comisión «sp,- 

c H , que prcscnlurá su (Jiulátacu i.mi lu uróxima, !"• 
gislulura. 

Gtt próxima legislatura (tiil Gougraao principiará ci 
primer JúncH de Diciembre. 


^ Nuevo en la posesión del derecho de elegir sus mi- 
nistros responsables, no es extraño que Garibaldi 
esté ganoso de usarlo, y por esto damos crédito á la 
noUeiaque el eqrreoha traído de habeiseverifieado- 
enPalermoíacuarta, y última por ahora, modifica- 
ción ministarial. No nos dicen ios nombres y apelli- 
dos y delitos que han cometido los nuevos ministros, 
aunque se cuenta que lian sido elegido.s entre tus 
amigos de Mazziní. 


rancia encontraria 
íjoqciertü úe los Gqbinctps tic Europa; 
nniAfÍAo que ei Emperador Napoleón 
-.i en consecuencia , preparán- 
á los revolucionarios de Hungría, 


LOS periódicos sardos que pertenecen ai partido 
avanzado, combaten con energía la memoria de La 
Fariiia, valiéndose de que, ya liaya sido casiial ó in- 
lenuionalmente , muchas de sus frase.s son las misinns 
que el general Giulay empleaba el año último en sus 
pi oclamas contra los enemigos dollmperio austríaco. 
La prensa exaltada coinieiiza con csleniulivu á em. 


Idem, 22. 

es del cuerpo diplomático lian c( 
luiiii.sierio continúe; no son tan 
mores de un movimiento insuri'e 
Msa acordada la evacuación oom 


El 8r. La Greca, enviado del Re; 
convidado á comer el dia 16 en el 


Vnq (le lo» buques Helados por «I Gabierm íriMK» 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


. . , ^„imnasá la China, Lo-remá-des- 

hTiidrdestruido por un incendio en la rada 
de Ma^ao, logrando salvarse todas las personas que 


iban á bordo. 


£l secretario de la redacción, 
M.. Herrera de Tejada. 


parte española. 


PROVIHCIAS. 

Búraos 17 de Julio de 1860 .— Nuestro Excnio. e 
limo Prelado, después de haber visitado las iglesias 
de todos los pueblos que componen los arcipreslaz- 
¡ros de Villarcayo, Valdeporres y Monlija, venciendo 
las muchas diacuUades que la fragosidad del terreno 
V la falta de caminos presentan en aquel país a cada 
paso, emprende hoy. Heno de confianza en el auxilio 
Lino, recorrer el no menos quebrado de Las Losas 
mayor y menor, para llevar a los sencillos habitantes 

de aquellas pequeñas aldeas los inestimables be, lefi- 

cios que para lodos proporciona la banla Visita. Ex- 
cusado es decir, que en lodos los pueblos es recibido 
S. E. 1. con sencillas pero muy cordiales demostracio- 
nes de amor y de respeto. 

El que conozca el carácter jnadosa que distingue 
tanto á las gentes de nuestras pequeñas aldeas, fácil- 
mente se persuadirá del santo entusiasmo que se apo- 
dera del corazón de estos pobres aldeanos , viendo.en 
medio de ellos á un Principe de la Iglesia que se les 
acerca, que les consuela en sus aíliceiones, que toma 
parle en sus miserias para remediarlas , que les ins- 
truye con su predicación y enseñanza, que hace ce- 
sar las enemistades , y con sus dulces exhorlaciones 

extingue los odios y hace renacer la paz y la unión 
en las familias y en ios pueblos. 

En lodos los hasta aquí reconidos se han apresu- 
rado los fieles a puritiear sus almas con las santas 
aguas de la Penitencia, para recibir la Sagrada Co- 
mnnion de mano de S. E. I., no algunos que otros 
vecinos, sino lodos sin excepción, llenando así de 

consuelo y esperanza el corazón de nuestro Prelado, 

y recogiendo abundantes frutos de bendición y tie 
gloria. 

Que el Señor continúe dispensando á S. E. 1. la 
salud y las fuerzas necesarias para terminar lasanla 
obra que ha emprendido, y que tan fecunda ha de 
ser en resultados. 

—El dia 19 fue el ilustre Prelado de Sanlander al 
vapor Himaiaya, á pagar á su comandante la visita 
que dias anteriores le habla hecho coa los más finos 
ofrecimientos. A las cuatro de la tarde, que era la 
hora designada por S. L, Mr. Secoombe, mandó una 
falúa gobernada por un oficial para recogerle en el 
muelle, y al llegar á bordo, fue recibido con los ho- 
nores que correspondían á su dignidad, formando la 


j Sin cesar lleg an á la ciudad de Las Palmas buques 
I franceses cargados con efectos de lujo, y de Teneri e 
s van por estos á aquel puerto por no tenerlos en e 
I suyo tan arreglados quizá, ni de tan buenas con i- 
I clones. 

\ Sin embargo, la Gran Canaria necesita seguir te- 
i niendo la protección que hoy tiene del Gobierno de^ 
; S. M. para ser pronto una de las mejores poblaciones 
que cuenta España allende los mares. Carece de car- 
reteras, de caminos, de cementerios y de otra porción 
de cosas tan de absoluta necesidad como estas. Pero 
sin recursos es imposible remediar los males ni con- 
seguir lo que los pueblos apetecen. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PEASAM1EAT0 ESPAÑOL, 


aADRlB 24 DE JÜLIO DE 1860. 


El Emperador Caracalla declara que la venia , vecho un medio que espanta, por 
hecha por el padre no puede perjudicar á la li- | Si un esclavo enfermaba y se 

bertad de ¡os hijos vendidos. f ptí 

Dtocleciauo resuelve que los padres no pue- de los ermitaños, lo lanzaban a 
den ceder los hijos á mdie, ni por título de que muñese en ellas , o 

i derecho pignotaticio. f creyentes, muriera en su poder, o adquiiiese 


venta, ni de donación, ni ' 


Ya hemos expuesto en nuestro último articu- 
lo algunos de los esfuerzos hechos por la Igle- 
sia, encaminados á destruir enteramente la ab 
surda y perniciosa y cruel práctica de la exposi- 
ción y del infanticidio. Hoy nos proponemos 
terminar este asunto, con unas pocas reflexio- 
nes enderezadas al propio objeto. 

Los filósofos gentiles, todos á una voz decían: 
cEs lícita la exposición. El padre de familias 
puede azotar, vender, dar en prenda, exponer 
en los lugares públicos, lanzar sus hijos á los 
ríos, dejarlos morir de hambre, entregarlos á las 
fieras, quemarlos ante el altar de los dioses, 
hasta degollarlos con sus propias manos.» 

La Iglesia en esto, como en todo, depositaría 
única de la verdad divina, protesta contra esta 
doctrina repugnante; proclama en voz muy alta 
quii es hija del error, contraria á la piedad, re- 
probada por el Cielo, cruel, repugnante, perni- 
ciosa a la humanidad, eterna ignominia de los 
antiguos filósofos, descrédito de los legisladores 
paganos, sello de iniquidad que distinguía á las 
falsas divinidades, prueba inequívoca de que 
la razón del hombre sin los auxilios del Cielo, es 
muy poca cosa para descubrir ni aún las verda- 
des más importantes «en el órden moral; que 
privadas de la revelación, las más claras inteli- 
gencias caen en absurdos que las degradan; que 
la verdad de Dios, investigada por la luz natu- 
ral no puede hallarse sino por muy pocos, des- 
pués de mucho tiempo y con mezcla de nume- 
rosos errores. 

Quiiitiliano, después de sus estudios y profun- 
guardiá que le presentó las armas. Después de haber I meditaciones , sólo pudo encontrar que el 


examinado el interior del buque coa toda minuciosi- 
dad, se le despidió de la misma manera, quedan- 
do S. I. muy complacido de las respetuosas atencio- 
nes con que se le habla acogido y obsequiado. 

—Ha llegado á Oviedo el señor D. Vieloriano Oui- 
sasota, peuilenéiario de la sania iglesia catedral de 
Sevilla. 

El jueves último se inauguró en Villafranqueza 

con grande entusiasmo del vecindario, la balsa que 
Ja sociedad tilulada-ia Lealtad ha constituido para 
recoger las aguas de los manantiales que á fuerza 
de trabajos y sacrificios ha podido encoiilrar en va- 
rios sillos de aquel término. Dii repique general de 
campanas, los ecos armoniosos de la música de San 
Vioenle, y las eiUusiaslas aclamaciones de la nume- 
rosa concurreneia, que allí se hallaba reunida, die- 
ron la señal de que las aguas enlrabau ya en el de- 
pósito. 

Leyóse un discurso, en nombre de la junta direc- 
tiva, y el presidente de la misma, D. Antonio García 
Torregrosa , pronunció también una sencilla alocu- 
ción, con molivo del feliz éxUo de una empresa que 
tantos beneficios ha de reportar á la agrlculiura. Por 
último , los jornaleros que hablan conlribuido con 
sus trabajos á la realización de tan útil mejora, fue- 
ron obsequiados con una abundante comida. 

— Muy en breve, según dicen de Sevilla, se va á 
dar principio á la precisa é indispensable limpia del 
Guadalquivir, que debería ser conslanle mauantiai 
de riqueza, y que , concluida , le hará cambiar por 
compltílo la faz que este presenta hoy. Excusamos 
qecir cuántos beneficios reporíará aquella capital y 
su comercio con esta interesante y reclamada obra. 

— La real sociedad econóniiea de Amigos del ,Pais 
de Granada , ha dado ya el programa de la exposi- 
ción pública agrícola, arlislica-é industrial , que ina- 
gurará el 19 de Noviembre próximo. Los premios 
que adjudicará la sociedad á juicio de los jurados de 
calificación, serán : 18 lilúios de socio de mérito , 11 
medallas de oro, 58 de plata, 125 de cobre, el uso de 
armas de la sociedad , menciones honoríficas y car- 
tas de aprecio. 

— En Vizcaya las cosechas ofrecen un resultado 
asombroso. .Muchos años há que no se ha recogido 
tanta cantidad de trigo ni tan saneado. Las patatas 
crecen bajo las mejores condiciones , lo mismo que la 
aluvia y el maíz , elemento principal de la agricul- 
tura vizcaína. 

— Dicen de Bilbao, que el cura de Trevlño, don 
Felipe López Alda, se sinlió indispuesto estando ba- 
ñándose en la mar , en la tarde del 16 , y habiéndole 
auxiliado un orlado para que saliera del agua , ape- 
nas llegó á la orilla cayó sobre la arena , de donde lo 
recogieron ya cadáver. Según la opinión de los facul- | 
lálivos habla muerto de un ataque cerebral. 

— Tenemos nolieias de la Gran Canaria que alcan- 
zan al 2 del actual. En la ciudad de Las Palmas si- 
guen las mejoras sin cesar, tanto respecto del nuevo 
empedrado de sus calles, como de otras que han de 
dar, dentro de pocos años, á aquella hermosa ciudad 
un aspecto sorprendente. Declarado aquel puerto de 
segundo orden, se advierte en él gran moviinienlo 
mercantil y son innumerables los buques extranjeros 
que han arribado allí en el mes de Junio último. 

Los jornales han subida mucho ; es preciso pagar 
al artesano, si se encuentra, siete reales y siete y 
medio. En esta proporción se hallan los ariíenlos de 
primera necesidad. 

Los granos han tomado un valor desconocido has- 
ta ahora; la fanega del millo (maíz) se venda á 105 
leales, la del trigo á 95. 


matar á los propios hijos era una acción muy 
buena. Platón en ocasiones lo consideraba ^como 
un deber, y no temió hacerlo objeto de una ley. 
Menaiidro decía: €¡Qué carga tan pesada son las 
liijas para un padre! ¡ni aún los ricos se toman 
la pena de educarlas!» 

Esto decían los filósofos , esto sancionabaii los 
legisladores, esto proclamaba el pueblo, y nadie 
alzaba su voz para refutar un error tan funesto. 

La Iglesia , por el contrario, desde el princi- 
pio, conoce la verdad y laen.seña sin miedo. Ex- 
poner un niño era un asesinato ; degollarle era 
de hecho un homicidio, era un gran crimen; y 
le combate de frente, y procura inculcar sus doc- 
trinas eii los sábios y en los ignorantes , en los 
gobernados y los que dominan en las naciones. 

En las Constituciones Apostólicas, obra de 
remotísima antigüedad , leemos : 

«Creeis justa la exposición y no tenéis por 
»inícuo el infanticidio ; pero la muerte violenta 
idetoda criatura animada, será castigada como 
nin acto criminal.» 

€¿Matais á vuestros hijos, deciaSan Ciernen 
»te de Alejandría, jomados por la pobreza? ¡Ah! 
»¡ Os faltan recursos para alimentar á vuestros 
» hijos, y 03 sobran para sostener brutos anima- 
»les que os sirven de distracción ! 

<¿Üuereis, decia Tertuliano, que examine la 
scunducta de todos los furiosos enemigos de la 
«iglesia, aun la de vuestros, justísimos y severí- 
tsimos jueces? ¿ Habria entre ellos muchos que 
»no sean reos de la muerte de sus propios hijos? 
»La diferencia consiste sólo en el género de 
«muerte. Los ahogan , los hacen morir de hara- 
«bre, ó los condenan á servir de alimento á las 
«bestias feroces. Matar á un niño ántes de nacer, 
«es apresurar el liomicidio. Para la comisión del 
«crimen basta que esté ya concebida la criatu 
«ra, porque es un hombre el que está llamado á 
t serlo. 

«No es lícito (clamaba Lactancio) quitarlavida 
á los niños. Esto es una hnivibie impiedad. El 
exponerlos no es ménos criminal, es más cruel 
porque equivale á una muerte lenta.» 

«La ley de Platón, que ordenaba el infantici 
dio, debía (afirmaba Teodoreto) ser borrada con 
lágrimas de sangre y fuego.» 

¥ esta hermosa, esta divina doctrina, que de 
volvía al hombre su dignidad, que garantizaba 
la vida del sér débil, que condenaba las perni 
ciosas ideas del paganismo, se enseñaba en 
más profundo de las Catacumbas, se predicaba 
en las casas de los varones piadosos, se repetía 
en las cárceles por los insigues confesores de la 
fe, y se proclamaba delante de los tiranos por 
los esforzados creyentes que algunas lloras des 
pues debían entregar su cuello al verdugo, ser 
lanzados por la Hoca Tarpwya ó servir de tea 
para iluiuiiiar los paseos de Koraa. 

Esta doctrina admirable, apenas aiimiciada, 
tuvo que ser recibida por todos los hombres de 
corazón tierno. En los filósofos, en los orado- 
res, en el pueblo, en los políticos, en las leyes, 
hasta en los decretos imperiales, se hizo visible 
su influencia. La doctrina del Evangelio había 
vencido completamente á las doctrinas de los 
sabios del mundo. 


El año 315 de la Era Cristiana bailamos ya 
una disposición, en la cual se prohíbe el robo 
de niños bajo la pena de arrojar el ladrón á las 
fieras, si es esclavo ó liberto, y degollarlo si es 
libre. 

¿Y quién ha introducido esta reforma en el 
derecho romano? ¿Quién ba podido lograr que 
los antiguos dominadores del rnuudo, íaii adictos 
al more majorum , taú fieles conservadores de 
las leyes de sus padres , olviden las doctrinas 
comunmente recibidas, desprecien las lecciones 
que les dieran los sábios de la Grecia, no atien- 
dan á las disposiciones de Róiniilo y Nuiua, ten- 
gan en poco la obra de los Decem-viros, y pres- 
cindan por completo de la costumbre tan gene- 
ral en los tiempos de Augusto? ¿Quién ha podido 
hacer que el pater-familias de los romanos , an- 
tes omnipotente, señor de vida y hacienda , co- 
mience á dudar de su peder y hasta consienta 
en verlo mermado, después de oir que por to- 
das partes se califica de injusto y contrario á las 
leyes de Dios y de la naturaleza? ¿Quiéu, sino 
el espíritu de Dios que anima á la sociedad cris- 
tiana, pudo conseguir que los vencedores reci- 
biesen la ley de los vencidos; que las ciudades, 
el foro, las aldeas, todo, ménos los templos con- 
sagrados á los ídolos, estuviese ya en el siglo 
segundo lleno de cristianos ; que los apologistas 
de ia Heligioii , todos unánimes, combatieran 
con energía las repugnantes costumbres del 
paganismo; que los Emperadores diesen leyes 
contrarias al comercio de los niños; que las ideas 
de los cristianos, reputadas como escándalo y 
necedad en el principio, terminaran por hacerse 
lado, hasta en los mismos Códigos del Imperio? 

«Pero ¡ah! podrá objetarse; esto se hacia 
«cuando aún estaba perseguida la Religión y odia 
«da su moral; esto es obra de la filosofía y no 
«de la fe.» 

Nada más falso, ni menos fundado. 

En esta época los cristianos eran persegui- 
dos ; eran asesinados de una luaiiera cruel ; No- 
ron desde el palacio de los Césares se divertía 
por las lardes en ver rodar por la Roca á los 
mártires de Jesucristo. 

Pero esto mismo, ¿no prueba que enlónces 
existía un crecido número de cristianos? Si eran 
pocos, ¿cómo podían morir tantos? ¿Cómo Séne- 
ca temía ya recibir la ley de los que él llamaba 
judíos? ¿Cómo Piiiiio escribía á Trajano llamán- 
dole la atención sobre el prodigioso número de 
los que peligrabau'l ¿Cómo Tertuliano pudo de- 
cir: Somos de ayer y ya lo llenamos todo? ¿Có- 
mo legiones enteras profesaban el Cristianismo? 
¿Cómo en el palacio , en la nobleza , entre los 
más esforzados capitanes , se encuentran infini 
los que derraman su sangre para esparcir sobre 
la tierra aquella fecunda semilla de creyentes 
que se haciaii más numerosos cuanto mayor er 
ei empeño en exterminarlos , según la feliz ex- 
presión del célebre autor del Apologético? ¿Có 
mo en 321 pudo ya la Religión triunfar , la Cruz 
áutes objeto de ignominia, convertirse en obje 
to de pública veneración, y cuatro años después 
celebrarse el Concilio de Nioea, para condenar 
el arriauisino y ademas ordenar el estableci- 
miento de los zenodochios , ó casas de caridad 
para el socorro de los pobres , de los enfermos, 
y de hs niíws desvalido^ 

Los cristianos eran en esta época muchos en 
número, fuertes por su fe, y temibles por el he- 
roísmo con que derramaban su sangre en de- 
fensa de sus doctrinas. Ellos variaron las leyes, 
como cambiaron el espíritu público, como hicie- 
ron desaparecer las antiguas costumbres del 
gentilismo, como renovaron la filosofía é intro- 
dujeron su divina moral en el mundo. 

Ellos fueron los verdaderos, los únicos amigos 
de la desgracia. Ellos los que derramaban su 
propia sangre, sin verter la de sus enemigos; los 
que vencieron con la razón y con la justicia, sin 
apelar para nada á la fuerza ; los que se propa- 
garon por todo el mundo , sin que nadie pueda 
recordar escenas de horror y sangre que los ha- 
gan odiosos , como diariamente puede hacerse 
con el liberalismo. 

Ellos los santos, los benéficos, los amigos del 
pueblo, los verdaderos defensores de la libertad, 
el honor eterno de la humanidad. 

Y no era esto sólo. La Iglesia no se conleiila- 
ba con enseñar doctrinas contrarias al infanti- 
cidio, ni tampoco con variar los decretos impe- 
riales. Quería cortar el mal de raíz, y para ello 
no perdonaba medio. 

En el Concilio de Iliberis, celebradoen el últi- 
mo año del siglo tercero ; en el do Aneira, cele- 
brado el año 308; en los Cánones Penitenciales, 
Quinto Precepto; en cien otros lugares de la anti- 
gua disciplina, se conservan aún las penas severí- 
simas establecidas por la Iglesia contra los pa- 
dres ó madres que de algiiii modo influyesen en 
la muerte de sus hijos antes y después de nacer. 

Se iiiipoiiian cinco, ocho, doce, veinte años 
de penitencia , cinco de destierro ; so negaba á 
veces la Comunión liasta en la hora de la muer- 
te; se obligaba á pasar toda la vida en .i'eclu- 
sion, á las madres que hablan tenido la desgra- 
cia de cometer crimen tan atroz. 

En ios Concilios, de Nioea, celebrado en 325; 
de Arles, en 452, y Agda, en 505 , se tomaron 
todas tas precauciones imaginables para evitar 
eUnfanticidio ó la exposición, (im frecuentes en 
aquellos siglos, 

La codicia de los gentiles inventó para su pro- 


la .salud por medio de sus desvelos. En este 
caso los dueños se presentaban reclamándolo 
en nombre de su antiguo derecho. 

L-os padres muchas veces exponían á los hi- 
jos ; tenían cuidado de saber quién los recogía y 
educaba , ¡irocuraban probar su paternidad , y 
cuando ya podían serles útiles se presentaban 
reclamándolos. 

El Emperador Justiniano, que no temió co- 
menzar el prólogo de la Instituía con el nombre 
del Señor, cinco veces repetido en él, á pesar 
dé las pocas líneas que lo componen, dió el 
año 555 una ley en que se negaba el derecho 
de reclamar el esclavo abandonado en su enfer- 
medad y el de pedir los hijos ya adultos, que 
con dañado fm se expusieran en su infancia. 

Medida altamente útil, porque ofrecía algún 
interes la conservación de estos seres desgra 
ciados, pues ántes, con el temor de perderlos, 
muchos se negaban á prestar los auxilios nece- 
sarios en los casos marcados por la ley 

El mismo Emperador, conmovido de lo que 
entóiices sucedía, mandó en 530 que las man- 
das piadosas, en determinados casos, se desti- 
nasen ála fundación de Horphanotrophios, ó ca- 
sas do socorros, destinadas á impedir la muerte 
de los niños que sus padres abandonaban. 

El Clero de Sevilla, en el siglo Vil, mantenía 
ya á sus expensas una casa de caridad con este 
objeto. El Concilio da Rúan , celebrado en el 
mismo siglo, ordena que los niños expuestos 
sean recibidos por su madre la Iglesia. San 
Agustín dice que ya en su tiempo existiaii vír- 
genes dedicadas á evitar ia muerte de estos sé- 
res tan desdichados como inocentes. 

Milán Dateo, Sacerdote, en 789 dejó todos sus 
bienes á la Iglesia para que fundara un hospicio 
en el cual se recibiese y educase á los niños 
expósitos hasta una edad determinada, en la 
que podían salir enteramente libres, con educa- 
ción cristiana, y adenras un arte aprendido. 

Imposible nos seria indicar siquiera los nom- 
bres de tantas casas de misericordia como se 
han fundado posteriormente en Roma, en Es- 
paña, en Alemania, en Francia, donde quiera 
que el Catolicismo, es decir, la caridad, ha fija- 
do su planta. 

¿Y dónde estaba el liberalismo , cuál era su 
influencia , qué hacia , en los siglos priiuitivos, 
cuando los. cristianos luchaban cuerpo á cuerpo 
con los gentiles, con la idolatría, con la corrup- 
ción de costumbres , con los filósofos tan faltos 
de ciencia como sobrados de orgullo, con las le- 
yes, las prácticas lioi riblcs tan admitidas enton- 
ces contra la vida de los niños , en favor de la 
esclavitud, en daño de todo lo que con infiiiilos 
trabajos ha logrado extirpar la Iglesia , y ahora 
quiera atribuirse ei liberalismo? 

¡Ab! en aquellos siglos, ai siquiera era cono- 
cido el nombre de los que hoy se apellidar, 
amantes de la humanidad! 

Verdad os que sus esfuerzos, limitados a des- 
truir ia civilización cristiana, jamas se consagran 
á civilizar el Africa. 

¡No saben más que destruir lo bueno! 

Miguel Sakchez. 


otros hayamos usado de retioeneias al hablar de sus 
redactores que han sido dipulados, y de que no ha« 
yamos explicado esas relieencias. 

«Los redactores de El Pensamiento Español, dice 
que han sido diputados á Córles, se llaman D. Fran- 
cisco Navarro Villoslada, y D. Gavillo Tejado Véal 

se, pues, lo que han dicho y volado en las Corles 
estos dos redactores üe El Pk-nsamiento, y ealilique,,^ 
después iinpareialmente la rt-tieencia de La üsiu 
r atiza.» ' 


iNo sabemos lo que la intuición profética de que se 
halla dolado El Pensamiento, ó al ménos el Si-. Te, 
jado, le habrá dicho sobre esa reticencia nuestra ' to 
que sabemos es que no leñemos que explicaila, poj, 
que por ella, si retieeneia habia en nuestras palabras 
no nos arguye nada la conciencia. El Pensamie.ntÓ 
debe figurarse, á juzgar por lo que se vé, queet 
mundo, y hasta el infierno (nosolros) iio han tenido 
otra cosa de que oouparsu sino de lo que hayan es- 
crito, liahiaüo ó volado sus redaclores. No ha sido 
asi, al ménos por nuestra parle, y de ahí el que in, 
podamos eomplaecrie. Si El Pens.íjiie.nto nos pres- 
tara algo de su intuición profética , acaso podríamos 
hacerlo: desgraciadamenie careciendo de ella, y 
siendo nada más que unos diablos, por decirlo asi 
secundarios, lo único que podemos decir es que á 
nuestro juicio, puesto que ios ores. Tejado y Vilíos- 
lada eran al mismo tiempo que diputados empleados 
en uno de los minislenos, volarían lodo lo que qui. 
siera el Gobierno parl.ameiUario á quien servían y de 
quien reeibiati grandes sueldos. — A. J. ueViloosola » 


Dice también ayer La Esperanza : 

«Todos los dias, de muclüsiinas personas y de va- 
rios punios del reino, estamos recioiendo carias, en 
las que se entra de lleno en la discusión sobre el tema 
de los ya famosos arlicuios de ElPensamienio; tema 
que áiite.s que de él fue del Solitario de La Rerjene- 
racion y de algunos allegados al sobíerno. Excusado 
.nos pareee advertir á nueslros eomunicanles que no 
podemos lomar la inicialiva de inseriar sus arliculosi 
oirá cosa sería copiarlos si los iiiserlara El Pe.ns4- 
MiENTO, á quien, según se nos previene, lian sido di- 
rigidos lambien algunos de ellos. — A. J. de Villdó 

SOLA.» 

Las mismas consideraciones que nos mandau. 
dejar sin réplica el articulo ántes inserto de La 
Esperanza, nos mueven á no decir sobre esio 
parratü sino lo absolutamente indispensable. 
Hemos recibido en efecto : 

1. “ Olla cana anónima, oou el sebo de Ma- 
drid, fecha el dia -14, en la cual se dice respec- 
to al propósito y la intención de nuestros ar- 
tículos al partido carlista, lo propio que en el 
foildo nos ha dicho La Esperanza , pero en tér- 
minos que ni la actual ley da imprenta iii uues- 
l'.'o decoro nos permiten reproducir. 

2. " Otra carta firmada, en que se nos felici- 
ta y elogia en lermiiios tales que sin minoiles- 
tia lio podemos puolicaria. 

3. ° Otra, en lio, también jirmada, que, juz- 
audouos con gran beiievo iencia , nos invita á 

exponer lealmeiite toda la polémica que sarja 
con motivo de nuestros artículos. 

A la respetable persona que nos dirige esta 
última carta, nos es imposible ooniplacerla, pues 
ya habra visto que no hay polémica alguna sobre 
ei fondo del asunto. -- 


Creemos cumplir un deber de dignidad y de 
altísima conveniencia limitándonos á reproducir 
íntegro y sin réplica de ninguna especie el si- 
guiente artículo que ayer nos dirige La Espe- 
ranza. Dice asi: 

«Nuestro apreciable colega La Regeneración se la- 
menla de que la polémica do El Pensamiento co.u La 
Esperanza esté dando motivo á que los periódicos li- 
berales batan.palmas ante la desunión que suponen 
en los hombres religiosos y monárquicos, y deduzcan 
de ella acusaciones de lodo género conlra los princi- 
pios que esos hombres sustentan. Agradecemos la 
inteneion de nuestro colega, vamos á seguir su con- 
sejo, y lo hubiéramos seguido, aun cuando El Pen 
sAMiENTO no hubiera hecho imposible toda polémica. 
Dejamos, por lo lanío, de contestar al úllimo artículo 
de El Pensamiento, en el cual se habla de lucro, de 
espíritu mercantil, etc. Lo que nos interesa es dejar 
consignado: 

t.° Que la agresión ha venido de El Pensa- 
miento. 

2.“ Que los términos de esa agresión han pasado 
de todos los limiles, habiéndonos llamado el señor 
Tejado envidiosos, egoístas, perversos, diablos , lodo 
por intuición profética; habiendo declarado después 
el señor Saiiehez que deseonoeiamos complelamenle 
la lógica, y carecíamos absolulamenle de lalenlo; 
viniendo por úllimo el señorGarrido á decirnos que 
Rabiamos enseñado la oreja, y á aconsejarnos que 
procuremos dar mejor idea de nosotros mismos. Por 
contera á esto, tenemos que agradecer á El Pensa- 
miento una ¡nocente denuncia, que por lo demas se 
disculpa, eso si, con tos uinleresos elevados que d 
tiende, o 

Hepelimus que nosotros, consignado eso que no es 
nuevo, auu cuando no haya sido público, en los 
hombres do El Pensamiento respeclo de La Espe- 
ranza, cesamos toda polémica. No sentimos ninguna 
necesidad de defendernos de las acusaciones de los 
hombres de El Pensamiento, ni reconocemos en ellos 
ninguna autoridad, .sea para juzgarnos, sea para 
darnos ninguna clase de consejos: eslainos, sin em 
bargo, dispuestos á probar á quien nos lo pida, con 
títulos para ello, que nosotros no somos laii envidio 
sos ni tan perversos como quiere representarnos El 
PENSA.M1ENIOÍ que no encubrimos, en loque podemos, 
la oreja, ni, no leniéndolo, Iralamos de tapar ningún 
rabo; en una palabra, que se puede estimarnos por 
lo que valemos. 

Aquí coucluiriamos, sinodebiéramos hacernos car- 
go de las úllimas palabras del úllimo articulo de El 
Pensamiento. Se queja El Pensamiento de que nos- 


cajones en que el numerario venia, y ayer 


ellos son los que han creado una 
nU 

a todos, 


y 

sin exci 


Convencidos los periódicos inmisteriaíes de 
que la defensa de los actos de sus patronos exi- 
ge esfuerzos de ingenio que no pueden hacerse 
en toda estación y particuiariíiente en verano, 
consideian que es tarea mas fácil la de de- 
nostar á las oposiciones, y eso es cabalmente 
lo que hacen con respecto al ya vergonzoso 
asunto de la entrega de los cien millones marro- 
quíes correspondientes al primer plazo-, 

Pero La España, colocando en el lugar que 
les corresponda á los amigos del Cabiiiote, y 
haciéndoles ver lo incongruente de sus invecti- 
vas, pues que ni hay por qué dar gracias alCo* 
bienio si los marroquíes pagan, ni por qué diri- 
girle censuras sino pagan, se expresa en tus si 
guientes términos que no admiten réplica. 

Dice asi La España: 

»ái en el asunto de los millones ha habido epigta 
mas y su parle de sainete, la culpa es, como casi 
siempre, de los periódicos exageradamente mmisle- 
riales; ellos, que nos dijeron que la indemnización ve- 
nia en oro, napoleones y algunas pesetas, y que es 
laban ya conlándose las supradichas monedas por 
los comisionados españoles, cuando tres dias des- 
pués nos dijeron ios mismos periódicos que los eo* 
misionados salían de Cádiz aquella noche para rí»-. 
bir en Tánger ei dinero ; eilus , que diseñaron 


uhsmopo* 


dan ia nolicla esiupenda de que se han pedido áA^ 
geciras mesas y moslradores para eonlar cloro y 
piala; como si en Africa no liabiera madera con que 
improvisar una superficie plana, y sobre todo, e^. 
si no iiubiera sucio, que es la mejor superficie, ^ 
que diariamente atacan á la prensa de 
lándola como deseosa de que los moros no p-'e 

atmósfera 

menlable ridícalo sobre un asunto serio, y 9“®. 


leresa á todos los españoles, 

de parlido. - c- -a col®- 

.Bflepelimos una y oira vez qué La España 
prende todas las diflcullades que en el 
blo marroquí habrán surgido para liacer elec 
plazo de la indeinnizacioii; La España á nadie 
en este caso, y si deplora ia pérdida que par» 
soro español supone elinleres de un gran 
cabo de veiniilros dias, nopor esO censurara a ■ 
dad Gobierno , y sí únicamenle á ios ohciosos^r 
didores que lanío perjudican al .¡j fija» 

iiUcnipei-aiicia de elogios y de noticias a ■ 

que por desgracia no se han realizado.» 


Ya hay por lo ménos un periódico 
rial, El Diario Español, que deücnile 1» ‘ . 

referente á la introducción de chinos pn”la9 0?^f' 
Nosotros, que liemos reproducido e 
lummis de El Pensamiento una parte de ^ 
j pugíiacion hecha por El Horizonte, y 
luos persuadidos de que la buena fe 




EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


h.bi. d. 

entre dos periojicos, se *ep „„o aduce, 

parcialidad ¡as razones 5"" buena fecopian- 
cumplimos con lo que ' párrafos de El 
daá eontiinaoion los siguiente» P 


Diario : 

«Eiilreines, 


eo maloria, pues 


el asun- 


«r-iiue...,--. siu e*”’’!*''® bo y al hacerlo, deplóra- 
lo vale bien la pena “e que liene que 

rcerraTeTafucrpenod^^ no nos penailan 

talar extensamente este negroeio. 

slsun El EorUonte. «la Habana, «-¿por que no 
® Cuba?— bueno seria llamar á las cosas por 

‘tfiitmbres, porque tal vez nUeslros ieeiorts no nos 
" lundieran, si á El Eoraonte no le llamáramos Ho- 
‘"-onte -«ca ‘a colonia más rica y más imporlaute 
. tenemos,» y de este funesto decreto, verdade- 
I de Panüora, se van á escapar «el desorden. 


oque 
ra caja 


du las 


empobrecimiento y la pérdida de la joya 
4 i, lillas;» predicción tcrroriüca, que el ecl 
•énido, sin duda, á anunciar. Vá a nacer el desór- 
'xírque los chinos cometerán toda clase deexce- 
^ •’vá á venir ei empobrecimiento, porque la base 
yia riqueza de la isla de Cuba, es ia esclavitud, y 
ue IOS esclavos, que son muy malos Irabajado- 
ts no podrán compeiir con los chinos, que son me- 
ores —¡famosa razón que crea lodo un nuevo siste- 
ma económico! ¡qué cusas iieiieu los periódicos de 
la 11*^3..., — y se perderá la joya de las Antillas, por- 
que su agricultura, con la llegada de los cbiiios, que- 
dará desde luego paralizada y morirá en seguida. 

»A eslos vaticinios, dignos de Casandra, conles'.a- 
rian ios propietarios y los industriales de nuestra pro- 
vincia Iras-atlántica, que no hay pretexto para temer 
que los chinos se entreguen á lona clase de excesos, 
porque hasta lioy uo lo han hecho, exisliendo, como 
existe, un crecido uñmero en elpais , y porque ade- 
mas han de estai consignados á unos patronos, que 
sobre ellos ejercerán, como hasta boy han ejercido, 
una esquisila vigilancia, tan demandada por sus pro- 
pios intereses corno por los del Gobierno. 

iiContestarán, ademas, las empresas y los pro- 
pietarios de la isla de Cuba al tiorizonte, que es 
esencialmente falso que el trabajo de un chino valga 
más que el de un negro , porque éstos , me’nos inte-» 
ligentes que aquellos, son, siu embargo, más robus- 
tos, viniendo á coinpíelarse en el Irabajo una raza con 
la oirá. 

uHesponderán, por último , ai Ilorizmle ias auto** 
ridades de Cuba, sus empresas, sus propietarios é in- 
dustriales , que con la medida adoptada la agricultu- 
ra do aquella isla cobrará nueva fuerza y vigor, y 
contestarán también que el Iralar ciertas materias 
importantes, sin estudiarlas ni eonoeerlas, es teme- 
raria presunción , porque no queremos decir que el 
discutirlas con la mira única de hacer sistcmqdua 
Oposición , es falla notoria de patriotismo.» 


Aiiüi a no es La Epoca sino La Corresponden- 
cia, quien anuncia que lia empezado en t ánger 
la entrega de ios cien millones correspondientes 
ai primer plazo. 

iVüs alegraremos de que esta noticia salga al 
lili y al cabo cierta. 


Leemos en El Horizonte : 

«Si no se nos tachase de excesivamente curiosos, 
preguntaríamos á los órganos de la situación qué 
gestiones lia heobo el Gobierno para llevar á efecto 
la parle del tratado de paz con Marruecos, relativa 
al establecimiento de una pesquería española en San- 
ta Cruz ia Pequeña. 

»Aunquc concedemos escasa importancia á la ce- 
sión de unos cuantos metros cúbicos de terreno en 
los limites del desierto, ya que está consignada en el 
tratado, desearíamos que no cayese en la sima del 
olvido.» 


Hamos hoy cabida á las siguientes observa- 
ciones de un apreciable corréspoiisal nuestro, 
S lo luconios con tanto más gusto, cuanto afor- 
tunadamente todas las objeciones, rebatidas por 
el con lama oportunidad, que se hayan hecho 
y puedan liactrso contra el empréstito pontifi- 
cio, uo han impedido que la caridad y fe cató- 
lica del pueblo español correspondan á io que 
do él se esperaba y á lo que debe siempre es- 


perarse, á despoeho de todos ios enemigos en- 
cubiertos ó desculiiertos de ia Iglesia, 

Señores redactores de El Pessamiento Españoi. 

« iiabic.ido visb) por difere ntes números de su 
apreeiabl ' periódico, recomendados eficazmente los 
donativo-s y empréstito pontificio permítanme us- 
tedes que les comunique algunas consideraciones que 
me ha inspirado la oposición activa y pasiva que su- 
fren aquellos , toda vez que Vds. dicen, prueban, y 
repiten fundadamente en sus publicaciones, religiosas 
y eruditas, que lodos los católicos debemos agrupar- 
nos al rededor del Supremo Jefe de la Iglesia , lodos 
sus hijos sin dislincíon de colores al lado de nuestro 
Padre, ó los miembros con la cabeza sin división al- 
guna. 

El Padre Sanio, se dice , no liene necesidades, y 
no ha llegado por lo mismo el caso de los emprés- 
titos y donativos. Observación bien agena por cierto 
de los deberes filiales católicos, y de la verdad hisló- 
rica eoníemporánea. Son grandes las necesidades, los 
gastos de todo género que figuran hoy en los presu- 
puestos délos Estados Pontificios; muy menguados 
los ingresos , por efecto de las alleraciones del año 
1849, y desmembraciones recientes, y comparaliva- 
mente á las reñías y complicaciones aeluales; ya en 
razón á las eircunslancias locales de Roma, ciudad 
monuineulal y costosisima de conservarse , ya con 
motivo del inmenso coste que ocasionan las .Misiones 
y relaciones necesarias con todos los pueblos del Or- 
be, sin contar ios gastos exlraordinaríos producidos 
por los acouleeímieníos contemporáneos , y movi- 
inienlo fabril , y mercantil y cienlifico de que par- 
ticipa este Gobierno, y se manifiesta en los estable- 
cimientos de toda clase yen las vias de comunicación 
que está eonslruyendo. Si Roma recibe mucho de los 
extranjeros, gusta también mucho en mil objetos y 
por mil causas justas: siendo innegable su buena ad- 
ministración rentística, hay siempre un déficit de con- 
sideración. 

Se añade, que el Papa no tiá menester subvencio- 
nes extraordinarias, á causa de que más tarde ó más 
temprano será reintegrado en sus derechos , por el 
buen sentido moral de Europa y ia fuerza de los suce- 
sos futuros. En verdad que aunque el sucesor de San 
Pedro se halle amarrado con las dos cadenas del 
liberalismo vergonzante de Napoleón III j Vielor 
Manuel , y del desvergonzado liberalismo ingles é 
italiano; por más que ie custodien cuatro cuerpos de 
guardia, garibaldino, francés, cavourisla y mazzinia- 
no, no ha de faltarle como á su antecesor un enviado 
del Cíelo , que ie quebrante las ominosas cadenas, 
que le saque de la prisión y que abra las puertas del 
mando para ver, disfrutar y distribuir los divinos 
re.splandore3, cerciorarse de los sorprendenles efectos 
causados por el eco de sus augustas palabras duran- 
te una época que nos parece de visión; pero se afec- 
ta ignorar ó se quiere no sentir los grandes exlragos 
que durante este tiempo hacen las pasiones desbor- 
dadas , los instintos satánicos y aspiraeicnes de- 
magógicas de los enemigos de Dios y d&su Iglesia, 
la violación de los principios más sagrados , la ter- 
giversación de las máximas más fundamentales , el 
cambio radical del derecho público , que introduce; 
división de Gobiernos, disensiones en las sociedades, 
deseonflanza en las familias y en los pueblos. ¡Ah! 
esla idea es una copia exacla del absurdo principio 
de no intervención, origen de todas las revoluciones 
modernas, liberlad para el mal , que da vida á la 
fuerza bruta, y concluiría, si fuese posible, con todos 
los vínculos religiosos, sociales y políticos de las ge- 
neraciones lodas. 

Alegan algunos que el auxiliar á Pío IX no es fa- 
vorecer precisamente á la cabeza de la Iglesia, sino 
á un Rey exlranjero, con disminución del numerario 
y gastos improductivos. ¿El Padre Sanio desconocido 
por sus hijos en su propia casa? ¿El Rey de la Iglesia 
llamado exlranjero por los que eslán dentro de su 
imperio, y llamar gastos no reproductivos á ios que 
nos allegan paz y ventura, tranquilidad para el mun- 
do? En la región de los principios, se declara nula la 
magnífica personificación de la autoridad , la sanción 
solemne de todos los derechos iegííimos, la reproba- 
ción eterna de todas las usurpaciones y desafueros, la 
balanza y el equilibrio de los pueblos todos, la luz 
indeficiente que anuncia lodas las virtudes; en la re- 
gión de los hechos, se proclama inútil la conservación 
de las mejores bellezas arlíslicas , el lugar propio de 
la vida práctica de todas las ciencias ; por último, 
quieren concluir con la ciudad de las pompas y galas, 
déla magnificencia del culto. ¿Sabéis lo que valen 
esas cosas y otras que omitimos? Valen toda la civi- 


lización de este siglo y anteriores, la vida de todas 
ias naciones, la existencia déla propiedad é integri- 
dad de vuestras fortunas, á las que habrá de ai>elarse 
al fin para suplir el mantenimicnlo ó .ióiigrua d» nues- 
tro Padre y Pastor universal, de nuestro Gobierno y 
de nuestro Roy. Ahora os pide lo debido y se lo ne- 
gáis; ¿cómo se lo daréis cuando se os exija? 

Continúan diciendo que los donalivos fueran en su 
caso tolerables, porque salen del corazón, ardiente., y 
esponláneos como los senlimienlos ; pero que es malo 
el empréslilo, negociación mundana prohibida á los 
Clérigos, iiUeres ageno al Sacerdote y hombre reli- 
gioso, contrario al espíritu del Crislianismo, que pro- 
híbe recibir nada más de lo que se presta para las ne- 
cesidades é infortunio del menesteroso, y vedado en 
los Cánones sagrados. Vamos, que sois solícitos en la 
defensa de ios principios, no seos puede negar el cui- 
dado de poner á salvo las fórmulas legales; ya se vé, 
esto es muy cómodo, no requiere prácticas, no exige 
desembolsos, y favorece vuestra indifereutismo dis- 
frazado. En cuanto á los Cánones sagrados, ¿habéis 
leido, con ia atención que. corresponde, el decreto re- 
ferente á Su Santidad , y en lo demas procedéis con 
la buena fe debida? ¿Sabéis el destino que se dá á los 
valores del empréslilo, ianlo los del cupo como los 
del excedente? ¿Ignoráis loque expresa que los ur- 
gentes apuros del Erario, los lamenlables Iraslornos 
ocurridos en algunas de las provincias romanas, exi- 
gen hacerle accesible aun para los pequeños eapilales, 
facilitando la concurrencia del mejor número de sus- 
crilores 7 ¿Olvidáis el final , en que se quiere se tenga 
por expresado lo que necesario sea , ó en el que se 
derogan las Constituciones, Ordenanzas, Leyes, Es- 
tatutos, reformas, usos, prácticas y costumbres, ó 
cualquiera otra cosa que fuere ó pudiere ser contra- 
ria, y esto especial y expresamente? ¿O negáis al 
Papa las facultades que tiene como legislador, lasque 
ha tenido constantemente y le atribuye la decretal 
significante de electione eum omnía concüia per Roma- 
nes Ecclesice amtoritatem et facía sint el robar acce- 
perint, el in eorum statutis, Romani Ponlificis paten- 
ter excipiatur auctoritas ; ó lo que es igual , todos los 
Concilios y sus disposiciones, reciben toda su fuerza 
y autoridad de la Iglesia Romana , no alcanzando sus 
preceptos al Romano Pontífice ? 

Si algo está á cubierto de la lacha de negociación, 
libre déla nota de sórdidas ganancias; si hay intere- 
ses mis ajustados á ia división antigua de lucro 
cesante y.daño consiguiente, que es el uso y réditos 
del dinero de los modernos, es y son los del emprés- 
tito Pontificio, préstamo propio de la justificación de 
Pío IX y de su sábio Gobierno, que no quiere impo- 
ner saerifieios penosos, agravarlas malas situaciones, 
y muy á propósito para indagar el amor de sus 
hijos, en las críticas oireunslancias actuales de nece- 
sidad, para recoger una prenda útil para un porve- 
nir nebuloso y aflictivo. 

Vamos pues lodos á socorrer á nuestro Rey ó So- 
berano espiritual, y á consolar á nuestro Padre; dé- 
mosle pruebas de que somos suyos por deber, por 
convencimiento y por cordialidad. Nadie puede ne- 
garse que tenga medios de fortuna. En esta época la 
caridad se reviste de un rigor obligatorio, por la per- 
sona, por ei objeto, por los medios, por las conse- 
cuencias. Sea ó no sea monárquico, extranjero ó na- 
cional, pertenezcamos ó no al Santuario, devotos ó 
indevotos, debemos dar muestras de fidelidad inla- 
ehable; los que han adquirido bienes nacionales, en 
justo reconocimiento á ias bondades del Pontífice; 
los que poseen propiedades, para conservarlas y lo- 
gí'ardias felices; las naciones de segundo orden, para 
no ser absorbidas por las principales, y estas y lo- 
dos por conveniencia propia. — De ustedes afectísimo 
y S. S. Q. B. S. M. — Joaquín .Manuel de Monér.» 


El Gobierno de S. M. ha declarado sucio el 
puerto de Valencia. 

Como se ha hecho costumbre en estos casos, 
los comerciantes de aquella plaza, los fondistas, 
y todos cuantos creen posible experimentar al- 
guna pérdida en sus intereses pecuniarios , se 
han dirigido al Gobierno con la siguiente expo- 
sición, en que piden á S. M. la revocación del 
anterior decreto: 

«Señora: Los que suscriben, vecinos y del comer- 
cio de Valencia á L. R. P. de V. M. respetuosamente 
exponen: Que en la madrugada de hoy les ha sor- 
prendido la noticia de que se liabia recibido la orden 
de expedir patente sucia á los buques que salgan de 
este puerto; noticia inesperada , pues si por un mo- 


mento pudo temerse que se desarrollara e» esla ciu 
dad el cólera-morbo epidémico , este temor se habla 
disipado , y convencidos por liechos patentes, hasla 
los más tímidos habian recobrado la tranquilidad. A i 
consecuencia de esta medida, van á suspenderse los 
negocios, va á fallar Irabajo á los pobres, van á emi- 
grar los ricos, va á cesar la venida de viajeros, van 
á resentirse todos los ramos de la riqueza pública 
pi.r l'aiia de circulación, de aclividad ó de consumo, 
va á reinar en los espíritus la inquietud y sobresalto, 
y va á pesar sobre esla población una calamidad más 
terrible que la epidemia de que aforluiiadamente se 
vé libre. 

Que esta no existe lo ale.sliguan. Señora , la con- 
ducta de la autoridad que eon sobrada razón no ha 
creído necesario adoptar ninguna medida extraordi- 
naria de salubridad ó de socorro ¡ el proceder de los 
vecinos que se dedican como de costumbre á sus tra- 
bajos, asisten como siempre á los paseos y á los es- 
pectáculos ; el hecho notabilísimo de que la morlan- 
daddiariapor lodaciase de enfermedades en Valencia 
y su extensa vega no llega al tipo de uno por cada 
cinco mil habitantes, que es el que asigna la estadís- 
tica general en circunstancias ordinarias, y la com- 
paración de la mortandad actual con la de los prime- 
ros meses de este año en que ninguna sospecha había 
de que existiera enfermedad contagiosa ó epidémica. 

Los exponenles, Señora , recuerdan épocas on que 
ha habido en esla misma ciudad más motivos que 
ahora para que se tomara aquella delerminaeion ; sa- 
ben de puntos en que ha existido el cólera , sin que 
nunca se haya declarado oficialmente su existencia; 
les consta que en el terreno de la ciencia va prevale- 
ciendo y es casi mirada como axioma la opinión de 
que esta enfermedad no es contagiosa ; no pueden ol- 
vidar el notable caso de que, habiéndose esparcido 
por las cosías y el interior de España las Iropas que 
han regresado de Africa , donde las diezmaba la epi- 
demia, es rára la población donde se ha reproducido; 
y ante lodas estas razones que existen para que, aun 
en e! caso de que la ciudad se viera invadida de 
aquel mal no se agravara la calamidad eon la dispo- 
sición de cerrar su puerto , se conduelen de que, no 
existiendo un motivo razonable, pese sobre Valencia 
la declaración de puerto infestado con todas sus de- 
sastrosas consecuencias. Esperan, sin embargo, que 
si informes equivocados y un celo respetable en su 
origen han podida aconsejar esía medida, noticias más 
exactas , la consideración de sus fatales resultados, y 
sobre lodo la justicia que exige que no se causj en 
beneficio problemático de unos la ruina de oíros, in- 
clinarán ei ánimo de los consejeros de V. M. á propo- 
nerle su derogación. Con esta esperanza 

Suplican á V. M. que tenga á bien ordenar que se 
expida patente limpia á los buques que se despachen 
en este puerto, y que se dé á esla soberana disposi- 
ción una publicidad que contribuya á reparar los ter- 
ribles efectos de la medida que hoy ha comenzado á 
regir. 

Dios guarde la importante vida de V. M. muchos 
años, 

Valencia 20 de Julio de 1880. — Señora : —.4 los 
R. P. de V. M.» — {Siguen las firmas.) 

Como no es creibie que una disposición que 
afecta tantos intereses se haya tornado á la lige- 
ra, sin oir el dictámen de la junta de sanidad y 
del cblegio de inadioina de Valenoia, juzgarnos 
que la solicitud no producirá resultado alguno, 
asi como tampoco las gestiones que, según los 
periódicos de aquella capital, están practicando 
en esta córte ios Sres. Slayans, marques de Be- 
naineji y Campos. Ademas se dice que viene una 
comisión de aquella municipalidad y junta de 
comercio á gestionar en el mismo sentido. ¡Vos- 
otros nos atrevemos á rocor.dar al Gobierno, que 
por acceder á ias solicitudes de dos coiiiisiones 
que vinieron de Málaga, se tocó el resultado 
desagradable que todos sabemos. 

Y á propósito de Málaga y de epidemias, será 
bueno no olvidar que cuando aquella población 
se encortlraba en el caso que hoy Valencia, re- 
clamaba en igual sentido, y luego que cesaron 
los dias de su afliecion, reclamaba liasta la con- 
veniencia de establecer los cordones sanitarios: 
medida que si no se adopta, destruye por com- 
pleto los efectos de las patentes sucias, dejando 
abierta la puerta á abusos como los que indica el 
siguiente diálogo que publica un diario de Va- 
lencia: 


— Mis hegocios me llaman á Alicante, hoy me em- 
barco en este puerto, y mañana me encuentro en 
aquella plaza. 

Vd. equivocado, señor viajero, si hoy se 
oni arca Vd. en Valencia, tendrá que hacer cuaren- 
tena ánles de entrar en Alicante. 

— ¿Por qué razón? 

Porque se ha deefarado sucio el puerto de Va- 
lencia. 

— ¿Qué me cuenta ViJ.? 

—Lo que Vd. oye. 

—Pero es el caso que es indispensable mi presen- 
cia mañana en dicho punto. 

—Pues, amigo mió, el viajero propone y... 

— Nada me importa. 

—¿Cómo se entiende? 

— Mañana estaré en Alicante. 

— No estará Vd. 

— Estaré. 

— Que no. 

— Que sí. 

— Salgo en el primer tren del ferro-carril y no hay 
remedio, liego á ias dos de la tarde. ¿Se hacen cua- 
rentenas por tierra? 

— No, señor. 

— Luego llego. 

— Hombre, ¡qué demonio! ¡no habíamos eaido! 

Ha sido elegido diputado á Cortes por uno de los 
dos distritos de Barcelona, al Sr. Permanyer, que- 
dando por consiguiente vencido en la contienda el 
Sr. Escosura. 

Dice un periódico que desde los baños de Alhama . 
de Aragón lian traído presa á Madrid una señora, 
que se oree está complicada en la causa del Sr. Yañez 
Rivadeneira. 

A las otras dos señoras que fueron detenidas por 
la misma causa, se les ha puesto en iibertad. 

Por el minislerio de la Gobernación se lia expedido 
una Real orden previniendo á las autoridades de Ali- 
cante que observen las prescripciones de la ley de sa- 
nidad, admitiendo á libre plática á los buques que 
lleven patente limpia y sujetando á observación á los 
que no se hallen en este caso. 

Se ha mandado de Real órden que se provean pof 
concurso las siguientes plazas del cuerpo facultativo 
de archiveros-bibliotecarios entre ios individuos de la 
respeeüva piase inferior inmediata en todos sus gra- 
dos y en esla forma : primero, la última de bibliole- 
oario; seganda, las cuatro últimas de la clase de ofl- 
cial , siendo las dos de ellas para el servicio de biblio- 
lecas, y las otras dos para el de archivos, y tercero, 
las cinco últimas de ayudantes del cuerpo, tres de las 
cuales seráu con destino á bibliotecas y dos á ar- 
chivos. 

Ocupando se un periódico en ios ferro-carriles es- 
pañoles, dice ¡o siguiente: 

«Hoy tenemos terminada y en completa explota- 
ción la gran línea que de Madrid va á terminar al 
Mediterráneo en los dos puertos de Valencia y da 
Alicante; en la línea de Madrid á Barcelona por 
Zaragoza, tenemos en explotación la sección de Ma- 
drid á Guadalajara , acabados los trabajos en la sec- 
ción de Guadalajara á Jadraque, en estado de cons- 
trucción las secciones de Jadraque á Zaragoza y de 
Zaragoza á Lérida, eu explolacioii el trozo de Lérida 
á Barcelona. 

Por el Norte debemos, dentro de pocos dias, ver 
abrirse á la circulación 300 kilómetros que acortarán 
el viaje de Madrid á Bayona, al mismo tiempo que 
nos pondrán en comunicación casi directa eon la 
costa cantábrica, apoyándose sobre los 131 kilóme- 
tros del ferro-carril de Alar á Santander, de loscua- 
les 91 eslán ya en explotación y 17 más van á es- 
tarlo muy pronto. Por ei Mediodía, desde Córdoba 
basta Cádiz, una línea férrea sin interrupción se ofre- 
ce ya al trasporte de ios viajeros y mercancías, y. 
solamente nos falta la seoeion de Manzanares y Cór- 
doba, que mañana se saca á subasta para su adjudi- 
cación. Del lado de Portugal se siguen sin interrup- 
ción las obras entre Ciudad-Real y Badajoz. Tal es 
hoy la situación de nuestras grandes lineas férreas, 
y de ella resulla que la España está ya segura, en 
un periodo muy cercano, de tener todo su territorio 
cruzado en las grandes direcciones al Norte, al Este, 
al Sur y al Oeste, por grandes vias férreas que lleva- 
rán á todas partes ia riqueza y la prosperidad. Ade- 
mas tiene eu explotación 1,309 kilómetros, y dentro 
de muy poco podrá contar con 7Ü0 más, ó sea con 
2,000 kilómetros.» 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguienles: 

Titules del 3 por 100 consolidado 49-15 no pu- 
blicado. 

Títuiosdei 3 por 100 diferido, 41-05 no publicado. 


ádos españoles llegan á poner el pié en 5 
el Gabinete dé Madrid está resuelto ád 
operaciones toda ¡a amplitud necesaria, y si 
os en aquel país todo el tiempo que fuere 
’or para alcanzar su objeto. 

De Real órden lo digo á V. E. para que 
eircunslancias ie obligasen á ello, pueda ex 
®e en términos análogos. 

Dios, etc. — San Ildefonso 10 de Setiembre i 
^(Firmado.)— Saturnino Calderón Collanle 
"or ministro plenipotenciario de S. M. en L 
"Esta conforme. — Hay una rúbrica. 

NUMERO 2.“ 

•>-OTA_OEL MlSls-mo »E LA GRAX-BRETAKA EX 
AI. SEXOR MIXISTRO DE ESTADO, OFRECIEXDO I 
«OS OFICIOS DEL GABIKETE BRITÁNICO, PARA 
DE QLE NO TUVIESEX SOLUCION SATISFACTOI 
CUESTIONES PENDIENTES CON MARRUECosrF! 

DE SETIEMBRE. 

El nmiistro plenipolenciario de la Gran* 
ai miiiístro de Estado, 

San Ildefonso 11 de Setiembre de 1859. 

maiiifeslai 

ernodelaReina, mi Soberana, que aun 
al Gobierno de S. M. Católica había creído 
o exigir del Gobierno de Marruecos repan 
oa sucesos que últimamente ocurrieron en 
y aunque habla hecho preparativos milita 
lacilitasen la adopción de las medidas qu, 
del bonor 

S idad de la nación española, en caso da 
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gada lal reparación, no deseaba provocar un con- 
fliclo innecesario con eí Imperio de Marruecos, sino 
que por ei contrario abrigaba la esperanza de que 
se arreglarían pronta y satisfactoriamente las dife- 
rencias que han surgido desgraciadamente entre 
España y este Imperio. 

El Gobierno de la Reina, mi Soberana, por lo lan- 
ío, apreciando debidamente el espíritu de justicia 
y de moderación de que supone animado al Gobier- 
no de S. M. Católica, me ha comunicado instruccio- 
nes para que en ei caso que estas diferencias no 
alcancen una solución satisfactoria , á causa de las 
actuales circunstancias del imperio de Marruecos ó 
por cualquier otro motivo, ofrezca por conduelo 
de V. E. al Gobierno de S. M. Calóliea los buenos 
oficios del Gobierno do S. M., á fin de obtener con 
ellos la reparación conveniente de los sucosos que 
han originado las reclamaciones recientemente di- 
rígidas al Gobierno de Marruecos. 

Confiado en que el Gobierno de S. M. Católica 
acogerá esla comunicación con el mismo espíritu 
que la ha dictado y con el mismo eficaz deseo que 
anima á la Reina, mi Soberana, de mantenerlos 
beneficios de la paz en el Mediterráneo, aprovecho 
esta Ocasión, etc.— (Firmado.)— Andrés Bucha- 
nam. Exemo. Sr. D, Saturnino Calderón Collan- 
Está conforme.- — Hay una rúbrica. 
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por los piratas africanos, con el apresamiento de 
varios buques, y las negociaciones seguidas para 
fijar los límites de la plaza de Melilla , y prevenir 
la repeticioo de los ataques de que diariamente era 
objeto, me han proporcionado ocasiones para ex- 
presar á V. S. los senlimienlos del Gobierno de la 
Reina. 

Cuando consideraba haber alcanzado los fines que 
se habia propuesto, con la celebración del tratado 
firmado en Teluan en 25 del mes úllimo por los 
plenipolenciarios de los dos Gobiernos, un alentado 
sin ejemplo cometido por los moros fronterizos de 
Ceuta, vino á crear á la España un compromiso de 
honor que su dignidad no le ha permitido declinar. 

^ Si ha podido mirar con indiferencia ó menospre- 
cio las continuas violaciones de su territorio y los 
ataques impotentes dirigidos contra sus plazas, su 
impasibilidad después de la injuria hecha á sus ar- 
mas se habría traducido como un testimonio de 
flaqueza ó de cobardía. 

Ha sido por lo mismo indispensable reclamar las 
más solemnes reparaciones, y la justicia evidenle 
en que eslán fundadas, unida á los medios de que 
dispone el Gobierno de S. M., bastarán sin duda 
para obtenerla. 

La cuestión suscitada es de tanta gravedad, y 
afecta de un modo tan profundo el honor y la dig- 
nidad de España, que uo la es permilido admitir 
la interposición de los buenos oficios que ha ofreci- 
do V. S. en virtud de las órdenes de su Gobierno, 
per más que et Gabinete de Madrid reconozca los 
nobles y amistosos sentimientos que ie han sugeri- 
do esla demostración. 
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gano, cuya posesión pueda proporcionar á España 
una superioridad peligrosa para la libre navega- 
cion del Mediterráneo. 

ha procurado mantener con Marruecos 
relaciones pacíficas y aun amistosas, y con este 
objeto ha formado en el Irascurso de un siglo cua- 
tro tratados; su ejecución hubiera disipado gra- 
dualmente todo motivo de perturbación y de lu- 
cha; pero la ignorancia ó el abandono del Gobierno 
marroquí los violaron siempre, apénas llegaron á 
celebrarse, después de laboriosas negociaciones. 

Tiempo es ya de que cese eqtre dos pueblos ve- 
cinos una siluacion lan irregular y peligrosa par.a 
nueslro sosiego é intereses. Lo que iil la razón ni 
ios esfuerzos perseverantes do Gobiernos ilustrados 
pudieron alcanzar, habrá de lograrse por la fuerza 
robustecida por la juslieia. 

V... se servirá dar lectura y entregar copia dé 
este despaolio á esc señor ministro de Negocios ex-* 
Iranjeros. 

De Real órden, ele.— (Firmado.)— Saturnino Cal- 
derón Colianles. 
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EL PBN6AM»SW0 E^ANC».. 


Se ha K 9 aetto.<iueel ascenso al empleo de segon- 
áo eomandaBleoon destino ai cuerpo de estados ma- 
yores de plazas , que para los odciales primeros de 
seccionas-afCiiiTO de capitanías generales se estable- 
ce en la base cuarta de la Real orden de 3 de Marzo 
próximo pasado , sea y se entienda en lo sucesivo 
cuando cumplan los diez años de servicio en ei ejer- 
cicio de sus empleos, con exclusión de lodo abono, 
en lugar de los ocho que al efecto se designaban en 
la citada Real disposición. 


iUU'iAS BE avEHuica. 

Oclava sesión det dia 19 de Julio. 

Reunida la junta según costumbre, dióse lectura 
al acta de la anterior sesión, quedando aprobada. 

Pasan á sus respectivas comisiones las mociones si- 
guienles: una sobre recüdcacton de la estadística del 
año de 1848, nombrándose al efecto un individuo jmr 
meriiidad; otras dos, la primera, sobre que la rectifi- 
cación del camino real de Bilbao a Bermeose emien- 
da comprendido en ei estudio el nuevo proyecto de 
caminos, y la segunda , sobreque la junta se sirva 
resolver el expediente instruido sobre apertura del ca- 
mino vecinal de primer orden desde tíuernica á Mar- 
quina, declarando preferible el trazado por la proxi- 
midad de la parroquia de Ajanguiz: otra del apode- 
rado de Pedernales, sobre que también se sirva la 
jauta acordar la reposición y habilitación en forma 
de la lengüeta abierta para el antiguo embarcadero 
de la propia anleiglsia; y de la relativa á que se au- 
torice á la diputación para que, siempre que el esta- 
do de la caja lo permila, aplique á ia extinción de la 
deuda reconocida de las guerras pasadas algunas 
cantidades más que la asignada basta el dia. 

seguidamente se aprueban los siguientes informes: 
tres de la comisión de suministros, proponiendo que 
pasen á la dipuíacion el expediente promovido por 
i). Miguel de Atricia-Masoárua , sobre donativo dei 
Clero y pago de reales; y ia solicilud documentada 
de 1). Juan Arnaiz, sobre pago tambieu de reales pro- 
cedentes de medicamentos suministrados en la última 
guerra ; y el leroero sobre que por cuenta de la Caja 
general, se abone la diferencia que hubiese entre el 
valor intrínseco de los servicios que bagan los pue- 
blos á la Iropa y Guardia civil , y el que se abune a 
los mismos según tarifa : otro del informe de ia comi- 
sión de hacienda y cuenlas, aprobando las relalivas 
á las del bienio que va á espirar y proponiendo que la 
dipuíacion nombre una comisión de Ires ó cuatro in- 
dividuos para que proponga uu plan económico en los 
diversos ramos de la adminislraoion; otro de la de ins- 
Iruooion pública, aprobando lo obrado por la dipula- 
ciou en todo lo concerniente á este ramo, facultándola 

para el planteamiento de una escuela normal : de cinco 

(Je la de expedientes y memoriales relativos respecliva- 
menteá la subvención á L). Avelino Aguirre para con- 
tinuar el arle musical; á la pensión vitalicia á D. Va- 
lenlin Avendaño y Antonio deBadiola y colocación ó 
subvención á José de Baslerreobea; á la jubilación de 
B. Vicente Alvizua y iVlárcos Baráñano; y alaumeulo 
de asignación, en este concepto, al anliguo empleado 
del Señorío D. Francisco María de Vildósola; á la 
aprobación de la medida adoptada por la diputación, 
sobre las cualidades que han de reunir los escribanos 

propuestos para secrelarios de juslicia; y sobre que 

pase á la dipulaeiou el expediente promovido por ei 
ayuntamiento de Bermeo, respecto al abono de der- 
las obras ejeentadas en el convento que hoy sirve de 
colegio de misioneros para Ullramar. 

UUimamentese dió lectura de una mocion suscrita 
por difesenles apoderados, sobre que la Junta se sil- 
va acordar que el convenio de religiosas y reclusión 
detioinltiado «Hijas oe Ntua. Señora de la Cari- 
dad,» sito en Begoña, se destine para asilo de mendi- 
cidad; y después de una larga discusión, se acuerda 
pase á la comisión de beneficencia. Con lo que se le- 
vantó la sesión, á las once y media. 

(Novena sesión del dia 20 de Julio.) 

Reunida la junta á la hora de costumbre , abierta 
la sesión, se lee y aprueba el acta de ayer. 

Báse cuenta y es aprobada una moeion de varios 
apoderados , sobre que la diputación gestione para 
que se establezca eu Bermeo una escuela de náutica. 

Pasa á la diputación una solicitud del apoderado 
de Ibárruri pidiendo se imprima la obra titulada Dis- 
cursos filosóficos de la lengua vascongada, escrita por 
Astarloa. 

Pasa á la comisión de caminos una petición sobre 
que la rectificación del camino de Bilbao á Valma- 
seda sea comprendida en el esludio dol nuevo pro- 
yecto. 


A nrocion de un crecido número de apoderados, se 
encargad la diputación la formación de un proyecto 
de reforma del reglamento interior de juntes'. 

Pasa á la comisión de fueros una mocion de varios 
apoderados, sobre que se satisfaga en un solo plazo 
y con descuento del 6 por 100 los 4,000 rs. manda- 
dos anticipar por cada mozo á los pueblos. 

Báse lectura de un escrito del Sr. J. J. de üribar- 
ren, quien á impulsos del más noble patriotismo, po- 
ne á disposición del país, 50,000 duros con destino á 
dos casas de beneficencia , una de las que habrá dé 
construirse en Ispaster; y en recompensa de este ofre- 
cimiento , desea se dé colocación gratuita en el cole- 
gio de este señorío, en clase de internos, á tres jóve- 
rres elegidos por él, y que ademas, se abra el camino 
vecinal de primer orden de Marquina á Lequeilío. Se 
acuerda que pase á las comisiones de beneficencia y 
caminos , y que una comisión de cuatro individuos 
del seno de la Junta , acompañada de uno de los se- 
ñores Padres de provincia y sindico del señorío, in- 
terprelando los sentimienlos de gralilud que acaba 
de manifestar la misma, se dirija en el acto á la casa 
del Sr. üribarren á significársela personalmente; 
acordando así bien , se le invile á ocupar asiento de 
honor entre los señores Padres de provincia. El señor 
apoderado por Lequeilio , á nombre del indicado se- 
ñor, dió las gracias á la Junta. 

Se aprueba lo practicado por la dipuíacion acerca 
de la subvención del ferro-carril , entendida como lo 
ha sido de los- capitales que se invirtieren en las obras 
desde Bilbao á Miranda; y se autoriza á la diputación 
para resolver las reelamaclones de agravios de los 
pueblos eoniribuyentes y la solicilud de la adminis- 
Iracion de la compañía sobre la entrega mensual del 
producía de los arbitrios destinados á la subvención 
exlraordinaria. 

Pasa á la junta la solicitud de los apoderados de 
Amorevieta, Echano, Gorocica é Ibárruri , sobre exen- 
ción de peajes . 

Se acuerda acceder á otra, autorizando para haeer 
los estudios de un camino de Ea á Lequeilio. 

Queda autorizada la diputación en el asunto sobre 
usorioion abierta, para auxilio del Erario pontifieio; 
así como tambieu para la formación de una nueva 
estadística. 

Se deniega una mocion relativa á que se destine 
mayor cantidad que la asignada para la exlinclon de 
la deuda sin ínteres. Con lo que se levanta la sesión 
del dia á las once y media. 


Habiéndose acordado mejorar el utensilio de la 
plaza de Teluan, para que nada falte á las tropas del 
ejército de ocupación, se han remitido útlimamente 
6,000 sábanas, 3,009 jergones y 3,000 cabezales. 

Ha sido nombrado intérprete de la plaza de Ta- 
túan, el hebreo Jacobo Bemaguen. 


el caso de que pudieran llevarse ea un solo órden, e 
inmediataiíiejite por bajo de eljM, la® placas que cor- 
responden á derlas eondeooraoioiies. 


Se ha dispuesto que se incorpore á su regimiento 
la fuerza de caballería de húsares de la Princesa, que 
formaba en Teluan la escolta del general D. Diego 
de los Ríos. 

El regimiento infanleria de Granada, que se encon- 
traba en Valencia, habrá emprendido el 23 su mar- 
cha para iMurcia y Cartagena, á donde ha sido des- 
uñado en virtud de superior disposición. 


Por la dirección general de administración militar 
se han dictado las disposiciones conducenles para 
que desde 1.® de Octubre próximo, y en virtud de 
Real orden de 4 dei corriente, se establezca ei servi- 
cio de provisiones en los distritos militares de Anda- 
lucia, Calaluña, Valencia y Granada, bajo las mis- 
mas bases con que se hallan ya establecidos en los 
de Castilla la Nueva, Eslremadura, Aragón, Caslilla 
la Vieja, Burgos é islas Baleares, en que lo están por 
enenla directa de la administraeion militar. 


En virtud de disposición superior , 


debe estable- 


cerse en la villa de Cunlis , dependiente «I® J* 
eia de Pontevedra , una enfermería 
los militares que llenen necesidad de ir 


con objeto de tomar los baños y aguas 


intendencia de aquel distrito ha adoptado 
Clones convenientes para' proporcionar up lo^ qu 
pueda servir al efecto , y In-»- 

demora alguna se conducirá desde la Coruna ei 
terial indispensable. 

El 19 llegaron á Barcelona en el vapor Cid, el co- 
ronel de infantería B. Zenon Puigsamper y el capuan 
de ingenieros D. Lorenzo de Castro; acompaña 
estos beneméritos militares, heridos wi Africa, y pio- 
cedentes de Teluan, el médico de ejercito Sr. Fereiio. 

Ha obtenido UceBcia para trasladarse á Francia el 

brigadier de infantería D. Juan Ürbina y Baoiz, se 
gundo cabo de las provincias 


Enterada la Reina de la comunicación dirigida al 
ministerio de la Guerra, consultando el modo en que 
deberán colocarse las condecoraciones en el pecho, 
y el tamaño de que deberán usarse; de conformidad 
con lo expuéslo por la junta consultiva de guerra en 
25 de Junio próximo pasado, se ha servido disponer 
se observen tas reglas siguientes: 
r- 1.* No se podrán usar condecoraciones de mayor 
lamaño que ei prefijado á las mismas cuando respec- 
tivamente fueron creadas. 

2. * Se llevarán las referidas condecoraciones con 
un pasador de oro que embeba las cintas correspon- 
dientes, las que no guardarán más distancia entre sí 
que la precisa para fijar un ligero filete ó visol que las 
divida, quedando unidas á ios pasadores con una pe- 
queña anilla sin que cuelgue ó sobresalga cinta alguna.- 

3. * Cuando hubiese necesidad de colocarlas en 
dos órdenes, se pondrá el primero á la altura dei pri- 
mer boton de ia levita ó casaca , y el segundo á la del 
tercero, colocándose en una distancia intermedia , en 


HiijíjLiic... ya lo sabes : una libra veinte cuartos. 

Entonces el andaluz , vertiendo sobre el mostrador 
la libra de carne mala, dijo muy serio: aPues porei 
mismo precio me quedo con la mejor. a 
Y se marchó con mucha frescura. 


En el arsenal de la Carraca se observa gran acti- 
vidad ; la facloría de maquinaria adquiere cada día 
nuevos instrumentos, yen las tres extensas naves en 
que se halla establecida, se reciben grandes y com- 
plicadas piezas fundidas recientemente, yenel espa- 
cio de pocos inslantes se cepillan , se horadan, liman 
y pulimentan y son entregadas para el ajuslaje.En 
cifrador de calderería, cuyo maestro mejor es un 
compatriota, se notan Visibles adelantos, y las calde- 
ras que allí se construyen pueden competir con las 
más renombradas del exlranjero. En los astilleros, 
diques y á fleto reina la misma actividad, y las obras 
hidráulicas adelantan rápidamente, La prolongación 
y ensanche del segundo dique, vencidas ya las dúi- 
cuHadesdel terreno pantanoso sobre que esla funda- 
do el arsenal, se llevan ácabo, estando próximas a 
su terminación, colocándose actualmente en toda su 
circunferencia la sétima hilada de piedra sillería. Al 
magnífico taller de herrería sólo le falta parte de su 
techumbre y acabar de montar las 46 fraguas que 
alimentará un ventilador movido por el vapor, el 
cual dará movimiento igualmente a tres grandes 
martinetes. Todas las casas del arsenal han sido 
blanqueadas y numeradas correlativamente, y sobie 
las puertas colocadas unas elegantes tablillas, en las 
que se expresan las personas que por reglamento 
ocupa cada finca. 

Por la dirección de comercio del ministerio de Es- 
tado, se anuncia en la Gaceta que habiendo fallecido 
en la ciudad de Singapoore el súbdito español don 
José González Bello, natural de Miranda, en la pro- 
vincia de Oviedo , interventor que ha sido de la co- 
lección de tabacos de la provincia de Nueva-Ecija, 
en las islas Filipinas , bajo disposición testamentaria 
en que instituye por herederos á sus padres, con una 
manda para su tío B. Manuel García Miranda; omi- 
tiendo expresar el punto de residencia de dichos in ■ 
teresados , se les da avi.so por el presente para que 
por sí ó por medio de apoderado acudan de tres á 
cinco de la tarde á dicho ministerio , donde les será 
entrega'da copia de la referida última disposición del 
difunto Sr. González Bello, con otros documentos de 
ínteres. 

El Siglo Médico ha publicado el siguiente estado 
sanilario de Madrid en la úiliraa semana: 

El temporal que ha reinado en la úllima semana 
no ha sido de los calorosos, pues que ei termómetro 
de Reaumur no pasó de 28“: mucho contribuyó á la 
agradable lemperalura que hizo partiealarmente el 
dia del eclipse, durante el cual la escala del citado 
termómetro estuvo á 48“, habiendo unq diferencia de 
cuatro grados en lo restante del dia. Los vientos del 
Oeste, Noroeste fueron los que con más constancia 
soplaron. La presión atmosférica se reveló en el ba- 
rómetro á la misma altura que en las anteriores se- 
manas, y la atmósfera apacible y despejada; sin em- 
bargo, el descenso de dos lineas en la escala de este 
instrumento el viernes, y el sallar el viento al Sur, 
produjo una tempestad de agua y truenos en la ma- 
drugada deí sábado. 

El número de las enfermedades ha disminuido no- 
lableniente: hay pocos enfermos asi en los hospitales 
como en la población; se van extinguiendo las diar- 
reas catarrales y biliosas, de las que hubo tantas en 
los dias anteriores; lan solo se sostienen las calentu- 
ras gástricas y leuniáücas, las afecciones herpétieas 
y ai'trílicas, las fiebres intermitentes , las reuroses y 
alguna que oirá irrilacion del tubo digeslivo, Las de- 
funciones fueron en corlísimo número.» 


Hoy habrá besamanos y convite en Palacio. Tam- 
bién correrán las fuentes según eoslunibte de lodos 
los años. Con este inolivo será grande la afluencia de 
l'orasleros que habrá acudido hoy á San Hdetsnso, 
asi do Madrid como de la provincia de Segovia. 

Se ha eslableoido en aquel Real Sillo un hospilal 
iiiiliiar provisto de lodo lo necesario. 

El domingo se verificó la expedición proyeclada 
por la Infanta doña Isabel para subir al pintoresco 
cerro de Wainba. La acompañó S. .Vi, el Rey y par- 
le de la servidumbre, que montaban en jucas dei 
pais. S. A., que en los pocosdias que lleva de lomar 
lecciones de equilacion ha adelantado extraordina- 
riamente, llamaba la aleneion por la seguridad y 
desembarazo con que manejaba su cabalgadura, así 
en la escabrosa ascensión como en la bajada. La ins- 
titutriz de la Infante dió una oaida, laslimandose el 
rostro. 

Según dice un periódico, se ha deseubierlo que ia 
semilla del peregil es un anlidolo poderoso contra 
las iiitermileiites. Se toma en infusión como el ie, 
por la mañana y por la noclie. 

Bel exlracto de la cuenta de lo ingresado y gastado 
en Madrid por atenciones de las cárceles en ios rne- 
sps de Abril, Mayo y Junio de este ano, resulla 
que los ingresos han sido de 138,251 rs. 39 céntimos 
y los gastos de 219,357 rs. 33 cénlimos, quedando 
ina existencia en l.“ de Julio para manutención 
personal y material de las cárceles de 27,8J4 rs. b 
uéiUimos. 

Delascuenías publicadas en el periódico oficial, 
resulta que, durante el mes de Junio último, lugre- 
sarun en la depositaría del ayuntamiento de Madrid 
9.368,187 rs. 86 céntimos, habiemio pagado la cor- 
poración sus atenciones cono. 371, 999 rs. 3 üéntimos, 
y reservando en caja 3.996,488 rs. 78 céntimos para 
el mes actual. 

El mismo periódico ha publicado el pliego de con- 
diciones para subastar la conducción diana del cor- 
reo de ida y vuella eulre Orense y Vigo, con ia oblr- 
gacion de servir la hijuela también diaria del Por- 
rino á Tuy. 


ÜLTIMA HOKA. 


En la Caja de ahorros de Madrid Ingresaron ante- 
ayer 135,134 rs. depositados por 2,27ü individuos, de 
ios cuales los 90 han sido nuevos imponentes, y se 
devolvieron, á solicilud de 79 interesados, 97.244-29. 

El alquitrán de carbón de piedra jabonifioado, se- 
gún acaba de descubrir recientemente Mr. Lemaíse, 
es un producto que tiene aplicaciones importantes en 
ia medicina, la agricultura y páralos usos domésti- 
cos. En efecto, es un precioso desinfectante, sirve 
para curar las heridas, y es un insecticida eficaz. No 
sólo mala las pulgas , chinches, etc. , sometidos á 
una disolución del mismo, sino que también destru- 
ye y ahuyenta de los troncos, hojas y fl^ores de un 
árbol toda clase de insectos con sólo derramar un 
poco en la superficie de la tierra al lado de la planta 
ó del árbol. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PAUTE UELIGIOSA. 


TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 24,— J/arseíio, 23 
Se ha dado orden do embarcar tropas a 
en Tolon y en Argel, y armar una escuadraba' 
reserva. ' 

Londres, 24 

Lord Palinerston ha presentado una prono ■ 
cion de defensa nacional: el coste se elevará**' 
once millones de libras esterlinas, iniéntras fi ^ 
re la actual situación de Europa. 

Nadóles, 23. 

Los generales Dagostiuo, Nuuciante, Debra ■ 
Scaletta han sido destituidos. ^ 

Messina, Melazzo y Siraousa irán quedado 
evacuadas. Los vapores siguen trayendo la, 
tropas que gnarnecian estas fortalezas! 

FONDOS POBLlOOs! ' 

COTIZACION DEL DIA 23 DE JULIO DS 1860. 


Cansado un asistente andaluz de lo mal que le des- 
pachaba siempre el carnicero , se fué un dia á la 
compra con dos esportillos, y dijo: Hoy tiene mi amo 
el capricho de que en lugar de la libra de carne dia- 
ria, le lleve una libra de huesos y piltrafas.» A estas 
añadió otras razones para persuadirle de que era 
verdad, de modo que el carnicero cumplió lo que le 
mandaba, y recibió el precio acostumbrado de veinte 
cuartos. «Ahora (dijo el soldado marrullero sacando 
el otro esportillo) como yo no soy tan caprichoso 
como mi amo , me vas á echar aquí otra libra de 
carne todo magra, mollar, sin hueso ninguno.» El 
carnicero así lo hizo , creyendo que habla compen- 
sación. 

— ¿Cuánto es? pregunté el asistente. 


COTIZACION DE AYER. 


Santos de hoy. Santa Cristina, virgen y mártir, 
y San Francisco Solano, — Vigilia. 

Santos de mañana. La fiesta de Santiago Apos- 
to, y San Cristóbal, mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de Santia- 
go, en donde se celebrará con toda solemnidad la 
fiesta de su titular, siendo orador en la Misa mayor 
ü. Pió Hernández Frailo; por la tarde se cantarán 
completas ánles de reservar. 

Se celebrará tamblea al santo Apóstol en las co- 
mendadoras de Santiago, á expensan del Capítulo de 
caballeros de aquella Orden militar, predicando el 
señor Presidente de San Isidro. 

Continúa celebrándose la novena de San Joaquín 
y Santa Ana, en la iglesia de Loreto. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Encarnación, en su iglesia, á en Italianos. 

PiRTEOftCiAL DELA DAGETA. 

PRESIDEriOIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia , continúan .sin novedad 
en su imporlanle salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 
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DISCUSIONES CON INGLATERRA. 

NUMERO 4.» 

EXÍRAÓÍO DE UN DESfACHO DEL SESoR MINISTRO DE 
ESTADO AL HINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN 
LONDRES, EN 10 DE SETIEMBRE DE 1859. 

Exorno. Sr.: Ya escrito el despacho que con esta 
fecha dirijo á V. E. añadiendo nuevos dalos á los 
que se le comunicaron en 28 de Agosto sobre el 
origen de la cuestión pendiente entre España y 
Marruecos , ha venido á verme el ministro de la 
Gran-Bretaña , y con él he celebrado una confe- 
rencia , de la cual creo deber dar conocimiento á 
V. E. , para que , si fuese necesario , reproduzca 
V. E. en Londres los juicios y las declaraciones que 
en ella hice. 

Mr. Buchanam me anunció que el Gobierno in- 
gles había dado órden al comandanta de la escua- 
dra del Mediterráneo para que enviase seguida- 
mente á Gibrallar dos navios, y que otras fuerzas 
navales vendrían á unirse á aquellos buques; aña- 
dió que el Gabinete de Londres sólo se proponía 
con esto atender á la seguridad de sus súbditos, 
amenazada por la anarquía que reinaba en Mar- 
ruecos; pero que no era su objeto dificultar de ma- 
nera alguna que el Gobierno español llevase ade- 
lante las operaciones que proyectaba para castigar 
el insulto hecho á su pabellón. 

Contesté al señor ministro de Inglaterra que re- 
cibía coq suma satisfacción las explicaciones que 


- &5 - 

tenderse que sus gestiones eran resaltado da uii 
acuerdo que embarazase en lo más mínimo la eom- 
plela libertad de acción que el Gobierno de la Rei- 
na se creta en el deber de conservar. 

A su debido tiempo daré á conocer á V. E. la 
respuesta escrita que se dirija á Mr. Buchanam. 
Entretanto , he creído conveniente hacerle esta in- 
dicación preventiva, para que conozca V. E. los 
propósitos det Gobierno de S. M. en este punto. 

De Real órden. etc.— (Firmado.) — Salurniiio 
Calderón Collanles. — Está conforme.— Hay una 
rúbrica. 

NTÍMERO 4.» 

CONTESTACION DEL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO Á 
LA NOTA DE MI8TER BUCHANAM, DE 11 DE SETIEMBRE 
PECHA 26 PE SETIEMBRE. ' 

El ministro de Estado al ministro plenipotencia- 
rio de S. M. Británica. 

Palacio 26 de Setiembre de 1859. 

El Gobierno de la Reioa , mi augusta Soberana, 
se ha enterado con satisfacción de la nota que 
V. S. me hizo el honor de dirigirme en San Ilde- 
fonso el II del mes actual. 

No podía dudar de que conociendo V. S. los prin- 
cipios que dirigen su polilica, hubiera informado á 
su Gobierno de la rectitud de sus intenciones en la 
grave cuestión suscitada con el Imperio marroquí 
Hemos tenido frecuentes motivos de conferenciar 
sobre la siluaeion de España con respecto á Mar- 
ruecos. Las raelamaciones entabladas por el Go- 
bierno de la Reina para obtener la debida indemni- 
zación de los daños causados ql oameroio «o qo.óft t 
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NU.MERO 3.» 

DESPACHO DEL SEÑOR MINISTRO DS ESTADO AL MI- 
NISTRO DE S. M, EN LÓNDRES, PARTICIPÁNDOLE LA 
OPERTA HECHA POR MR. BUCH.ANAM, FECHA 12 DE SE- 
TIEMBRE . 

El ministro de Estado al ministro plenipoten- 
ciario de S. M. en laíndres. 

San Ildefonso 12 de Setiembre de 1859. 

Exento. Sr.: El ministro de la Gran Bretaña en 
esta córte me ha dirigido una nota con fecha de 
ayer, ofreciendo al Gobierno de S. M. la Reina los 
buenos oficios del Gabinete de i.óndres para la 
pronta y feliz terminación de las cuestiones pen- 
dientes entre España y Marruecos. 

Mr. Buchanam me entregó personalmente dicha 
nota, y enterado de su contenido, al prometer que 
conleslaria á ella por escrito, le manifesté verbal- 
Hienle que el Gobierno de S. M, no podía menos 
de agradecer y apreciar las buenas intenciones 
que impulsaban al Gobierno de Ja Graii-Brelaña á 
dar este paso amistoso; pero que en mi sentir, en 
el estado en que se hallaba la cuestión, y atendida 
la naturaleza del agravio hecho al pabellón espa- 
ñol el Gabinete de Madrid se creía en la impres- 
cindible Obligación de acudir directamente á la sa- 
tisfacción de aquellas ofensas; hicepresenteademás 
al ministro de la Gran-Brolaña que por otra parte 
nada impedía que su Gobierno, si lo juzgaba opor- 
tuno, emplease sus buenos oficios cerca del Sultán 
de Marruecos, contribuyendo de este modo á la so- 
lución pacífica apetecida, pero sin que pudiera en- 
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me daba sobre el objeto de las órdenes coiuuntf* 
das á la escuadra del .Mediterráneo; queelGobier 
no de la Reina había empleado y seguía emple*"^ 
do cuantos medios estaban á su alcance 
obtener pacíficamente la reparación debida. 
mostrándole nuestro buen deseo con el hec ^ 
haber autorizado al cónsul general de 
fin de que ampliase el plazo fijado para la ^ 
cion; que si de este modo no conseguía su o J < 
llevaría sus armas á Africa; que en estepa'' 
resolución del Gabinete de Madrid era 
y que leniamos dispuestos los medios j|j. 

para atender á todas las eventualidades que? 

ran sobrevenir ' , 

Las explicaeioues sucesivas que 
mediaron, ofrecieron ocasión para desaíro a 
directamente el principio de no interveneioi ^ 
España sostiene, y que sirve de , . 

resolución adoptada por el Gobierno de s- ■ 

(5 la 

Mr. Buchanam msisliü en demostrarm ^ 

dialidad de los sentimienlos del Gabinete ^ 
dres, y me indicó que la mira principa 
bienio respecto al Norte de Africa era man 
bre y desembarazada la costa opuesta a 
y evitar el establecimiento eu ella ¿e®' 

que pueda amenazar la importancia mi i 
brallar. r®' 

He procurado hacer comprender aae 

presentante de la Gran Bretaña, por pafS 

extensión de los recursos con que con ai^ 

llevar á cabo nuestro propósilop y ® 
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Miércoles 25 de Julio de 1800, 


i ')La cQfle Ropia sólo dice; 

((jSi las Gosas^ deben llegar á e^e.punlo, re,Urad 
«vuestras tropas sin más contestaciones. El Papáosla 
«dispuesjo á aceptar todas, las consecuencias de ese 
«paso. Su Santidad pslá decidido á retirarse á las 
«Catacumbas, ó á coger su Braviarlo bajo el, bfi^^o é 
»if á bascar un asilo en cwalquier pueblo católico. 
«Allí donde resida el Vicario de Cristo, allí se en- 
«cuentra sobre la tierra la Sede del gobienro de la 
«Iglesia de Dios.» 

Este lenguaje es seguramente el más á propósito 
para embarazar á los representantes de las dos gran- 
de.s Potencias católicas de Europa. Los que conocen á 
Pío ÍX uq dudan de la sinceridad con que tales pro- 
testas salen de los labios del Santo Padre. Y yo creo 
ademas que la gran mayoría de los Cardenales y de 
los demás dignatarios de la Iglesia, invitan ai Santo 
Padre á que tome esa actitud.»? 

Este no necesita comentarios. 


eminencia de la cuestión de Oriente , la gravedad de 
la cuestión de Italia, y siempre he dicho que el buen 
e&tado dp los fondos públicos en París no era resul- 
tado de la mejora de la ^itvrí^ÍP£ipo|íi,icq, sinq sola- 
mente efecto de combinaciones rentísticas. 

Según todas las apariencias , ios acontecimientos 
Man jusiificaoiio ciada vez Más mis apreciación^ á 
pesar de los e&fuerzps de |a diplpipacia y de los 09“ 
biernos para áplazár la explosión de la cuestión de 

esta 


PARTE EXTRANJERA 


El telégrafo confirma hoy la noticia de que el 
Gobierno de Ñapóles ha dado órdenes para lle- 
vai'ácahola completa evacuación de Sicilia. 
Esto, como fácilmente comprenderán nuestros 
lectores, es absurdo, para que pueda ser cierto, 
atendido el patriotismo que no puede ¡iiUar á los 
libre? que hoy aconsejan ai desgraciado r ran- 
cisco 11. Sicilia permanece indiferente ; conti- 
núa sorda á los llamamientos de la revolución; 
se deja apellidar fanática, bárbara , cobarde y 
cuanto se quiera, antes de declararse revolucio- 
naria ; desprecia con su apatía y significativo si- 
lencio, la felicidad que con tan buena fe y tanto 
amor y tanto desinterés se le ofrece ; Garibaldi 
se vé solo, sin apoyo en el país, cansado de tan- 
to desorden, disgustado con ei Gobierno de Tu- 
rin, trinando contra sus amigos que jio ie en- 
vían armas, hombres y dinero ; lanzando de Si- 
cilia á los patriotas napolitanos que le iiabiun 
asegurado que toda la isla ansiaba la libertad y 
le acogería con entusiasmo; enfurecido contra 
su necia creduiídad, por haber confiado en ia 
palabra de cobardes diplomáticos, y contra Ña- 
póles, contra la Sicilia , contra la Italia, contra 
el Austria y Francia, contra todo el mundo, por- 
que unos con su apatía , con su inercia otros; 
estos faltando á ios compromisos de antemano 
contraídos, aquellos no suministrando los re- 
cursos dispensables ; todos retirando el cuerpo y 
dejando el trabajo , la responsabilidad, el peli- 
gro á solo el jefe de la expedición, lo fuerzan 
8 mantenerse uno y otro _dia en Faleruio, siu 
adelantar nada , demostrando ai Orbe entero 
que el liberalismo es impopular en Sicilia ; que 
éste liace lo que las Potencias extranjeras han 
hecho por él. 

Es decir, que Garibaldi no ha vencido ni pue- 
de vencer á los soldados del Rey ; que los pue- 
blos no le ayudan; que los indiferentes se mues- 
tran ya causados de tantos sacrificios como se 
les exige; los leales realistas, animado? en vi?ta 
del tunesto resultado que la revoluoiou lia pro- 
ducido en la isla ; los exaltados y desleales, 
fatigados con las divisiones intestinas, avergon- 
zados de tanto crimen como perpetran los exr 
tranjeros que han ido á salvarlos , convencidos 
de que la libertad garibaldina no es más que el 
incendio , el saqueo , y el asesinato , en todo 
piensan menos en auxiliar á sus protectores. 

La enemistad entre Cavour y Garibaldi , es 
cada dia más fuerte, más rencorosa , y más difí- 
cil do terminar. La misma independencia Belga, 
antes tan obstinada en probar que la tal división 
no era gran cosa , hoy ya iio teme asegurar que 
le parece imposible una reconciliación entro es- 
tos dos personajes. 

El jefe de la expedición se vé solicitado por 
el Piamoote, que le aconseja la anexión pronto 
y á toda costa ; el Rey ha salido de Turin para 
lomar baños , y no recibirá á los diplomáticos 
napolitanos hasta que haya concluido tan impor- 
tante tarea ; es decir , hasta ver si ganando tiem- 
po se arregla la anexión como un hecho consu- 
lado, para cqmeiizar las negociaciones; Fariña, 
liueiai, cavourista , italiano hasta el extremo de 
baber renegado do su pátria , ha sido desterrado 
poreí liberal, por el idólatra de la seguridad 
úel individuo, Mr. Garibaldi ; lo.s ministerios 
caen y se levantanenPalerino con rapidez asom- 
brosa; los voluntarios extranjeros toman pose- 
sión de Sicilia como de país couuuistado . v 


católicos, contriDuciones oiiormes, una guerra 
prolongada, 18,000 soldados de una sola vez y 
sacados por medio de la quinta, antes desconocida 
en la Emilia; hé aquí los únicos beneficios de la 
emancipación, de las horribles cadena? qq® han 
echado sobre sus cugUo? Iqs pobres romanóles. 

En Irlanda continúan los trabajos para abolir 
la unión. Este país se ha propuesto lograr su 
independencia , y si por la iniquidad de los li- 
bres inglese? aún no ha podido oonscguirla, por 
sq valor y decisión esperamos que no muy 
tarde serán realizados sus justísimos deseos. 
The Natign, entro otra? cosas, dice difjgiéndñse 
á los irlandeses : «(la liega(|p el ((ia de obBár. 
Quereipos la aljoUoiqp ¡je la unión. Pasó el 
tiempq en que el Times dada; « 


ruso uno, francés el otro, encargados de obli- 
gar al Rey sardo á cambiar de conducta. El 
jefe de los cazadores de los Alpes, en vista de 
esto, vacila ya entre ocharse en brazos de Maz- 
ziiii ó ponerse bajo la protección de Inglaterra. 
No dudamos que lomaría esta última resolución 
si las Potencias interesadas en ello no se Ip im- 
pidieran . 

El dinero escasea en Palermo; el crédito da 
ia revolución desaparece ; los soldados prefieren 
vivir á costa del pais, á pelear en favor de una 
causa que nada los importa. Nadie mejor que 
ellos comprenden ia naturaleza y bondad de un 
liberalismo que comienza por suprimir los pre- 
ceptos del Decálogo, y acabará por donde ha prin- 
cipiado. 

Todo lo dicho prueba que Garibaldi no tiene 
fuerzas, ni en el país, porque nadie le sigue; tti en 
sus parciales , porque están profundamente di- 
vididos; ni en la opinión , que no puede ajroyar 
nunca el crimen erigido en principio de Gobier- 
no; ni en las Potencias extranjeras, que no quie- 
ren para Victor Manuel lo que en todo caso po- 
drían tomar para ellas. 

Todo esto prueba que Garibaldi lio tiene ni 
fuerza moral para levantar la isla , ni fuerza físi- 
ca para vencer á los soldados leales del Rey 
Francisco. 

Siu embargo, el ministerio liberal napolitano, 
según el telégrafo nos dice, ha mandado evacuar 
por completo la isla. Y esto para nosotros es 
muy natural. Los señorea ministres de Francis- 
co II tienen mucho p-atriotismo en los lábios, y 
lógico es que no les quede ninguno para el co- 
razón 


Orieále ;''má8 hé áq'uí de álguri tiempo á 
parle amenaza ésláflar en vastas proporciones. 

Si mis noticias son exactas, ias retacioneS entre el 
Gabinete de las Tullerías y el de Lóndres están algo 
tirantes dé algunos (fias acá. El Etnperador está^ re- 
suelto á intervenir en Syria, á poner término á los 
conteten en aquellas comareas ; In- 
la inlervéncion se eoncrelase 
a ser marítima, á demostraciones hechas en la costa, 


horrores quq se 
gláíerra ^úisieta^qúe 

y que ias tropas turcas se encargasen dé lo demas. 
Pero ya se deja conocer que la Puerta no Ueoe aqtp- 
ridad moral, ni fperzas, ni dinefo, y qu^ al encar- 
garíé la represión de los consabidos desordenes, no 
se baria más que prolongarlos indefinidamente. Es 
verosímil por 16 tanto que el Gobierno .fransos no se 
defanijrá par las observaciones dfi Inglaterra y que 
seguirá adelaple. Sjo .embargo , no son tpdavia, tan 
lérmújanlés, eomo se aíó en suponer, las disposicio- 
nes y órdenes dictadas para el embarco de tropas, si 
bien parece cierto qne el getieral Troebú ha sido de- 
signado para mandar el cuerpo expedicionario de 
Syria. , , _ 

Franela nb tiene' Ínteres alguno en diferir el des- 
enlace de la cuestión de Oriente, ya que los aeon- 
tpíámientos, más poderosos que Iqs hombres, plau.-' 
tea'n es.ta oqeslióp, Al coptrario . Francia verá en 
esas graves' comitlicaeiones un meiiio de desenredar 


Los diarios extranjeros publican el texto dp ias ins- 
trucciones que, eoiiforme anunciábamos ayer, ha da- 
deí el dictador de Sicilia á ios enviados encargados de 
representarle cerca de algunas Poteneias e'utópeas, y 
que son : para Londres el prineipe de San Giu.seppe, 
y para París el prineipe de San Cataldo. Esle docu- 
mento, cuya parte hislóriea es notabié por su false- 
dad, tiene sin embargo de importante, que doaoupre 
los proyectos que abriga Garibaldi respeelo á Iq suer- 
te futura de la isla do Sicilia. Dice asi ; 

¡ñstrucoiones para Mr...,,, encqrgado de negocios 4cl 
Gobierno provisional de Sicilia «n 

«Sicilia, al sacudir ei yugo de la oeupapion mi- 
litar borbónica que pesaba sobre ella hace opee año». 


La unión es ne- 
cesapta, y existirá mal que pasa á los irlandeses; 
es imiispensable para el bien de Inglaterra, y se 
conservará á toda costa por los esfuerzos del 
Gobierno británico.» La prensa inglesa nos ha- 
bla de circunstancias , do patriotismo y de leal- 
tad; pero todo esto sólo significa esclavitud.» 

El Irishman por su psrte , se contepta cpn 


vuelve á esa plena soberanía de sí propia en que la 


ponslituia la revolución da ls4S, cuando después dé, 
haber proclamado la caída da la dinaslía de los Bor- 
bones, llamaba á un nuevo Príncipe al Trono y sus^ 
comisarios eran recibidos cerca de los Gobiernos de 
Francia, Inglaterra yGerdefta, y su bandera saludada 
por las dos marinas más poderosa? del Medilérráneo. 

La violeneia de las armas traía do nuevo á la isla 
ese Gobierno borbónico ilegítimo de derecího, conde- 
nado por la Gonslitucion dei país, y que de hecho 


gieses , y que, por lo nemas , el tiene ia convic- 
ción de que tcplo irlandés debe conocer el uso 
de las armas , tener en su poder al menos lusil 
y sable, y estar dispuesto para hacer uso de ello.s 
en la primera ocasión que parezca necesario 

La insistencia con que los irlandeses llaman 
simplemente sus vecinos á los ingleses, es digna 
de llamar la atención. 

Se trata de poner en estado de sitio á la in- 
fortunada Irlanda. 

En la lijíre. Inglaterra, se harai se hacen ya 
visitas domicUiarias, se atenta a laseguridud Vh- 
dlvidual, se prende á ciudadanos que han co- 
metido el crimen de querer para Irlanda lo que 
Inglaterra proclama para todo el mundo. 

Sin embargo, nuestros lectores verán cómo 
los libres no tienen ni una sola palabra de re- 
probación para las violencias y crueldades britá- 
nicas. 

Les llamamos, la atención sobre eaie punto, 
para que acaf),aa de convencerse de 1() que sig- 
nifican las palabras li,bqrtad y justicia « ojertos 
lábios. 

Una taita microscópica cometida por el Go- 
bierno de Roma, se .exagera . se hace circular 


nado por la GaHslitu(non del país, y que de hecho na 
era otra cosa que las más monstruosa tiranía, uu ver- 
dadero anaéronistno su medio de la civilización aa- 
lual, hasla tat punto, que había llegado ááér prover- 
bial en Europa. 

Ese derecho y esa facultad da arregiar sus propio» 
destinos , que la violeucia .sólo Jiabia arrebatado á 
nuestro país, los, recobra hoy éste por una legítima 
reivindicación. . 

En Enero de 1848 , Sicilia entraba por su peopU» 
y generoso impulso eq ji mov.iiqieatc itaHauo , prin» 
cipiqdo y* ilds auós antes en Roma , en Tosaana, ch 
ei PÍamonte, y del que le Uabia tenido aparládá hasta 
entánces la pdüliea austriaca y despótica de Ferúatl- 


Ellos, como buenos libres, serán buenos 
cosmopolitas ; creerán que son un absurdo las 
fronteras ; que la pátria es todo el mundo ; que 
la justicia es un quimera ; que la lealtad un pasa 
de ser una invención protlucto del fanatismo; 
que* en fin, ellos pertenecen á la revolución 
ántes que á su pátria y no deben descontentar á 
ios revolucionarios por dar gusto á su pais. 

Los libres en todas partes se muestran idénti- 
cos. En los Estados-Unidos compran provincias; 
en Méjico y en el Piaraonte las venden. Esta es 
ya ley general. 

Hay en Nápoles generales fieles á su Rey y á su 
pátria, y se destierran. La guardia Real so mues- 
tra leal y resuelta, y se la disuelve. Los honra- 
dos ciudadanos se espantan de los progresos del 
mal, y se les impone silencio por medio de atro- 
ces amenazas. ¡Estos son los ministros del Rey 
Francisco! ¡No son estos los ministros de Pal- 
raerston! Necesaria es esta advertencia para que 
nuestros lectores no atribuyan al consejo britá- 
nico, lo que es únicamente hijo de la traición y 
de la perfidia. 

Más aún merece el telegrama que examina- 
mos; pero juzgamos que basta por hoy el pre- 
sente comentario. 

La carta que ei Sultán ha dirigido á Napo- 
.ieon 111, acerca délos negocios de Oriente , es 
también objeto de muy diversas explicaciones. 

Para unos, su inserción en el Moniteur sig- 
nifica cesión á la Inglaterra; para otros, el len- 
guaje de la Patrie indica lo contrario; para to- 
dos es indicio seguro del mal estado en que se 
encuentran las relaciones diplomáticas entre In- 
glaterra y Francia. 

La carta parece redactada por el ministro in- 
gles en Constantinopia, en completo desacuer- 
do con los ministros francés y ruso. 

Una (Mi'ta de París, escrita por persona auto- 
rizada, que tenemos á la vista, copia el siguien- 


Conlinúaa en el Piaraonte las perseeuciones contra 
el Clero, sin qae sirvan de obstáculo la? advertencias 
semi-qflcihles de Napoleón. Hé hqm un ligero resá- 
mea de jo que, sobre las atentados cometidos por las 
autoridades sardas, dicen losperiódieos italianos. 

El Gattólico: 

ít’feapm.Oíi ni dotor d« qiiupeiar que d Obispo .de 
Coraaeehio ha sidp preso, asi como tarahíeu los .Cu- 
ras Cotjigqgáa y de tognoqa.yaHo: su crtinep cqnsts- 
le «n ser sospechosos al Gobierno liberal. 

El reverepdp Luis Fnrrayi fue arrestado qn Geno- 
va.el 24 de Junip. El 10 de Julio se lé déoiaro mo- 
eentci pero inlunaadole (a orden de fahr de los Es- 
tados sardo? ep el jenmuo Ue veinte y cuatro horas; 
de suerte que sn inoí^encia le ha valido diez y seis 
difs de priyion y un destierro indeterminado.» 

Campando: 

«En Argenta, provincia de Ferrara, seis bacerdo- 
tes, es decir; casi lados |os 8*íefdptes dp la locali- 
dad han sido enqaroelaaos. Esa localidad .se halla 
infestada por una partida de bandolércís. Los Sacer- 
dotes se haUan presos ; los bandoleros en completa 
lib«rlMl.i> 

El Unitaria : 

oSfi.aos hace saber que ha terminado la causaíor- 
n^da .en Capri (Dacadq ds Mpdepq) epqlra .el Chispo,, 
el Cabildo y otros dos Sacerdotes que se negaron á 
celebrar la flesiá del Estatuto. i) ■' ' ' 

La Armonía : 

«El P. Juan de la Cruz, Capellán del Carmen de 
Módena , se énoonlró arrojado en la cárcel de la ciu- 
dad por delito de conspiración. Se lia feeonoeido su 
inocencia y se le ha puesto en libertad ; pero el Go- 
bierno, en su clemencia , le ha dado el consejo de 
abandonar el pais, diciéndole que no podrá librarle 
del furor popular, si se empeña en vivir en cualquier 
punto de él.» 

La Gaceta deí pueblo anuncia que las heriqanas del 
Sagrado Corazón , hafiisn tenido q.qe salir pr.ecipita- 
dameole de Parma ; lo propio han teuidp que hacer 
en Milán. A los benedictinos de Módena se |es ha or- 
denado (iesalojar sus co.nventqs, qup dpben conver- 
tirse en cuarteles. Como muchos de esos beneilio- 
linos ya habían sido expulsados de Noval.esa y (lo 
Savigliano, no saben dónde ir. Pue-s qué, ^ no son li- 
bre.s'? 


do ií de Barban. 

En aquella época, en Italia ias ideas no 


allá de uu sistema de reformas y de mejoras lóca- 
les para los difereples Estados italianos, y no pasa- 
baii del proyecto de una liará ó confederaíáon dé ésos 
Estados independíenle y ubremenie cousmuiqos. 

En .sn oof! <j a> apo- 

yaba eaíópces ea los principios siguientes; 

1. ® Reslabiecuméilio de la Consii(,(ician dé IS12, 
que los Borbones tiaoian jurado primero . violándoía 
después, lo qualesnabia Hecho jurídicamente perder 
eii tronó- 

2. “ Autonomía siciliana y separación de la isla 
de la corona de Ñapóles. 

3. ® El voto sotemnemaiite expresado da formar 
efia también pacte de la liga (5 oonfederaeion italia-, 
na, como Estado independiente bajo su propio Roy. 

Desde aquella época los sucesos y las opjniuno» 
han caminado mucho en Italia. La nación, aspirando 
á recobrar su .pueslo y su importancia propia en Eu- 
ropa, se fijaba primero en la idea de una .conlédera- 
oion de Estados como el único medio que pudiese 
entonces condueirla á su objeto , como una fase in- 
termedia, y debiese prepararla á alcanzar en un por- 
venir lejano su unificación completa. Hoy ha enlre- 
vislo la esperanza de llegar mucho más pronto á ese 
supremo objeto de sus deseos. 

Por otra parle , ese proyecto de eonl'ederaciou ó 
alianza que hace doce años halagaba y aalisfacia al 
sentimiento público, es hoy una imposibilidad mate- 
rial y moral después del lompimiento tan deíúsivo de 
las eórlis de Roma y Nápoles con la causa y con toda 
idea uacionaí, despuqs de ia desaparición de los pe- 
queños Estados que formaban el centro ile la Peiun- 
sulaitaiiaiia. 

Es evidente que ítaíia , deseando y queriendo una 
existencia libre é independiente en medio de ias na- 
eiones modernas, no tiene ya más que im solo cami- 
no de salvación ; agruparse .en derredor de esa glo- 
riosa monarquía déSaboya que ha parsonifioado en 
sí la vida , la fuerza y la dignidad nacionales! Fuera 
de («a senda única , no se hallaría más que la domi- 
nación renaciente del Auslriq , la barbáriu de ciegos 
y crueles Gobiernos, la discordia y la debilidad de pe- 
queños pueblos abandonados á sus disensionos intes- 
tinas, á las inlrigas y á la inliuencia del exlraujei-o. 

El mismo sentimienlo que ha impulsado á Lumbar- 
díaá saludar con júbilo el triunfo de los ejéraloa 
aliados, que la lia arrojado en los brazos del Rey Víc- 
tor .Manuel , que ha arrastrado á Toseana , á las Le- 
gaciones y á los Ducados á volar esponláuoauienle la 
uijíqn bajo el cetro de qquel Príniápe (nagnánimo, ese 
sentimiento qúe intlama hoy los corazones de lodo ún 
gran pueblo desdo los Alpes hasta el Lylibed, es et 
mismo que anima á Sicilia. 

Sicilia, dueña lioy do ai ihisma, desea y quie- 
re, como siempre, ser ilallana; y por eso, apariuiido 
toda idea de separación política individual que esiu- 
viése en desacuerdo con iu nueva época y las nueva» 
necesidades, aspira á formar parle de (isa gloriosa 


En la.s Cámaras inglesas se han presentado varios 
(Jófiumentos hipluinálifios .raíe.renJ#» á Italia , y en 
particular á Roma. Véase en qué lénninos su expre- 
saba sir Lyons , agen le .ingles un la eiqdad eterna, 
dirigiéndose á sn superior ei marques' de Nórihan- 
by. El despacho lleva la fecha (iel fi do Junio de 1856, 
es decir , de la época en que se publicó el fauioso 
memorándum dei conde de Cavoar, y en que se ha- 
blaba, y se había hablado basta en el Goijgreso de 
Parts , de las reformas liberales q(je d(íbra liacar el 
Papa. 

‘(El lenguaje dd Cardenal Antonelli, dice sir Lyons, 
y el del Papa misino , manilieslan en ellas .una gran 
ropngnanoia. Su Bantidad ,se cree conipro(natido en 
concieneia, .á no permitir wm .secalarieaoion cpmpfe- 
ta, y parece dispnesto á pasar por lodo .antes qu.o 
consentir en ella. 

«81 la Ffqnel.a y ,nl Austria.se.hallan pasiltvainenle 

resueltas á insistir sobre las refoiMnas , pueden con 
toda libertad significar al l’apa que si su Gobierno 
conliriáa rigiéndolas por principios qqe «Has ito 
aprireban, se. .verán obligadas á retirar, en .una época 
próxima, sus tropas, liejarido que «I Santo Padre se 
arregle con sus súbditos. Pero la córte de Roma tie- 
nc ya prejiarada ia .contcslacjqn á esbi, y teitgo más 
de nua razan para .ureer que asa ennleaUcion su ha 
dado ofiuiosamsnle á Rayneval y al oondu d« Co- 
lloredo. 


» . ai. comprende bien que uuo es el lengua- 
je de la diplomacia y ¿tro el de la verdad y de 
la franqueza. Mi Gobierno desea emplear este 
uitimo. 

-r-Bien Francia desea también hablar eomo 
habla la Gran-Bretaña. 

^ —Difícil es que uos eutoiidamos. Inglaterra 
basta boy ha cedido uu todo; Francia no cede 
en nada. 

—Sabor ministro, Francia no sabe ceder. 

Ni mi Gobierno puede ceder más. 

El resultado de este diálogo ha sido una larga 
conferencia entre los ministros francés y ruso 
eti París; activar el envió de una expedición á la 
byna, y el rumor de que iuglaterra piensa dríar 
en descubierto el canal y llevar una poderosa es- 
cuadra a Constantinopia. Veremos si estas noti- 
tuas se .confirman . 

Víctor Manuel ha pedido una quinta de 18,0(10 
ÍKuahres a la Romanía. Ya comienza esta «m. 


El Diario de Barcelona lia publicado la siguhinle 
«arla que cre«[n.Qs digna de sgr cunooida por nues- 
tros leulotes ; 

«l’+ais, Id de Julio. 

Le dos dias acá el horizonte político está muv en- 
capotado. Mi» lectote» me liarán la justicia de reco- 
nocer quu nunca le« ha pintado lo porvenir de color 
dé rosa , pues oonstenteqseni» te» he aaunéiado k 






EL PENSAMIENTO ESPANQLí 



ie„s. Ade.a,. la elección de., .rae’rde'^dfutu 
nara "¡g’nes hilmUad, alendido el odio 

tades y.™™?'.*®. „o„tra la aclual casa reinanle de 
popular inven^W ^ ,i¡^„2as que la elección 

plinclpe de olrJ raza eredna enlre las grandes 

^“c^ón ' cTtoIo Snal hoy tan lalamenle expresado 
loa" nnblacioii68 de isla, se hallan, paes, de 
^'^''♦ar ln todas las consideraciones que la diploinacui 
^" „nnb?a respetar, á Un de que se dé satis aco.on 
Billa con^el pronto reconocimiento de la ane- 
xión que ella ha proclamado á las demas parles de la 

,, .evolución 

• ^^^Hrl’pSmo el4 do Abril, ha sido también el 
iniciada en Palermo , giniiianas que resistie- 

grilo de [as tropas rSleslin lasmoii- 

ron durante dos . resonado durasUe esos 

tañas de la isla; ese votó ha ,, 

cuatro dias en bombas, la m.M y 

dio devastabmi y uniformes y ar- 

la única conclusión de los nhr 

dientes mensajes que llegan ai-ai-r 

puntos de gi^iPa como en 184S, y se 

•“ 

ninguna exeepeion^nidd^^lur^j q"® ¡taltóno® 

El auxili .„ii„enlales á las órdenes del general 
rlr?baldT“y en nombre de la pálria común han He- 
la iLurreeeion de la isla ese auxilio no ha 


ios 


La cifra dé los muertos comprobados se eleva a 
69,229 hombres; regresaron de Oriente á Francia y 
Argel 227,135 hombres y 9,000 caballos solamente, 
pues la mayor parte del ganado se cedió al Gobierno 

turco. , A -j • 

El material de que disponía la artillería del ejerci- 
to francés en Oriente, eomprendia 1,676 piezas de to- 
dos calibres, 2.983 ajustes; 2,7 10 carruajes, 2.180,000 
proyectiles, y 40,000 kilogramos de pólvora. 

Una nación que cuenta con estos inmensos recur- 
sos militares y que se halla regida por el genio beli- 
coso y conquistador de ios Bonapartes, es un peligro 
constante para la tranquilidad de Europa. 


Dicen de Marsella: Tenemos en nuestro puerto un 
vapor garibaldino. Es el antiguo paquete Helvetie, 
de Marsella, al cual el diclador le ha puesto el nom- 
bre de Washington al comprarle. Enarbola el pabe- 
llón americano y su capilan, que viste un Irage encar- 
nado, está armado hasta los dientes. 


,''®‘‘i“..'llis'aü¿‘as”egurar el triunfo del gran principio 
r«nidadeñ cuyo nombre se habla sublevado la 
gtóma y por cTcoal ha peleado toda ella. Los vo- 
luuíarios del conlineiUe, que han venido a derramar 
su sangre á la isla, han debido admirarse ellos mis 
mos de eneonlrar en ella tan vivo y poderoso el sen- 
timiento nacional unitario. 

’ Es probable que haya de reunirse una Asamblea 
de representantes en Palermo para expresar en for- 
ma legal lo que quiere y desea la bicilia. Probable- 
menle también será convocado el pueblo en sus co- 
micios á fin de fallar por el sufragio universal, como 
se ha praelicado en la Toseana y en la Emilia. En 
uno y otro caso el resultado no dejara la menor 

^'xai es el objetó y lal el carácter verdadero de la 
nresente revolución siciliana, que vos, como enviado 
especial del Gobierno provisional de bieilia, deberéis 
e.xVliear y dar bien á conocer al Gobierno, cerca del 
cual eslais aoredilado, añadiendo todos los motivos 
y todas las aelaraeiones que puedan ocurrir a vues- 

^™El'Góbierlio napolitano no dejará de hacer todos 
sus esfuerzos para desnaturalizar los hechos y acu- 
mular calumnias sobre calumnias contra la otcüia. 
Cuidareis eon esmero de desmenlirlas, de presenlar 
los hechos -bajo su verdadero aspecto, igualmente 
que de desvanecer las secretas mingas que pueda 
poner en práctica un Gobierno esencialmente cor- 
romoido y desleal. , , . , 

Con estas mstrucelones recibiréis los numems del 
Diaria o/iciai, que ooiitieneii tos actos de la dielanu- 

ra del "eneral Garibaldi desde su llegada a la isla. 


Otra carta fechada ei 17 en aquel puerto completa 
las anteriores noticias con la siguiente: 

«Esla mañana ha ocurrido en nuestro puerto un 
hecho bastante escandaloso. La tripulación del vapor 
garibaldino Washington, que lleva al pabellón norte- 
americano, fondeado á la entrada del antiguo puerto 
Focio, ha acogido con silbidos á un buque mercante 
napolitano que entraba, y cuyos marineros no han 
contestado á esas provocaciones. Se han lomado dis- 
posiciones para impedir la reproducción de semejan- 
te hecho.» 


no se tiene noticia alguna de bulto; los mdios arau- , 
canos se mantienen tranquilos, á lo que parece , y 
nuestras tropas en sus cuarteles de invierno.» 

De Méjico tenemos nuevas noticias acerca de la 
crisis ministerial. La salida del Sr. Lerdo de Teja a 
del Gabinete de Juárez, donde tenia la cartera de Ha- 
cienda, ha tenido por causa el ser todo mohína don e 
no hay harina. Según dice el Noticioso de Nueva- 
York, cuyas noticias de Vcracruz alcanzaban al e 
Junio , ya el Sr. Lerdo estaba muy disgustado eon 
los grandes apuros en que se veia hacia tiempo por 
falta de dinero. Uilimamenle propuso corno último 
recurso , la suspensión por espacio de dos meses, e 
pago de la deuda extranjera, la que se separa- 
ban los dos tercios del producto total de aduanas. 
La proposición fue aprobada por el presidente y su 
Gabinete , y para que no hubiese dificultad en el 
asunto , se sometió al dictámen del capUan Aldham 
de la fragata Valerous de la marina británica. El ca- 
pitán Aldham protestó por pura fórmula. Todo iba 
bien y el ministro se proponía proceder de confor- 
midad, cuando de repente recibió una comunicación 
del presidente, manifestando que debía abandonarse 
el plan propuesto y sostener á lodo trance el com- 
promiso conlraido con los Gobiernos extranjeros. 
Esto sorprendió al’ ministro y como ya eslaba.com- 
prometido presentó su dimisión. 

El secretario de la redacción, 

M. HsaRERA DE Tejaba. 


Haréis notar en caso necesario 


las necesidades ex- 


tremas que acompañan á una revolución sangñenla 
en un paí. entregado por espaeio de muchos anos a 
una tiranía bárbara y corruptora, en un 
de todo el antiguo edificio acaba de derrumbarse de 
Tenente, y en visla de esas necesidades, haréis ob- 
servar también la urgencia de prontos y enérgicos 

'*Es inúlil recomendaros que informéis exactamente 
á nueslro Gobierno de las predisposiciones que en- 
conlreis respecto á la causa italiana, asi en las esle- 
tas oficiales como en la opinión publica. » 


Ajuicio de ia Gacela Austríaca es inevitable una 
nueva guerra entre ia Puerta y el Montenegro. Tres 
mil montcnegruioshan pasado la frontera con el fin de 
intentar un ataque contra el territorio turco; pero se 
han retirado después de los primeros disparos. Es in- 
dudable, añade dicho diario, que la misma lentaliva 
se renovará, puesto que aquella masa de montañeses 
no se ha reunido sin objeto. 


las más grandes y sublimes maravillas que a | 
haya presenciado el universo desde la creación...» y 3 
lodos los espectadores nos arrodillarnos alabanuo 
gran ciencia y la sabiduría del arlílice creador de 10- 
das las cosas. Acabada la adoración af Señor, oi&n- 
ciano astrónomo nos dijo , que á la edad de veiiui^n- 
co años había leído en un autor antiguo español el 
anuncio de este último eclipsa, que siempre había 
tenido fe en este y otros parecidos pronósticos , que 
al presente contaba ochenta y cinco años de vida, y 
que nada le importaba el morir después de haber visto 
realizado este grande y sorprendente fenómeno de la 
naturaleza.» 

—Los periódicos de Málaga dan cuenta de la apa- 
rición en su zona úe un nuevo fenómeno celeste. 

«Acaba de aparecer en el cielo, dice el Correo de 
Andalucía, um cruz que hemos visto dos noches con- 
secutivas : estaba hecha con ráfagas de nubes ó de 
vapor, y tenia dimensiones perfectamente regulares 
en su gigantesca forma : tenia la cabeza apoyada en 
ia parte de Levante, el pié en Poniente y los brazos 
en Oriente y Occidente : apareció en las noches del 
jueves y viérnes de la semana anterior, media hora 
después de oraciones, y duró como una hora, disol 

viéndose luego en la atmósfera.» 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 
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El 20 por la larde debía salir de Genova con di- 
rección á Sicilia una nueva expedición de 4,200 hom- 
bres. El comité militar de Milán los enviaDa consig- 
nados á Berlani, como si fuesen oíros laníos bultos ó 
géneros de mercancía. El Piamonle suministra á Ga- 
ribaldi cuanto neoesila para consumar uii día su pro- 
pia ruina. 

A juzgar jior la que dicen casi todas las correspon- 
dencias que llegan de Lóndres, el ministerio ingles so 
halla expuesto á sucumbir en la primera cueslion im- 
porlanle que se presente, víclima de la falla de pres- 
tigio á que le ha conducido su polílica revolucionaria 
y su desconoerlada adminisiracion. Hé aquí lo que 
respecto á esto dice una correspondencia fechada el 19 
en aquel puntó : 

«La sesión del lunes en la Cámara de los Comunes, 
ha venido á dcslruir la poca popularidad que quedaba 
á .Mr. Gladblone. En dicha sesión el minislro de Ha- 
cienda se ha visto obligado á manifeslar la siluacion 
de la Hacienda en toda su desc.arnada realidad , y á 
confesar los muchos errores de cálculo que coineliera 
al presenlar su famoso presupuesto. Los Comunes 
oyeron , sorprendidos aun por su enorme equivoca- 
ción en el presupuesto de la guerra de China , su ur- 
gente demanda para que se volase la nueva suma 
que se necesita para llevar á cabo esla empresa. 

Su error de cuenta no es un gruño de anís. La di- 
fereiieia enlre lo presupuestado y lo que realmente 
se neoesila, es nada menos que de 3,500,000 fibras 
esterlinas. El miembro por la Universidad de Oxford, 
no había eonlado sin duda con la huéspeda, y se en- 
cueiUra ahora que en vez de dos y medio necesito 
seis millones eslerlinos. Pero Mr. Gladslone no esdo 
esos hombres que se amilanan , y no sólo ha tenido 
el valor sufteienle para confesar su error , sino que 
ha pedido eon el mayor aplomo que se rejiare. La 
Cámara no ha lenido más remedio que acceder á sus 
deseos. Tenemos, pues, ya los fondos necesarios para 
llevar las armas brilanicas á Pekín mismo, como de- 
sea to opinión pública , y vengar el desgraciado ne- 
gocio del Pei-ho. ¿Se conseguirá eldeseadopbjeto? El 
tiempo lo dirá. 

La siluacion del Tesoro, á pesar de la relencioii de 
los derechos sobre el papel, es un tanto critica. Ei 
déficit ir, mediato aparece ser de 2.339,000 fibras es- 
terlinas. Esto défieit hay que enjugarlo inmediala- 
mente, y Mr. Gladslone, se propone hacerlo sin re- 
currir á los empréslitos. Su plan es, sacar un millón, 
aumentando los derechos de los licores, y el resto de 
las balanzas del Tesoro. Esla noticia ha sido muy 
favorablemente acogida en la Cité y hecho subir los 
fondo públicos.)) 

En la Cámara de los Lores de Inglaterra, al tratar- 
se de la reunión de una conferencia para el arreglo 
de los asuntos de Saboya y de la parlicipaclon de di- 
cha naeion en esla conferencia, se suscitó la cuestión 
de la alianza anglo-franeesa; lord Stralffort se pro 
nuncio abiertamente contra ella, considerándola co- 
mo una causa de desorden y diferencia en Europa. 
Lord Brougham combatió enérgieameiile esta opi- 
nión, declarando que esa alianza es la garantía más 
sólida para la ^az del mundo. 


aePÚBLICAS HISPAHO-AMERICANAS. 

El dia 27 de Junio entró en el puerto el vapor de 
New-York Northern Light que salió de Colon el 19 
del mismo mes. La América central quedaba en paz; 
no así la del Sur, donde dos repúblicas— el Perú y 
Boíivla — tenían sus ejéreilos en pié de guerra, y 
preparaban para el rompimiento por tanto tiempo 
temido; donde otra república — la del Ecuador, — seguía 
devorada por la guerra civil; y donde oirá, en fin 
la de Nueva-Granada — seguía avanzando háeia un 
orden de cosas análogo. En cambio, Chile y los pue- 
blos ribereños del Plato se raanlenian en un estado 
de paz saludable y que, si es estable , producirá los 
mayores beneficios á aquellos países. 

Hé aquí to que nos dicen sobre todo esto los perió- 
dieos hispano-americanos de últimas fechas; 

v. América central. Las de Guatemala son del 18 
de Mayo; las del Salvador del 26; las de Nicaragua 
del 5, y las dé Costo Rica del I.“ de Junio. Lo único 
interesante que mencionan los periódicos, es que to- 
dos aquellos países están disfrulando de paz, la cual 
manlienc en conslanle desarrollo entre aquellos ha- 
bilanles el espírilii de empresa. En Cosía Rica so 
traía de establecer una «compañía de Crédito hipo- 
lecario,» y el Gobierno hace lodo esfuerzo por im- 
pulsar la abertura de un camino carretero á cual- 
quier puerto Allánlieo. Do Honduras sabemos que se 
habla verificado en Coitiayagua el oange de las rati- 
ficaciones del tratado ajustado en Noviembre última 
entre S. M. británica; que por un decreto de las Cá- 
maras, el Gobierno quedó autorizado para regla- 
mentar la Hacienda pública; que se ha suprimido el 
derecho que sobre el desembarque de las mercade- 
rías extranjeras se cobraba en los puertos eon apli- 
cación al fondo de caminos, sustituyéndolo con un 
impuesto de uno y medio por ciento en dinero sobre 
las tacluras aprobadas, con arreglo á la tarifa vigen- 
te, y que se ha decrelado una larifa asignando el va- 
lor a la moneda de oro y plato extranjera, y se ha 
expedido un nuevo reglamento p.aia la adminislra- 
qioii del ramo del aguardiente.» 

Nueoa Granada. En su número del 7 de Junio y 
con alusión á una hoja suelta de Carlagena, anun- 
ciaba la Estrella de Panamá que estaba ya reslable- 
cida la paz en la república , por haber eonseiifido el 
Congreso federal en reformar la ley de elecciones 
que tenia disgustados á varios de aquellas Estados. 
Sin embargo, dos dias después, en su número del 9, 
publica el siguiente artículo que contradice la ante- 
rior noticia. ' 


El Gobierno ingles ha resuelto reparar las forllfi- 
caciones cxislentes y construir nuevas obras defensi- 
vas en ia isla de Santo Elena, con objeto de hacerla 
completamente inexpugnable. 


PROVINCIAS. 

Orense 21. — Conforme á lo que habla manifesta- 
do á ustedes en mi úllima, nueslro limo. Prelado 
partió en la mañana del 42 de la parroquia de San 
Salvador de la Arnoya para la de San Pedro de Pon- 
to, la cual ha visilado, adminislrando en ella el 43 
el Santo Sacramento de la confirmación á un consi- 
derable número de fieles de la misma y de las inme- 
diatos de San Lorenzo de Fustanes y San Juan de 
Escudeiros, cuyos libros e iglesias también visito. El 
dia 14 salió para Sania María de Pao, habiendo visi- 
lado esla parroquia y la de San Salvador de Riómo- 
linos, y adminislrado el 15 la confirmación á los fie- 
les de ambas en la iglesia de la primera. El 16 para 
Santa María de Leirado, y el 17 ha hecho la visito en 
la de San Pedro, confirmando en su iglesia á los de 
la misma feligresía y á los de Santa María y San Mi- 
guel de Bangueses, visitando estas y reeonoeiendo 
sus libros en dicho dia y en el siguiente. En el 19 
pensaba salir S. S. lima, para la parroquia de San 
Pedro de la Torre. 

Tanto en este arcipreslazgo, como en el de Saiide, 
ha recibido inequívocas muestras de sineoro afecto y 
respetuosa oonsideraoion, no sólo de parle de^os se- 
ñores Curas párrocos y demas eclesiásticos, sino 
también de sus piadosos habitantes. 

— Nos escriben de Sanliago que la suntuosa fun- 
ción que anualmenle se celebra en aquella ciudad á 
la Virgen del Carmen, en el convenio de religiosas 
del mismo nombre, ha sido este año como nunca, en 
explendor y magnificencia. El rector de la üniversi 
dad, señor 1). Juan José Viñas, fue quien llevaba el 
precioso estandarte en la procesión de la Virgen, y 
se notó la novedad de acompañar á la preciosa ima- 
gen de Nuestra Señora, que veslia un riquisimo tra- 
ge, las no ménos preciosas de Santiago á caballo, San 
Vicenle, San Juan y San José. Amenizaban la proce- 
sión las músicas de Cuenca y de Benefieeneia; can 
lándose por la capilla de la catedral cuatro villanei- 
cos, duranleda larga carrera, y atronando el espaeio 
infinidad de voladores. 

Según dicen los periódicos de Castellón, el señor 

Infante, duque de Monlpensier, á su paso por dicha 
ciudad , entregó al alcalde presidente del ayunta- 
miento, 2,000 rs. vn., con el objeto de que los invir- 
liera en limosnas para los estoblecimienlos de bene- 
■ fieencia y en otros objetos piadosos 

La& correspondencias de aquella provincia nos dan 
nolicias de las fuertes tempestades que lian lenido 
lugar á mediados del eorriente. En el pueblo de Gü- 
ila, una lluvia de piedra arrasó dos' ó tres masías el 
dia 16, habiendo causado daños de consideración en 
aquella comarca 
Además , un rayo penetró por la ehimenea de la 
casa de Manuel Boix , matando instanláneamenle^á 
este, salvándose por una casualidad varias personas 
que se hallaban en su compañía, entre ellas un hijo 
suyo de once años de edad , que estovo una hora sin 
conocimiento ; la madre de aquel desgraciado , que 


«¡Cuán poeo ha durado en nosotros el placer que 
nos causara la noUcia de haberse afianzado la paz en 
toda to república neo-granadina 1 Apenas acabába- 
mos de liasinilir á.nueslros lectores tos halagüeñas 
nuevas que nos comunicó la hoja suelto publieada en 
Cartagena el 28 del pasado, cuando oíros impresos 
vinieron á probarnos todo lo eontrariode loque aque- 
lla nos decía. La guerra no ha sido conjurada, no, i ¡| j, „ go,iveo¡nó, á quien se logró résta- 
la guerra deberá llevarse a cabo y su resultado pro- | “ coiivei.^ 

bable será la disolución de los Estados que componen ' ' '' " '■ 

hoy la Confederación Granadina.» 


En una memoria dirigida por el mariscal Vaillanl* 
ministro de la Guerra, al Emperador Napoleón, se di- 
ce que el. Gobierno francés envió á to guerra de 
Orlenle en 1855 y 1853 309,208 hombres y 41,974 
caballos. Salieron de Francia 257,324 hombres y 
35,777 caballos; de la Argelia 47,083 hombres y 
5,967 caballos; de Córcega 1,993 hombres, y de Ita- 
lia 1,903 hombres y 230 caballos. 


Perú y Dolivia. Carecemos de nolicias directas de 
estos países, por lo cual trascribimos los siguien- 
tes párrafos da La Estrella de Panamá , diario ge- 
neralmente informado de lo que pasa en el Sur de 
América : 

«La guerra entre el Perú y Bolivia parece próxima 
á estallar; el presidente Linares habla dado un de- 
creto declarando que desde el 30 del que espiró (Ma- 
yo) debía cesar todo comercio y comunieacion con 
el Perú , el cual se ha considerado por muchos co- 
mo una declaración formal de guerra. Al mismo 
liempo que expedia esto decreto , acababa de con- 
centrar sobre las fronteras peruanas sus'fiierzas, que 
constan de 5,000 infantes , ' 1,000 caballos y alguna 
arlilleria. 

»Segun nueslro corresponsal de Lima , el éxito de 
la guerra es harto dudoso, poique el Perú, que se vé 
obligado al presentó á tener fuerles guarniciones en 
Lima , Callao , Arequipa y oíros puntos , eon el ob- 
jeto de sofocar las insignifioanles revolueiones que 
estallen en ellos, no puede piesenlarles un ejér- 
cito mayor ni mejores jefes délos que tiene Linares.» 

Chile. Se encuentra esta república en un estado 
muy salisfaolorio, según nos lo participan en sus úl- 
Umas correspondencias para el extranjero el Comer- 
cio y el Mercurio de Valparaíso. Del úllimo periódi- 
co citado tomamos las siguientes líneas: 

«Enteramente destituida de ínteres es la quincena 
que acaba de trascurrir, y de la cual vamos á dar 
una ligera noticia á nuestros lectores del exterior. 
Sigue el país disfrutando de una perfecta tranquili- 
dad, no apareciendo nube alguna que empañe por 
ahora el claro azul de su horizonte político. El ini- 
nislro de Hacienda se ocupa de proyector una ley so- 
bre Cajas de Ahorros y oirá sobre Montes de Piedad-, 
dos grandes insliluciones que bien merecen la seria 
atención de todo Gobierno paternal y progresivo. En 
punto á comercio é induslria nuestra situación sigue 
siendo favorable, pues uno y olro ramo siguen mar- 
chando en condiciones bastonle lisonjeras: el nume- 
rario abunda , to confianza se ha restoblecido y el 
giro mercantil sigue st) curso nalural. De la frontera 


lableeer por fin después de tres horas de permanecer 
sin sentido. 

Oirá iempeslad, algunos dias ánlcs, produjo aigu 
ñas desgracias en una masía del diado pueblo , ma- 
tando una exhalación cuarenta y una cabras que se 
hablan roeogido á sestear debajo de unos árboles. La 
salud en dicha provincia se presenta inmejorable. 

— También en Valencia ocasionó el sábado la iii' 
esperada avenida del Turia una pordon de vielimas, 
cuyo número se hace, subir basto doce ó trece, pues 
no sólo se llevó á las pobres lavanderas que estaban 
en el cauce del rio, sino que ánles de llegar á los 
puentes la avenida ya arrastraba algún cadáver, 
Dteese que el agua causó también desgracias en el 
llano de Cuarto y en las huertos cercanas al rio, ar- 
raneando alguna barraca y arrastrando consigo per 
sonas, animales y tierras. 

Las personas que presenciaron los primeros mo 
mentes de la avenida vieron pasar en la corriente al 
gunos animales muertos y bastantes efectos y muo' 
bles de barracas 

Anteayer fueron recogidos algunos cadáveres de 
las personas que perecieron en la avenida, y que el 
mar arrojó á la orilla. 

En Villanueva del Grao se inundó parle del bar- 
rio de San Roque; pero no ocurrió desgracia alguna 
La corriente d'el Turia, al llegar á la desembocadura, 
parece que se .dividió en dos brazos, tomando uno de 
ellos la dirección del canal de Sueca, en cuyas obras 
causó algunos desperfectos el ímpetu de las aguas. 

— Describiéndonos un corresponsal de Valenci.n el 
eclipse que presenció desde las alturas de Monliel 
en compañía del astrónomo octogenario Sr. Arnaldo 
y otras personas ilustradas , dice : 

«Cuando tos estrellas se dejaron ver cerca y alre- 
dedor de la brillante corona del eclipsado sol , el se- 
ñor Arnaldo dijo; «S'fiores arrodillémonos alaban- 
do la eterna sabiduría de Dios, <!“« solemnes 

y ediflcaules momentos nos hace gozar hoy una do 


Con el especial motivo de algunos asuntos tra- 
tados por nosotros en estos últimos dias , hemos 
visto reproducirse con mayor insistencia, y aun 
pudiéramos decir, con cierta exacerbación , la 
iniuria que desde el primer instante de la pu- 
blicación de nuestro periódico debemos á nues- 
tros adversarios. Dirigida en común esta guerra 
á nuestras doctrinas y á nuestras humildes per- 
sonas, hemos procurado defender exclusiva- 
mente las primeras, y nada hemos dicho acerca 
de las segundas , porque , haciéndonos rigorosa 
justicia, nos hemos creído sin derecho á exigir 
de los demás el reconocimiento de una impor- 
tancia que á nosotros mismos nos negamos. 

En este punto es nuestra convicción tan firme 
y sincera, que cabalmente su sinceridad misma 
nos causa más asombro que dolor al ver la es- 
pecie de saña, iracunda unas veces, despreciati- 
va otras, con que frecuentemente se nos de- 
nuesto diciéndonos que somos una exigua frac- 
ción política empeñada en allegar amigos ; 
parciales con quienes ganemos fuerza para es- 
calar el poder, que de otro modo vemos cerrado 
á nuestra ambición. 

No pensamos , no queremos pensar que este 
ofensivo clamoreo de nuestros adversarios pro- 
ceda de odio que abriguen contra nuestras per- 
sonas. ¿En qué había de fundarse?— ¿Qué mal 
les hemos hecho? — ¿Qué títulos tenemos nos- 
otros á ser ni perseguidos ni envidiados?— No, 
no es odio contra nosotros lo que Íes mueve: es 
odio á nuestras doctrinas : estamos seguros de 
ello. Quieren desacreditar nuestras ideas , y la 
pasión política les lleva á intentar el descrédito 
de nuestras intenciones. 

Pero si es asi, tenemos rigoroso deber de de- 
fendernos ; si nuestros adversarios se proponen 
desacreditar nuestras ideas desacreditando nues- 
tras personas , los hombres justos y sensatos no 
pueden llevar á mal que alguna vez al ménos 
nos defendamos, pues asi defendemos nuestras 
ideas; y esto haremos hoy sin ejemplar, apelan- 
do á la conciencia da nuestros ofensores mismos 
para que se detengan un momento á examinar 
lo infundado de sus inculpaciones. 

El principio, la raiz de su conducta para con 
nosotros, es sin duda un error que verdadera- 
mente á estas horas debia ya estar desvanecido 
si no hubiera interes en mantenerlo. Desde el 
primer anuncio de nuestra publicación, dijimos 
bien claramente que no veníamos á tomar parte 
en la lucha de ambiciones para disputar á nadie 
el poder; que léjos de ser una fracción política, 
era nuestro propósito desentendemos de todas, 
mostrar lealraente y según los comprendemos, 
los vicios de todas, y contribuir, en la medida 
propia de nuestras fuerzas, á la obra de congre- 
gar debajo de una bandera común á los hombres 
de orden de todos los partidos. Dijimos desde 
luego que esta bandera común eran la Religión 
como base y espíritu vivificante de nuestra exis- 
tencia social, la monarquía como fundamento 
y condición de nuestra vida política. Y esta ban- 
dera, no inventada ciertamente por nosotros, 
ántes bien desplegada ya y noblemente defen- 
dida por otros muchos que nos han precedido 
en nuestro propósito, la presentamos como sím- 
bolo, porque nos pareció y sigue pareciéndonos 
ser el punto , digámoslo asi , de confluencia en 
que pueden reunirse, conciliándose, las varias 
aspiraciones de un órdeu secundario que hoy 
dividan en campos respectivamente adversos 
los hombres de orden. 

¿En qué se parece semejante pretcnsión á la 
de fundar un partido? ¿Con qué títulos ni bajo 
qué conceptos podíamos presentarnos como una 
fracción política especial, con especial designio ¡ 
con particulares intereses, cuando no somos si- 
no el eco del clamor universal de todos los hom- 
bres honrados? Ni tampoco , por mucha in- 
modestia que nuestros adversarios quieran atri- 
buirnos, ¿cómo conciben que abrigáramos la 
ambición de monopolizar aquella bandera, cuya 
amplitud y universalidad mismas, por otra par- 
te, excluyen todo monopolio? ¿Ni quiénes somos 
nosotros para pedir esta patente exclusiva? ¿Qué 
merecimientos, qué timbres, qué facultades po- 
seemos para erigirnos nada ménos que en nú 
oleo de un partido y elevarnos á la categoría de 
fundadores de situaciones políticas? No somos 
Generales, somos pobres, no hemos sido minis- 
tros, carecemos do patronos especiales... ¿Qué 
vanidad tan loca había de cegarnos hasta ol ex- 
tremo de ofrecernos como doctores de una nue- 
va escuela QÍ comocaudillos de una nueva hues- 


te? ¿Qué hay en nueUros antecedentes ni en 
nuestras palabras de donde pueda inferirse qng 
alimentamos propósito tan petul-iiite y absurdo? 

No, señores, no: ni somos ni queremos ser 
una fracción política. Si algo nos distingue, ej 
cabalmente el haber cortado cuentas con todas. 
Vosotros mismos sabéis esto perfectamente; 
vosotros, que viéndonos combatir al liberalismo 
en todos sus matices, nos habéis por ende lia. 
mado absolutistas: vosotros, que adjudicando es- 
te epíteto á los carlistas, habéis inferido que^ 
pues defendíamos el absolutismo, éramos car- 
listas : vosotros, que viendo después probado con 
irrecusable documento que no somos carlistas, 
os irritáis de vuestro desengaño, mucho más que 
os había irritado vuestra errada creencia : vos- 
otros, por decirlo de una vez, que iiabeis des- 
cargado contra nuestro pobre diario y contra 
nuestras pobres personas tempestades de sar- 
casmos, do dicterios, de iras, de desdenes, pri- 
mero porque no éramos liberales, luego porque 
nos creíais carlistas, y ahora porque os hemos 
quitado todo pretexto á pensar ni decir que lo 
somos.... Vosotros mismos habéis de esta mane- 
ra reconocido implícitamente que no somos, que 
no queremos ser, que no pretendemos luadar 
ninguna fracción ni partido político. 

Esta es la verdad, señores: os la hemos dicho 
mil veces , y vosotros , obstinados en no creer- 
la... Pero no: lacreéis; es que no queréis con- 
fesarla, que os conviene negarla á todo trance. 

Y la riizon es óbvia. Si nos concedéis que ni 
somos ni queremos ser un partido político , te- 
neis que decir ó que somos nada , ó que es de- 
testable lo que somos. Lo primero no os es po- 
sible, porque bien claro veis que somos algo, y 
la prueba está en que nos hacéis la honra de 
combatirnos diariamente y con indudable en- 
carnizamiento, Lo segundo tampoco os es fácil, 
porque ni la ley vigente de imprenta ni el es- 
píritu del pueblo católico y monárquico en me- 
dio del cual vivís, os permiten combatir de frente 
la santid;id da la Religión, la incolumidad de la 
fe católica, la libertad de la Iglesia, la integridad 
del poder monárquico , los verdaderos prin- 
cipios, en fin, de verdadero orden social que 
nosotros defendemos. 

¿Qué recurso os queda, pues? El que usáis, y 
no usáis otro. Unas veces nos decís que esos 
principios no hay necesidad de defenderlos por- 
que nadie los ataca; y partiendo de este supues- 
to, que pluguiese á Dios no fuera tan inexacto, 
decís otras veces que al meternos á defender 
esos principios, por nadie, según vosotros , ata- 
cados, somos unos negociantes' que han puesto, 
digámoloasi, el abasto de Religion.y do mo- 
narquía para obtener no se qué medros que allá 
vosotros os sabréis. 

Estos medros, si realmente los buscáramos, 
en la política los buscaríamos; y de aquí vuestro 
empeño en propalar, no sólo que somos nego- 
ciantes, sino que somos negociantes políticos. 
De esta manera, cuando nos veis defender con- 
tra vuestros ataques aquellos principios sociales, 
y como quiera que uo podéis rebatirnos de fren- 
te, habéis hallado un medio oomodisimo para 
hacerlo de costado. Con decir que usamos da 
esos principios como escudo para encubrir y de- 
fender á un mismo tiempo nuestros mundanos 
intereses, habéis salido del paso. 

¡Desdichados de vosotros si confesarais la 
verdad! ¡Desdichados si concediérais que ni 
somos un partido político ni aspiramos á íurinar- 
lo! Entónces ya , imposibilitados de acliaoir 
nuestras ideas aV interes político; impedidos de 
llamarnos progresistas, ni demócratas, ni mo- 
derados, ni absolutistas; y viendo, por otra par- 
te, que combatimos sin miedo ni tregua lo o 
cuanto es revolucionario, en nombre de 100“ 
cuanto es radicalmente opuesto á la rorohi-ion. 
os hallaríais en la molestísima necesidad e o 
mar francamente contra nosotros la bandera te 
volucionaria. 

Y esto no os conviene. 

Y por esto os convieno decir que somos un 

partido político, ó que somosuna fracción ambi 

ciosa y desahuciada que quiere ganar parciales, 
y que" con este fin hemos tomado por instru- 
mento la Religión, á quien dañamos con nuestras 
exajeraciones y defensas intempestivas, y n 
Trono, á quien minamos queriendo divorciarlo 
del pueblo. 

Por esto empezasteis llamándonos hipócritas 
por esto hicisteis luego todo lo posible para piO' 
sentarnos como carlistas; por eslo, hoy qunfi® 
podéis seguir llamándonos carlistas, volvéis 
tema primitivo do entregarnos á la execracioR 
de los hombres religiosos llamándonos 
tas, y á las iras fiscales llamándonos 
de las instituciones, y á la befa de lo que a 
el espíritu del siglo, a 


vosotros decís que es i 
sándonos de oscurantistas, de enemigos 


déla 
la in°' 


libertad , de fósiles ante-diluvianos que 
derna civilización debe condenar á la ¡jo ^ 
Todo por no decir francamente:--‘Somoa^^^^ 
volucionarios , nos gusta la revolución; 
hemos nacido y queremos vivir y medrar y 
rir. Esos señores son adversarios de todo 
¡a Revolución ama, de todo cuanto a 
luoion [iroyccta... Es menester acabar c 
crédito: es menester infamar su palabra 
ñera que, ni aun el poco estorbo 
nifioantos personas puedan oponer a 
intereses, tengan medio de oponernos.* 

Esto lo negareis , claro está. 
vosotros y todo, es la verdad pura. Y Pf ¡a 
nos una postrera observación: Quien asi 
verdad pura, ¿es de la madera de los ' 
tas? Los negociantes, los calculadore» no 

tan claro. g ■jeJA»»* 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


En un artículo lacrimatorio que El Dta pu- 
blicó ayer, deplorando nuestra poiermey^^ 
minada con La habha- 

uncion de candad, y que, ‘ aquel pe- 
do, nos ha eniernecido, se les haría 

riódico— «que ¡a iucidez einpren- 

detenerse en el evangélica que te- 

didopara ellos;» ¡’ /)ja,_,nQ 

Í d's^doni arca» nunca que sus enemigos 
e mesenten en la liza debilitados por sus pro- 
ñiüs excesos; antes por el contrario, quiere ver- 
losen toda su fuerza y robustez, y pertrecha- 
dos desús mejores armas..— 

•Muy bieiií ¿’olicitamos á El Dia por tan no- 
l,l¿j y caiitativos sentimientos ; pero si tales 
>ran ayer, ¿quién le ha impedido congratularse 
boy de la abnegación con que nos hemos retira- 
do de esa polémica que le causaba tan amargo i 
desconsuelo? ¿Por qué reproduce hoy con ma- 
oiCesta fruición el párrafo en que se le figura 
ue La Esperanza nos ha asestado, al despedir- 
^ de la polémica, el golpe más fuerte? 

Cualquiera diría al ver lo que El Dta calla y 
¡o que El Dia copia, que su caridad y sus la- 
mentaciones de ayer eran todo menos sinceras. 
Vosotros no decimos más sino que hemos reco- 
nocido en El Dia que calla y en El Dia que co- 
pia, el espíritu político para el cual toda sinceri- 
dad os cosa vedada. 

El párrafo de La Esperanza, que El Día re- 
produce con fruición, iluminándolo con las le- 
tras gordas que copiamos como él las pone, es 
el siguiente: 

.A NüESTPxO JUICIO, PUESTO QUE LOS 
SRES. TEJALO V VTLLOSLADA EHAN, AL 
JllSJiO TIEMPO QUE DIPUTADOS, EiMPLEA- 
büS EiN UiVO DE LOS MINISTERIOS, VÜTA- 
KI\N TODO LO QUE QUISIERA EL GOBIERNO 
PAHLAMlNTARIÜ. a quien SERVIAN, Y DE 
quien RECIBIAN GRANDES SUELDOS.. 

Sobre esta cita de El Dia , hecha con letras 
gordas , nada tenemos que responder á El Dia 
siuo recordarle un pasage histórico, que Ei Dia 
probablemente no reproducirá ni con letras 
gordas ni con letras flacas ; 

LOS SEÑORES TEJADO Y VILLOSLADA 
UAN VOTADO CONTRAED GOBIERNO, SIEN- 
bU DIPUTADOS Y EMPLEADOS, EL PROYEC- 
lü DE LEY DE INSTRUCCION PÚBLICA, 
DISCUTIDO EN LA LEGISLATURA DE 1857; 
í DESPUES UE VOfAR, Y AUN DE HABLAR 
EL SR. TEJADO CONTRA EL PROYECTO, 
PRESENTARON SU DEMISION , QUE NO LES 
ELE ADMITIDA! 

En ei Diario de las sesiones de Curtes , corres- 
pondiente á las del Congreso de los Diputados, 
en la dicha legislatura, tiene El Dia consigna- 
das, en las páginas 426, 27 y 28, las opiniones y 
votos de los actuales redactores do El Pensa- 
miento Español , los Sros. Villoslada y Tejado, 
emllidos al discutirse la única ley de verdadero 
carácter trascendental en que se ocupó aquel 
Congreso. 

Vea después El Dia la enmienda á dicha ley 
inserta en la página 432 del citado diario, estu- 
die su contenido, y traslade, por último, sus in* 
vestigaciones á la página 467, en que constan 
los nombres de los que aprobaron y desecharon 
la eniiiionda, y observará juntos los de los se- 
ñores Tejado y Villoslada, en la .actualidad re- 
dactores de El Pensamiento , y á la sazón em- 
pleados con pingües sueldos, diciendo SI, en- 
Itenie del Gobierno y de la mayoría de aquellas 
Cóiles, que dijeron NO. 

La proposición que votaron estos señores, de- 
cía así : 

*La Iglesia, poa medio de sus Obispos, coad- 
VD'AUÁ á que en las univebsidades y en todos 
tus establecímipintos públicos y privados , SE DÉ 
CONVENIENTE INSTBL’CCION RELIGIOSA ; DIRIGIRÁ 
‘■IBREMENTE el estudio de las CIENCIAS EOLESIÁS- 
Y RESPECTO Á LAS DEMAS ENSEÑANZAS, EJER- 
CEHA TODA LA VIGILANCIA, Y TENURÁ TODA LA INS- 
tCClON NECESARIA PARA OPONERSE EFICAZMENTE Á 
ñW .NU.NCA SEAN INMORALES Ó ANTI-CATÓLICAS.» 


Aquí tiene El Dia una cosa que defendieron y 
votaron los señores Tejado y Villoslada. Fáltale 
ahora á El Dia, primero consignar esta cosa en 
letras gordas ó flacas, y luego, decir, muy claro, 
y con pelos y señ ales, todas las cosas que los 
señores Villoslada y Tejado hayan votado y de- 
fendido en el Congreso, contrarias á los prir.- 
cipios que hoy defienden como redactores de 
El Pensamiento Español. 

Y esta es la última vez que los redactores de 
El Pensamiento Español defenderán sus perso- 
nas, porque tienen cosas más importantes que 
hacer. 

La ligereza de los periódicos ministeriales em- 
pieza á detenerse ante la gravedad de las noti- 
cias que ilegan de Italia. Verdad es que han ne- 
cesitado nada raéiios que ver cómo se bambolea 
el Trono de Nápoles y cómo se asesina á los 
cristianos en Syria , para comprender que los 
torrentes de lava revolucionaria que tienen su 
órígeu en las inmediaciones del Vesubio , pue- 
den asolar otras comarcas si no se les pone 
dique. 

Es decir, las concesiones de Francisco II no 
han servido para otra cosa que para avivar el 
hambre de los revolucionarios. En otros térmi- 
nos : queda demostrado que con la libertad que 
otorgan los del yusío medio, se llega al instante á 
la revolución por entero. 

Y, sin embargo, todavía insisten, más ó mé- 
nos sinceramente, algunos periódicos ministeria- 
les españoles, en que es preciso liberalizar un 
poco la situación política de España. ¡Gomo si 
los progresistas y los demócratas de España 
fueran de otra índole que los revolucionarios de 
todas partes, para contentarse con algo sin exi- 
gir el todo ! 

Verdad es que á esto se objeta que las conce- 
siones hechas por Francisco il han sido tardías; 
pero jbah! si las hubiera hecho ántes, antes le 
liubieraii exigido el resto. 

Por lo demás, dicen bien los periódicos minis- 
teriales: CIJO es necesario encarecer la gravedad 
de los sucesos que se preparan en [un porvenir 
no lejano: ¡quiera el Cielo conjurar la tempes- 
tad gue amenaza! t 

Es verdad ; quiéralo, en efecto , así como ha 
querido que se alarmen por fln los que tantas 
veces nos han motejado de alarmistas. Ya con- 
vienen en que amenaza la tempestad. Resta sa- 
ber ahora si insistirán todavía en que, para 
conjurarla, loque conviene es liberalizar «n peco 
la situación, siguiendo las huellas del Rey Fran- 
cisco II. . 

El Horizonte llama la atención de la prensa y 
el país sobre el siguiente artículo del Times del 
dia 19, deduciendo de su contenido que esta- 
mos amenazados de un rompimiento oficial con 
Inglaterra. 

Diee así el Times: 

uLa diputación de la sociedad contra la esclavitud, 
tuvo ayer una entrevista con lord John Kussell, y 
arrancó á este ministro expresiones de una grande 
importancia, referentes á nuestras relaciones con Es- 
paña y los Estados-Unidos. 

«Los cargos fuertes y enérgicos contra la trata de 
negros en Cuba que con tanta repetición ha dirigido 
nuestro Gobierno ai de España, han sido oidos; pero 
su cumplimiento se ha aplazado con persistencia tal, 
que ha apurado ya nuestra paciencia, y lord John 
Hussell está dispuesto á romper toda clase de rela- 
ciones eon España. Preciso es poner fin á la viola- 
ción de tantas promesas. El Gobierno español se con- 
tenta con recibir de Inglaterra para la supresión de 
este comercio auxilios pecuniarios, los cuales no ha 
pensada aplicar nunca al objeto indicado, y por con- 
siguiente no puede reclamar de nosotros considera- 
ción alguna. 

«Una oportunidad se presentó á lord John Russell 
para expresar su entera confianza en las intenciones 
del Gobierno de los Estados-Unidos. Tiene justos mo- 
tivos para creer que ios americanos no están menos 
ansiosos que nosotros de poner fin á la importación 
de negros en Cuba, y la presencia de buques ingle- 
ses y anglo-ainericanos, unidos en aquellas aguas, 
garantizará la sinceridad de nuestros aliados y la pro- 
babilidad de extinguir realmente este odioso tráfico. 
Es difícil exagerar la importancia de esta declaración 
tan formal y enérgica, que confirma lo que nosotros 
hablamos ya dicho por nuestra propia cuenla, aun- 


que por algún tiempo en las regiones oficiales se huía 
de llegar a este extremo. La declaración de lord John 
Russell se extiende á otras muchas cuestiones ademas 
de la supresión de la trata de negros ; y todos los que 
deseen que la paz y el comercio no se inlerrumpan, 
apreciarán en mucho la oportuna franqueza de iord 
John Russell.)) 

Ni un comentario , ni una reconvención ha- 
remos de las muchas que inspira el artícuio 
transcrito del Times. La prudencia, el patriotis- 
mo nos mandan limitarnos á rogar á los periódi- 
cos ministeriales, que, por esta vez al ménos y 
en asunto de tamaña trascendencia, se sirvan 
decir la verdad, toda la verdad, y nada más qud 
la verdad. 

¿Serán las palabras del ministro ingles una 
fórmula para empezar contra la dinastía de Do- 
ña Isabel II y contra la independencia de España, 
otra guerra pérfida, semejante en sus medios y 
en su fin á la que muestra ya en Nápoles todas 
sus consecuencias? 

Pregunta El Diario Español á El Pensa- 
miento: 

«¿Dónde están esos hombres de bien cuyas con- 
ciencias estaban admirablemente interpretadas en el 
programa de nuestro colega?» 

Vamos á decírselo: 

Están alejados de toda bandería en cuya 
bandera se ven escritos, por un lado los prin- 
cipios políticos que no se observan , y por el 
otro las palabras siguientes : taquí se especula 
con todo.» 

Dice El Reino 

«Apenas pasa un dia que no traiga la Gaceta anun- 
cios judiciales llamando compradores, cuyo paradero 
se ignora, para que se presenten á pagar los prime- 
ros plazos de fincas rematadas ó multas que se Ies 
imponen (ni lo uno ni lo otro satisfacen); y la mayor 
parle, ó una muy considerable al ménos, de los re- 
mates que ahora se publican, son por quiebras ya 
declaradas. 

Sin ir más lejos, y hacemos esta cita por lo mucho 
que nos llama la alencion, en una sola Gaoeta (la del 
17 ) y por una sóla escribanía se llama á ocho com- 
pradores cuyo paradero se ignora, para que dentro 
del término de tercero dia se presenten á oir la noti- 
ficación de 40 fincas que han rematado por la suma 
de más de siete millones de reales , habiendo entre 
estos desconocidos compradores, uno que subastó fin- 
cas en 2.699,913 reales; otro en 2.068,400; otro en 
1.587,100, y otro en 569,900. 

Si esto no es escandaloso , no sabemos á qué otro 
negocio pueda darse semejante calificación.» 

Escandaloso es en efecto; pero no es sorpren- 
dente. 

En el Consistorio que, como nuestros lectores sa- 
ben, se celebró el dia 13 en el Vaticano, quedaron 
preconizados los Prelados de las siguientes iglesias: 

Para la iglesia metropolitana de Evora, en Portu- 
gal, el Reverendo José Antonio de Malta y Silva, 
Obispo que era de Beja. 

Para la iglesia Arzobispal de Trajanople in partí-, 
bus infidelium, el Reverendo D. Antonio Clarét y Cia- 
rá Arzobispo que ha sido de Santiago de Cuba. 

Para las iglesias unidas de Calvi y Teano en el 
reino de las Dos-Sioilias, el Reverendo Bartolomé de 
Avanzo, trasladado del Obispado de Caslellaneta. 

Para la iglesia episcopal de Eehino in partibus 
infidelium, el Reverendo Manuel Raimundo Arias 
Teigeiro de Castro, Obispo que ha sido de Santander. 

Para ia iglesia catedral de Salla en la América me- 
ridional, el Reverendo B. Fr. Buenaventura Rizó, 
ex-provincial de menores observantes franciscanos, 
Presbítero de ia diócesi de Salla y lector de teología. 

En seguida Su Santidad anunció la elección de los 
siguientes Obispos, hecha por la sagrada congrega- 
ción de la propaganda desde el úllimo Consislorio. 

Para la iglesia catedral de San Jacinto en el Cana- 
dá, el Reverendo José Lakocque, trasladado del 
Obispado de Cidonia in partibus infidelium. 

Para la iglesia catedral de Auckland, en la Oceea- 
nia Occidental, el Reverendo Juan- Bautista Pompa- 
lier, administrador apostólico que ha sido de esla 
Sede, y trasladado del Obispado de Manonce in par- 
tibus infidelium. 

Para la iglesia catedral de Welinglon, en la Oeeea- 
nia, el Reverendo Santiago Felipe Viard, adminis- 
trador apostólico que ha sido de esta silla, y trasla- 
dado del Obispado de Orlosia in partibus infidelium. 

Para ia iglesia caledral de Charlottelown, en la is- 
la del Príncipe Eduardo, el Reverendo Pedro Mae 
Intyre, misionero de dicha diócesi. 

Para la iglesia de Chalham, en la Nueva Bruns- 
wich, erigida en catedral por Su Sanlidad, el Reve- 
rendo D. Santiago Rogers, misionero de Halifax. 

Para la iglesia de Delcon in partibus infidelium, el 
Reverendo D, Pedro Dufal, Vicario apostólico de la 
misión oriental de Bengala en la India. 

Para la iglesia episcopal de Gabala in partibus in- 


fidelium, el Reverendo D. Patricio Dorian, Párroco, 
Dinulado, Coajulor con futura sucesión del Reveren- 
do Cornelio Denvir, Obispo de Downe y Connor. 

Para la iglesia episcopal de Ksbona m partibus in- 
fidelium el Reverendo D, Andrés Ignacio behoep- 
mann, Cura párroco de la iglesia melropoliLana de 
Ulrechl, prevoste del capítulo, diputado auxiliai dd 
Reverendo Juan 2 wijsen, Arzobispo de ülreolU / 
administrador de la diócesi de Rois-ie-Duc. 

Por úllimo se soliciló el sagrado palio para la igie- 
seia imHropolilana de Evora. 

Hallándose vacante en Tarazona el cargo de sub- 
delegado castreuse por fallecimienlo del presbilcro 
licenciado D. Estéban García de Linares, Canónigo 
de aquella santa iglesia, ct Exorno. Sr. Palriarca de 
las Indias, Vicario general de los ejércitos y armada, 
se ha servido nombrar para el enunciado deslino al 
Dr. D. Anlonio Ramón de Vargas. 

Los donativos en favor de S. S. ascendían en la 
diócesi de Gerona el dia 20 á 145,456 reales 3 cén- 
timos. 

En dicho dia se hablan recaudada con igual objeto 
en la de Jaén 51,173 reales 74 eénlimos. 

En la diócesi de Barcelona iban recolectados el 
dia 22, 307,032 reales 12 maravedises, de los cua- 
les 20,000 son donados por la respetable casa de los 
señores Girona de aquel comercio. 

Declarado San Lúear de Barrameda puerto de se- 
gunda clase, se ha dispuesto que desde l.° de Agos- 
to próximo, se sometan en él á la visita y demas re- 
glas sanitarias los buques que penetren en el Guadal- 
quivir, cuaiquiem que sea el punto de destino en ei 
mencionado rio. 

Se ha autorizado la creación de una escuela norma 
de maestros en la ciudad de Avila. 

Se ha mandado abonar á la empresa del ferro-car- 
ril de Madrid á Irun , la subvención correspondien- 
te á la explanación de 32 kilómetros en la tercera 
sección. 

El dia 15 salió de la Coruña para Santiago el señor 
Palarea, quedando encargado del despacho del go- 
bierno de la provineia el seorelario del mismo, don 
Juan María Villar de la Torre. 

Por Real órden se han mandado continuar las 
obras necesarias para la conclusión del cuartel de 
San Fernando en Lugo, consignando al efeolo fondos 
del presupuesto exlraordinario . 

Esta medida ha sido muy bien acogida en Lugo, 
porque ella contribuirá á aliviar á los vecinos de 
aquella ciudad, déla pesada carga de alojamientos. 

Següh parles telegráficos recibidos ayer de Ceula, 
en el Serrallo y Teluan no ocurría novedad , siendo 
muy bueno el estada de las tropas: el cuerpo deejér- 
oUo de ocupación en Tetuan eslaba satisfecho de que 
el general Turón haya sucedido al malogrado Ríos 
en aquel importante mando militar. 

El presbítero Sr. Majuelo, conocido en Madrid por 
sus correspondencias de Tetuan , ha sido nombrado 
Cura párroco castrense de aquella plaza , conservan- j 
do al mismo tiempo el destino de capellán de los hos- 
pitales de coléricos. 

Ha llegado á Málaga , procedente de Ceuta, el ya- 
por Irasporle español Barcelona , conduciendo 42 in- 
dividuos de (ropa. 

Ayer llegó á San Fernando el general Eohagüe, 
en donde se embarcará para Puerto-Rico. 

Esta noche saldrá para Alicante el genera! Mae- 
Crohon, con objeto de embarcarse allí á bordo de un 
vapor de guerra que le conducirá hasta Alejandría. 

S. M. la Reina ha concedido á su señorq^la banda 
de María Luisa, el dia que fue á despedirse de sus 
magesiades. 

La dirección general de infantería ha propuesto 
para la cruz de San Fernando al valiente cazador de 
Madrid que capturó en la calle de las Pialarías á dos 
ladrones, y que lleva en su pecho quince veneras de 
Isabel II. 

Deseando S. M. recompensar los servicios presta- 
dos por varios señores Presbíteros en el ejército de 
Africa, en clase de capellanes inlerinos, se ha dig- 
nado mandar que sean nombrados en propiedad para 
las vacantes que existen en los cuerpos de infanleria, 
prévio el competente examen de moral ad curam ani- 
marutn. 

Las oficinas de la capilania general han quedado 
establecidas en ei piso bajo de la casa número 13, 
Costanilla de los Angeles. 


He aquí, segnn El Comercio de Alicante, la carta 
que el conde de Reus ha dirigido á ios alcaides de 
fuella ciudad, dando las gracias por el baslon de 
No la regalaron los alicanlinos: «Madrid 12 

macion^ Por señores mios y de mi esli- 

m V ^‘Pala'lo D- Antonio del Ribe- 

ro y Udraquo, que representa áVds. en el Congreso, 
he lecibido con gusto el baslon de mando que iñs hi- 
jos de esa buena berra se han servido dedicarme por 
los^ser vicios prestados á mi patria en la penosa cam- 
pana de Africa.— Me place mucho que mis coinpa— 
triólas estén satisfechos de ellos, y pueden eslar se- 
guros que siempre que ella de mi necesile, me encon- 
trará dispuesto á sacrificarlo lodo por contribuirá su 
ventura, — La salisfacciou que causan estos recuer- 
dos, no se puede explicar como se siente, y por esto 
sólo me ooncrelo á dar á Vds. mis expresivas gracias 
y que dispongan de mí para cuanto me conlempien 
útil.— Sm liempo para más, es de Vds. afccUsinio 
S. S. Q. S. M. B.— El conde de Reus.» 

Esta mañana, á las ocho y media y cinco minutos, 
fué asesinado un hombre de alguna edad, que dijo 
ser corredor de caballerías, por otro Ue bástanle mala 
caladura, que al parecer tendría 26 años. 

El sillo donde se cometió lan horrible crimen fué 
la calle del Caballero de Gracia, en la parle en que 
se reúnen esla y la calle de San Miguel, cerca dcl 
Carmen. „ . . 

Lo que se vió por los transeúntes fue salir al an- 
ciano corriendo de una posada que allí hay, y á poco 
tras élá su asesino. 

El anciano resbaló y cayó, en cuyo momento su 
malador se lanzó sobre él y le sepalló siete veces en 
el pecho un puñal que Iraia en la mano. 

Ni las voces ni las exollaciones de los escasos testi- 
gos do su crueldad bastaron á conlenerle, pues no se 
levantó de sobre su víctima hasta tener seguridad de 
haber realizado su proyecto. 

Los guardias urbanos que acudieron con presteza, 
no tuvieron tiempo para más que para hacer preso al 
ase.siao, y para cuidar que no se acabase la vida al 
víclima, sin que recibiese los Sanios Sacramentos. 

Dios lenga miserieordia del difunto, y haga que los 
jueces sean intérpretes de su justicia con el matador. 

La Epoca del 11 y 19 del actual ha publicado dos 
laro'os .arliculos sobre la necesidad de ensanoliar y 
I decorar e.' Prado de Madrid , parlicularmente en la 
parle llamau.? del Salón. Estamos conformes con el 
articulista; esa C-las® de obras deben hacerse en gran- 
de escala, y nosoí.''os, entusiastas como los primeros 
del embellecimienlo de la capital, deseamos ver rea- 
lizadas en todas sus partes las acertadas medidas 
que se proponen en dichos artículos. 

En el piso bajo de una casá construida reciente- 
mente en la calle del Pez , entre las de Jesús del Va- 
lle y la Madera Alta,se eslá disponiendo una capilla, 
á la qne, según dicen, debe trasladarse una imágen 
de la Virgen que es hace mucho liempo objeto de 
pública veneración en uno de los barrios e&lremos 
de Madrid. 

La Guardia civil de la Península é islas Baleares 
ha caplurado , durante el ;nes de Junio úllimo , dos 
mil doscientos cuarenta y ocíio delincuentes, y apre- 
hendido 7 contrabandos. Como siempre, las provin- 
cias Vascongadas se distinguen por la pequeña cifra 
eon que figuran en el resúmen general. 

En el mismo mes , la Guardia civil veterana puso 
á buen recaudo á 188 individuos, la mayor piarle por 
escandalosas. 

Se han publicado las entregas 8 á 14 inclusive de 
la Galería de cuadros escojidos del Real Museo de Pin- 
tura, que publica con aceptación el apreciablu ariis» 
la señor Alabern. Las entregas á que :ios referimos 
conlienen las copias siguienles de cuadros del Museo, 
grabadas primorosamente en acero por el citado ar- 
tisfa: Rebecoa y Eliezer, de Murülo ; la Virgen del 
Pez, de Rafael; Felipe IV, de Vel.azquez; dos relra- 
los de Alberto Durero; Venus y Adonis, de. Ticiano;, 
Diana y Calisto, de Ticiano; San Bartolomé, da Ri- 
bera; Los niños de ía concAa, de Murillo; Los Bor- 
rachos, de Velazquez, y Asunto místico, de Blas del 
Prado. 

Recomendamos osla obra á lodos los aficionados á 
las arles y á las personas de buen gusto. 

Hoy se ha reunido el capitulo de caballeros de 
Santiago en la iglesia de señoras comendadoras de 
la misma órden, para celebrar la solemne función . 
anual al Sanio apóstol, palron de España. 

El numero 37 del Mundo Militar que se publicó el 
domingo último, contiene los grabados y lexto que á 
eonlinuaciou insertamos; 

Sumario. Grabados.— Josefa de Barcelona.- Las 
hermanas de la Caridad en ios hospitales de Ceuta.— 
Demolición de la ciudadela de Paiermo (Castella na- 
re) poro! pueblo.— Vista de la caverna de Son Pon 
en Mallorca. — Soldado de Rey (de caballería).— Puño 
de baslon regalado por el oíreulo alicantino al ex- 
celentísimo señor marques de ¡os Castillejos , cons- 
truido en los talleres dcl Sr. D. C. Ansorena. 

Texto. Crónica de la semana. — La heroina de 
Caíanla.— Biografía del Examo. Sr. D. iManuei Pa- 
vía.— Hermanas de la Caridad.— Deseripcion d« la 
caverna de Son Pou. —.Novela. — Advcrlcueias. — 
Correspondencia. -“Condiciones de la suscricion. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herueba de Tejada, 
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'atarán nuestros enemigos con retenerle á tí en priJ 
^_ioneS’ y con perseguirme á mi para privarme de la 
^^■■lad.' ¿Qué presiente mi corazón con esla melan- 
senfrt''^^ devora? ¡Cárlos! ¿Escucharás tal vez los 
^ ■ os acentos de tu hermana , sonriéndote de las 
toundo, desde el lugar que Dios ha 
brá los justos para deseando eterno? ¿.Me ha- 

as dejado en herencia con lodos tus derechos, toda 
desvealura? 

dijera la gentil villana, más hubiese aclarado 
cuoh'^.”'' primeras palabras, si creyendo es- 
Peni^ ‘ extraño no se levantara de re- 

eon inquielud: siento pasos 

cuidrf“"®“' ®"<=iana que 

ea de mi con tanto cariño. Mis enemigos ignoran 

yo me oc.jlto en este sitio: el miedo, el sobresal- 
oen que VIVO hace tantos años, es quien exalta mi 
‘“laginaoion. y finge estos rumores. 

La mano del sublime pintor de la naturaleza tra- 
kaba entonces al Oriente un arco iris, y la villana 
luodose dulcemente embebecida contemplando aquel 
ve y magnifico meteoro, siempre consolador, y á 
“sazón presagio para ella de ventora. 

'“airaba “ 9 la sazón Aldonza se en- 

'“adao-á '"f” * P®™ “1 verse con 
U dkr, ™ ‘‘“9 guardar silencio, 

ías Ir 'Z '>"“9ra sentido el roce de 

duras, si en aquel mismo inslante no le 11a- 
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niara la atención un gallardo mancebo, que por la 
parle del campo venia hácia ella, contemplándola con 
inefable dulzura. 

Era esle el hijo de Samuel, uno de los judías de la 
villa, que al poco tiempo de la aparición de la caste- 
llana, se había converlído al cristianismo, bautizán- 
dose con el nombre de Jimeno ; porque Jimena se 
hacia llamar la desconocida. 

Estos dos hechos referidos sencillamente, nos ahor- 
raa,de algunos 'párrafos de ponderaciones hiperbóli- 
cas acerca del afecto que sentía el corazón del anti- 
guo israelita. 

¡Pobre Jimeno, si hubiera llegado á sospechar el 
abismo que de la desconocida le separaba! Aforluna- 
amenle lo ignoraba, y la ignorancia del peligro es el 
““"““'“dor de la mitad del género humano. 

Miéntras fuera de la casa departían ambos amiga- 
blemenle, uno de los caballeros observaba en el inte- 
rior, por enlre los calados hierros de la visera, el 
rostro de Jimena, y aun aplicando el oído, maldecía 
en sus adentros del arlífice que habla cargado la ce- 
lada con lanío hierro, que le impedia entender ni una 
sola de las incompletas frases de la conversación de 
los villanos. 

Todas las apariencias indicaban que el compañero 
del curioso observador, no tenia el mayor empeño 
en hacer descubrimiento alguno; pues limilándose á 
vigilar á la amedrentada dueña, daba do cuando en 
cuando evidentes señales de impaciencia, y aún de 
fastidio. 

—Ella es , Sancho , dijo el primero en voz baja, 
y con acento conmovido. 
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por la garganta, con una sola mano, añadió brutal- 
mente: ¡Ea bruja maldita, dinos ia verdad, ó con dos 
dedos le ahogo lo mismo que á un pichón: ¿quién es 
la moza que tienes en casa? 

Señor, deuda mía es, Aldonza respondió tem- 
blando. 

Mientes, vieja de Satanás , le interrumpió San- 
cho, apretando un poco el dedo pulgar y ei índice, 
como tenaza de hierro. Y no me chilles, continuó; 
que si aprieto un poco más, no vuelves á murmurar 
en lo poco que te falla de vida. 

¡Por Dios!... suélteme su merced... Señor caba- 
llero... Es cierto que no es parienla mía... pero, no 
la conozco... Créame vuesa merced; aquí la Irajo un 
caballero... como vos... calada la visera, entregó un 
bolsón á mi marido Forluño... habló con él.., y so 
marchó sin descubrirse... 

¿Qué señas tenia? preguntó tnosen Pierres. 

—No le vi ia cara á fé de Aldonza... como no se la 
veo á sus mercedes. 

—¿Era pequeño, no muy gordo... de voz áspera 
y seca...? 

—Sí, señori., si,.. 

—;E1 conde do Lerin! dijo Peralta, Sin embargo, 
todavía temo equivocarme. Es muy expuesto habér- 
noslas con toda la guarnición de la villa. 

— ¿Y por qué no, si estamos armados? 

¿Pero no reparas que nos hemos metido en un 
pueblo rebelde que pertenece en cuerpo y alma á ese 
Viejo conde de Lerin, cabeza del bando del Príncipe 
y de laPrinecsade Viana, contra el Rey nu^tro se- 
ñor? ¿No reparas con esa tu auitdiia terquedad, que 


Viesen virtudes; y lo que es más, virtudes, como la 
hospitalidad, que suelen costar dinero. ^ 

Hé aquí de qué modo los mermados mendavieses 
hicieron esle úllimo descubrimiento. Por las bardas 
del corral eonlíguo á la cabaña de que heiúos Imbla- 
do , pocos días ánles dcl que dá comienzo á nuestra 
historia , asomóse un rostro mujeril , tan hermoso co- 
mo desconocido. Violo un mancebo, y fué eon el cuen- 
to a la primera vecina que acertó á pasar á su lado, 
y al cuarto de hora no había en la villa perro ni gato 
que no estuviese enterado de que en casa de Forluño 
se hospedaba una forastera. Bueno es advenir qne no 
hacia media hora que la forastera había llegado. 

Quién á pedir un poco de levadura . quién buscan- 
do un pollo díscolo, unas con pretexto y oirás sin él, 
todas las vecinas , iialdas en ciiila , fuéroiise en casa 
de los iionrados huespedes, con más ojo ijue un puen- 
te, más oido que un tísico, y más pescuezo que un 
rocinante : alisvaiido aquí , olfateando allá , mclién- 
dose por acullá, hasla que , en úllimo exlreino , oor 
no rebenlar sin duda, proriimpieron en la pre-mila 
del nombro y procedencia de la recien venida. ” 

A lo primero ruspondian los huéspedes que Ha-, 
maba Jimena, y en cuanto á lo segundo, que era 
cunada de la lia de la suegra do uii liermaiio .suyo, 
avecindado en Dueñas . y que, Imbiendo muerló el 
hermano de la suegra de la lia de su cuñada, venia 
la iiileiiz á rclugiarse al seno de sus más próximos 
parientes. Quedaban lo*i euriosos, alpureuer, 
nienteconvcneidrisi, I,> uual m) depone ’imíy en favor 
de su caletre ; bieu que alguna» crónleaR atífiiaíaTi 
oMgUer no 
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RELIGIOSA. 


Sabtos »k boy. ia fiesta de Santiago Aposlót, y 
San Cristóbal, mártir. 

Sábto be mañasa. Santa Aná Hadre de Nues- 
tra Señora,— dia de Misa. 

ODI.TOS aBLlSIOSOS. 

Se "ána la indulgencia pleñaria de Cuarenta ho- 
ras 61° la Iglesia de las Comendadoras de Sanliagó, 
en donde por la comunidad de Santa Ana, se ceiebra- 
ra á su titular, siendo panegirista en la Misa mayor 

D. Cárlos Fernandez. . «r . 

La Asociación de los benditísimos padres de Nues- 
tra Seiiora San Joaquín y Santa Ana, celebra su 
fiesta principal y termina su novena en la iglesia de 
T Orelo Alas diez habrá Misa mayo* con sermón, que 

elará b. Joaquín Corral, y por la tarde á las 

cinco y media, después dé los ejercicios, se hara la 

'' eu t^Squias habrá Misa cantada, y en el 
Novtóado de las hijas de Caridad sé hara fdnélob a 
iTwLalo de Paul, predicandoD. Bienvenido Mon- 
zon: por la noche ejercicios en los Italianos y ban Ig- 

"Tsita be la CdatE BE Mabía. Nueslrá Señoía 
del Buen Parto, en San Luié, ó en San Millan. 


paite 9Í1CUI DIIA GACETA, 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
6U augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARIEDADES. 


RÉLACtóíi'HfiTÓWOA DE DN PRtSIONEHO OB bA OBERRA 
DE ÁFRICA. 
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( Continuación . ) 
tino de los prisioneros, eonociendo que yo enten- 
día ya alguna palabra del idioma de los moros, me 
dio una peseta que por casualidad no le habían visto, 
y me dijo viera si nos permitían comprar pan y leche 
en un pequeño aduar que velamos inmediato. Se lo 
comuniqué á nuestro jefe y me dió á entender no era 
necesario, puestq que ya había dado orden para que 
te nos diese una gran comida. En efecto, al poco ra- 
ta Vimos llegar dos moros, con un plato grande 
cada uno en la cabeza, y boca abajo, á manera, de 
sombrero. Pusiéronlos en el suelo, y voleando en 
ellos un saco de alouzonz, lo revolvieron con leche, 
dtciéndonps que comiéramos. Como no había más 
que una cuchara, coiniamos por turno, acompañando 
esta asquerosa comisión con un pedazo de galleta. 

Tres ó cuatro cucharadas tomamos cada uno , y 
después nos dedicamos á buscar trigo entre la paja, 
del que comíamos con gusto, llevándonos algún re- 
puesto eU los bolsillos, para el camino. 

Después llegamos á otro rio, también baslanlo cau- 
daloso, el que pasamos á nado sobre los caballos, 
sienao la continua diversión y burla de varias fami 


Has que nos 

nos fué preciso desnudarnos ; tanto por pasarlo me 
jor, cuanto por no volver á mojar nuestro escaso 

ropaje. 

Despees pasamos otro , y últimamente iiegainos 
i otro que no pudiéndolo pasar , tuvimos que reti- 
rarnos á un puebleoito que estaba situado en la cum- 
bre de úna montaña, para pasar en ét la noche. 

Millares de- etiaturas salieron con gran algazara á 
recibirnos , sufriendo do lodos ellos mil ultrajes y gol- 
pes , escupiéndonos en la cara , y arrojándonos pen- 
cás de chumbos , cuyas espinas taladraban nuestras 
carnes, y que después nos extraíamos los uíkw á los 
otros. Se nos colocó en la mezquita , donde nos die- 
ron la cena de costumbre. Un joven negfo , pbeás 
horas después , deslizándose con la suavidad de la 
culebra por medio de nuestras guardias sin que lo 
«intiesen , nos dió á cada uno un huevo cocido y un 
pedazo de panecillo. 

Jamás olvidaré á está caritativa criatura , que sin 
conocernos y exponiéndose á un gran peligro , nos 
trajo el alimento. Generalmente he observado que 
los negros en este país son mucho más humanos qué 
los blancos ; sin duda alguna, como están destinados 
á la esclavitud, eomprenden muy bien lodos los hor- 


observaban desde las montañas , pues 


rotes f penalidades del «antivo. Aquel dU ,■ 
detencídíí de ioá ríóá , sfitó hábfámos ánda tf e 

IpCT'IlQQ . 

A la mañana del día venidero se nos W20 ^hor 
qué era riebesario adelantar lo perdido en e* 
y salinrod i un páso bástante ápSeStltado , tal ifue á 
la una habíamos andado ya seis leguas ; pero no se 
nos había dado alimento alguno, y nos era imposible 
pasar adelante. Le saphqBé de nuevo al jefe, y me 
contesté con un latigazo et> la cara con la brida del 
caballo , que me hizo rodar por el suelo ; pero mis 
compañeros desfalleoian ; uno de ellos llevaba ana 
pierna hinchada hasta la rodilla , y se resigné a mo- 
rir ántes que pasar adelante, pues padecía horribles 
dolores en ella. Compadeciéronse de él , y lo subie- 
ron á grupas del herido ; más cuando les pareció lo 
arrojaron al suelo de un golpe , y á fuerza de otros 
muchos , lé hicieron seguir adelante, ültimamante, 
vléndoque cáiamos peoo á poco , sacó pan y mante- 
ca, que repartió en muy corla cantidad entre nos- 
otros. 

A las tres de la tarde, era ya imposible .seguir ade- 
lante. Las fuerzas físicas y morales estaban agota- 
das j llevábamos ocho leguas , habíamos bebido 
mucha agua, no teníamos alimento , y aun ni nos 
permilian comer la yerba, porque no nos detuviéra- 
mos; resolvimos, pues, morir ántes que más padecer, 
y de común acuerdo nos sentamos en el suelo , ex- 
hortándoles á que nos quitasen la vida. Enlónces nos 
dijo que fes era imposible, que no llevaba nada , que 
sólo nos quedaba poco que caminar, y que llegando 
al pueblo nos daría una muy buena cena. Descansa- 
mos un rato, y seguimos adelante; imposible parece 
que pudiéramos sufrir tanto: la voluntad del hombre 
es inmensa, y la fuerza de votnntad nos llevaba ha- 
cia adelante. ■ 

Por fin llegamos á( púébtb, perb fiíé preciso avan- 
zar más, porque si no, hubiéramos sido víctimas de 
sus feroces moradores, flombres, mujeres y niños se 
lanzaron como furias á nosotros, los que no podían 
dispersar nuestros conductores, á pesar de repartir 
mandobles á diestro y siniestro. Sacáronnos al fin | 
como pudieron, y fuimos á hacer noche áotro aduar, 
distante diez leguás de donde hablamos dormido la 
noche anterior. Habíamos andada 19 leguas , y sólo 
llevábamos tres dias de camino. 

Se nos dió un vaso de leetie caliente que dió al- 
gunas fuerzas á nuestros cuerpos, y después la oena 
de costumbre; pero nuestros estómagos , complela- 
menfe débiles ya, y las g.andes fatigas del camino, 
nos hizo que comiéramos poco, pues sólo deseábamos 
el sueño, para reponer en algún tanto nuestras fuer- 
zas para el día Signieilte. 

Adveftifnóí aquella noche, que es oostüMbre lle- 
var un plato de alcuzcuz y leche de cada casa á tan- 
tos moros de rey como se presenten en el pueblo; 
asi fué que aquella noche tuvimos abundancia lal, 
que hubieran podido comer otros 100 homhfes. 

bormirnosen una pequeña y deslrozSda choza qne 
servia también de mezquita. El sanlon de ella nos 
exhortó de nuevo á renegar de nuestra fe, y á la 
manera de ñeras toda la noche no dejaron de venir 
los moros á venios. 

Las mujeres llevaban la cara tapada con un lienzo 
que sólo tenia una abertura para los ojos ; pero casi 
desnudas, los hombros y pechos descubiertos, des- 
calzasi y las piernas por lo general muy hinchadas; 
el pelo lo llevaban dividido en dos trenzas que oaian 
sobre sus hombros. 

iV. 


ftnaiMki de este modo d camino á todo et trote de los 
camellas. , , 

Si bien e» «terto que teniarttoseob estas cabalga- 
duras algún alivio más qne ettel dia asrleriof, amera 
bargo, el contíñuo trote de tos caraetlóS y sils 

desollaron nuestras piernas; y con esto y con R ^ ® 

de alimentos, llegamos al frente de Medina e c 
cázar á las euatro de la larde. 

Es esta, seguií he oido, ína de las . 

eioiies del Imperio de Mafniecos- Está recada de 
una hetiilosá huerta, donde el naranjo y <» fu 
son ahwndsntíshttos} la veg*. **** *¡ J 

la vdjelaoioti es ar este paíS' muT abundante, a ei 
dad tiene una preciosa perspectiva, sus e eva 
mezquitas, sus minaretes, 7 lo blanco de sus rasas, 
ofrecen un magnífico golpe de vista. Sin em argo, 
su interior es como el de todas las poblaciones mo 
riscas; sus calles son tortuosas y llenas de arcos, 
como las de Teluan, y su población será dé doce mi 
almas. 

Se nos alojó en un gran patio, que tenia en sU al- 
rededor varias habitaciones. -El gentío era inmenso, 
nosiwtlo posible separarlo, y enfadado el jefe ne- 
gro, sacó su largo sable, y se hartó á su gusto de 
dar tajos á derecha é izquierda, despejando de este 
modo la mullilnd. Sin embargo, por las azoteas nos 
observaban con atención varias moras, las que se 
enlrenian en arrojarnos pasas é higos. 

Aquella noche se nos dió una buena cena de carne 
y leche; fué do las mejores de nuestro cautiverio. 

Al siguiente dia continuamos nuestro camino, se- 
guidos del populacho Imsta una distancia larga; pero 
como no habla más que tres camellos, cuatro queda- 
mos á pié , y sin embargo, lo pasamos mejor, pues 
nos daban más pan y manteca que á los demas, pues 
según el parecer de nuestros oondnotores, el ir á caba- 
llo les dispensaba la necesidad de tomar alimento. Sm 
embargo, les dieron también alguna cosa y sm nin- 
gún contratiempo llegamos á hacer noche á anas ocho 
leguas de nuestra salida, donde estaba situado un 
pequeño puebiecUo. 

En él residía un general pariente del Emperador, 
el que nos recibió con amabilidad y nos regaló un 
carnero para la certa , del que sólo comimos lo que 
nuéslros jefes no quisieron ; también se nos dió abun- 
dante leche , y por primera vez comimos buen pan y 
ealienle. 


Amaneció ct cuarto día de nOeslro viaje, y bien 
temprano Se nos dió la orden de marchar. 

A las pocas horas de camino, enoontrainbs nn 
eandatoso rio que nos impedía completamenlé el 
paso Desde aquel dia llevábamos dos jefes; uno 
blanco, que ora hadi, y negro el otro, encargado 
por ñtutey-el-Abbás. El uno era antípoda del otro. 
Él blanco, crnel, tirano y s-anguinarlh, deseaba nues- 
tra muerte y nos escaseaba la comida; el negro era 
humano, benigno y nuestro constante defensor cuan- 
do éramos atacados pOr el populacho. 

El jefe blanco nos mandó desnudar y arrojarnos 
al rio delante de los caballos. Lo hicimos, en efecto, 
y al momento conocimos que su idea era que que- 
dásemos ahogados eb el rio, pues cuantas Veces, 
agotando nuestras fuerzas, veíamos ya cerca la ori- 
lla, nos volvía atrás otra vez, obligándonos á pasar 
i la parle opuesta; pero el jefe negro lo advirtió, y 
no sólo nos dejó salir, sino que nos mandó montar 
obre unos camellos que pastaban en la orilla; conti- 


E1 general nos visitó y exhortó á.qne renegásemos, 
por raedlo de un intérprete renegado, de los ranchos 
que abundan en este país y que se alegraban mucho 
dé vernos y nos daban consuelo, pues al menos, (to- 
mo entenáian el castellana , pasábamos- las horas 
oonversandó con ellos de nuestro queridísima patria. 

Al dia siguiente emprendimos la marcha con nue- 
vos infortunios y penalidades : nuestros cuerpos se 
itran demaofando más cada dia; las piernas las te- 
níamos hinchadas, y lodo el cuerpo lleno de conlu- 
siones. Dos solamente délos trece estábamos en me- 
jor estado; el herido por ir siempre á caballo, y yo 
por mlraruié con algitna más consideración. Aquel 
dia fué la jornada de doce leguas, siendo muy cortos 
los trechos de camino que íbamos á caballo , y esto 
cuando ya nuestras fuerzas estaban completamente 
acoladas. 

La noche la pasamos en unaa pequeña choza ; sin 
que en nada se difenciara de las anteriores. Sólo 
Dios con so infinito poder nos alentaba y llevaba ha- 
cia adelante , pues con la cuarta parte de nuestros 
padecimientos hubiera muerto el más robusto de los 
hombres. 

A nuestra llegada á este punto , y hallándonos 
solos en la choza , hice una proposición á mis com- 
pañeros» concebida en estos términos: «Queridos 
amigos y compañeros: habéis visto ios infinitos pa- 
decimientos que hemos sufrido, mayores que los que 
puede soportar cfktura alguna ; á pesar de lodo, 
teneMHJs vida ; esto no se puede atribuir á otra cosa 
que á m milagro de ía Santísima Virgen; hagámosla 
un voto solemne, qüe cumpliremos cuando nos lleve 
á nuestra querida páim.» 

Todos convinieron en ello, y quedo acordado pe- 
dir descalzos para una función, á nuestro regreso á 
la patria, en obsequio á la Reina délos Angeles. Con- 
citada la promesa, nos sentimos animados de nuevas 
fuerzas, y ante ios dulces halagos de nuestra santa 
reüginn, olvidamos por un momento loa dolores del 
infortunio. 

Peamos aquella noche , y á la s^uiente mañana 
emprendimos nuevamente el camino. El dia era peor 
que todos los pasados, y el terreno bastante gre- 
doso ; nuestros piés quedaban clavados en la greda, 


y como nuestras fuerzas era» muy poca», nos eos- i 
tuba éeSla trabajo el dar un paso bácia adelante; 
paro cuando nuestras fuerzas se agotaban , os sa- 
bles y gumías de los motos caían despiadadamente 
sobre nuestras espaldas , obligándonos á seguir mar- 
chando. 

Aquella tarde, púsose el sol y vino la noche sin que 
encontrásemos pueblo , aduares ni casa en que alber- 
garnos; anduvimos errantes hasta dos horas despura 
de oscurecido, y al fin hicimos alto en anos pequeños 
pajares , donde pasamos una de las noehes más amar- 
gas de nuestra vida. 

Se presentó á nosotros el jefe blanco, y después 
de darnos una asquerosa y escasa ración de alcuz- 
cuz, nos hizo saber, ó mejor dicho, entender, pues 
sólo lo comprendimos por sus ademanes, que al dia 
siguiente itegariamo,sá Fez, donde ó seriamos bue- 
nos moros, ó dejaríamos de existir. Esla noticia, si 
bien nos daba poca esperanza á los que estábamos 
resueltos á no renegar, por otro lado nos llenó de 
alegría, pues estaba cerca el término de nuestro via- 
je, y ya, aunque en lóbregas prisiones, podríamos 
descansar de nuestras fatigas. 

Madrugamos un poco, y á las dos de la tarde di- 
mos vista á la ciudad. Aunque aquel era el sitio des- 
tinado para nuestro cautiverio, tal vez perpetuo, no 
nudimos por menos de sentir una espansion en nnes- 
1ro corazón, y que nuestros pechos respiraba n con 

más libertad. 

La ciudad, situada en una vasta llanura de her mo- 
sa vejelacion, y recostada un poco sobre tos estribos 
de una no muy elevada montaña, presentaba un as- 
pecto pintoresca. Grandes huertas la circundaban, y 
en medio de ellas aparecían, como blancas palomas, 
multitud de quintas, casas decampo donde los mo- 
ros, rodeados de sus mujeres, de perfumes y demas 

comodidades, pasan los largos meses del eslió entre- 
gados al materialismo, al vicio y á los placeres. 

Multitud de torres se elevaban sobre sus blancas 
azoteas ; y sobre aquellas, á manera de veletas, se 
ostentaba la antiquísima media luna, símbolo de esa 
raza cruel y sanguinaria. Eran estas torres las de sus 
infinitas mezquitas, y en las que tres veces al día el 
mnezin llama á la oración á sus hermanos. Un poco 
antes de la ciudad se halla situado un extenso barrio 
donde están los mejores edificios, la judería, las tro- 
pas del Rey, y hasta el mismo palacio, residencia ac- 
tual del Emperador. Este barrio su halla separado de 
la ciudad por nn caudaloso rio, que se pasa por va- 
rios puentes. 

Dimos alto en una gran fuente, en la que apaga- 
mos la sed, y desde allí hasta la ciudad tuvimos qne 
llevar en hombros al catalan antedicho, pues su vida 
le iba agotando por momentos. 

Un callejón de tapias alravesamos, como de un 
cuarto de legua , que se nnia á las murallas de la 
ciudad ; eran estas ranchas , pero malas y de poca 
fuerza para resistir la artilleria , varios viejos tor- 
reones las cireundaban , y en ellos había colocados 
un gran número de cañones. Antes de la población 
habia un vasto campamento, de caballería en su ma- 
yor parte, de más de 1,500 tiendas de campaña; 
según supe después , se albergaba en él la numerosa 
guardia del Emperador, que en su mayor parle se 
compone de n^ros, bien regalados por sus súbditos, 
ó bien esclavos que se han ido aumentando progre- 
sivamente , y en los que tiene puesta toda su con- 
fianza. 

Todos se agolparon tras de nosotros, maltratándo- 
nos á golpes y pedradas, de las que salieron dos he- 
ridos en la cabeza, y otros dos de nuestros moros 
conductores. 

El jefe negro lució otra vez su alfange contra 
aquella desaforada turba sedienta de sangro, pero sin 
resultados, pues se vió también en mucho peligro; 
pero arrollados por la multitud, alravesamos varias 
calles tortuosas, y llegamos al fin al palacio delEin 
parador, en cuyo palio penetramos. 

Era este bastante extenso, y rodeado de habitacio- 
nes, cuyas puertas las formaban bonitos dibujos de 
mosaico del mejor gusto. 

En este sitio nos detuvieron más de una hora ; las 
habitaciones del palio, que sin duda perlonecian á 
los magnates del Imperio,, se llenaron al panto do per- 
sonajes moros que se reían y burlaban de nosotros, 
y algunos se adelantaban á maltratarnos. Quiso nnes- 
tra suerte que saliese al fin nuestro conductor acom- 
pañado de otros moros, y nos introdujeron en otro 
pátio más interior, donde observamos una pequeña 
aberlnra , por la que apenas podía penetrar una per- 
sona arrastrándose. 

El sol habia llegado ya á su ocaso, y la abertura 


sólo presentaba una oscuridad aterradora; tat 
creimos se ocullabsi en ella alguna profunda 
la boca de alguna caverna ó subterráneo, ta^ j’ 
cuentes en aquellos países. 

Nuestro corazón quedó helado de espanto eiianij 
nuestro jefe nos mandó penetrar por ella ; ya lo 
blamos previsto, pues un moro la habia abierto 
lante de nosotros. Puse mi corazón y mi pensamijo 
to en Dies, y entré el primero, seguido de lodos 
compañeros; pero no hice más ¡que volver losp;^ 
hacia adentro y toqué con ellos la tierra, pero la 03 
curidad era ya completa y no pude examinar dóns* 
me hallaba. ® 

(iNo temáis — me dijo una voz en buen español 
pues por cuanto habéis penetrado en esta prisión ' 
tenéis asegurada la cabeza.» A esto siguió un ruido 
de cadenas que me heló la sangre ; por otro lado 
habia allí españoles, lal vez compañeros do armas » 
hablando y viviendo juntos , podríamos dulcilióar 
nuestras penas, animarnos unos á otros , y tal vez 
alcanzar algún dia nuestra querida libertad. Pero nos 
engañamos; la misma voz nos dijo que eran dos re- 
negados que hacia ciaco años que en balde supljjj, 
ban por salir de aquella prisión, — Pocas horas despuj, 
se nos trajo agua y nuestra acostumbrada cena, en- 
Iregándonos ai descanso que tanta falta hacia ánues- 
tros cue.rpo9. 


El secretario de la Redacción 
M. Hebreba de Tejabí, ’ 
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iptrincadaa raines , cuando ménos guardaban siton* 
cío; io cual demuestra que debía sobrarla ctrcuos- 
pcecion y prudencia. 

La misma soberana hermosura y melancólica dig- 
nidad del semblante de ia casiellaua , bastaban tam- 
bién para imponerles respeto; y su mocha gravedad 
y retraimiento la ponían ai abrigo de las murmura- 
ciones. 

Desde el banco en que la villana se habia sentado, 
se descubría una dilatada pradera , que el Ebro pe- 
gaba con bulliciosas ondas , y que frondosas colinas 
coronaban subiendo en escalones gigantescos hasta 
convertirse en azuladas montañas. Bañaba la gallar' 
da labradora las pardas hebras del lino más bien con 
lágrimas de sus ojos que con la humedad de sus lá- 
bios, volviendo el rostro á cada instante ; recelosa y 
exlremeeida al más lese rumor que en torno resona- 
se, como corcilla temerosa que más de una vez ha 
burlado ia activa persecución de tos cazadores. 

Pero como viese que nadie ia miraba , como cre- 
-yene vanos sus recelos, dejó caer el huso de las ma- 
nos ; sacó la rueca de la cintura , arrojáodola eon 
cierto desden, y tendió sus miradas por la dilatada 
llanura , elevándolas de vez en cuando al firma- 
mento. 

Brillaron entonces sus. rasgados ojos con un rayo 
demcIaneóUcaalegrla, y se dilataron sus negras pu- 
pilas, como queriendo abarcar el^eonjunto de aquel 
panorama encantador. 

El tosco, pero cándido lino de las tocas que le cu- 
bilan el seno, retemblaba como las blancas hojas del 
eomo la leche cu^aaa , reveUodo la agita- 


tos, Hija Masen Pietres íe Peralla con lodo íl eíftH- 
siasnto Monárquieo de aquella época en qne semim- 
kaeofflo divinos á los Reyes á quienes hoy trata- 
mos peor que á humano.3. 

“-¿Por quién tenéis, pues, á esa villana, que no 
parece sino que os ha hechizado? preguntó el guer- 
rero 000 la cuTiosldad y asombro anficientes, para 
venir á cotooarse cerca del agujero desde donde mi- 
raba el condratabie á los de afuera qne platicaban 
«osegados. 

—Si no me engañan niisejoa, que no la han visto 
baoe'muchos años, es la hija de nuestro señor "Rey 
■D. Juan II de Aragón y de Navarra. 

— ¿Doña Leonor de Fox? 

—Doña Bianea de Navarra, la nwmana y herede 
ra del infortuiiado y rebelde Carlos, PrínoipeMe ‘Via- 
na, á quien el partido bramontes ha reoonooMo y 
aclamado por Rey y natural soñor. 

—No puede sm-. La firitKcsa doña Bianea debe 
estar ahora en no sé qué pueblo de Caslilla... Y So- 
bretodo, qoe.sea, que «o sea, poco se pieriie en ro- 
barla, trasladándola por algunas dias á vuestro «es- 
tillo de Peralta, donde tendrá .un bospedajo más ó 
digno de su excelso iiniqe ó de su hermosura. 

■ — Es que si esta no fuese doña BInnca, de quien 
debo apoderarme en nombredel Rey sa ipadrc, mal- 
dita la graoia que lendria exponernos por uaa villa- 
na á entrar en combate con toda la guaraúsmn del 
castillo de Mendavia, reforzada ahora por la llegada 
del c«náe de Lerin. 

—Pronto saldremos de dudas, dijo Sanolio; y dan- 
do'tíBs (pasos cu 1* cheía y amarrando á la 
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-toposible , mesen Pierres , contestó e1 afbtirrtéo 
con el Mismo tono. 

—I Empiezas ya con tu setnpUeraa manía de eon- 
tradecir? 

— Empiezo y contflnyo sosteniendo contra cnál- 
quietn -hisn-nacido, que esa no es la persona á quien 
buseamos. 

—Pues qué, ¿la conoces, tú, Sancho, por ventura? 

—No la conozco , ni he menester conocerla. 

—Pero; ¿sabes á quién venimos buscando? 

—¿Cómo quieres que lo sepa, cuando sólo me ha- 
béis dicho: «Sancho amigo , tal vez tengamos -qne 
andar á euiitiiUadas oen los Beamotrteses , porque 
vamos á robarles la más hermosa dama de tas ori- 
llas del Ebro; sé qne te pintas solo para esos lances, 
oon que...?» Monto á caballo, vengo, y... yo no veo 
que eso tenga Ir azas'de dama, sino de una miserable 
labradora, indignado los honores de un rapio. 

— ;Ah! si no tienes otras pruebas , Sancho, creo 
que le engañan las apariencias. Eso, como tú ‘has di- 
oho con tan enérgico despreoio, eso, que te parece 
una viHaua, es una señora. 

“¡Imposiblel 

— Una gran dama. 

— ¿Me teneis ;por un niño? 

—Una Princesa. 

— iCondeslablel 

—Y quizá es una Reina. 

— Proseguid, y acabareis por hacerla diosa. 

— Sancho hermano, si yo fuese partidario siiyo, 
le diria: «esa es tu Reina» y tendrías que hincarte 
de rodillas delante de ella, y venerarla después de 
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rez más extremada de su pecho; 
io contenerse , prorrnmpió con 
is sentidas palabras; 
hermoso es el campo. Dios mió, P® ■ uj 
le exento de cuidadas , y 
id y holgura de sus encantos! i ' 
i capaz de hacerme olvidar 
pasada vida, es sin duda este ^ ¡ji 

exhalan las flores escondidas a 

lientos cuando eon plácida ¡nú#"' 

lefio es este ambiente que dilata c ^ 
ue ilumina mi corazón , esla so ^ 
,ace temer. ¡Sola! ¡Dios mió , "'“‘¿y# 
ed de extraños; contrariada 
in los más inocentes y ,.3 ¡e ^ 

por mi padre , y privada ‘ ¡®l 

de un hermano, del único ser a q 
sin duda por eso tan cobarde J 
nado para tenerle sumido en “ 

1 el mundo un pal.no de 
ide mis perseguidores, y “ 
Iremeciéndose súbitamente a 
nto, y sin embargo... quiza o 

ia la posesión do lo que 
e sin alguna terrible y 

■opezar con aquella idea 

n moral semejante a la 
uerhnenla al contacto de 
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de 8,000 voluntarios en las costas napolitanas, áftles 
qué lleguen á reforzar el ejército del Rey las tropas 
que de Real orden han abandonado complelamente 
la Sicilia. El partido revolucionario ha hecho ilumi- 
nar la ciudad de Ñapóles en honor de Garihaldi, a 
quien daba vivas el pueblo en presencia de la fuerza 
armada. Nuevos agentes de policía han sido asesina- 
dos. La córte está desanimada acudiendo como úlli- 
mo recurso al completo abandono de Sicilia. 

Lósobes, 24. 

La opinión pública simpatiza aqui mucho con los 
infelices cristianos de Syria y vé sin disgusto las me- 
didas adoptadas por el Gobierno francés; á pesar de 
esto lord Palmerston ha pronunciado un discurso en 
que trata de inspirar desconfianza y diciendo que 
Francia puede disponer de 600,000 soldados, de una 
marina igual á la Inglesa, y que cuando se tienen 
fuerzas semejantes hay el poder y á veces el deseo 
de seragrasivo. 

El iíorning-Post con sus alarmantes artículos se- 
cunda á lord Palmerston. Dice que Francia no puede 
desembarcar tropas en Syria sin el consentimiento 
de Turquía y de las demas Potencias; que no puede 
creer que Turquía consienta jamas, y que la inter- 
vención de Francia é Inglaterra y otras Potencias 
debiera limitarse á enviar buques que auxiliaran los 
esfuerzos de Turquía. 

Dicen algunos diarios que el Rey de Ñápeles ha 
escrilo al de Cerdeña, pidiéndole escriba á Garibatdi 
que no ataque sus posesiones de Tierra Firme. 

París, 25. 

En la Bolsa do hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-5, el 4 •/* á 97-10, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 V»> ol exterior á 47 ‘/si el diferido á 39 ^ 
la amorlizable á 20 

Lóhbres, 25. 

Los consolidados se han hecho de 93 ‘4 á 7»- 


[ « molestan áFafini, las peticiones de los militares 
»á Fanti, las exigencias del profesorado á Ma- 

• miaiii. Añadid á todo esto la gran Cuestión de 

• Oriente que avanza, la coalición que nos amena- 

• za, ycousiderad luego cuál es la situación en que 
•se encuentran los ministros piarnonteses.» 

Leemos en el Unitario de Módena, del 18 de 
Julio, lo que en seguida Copiamos Con el fin de 
que nuestros lectores comprendan hasta qué 
punto son comparables la tiranía del Papá y el 
liberalismo de Víctor Manuel : 

.Domingo del Pruo y Paulo Sampieri, de Imo- 
»la, condenados por la comisión militar en 19de 

• Mayo de 1831 á 20 años de galera , estaban 
•cumpliendo su condena en Civita-Vechia. El 

• Papa quiso amnistiarlos en el aniversario de su 
•ascensión al Trono ; pero el Piamonte se ha 
•opuesto, por no reconocer en Pío IX el dere- 
•cho de gracia, ni aun sobre sus propios sñbdi-*- 

• tos. Los infelices siguen en el castillo Urbano. 

• Este es Víctor Manuel.» 

En NápoleS va á publicarse un periódico, de- 
fensor dél orden, titulado La Nmva Italia di 
Napoli. Pero como en aquel desgraciado país 
reina la libertad , el nuevo mantenedor del Or- 
den apenas tiene valor para decir en su pros- 
pecto que será leal , que hablará con justicia y 
con franqueza. 

Nada más natural. Según el demócrata Gius- 
ti, el arte de reinar de Mazzidi, consiste en 
proclamar y predicar la libertad con el puñal 
ahado . 

Continuemos hablando de la libertad italiana. 

El señor Obispo de Mondovi , competentemen- 
te autorizado, quiso comprar en la subasta el 
convento de Santa Clara , dando, por supuesto, 
su dinero, y no gozando en la compra el más 
leve privilegio. 

El municipio de Mondovi, Heno de indigna- 
ción por tan horrible alentado, dirige al popula- 
cho una proclama patibularia, en k cual se leen 
estas excitaciones á el asesi-aato : 

«¡Ciudadanos! El contrato aun no está termi- 

• nado. Levantémonos en masa para impedir su 
•ejecución. Todo medio es lícito cuando setrata 
i de combatir á enemigo tan infame, 

• Guerra j ACCION sean nuestra bandera, sean 
«nuestra guia en esta santa misión. • 

Esta proclamis la inserta, sin escandalizarse, 
el Sentinella delle Alpi. 

Esto solo hace la apología de la prensa libe- 
ral italiana. 

Pero aún no hemos concluido. 

Según el Crostolo, en Regio ha sido puesto en 
la cárcel el señor Colonna, Sacerdote, por el enor- 
me crimen de haber enviado al correo una carta 
con sobre á la signara Carolina Forti. Como á 
los libres piarnonteses se les ha metido en la 
cabeza que los católicos han formado una so- 
ciedad secreta, con la denominación de la Ca- 
rolina, ahora todas las cartas que llevan sobre 
dirigido á señoras que tienen este nombre, se 
abren, se leen, se hace público su contenido, y 
si por casualidad no se entiende, como sucede 
con los asuntos de familia, el que firma paga en 
la cárcel el horrible delito de tener una madre, 
V. gr., á la cual se le dice: «el negocio va bien,: 
nuestro amigo rae protege; he sido bien recibi- 
do; pronto tendrá V. buenas noticias.» 

¿Y quién no tachará de revolucionaria una 
Carta de esta naturaleza? 

¡Siempre igual el liberalismo! —S. 


Después del despacho del 11 nada nuevo habla 
ocurrido en Beyroüht; la situación general conti- 
nuaba, sin embargo, siendo muy grave. Era tal el 
pánico que se habla apoderado de todos los cristia- 
nos de Syria, que emigraban de lodos los puntos del 
interior y venían á la costa para ponerse bajo la pro- 
tección délos buques de guerra. Sólo á la ciudad de 
Beyrouht habían llegado á la úilima fecha 20,000 
cristianos, que estaban acampados fuera dé la puerta 
de Damasco, á los cuales daban socorros de jodas 
ciases el eotnandanle de la división naval .Mr. de La 
Ronciere Le Noury, y el cónsul de Francia el conde 
de Benlivoglio. 

A Seyda, en el campo de Francia habían llegado 
12,000 cristianos, á los cuales se socorría, también. 
Tanto en esta ciudad como en Beyrouht se había or- 
ganizado un hospilai, en donde los heridos y enfer- 
mos eran cuidados por las hermanas de áan José, y 
por dos cirujanos delamarina francesa. — En Damas- 
co Abd-el-Kader había logrado reunir 1,200 raogro- 
binos de la llanura, que le eran adictos, y venían eii 
auxilio de los crisUanos, que encontraban un asilo en 
su morada. Las erislianas habían encontrado refugio 
entre las mujeres desu harem. Secundaba al ex-Emír 


objeciones á la última guerra qiie ha hecho Es- 
paña en Marruecos; también sé opone á la liber- 
tad dé Irlanda y de las Islas Jónicas; también se 
opone á la apertura del istmo de Suez ; también 
se opone á la civilización de la India. Y no es 
extraño. Inglaterra se coloca siempre al lado de 
la barbárie. Vive explotando la ignorancia dé 
los pueblos. 

¡Ay de ella el día en que los pueblos abran 
los ojos! 

Pero afortunadamente no es ya la Cran-Bre- 
taña el dueño del mundo. Sin ella, y á pesar de 
ella, se han hecho grandes cosas y se harán otras 
todavía mayores. 

El Morning-Post , órgano de Palmerston , se 
declara protector de la media luna, y no teme 
augurar que la política de los turcos es la más 
tolerante en todas las épocas. 

Estas palabras revelan lo que es el periódico 
ingles y lo que es sú patrono. ¡Y qué haya quien 
todavía tenga valor para respetar á estos hom- 
bres y á estos diarios, como amigos del género 
humano! 

El mismo periódico, firme en su sistema de 
oponerse á todo lo bueno , dice que Francia no 
puede hacer nada en Syria, sin el consentimien- 
to del Sultán, es decir, de Palmerston ; que en 
caso de hacer algo será de acuerdo con Ingla- 
terra, es decir, con quien todo lo echaría á per- 
der; y limitándose siempre* á una correría ma- 
rítima, de ningún efecto en el interior. 

¡Este es el plan político del primer ministro 
ingles! 

Por lo domas , este buen señor, según un te- 
legrama de Lóudres, fecha 24 , lia pronunciado 
un discurso, en el cual dice que Napoleón tiene 
600,000 hombres y una escuadra igual á la in- 
glesa , y que con tales fuerzas , aunque no se 
quiera, se tiene que ser agresivo. 

Esto no es más que el miedo británico «an- 
eionado por su ídolo liberal. 

En resúmen; la expedición á Oriente, es justa 
y civilizadora. 

Hace honor á las naciones que la realicen. 

La desean Francia, Austria, Prusia y Rusia. 

Inglaterra no la quiere. Esto prueba su bon- 
dad, y es una razón más para que por la expe- 
dición clamemos todos. 

La Cran-Bretaña cree que todo el mundo se 
ha hecho para su bien. Por esto ódia todo lo 
que redunda en bien general. 

Repetidas veces liemos hablado de la poca 
confianza que en punto á patriotismo nos inspira 
la gente liberal por excelencia. 

Hoy vamos á suministrai 


PARTE EXTRANJERA 


La guerra de Oriente es el gran suceso dei 
¿ja. El telégrafo no da ámplios detalles acerca 
de ella ; y como nuestros lectores desearán es- 
tar al corriente de cuanto pasa, nosotros trata- 
remos este asunto con algún detenimiento. 

Ante todo debemos advertir que la guerra de 
Oriente, tal cual hoy se presenta, como justa, 
benéfica, civilizadora, conforme con todas las 
prescripciones del derecho de gentes, tiene el 
doble privilegio de atraerse las simpatías de to- 
dos los interesados en el bien de la humanidad 
y en nada oponerse á los intereses del Cristia- 
nismo. Para nosotros la intervención europea 
en los asuntos de Syria es justa, es útil, necesa- 
ria, santa, cualquiera que sea ia intención de 
os Gobiernos que hayan de realizarla. La civi- 
lización la pide, los pueblos la exigen, el Cris- 
tianismo la aplaude, es quizá la segunda guerra 
justa y civilizadora que tiene lugar en el pre- 
sente siglo. 

Por más que otra cosa se pretenda, será re- 
ligiosa en su fondo; dará por resultado el des- 
arrollo del espíritu católico en los que pelean, 
y del espíritu de oración en los que claman por 
la victoria; la Religión se hará necesariamente 
bandera popular; los valientes destinados á rom- 
per ia media luna, áutes de pisar los huesos del 
impostor Maboma, colocarán el signo de la re- 
dención en sus pechos y la iraágen de la Virgen 
Inmaculada sobre sus corazones; los creyentes, 
los misioneros de la Syria, adquirirán una liber- 
tad que boy se les niega ; vivirán independien- 
tes; serán, como deben ser, los dominadores dei 
país; no temerán en lo futuro el terrible alfauge 
que por tantos siglos han visto elevado sobre 
sus cuellos; se fundarán colegios, se edificarán 
templos; la verdad evangélica podrá anunciarse 
siu peligro; los islamitas se ilustrarán; pondrán 
80 parangón sus absurdas' leyes con las leyes 
santas de la Iglesia, y, despreciando su moral in- 
munda, recibirán con entusiasmo la moral pu- 
rísima que proclama el Catolicismo; se rendirá 
pronto culto al verdadero Dios en las mezquitas; 
las cárceles y cadenas que basta boy sirvieron 
para oprimir á los verdaderos creyentes, serán 
reducidas á menudo polvo; el sepulcro del Sal- 
vador será rescatado; Belen, donde Jesús naciera; 
Jerusalen, regado con la sangre del Redentor; 
tuda la Palestina, objeto de tan consoladores 
recuerdos para los cristianos, volverán al domi- 
nio de Gobiernos que tengan la cruz sobre sus 
toronas, que no crean segura su salvación ba- 
eiendo derramar la sangre de los adoradores 
del Señor; la guerra de Oriente, en fin, será 


seguía siendo muy grave. El número de cristianós 
refugiados en las aldeas del Sud pasaba do 50,000; 
pero el paso de Hiiinanch, que dá enlráda al desfila- 
dero de TDjonniaeh, estaba guardado por ún jefe ca- 
tólico llamado Kihassain, que goza en él país de gran 
reputación. Éste jefe había" formado un pequeño 
cuerpo de 30Ó hombres con el cual, sin embargo, 
mantenía en respeto á ios demas. Se le hablan unido 
algunos obreros franceses délas fábricas del país y 
habla recibido de Beyroulh armas y municiones; e 
punto que ocupa es una posición defensiva muy ven- 
tajosa. Si los drusos, mucho más numerosos que los 
cristianos., llegaban á forzar el desfiladero y penetrar 
en aquella parte de la montaña, era ineviláble una 
horrible matanza. A las úllimas fechas se aguardaba 
á Fuad bajá, y la escuadra otomana mandada por el 
vice-almirante Muslafá-bajá habla recibido órdan de 
partir de Candía y dirigirse á la córte de Syria. 

Nuestros ledtores tienen yá noticia dol formal des- 
acuerdo que existe entre Cavour y Garibaldi con mo- 
tivo de los asuntosdeSicilia. Hé aquí cómo el Espero, 
órgano de aquél miaislro, reasume las quejas de su 
patrono ; 

«Uno de los numerosos artistas fotógrafos que han 
acompañado á Alejandro Dulúas en su viaje, ha he- 
cho el retrato de Garibaldi, y se le ba presentado eOn 
esta carta del célebre, novelista ; 

Palermo 26 de Junio. 

.Mi querido general: Evitad el puñal de los napp,- 
litanos, y haceos presidente de una república. 

Morid pobre como habéis vivido," y sérels más gfaú - 
do que Washington y Citicinalo. — Alejandro Hu- 
mas.» 

«Quizás, dice éi Espero, bajo la impresión del se- 
gundo de esos consejos, el general Garibaldi sé ha 
unido estrechamente á Crispí, á Mordini, á Savid, á 
Mario y á los hombres políticos que provocaron ei 
inovimiehtó de Genova en Junio de 1857. Quizás 
también bajo la inflúeneia de esos consejos, Garibal- 
di tolera las injurias prodigadas á los impresores y á 
los escritores de la Annexion, miéntras anima y pro- 
teje á los del Precureur que redactaron la Italia é 
Popolo. 

Garibaldi cede quizás á la mismá influeneia cuan- 
do pone á la cabeza dé importantes departamentos á 
maZzinianos declarados, y destituye y persigue á los 
hombres.quo no parlieipan de sus opiniones; cuando 
prohíbe la publicación en el Diario Oficial de los 
mensajes de 350 municipalidades que piden la ane- 
. xión y dar á luz las listas de las ofrendas recogidas 
en Piamonte para Nicilia; cuando rehúsa los subsidios 
en plata y en armas enviados por la sociedad nació- 
nal', aleja de la isla al presidente de esa sociedad; de- 
clara que la anexión es el peligro mayor para Sici- 
lia;, cuando , en fin, desde hace algún tiempo olvida 
en sus discursos decir la más insignificante palabra 
de Víctor Manuel, como se ha notado en su átocuéidn 
á los oficiales del Feloce. 

En cuanto á nosotros , no jionemos en duda la 
lealtad de nadie antes de tener numerosas pruebas; 
y juzgado que no se debe creer ciegamenta , senta- 
mos los hechos y las palabras para que cada uno 
forme su convicción.» 


Hé aquí los términos en que anuncia El Moniteur 
la acogida hecha por jas Potencias á las proposicio- 
nes de Francia relativas á los asuntos de Syria : 

«Las proposiciones que el Gobierno del Emperador 
ha hecho con el objeto de contener ia efusión de san- 
gré en Syria y de proteger á tas poblaciones Cris- 
tianas, han sido acogidas por las grandes Potencias. 
La Inglaterra, dispuesta á cooperar con sus buques, 
reconoce la oportunidad de que se envíe un cuerpo 
de tropas, del que la Francia suministrará la totalidad 
ó la mayor parle. El Austria y la Rusia emiten la 
misma opinión. 

El ministro de Negocios .extranjeros de Prusia ha 
ido cerca del Príncipe-regeule de Prusia para lomar 
"sus órdenes. Debe firmarse an convenio para deter- 
minar el carácter y el objeto de la intervención euro- 
pea. No se espera más que la aquiescencia de la 
Puerta.» 

Parece que se trata de restablecer ét l•eglaraento de 
1842, modificado en 1846, para la pacificación de 
Syria; las Potencias se pondrán de acuerdo con el 
Gobierno turco para la adopción de nuevas bases, 
cuya necesidad está reconocida por lodos. Además 
se enviarán comisarios á Syria, para arreglar las 
cuestiones que van á surgir, y particularmente las 
indemnizaciones.- Se cita para desempeñar estos car- 
gos en nombre de la Francia, á su embajador en Ate- 
nas y al cónsul que tiene en Alejandría. 


Ségürt él itoaiteur de la Flotte, se desplega eh To- 
lón la mayor actividad para lanzar á la mar varias 
fragatas de vapor y trasportes mixtos. Estos buques 
están destinados á trasportar á Syria una vanguar- 
dia de 5,000 hombres, mandados por el general de 
brigada Beaufort d’Haulpoul. Estas tropas, que sal- 
drán del campamento de Chalons, debían llegar de; 
un momento á otro á Tolon. 

Aunque parece pequeño este número de tropas, se 
esperaba que á ellas seguirían otras, y que se llega- 
rla á formar un ejército capaz de castigar á los asé- 
sinos de los críSliános en el centro mismo de sus ha- 
zañas, esto es, en Damasco. 

La coópefaeion de la Inglaterra se limitará á man- 
dar unos cuantos navios dé línea y otros buques, 
destinados á cruzar por delante de las costas de la 
Syria para proteger á las poblaciones cristianas. El 
comandante de la escuadra estará sin embargo au- 
torizado, según las circunslanoias, á desembarcar con 
tropas de marina. 

Auslria, por su parle, se propone mandar algunas 


una prueba irre- 
batible de nuestra creencia. 

La Uiiila Italiana, periódico liberal , publica 
una carta, de la cual tomamos los siguientes pár- 
rafos : 

«Ayer por la noche, dice, be visto al gene- 

• ral N. N. , y me ha dado una carta que dice 

• ser copia del tratado secreto que existe entre 

• Cavour y Napoleón acerca de la futura suerte 
•de Italia. 

• Por su parte el Emperador permitirá al Pia- 
» monte ocupar todo el territorio de las Dos-Sici- 

• lias, hacer la guerra al Austria para apoderar- 
»se de Venecia y aprovecharse de la insurrec- 

• oion de la Umbría y las Marcas , en el caso de 

• que esta fuese espontánea y no provocada, con 

• tal de reservar al Papa siempre algún poder 

• temporal. 

• El Piamonte, en cambio, se obliga á raante- 

• ner este poder del Papa, y á ceder á Francia la 


TELEGRAMAS. 


Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Marsella, 24. 

Se han mandado hacer embarques simultáneos en 
Tolon y en Argel. 

El 5.° y 13 regimiento de línea llegarán á Tolon 
de un momento á otro. Se armará la escuadra de re- 
serva para las nuevas necesidades del servicio. 

Ñapóles, 24. 

Los generales realistas Dagostino, Nuneianle, del 
Re y Luilelta han sido desterrados. 

FaAHcroBT, 24. 

Se dice que los Reyes de Sajonia y Baviera no 
ooneurrirán á la entrevista de ToeplHz. 

VlE.NA, 24 

En Pesth hubo el 21 huevos desórdenes á la sali- 
da del teatro húngaro. Un individuo arengó á ia mul- 
titud. Siguieron vivas y mueras. La fuerza armada 
fué apedreada, pero el órden se restableció pronto. 
Diez obreros han sido presos. . 

París , 24. 

Los invenlores dé noticias alartnáhles y los agio- 
tistas de la Bolsa, exageran el estado de relaciones 
entre Inglaterra y Franela, Y han hecho bajar los 
fondos. La oordialidad y buena inteligenoia conti- 
núan reinando entre ambas naoioaes, y no obstante 
la desconfianza de lord Palmerston y de los artículo» 
del Horning-Post, las intenciones del Emperador na- 
da tienen de agresivas, ni llevan otro objeto que el 


Según una caria de Palcrmo, dirigida al Office Cor- 
respondance, el Veloce, que se pasó á Garibaldi, os 
un buque de tradiciones revolucionarias, pues eu 
1848 ya perteneció al Gobierno liberal de Sicilia y qc 
llamaba U InJependance . 

Ahora se hallaba frente á Messina, cuando volvió 
á entregarse á los revoltosos. Su coinaiidaule es el 
hijo del conde Auguisola, de Nápoles. Garibaldi se 
embarcó euel vapor americano Trentalni para reci- 
bir á la Iripulacion ; abrazó á lodos sus individuos, 
visitó el buque, cuyos marineros le victorearon con 
entusiasmo, y pronunció en el puente el siguiente 
discurso ; 

«.Soldados y marinos iíulianos, —Acabala de dar á 
llalla un noble ejemplo abandonaudo á un Urano para 
pelear bajo las bandera» de Halla. Con hombres co- 
mo vosotros Italia será. Esta Italia, ¡asoleada hasta 
ahora por los extranjeros, juguete ile los poderosos, 
sangriento teatro de »u codicia, figurará i-rdie l.as 
gráudes iiacioties de Europa y hablani iRil alto como 
ellas. No vendrá ya nadie á disputarnos ««lo zuelp, 
que excitará eu udclaiile, no la compasión, sipu la 
admirácion dcl extranjero. 

Dezde (¡hora pMienécóla á questra familia , y yoi 


pueuios que no te pertenecen, üá lo que puede 
conservar sin violencia, en cambio de lo que no 
retiene sino por medio del terror, á despecho 
del Austria, contra la voluntad de Prusia y no 
según el agrado de Rusia. 

¡Qué amor el de Cavour al pueblo italiano! 
¡Para conseguir la unidad de Italia, comienza 
por hacer francés al Piamonte! 

Por lo demás, la situación de Cavour no puede 
ser más penosa, si son exactas las noticias que 
tomamos del Osservatore Pavese. 

«Doy por positivo, dice, que Mamiani está 
> para salir del ministerio, y que difícilmente con- 

• tinuaránen él Vigezzi yFarini. La confusión es 
•grande, hay un desórdeu espantoso en todo. 

• Las pretensiones de Napoleón inquietan á Ca- 
•vour. Los movimientos da Flnrancio « 



EL pensamiento ESPAÑOL^ 



‘ hro la Dálria, os aoojo con el mayor agra- 
en i^bre dela p ^o ^ ^acer por cada uno de 

“os eñ parlkular. y por vuestras familias, lodo 

( 1 “® ““ 1 “ ‘®' 

m'S se le facilitarán los medios; si queréis quedaros. 
cadÁ uno de vosotros será considerado como un hqo 
benemérito de la patria.» 

Acostumbrados nos tienen los revolucionarios á oír | 
elogiar de mil diversos modos la traición cuando se 
eiecula en provecho de ellos; pero nadie hasta ahora, 
que separaos, se ha atrevido á calificar de noble ejem- 
plo la conducta de los traidores. 


Cuánto mejor ocupadas estarían en educar cristia- 
namente á sus hijos y en hacer calceta las señoras 
Qué metiéndose á política, han tenido el mal gusto 
de ¿rigir la siguiente carta al general Garibaldi: 

«riudadano dictador : 

r Jálmasde la ciudad de Aci , queriendo seguir 
»Las d . jg palrioüsrao dados a los ilalia- 
nor“laaUa Alalia y d^e la Italia Central, han resuel 
nos “ ros ciudadano dictador, la suma de 

r^OO ducLos (cerca de ti.OOO trancos) que ellas des- 
?•’ á k comnra de adornos propios del eslío. 
“Tvos. á qato^«®® parece haber elegido para li- 
bertar el giiero humano, recibid este modesto dona- 
üvó que debe de servir para procurar msiles a fin de 
baUr^i despotismo y conslruir una sola y poderosa 
monarquia constitucional . cuyo jefe sera Víctor Ma- 
nuel. el Rey soldado, el Rey galaat-horame. el liber- 
tador de Italia; y para cumplir, en fm. la anexión, a 
la que las mujeres de Sicilia daran unánimemente sus 

*^»La comisión: la baronesa Pennesi. baronesa Agrip- 
pina Nicolasi. baronesa Cármen Coh. Arala Modo 
Rossi . Carolina Scudiero Figuera. Angela Scudiero 
Badalá . Ramona Scudiero Piatania. 

»Aci 25 de Junio de 1860.» 

¡Buena idea por cierto dan de si esas pobres seño- 
ras que proporcionan dinero para comprar fusiles'. 
¡Si fuese siquiera para comprar hilas! 


El anuncio de una próxima campaña en Syria, ha 
excitado gran entusiasmo en el campamento francés 
de Chalons. El día 21. al acabar de comer la oficia- 
lidad del 5.® regimiento de linea, se levantó el coro- 
nel y leyó la orden que designaba al 5.“ y ai 13 re- 
gimientos para marchar inmediatamente á Levante. 
Esta lectura fue acogida con frenéticos gritos de en- 
tusiasmo, y las bandas de lodos los regimientos eje- 
cutaron el aire nacional Partons pour la Syrie. 


El Emperador de Rusia ha publicado recientemente 
un ukase, que es de la mayor importancia relativa- 
mente á la posición de los extranjeros en Rusia. Los 
naturales de otros países que residían temporal ó per- 
manentemente allí no podían dedicarse á la industria 
ó comercio sino con ciertas restricciones ; pero de 
aquí en adelante gozarán de derechos iguales á los 
que disfrutan los rusos. Hasta los israelitas podrán 
traficar, establecer fábricas, bancos, etc. Todos los 
extranjeros podrán ser dueños en Rusia de bienes 
muebles é inmuebles, sea por herencia, donación ó 
compra, excluyendo, sin embargo, los bienes de la 
nobleza ó do los extranjeros con fuero. Los exlran 
jeros, exceptuando sin embargo á los judíos, podrán 
también en adelante administrar bienes de los rusos, 
con ia libertad que conceden las leyes del país. El Se- 
nado queda encargado de organizar las disposiciones 
necesarias para la ejecución de este decreto. 

Inglaterra de consiguiente , ese país tan celebrado 
como mal conocido, será de hoy más el único de 
Europa en que los extranjeros no puedan poseer 
tierras. 


El Consejo de Estado francés, después de una lar- 
ga discusión, ha aplazado para el año próximo la 
votación del proyecto de ley relativo á la traslación 
del establecimiento penal de Cayena á la isla de ia 
Nueva Caledonia. 


PARTE ESPAÑOLA. 

pbovutcias. 

Refiere el diario de Tarragona que ana mujer 
del pueblo de Maldá acaba de entrar en posesión de 
un huerto que ántes usufructuaba un pariente suyo, 
el cual resentido, aunque injustamente, amenazó á 
la propietaria de ia finca, diciéndole que la malaria. 

Al pasar un día esta por frente la casa de su parien- 
te, salió con una escopeta y se la disparó, pero la 
Providencia hizo que el tiro no saliese ; en vista de 
este hecho criminal presentóse la ofendida al alcalde, 
pero un hijo de la mencionada autoridad le advirtió 
que su padre acababa de salir. Refiriéndole estaba lo 
acontecido, con el susto natural , cuando el jóven , al 
objeto de tranquilizarla le repetía, que mientras es- 
tuviese en su casa , no debía temer un nuevo ataque; 
pero el vengativo pariente contradijo con su presen- 
cia las palabras del hijo del alcalde, presentándose 
súbitamente, puñal en mano, y con la velocidad de 
la obcecación, la hundió por nueve veces la mortal ] 
arma en el pecho y vientre, .dejándola cadáver. 

—Barcelona^ 20 de Julio.— En la tarde de ayer 
debió partir de esta plaza, dirigiéndose á las aguas 
de Vichy, elExcmo. señor capitán generalD. Domin- 
go Dulce. 

Se encuentra en esta capital, de paso para dichas 
aguas, el general D. Cáríos María Latorre. 

Han llegado á este puerteen ei vapor .dh'oaníe, de 
paso para París, nueslro paisano el Sr. D. Laureano 
Figuerola, y los Sres. D. Luis González Brabo y don 
José Gutiérrez de la Vega. 

En el mismo vapor han llegado , también el exce* 
lentísimo Sr. D. Martin Josélriarte, director general 
de carabineros, y elSr. D. Nicolás Mélida, contador 
que fue de ia aduana de esta capital y actualmen- 
te uno de los contadores del Tribunal mayor de 
Cuentas. 

— El día 21 fue lluvioso en Lérida desde las pri- 
meras horas de la mañana. Por la larde hubo recia 
tronada; calda de un rayo en uno de los altozanos 
de la parte de S. E., y pedrisco en diferentes puntos. 
El Segre al anochecer engrosó rápida y considerable- 
mente. 

— Es tal la escasez de aguas que se experimenta 
en algunas poblaciones del Urgel, que eíi la villa de 
Agramunt el ayuntamiento se víó obligado á recur- 
rir á la superioridad, pidiendo que, para disminuir 
el consumo, se trasladase á otro punto el provincial 
de Segorbe que estaba allí acantonado. 

— La siguiente anécdota pinta la confusión y es- 
panto con que esperaban muchas sencillas gentes el 
eclipse del dia iS. 

La comisión que fue al Desierto de las Palmas, á 
-su paso por Castellón, se había llevado un albañil y 
algunos peones para levantar una eminencia con 
objeto de colocar sobre ella un enorme telescopio que 
tenia todas las apariencias de un canon de 24. 

Una vez construida aquella especie de balería, al 
tiempo de colocar el instrumento, que el albañil to- 
mó de todas veras por una pieza de artillería, viendo 
este que la colocaban en dirección de Castellón, no 
pudo al fin resistir más, y rompiendo el medroso si- 
lencio en que hasta entonces había estado contribu- 
yendo á la maniobra, exclamó : 

— Por favor, señores , no apunten Vds. hácia Cas- 
tellón, que tengo mi familia allí. 

Con lo cual el bueno del albañil hizo feliz á la co- 
misión, que no olvidará jamas el excelente ralo que 
pasó con esta ocurrencia. 

El secretario de la Redacciojif 
M. Herrera oe Tejada. 


Kossulh con toda su familia llegó el 19 á París, en 
cuya capital permanecerá algunos dias dirigiéndose 
después á Suiza, donde pasará el resto del verano. 


Los diarios y correspondencias de Alemania se 
ocupan con preferencia de ia entrevista de los Sobe- 
ranos de Austria y Prusia en Toepütz y de los resul- 
tados que debe producir. En medio de estas aprecia- 
ciones, resaltan dos hechos: 1.®, que la entrevista 
se efectúa á instancias y por deseo manifiesto del Em- 
perador de Austria: 2.®, que los periódicos prusianos 
pertenecientes al partido liberal, opinan que la Pru- 
sla no debe comprar su acuerdo con el Austria, ni al 
precio de sus instituciones liberales, ni mediante un 
compromiso que obligue al Gabinete de Berlín á de- 
fender las posesiones no alemanas del Austria. 


Según el último censo, China tiene 414.686,994 
habitantes : esto es, 14 millones y medio más que la 
cifra indicada por el doctor Dietroci. En 1757 ia po- 
blación de la China era de 190.348,328 habitantes: en 
1730, 277.543,431; en 1812 , 361.693,179, y en 
1811,413.457,311 


En la sesión del 18 del actual del Congreso de es- 
tadística internacional, reunido en Londres, se refirió 
que Australia habla producido el año anterior cobre 
por valor de 50.000,000 de reales y que se hablan 
descubierto varios criaderos cobrizos cuyos produc- 
ios no se pueden exportar por falta de caminos. La 
lana exportada en el mismo liempo de dicha colonia 
inglesa luvo un valor de 450.000,000 de reales, y cl 
oro 1,100.000,000. Desde 1851 á 1859 se exportó oro 
por valor de 10,000.000,000 de reales. El valor del 
ganado que existe en ta colonia se calcula en 350 mi- 
llones de reales y existen allí 19.000,000 de ovejas. 


Después de muchos experimentos hechos en Lon- 
dres, so ha descubierto que la electricidad puede 
apliearse con gran ventaja al blanqueo de las lelas 
Misler Mirol ba dispuesto la construcción de un apa- 
rato en el cual el fluido galbánlco recorre el agua que 
sirv’e para el blanqueo, y por este medio se obtiene 
lana blancura extraordinaria en cortísimo tiempo. 


La Cámara de diputados de Bélgica ha aprobado 
por 65 votos contra 25 el proyecto de ley enmenda- 
do por el Senado suprimiendo los derechos de puertas. 

El secretario de la redacción, 

Mt Herrera de Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 26 DE JULIO DE 1860. 


Todo el mundo ha notado, como nosotros, la 
preferente atención que en estos últimos días 
prestan los periódicos ministeriales á la situación 
de Italia, y sus manifiestas declaraciones de que 
los sucesos de aquella Península exigen ya una 
intervención común de Europa, que ataje sus 
terribles consecuencias. 

La Epoca, encargándose de formular con ma- 
yor franqueza y resolución que sus colegas, este 
repentino deseo, no vacila en decir que — .ásu 
juicio , de resultar ciertas las últimas noticias, 
se hace urgente el que las grandes Potencias 
salgan del slatu quo en que al presente se hallan, 
y tomen una actitud enérgica para cortar los 
vuelos á la revolución.» — Y añade para comple- 
tar su pensamiento : 

«Repetimos que el peligro avanza, y que la Euro- 
pa debe apresurarse á eoniurarle antes que adquiera 
proporciones más imponentes. La insurrección de Si- 
cilia, propagandista como es, jamas se trazará á sí 
propia un limite invariable. De aquella isla pasará á 
Nápoics, de Ñapóles á Roma, y de Roma á otros paí- 
ses. Ya la Hungría se agita , aunque el movimiento 
basta ahora tiene uii carácter poco temible; la efer- 
vescencia cunde, y los espíritus turbulentos esperan 
únicamente una ocasión para'acomeler más atrevidas 
empresas. 

En circunstancias tan eminentemente criticas no 
es fácil prever todas las complicaciones ; pero lo que 
sí puede asegurarse es, que de no robustecer la ener- 
gía de los elementos conservadores, se preparan pa- 
ta la Europa dias de grande amargura y de muy do- 
lorosas convulsiones.» 

No es hora muy oportuna la presente para 
dirigir reconvenciones á La Epoca ni á ninguno 
de sus colegas ministeriales por lo tardíos que 
han estado en ver la índole y proporciones de 
ese pelhjro que hoy avanza. El peligro esta 
avanzando desde que el liberalismo tomó pose- 
sión del que nuestra prensa liberal llamaba reino 
modelo de Italia ; el peligro era tan manifiesto 
como hoy desde que los tiranos regeneradores 
de la monarquía sarda comenzaran su obra de 
regeneración confiscando los bienes de la Igle- 
sia, proscribiendo á dignísimos Prelados y res- 
petables Sacerdotes , suprimiendo venerandos 
institutos católicos, abriendo campo expedito á 
la propaganda revolucionaria, ijue, so pretexto. 


allí como en todas partes, de fundar la libertad ^ 
política, puso desde luego el blanco en el eterno 
objeto de sus odios, en la Silla del Padre común 
de los fieles. 

El peligro fué ya evidente el dia que, arro- 
jando de todo punto la careta, y ansiosa de mos- 
trarse tan inmoral y sanguinaria como lo es por 
su naturaleza misma, invadió la demagogia ita- 
liana los Estados de tres Soberanos legítimos, 
puso .la planta sacrilega en el territorio de San 
Pedro, y, con escarnio de la verdad, amañó una 
votación, cuyo resultado fué previsto claramente 
por cuantos sabíamos él género de libertadores 
que iban á presidir á la emisión del voto. 

El peligro fué tafi escandaloso como evidente 
cuando, consumada ya la usurpación de la Ita- 
lia Central en los términos y coq las inmediatas 
consecuencias que son notorias para quien de 
buena fe quiere mirar la repugnante tiranía ejer- 
cida en aquellas provincias por sus actuales do 
minadores, vióse con inaudito descaro y abso- 
luta impunidad partir de los dominios del 
Piaraonte expediciones piráticas, y fué palpable 
la connivencia del audaz jefe de los filibusteros 
con el Gobierno del Rey de Cerdeña. 

El peligro sólo podía ocultarse á los que tie- 
nen ojos que no ven, y oidos que no oyen, 
cuando libremente y con profusión circulaban 
y aun se publicaban con cierto carácter oficial, 
proclamas incendiarias excitando á la rebelión 
á los súbditos del Sumo Pontífice y á ios del Rey 
de Ñápeles; proclamas, que, bien mirado, no 
eran sino ecos fieles del folleto famoso del cató- 
lico sincero, en que, bajo una protección augusta, 
se trazaba á los demagogos el programa de la 
marcha que hablan de seguir para aniquilar la 
autoridad temporal de la Santa Sede, y, con es- 
carnio de la moral y de la lógica, sr intentaba 
presentar como medio de salvación para los 
más altos intereses católicos la adopción de re- 
formas basadas en principios que la Iglesia ca- 
tólica reprueba y condena. 

Miéntras así habla ido brotando , condensán- 
dose y estallando la tempestad , cuyos rugidos 
asustan hoy á los periódicos ministeriales , re- 
cordamos perfectamente, entre otros, á El Dia- 
rio Español que, para calificar ios sacrilegos 
atentados del Rey de Cerdeña , no tuvo fórmula 
más propia que la de disculparlos, cuando no 
justificarlos, diciendo que aquel Monarca obra- 
ba por instinto de conveniencia y por necesidad 
de posición. Recordamos igualmente aquellas 
otras invitaciones que La Epoca dirigía al Pa- 
dre Santo para que, obedeciendo, en fin, al es- 
píritu del siglo , y adhiriéndose á la marcha de 
la civilización , siguiera el ejemplo de un Go- 
bierno que habia comenzado su regeneración 
política por el despojo de los templos, por la su- 
presión de los institutos religiosos y por la perse- 
cución feroz contra los ministros de Jesucristo, y 
que la habia continuado por la violación de to- 
tes los derechos, vanamente encubierta, prime- 
ro, bajo.el velo de una hipócrita legalidad, ¡ 
después proseguida impudentemente con la 
manifiesta protección dispensada a! más escan- 
daloso filíbusterismo. 

Hoy que ya se focan las últimas é inevitables 
consecuencias de aquellas criminales premisas, 
espántase el liberalismo mitigado de los diarios 
ministeriales ; pero seguro está que piense en 
condenar los principios que , en Italia, como en 
todas partes, han producido y producirán siem- 
pre aquellas consecuencias. Por el contrario , al 
ver la monarquía napolitana caminar rápida- 
mente á su perdición desde que en mal hora 
consintió en tomar como escudo contra el em- 
bate revolucionario á la Revolución misma, na- 
da más les ocurre decir sino que aquella infeliz 
monarquía se pierde por no haberse liberaliza- 
do ántes. Recurre, dicen, al remedio cuando el 
mal no tiene ya cura. 

¡ Ah ! ¿Tendréis valor para acusar de tardío al 
Rey de los franceses, Luis Felipe de Orleans 
que fundó cabalmente sobre el liberalismo su 
efímero Trono y su hoy proscripta dinastía? 
¿Tendréis valor para acusar de tardío al antece- 
sor de Luis Felipe, el noble y caballero CárlosX 
cuyo crimen ante la revolución que le lanzó del 
Trono, no fué ciertamente el declararse hostil al 
régimen constitucional que le habia legado su 
liberal hermano Luis XVJII , sino el ser menos 
dócil y afecto que éste á los principios disolveii 
tes del liberalismo? ¿Pagaba pena de tardanza 
la Monarquía española cuando , en la persona de 
la Regente del Reino , recibía de manos de un 
sargento , y entre los gritos de una bacanal , el 
nuevo código de aquellas libertades patrias que 
los liberales mismos condenaron poco después 
por demasiado libresf ¿y cuando esa misma Re 
gente huia proscripta del territorio español en 
1840 primero, y después en 1854? ¿Pagaba pe- 
na de tardanza la Reina Isabel, cuando, al pió de 
las ventanas de su palacio mismo, y entre el silbo 
de las balas dirigidas á su morada propia , oía 
gritar viva la repúblical ¿y cuando miraba pues- 
ta en tela de juicio la legitimi.iad da sus dere 
cbos y U existencia de su Trono? ¿y cuando la 
demagogia opresora se dignaba decirle , en nom 
bre de la Soberanía del pueblo, que por ahora 
podía continuar reinando? Y boy mismo, cuan 
do se publican diariamente en Madrid periódicos 
que se han colocado en una actitud anti-dindsti- 
ca, y cuando vive v medra y se organiza y crece 
un partido que á boca llena se apellida demo- 
crático, ¿paga también la Reina Isabel pena de 
tardanza ?... 

No, señores, no buscáis el remedio á los ma- 
les en donde realmente se encuentra, ni traíais 
de conjurar el peligro con el solo conjuro eficaz. 
¡Quiera Dios que sea tiempo todavía para vos.^ 


otros de ver el error cu que estáis! Buscar re- 
medio á los males sociales en el mecanismo 
político de Constituciones más anchas ó más 
estrechas, prueba que ni teueis cabal noticia de 
los males, ni conocéis la absoluta ineficacia del 
remedio. Buscáis por medio de formas , tan ar- 
tísticamente combinadas como queráis , ia ma- 
nera de atajar extragos engendrados por prin- 
cipios". vuestro medio no corresponde al fin que 
os proponéis: los vicios de la sangre no se extir- 
pan con tópicos aplicados á la epidermis. 

Comenzad por restablecer ia integridad de los 
derechos: dejad libre ai bien, negad al mal toda 
especie de derecho á mostrarse. Investigad án- 
tes lo que es bien y lo que es mal. Cesad de 
aplaudir y sancionar el hecho consumado sólo 
porque es victorioso; elevaos á examinar ante 
todo la moralidad de eso hecho. Formaos idea 
clara de \a autoridad, y convenceos de que de- 
jarla discutir, es entregarla á la muerte. For- 
maos idea exacta de la libertad, y no os obstinéis 
en creerla vinculada en un cierto sistema polí- 
tico, ni asegurada cuando la ponéis bajo el es- 
cudo fragiiísimo de Constituciones, que pueden 
ser buenas ó malas, oportunas ó inoportunas, 
pero que no llevan en sí, ni mucho méuos, la 
panacea de todos ios males. 

Posible es, repetimos, que en el punto á que 
han llegado ya las cosas, ni aun convirtiéndoos 
á estos principios, lográrais detener el rayo de 
lajusticia divina; pero en todo caso, tened por 
cierto que sólo con esos principios se evitan las 
catástrofes que deploráis, y que los vuestros en 
cambio rara vez sirven ni aún de paliativo. 

G. Tejado. 


que sólo tiene derecho á llamar hermanos á i 
cristianos quien venera á la Iglesia como rnaq^ 

El Diario Español refuta ei articulo de el 
mes, en que se ha presentado a lord JoUq ' 
sell en actitud no muy benévola con respe^j^ j 
España, en los términos siguientes: * 

«Bien puede apostarse eieiiio contra uno á 
lord John Russell no ha pronunciada semejantes 
labras, y á que alguno de ios filantrópicos individ^*' 
de aquella sociedad ha escrito á su gusto cl n *** 
raíillo cuya inserción en el Times ha agenciadu ¡a ' 
go por los medios á que msle periódico nunca 
sisle. 

«Y aun cuando la noticia , lo que uo es posible 
fuese cierta, Inglaterra y los Estados-Unidos se ■ ' 
rarian mucho, ántes de enviar buques de guerra" 
las aguas de Cuba, en donde su presenc.a , por 

-que 


parle, de nada serviría.. También es extraño 
Estados-Unidos, que lan interesados están , 


■haate. 

Mre. 


ner la esetavitud, se muestren tan ardientes 
primiria.» 

La Epoca, por su parto, dice que, mientras 
averigua lo que hay de otorlo en los despredaj 
y amenazas cuiileiiidos en el artículo del rinn 
puede asegurar que el Gobierna español no ¡o' 
lerará unos ni otras, tanto méuos, cuanto n 
fiel observador de los tratados , uo ' 

dará nunca motivo á quejas ni ‘ficiamacioues 
ningún género por parte do uiuguaa Poteucia 

V nada más que esto, lo cual uo es mucüu 
decir, dicen sobre el asunto ios periódicos un 
aisteriales. Aguardemos, sin embargu, Us 
riguacioues prometidas por La Epoca. 


i ave- 


Como objeto curioso, aunque no de gran no- 
vedad , nos dirige ayer La Iberia el siguiente 
párrafo, moldeado sin duda en las reminiscen- 
cias de algún cuerpo de guardia do la benemé- 
rita. Dice así: 

«El sentido común ha recibido un golpe contun- 
dente con las siguientes lineas de un periódico que se 
titula Et. Pensamiekto, á pesar de tener la cabeza lan 
hueca como una calabaza : 

«¡Muy bien! Pero entonces ¿ qué se ha hecho del 
nfamoso principio de no intervención proclamado tan 
»á voz en euello por Francia é Inglaterra , y no eon- 
«tradicho por las demas grandes Potencias de Euro- 
»pa? Si el tal principio es justo, ¿por qué no aplicarle , 
»á los negocios de Oriente? Y^ si es justo, ¿porqué 
napliearle á los negocios de Italia ? ¿ Cur tam varié! 
«Por ventura, ¿es mayor crimen para las Potencias 
»el que los drusos degüelien á unos cuantos maroni- 
»tas, que el que los demagogos italianos degüellen el 
«derecho, la justicia, la verdad, y todo lo santo que 
«hay en el mundo? ¿En qué son menos bárbaros los 
«voluntarios de Garibaldi que los asesinos de Damas- 
»co y de Beyrouth ? » — 

Atii tienen Vds. el Catolicismo de ciertas gentes. 
Para ellos, el degüello de miles de cristianos, que la 
piedad de El Pessamienio reduce,— nótese bien,— 
á usos CUANTOS MARONiTAS , líenc la misma significa- 
ción que el que los demagogos degüellen el derecho, 
la Justicia y todo lo santo que hay en el mundo , ó 
para expresar nosotros más elaramenle su idea, que 
ei que degüellen el absolutismo. 

La caridad cristiana de los neo-eatóficos es lo más 
delicioso del mundo. Ahora se han hecho drusos de 
repente, porque la Europa ha visto cruzada de bra- 
zos emanciparse á Sicilia, y ya nos hablan de unos 
cuantos raaronitas asesinados) como quien dice: «eso 
no merece la pena de que se haga caso de ello.» ¿Y son 
estos los órganos del Catolicismo? Al verlos tan ar- 
rebatados por las pasiones , apartamos la vista de 
sus columnas, porque nos causa rubor y lástima ver 
que ni aun la sangre de sus hermanos , ni aun las 
horribles catástrofes de que son vfolimas , bastan á 
levantar su espíritu del lodo. ¿Qúé les importa la 
humanidad sin Inquisición y sin cadenas? Nada; y la 
verían sacrifieada , como ven ahora á los cristianes 
del Líbano, cuyas victimas reducen á unos cuantos 
raaronitas. 

Quizá Dios en sus altos designios nos presenta á 
estos fariseos de la edad moderna para hacer brillar 
con más pureza los corazones rectos y enemigos de 
la hipocresía.» 

Dejamos por imposible todo propósito de ha- 
cer comprender á La Iberia cómo y por qué 
los héroes garibaldiiios nos parecen más bárba- 
ros que los asesinos de Damasco y de Beyrouth: 
y cómo y por qué nos escandaliza y aflige que 
Europa, tan resuelta hoy, (con justicia ¿entiende 
La Iberia!) á reprimir los desmanes de los dru 
sos , haya sido y sea espectadora pacífica de los 
robos , asesinatos , sacrilegios y demas habilida- 
des que cometen los degolladores del absolutismo 
en Italia. 

Para ei caletre de La Iberia , debe ser cosa 
fuerte ei entender cómo debajo de ese repentino 
Ínteres que á Francia ha asaltado de proteger á 
los marouitas, puede uo liaber sino una ambición 
que busca pretextos para satisfacerse, por el pro- 
pio impulso que los ba buscado alentando á los 
rabiosos enemigos de la Iglesia y á los demagogos 
de toda catadura que , junto con el absolutismo, 
están degollando en Italia todo lo que hay santo 
en el mundo. 

Por lo demás, para que La Iberia pierda , si 
es posible, la tentación de adjudicarnos vacie 
dades, le diremos en pocas palabras que nos 
parece bien, y muy bien, que se trate de repri 
inir y castigar á los drusos , pero que nos pare 
ceria mejor el que, áutes ó al mismo tiempo de 
intentar esta justa empresa, pensase Europa en 
cortar los vuelos á los degolladores del absolu- 
tismo. 

Para La Iberia es absolutismo degollabte todo 
lo que uo aprueba su purismo neto, y por eso 
uo ba comprendido nuestra idea; aunque, á de- 
cir verdad, si algo pudiera contribuir á hacer- 
nos cambiar en el modo de ver la cuestión de 
Syria, seria esa piadosa ternura con que La Ibe- 
ria ha dado en mirar á los cristianos de aquella 
región. 

La Iberia tampoco de seguro comprenderá 


Dice un periódico ministerial : 

«Ayer se han recibido cartas de Washington qi¡> 
alcanzan al 6 del actual , y que nos dan interesaaiej 
noticias de Méjicoi Según «lias, Mirainon no iiasiú, 
derrotado en Salamanca, como se habia dicho. Por y 
contrario, Juárez y sus parciales, si hemos de cicerUi 
cartas á que nos referimos, han tenido que reconoce: 
la superioridad de su valiente y sagaz enemigo, sin. 
tiendo cada dia más lo apurado de su posición. Espe. 
ramos que.se coníiraieii estas noticias.» 

Por el contenido de las líneas qua antecodeá, 
se nos figura estar viendo al Exorno. S?. D. loa. 
quiii Francisco Pacheco , emb.tjadur de Espaiu 
en Méjico , cruzado de brazos y aguardituüo « 
éxito de ia iuciia entre Miramou y Juárez , puj 
empezar el desempeño da ¡as funciones grave,, 
propias de la grave embajada que con lauta gra- 
vedad le ba éonferido el grave ministro de lis- 
tado D. Saturnino Calderón Coliantes. 


Si los camellos comprados por el Gobietn» 
español para la guerra de Africa fueron tan lilci' 
logos como la burra de Batan , probablemeiili 
pedirían la palabra con el fin de contestar á las 
siguientes alusiones que les dirige El Iloriioiit 

«Lo Iberia desea saber qué ha sido de los caiuell» 
que se compraron en Orán , dónde se encueiilran, 
para qué sirven, ó si han muerto ios pobreeilos, ci- 
venenados por las emanaciones pútridas del valle tlt 
Tetuan. 

Creemos que ei diario progresista podrá lomar iu* 
formes en el Consejo Real , donde parece que pasa- 
ron hace tiempo todos los documentos relativos a ü- 
compra de los célebres camellos. Ai mismo tiem¡» 
debería preguntar á cuánlo salieron uno con otro, 
bueno con malo , y si ascendió á mucho ei coste de 
su conducción á Tetuan. 

Con estos dalos podremos apreciar si ha sido acei- 
tado el ulterior destino de dichos animales.» 


Habiendo dicho El Horizonte que habia oiii» 
asegurar que el Sr. Yañez Rivadeueira setii 
pronto excarcelado, añade sobre esta inisnio 
Epoca: 

«Nosotros también io hemos oido á algunas 
tías, que se fundan para creerlo así en 
del juez que ha formado la sumaria, y ®'* ^arlíeu* 
ramenle dice, respecto al caso en cuesúoa, uu 
lo del Código penal. 

«Pero sea de esto lo que quiera, lo 
á estas horas sigue todavía en completa meo 
cacion ei ex-direclor de consumos.» 

Eli vista de lo cual , vuelve á decir 

zonte: 

«¿Resultará al fin, como observábamos en 
último número, aunque en hipótesis, que 
cipitacÍoa,ó algo más, al encarcelar ai 
Rivabeheira. ? ¿ Se dará motivo á la 
para explicar torcidamente un acto que de^ue 
suponemos será de lodo en todo justo y equita 

Esperamos algunos dias y el Gobierno 
de dudas , pues es indudable que cualquiera * 
sicion que adopte irá acompañada de pruebas-*^ 

Se aoá íigura que debajo de lo quJ 
asunto dicen El Horizonte y La Epoca^ ,, 
que no se vé en la superíicie, 

Eu una carta lia la Granja se dice qu®^. g- 
pletaoiente inexacta la noticia dadapoi'L» .- 
aguarda en aqu®‘ 


ca, referente á qua se ag 


e le tien®f 


Sitio á Muley-el-Abbas, y á qué se 
parado alojamiento. Lejos de eso, lo ^ 
Granja se sabe, es que lUuley-el-Abbas QO!*,. ^ 
eu moverse de Marruecos. 

Sobre esto y la intemperancia de L, - 
eu dar noticias, dice La España ¡ 

«U Epoca conoce perfectamente la s'S 
(Jel nombre que lleva, y cumple su 

«Uua noticia vale casi siempre mnehe ^ ¡j! 
suceso, porque la verdad no os más que 
noticias son inlinilas. . 

»Y después de todo, ¿qué razón había 
hermano dei Emperador marroquí no 

uua visita este verano? ¿No te liemos lOC 

una este invierno ? ¡.Abb** 

nDiscurramos un momento : iVIuIey-e ^ _ 
de venir, si puede debe, si debe vendrá. 
dichosas las provincias por donde pase- 
alojamiento es una cosa que se cae de su 






EL pensamiento ESPAÑOL 



»la Epoca ha discumdp viajar 

está en que Muley-el-Abbas no ha 
por España; pero por lo deraa 
decir. . periódicos han repe- 

»Y la prueba es que tooo ^ ^poca sobre este 
tido las noticias sucesivas 

particular. ¿.^oca encuentra ocasión 

»De todas ’ ¡ couürina las anteriores. Pue- 
de oirá noticia que^ .\luley-e!-Ab- 

tosTesTrrcoi y debe tener salida p ara todo.» 

la Discusión nos dirige los piropos si- 
guieut®^* 

«El. PESSAMIESTO EsPAKoi. voiiiíta ayer ias más 
groseras injurias, los más torpes dicterios contra Ga- 

ribaldi, Sicilia y la libertad. 

bEc PE-NsAMíemo Espaíol, redactado por modera- 
dos (¿de veras?), echa encaradla revolución italiana 
robos, hambre, trastornos horribles, prisiones, contri- 
Oueiones enormes... Está visto que este partido no se 
contenta con ser inmoral, sino que aspira al monopo- 
lio absolulo de la inmoralidad. 

bA creer io que dice El Pübsamiesto , Sicilia es 
hoy casi tan digna de lástima como España en las 
épocas de Narvacz , ios cargos de piedra, ¡os calo- 
rilerus, las cuerdas á Legaiies, los desiieiros y íusi- 
laiiitenlos, las maquinas para escuelas industriales, 
los trigos averiados, ios buques podridos y e¡ orden. 

oMueho aplomo se necesilará, sin duda, para bai- 
lar en la cuerda floja sin balancin; mas para eslam- 
par las descripciones de Italia que hace El Pe.bsa- 
BiE.aro , es necesario ser mogigatócrala nada menos. 

oNunca mejor que aliora hemos conocido la utili- 
dad de la prensa periódica. A pesar de las trabas que 
sujeian al periodismo, lioiie siquiera liüerlad baslan- 
le para que se pueda juzgar de ia ieallad de los par- 
lidos y los hombres. 

BÜeseamos mochos, muchísimoslectores á El Pes- 
sAMiEKTo ; conozca España á los neos : lo deseamos 
arJienlemenle.» 

A quien conoce España perfectamente , es á 
los que tiene el juicio y el sentido moral en es- 
tado bastante lastimoso para decir, como La 
Discusión ha dicho , que Garibaidi es bueno, 
hasta la ianitdad. 


Leemos en un periódico de la mañana: 

uPara que nuestros lectores formen una ¡dea de la 
actividad que reinará en las ofleinas públicas, pone- 
mos á continuaeion una lisia, aunque incompiela, de 
los altos funcionarios que están ausentes de Madrid 
con licencia temporal : 

El ministro de la Gobernación; 

El de Gracia y J usticia; 

El capitán general de Madrid; 

£1 director de artillería; 

El de iiil'anlería; 

El de ingenieros; 

El de Ulirainar; 

£1 de Instrucción pública; 

El de Agricultura, Industria y Comercio; 

El de Consumos, Casas de moneda y .Minas; , 

Y varios otros que no recordamos en este mo- 
mento, b 

hectilicaiidu ia nuiicia que antecede, debe- 
mos decir que no todos ios funcionarios que fi- 
guran en ¡a lista fian salido de la córte con 
licencia tempoial. Algunos de ellos llevan comi- 
siones del servicio que, no por haber sido con- 
feridas en la temporada de verano, dejan de te- 
ner ia importancia que no se les ha conocido en 
el invierno. 


Los periódicos ministeriales aseguran hoy 
que el Gobierno de S. M. ha dispuesto enviar 
dos do nuestros mejores buques de guerra á los 
mares de Levante para obrar, de por sí d en 
combinación con otras Potencias, en favor de 
ios ci istianus sacrificados por el fanatismo mu 
sulman. 

Si toda Europa ha de estar allí representada, 
nos parece bien la determinación del Gobierno. 

Sobre este mismo asunto dice hoy El Hori- 
zonte-. 

“Aplaudimos la medida, y aunque necesitamos 
verla oficialmente confirmada, no dejaremos por eso 
de insistir en la necesidad de que se verifique cuanto 
antes, á pesar de que en este asunto España no ha he- 


cho más que responder á la petición del Gobierno 
francés. 

En efecto, á Francia pertenece el honor de haber 
provocado esta intervención , comprunietióndose, 
de acuerdo con las demas Potencias, á llevar en ella 
la parle más importante. 

En cuanto á Inglaterra , su cooperación se limitará 
al envió de algunas buques de guerra destinados á 
estacionarse en las cosías de Syria para prolejer las 
poblaciones cristianas. 

España puede y debe representar un papel de cierta 
importancia en tal intervención. 

Este asunta, aunque á primera visla parece ser 
cuestión de humanidad , y por consiguiente limitarse 
ai auxilio y defensa de ios crísliaiios, envuelve otra 
idea más grande, más trascendental, que puede influir 
mucho en los futuros destinos de Europa. 

La destrucción del Imperio turco. 

Hace tiempo que la política y la diplomacia vie- 
nen pronosticando este suceso , y más ó menos pron- 
to, ahora quizá, va á ocurrir, de una manera indu- 
dable. 

Xais acontecimientos dcl Líbano han dado motivo 
para que vuelva á agitarse el pensamiento que indi- 
camos, y es muy probable que al disponerse todas 
hs naciones á dirigir sus esfuerzos contra el fanatis- 
mo musulmán , piense cada una de ellas en el prove- 
cho que por su parle puede sacar, si se verifica la 
destrucción de aquel Imperio. 

Pronta España á ilevar los auxilios que crea opor- 
tunos á la común intervención, debe el Gobierno pro- 
curar que nuestro papel allí sea tan importante como 
tenemos derecho á desempeñarlo, atendidos nuestros 
recursos y nuestra influencia en la política europea.» 


El Día, después de insertar en letras gordas 
el párrafo que ayer publicamos dando cuenta de 
la conducta que los Síes. Villoslada y Tejado 
siguieron en las Cortes al discutirse el proyecto 
de ley de Instrucción pública, pregunta si esta- 
mos satisfechos. 

Lo estamos, como lo estaríamos de otros pe- 
riódicos que han publicado las acusaciones que 
en el dicho párrafo rechazábamos, y que no 
han tenido por conveniente imitar la lealtad de 
El Dia, 

Ha Sido nombrado dignidad de Penitenciario de la 
santa iglesia metropolitana de Valladolid, prévios los 
ejercicios de oposición, el Sr. D. José Losada y So- 
moza. 

La salud del limo, señor Obispo de Cádiz, á Dios 
gracias, mejora cada dia. 

Los donativos en favor de Su Santidad ascendían 
en la diócesi de Mallorca e¡ dia 22 del actual á 
149,030 rs. ■ 

Las listas publicadas en Cádiz con el mismo obje- 
to daban también en igual fecha una suma de 86,314 
reales 12 mrs. 

Por Real orden de 11 del actual ha sido trasladada 
á Cádiz el Sr. D, Francisco García del Hoyo, paga- 
dor de obras públicas de la provincia de Tarragona. 

Ha sido Irasiadadoá continuar sus servicios á la ciu- 
dad de Cádiz el Sr. D. José Galante, director de telé- 
grafos de Tarragona, nombrando en jsu reemplazo á 
D. Juan Lassaia, director de telégrafcs de primera 
clase. 


Con fecha del 24, escriben del Escorial á un perió- 
dico de esta córte : 

«Ayer se verificó la solemne entrada de sus Alte- 
zas Reales los duques de Montpensier, en este mo- 
nasterio. Con su acostumbrada puntualidad acudieron 
á las once y media, hora señalada de antemano, es- 
perando en el patio de los Reyes un gentío inmenso, 
y acompañando á SS. AA. el ayunlamiento, depen- 
dientes del Patrimonio y del Real monasterio, coman- 
dante de armas, de la Guardia civil y otros varios 
jefes : en la puerta del templo estaba para la recep- 
ción toda la respetable corporación, y al llegar sus 
Altezas el Sr. D. Gerónimo Pagés, vioe-presidente, 
dió el agua bendita á toda la Real familia, entonán- 
dose inmediatamente el Te-Deum, que concluyó al 
llegar al altar, donde se hallaban preparados reclina- 
torios para toda la regia comitiva: allí mismo el señor 
Pagés, revestido de casulla, celebró e! Santo Sa- 
crificio de la Misa, que por el estado de S. A. la Se- 
renísima señora Infanta fue rezada. Hoy se ha cele- 
brado una solemnísima funeion.en el altar de la Santa 
Forma, á petición de SS. AA., manifestándose al pú- 


blico, y en la cual se ha cantado una bonita Misa, y 
en la reserva un precioso cánlicoá voces solas. 

SS. AA. RR. han visitado todo cuanto bello en- 
cierra" este Real y delicioso sitio, rodeados de un sin- 
número de admiradores de su incomparable amabili- 
dad, sintiendo su separación que ha sido á las cinco y 
media de esta larde. Anoche asistieron también al 
teatro, en el cual por primera vez hemos visto ani- 
mación , pues está desierto, sin embargo de haber 
compañía muy regular.» 

El corresponsal de La España en Córdoba le dice 
gue el Gobierno ha dirigido por telégrafo al gober- 
nador de aquella provincia ia orden de que no se 
permita hablar de política á ningún periódico sin 
constitüir antes el depósito y llenar los demas requi- 
sitos que la ley exige. 

Se ha establecido el servicio de provisiones por 
administración directa en Guadalajara, en atención 
sin duda á estarse organizando el segundo regimien- 
to de ingenieros, y construirse ademas allí cuarteles 
para 14,000 hombres, lo que hace suponer que en lo 
sucesivo será aquel punto uno de los más indicados 
para el acantonamiento de trapas. 


Parece que el Consejo de ministros se ocupa ac- 
li/almenle en examinar el proyecto de colonización 
de ias islas importantes del archipiélago filipino, 
asunto que , después de estudiado bajo todas sus fa- 
ses en la Dirección , ha pasado al exámen y resolu- 
ción del ministerio. 


La viuda del general Ríos ha marchado de la Gran- 
ja , donde SS. MM. la han prodigado los más cariño- 
sos consuelos ; se dirige á Barcelona, en cuya ciudad 
reposan las cenizas de su esposo ; un hijo suyo ha 
sido nombrado alférez , y se asegura que S. M. la 
Reina le ha ofrecido eficazmente su protección. 

El general Mae-Crohon ha aplazado un dia su sa- 
lida para Alicante. Esta noche es cuando se verifi- 
cará irremisiblemente. Su ayudante, el señor Arro- 
yuelo, salió anteayer para esperarle en dicho puerto. 


Ayer larde entró en Cartagena el vapor Alerta, 
conduciendo la comisión española que ha hecho las 
observaciones del eclipse, y la portuguesa, que ha 
quedado en aquella plaza. 

Habiendo dicho algunos periódicos que la comisión 
que se había encargado al general Prin para la córte 
de Francia, era relativa á la declaración en favor de 
España de Potencia de primer orden. El Diario Es- 
pañol de hoy asegura que carece absolutamente de 
fundamenta semejante noticia. 


Al concluirse los actuales contratos se establecerá 
el servicio de provisiones del ejército por administra- 
ción directa en los distritos. 


La larde del 23 cruzó S. M. la Reina en su Palacio 
de San Ildefonso á varios caballeros grandes cruces 
de Isabel la Católica, desempeñando el Patriarca sus 
funciones de gran canciller de la orden. 


Se lia resuelto que en lodos los hospitales milita- 
res de la Península se aumente la ropa de las camas 
para mudarla con frecuencia, se dupliquen las al- 
mohadas poniéndolas fundas de hilo; se rellenen con 
más lana los colchones y se adquieran mantas de 
superior calidad. 


Entre las personas notables que asistieron al besa- 
manos que ha tenido lugar en la Granja, se veian los 
señares Pastor Diaz, Arislizabal, Cabanilles, Lafuen- 
te, üiloa. García Briz, Aguirre de Tejada , Ortiz 
Amor, Comyn, Villamagna, Dumont, Escobar, Ma- 
drazo (D. Federico), Suarez Inelaii, Orí, Felipe Beni- 
cio Diaz, y otros que no recordamos en este momen- 
to. El cuerpo diplomático se hallaba representado 
por lodos los individuos que se hallan aUi de jorna- 
da, y otros muchos, entre ellos el Nuncio de Su San- 
tidad, que había ido de Madrid expresamente. De 
Segovia hablan llegado entre otros, los señores Ber- 
trán de Lis, conde de Alpuente , Bouligni, coman- 
dante general, gobernador civil y Obispo, señor Be- 
neeh; juez y fiscal del juzgado, los jueces de paz, el 
cabildo y el ayuntamiento. 


llegar á ia Granja saldrá muy pronto para San- 
tander. _ 

En Barcelona se dice que el cadáver del general 
Ríos será reembarcado en un buque de guerra y 
trasladado á Sevilla. 


A pi sar de la invitación del Gobierno, el Padre 
Secchi no asistirá al congreso científico que se cele- 
brará en Madrid con motivo del eclipse, porque, lla- 
mado por el Padre general de la Compañía de Jesús 
desde Roma, ha tenido que partir inmediatamente de 
Castellón á Barcelona, en donde se embarcará para 
Italia. 

El candidato demócrata en el segundo distrito 
electoral de Barcelona, Sr. Pi y Margal!, reunió en el 
primer dia de elecciones cinco votos. 


Sabemos que en todos los pueblos de la provincia 
de Jaén se disfrútala salud más completa, exceptuan- 
do á Linares ; en Bailen quedaba el 22 una sola en- 
ferma. 


Por una Real orden inserta en la Gaceta de hoy 
se previene al comandante general de marina del de- 
parlamenlodc Cartagena que amoneste severamente 
al capitán del vapor Cataluña, para que en io suce- 
sivo observe lo dispuesto en las ordenanzas del ramo 
acerca de la presentación á las autoridades de mari- 
na, y documentos con que ha de navegar autorizados 
en debida forma. 

El estado del hospital milUar de Tetuan el dia 20 
de Julio era el siguiente: «Camas ocupadas , 142; 
desocupadas, 178; profesores, 6; practicantes, 31; 
cabos de sala, 17; enfermeros, 97; el alimento, la 
medicina y la asistencia son superiores; sábanas, 
3,24!; mantas, 780; cabezales, 660; servilletas, 120; 
tohaüas, 180; tablados, 680; colchones, 1,142; ger- 
gones, 1,296; fundas, 1,566. 

Disminuye notablemente el número de los enfer- 
mos y heridos procedentes del ejército de Africa. El 
15 del actual solo habia de unos y otros en el hos- 
pital de Vieloria de Málaga 243. 

Continúa trabajándose activamente en la fortifica- 
ción de ¡as islas Chafarinas. El sábado último se re- 
mitieron desde Málaga á las mismas 3,937 quintales 
demalerial. 


Parece que el duque de Montpensier que acaba de 


de la sierra, quedotriiná casi constantemente, ha ve- 
nido á justificar sus predicciones, llegando áser casi 
insufrible el frió que se experimenta algunas maña- 
nas y noches. 


El coronel graduado D. Salvador Descumbila y 
Sabater, primer comandante de estados mayores de 
plazas, ha sido nombrado gobernador militar del fuer- 
te de Isabel II, en la linea de reductos avanzados al 
frente de ia plaza de Ceuta, en reemplazo del primer 
comandante D. Cándido de la Tajada y la Tajada. 


Según escriben del Peñón se sabe que se llaman 
Gacós y Monjamedí los dos moros de Bocoya que 
asesinaron villanamente el 19 de Junio último al ma- 
rinero Francisco Figuerola. 


Subastada nuevamente la construcción de! cuartel 
de la Montaña del Principe Pió, han sido adjudicadas 
las obras á D. Angel de las Rozas, como mejor pos- 
tor, en la cantidad de 17.093,900 rs. vn. , con suje- 
ción á las condiciones estipuladas; de lo que resulta 
haberse obtenido una rebaja de. 1.091,100 rs. del pre- 
supuesto formado del coste que pudiera tener la obra. 


El regimiento de Almansa pasa de guarnición á 
Sanloña. 


El primer retó de torre que tuvo España, fue el 
que .aetualmente hay en una de las torres de ia cate- 
dral de Barcelona. La república de Venecia !o regaló 
á la ciudad en 1376, en agradecimiento de haber ad- 
quirido de los barceloneses una copia de las leyes 
políticas, civiles y marítimas del Principado de Ca- 
taluña. La máquina fué desde luego colocada en la 
misma torre, y en 1393, según consta en el archivo 
municipal, se fundió, á expensas del consistorio, la 
gran campana de las horas, que en el mismo año se 
subió á la torre, y tenia el nombre vulgar de Seny 
de les ñores. 

Los baños del Molar se abrirán en lo sucesivo el 
15 de Junio, y se cerrarán el 15 de Setiembre. 


Durante el año última, recibió la Junta de damas 
de honor y mérito de Madrid 2.210,566 rs. 90 cén- 
timos , é invirtió en los establecimientos de benefi- 
cencia 1.789,543 rs. 7 céntimos , quedando en caja 
para el año actual 1.021,023 rs. 83 cents. 

Los pronósticos del astrónomo zaragozano se van 
eumpliendo al pié de la letra: habíanos pronosticado 
para Julio dias frescos como la lechuga, y el viento 


resultado obtenida por el Real 
‘*5 música y declamación en los con- 
^®i cño académico, se ha dis- 

puesto de Real orden que se inserte en la Gaceta la 
relación nominal de loa alumnos premiados en dichos 
certámenes. 

Hé aquí la relación de los premios tal como la 
publica el periódico oficial: 

Medalla de oro de fin de carrera. 

Composición. D. Leopoldo Martin ; profesor, don 
Hilarión Eslava. 

Primeros premios. 

Armonía. D. Adolfo Zavala; profesor, D. Rafael 
Hernando. 

Organo. Doña Cesárea Zafra y Mora ; ídem, don 
Román Jimeno. 

Violin. D. Emilio Ballesteros; ídem, D. Juan 

^ Idem. D. Manuel Pardo; Ídem, D. Jesús de Mo- 
naslerio. . , „ , 

Conlrabajo, D. José Serrano ; ídem, D. Manuel 

Muñoz. „ ■ 1 j 

Flauta. D. Joaquín González Ramos; ídem, don 

Pedro Sarmiento. j - i 7 „ 

Solfeo. Doña Viclorina Ibarrola; ídem, dona En- 
carnación de Lama. , 

Declamación. Doña Ffancisca Muñoz; ídem, don 
José García Luna. 

Idem. Doña Pilar Boldun ; Ídem, D. Julián Romea. 

Idem. ü. Alfredo Maza; idem, ídem. 

Idem. D. Félix Corrales; idem, idem. 

Idem. D. Gregorio Viana; idem, idem. 

Segundos premios. 

Armonía. D. .Miguel Carreras; profesor, D. Fran- 
cisco de Asís Gil. 

Canto. D. Juan José Fernandez; idem, D. Lázaro 
María Puig. 

Piano. D. Adolfo Zavala ; idem, D. Manuel Men- 
dizábal. 

Idem. Doña Elisa Arenas; idem. Idem. 

Idem. D. José Pinilla; idem, D. José Miró. 

Violin. D. Antonio Cuchar; idem , D. Juan Diez. 

Clarinete. D. Rafael Blasco; idem , D. Antonio 
Romero. 

Flauta. D. Florencio Echevarría; idem, D. Pedro 
Sarmiento. . 

Arpa. D. José Ovejero ; idem , Dona Teresa 
Roaidés. ■ „ - • 

Declamación. Doña Emilia Sauz ; ídem , D. José 
García Luna. 

Idem. Doña Cristina Lecca ; idem , D. Julián 
Romea. 

Idem. Doña Concepción García; Ídem, idem. 

Idem Doña Adelaida Fernandez Guijarro; idem, 
D. Joaquín Arjona. 

Idem. Doña Carolina Crespo; idem, idem. 

Idem. Doña Juana de San Juan; idem, idem. 

Idem. D. Enrique Marlinez; idem, idem. 

Idem. D. Ricardo Figuerola; idem, idem. 

Idem. D. Antonio Galvan; idem, ídem. 

Accésit. 

Armonía. D. José Falcó ; profesor , D. Rafael Her- 
nando. 

Canto. D. Alejo Castillo; ídem, D. Francisco 
Frontera de Valldemosa. 

Idem. Doña Enriqueta García ; idem , idem. 

Idem. Doña Manuela Checa ; idem , D. Mariano 
Martin. 

Piano. Doña Manuela Serrano ; ídem , D. Manue 
Mcndizabal. 

Idem. D. Antonio Llanos ; idem , D. José Miro. 

Violin. D. José Suarez ; idem , D. Juan Diez. 

Idem. D. Miguel González ; idem , idem. 

Clarinete. D. Justo de San José ; idem , D. Anto- 
nio Romero. 

Flauta. D. José María García; idem, D. Pedro 
Sarmiento. 

Arpa. Doña Isabel Espeso; idem. Doña Teresa 
Roaldcs. 

Solfeo. Doña Filomena Llanes; idem, D. JuanGil. 

Declamación. Doña Manuela Checa ; idem, don 
José García Luna. 

Idem. Doña Enriqueta de Toda; idem, idem. 

■ Idem. Doña Cipriana Eslébán ; idem , idem. 

Idem. D. Juan José Fernandez; idem , ídem. 

Idem. D. Cárlos Sánchez; idem, 0., Joaquín Ar- 
jona. 

Idem. D. Camilo Saiaya ; idem , idem. 

Idem. Doña Josefa López; idem , idem. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49 no publi- 
cado. 

TílulosdelSpor lOU diferido, 41 publicado. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París , 26. 

ün artículo del CowsíiÍMÍíonneí, firmado por 
Mr. Grandguiliot , anuncia como próxima la 
partida de la expedición francesa á Syria. 

Constantinopla , 18. 

Los soldados turcos favorecen á los asesinos. 
En Damasco las autoridades no han intervenido 
para nada. 
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los que suminislrará á V. E. el perfecto conocimien- 
to que tiene de esta cuestión. 

De Real orden, etc. 

Dios, ele. 

Firmado.— Saturnino Calderón Collanles. 

Eslá conforme. — Hay una rúbrica. 
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despacho del señor ministro de estado al minis- 
tro DE S. M. EK LONDRES, RESPECTO DEL DERECHO DK 
PROTECCION QUE EL GOBIERNO INGLES HABIA PRETEN- 
DIDO SOSTENER SOBRE MARRUECOS , CON OCASION DEL 

apresamiento de un CARABO VERIFICADO POR EL 60- 
BERíL^DOR del PEÑON DE LA GOMERA, FECHA 9 DE 
ABRIL. 

Despacho quese cita on el documeato núm. 5. 

- j óe Estado al ministro plenipotencia- 

no de S. M. en Londres. 

Madrid 9 de Abril de 1859. 

Exemo. Sr.: Los despachos que dirigí á V. E. en 
13, 16 y 27 de Diciembre último con motivo del 
incidente suscitado por el apresamiento del cárabo 
.Uoimon, dieron á conocer áV. E. los propósitos 
del Gobierno de la Reina respecto al derecho de 
protección que el Gobierno de la Gran-Bretaña 
pretende ejercer sobre el Imperio marroquí. 

El Gabinete l.onrado actualmente con la confian- 
za de la Corona, creyó ver en la nota de Mr. Bu- 
ehanam soure este asunto un principio de inter- 
yencion oficial qnedebiarechazarcomo atentatoria 
a la dignidad de la nación. Confiado en su buen 
derecho y en la justicia ^ue le asiste, persuadió a| 
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representante de la Gran-Bretaña á que retirase tu 
nota de 11 de Diciembre. 

Desde entónees Mr. Buchanam, comprendiendo 
que no le era dado insistir de nuevo en el proceder 
que siguió en el caso del Maimón, no queriendo 
prescindir por completo del giro que con arreglo á 
las instruceiones de su Gobierno habia dado á su 
intervención en los negocios entre España y Mar- 
ruecos, y confiado sin duda en que, no por dejar de 
ser oficiales serian sus gestiones menos eficaces, se 
ha dirigido á mí algunas veces, y me ha hecho sa- 
ber confidencialmente los deseos y las aspiraciones 
de la Gran-Bretaña respecto á la cuestión entre el 
Gobierno de S. M. Católica y el de S. M. clSultan. 

No desconocí yo las tendencias y el objeto de 
estas manifestaciones, y desde el primer dia hice 
comprender al representante de Inglaterra que el 
Gobierno de la Reina eslaba resuello á mantener 
su completa libertad de acción ; que la España 
trata con Marruecos como con nación indepen- 
diente, y que aún cuando en un caso dado so ha- 
llaria dispuesta á aceptar, para poner término á 
ias dificultades que pudieran suscitarse, los bue- 
nos oficios de las naciones sus amigas y aliadas 
rechazará siempre con la energía conveniente el 
derecho de intervención que pretende ejercer la 
Gran-Bretaña en lo que toea directa ó indirecta- 
mente al Imperio marroquí. 

Un hecho digno de especial mención vino á mo- 
tivar nuevas y más terminantes declaraciones por 
mi parte. 

No há muchos días que me dió noticia confiden- 
cial Mr. Buchanam de haber recibido un despacho 
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signado de un modo explícito y terminante el dere- 
cho de España para obrar respecto al Sultán con 
completa libertad é independencia , no encubre de 
manera alguna proyecto de conquista. 

Las reclamaciones pendientes entre los Gabinetes 
de Madrid y de Fez se limitan á la ampliación de los 
territorios jurisdiccionales de los presidios españoles 
en la costa de Africa hasta las alturas más adecua- 
das para la defensa y tranquilidad de sus guarni- 
ciones, y á la concesión do ciertos privilegios co- 
merciales. 

Las negociaciones para alcanzar el primero de es- 
tos importantes objetos se hallan muy adelantadas, 
y el Gobierno de la Reina, que cuenta ya en este 
punto con la promesa expresa del Sultán , espera 
confiadamente llevarlas á buen término por los me- 
dios pacifieos que hasta ahora ha empleado. 

Puede V. E. hacer de estas indicaciones el uso 
que estimo más provechoso para nuestros fines, cui- 
dando sin embargo muy especialmente de que nun- 
ca puedan ser lomadas las explicaciones de V. E. 
sobre nuestras intenciones actuales como respuesta 
directa ó indirecta á las aclaraciones confidenciales 
de Mr. Buchanam. 

De Real órdon , ele. 

Dios guarde , ele. 

Firmada. — Saturnino Calderón Collanles. 

Está conforme. — Hay una rúbrica. 
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El Gobierno de la Reina desea vivamente con- 
servar en todas parles los beneficios dé la paz; 
pero fenecido el plazo señalado ál Gobierno marro- 
quí para dar las satisfaeciones pedidas, se conside- 
rará en libertad de obrar seguro lo exijan el honor 
y la dignidad de la España, seguro de que el Go- 
bierno do S. M. Británica y los demás de Europa 
reconocerán que si la España ha mostrado la fir- 
meza propia de un pueblo celoso de su buen nom- 
bre, no ha desmentida la moderación que en todos 
tiempos ha distinguido su conducta. 

Aprovecho, etc. — (Firmado). — Saturnino Calde- 
rón Collanles. — Señor ministro plenipotenciario de 
S. M. Británica. — Está conforme.— Hay una rú- 
brica. 

NÚMERO 5.» 

DESPACHO DEL SEÑOR MIXISTRO DE ESTADO At MINIS- 
TRO PLESlPOTERClAllIO DE S. M. , DÁ.'iDOLE CONOCI- 
M1E.1TO DE UKA CO-SFEHENCIA CELEBRADA CON EL HE- 
PRESENIANTE DE S. M. imiTÁ.NlCA EN MADRID, FECHA 
19 DE SETIE.VIORE. 

El ministro de Estado al rainislro plenipolencia- 
rio de S. M. en Lóndres. 

Madrid 19 de Setiembre de 1859. 

Exemo. Sr. : Ko mí do.spachu de 10 del presente 
mes, dlconoeiinionloá V. E. de la conferencia que 
aquel mismo dia celebré con el ministro plenipo- 
tenciario de S. .M. Urílánica. Como ampliación de 
lo que entóneos manifesté á V. E. le remito la ad- 
junta copia de un telegrama dirigido por Lord John 
RusnIU Mr. Buchanam en aquelloa dias, y con 


I. 



ÉL ÉENSAMffipm) ÉSPi^OL, 


PARTE RELItílOSA. 


Saüto »* HOY. Santa Ana, Uadrt de Nuestra 
Señora.— dia de Misa, 

Santo db maSana. San Pantaleon, mártir, 

CULTOS HELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de señoras Comen- 
dadoras de Santiago, en donde por la mañana habrá 
Misa mayor con sermón, que predicará I). Felipe 
Velazquez, y por la larde completas y Visita de Al- 
tares. 

En las Trinitarias se practicarán por la tarde á 
las seis, los ejercicios semanales en honor de los Sa- 
grados Corazones de Jesñs' y María, predicando don 
Manuel García Caballero. 

En Jesús Nazareno, bóveda de San Ginés y orato- 
rios, se practicarán los ejercicios semanales acostum- 
brados. 

Continúa rezándose todos ios dias á la una el trisa- 
gio sagrado á la Beatísima Trinidad, en las iglesias 
donde están las Cuarenta Horas; en San Luis des- 
pués de la Misa de doce, y en San Sebastian, Italia- 
nos, Bueña-Dicha, Maravillas y Nuestra Señora de 
gracia al toque de oraciones. 

Visita de ia Cóbte de Makía. Nuestra Señora 
del Socorro, en San Millan, ó de los Buenos Tempo- 
rales en San Ildefonso. 


PARTE OPlCtAL DE LA flACEIA, 


PBESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

VARIEDADES. 

RELACION HISTÓRICA DE UN PRISIONERO DE LA GUERRA 
DE ÁFRICA. 

( Continuación . ) 

V. 

Llegó el dia, y con él la luz , y despejándose la 
completa oscuridad en que estábamos envueltos, pu- 
dimos reconocer el sitio en que nos hallábamos y los 
objetas que nos rodeaban. Era un estrecho patio, cu- 
yas paredes tenían una elevación extraordinaria : se 
liallaba rodeado de varios cuartitos jwqueños, atra- 
vesados con cadenas, de las que pendían argollas de 
hierro que sujetaban las cabezas de unos 200 moros 
prisioneros. A más de, la argolla que les impedia mo- 
ver la cabeza, tenían unos fuertes grillos que les im- 
posibilitaban el uso de las piernas. Afortunadamente 
nada de aquello se nos puso á nosotros, pues nos de- 
jaron en el patio, prohibiéndonos tan sólo la salida 
de él.. 

Como en los dias primeros nos daban de ración so- 
lamente un plato de alcuzcuz por la mañana y otro 
por la tarde , los dos renegados presos, que tenían 
una cantina , nos dieran de comer y gastaron con 
nosotros todo su capital y ahorros, que podrían as- 
cender á unos 300 rs. 

Al tercer dia ya nos dieran de ración ó haber 36 
ochavos de su moneda, que componen unos nueve 
cuartos de la nuestra, y el alcuzcuz el dia que les 
parecía, con una poca de carne en el centro del plato, 

- Con el pequeño haber comprábamos carne y acei- 
te en corta cantidad , y pasábamos algo mejor la 
vida; pero todo mezquino, escaso y malo , pues la 
mayor parte de la carne era de camello. En aquella 
prisión los hombres morían sin medicina alguna , y 
jamas se variaba de alimento. Cuando cualquiera 
llegaba ya á un estado de debilidad, que le impedia 
llevar la comida á la boca, dos moros le introducían 
pelotas de alcuzcuz qn la boca ; otro le echaba en la 
misma agua con un cántaro; y otro, á la manera que 
se usa con los pavos, le frotaba con los dedos el tra- 
gadeio hasta hacérselas pasar, y como es natural, 
concluían más pronto con su vida. 

Pero lo que más me sorprendió , fue el modo de 
sangrarse: un hijo de un jefe de kabila practicó ésta 
operación delante de nosotras, y á pesar de nuestra 
pesadumbre , no pudimos ménos de reirnos al con- 
templar su estupidez é ignorancia. Colocó una pie- 
dra redonda sobre el suelo, en la que hjó el pié, sos. 
teniéndose sobre él , de Inodo que lodo el peso del 
cuerpo caía sobre aquella pierna, y llamando , por 


consiguiente, toda la sangra hacia aquella parte; ar- 
mándose á seguida de una puntiaguda caña , prin- 
cipió á clavarla sobre la pierna é hizo tres o puatro 
hileras de agújenlos en toda la pantorrilla, por cada 
uno de los cuales salía la sangre con abundancia; 
cuando le pareció que había salido bastante, quitó el 
pié de la piedra, la sangre se retiró, y aplicando fue- 
go á las heridas, quedó concluida la operación. 

A los cinco dias de nuestra permanencia en la pri- 
sión, nos trajeron un trago de moro, compuesto de 
una camisa como las de las mujeres, cuyas mangas 
tenían vara y media de vuelo, toda ella de algodón; 
otra para colocarla sobre la primera, que era de la- 
na, pero sin mangas y muy estrecha; luego una bata 
de algodón sujeta por botones al cuello y un cintu- 
rón de cuero bordado de seda, y una capola de lana 
fina con boton al cuello, capucha y borla de seda. 

Se nos ordenó vestir, y obedecimos en el acto, no 
tan sólo por no contrariar sus órdenes, sino también 
por arrojar los inmundas harapos que nos cubrían. 

Preguntamos al renegado por qué causa se nos ha- 
bía dado aquel vestido, y nos conlésló que el Rey 
creía que fuésemos espías del ejército, que volunta- 
riamente nos hablamos pasado á ellos con el fin de 
examinar el terreno y conocer la fuerza de su ejérci- 
to, y por lo tanto trataba de halagarnos con el fin 
de hacernos variar de intención, y que jamás saliéra- 
mos de su Imperio. 

Llegó el 29 de Enero ; 19 dias haeia que estába- 
mos en Fez, Cuando sentimos un gran ruido én la 
parte exterior de nuestra prisión; ios renegados se 
conmovieron visiblemente, nos miraron mudando de 
color, se arrimaron á la abertura para hablar con 
los moros guardianes, y los vimos volver más ale- 
gres. Les preguntamos la causa de su mutación, y 
nos dijeron que habían oido decir ; «cortar cabezas 
á cristianos,» y creyeron era llegada nuestra última 
hora ; pero que habiendo llegado otro nuevo pri- 
sionero, á este era al que se dirigía el furor del po- 
pulacho. 

Efectivamente, poco después le vimos entrar á 
empellones , extenuado por la fatiga y demacrado 
por el sufrimiento. Era este José Cobos, soldado de 
caballería de Villaviciosa, hecho prisionero de guer- 
ra en la acción del 14 de Enero en el paso de Cabo- 
Negro. El infeliz se reanimó al encontrarnos; se echó 
á llorar, y se desmayó en nuestros brazos , sin que 
en dos horas pudiese articular palabra alguna. Le 
dimos de comer naranjas y pan , que era lo único 
que teníamos; y cuando hubo recobrado algún tanto 
sus fuerzas, nos contó lo que le había sucedido desde 
su prisión hasta aquel dia, y es como sigue: 

El 14 de Enero, al dar una carga el primer escua- 
drón de Villaviciosa , cayeron heridos á su lado el 
teniente del mismo escuadrón D. Pedro Mingo , tres 
soldados , y él con una fuerte herida en la cabezá, 
en el acto en que habiendo caído muerto su caballo, 
el señor jefe de Estado mayor del general Prim le 
decía que dejara el caballo y se retirará; pero su he- 
rida en la cabeza le hizo caer al suelo , y fué separa- 
do con el referido teniente y los tres heridos fuera del 
campo de batalla, defendiéndose hasta el último mo- 
mento. En aquel sitio, y en un sembrado , bajo de 
una corpulenta higuera, presenció el horrible espec- 
táculo de ver corlar la cabeza á su teniente antedi- 
cho y á los tras soldados, sin podeflbs defender, pues 
estaba sujeto, y la sangre se derramaba de su cabe- 
za. Creía que harían con él lo mismo , pero viéndolo 
tan jóven le digeron que seria hijo de general, y cre- 
yendo tener una buena presa, le desnudaron, le 
pusieron un trage de moro , lo subieron a las ancas 
oe! caballo del gobernador de Tánger , amarrando 
su cnerpo con un turbante, y lo condujeron al cam- 
pamento. 

En este sitio lo sujetaron con una fuerte argolla 
que pendía de una cadena, y á las dos horas lo sol- 
taron y el dia 15 lo condujeron á Tatúan. Antes de 
llegar lo vistieron otra vez de soldado y lo llevaron á 
casa del gobernador, donde , haciéndole hincar la ro- 
dilla, le preguntó qué fuerza traía el ejército, á loque 
contestó que 25,009 hombres. El gobernador dijo que 
ménos, y fué bajando hasta 16,000 que aseguró había 
calculado con el anteojo. 

De seguida le mandaron subir sobre una muía y 
dievando delante tres bemderas sobre las que iban 
clavadas las cabezas de sus desgraciados compañe- 
ros, fué paseado por toda la ciudad y maltratado por 
sus habiiantes, particularmente por los niños y mu- 
jeres , que le arrojaban piedras , barro , basura é in 
mundicias, dejándolo en la cárcel. Dos dias y medio 
después fué sacada de la ciudad con dirección á Fez, 
y en todos los pueblas sufría los mismos ultraj> 


padecimientos que nosotros , teniendo también un 
negro que lo protegía, y llegando á los once dias a 
Fez según he referido anteriormente. 

A los nueve dias de nuestra llegada á Fez, murió, 
por la fuerda del padecimiento , uno de mis compa- 
ñeros de cautiverio , llamado Romualdo, del presidio 
de Ceuta , y el dia de la llegada de Cobos murió otro 
de los mismos, llamada Fiñana, también por la mis 
ma causa. A uno y otro , cuando estaban en la ago- 
nía , se le acercaran varios moros , y diciendo que 
levantasen el dedo , dijeron su Oración principa e 
Koran , sin cuyo requisito su cuerpo no tendría se- 
pultura. 

Ellos, aconsejados pocas horas ántes por los rene- 
gados, se limitaron á levantar solamente el dedo, 
con lo que ios moros quedaron satisfechos. Después 
de morir, dieron párle al jefe, vino un es cribano, 
reconoció si efectivamente eran cadáveres, y prc" 
guntó sus nombres que apuntó en sú diario. Los co- 
locaron desnudos sobre una tabla ancha , trajeron 
siete ú ocho cubos de agua caliente , los lavaron 
muy bien, los afeitaron y también la cabeza, les pu- 
sieron una túnica de algodón blanca muy ancha, los 
liaron por todo el cuerpo, y se los llevaron para dar- 
les sepultura. Los renegados compraron ocho libras 
de higos para los acompañantes al cementerio, perb 
nosotros nos los comimos en el patio, creyendo la 
nulidad de esta ceremonia. 

En la larde de la llegada de Cobos, se presentó un 
cadi preguntando por él de orden del Emperador, y 
le ordenó que lo siguiese; pues quería hablarle. Pe- 
netró por una gran puerta, en la que había una guar- 
dia de moros armados de espingardas y sentados en 
el suelo; en el patio que referimos anteriormente, le 
quitaron el trage de moro poniéndole el de soldado; 
pasó á otro palio, en el que en una pequeña habita- 
ción estaba el segundo del Emperador, sentado en el 
suelo, y teniendo una bola de badana entre las pier- 
nas, sobre la que las solia cruzar de cuando en cuan- 
do. Le mandó arrodillar y después sentar, y en esta 
posición salió una de sus mujeres y le dió un fuerte 
golpe con una caña sobre la herida de la cabeza. In- 
dignado aquel personaje de la acción atrevida de su 
mujer, la mandó que le besara la cabeza, lo que eje- 
cutó, y que le pasase tres veces un papel por el mis- 
mo sitio, el que besó y se retiró de la estancia. 

Lo primero que lé dijo-fué que dijera con él y en 
árabe su oración principal, lo que hizo, y le dijo si 
quería seguir cristiano ó moro : su contestación fué 
que cristiano ; le ponderó los beneficios que tendría 
si accedía á su petición, y lo que lo esperaba si no le 
obedecía, y le contestó que estaba resuelto á todo, y 
le volvieron otra vez á la prisión. 

Poco después lo volvieron á llevar , y entónces lo 
presentaron al mismo Emperador, el cual se contentó 
con verlo y lo mandó retirar, conduciéndolo al cuarto 
del elfuque ó ministro, el que le hizo varias pregun- 
tas sobre el ejército y su posición, á lo que eontesló 
la verdad en lodo ; siendo muy particular el empeño 
que tenían en que era hijo de un general ó principe 
de España, pues le habían asegurado que existía un 
miembro de la familia Real en el ejército. 

Un bázar ó jefe que estaba preso en una de las ha- 
bitaciones del palio, ofreció á Cobos 25 duros y cuan 
to quisiese, porque se fuera á vivir y dormir en 
habitación; pero le dijo resueltamente que más pre- 
feria el duro suelo al lado do sus compañeros de in 
forlunio que tres colchones al lado de ningún moro 

Conociendo los renegados que nuestras fuerzas 
iban cada dia á ménos, que no teníamos más que los 
huesos y la piel, y los aires que se respiraban 
aquel palio nos darían muy pocos dias de vida, die- 
ron varias quejas á los jefes, y al cabo consiguieron 
nuestra traslación, que les sirvió de dolor, pues no- 
pudieron acompañarnos, á pesar de que fueron ré 
clamados por nosotros. 

Una larde , al ponerse el sol , nos sacaron de la 
prisión , y haciéndonos atravesar algunos estrechos 
y torcidos callejones , nos colocaron en un bonito 
jardín, aunque rodeado de murallas , pero poblado 
de hermosos árboles frutales , sobre todo de limone- 
ros dulces y naranjos, cuyos árboles estaban agobia- 
dos por el peso de la fruta. Este lugar lo teniah re- 
servado para recibir en él á los personajes nobles 
del Imperio , cuando venían , proeedenles de otros 
pueblos. Se nos prohibió locar á las frutas , bajo la 
pena de un fuerte castigo ; paro en el momento que 
nos quedamos solos, cada cual se agarró á un árbol, 
y pocas horas después se conocía muy claramente el 
sitio por donde habianios pasado, siendo nuestra for- 
tuna que en cuatro ó cinco dias sólo nos visitaron 


para Iracrnos la comida de costumbre y él escaso 
sueldo de nuestro haber. 

VI. 

Llevábamos cuatro dias en el jardín , cuando una 
mañana se abrió la puerta para dar paso a otros 
nuevos compañeras de infortunio. Eran estos Jaime 
Fiché, soldado del regimiento de Asturias ; Arena.s, 
del de Saboya, y un corneta de la brigada de Africa; 
todo ellos hablan pasado los mismos trabajos en e; 
camino , se les hablan hecho las mismas propuestas 
preguntas , y todos llegaban desfallecidos. 

En el acto les dimos pan y naranjas, pues siempre 
teníamos ahorrados algunos cuartos , por si venia 
algún nuevo prisionero. Nuevo júbilo se despertó en 
nuestro corazón , y los trabajos nos parecían ménos 
crueles. A cada momento no se oia otra cosa que 
cortar cabera , pero ya estábamos resueltos ; éramos 
catorce hombres aquel dia, y caso de morir quería- 
mos hacerlo con honor, como muere el verdadero 
ol ; no teníamos armas, pero las piedras y aun 
las manos nos hubieran sido suficientes para comba- 
tir con nuestros verdugos hasta exhalar el último 
suspiro , ántes que dejarnos degollar como corderos. 

Pero pasaban dias, y sólo habla amenazas, á las 
que nos acoslumbramos. Pocos dias después volvio 
á aumentarse nuestro número con dos nuevos pri- 
sioneros, Nemesio Blasco, cabo del regimiento de ca- 
ballería de Villaviciosa, y Antonio Pesquet , del de 
caballería de Borbon. El primero cayó con su caba- 
llo en la laguna de Guad-el-Jclú, en una de las car- 
que dió su escuadrón el 31 de Enero. Al mismo 
tiempo otros dos caballos quedaron clavados á su 
lado, pillándole fuertemente las piernas contra el 
suyo: bastante tiempo tardó en salir de entre los ca- 
ballos, pues tuvo hasta que romper las correas de 
las espuelas para salir. Logrólo al fin, y fué en bus- 
ca del escuadrón; pero el agua, el lodo y la yerba 
le hadan caer á cada paso, á pesar de que se apo- 
yaba en la hoja de su sable. Cayó una vez, y al que- 
rer levantarse de nuevo, vió un corpulento moro 
que iba á descargarle un golpe con la gumía, pero 
puso el sable y quitó el golpe; en esto llegaron diez 
ó doce moros, que le desarmaron y le sacaron de la 
laguna, clavándole una gumía en las espaldas, ha- 
ciéndole una grave herida, de la que brotaba hii-- 
meante sangre. 

De este modo fué conducido al pequeño campa- 
mento que existía en el llano próximo á su trinche- 
ra, y colocado en una tienda, en la que, por la falta 
de la sangre, perdió completamente el sentido. Ro- 
ciáronle con agua el rostro; volvió en sí y pidió agua 
con la que repuesto algún tanto, lo condujeron á los 
campamentos de Torre-Jeleli, donde fué presentado 
á Muley-el-Abbas. Este le hizo varias preguntas so- 
bre nuestro ejército, y unido al soldado de Borbon 
los llevaron á Tetuan, desde donde á los cuatro dias 
y con fuertes grillos, los condujeron sobre unas mu- 
las á Fez, uniéndose de este modo á nosotros en la 
forma antedicha. 

Aquella misma larde entró también en la prisión 
el teniente de cazadores dé Arapiles D. Felipe Roca- 
mora; venia desfallecido , y entre lodos reunimos 
para comprarle leche y pan , que le dimos , con lo 
que recupero en algún tanto sus fuerzas. Mucho nos 
alegramos de su venida , pues á más de un nuevo 
compañero de penalidades , leniaraos un jefe que- 
cos representase, un superior á quien obedecer ; pe- 
ro desgraciadamente su estado de salud mental hizo 
que pocas veces lo viésemos en cabal razón , lo 
que era para todos nosotros un nueVo motivo de 
congoja. 

Aumentado nuestro número , los marroquíes hO 
nos tuvieron por seguros en el jardín, y nos llevaron 
á una pequeña casa, de mala construcción y peor es- 
tado, pero en que al ménos teníamos un lecho con- 
que preservarnos de los elementos. Su suelo era muy 
húmedo ; el tiempo cada vez más frió, y la nieve 
caia en abundancia ; lodo esto era más penoso á don 
Felipe, al que procurábamos arropar con lo poco que 
teoiamo's , hasta llegar el caso de liarle una faja de 
lana á los piés. 

Un dia penetró el bázar en nuestra habitación con 
una carta en español para que la leyera D. Felipe, y 
era una recomendación de Muley-el-Abbas para que 
se atendiese en todo y por todo, caso que existiese en 
Fez, alSr. NavarroyBalboa, teniente de Villaviciosa, 
muerto desgraciadamente el 31 de Enero, pero que 
sin embargo, su desolada familia conservaba la es- 
peranza deque estuviese prisionero. Pero fuera que 
hubiese alguna otra recomendacioh para D. Felipe, 
ó que lo lomasen por el otro, lo cierto fué que desde 


aquel diá Se dió órdén para que se le entregaáe c 
to pidiera. 

Se le trajo otra ropa mejor, se ie asignó car 
azúcar, café y cuanto necesitaba, y yo mismo 
encargué de cuidarle, pues por sí y según el est T 
de su raZon, nada hubiera pedido ni comido Ad " 
mas, el bázar le entregó de su bolsillo particular iñ 
napoleones, que me entregó, y de los que solia 
tar para su comida, cuando se retardaba la 
moros. “®lo8 

Me valia de los judíos para la compra y tuv 
ellos cien desengaños, pues rae traían ó bien h ^ 
la parle de lo que les mandaba, ó lo más malo 
que encontraban. Un dia, tanto me desesn “ 
cuando entró le maté una gallina sobre la Lr’ 
que me compromelió mucho por sus gritos 

A los siete dias le rebajaron el diario, y ^ 
ban un equivalente de siete reales y medio cad “a 
pero no le faltaba nada, pues todosnos e^ertaS 


(Se contiu’oará.) 
Secretario de la Redacción 
M. Herrera de Tejada. * 


en cuidarle. 


OBSERVACIONES METEORODOgIOAS 



TERMÓMETRO. 

ÉPOCAS. 

RKAUMUR. 

CENT. 

7 de la m. 

12V,s. 0, 

15 Vi s. 0. 

12 del dia... 

26V.S. 0. 

33 Vj s. 0. 

5 de la t. 

24 s. 0. 

30 s. 0. 


DE AYER. 


atí, 

Desp, 

Idem. 

ildem, 


vientos. 

NE, 

NE. 

NE. 


efemérides astronómicas de hoy. 
Es el dia 207 del año y el 35 del estío. 


Sale á las 4 horas y 50 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 22 minutos. 

El dia dura 14 horas y 44 minutos. — La noche 9 
horas y 16 minutos. 

Et 6 DE LA LUNA. 

Aparece á las 00 horas y 00 minutos de la m. 

Pasa por el meridiano á las 6 horas y 8 mina, 
los de la m. 

Su retardo para mañana serán 54 minutos. 

Se oculta á las 11 horas y 3 minutos de la t. 

La ecuación del tiempo es 6 minutos y 13 segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdades 
rp, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 bo- 
as 6 minutos y ¡3 segundos. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

BIASIO POLITICO ISDEPEHDIEITE. 

PUNTOS DE SDSCRICIOK. 

MADatc: Oilcinas del périódico, calle del Arco de Santa Mari* 
númA 1.8, cuarto principal derecha, y librerías de la Publicidad 
Moro , Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias; Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICIOH. 
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Este periódico inserta anuncios y comanicados á los precio* 
costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en ia segunda casilla del anterior ann" 
cío , son únicamente para lassuscriciones, cayo importe sewW' 
ga personalmente en la administración, calle del Arco de • 
María, numera 18, cuarto principal ó se remite á la r 
líos ó letras de cambio. 


Editor responsable , D. Man uel Tomás. ^ 
número 26. 


MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, 
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arreglo al cual el representante ingle* |inició la 
cuestión á que se refería mi ya citada despacho. 

El ministro de S. M. Británica me dió lectura 
ayer de una comunicación de ese Gobierno, en la 
cual, refiriéndose ese señor ministro do Negocios 
extranjeros al telegrama ántes citado y al despa- 
cho de lord Malmesbury, de quien hice mención 
en la Real órden que sobre la cuestión de Marrue- 
cos dirigí á V. E. en 9 de Abril de este año, insis- 
te en declarar que el Gobierno de la Gran-Brelaña 
consideraría como cuestión grave (o serions gues- 
tion) cualquier ataque de las fuerzas españolas 
contra los puertos del imperio de Marruecos, y es- 
pecialmente contra Tánger. 

Enterado del contenido del despacho de lord 
John Russell, rogué á Mr. Buchanam me explicase 
claramente la extensión que daba el Gabinete de 
Londres á la calificación que hacia de aquella eues- 
üoi». El representante ingles rae dijo que, en su 
juioio, la expresión a serione guestion envolvi.á 
una declaración semejante á la hecha por lord 
Malmesbury en la comunicación de que rae dió 
cuenta en el mes de Abril último. 

Recordé áMr. Buchanam lo que le hice presen- 
te en aquella ocasión; ie rnanifeslé que las ideas 
del Gobierno de la Reina no habían cambiada, y 
por lauto me vela en la necesidad de darle 
ahora una respuesta semepnte á la q^ue entónces 
obtuvo. 

EU Gobierno de S. M , dije, ha procedido y pro- 
cede coa toda moderación y templanza; ha da- 
do ios plazos necesarios para oblsner la repara- 
ción deiñda por el ultraje hecho ai pabellón espa- 
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El representante de la Gran-Bretañase negó re- 
sueltamente á dejar copia de la comunicación refe- 
rida, é insistió en que sus indicaciones sobre este 
punto sólo tenían carácter confidencial. 

He creido conveniente hacer á V. E. esta reseña, 
porque juzgo que en la alta posición que ocupa, 
debe hallarse Y. E. enterado de todo lo que pue- 
da contribuir á darle cabal idea de las miras del 
Gobierno de S. M. sobre cuanto directa 6 indirec- 
tamente se refiera á la nación cerca de cuya Sobe- 
rana se halla V. E. acreditado, y porque creo muy 
conveniente que haya completa uniformidad entre 
las declaraciones hechas por mi á Mr. Buchanam y 
las que V. E. pudiera tener ocasión de hacer si el 
señor conde de Malmesbury hablase á V. E. de las 
diferencias existentes entre España y Marruecos. 

No ci eo necesario que provoque V. E. explica- 
ciones sobre este punto, convencido como estoy de 
que el representante de la Gran-Brelaña en Ma- 
drid habrá trasmitido fielmente á su Gobierno lodo 
lo que le he manifestado. Sin embargo, si el señor 
conde de Malmesbury tocase este punto en sus con- 
versaciones con V. E., puede V. E. ser tan explí- 
cito como crea conveniente á nuestros intereses, 
repitiendo, si su delicado laclo y reconocida pru- 
dencia se lo aconsejase, las declaraciones hechas 
por mi á Mr. Buchanam. 

El Gobierno de la Reina se ha propuesto romper 
definitivamente las antiguas tradiciones con arre- 
glo á las cuales España , en sus diferencias con el 
Gobierno marroquí , se creía obligada á acudir á la 
mediación de otras Potencias. Este propósito, que 
tiene hoy por único y exclusivo objeto dejar con- 
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del conde de Malmesbury, en que lomando en 
cuenta los rumores esparcidos por la prensa espa- 
ñola y extranjera sobre proyectos belicosos de Es- 
paña contra Marruecos, manifestaba el principal 
secretario de Estado páralos negocios extranjeros, 
que si los buques españoles rompían las Iioslilida- 
des contra Tánger, el Gobierno de la Gran-Bre- 
taña se creería en la obligación de dar órdenes á 
su marina para proteger aquella plaza. 

Hice presente á Mr. Buchanam que el Gobierno 
de S. M. Católica desconocía el principio en vir- 
tud del cual pretende el Gabinete de Lóndres ha- 
llarse autorizado para hacer tan extraña declara- 
ción ; que estaba seguro de que la Europa entera 
apreciaria como yo apreciaba tal proceder , y que 
era muy reparable que ía Gran-Brelaña, que no 
ha aceptado la doctrina exclusiva de Monroe, pro- 
clamada por los Estados-Unidos , respecto al conti- 
nente americano, procurase iniciar, con relación al 
Africa, una política semejante á la del Gabinete de 
Washington. 

La manifestación dé Mr. Buchanam y su refe- 
rencia al despacho del conde de Malmesbury ha- 
bían sido hechas amistosa y confidencialmente. Yo 
insté, sin embargo, al representante de Inglaterra 
para que me diese copia do dicho despacho, di- 
oiéiidole que si el Gabinete de Lóndres quería dar 
á esta deoiaracion carácter oficial, el Gobierno es- 
pañol conteslaria á ella calegórieamente y apela- 
ría ai juicio de los Gabinetes europeos, ios cuales 
no dejarían de oponer dificultades á la aceptación de 
un prineipioen virtud del cual quedarian.para siem- 
pre excluidos de toda iniluencia legítima en Africa, 


- sr- 

purará todos los medios de conciliación que 
lan á su alcancé; pero si estos fueran ineb- 
y tuviese que obrar, lo hará con la energía 
ision convenientes; tuerte en su derecho y a" 
licia que le asisíé, enviarla en este caso su 
s y sus buques á Africa, emprendiéudo .a 
dones contra los punios cuya 
:a mayores garaftlias para el mejor exi o 
las. Muy sensible y doloroso sena pa 
lele de Madrid contrariar con ésto la pon 
o-lalerfa en iás costas de Africa; pero 
"conoce y comprenderá lord John ^usse > _ 
,rno de la Reina no puede retroceder 
á en una cueslion que loca tan de cerca 
a dignidad y al honor del país. I 

no V. E. sabe, en osle punto la resolución 
irno de la Reina es inmutable, cualesqui 
can las consecuencias de su proceder. 

avendría mucho en mi juicio que V. '• 

jre este particular con lord John 
nación en que se halla el asunto, lo ° j -jj 
ibuya á aclarar las posiciones 
provechoso para el Gobierno e a 
;o que el Gabinete de Londres 
)S de la España, procuremos saber lo ^ 
le más ocasionada á graves con . ¡gj*» 

laridad que hoy se advierte en el Go . 

ten- 


lariuaaque noy se — , 
X) al explicar sus intenciones, q 

ixplicilas, cualquiera que sean 


ega la ocasión , puede 


V. E. repr®' 
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lealmenle las manifcsíaeiones 
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Viérnes 27 de Julio de 1860, 


constituyen la gendarmería á pié; total, 


3,500 que 
20,300 infantes, 

Laeabatlería consta de: dragones romanos, dos 
escuadrones; caballería ligera (extranjeros), uno 
Ídem ¡ escuela práctica , uno de extranjeros ¡ guías 
de Lamoriciere : total, cinco escuadrones. 

Añadiendo á esta fuerza de caballería los oaiabi- 
neros á caballo diseminados en Roma y en los pun- 
tos más interesantes , se forma una suma de 1,500 
ginetess 

La artillería , cuya organización» no se halla aún 
terminada , constará de doce baterías. 

Hay que contar también las compañías de vetera- 
nos, los batallones sedentarios, que no pueden ser 
considerados como pertenecientes al ejército activo , 
y el cuerpo de aduaneros, que por la condición espe- 
cial de su servicio tampoco figuran entre las tropas 
de línea. 

Se está acabando de organizar un batallón de ir- 
landeses y un nuevo cuerpo de voluntarios. Por con- 
siguiente, el general Lamorioiere podrá ponerse a 1 
frente de unos 25,000 hombres bien equipados y ar- 
mados. 

Estas tropas se dividirán en tres divisiones de dos 
brigadas, compuestas de idénticos elementos. Lof 
franceses y belgas pertenecerán á una, los austríacos, 
y suizos á otra. 


Lúmdres, 25. 

Es ya oficial la noticia de la salida de Sicilia de 
las trapas napolitanas. 

El Rey ’Vieíór Manuel ha enviado un agente espe- 
cial á Garibaldi, pero no se sabe á punto fijo el ob- 
jeto de su misión. 

El Times dice que la pretendida paz entre drusos 
y maronitas no es más que el miedo que tienen de 
ser castigados por los asesinatos de Damasco, pero 
que no siéndo esto garantía para el porvenir, no de- 
be renunciarse á la expedición ; á la reparación de la 
ofensa, al castigo de los crímenes, no á las precau- 
ciones para evitar que se repitan. Añade aquel diario 
que es preciso que los musulmanes reciban una lec- 
ción, y que la intervención está tan justificada que 
no se resienta Inglaterra absolutamente nada de que 
Francia haya tomado la iniciativa con su habitual y 
pronta energía. «Más yaldria, concluye diciendo, 
ocupar el territorio otomano, en virtud de convenio 
con la Puerta ; pero si no se consigue esto, hagámos- 
lo sin su permiso en nombre do 4 humanidad, y, sin 
cuidarnos de vanas etiquetas , contengamos lao es- 
cenas horribles que pasan en Oriente.» 

París , 25. 

Hoy se dice que Garibaldi se dirige á ia capitai de 


ño, y que la verdad y la justicia son armas prohi- 


! bidas para los amigos de la anarquía. 

El coronel Médici ha sido rechazado por dos 
: veces en las inmediaciones de Sicilia, á pesar 
de su táctica y del heroísmo de sus voluntarios. 
Y no obstante la impericia del general napolita- 
no Bosco, y la falta de disciplina de los soldados 
qqe capitanea, el valiente, el invencible, el ado- 
rado Médici, pierde las acciones, abandona el 
campo, lo desamparan sus terribles voluntarios, 
y se vó en la dura necesidad de pedir auxilio con 
urgencia. Los pueblos, por supuesto, se le mues- 
tran hostiles ó indiferente? por lo ménos. 

De.Florencia escriben á la Nouvelle Gazette de 
Prusse, que la división entre ios republicanos y 
cavouristas se ahonda más cada dia ; que el Prín- 
cipe Carignan, ocupado en la cocina (sic) no tie- 
ne tieinpo para pensar en los negocios del Es- 
tado. 

La Retrae des deua; mondes, dice que la política 
del Piamonte en los seis últimos meses, está 
muy léjos de ser gloripsa ; que el segundo mi- 
nisterio de Gavour no ha logrado satisfacer las 
esperanzas que hiciera concebir con su ypelta al 
poder. 

La UnUa Italiana presenta un cuadro hor- 
rible del estado en que se encuentran las Re- 
manías- Dice que el robo es frecuente ; que la 
seguridad individual es nula; que el viajar es. pe- 
ligroso; que, en fin , los hombres de hoy son tan 
malos y tan corrompidos como los que áttíes es- 
taban sujetos al yugo del Papa. * 

¿Qué crímejoes se cometerán cuando la Unita 
llega á suponer que sus autores son compara- 
bles con los criminales que existían en tiempo 
del Gobierno pontificio? 

La Gacela 0/ieial de Turiu , entiéndase bien, 
la Gaceta Oficial de Turin, dice, oficialmente por 
supuesto, que el pueblo turines es sensato y se- 
rio , todo dignidad y moralidad ; pero que en 
las demas ciudades de Italia, por lo general, pur 
troppo, sólo se encuentra una plebe insolente y 
vil, que se postra de hinojos para besar la mano, 
que sólo merece [esto es sobrado indecoroso para 
decirlo en castellano) un calcio tiel sedere, ó ha- 
cerla callar con un escudo! 

Esto dice del pueblo italiano la Gaceta Oficial 
de Turiu. Nosotros jamas diríamos tanto. 

La unidad ha desaparecido en Sicilia. Los se- 
ñores Totti y Griseili han pretendido querellar- 
se contra el director del Diario Oficial de Sici- 
lia por haberlos supuesto cómplices del crimen 
de La Fariña. 

En cambio este honrado diplomático dice que 
el Gobierno de los Borbones guiso quitarle ia 
vida; pero que Garibaldi ha pasado más ade- 
lante. 

Esto equivale á decir que Garibaldi es aún 
peor que el íiratu) Francisco II. No lo dudamos. 

Se ha publicado ya en Francia el Almanaque 
imperial, y, para desconsuelo de los unitarios, 
debemos advertir, que en él no se cuenta toda- 
vía á Víctor Manuel entre los dueños de Parma, 
Módena, Toscaua y mucho ménos de la Roma- 
nía. El lenguaje del almanaque, suponemos que 
habrá sido uua gota fria para los que tanto han 
hablado contra los dietarios del Clero. 

¿A que nada dicen, por su silencio, contra el 
dietario de Napoleón? 

A pesar de las protestas pacificas del Gobier- 
no francés, la cu^tion de fronteras permanece 
sobre el tapete. En Bélgica apaba de publigárse 
un libro en el cual se habla de (egitimidaá, de- 
rechps, ra^op, hnmáflidad, justicia y cien otras 
cosas qjUe nos parecen de escasa fuerza para 
conyen.cerá Napoleón. 

Con WótivQ del aniversario de la coronación 
del Rey, en jlélgica se haq celebrado fiestas y 
se han hecho protestas de fidelidad é indepen- 
dencia, con mayor ent.qsiasmp qne nunca. 

El Rey ha recibido felicitaciones y protestas 
de adhesión de jos pnebtos, de jas ciudades, de 
todas las corporaciones, hasta de ia soeiedad de 
los fracmasones, órdcíi, como eÚa dice, encarga- 
da de velar por la salud pública- 

Con esfa y otras protestas de igual natijra- 
leza, pnede considerarse seguro el Monarca belga. 
! Sólo una cosa diremos en vista de estq. 

Los periódicos liberales de Bélgica, que tanto 
han simpatizado con la expedición de Garibaldi 
hecha contra el derecho en nombre de la fuer- 
za, ¿qué podrán decir contra nuevas expedicio- 
nes que se llevan á cabo en nombre de la fuer- 
za y sin consideración al derecho? —S. 

telegramas. 

í LAS cinco DS ta «AiÍAHA. 

Tomiiz, 25. 

El embajador de Prusia ea Yiena, barón Werlher, 
ha llegada aquí COa el EoJperadot de Austria. 

Los embajadores de Austria en Berliu y Oreado 
han llegado igualmente. La recepción hecha al Ein- 
perador ha sido muy lisonjera, y flotan unidas las 
banderas de Austria, Prusiá, Bohemia y Ba viera. 


emanctpacton. 

De estas palabras inferimos nosotros. que, para 
los periódicos libres, Inglaterra aún no está 
emancipada , aún permanece en la esclavitud; 
con el tiempo se nos pintará todavía peor que 
Nápoles. 

Guando la fortuna desaparece 
concluyen. 

El rimes, periódico que se. cuenta está vendido 
á Napoleón , dice que la conducta del Gobierno 
ingles no es prudente ni sábia ; que protegiendo 
á los turcos por celos de Francia y Rusia (¡nada 
de justicial), ha dado valor al fanatismo musul-. 
man , y ha sembrado la discordia entre los cris- 
tianos. 

Esto equivale á presentar al Gabinete de San 
James como 


Continúan en Francia los pieparauvos para 
a expedición al Líbano. La Patrie se ielicita en 
5 U último número por la rapidez con que en su 
pais se piensa y se ejecuta lo pensado. Bajo este 
punto de vista, imposible es no reconocer las 
dotes que distinguen al Gobierno del Empera- 
dor. El telégrafo nos trae hoy el extracto do un 
articulo del Times, entusiasta por la guerra de 
Syria, y redactado en sentido enteramente con- 
trario al del Morning-Post. Como este diario 
pasa por órgano de Palmerston, imposibio es 
no ver en esta disidencia periodística la división 
que se hace cada día más honda en los indivi- 
duos que forman el Gabinete británico. 

Estos señores han perdido completamente el 
espíritu proiético, el tacto político, la habilidad, 
la justicia, el don de acierto, la unidad, llevada 
hasta el'extremo, cualidades que todo el mundo 
les concédia antes sin él más leve reparó. 

Antes la fortuna les era propicia, y cuando ia 
fortuna es favorable, todo sale aun mejor que 
se desea. Los amigos no faltan, los defensores 
son fuertes y leales, el mar se calma para no im- 
pecür la marcha á los navios, ia victoria es segu- 
ra, los indiferentes se animan, los adversarios 
pierden el calor, se adquiere crédito , se apa- 
renta, en fin, un poder que en la realidad no 
existe. 

Cuando F'rancia en el presente siglo luchaba 
consigo misma y con toda la Europa ; cuando la 
Alemania fraccionada era víctima de las discor- 
dias intestinas; cuando Rusia ocupada en el 
Oriente no podía ni aun pensar en el Occiden- 
te ; cuando España y Portugal se destrozaban 
pur medio de guerras civiles que encendiera la 
Gran-Bretaha; cuando toda la Europa, excitada 
pur el eterno adversario de su prosperidad, In- 
glaterra, ardia en guerras funestas, útiles única- 
mente para su implacable rival, Inglaterra era y 
tenia que ser omuipoleiite; sus manufacturas 
adquirían extraordinario valor, porque eran las 
únicas que se encontraban en los mercados; sus 
navios parecían invencibles, porque únicamente 
so dejaban ver en fortalezas enteramente aban- 
donadas; su marina crecía, porque las demás 
naciones, ocupadas en llamarse libres, dejaban 
perecer sus escuadras y hundirse sus arsenales, 
para lograr el iiimcnso beiieflcio de la libertad; 
ios Consejos de sus Gobiernos parecían leyes 
para otros pueblos, porque divididos estos, léjos 
Ue oponer la debida resistencia, pedían sus au- 
xilios y se sometian á su dirección; los hombres 
revoltosos no podían ser funestos en Inglaterra, 
porque apenas conocidos se enviaban á España, 
Italia, F’rancia, Alemania , á sembrar en estos 
países la preciosa semilla del liberalismo; sus fá- 
bricas , su comercio, su agricultura, todo lo 
ingles parecía grande , porque sin concurrencia 
se presentaba en el mundo. 

Eu estas circunstancias, Palmerston veia que 
Se escuchaba su voz, y tenia el necio orguilo de 
ni'eer que era iiijo de la omnipotencia de su pa- 
labra lo que únicamente era efecto del estado 
•nt que se eiicoiitrabau los Gobiernos á quienes 
Se dirigía. 

K Fero las cosas se cambian. La paz se consoli- 
da en algunas naciones , aumentan sus fuerzas, 
F'ensan en su prosperidad, sacuden el yugo de 
higlaterra, y esta, noticiosa de que tenia sólo un 
poder deslumbrador , pero falso, cojnenzó á fla- 
quear de una manera terrible. 

La guerra de Argel se hace á su pesar ; su 
embajador es lanzado de España sin consecueu- 
en América son asesinados sus ministros, 
“isultado su pabelioii y arruinado su influjo; el 
Lúríos Jorge demuestra su temor á Luis Bona- 


Iqs amigos 


■esponsable de ios infinitos y ver- 
gonzosos crímenes que cpn mengua de la hu- 
manidad se cometen en el Líbano y en Italia. 

el Morning-Post continúa 


A pesar de esto 
dispensando su protección á los turcos. Y su 
conducta es-lógica. Si la civilización echa pro- 
fundas raíces en el Oriente , la India podrá con- 
tagiarse; ios pueblos que hoy yapen en la igno- 
rancia, las naciones que, como las islas Jónicas, 


Nápoles, y que las fuerzas que van á sus órdenes as- 
cienden á 10,000 hombres. 

La Emperatriz llegó á Aguas Buenas , donde pa- 
sará veinte dias. Hasta el 5 de Agosto no irá el Enir. 
perador á Chalons. El 23 marchará á Saboya, Niza y 
Argelia. 

Dicen de Toeplitz que hoy se verificará la entre- 
vista de los Soberanos , cuyo objeto principal es arre- 
glar los pormenores de un tratado hecho ya entre 
Austria y Prusia. Los ministros de Negocios extran- 
jeros acompañan á sus respectivos Soberanos. 

Dicen varios periódicos que el Emperador ha en,- 
viado la grao cruz de la Legión de Honor á Abd-el- 
Eader, en recompensa de su conducta enfavor de los 
cristianos. 

No sólo ha disgustado aquí el discurso pronuncia- 
do por lord Palmerston ¡aspirando desconfianza, sino 
que muchos periódicos de Londres , entre ellos el 
Moming-Start , le censuran fuertemente. ■ 

París, 26. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-25, el 4 */« á 97-25, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 */„ el exterior á 00, el diferido á 39 1 */$ y 
la amortizable á 20 ‘/i- 

Lóiuires, 26. 

Los consolidados se han hecho de 93 */* á V»- 


en auxilio de 


La expedición que Francia prepara 
los cristianos de Syria adquiere mayores proporcio- 
nes que las que en un principio se indicaron, y se 
dice que no se trata ya de un cuerpo de 12,000 hom- 
bres, sino de una expedición completa, compuesta de 
dos divisiones y mandada por un inariscal de Fran- 
cia, para cuyo mando, entre otros se designa á Mae- 
Mahon y á Niel. A este fin se preparan en Marsella 
diez grandes buques de trasporte, capaz cada uno de 
ellos de llevar de 1,500 á 2,000 hombres , y como 
todos bs buques que se han de emplear para el tras- 
porte, serán de vapor, se espera que la expedición 
podrá desembarcar en Syria á los ocho dias de haber 
salido de Francia. 


apertura del istmo ; es decir , abrirán al camino 
de la ludia, por disposición de la Providencia, 
breve y seguro para toda la Europa , largo y pe- 
noso únicamente para Inglaterra. Esta nación 
cuenta sus enemigos por los pueblos civilizados. 
Por esto quiere que todos los pueblos perma-; 
nazcan en la burbárie. 

Esta es la razón de Palmerston para oponerse 
á la expedición de Syria. Quiere ademas, que el 
Sultán, por sí solo, ó ayudado del Virey de Egip- 
to, castigue á los drusos. Lo primero es imposi- 
ble, porque el Sultán, porque su Gobierno, si 
no son los responsables del conflicto, son impo- 
tentes al ménos para luchar contra sus amigos, 

contra el 


El correo recibido ayer nada dice que haga espe- 
rar haya mejorado á estas horas la situación de las 
cosas en Syria , si bien no nos ha traído noticias de 
nuevos crímenes cometidos contra los cristianos. Las 
cartas de Trípoli, de facha del 28 de Junio, anuncian 
que aquel puerto y las inmediaciones gozaban de 
tranquilidad. Pero que habiá alguna excitación entre 
ios miisuhnanes, á causa de los asesinatos del Líbano 
meridional , y á consecuencia los cristianos no deja- 
ban de abrigar recelas: sin embargo, la firmeza del 
viee-cónsul de Francia y la presencia de un buque 
de guerra francés que había llegado de Beyrouth, 
los tenia algún tanto tranquilos . 


contra el partido en que se apoyan 
fanatismo musulmán, causa única de los asesi- 
natos que lian escandalizado al mundo. ¿Cómo 
es posible que la Puerta reprima , castigue con 
severidad un atentado que aplauden casi todos 
sus súbditos ? 

El Virey de Egipto está de hecho imposibili- 
tado para hacer este inmenso beneficio á la hu- 
manidad , por el doble motivo de no ser cristia- 
no, ni figurar su Gobierno en ia lista de los 
Gobiernos civilizados, y de ser por añadidura 
sospechoso en extremo ai Sultán. La Syria per- 
teneció en algún tiempo ai Virey de Egipto, y 
AbdukVIejid no vería con gusto que su rival to- 
mase á su cargo la pacificación de una provincia 
que el año 40 consideraba como propia. 

El diario ingles pretende justificar á la Subli- 
me Puerta , diciendo que no tiene parte alguna 
en la persecución de los cristianos del Líbano, 
pero que ahora , si se la deja sola, cortaría el 
mal de raíz y para siempre. Esta defensa es un 
insulto. Si hoy tiene fuerzas suficientes para opo- 
nerse á los progresas del crimen, ¿por qué no 
se opuso ántes ? 

La Patrie arguye al Morning-Post con este 
punzante dilenra: 

«¿El Sultán, puedb. ó qo puede castigar á los 
drusos? 

•¿Puede? Eritónoes ha sifio un criminal , in- 
digno de toda, consideración. Entónoes es res- 
ponsable ante la humanidad de la sangre verti- 
da en el Líbano, y ante las naciones de los in- 
sultos hechos á sus pabellones. Entdpces Igs Po- 


E1 oortOQ ordinario, cuyas npliciag de Messina al- 
canzan hasta el dia 14 , nos ha traído la de haber 
desembarcado en las inmediaciones de aquella plaza 
unos 600 filibusteros que han llevado de refuerzo á 
Garibaldi dos buques calabreses. Casi todas las ho- 
pas que guarnecían á Messina , dicen que la han 
abandonado, dirigiéndose ála montaña; y con la apro- 
ximación á ia plazade algunas fuerzas garibaldinas, 
dicen que coincidia el afan con que los vecinos de 
Messina procuraban poner á buen recauda sus perso- 
nas y haciendas. 

El general Cosenz, segundo de Garibaldi, se decía 
que había desembarcada en Olivieri, pequeña pobla- 
ción situada entre Melazzo y Poti, y según las noticias 
que se habjan recibido, llevaba 'en ocho vapores 
unos 4,500 hombres de buenas tropas y diez cañones 
rayadas; añadíase haberse reunido en el mismo dia 
con el general Fabrici en Barcelonna. Según un cor- 
responsal, el número de hombres que se hallaban 
dispuestas á emprender ó tomar parte en las opera- 
ciones ascendía á 10,000 hombres de tropas regula- 
res, sin contar las partidas de guerrilleros que por 
todas partes bajaban de la montaña. El 12 por la no- 
che llegó á Catania la columna que anteriormente se 
hallaba á las órdenes del general Turr y ahora á las 
del húngaro Erbert; su efectivo parece ser de 5,000 
hombres con cuatro piezas de artillería. La del gene- 
ral Bixio, fuerte de unos 500 hombre, se hallaba en 
San Plácido, dispuesta á operar en combinación con 
la del general Fabrici _y la que se halla en Barce- 
lonna. 

Las tropa? que se hallaban á las órdenes del gene- 
ral Bosco, y habían salido de Messina el 12, avanza- 
ron á Spadafora , marchando en tres columnas , ja 
Pfi.thS.ra á lo largo de la costa para unirse á la guar- 
nición de Melazzo; la segunda por el camino llamado 
consular, y la tercera por los estribos de la montaña. 
Las tropas de Garibaldi se retiraban , aunque se de- 
cía que era con el objeto de llamarlos á la llanura; 
por fin hicieron alto y tomaron posición en Liniere, 
á unas tres millas de Baroelonpa. Hasta aquella fecha 
no se había verificado encuentro alguno de los que 
I tiene anunciados el telégrafo. 


No se pueden leer sin estremecerse , los pormeno- 
res que llegan de las atrocidades cometidas con los 
cristianos en Syria. La ciudad de Zahlé fue sorpren- 
dida por medio de una infamé estratagema: los dru- 
sos construyeron cruces y banderas como tas dé los 
cristianos , y cuando estos salieron á su encuentra 
creyéndolos hermanos , aquellos bárbaros se arroja- 
ron sobre ellos é hicieron una atroz carnicería. Más 
de veinte religiosas que se habían refugiado en una 
casa fueron violadas, y dos de ellas muertas. Las 
ciudades de Rachaia y jedaidi , situadas en el alto 
Líbano, han sufrido la misma suerte que Zahlé. Los 
cristianos se refugiaban en las cavernas de los mon- 
tes : pero los musulmanes los buscaban por medio de 
perros muy grandes, y les hacían sufrir martirios 
cuyo relato espanta. Los soldados turcos formaban 
causa común con los asesinos, y en Zahlé ellos fue- 
ron los que hicieron fuego de cañón contra la ciudad, 
causando grandes estragos. Los gobernadores turcos 
de muchas poblaciones son los primeros que protejen 
á los asesinos. 


Interpelado el ministro de Negocios extranjeros 
de Rolanda en la segunda Cámara de los Estados ge- 
nerales sobre los sucesos de Syriá, dijo que el Go- 
bierpo húbia recibido la noticia oficial del asesinato 
de su eónsql, yá eonsecuencia habia dispuesto el 
epvio inmediato de buques fie la marina Real á las 
costas de Syria y á otros puntos fiel litoral para pro- 
teger á los súhdlios del Rey y mantener el honor del 
pabellón holandés. 


En Bruselas, con referencia á noticias recibidas fie 
París y Lóndres , se decía , segnn una versión, que 
iba á ronnirse próxirnameqte en París una conferen- 
cia para determinar el objeto y jos medios de la in- 
tervención proyectada en Syria j y según otra , que 
el Emperador Napoleón , sin dejar de invocar el’con- 
earso de las grandes Potencias en favor de los cris- 
tianos de Oriente , ha declarado que la Francia , por 
su ctienla particular , no faltaría á su misión y en- 
viaría inmediatamente tropas á Syria. 


Antes de su salida de Palermo , el dictador habia 
pu'olicado un decreto disponiendo que todos los actos 
gubernamentales se expidan en nombre de Víctor 
Manuel, Rey de Italia. Se decía que algunos minis- 
tros iban á presentar su dimisión, á consecuencia de 
que Garibaldi habia dejado en su lugar á Sistori, y 
de que la influenoia de Crispí aumentaba qada dia. 


Se habla anunciado que una caza de banca de Pa- 
rís estaba encargada da la emisión de un empréstito 
para la Turquía. Parece que en vista de los aconte- 
cimientos de la Syria ha sido retirada la autorización 
que habia obtenido del Gobierno francés , y esto ha 
bastado para desbaratar los proyectos del emprés- 
tito. 


Las tropas que se hallan al servicio de Bu Santidad 
ae componen de la» fuerza» siguientes; dos regimien- 
tos indígenas con do» bataUones cada W>o i dos sui- 
zos con Idem i cazadores indigenas , dos batallones; 
cazadores suizos , dos ídem ¡ tiradores austríacos, fres 
ídem ; tiradores franco-belgas , uno Ídem ; cuerpo ir- 
landés , llamado de San Patricio, uno ídem : total, 17 
batallones. Cada batallón consta, por término medio, 
de 1,060 hombres. A este núnseto hay que añadir 


El ministerio ingles acaba de sufrir en la Cámara 
d^e los Comunes qna nueva derrota c.on motivo del 
bilí sobre la» quiebra». 


Contra lo que, al parecer, tanian empeño loz Pf" 
riüdicoa liberales eu que se cteyera> aallpáoe efiofa 
non que la oartá del Emperador de que qqn* 


! 



EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOLí 



Iraseendental no se hubiese llevado á las Cortes, en 
donde se hubiera discutido, y adoptado el medio ttiás 
conveniente y eficaz; porque si bien es cierto qo* 
otros ministerios no han acostumbrado á hacerlo as¡ 
esto no es lógico en quien se titula á sí mismo resta* 
bleeedor de las prácticas parlamentarias; esto 
sienta bien al general O’Donnell, que, según ha de. 
clarado, nunca está más contento que cuando se vé 
en medio de los representantes det país: hé aquí 
qué ha chocado el modo y el tiempo en que ha hecho 
su aparición el decreto; el que se haya aguardado á 
que la córte esté fuera de Madrid; á que los ministro 
se hallen desperdigados, y en una época en la qug 
se acostumbra hacer alto en las cuestiones de alta 
política y administración. Misterio es este que ha 
llamado la atención pública, al cual nuestro coleo^a 
no dá importancia alguna, y que le hace exclamar' 
o¡Y es tanto el misterio guardado en este asunto" 
que no se ha hecho nada más por el Gobierno qu¡ 
abrir una voluminosa información en que se ha oido 
á la dirección de Obras públicas de Cuba, á todos los 
tenientes gobernadores, á las empresas de ferroicat, 
riles, á los hacendados que tenían chinos y negros 
y por último, al Consejo Real y ai de Estado; porqué 
estos son siempre los misterios de que el Gobierno 
rodea sus actos!...» Está bien, caro colega, ¿pero qu¿ 
dicen esos informes'f ¿Cuáles son favorables y cuáles 
adversos á la medida en cuestión? ¿Creeis haber ex; 
plicado un misterio envolviéndonos en otro? 

»¿Se propondrá la Union liberaljimilar á los brah- 
sacerdotes respetables de la ludia 


Y aun supuesto que todo este meccmumu 
balancín, todo este artificioso conato para con- 
ciliar lo opuesto y resolver lo insoluble, pudiera 
actuarse en algún modo, en algún tiempo, en 
algún país; suponiendo que semejante andamio 
de contradicciones pudiera sostenerse, merced 
á condiciones especialisimas de algún pueblo ó 
¿qué tiene que ver con la li- 
;Qué clase de 


gais enemigos de las ideas que suponemos que' 
reis significar con ellas.» 

Nada; ni una palabra de explicación hemo 
podido obtener. Personalidades si, muchas , va 
guedades en número infinito, retruécanos, sar 
tal cual dicterio mal sonante, abun an 
de insinuaciones malévolas, de reticenma 
lo único que he 


íspeoto que ha ofrecido en general nuestro mercado 
durante la semana última. El que ha presentado cada 
ar'ículo en particular es el siguiente: 

Harinas. Principió el período con una cotización 
sospechosa, por lo mismo que se ocultaron sus condi- 
ciones, haciendo tan sólo mención del precio de 

17 i/jrs. justamente cuando se ofrecían partidas dis- 
ponibles y á plazo á 17 rs., sin hallarse comprador. 
Convencidos de esta verdad los vendedores no hi- 
cieron alteración ninguna en sus límites, reducién- 
dose sus exijencias á mantener el ya mencionado de 
17 rs., al cual se concertó por fin una venta que fué 
seguida de algunas otras, hasta la cantidad de unas 
60 á 70,000 arrobas, destinadas todas alas Antillas, 
según parece. Estas operaciones dieron firmeza al 
abatido tipo de 17 rs., pues se advertían aun varios 
pedidos á ese mismo precio, pero con condiciones sin 
las cuales se hubiesen llevado á cabo nuevas ventas. 

be segundas se hicieron ventas por unas 10 á 
12,000 arrobas en diferentes partidas á 15 Y 


negativa de toda concesión nueva, la negación del 
nrfncipio constitucional. El Times se expresa en este 
Lntido, y ya pueden figurarse nuestros lectores 
cuánto lo lamentara. • I 

La Gaceta de Colonia, con referencia á noticias de 
Viena, confirma la de que los dos ministros prusia- 
nns Auerswald y de Patow han ido a dicha capita 
CM una misión secreta dcl Principe-regente para el 
Emperador de Austria, á fin de arreglar la entrevista 
Sos Soberanos, ala cual asistirá también el 
Rey de Baviera. Puede asegurarse fiue este resulta-- 
does debido á los esfuerzos hechos en Badén por e 
Ly Maximiliano para conseguir haya mayor mt - 
„r.ire las dos grandes Potencias alemanas. 


cascaos, 
cia 

más odiosas todavía : esto es 
mos podido lograr. 

Viendo frustradas así nuestras invitaciones^ 
hemos vencido al fin nuestra repugnancia a o 
mar la iniciativa, y hemos planteado las cues lo 
nes cuyo exáinen deseábanlos provocar, n®® 
que nuestros adversarios no querian definir os 
térpainos del debate, los hemos definido nos- 
otros, por ver si de esta manera, abriendo e 
palenque, presentándonos en él al descubierto 
y con divisa clara, lográbamos mejor fortuna. 

Nada tampoco: con respondernos que somos 
unos dogmatizadores petulantes, unos plagiarios 
empeñados en vestirse de maestros con plumas 
agenas, se ha salido del paso. 

¡Donosa anomalía por cierto! ¡Nosotros, acu- 
áados de enemigos de la discusión; nosotros, ta- 
chados de oscurantistas, de vagar en ?1 piélago 
de lo indefinido, pedimos debate, nos presenta- 
mos con visera levantada, en campo abierto, 
„„„ tnPdo 1 q« nifizas. diñárnoslo así, de nuestra 


de alguna época 

bertad? preguntamos de nuevo. — ¿1 
libertad es la que con él se funda 
custodia? ¿La libertad do pensar? I 
toda criatura racional sin que se h 
garantice Constitución ninguna. ¿Li 
publicare imprimir cada cual sus 
jecion á prévia censura? Esta no se 
jumas, por la sencilla razón de qe 
ble ; por la sencilla razón de que nt 
dad ninguna en el universo que 
desmanes cuya terrible trascendeni 
ta porque se castiguen después d 
¿La libertad de obrar, de asociarse, 
de su propiedad, cada cual como q 
dir cada cual lo que se le antoje ? 

¡Ali! ¡Libertad de asociarse ! ¿La 
las sociedades que de suyo son legítimas. ¿La 

tienen, por ejemplo, las comunidades religiosas 
practicada la libertad de 
la Bolsa, en el teatro y en la 

cada cual de lo suyo! 

manos de la 
perpétuo de los pobres, un 
•a confiar á las manos no 
ménos educar y enseñar 
medio de libros y maes- 
más confianza que los libros 
el Gobierno en virtud 

o ; ménos La lista 

‘ ■ ■ ■ I interminable. 

¡Libertad de pedir! ¡Ah! si fuéramos á estam- 
r aquí ei catálogo de las cosas que nosotros 
diríamos, y que no se nos deja pedir, aunque 
n licitas v iustas v convenientes! 


luMquiera la que elijan de ellas , conviene que no le 
tomen grande afición, porque de seguro antes de po- 
cos dias se hallarán con otra que la contradiga. 

Alia va la buena : 

«Las noticias de Méjico recibidas por la vía de la 
Habana, que alcanzan al 23 de Junio, dicen : 

«El presidente general Miramon había logrado al- 
canzar las fuerzas del ejército federalista y derrotar- 
las completamente, tomándoles mas de 30 Piezas de 
artillería. Añádese que entre los prisioneros tomados 
se hallaba el jete Carvajal, del Norte, el cual fue fusi- 
lado y que en la acción murieron los generales Za- 
ragoza eVinojosa, este último herido ya desde la ac- 
cicfn de Zacatecas. Una carta habla asimismo de haber 
Sdo fusilado el general Zuloaga, con algunos otros 
jefes y oficiales; pero esta noticia merece conhr- 
macion.» 

Esta otra, que es la mala, viene por los Estados- 
Unidos. 

«Ha llegado de Brazos el vapor ÁriíOna, con fo- 
chas del 28 de Junio. Cartas particulares de Monte- 
rey del 22 y de Matamoros del 2t>, anuncian fiue el 

General Zaragoza, jefe de los liberales, había derro- 

fado y hecho prisionero á .Miramon cerca de bala- 

“““geiieral Ramírez, jefe de una división de toa- 
mon, iiabia sido derrotado por 

c-MPrra civil eslá devorando a i^uevo-Leon, Ooanui 
?a y toda la párle septentrional do la república, don- 
de se estaban haciendo esfuerzos para facilitar el 
regreso de Gonimonfort.» 

El secretario de la redacción, 

M. Hsrbkba dk Tejada. 


No: nosotros no vemos 

asociación sino en l 

plaza de toros. 

¡Libertad da disponer 
Sí: ménos entregar en las piadosas 
Iglesia, para socorro j 
dinero que no se quier 
tan piadosas del fisco ; 
cada cual á sus hijos por 
tros que les inspiren 
y maestros aprobados por 
del monopolio universitario 
de estos ménos se haria i..:. 


mines, saceraoies respeiauie» ue la mma ^ y 
como ellos sus misterios á los que no pertenecemos i 
la casta ministerial? Si así fuese, ia coinpaáeoemos 
porque ya hay muchos iniciados eu el negocio; y gj 
Reino viene ayer á ayudarnos á explicarlo, con la 
copia de cifras y razones que acostumbra, y á £i üjj. 
no, le seguirán otros periódicos; porque el asunto vale 
la pena , como confiesa el mismo diario ministerial. 


es libertad y amplitud de discusión; nuesuo» 
adversarios, idólatras del siglo de las luces, y 
que pretenden reducir todos los principios a 
fórmulas definidas en los títulos y capítums de 
sus innumerables códigos fundamentales, huyen 
el cuerpo, se tapan el rostro, esconden las ar- 
mas, y ni siquiera se dan por notificados de 
nuestra provocación! ¡Donosa anomalía, repe i 
mos; singular capricho de las evoluciones po- 

Pero no, no es anómalo el hecho que denun- 
ciamos ante el tribunal de ios hombres de buena 
fe- es, por el contrario, naturalisimo proceder 
de una secta formada en nombre de palabras 
oscuras, fecundada en las tinieblas, y que sabe 


»Lo que no se nos ha contestado, lo que se huye de 
contestar, y lo que mientras no se haga deja en pij 
nuestro primer artículo es, que el decreto en cuestión 
tiende á favorecer las empresas particulares, y las, 
timar los intereses de los cubanos propietarios de 
negros. 

»Lo que no se puede rebatir , lo innegable, es qus 
las medidas económico-administrativas, como lo ej 
esta, no se pueden dar, digámoslo así, por sorpresa, 
puesto que por más beneficiosas que sean , lastiman 
siempre los intereses creados bajo leyes anteriores, y 
asi es prudente y necesario dar tiempo bastante á lit 
de que se pongan ■ ' ' ■ ' 

consecuencias, ; 


■ n á cubierto los que lian de sufrir sus 
y do este modo evitar que padezcan 
los intereses de la nación , que no son otros que los 
de sus individuos. 

»No; no podrán nunca los periódicos minislerialei 
explicarnos satisfactoriamente la ligereza eon que se 
ha obrado en este asunto : ya vé nuestro colega la 
indulgencia de nuestra calificación, Iráláudoso de u.i 
negocio tan importante, y sin duda el q'ue más pueds 
afectar los intereses de aquella rica colonia. 

))Lo que sienta bien á un Gobierno couslitucionsl 
es prevenir la opinión pública siempre que se Irale 
de adoptar una medida que afecte la riqueza públiea 
ó de los particulares, para que por medio de la pren- 
sa se discuta ia materia , se oiga á las partes intere- 
sadas, y el Gobierno eníónces, con los datos oficiales 
que posee, puede adoptar una medida que lastime fe 
este modo lo menos posible los intereses del pais. 
Pero el medio más seguro , más eonvenieate , es ei 
constitucional ; presentar el proyecto á las Córte, 
cuya sanción es el baluarte mas fuerte contra la im- 
ledicencia , que , por desgrácia nuestra , no respeli 

nada. . ■ ” j 

iiConeluye nuestro colega minisleria! dirigiauao- 

nos esta pregunta ; 

«¿Cuales son esos comentarios (que se bacen soíti 
el decreto) á que alude y que no tiene el valor de 
6Xprssftr?w 

«¡Qué cosas tienen los diarios de la situación. E» 
víenos nuestro colega un salvo-conducto para e 3 
cal de imprenta, y entonces le daremos una con 
taclon cumplida; en el entretanto, sólo le 
que lodos sus redactores, por la posición *1“®““*^^,^ 
en la sociedad, frecuentan los circulos-pobb®‘’* i 
políticos de la córte, en los que estos días 
hablado de otra cosa, y á lo mismo qu® han oi 
es á Ib que aludimos nosotros.» 


Santander 23 de julio.— La popular y noinbraaa 
romería, que bajo la advocación de N. S. del Carmen 
se celebró ayer en el pueblo de Revilla, estuvo 
concurrida y animadísima, como sucede en todos los 
años. Aunque la mañana se presentó con celajes de 
no muy buen caris, y con viento algo duro de O. E., 
esto no arredró á los romeros para ir á visitar el 
santuario. Y su decisión tuvo buen resultado, porque 
el tiempo se mejoró al paso qUe se elevaba el sol so- 
bre el horizonte, y disfrutaron de un hermoso día. 

■ Prescindiendo de las muchas personas que fueron 
por la carretera real, el ferro-carril en las vanas ex- 
pediciones que hizo por mañana y tarde, condujo 
una población numerosa. Las avenidas que afluyen a 
la estación, y las inmediaciones de esta, se velan 
contínnamente llenas de pasajeros de todas clases y 
condiciones. En el sitio de la romería, así como en el 
punto de Boo, hasta donde llega el tren, la gente go- 
zó y se divirtió á sus anchas, sin que el más peque- 
' turbar la animación y alegría, 


del periodismo, sobre todo, para con nosotros. 

¿Publicamos algún párrafo en que se figuran 
nuestros apreciables colegas qae hemos diclio 
algo por donde, según su punto de vista, se nos 
puede entregar , ora á las iras fiscales , ora al 
ódio ó desprecio del vulgo? Pues veremos en- 
cabezado el susodicho párrafo con el epígrafe: 
Leemos en El Pexsamiexto Español. 

¿Se trata, por el contrario 
que 

prestarse 


viñas están cargadas aeiruto, y lo mismu suceuo ge- 
neralmente asi á las demás plantas como á los árbo- 
les frutales. 

—La cosecha de pasas y oíros frutos secos será es- 
te año en Málaga más escasa que el anterior, por lo 
cual se cree que sus precios serán más elevados co- 
mo es consiguiente: la de almendra se perdió por 
completo á causa de las fuertes heladas del pasado 
invierno, en términos que ia recolección de este ar- 
tículo será completamente nula, no debiendo ser tam- 
poco muy considerable la de vinos con motivo de 
haberse desarrollado hace poco Oon mucha fuerza la 
enfermedad conocida vulgarmente con el nombre de 
cenisa, que ha causado ya grandes estragos en las 
viñas. 

—En la madrugada del 20 varó el vapor } avella- 
nos dentro del puerto de Vigo, en la punta llamada 
Cabo de -Mar, como á tres millas distante de el fon- 
deadero. 

Su activo é inteligente capitán estaba encima de 
¡ cubierta, estaba en su puesto eorao buen marino. 

Nada podemos decir de la causa de esta catástro- 
fe. Con el auxilio de toda clase que se le prestó in- 
mediatamente, se pudo poner en salvo una grande 
parle de su carga sin averia alguna; lo demas se es- 
tá sacando algo húmedo ya. 

No dudamos que, si bien habrá bastantes difleulla- 
des que vencer, porque parece que varó en la plea- 
mar, se salvará el cáseo del buque; y que reparadas 
sus averías, no se verán privados de los servicios que 
prestaba este hermoso vapor, el primero de Gijon. 

El secretario de ia redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


ño disgusto viniera a 
que todos demostraban. 

Después de tas seis de la tarde empezaron á ilegar 
las expediciones de regreso, compuestas de trenes de 
diez y nueve y hasta veinte y un coches. Cada una 
de ellas arrojaba una población flotante , con la cara 
risueña y humor festivo. 

No obstante este gran movimiento , el baile, que se 
dió por la noche en .el magnifico salón campestre si- 
tuado cerca de la Alameda nueva, estuvo concurrido 
y brillaulísimo. 

Asistieron los caballeros oficiales del vapor Uima- 
laya y algunos señores astrónomos : los primeros 
principalmente tomaron una parte activa en la fun- 
ción, bailaron y danzaron eon el entusiasmo propio 
de la juvenlud, pues hay que advertir que el buque 
trae muchos guardias-marinas. 

El Exemo. ayuntamieuto, acompañado del señor 
cónsul de Inglaterra, ha pasado esta tarde á bordo 
del vapor Himalaya , con el objeto de visitar este 
grandioso buque. 

Ningún accidente ha venido á turbar la calma de 
nuestro mercado en la semana última, aparte de al- 
gunos esfuerzos infructuosos para provocar en los 


fuera posible que otra cosa sucediese aiiiaonae, 
.siendo incierta ó vana toda autoridad suficiente 
á regir las libertades individuales, falta por coii- 
secuencia todo medio idóneo de garantizar la li- 
bertad común, que no puede ser sino resultado 
del pleno y mútuo respeto de los derechos de 
todos! ¡Como si fuera inevitable que, alfia, para 
no morir á manos del absurdo principio de la 
libertad absoluta ó ilimitada, el instinto mismo 
de conservación de las sociedades fundadas so- 
bre semejante teoría no las incitase á abdicar y 
concentrar en manos de un tirano gigantesco, 
César, Convención nacional, ó Dios-Estado , la 

libertad de todos! , , j- 

Preguntamos luego á los liberales, y nos di- 
cen:— «Libertad hay (y sólo allí la hay , y no 
puede haberla en otra parte ni bajo otra for- 
ma) donde hay leyes discutidas y votadas por 
dos Cámaras representativas; donde el poder 
está dividido entre las Córtes y el Rey; donde 
el Rey reina y no gobierna; donde hay ministros 
responsables y justiciables ante .las Córtes; don- 
de el Monarca no puede escoger á sus ministros 
sino en los bancos de las mayorias; donde se 
cambien periódicamente, y mejor si es en pe- 
riodos cortos, los depositarios y ejecutores del 
poder legislativo y del poder ejecutivo; donde 
haya prensalibre, conformeálas leyes,t etc., etc. 

Y después de oir esta definición de ios libera- 
les, nos preguntamos: — ¿Y qué tiene que ver 
todo esto con la libertad? ¿Con qué principio de 
razón, con qué argumento de historia se ha 
ni nhacln ni niifide probarse que la libertad esté 


de un párrafo en 
defendemos algún interes que no puede 
-3 á ninguna malévola interpretación de 
nuestras i atenciones, como, por ejemplo , algo 
relacionado con la independencia de nuestro 
territorio y la honra nacional? Nuestros aprecia- 
bles colegas trascriben literalmente el párrafo, 
guardándose muy mucho de decir que le toman 
de nuestro diario. 

¿Se nos endereza alguna desvergüenza , más 
ó ménos embozada, que sea injuria ó calumnia, 
(pues de todo hay) contra nuestras humildes per- 
sonas? Nuestros apreciables colegas copian la 
susodicha desvergüenza , por lo común ador- 
nándola con comentarios de su cosecha propia. 

¿Pero se trata de párrafo ó artículo en que 
con hechos y rabones rechazamos victoriosa- 
mente la injuria y calumnia que ha dado la 
vuelta por todos nuestros apreciables colegas? 
Pues seguro está que mencionen para nada nues- 
tra refutación. 

¿Nos achacan algún concepto desfavorable 
que no hayamos imaginado siquiera, alguna 
frase impropia del decoro que tomamos por re- 
gla de conducta? No hay que esperar que nues- 
tros apreciables colegas reproduzcan ni mencio- 
nen la rectificación del concepto ó palabra que 
erradamente nos han adjudicado. 

Contra este género de proceder,- ¿qué hemos 
de hacer nosotros? Nada más sino consignarlo, 
entregarlo á la execración de los hombres de 
bien, reirnos soberanamente y seguir nuestro 
camino. 

En todo caso, conste que, sea cualquiera la 
especie de agresiones que se nos dirijan, no he- 
mos entrado, ni entraremos jamas, para refutar- 


El Hormnte dirige á los periódicos mmis^ 
ríales la siguiente pregunta, dentro de a c 
hay varios argumentos tantomás eficaces, ci® 
to que no puede recogerlos el fiscal de itnp» 
ta en las imaginaciones donde se estampan; 

Dice nsi El Hormnte-. 

«¿Quieren decirnos los periódicos ministerial» 
de se halla el gobernador de cierta provincia, 
al parecer no se le encuentra ni en la capital ‘ 
ninguna parte? ¿Saben algo de un suceso que 
llamando alli la atención general, y sobre el qa 
hacen diferentes comentarios? 

«Decimos esto, porque nos aseguran 
bernador ha sido requerido por cédula por e 
nal de justicia ordinaria, en atención á no ha ^ 
milido que se lenolifieara un mandamiento 
á que ha sido condenado por uno de los 
esta eórte, habiendo concurrido en el hecho 
tandas incalificables. 

«Parecequeel juez de primera instancia 
capital recibió un exhorto con el fin jjus- 

indicado , y después de apurar los 
sivos y corteses que siempre debeu dispens^ 
hombres constituidos en autoridad , hubo j,. 
de hacer su oficio. Se presentaron al 
escribano y un alguacil á practicar la “‘'” ^¿69- 
dicial, con arreglo á la ley , y dicho sen ^ 
pidió de su presencia de una manera j^tiraP’'' 
sitada. Los representantes de la ley ® ¡„,iea#> 

bastante temerosos, y habiendo dado oo ^^^ ¡¡,3 

de lo sucedido al juez, este ha instruí °^¿¡¡, ^ 
sobre el hecho , que .ha remitido ^ ^ ^ 
territorio , y ha re^ttendo por ^ jjjliiado 
no sin proveer antes auto para que ® .¡mi»'*' 

Gobierno y tesorero de la provincia 
tad de su sueldo. -1 j 

«Ahora bien. ¿Pasará inadvertido par 
un acontecimiento de esta especie, q ¡nVRÓ*^' 
I solo el prestigio da una autoridad y jeojeja? 

fueros de la juslieia? Increíble Bos ja 

oKari’a/tinn Puesto Olla el asunto eslá 


MADRID 27 DE JULIO DE 1860 . 


Tiene la política en susperpétuas evoluciones 
caprichos muy singulares. Inspíranos esta refle- 
xión un hecho curioso que no se habrá escon- 
dido á la perspicacia de nuestros lectores. 

Desde el primer instante de nuestra vida pe- 
riodística estamos invitando, provocando, estre- 
chando á nuestros naturales adversarios para 
que acepten una vez siquiera la discusión que 
tantas les hemos propuesto , precisamente de 
sus temas favoritos. — «Explicadnos una vez si- 
quiera (les hemos dicho con insistencia) qué 
entendáis por cibsolutismo, qué por libertad, qué 
por órden, qué por espirita del siglo, qué por la 
marcha de la civilización, qué, en fin, por ese 
cúmuio de palabrotas indefinidas, oscuras de su- 
yo, más oscurecidas por las aplicaciones mis- 
mas que ordinariamente hacéis de ellas, utili- 
zándolas á guisa de comodín contra los que juz- 


Del segundo artículo que publica El Horizon- 
te sobre la introducción de colonos chinos en 
Cuba, copiamos los siguientes párrafos; 
«Mostrábamos extrañeza de que un asunto tan 
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protectora de la ley, esperamos su fallo sin detener- 
Ueu otras observaciones f„„eionar¡os del 

»E1 juez exhortado es uno d carrera, y ou- 

¿rden judicial, encanecido en ^.^ogeado siem- 

yas circunstancias 1. pyoo en cuantos juz- 

nrela estimación y ^ de veinte anos en 

gados ha <i“«“P^“"fpeninsuU.» 
diferentes pu ntos de i ^ 

Un periódico ministerial publica con la ma- 
yor frcLura las lineas siguientes • 

^ aYa suponíamos dias pasados que la noticia dada 
I ^riódicos absolutistas de haber aparecido 
*^Lmines revolucionarios en Lérida no tenia gran 
Saine»“>- Hoy podemos decir que es completa- 
«.nle infundada: el hecho seria insignihcante, pues- 
,„aue semejantes papeluchos no pueden hoy hacer 
lio ni aun en ios más tímidos , y si hacemos esta 
reclidcaciou , es únicamente guiados por nuestro 
amor á la verdad y por el deseo de que se sepa has- 
ta dónde liega ei espíritu inventivo de ciertas gentes.» 

¿e conoce que el amor á la verdad no ha 
guiado bien al periódico que rectifica. 

“ En nuestro poder obra un impreso revolucio- 
nario , remitido desde Lérida , y el cual nos 
consta que ha sido repartido clandestina pero 
profusamente en aquella ciudad. El impreso po- 
drán verlo cuantos gusten acercarse á nuestra 

redacción. 

Pero no es eso sólo: también se nos ha remi- 
tido otro impreso publicado en la misma Lérida, 
j habiéndosenos llamado la atención sobre el 
papel y tipos de ámbos, resulta á nuestros ojos, 
que los tipos y el papel del impreso público, 
parecen idénticos álos del papel clandestino. 

Vea el Gobierno, que es lo que importa, si le 
convienen estos datos para proseguir las inves- 
tigaciones que, como es de suponer, habrá he- 
cho la primera autoridad civil de aquélla pro- 
vincia. 

Entretanto, se nos figura que del espiriíu in- 
ventivo de ciertas gentes, no puede formarse 
gran idea por la singular rectificación que deja- 
mos transcrita. 


Valga por lo que valiere , y sin que sea visto 
que nosotros entramos y salimos para nada en 
el asunto, véase lo que leemos en un diario de 
ayer tarde : 

oEl Nord de Bruselas, en su número del 16, publicó 
un arlíoula que , más que en España, ha llamado la 
atención en el extranjero. Tratábase en él nada me- 
nos que de la posibilidad de un cambio de dinastía en 
España , á causa de las tendencias reaccionarias que 
taUamenle se atribuían á la córte , y se ponia á la ea 
beza de ellas al digno general Ros de Glano. 

Este artículo era continuación de aquel otro famoso 
de la semana anterior de el Constitutionnel , el cual 
acusaba aux vieux partís, de ser los propagadores 
de que Francia deseaba anexiones en España , Italia 
y Alemania. El do el Constitutionnel fue debidamen- 
te contestado por los Debates, el Times y por varios 
periódicos españoles, y el de el Núrd lo ha sido por 
nuestro amigo el Sr. D. Ensebio de Salazar y Mazar- 
redo, que desde los baños de Viuhy, donde se en- 
cuentra en la actualidad , ha dirigido al Diario de 
Bruselas la siguiente interesante comunicación que 
traducimos del francés: 

uSeñor director: Los comentarios que Le Nord ha- 
ce en su número del 16 de este mes, acerca de las 
noticias que le comunica su corresponsal de Madrid, 
han llamado la atención de cuantas personas se ocu- 
pan de los negocios de España. 

Como vuestro periódico goza en Europa de un cré- 
dito merecido, y trata ordinariamente los asuntos de 
mi país con una grande exactitud, oreo que me per- 
mitiréis esclarecer una cuestión que toca muy de 
cerca al porvenir de la Península ibérica. 

Aseguráis que el partido reaccionario, ayudado 
por ciertas inlluencias clericales, trabaja en la Gran- 
ja para que la España apoye la resurrección déla 
hauta Alianza , y que et brindis del general Ros de 
Olano era tan soto el prefacio de esos manejos. V ues- 
tro corresponsal vá más allá todavía, pues opina que 
los males que amenazan á la España sólo pueden evi- 
tarse por medio de un cambio semejante al ocurrido 
últimamente en la Italia del Norte y Central. 

Ei general Ros de Olano, director general de in- 
fantería, es uno de los más constantes defensores de 
la causa constitucional, y su brindis relativo á las 
orillas del Ebro no ha podido, por consiguiente, ser 
inspirado por las inlluencias de un partido opuesto. 


T «hanliiüstas son libres de perder su tiempo 
irahaiando con el objeto de apoderarse del mando, 

pTro'es iñjSsto alriblirá lacjrte de Madrid inten- 
etoncs semejantes á lasque han producido los últi- 
mos acontecimientos de Italia. S. M. la Eeina de Es- 
naña es uno de los Soberanos de Europa más since- 
íamente constitucionales, y nada puede prevalecer 
contra la elocuencia de los hechos. . , , 

El Parlamento interviene en todos los negocios del 
país con una libertad completa , y el ministerio que 
merece hoy su confianza , no ha encontrado nunca en 
las altas regiones la menor resistencia á sus tenden- 
cias constitucionales. , , , 

La causa de la Reina Isabel U esta estrechamente 
licada con el régimen representativo, y ciertas intri- 
gas, cuyo origen no es fácil profundizar, no eons 
guirán crear en España un estado de cosas que po g 
en peligro nuestro sistema político. 

La falla de fundamento de los temores a q 
refiero, se hace más patente, cuando se asegura que 
puede trabajarse en España 0 °“ «^“‘o para restable 
Ler la Santa Alianza. Ninguna base po itica ha dejado 
en mi país tan tristes recuerdos como la de RHó- 
La España acababa entonces de dar al H 

ejemplo de independencia que la Europa f®bog 
olvidó al día siguiente de la victoria, y 
que ignore que nuestro representante en el Longieso 
le Viena, Sf. Labrador, se vió obligado a eymilar ‘a 
voz en una de sus sesiones contra la ingratitud 
grandes Potencias. El Príncipe de 
ferrumpió diciendo -.-Caballero, habíais oomo m^ 
seis el Embajador de Cirios V. -Si fuese el ^ador^ 
de Cirios Y, replicó el Sr. Labrador, no tendría ne 

cesidad de hablar . oanañntps 

Esta lección no ha sido perdida. Los y® 

desean hacer oir de nuevo en los 7 

ropa la voz de un pueblo que tiene P"® 

ser escuchado; y todos en genera se bañan ooiiveii 
cidos de que el régimen parlamentario ba hecho nía 
en ese sentido que cuantos Gobiernos se han suced - 
do desde ios Reyes Católicos. ^ 

Como el temor de las próximas revueltas que 
vuestras apreciaciones dejan entrever pudiera lasii- 
niar en el extranjero el crédito de la España, y en- 
torpecer el desarrollo de su riqueza, espero, señor 
director, que me permitiréis rectificarías en las co- 
lumnas de vuestro periódico. 

Aceptad, etc.» 

Sobre el mismo tema del artículo del Nord, 
escribe La Correspondencia de ayer unas varia- 
ciones , de las cuales tomamos los pasages si- 
guientes: 

«Ni en hipótesis siquiera deseariamos que la 
prensa constitucional y monárquica se ocupara de ar- 
tioulos, como el que, no sabemos por quién, se ha lo- 
grado deslizar en las columnas del Nord do Bruselas, 
periódico habilualmente bien informado , y que por 
lo mismo hace más grave la insinuación , á todas lu- 
ces falsa, del referido artículo. 

»E1 anónimo corresponsal es el único que cree po- 
sible en España lo que no sueña ninguna... etc. 


la salida de un ministro a“® Pb“‘“ 

diplomático, no tiene el menor fundamento.» 

Sin duda se refiere el comuuicante al rumor ex- 
tendido estos dias de que el Sr. Calderón Collantes 
dejaría la cartera de Estado para pasar á la embaja- 
da de Roma. 

Bice La Correspondencia l 

.p.,... 1.. i. 

ciertas dilicull^es. peeda ptesenUt- 
^e diárSíneiile en el estadio de la prensa , según se 
habla pensado desde el principio.» 

Los buques que el Gobierno envía á las costas de 
Syria, se dice que son : la fragata Princesa de Astu- 
rias y un vapor pequeño. 

Ha obtenido mayoría de votos en la elección que 
se ha hecho en Puente del Arzobispo, 0. Ambrosio 
González. 

Con satisfacción hemos leído en un periódico la 
noticia de que se trabaja y adelanta mucho en las 
fortificaciones y las obras de edificios militares que 
se están haciendo en diversos puntos de la Penínsu- 
la. La Coruña ha visto levantarse como por ensal- 
mo un magnífico cuartel en un extremo de la ciu- 
dad y está terminándose en otro un cómodo y bien 
ventilado hospital. La ria del Ferrol está bordeada 
en ambas orillas con numerosas balerías acasania- 
ladas , armadas de formidables piezas , y todas las 
costas de Galicia tienen ya fuertes edificados por ei 
sistema moderno, con los cuales se halla aquel terri- 
torio en completo estado de defensa. 


«Ningún Gabinete ha disfrutado de tan omnímoda 
confianza como la que cuenta»... etc. 


«Pero contra esas falsedades , protesta la opinión 
pública , protestan los hechos á la vista de todo el 
mundo, protesta la conciencia misma de los que in- 
ventan esas absurdas especies. 

«Verdad es que los que todos los dias nos hablan 
de su decantado constitucionalismo , son los prime- 
ros en fallar á sus preceptos, parque ellos, que quie- 
ren ministros responsables y trono indiscutible, so» 
los que ¡anean sus dardos por encima de las cabexas 
de los ministros , para enviarlos adonde no llegarán 
á pesar suyo , porque se estrellan en el amor de los 
pueblos. 

»E1 misino artículo de El Nord atribuye al marques 
de Guad-el-Jelú el proyecto de secundar esas iluso- 
rias tendencias: claro es que no existiendo estas , el 
bizarro marques nada tiene que ver con ellas , y 
creemos que lastimaríamos la nobleza de su carácter 
si descendiéramos á refutar la especie de nota que 
quiere imprimirse en su nombre.» 

Verdaderamente , habiendo como hay , según 
confesión de La Correspondencia , quien durante 
et imperio de la Union liberal puede lanzar dar- 
dos por encima de las cabezas de los ministros, 
falta toda razón y justicia en el mundo para acu- 
sar al rainisterio de reaccionario. Efectivamente, 
¿puede darse más liberalismo? 

Rectifique el Nord su errata , pues de seguro 
ha sido mal informado. En esto, nos hallamos 
más de acuerdo con los diarios ministeriales de 
cuanto ellos pueden pensar. 


Hoy ha debido salir de Cádiz para Paerto-Rioo, en 
la fragata de guerra Blanca , el general Echagüe. 

Segnn noticias de la Coruña , el Exerao. señor dou 
Alanasio Alesou , oapilau general de aquel distrito 
militar , ha conseguido del Gobieruo de S. M. el der- 
ribo de las forlifioaciones exteriores de dicha plaza 
circumbalándolapor mar con otras nuevas. 

A principios del mes entrante y apenas se encar- 
gue del mando militar de Madrid el general O’Bou- 
nell, saldrá para los baños de Puerto-Llano el señor 
conde de la Cañada, que desempeña esta capitanía 
general interinamente. 

Durante la ausencia Sr. Acedo-Rico, seguirá 
desempeñando las funciones de segundo cabo el ge- 
neral Bárcenas. 


El gobernador civil de Córdoba se ha trasladado a 
Puente Genil para adoptar cuantas medidas estén en 
sus atribuciones á ñu de aliviar la desgracia de aque 
líos habitantes, afligidos por el cólera. 


Ha sido nombrado delegado del Gobierno para vi- 
gilar las operaciones de la sociedad dei ferro-carril 
de Sevilla á Córdoba, D. Juan del _üiestro y Lastra. 


Parece que se va á crear un nuevo partido judi- 
cial en el territorio de la audiencia de Barcelona, 
cuya cabeza será Villanueva; no tardará en salir á 
luz el Real decreto que asi lo disponga. 


Ha llegado á Alicante, con objeto de tomar baños, 
el general Lassausaye, comandante general de Mur 
cia y gobernador de Cartagena. 


La junta de gobierno del Banco de Santander con- 
voca á los señores accionistas del mismo á junta ge- 
neral extraordinaria para el 13 de Agosto próximo á 
las cinco de la tarde, eon el objeto de tratar sobre la 
conveniencia de aumentar el capital social. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Titules del 3 por 100 consolidado 49 no publi- 
cado. 

TílulosdelSpor 100 diferido, 41 publicado. 

Deuda amorfizable de primera clase 21-50 no pu- 
blicado. 


Pasa á la diputación una mocion de los apodera- 
dos de Carranza, sobre la supresión de una de las ca- 
denas establecidas en los puntos del Callejo y Venta 

de la Perra. , 

Se aprueba un informe sobre que eii los medios de 
que las feligresías del Señorío determinen pata cu- 
brir las asiguaeiones de su Culto y Clero, so observe 
la división eclesiástica ó de feligresías, en términos 
de que cada una de estas atienda á su dotaeion en 
la parroquia donde reciben el pasto espiritual. 

Se autoriza á ia diputación para que con sus her- 
manas de Alava y Guipúzcoa, trate del proyecto de 
erección de una casa correccional por cuenta de las 
mismas. 

Se aprueba lo obrado por la diputación eii ei ex- 
pediente relativo á la ley de instrucción pública. 

Pasa á la diputación general , el expediente sobre 
el corte de la Sendeja de Bilbao . 

La comisión de beneficencia ^ reproduce con una 
adición su ini'orme de ayer , sobre el instiiulo re- 
ligioso de Hijas de Naestra Señora de la caridad , y 
es aprobado. 

Es elevado á acuerdo uú informe de ia comisión 
de fueros , relativo á lo obrado con ocasión ue la 
guerra de Marruecos,- cu que se propone: 

i.o Aprobar todas las medidas adoptadas por la 
diputación y comisión de guerra, tanto respecto á la 
distribución de cupos. y á la subvención de 4,000 rs. 
por hombre, cuanto al punto de creación de recursos 
para atender á dichos gastos, autorizando á la dipu- 
tación para resolver los agravios. 

2. *^ Autorizándola también para que, atendido el 
estado de la caja resuelva lo oportuno acerca de los 
extremos de la mocion concerniente á la entrega de 
un solo plazo á los pueblos de la subvenciou per 
sonal. 

3. ® Que cesando la comisión de guerra, la diputa- 
ción entienda en lo tocante á dicho servicio. 

4. ° Dar al Sr, D. J. M. Ibarra, por el humanitario 
y consolador asilo que prestó á sus hermanos vas- 
congados enfermos y heridos, creando un hospital á 
sus expensas, un voto de gracias; declararle padre de 
provincia ; colocar su retrato para demostrarle la pro- 
funda gratitud dei país en la casa-dipulacion con lema 
alusivo ai asunto, y agasajarle con un objeto arlísUco 
digno de recordar á su familia su acción generosa. 

5. ® Declarar asimismo padre de provincia al 
Exorno. Sr. D. Cárlos María de la Torre, comandan- 
te general de la disuelta división vascongada, en 
agradecimiento al cariñoso afan con que ia mirara; 
hacer extensivo el voto de gracias al señor brigadier 
D. Rafael de Sarabia, señores jefes y oficiales y de- 
mas ciases de ios tercios del Señorío. 

6. ® Igualmente otro voto de gracias á todos aque- 
llos que voluntariamente sin retribuciou sirvieron 
con heroico sufrimiento en los precitados tercios. 

7. ® y último. Que se manifieste al Banco de la 
villa de Bilbao y á las demas corporaciones y per- 
sonas que hayan hecho señalados servicios al Seño- 
río durante ia guerra, los sentimientos de gratitud del 
país. 

A propuesta de la comisión de fueros , pasa a la 
diputación ia reclamación de las anteiglesias de Aban- 
do y Begoña contrariít á su anexión á la villa de 
Bilbao. 

Se leen dos informes de la comisión especial, sobre 
empleados, y son aprobados: por el uno, queda sub- 
sistente la plantilla de segundo consultor; y por el 
otro, confirmándose la jubilación del antiguo couía- 
dor y nombramientos verificados á su consecuencia, 

. se autoriza á la diputación con cuantas facultades re- 
siden en la junta, para que, respecto de sobresueldos 
de aquellos, de los de las otras oficinas, y en cuanto 
al arreglo de negociados y demas conveniente , re- 
suelva, sin perjuicio de derechos adquiridos, lo opor- 
tuno, sometiéndose en su dia á ia aprobación de ia 
junta general. 

En virtud de manifestación de uno de los señores 
diputados se autoriza á la diputación para proveer 
en ia forma prevenida los cargos hoy vacantes de 
consejeros provinciales suplentes. 

Y se levanta la sesión, declarando el señor presi- 
dente terminadas las ordinarias del actual bienio. 


vapor Barcelona , conduciendo tropas y efectos. De 
Cartagena, salió anteanoche el vapor de guerra Aler- 
ta , habiendo llegado ayer á aquel puerto el remol- 
cador Swest. De Barcelona salió en el mismo dia para 
Ladiz el vapor Alicante. 


JUNTAS GENERALES DE GUERNICA. 

Ultima sesión celebrada el dia 22 de Julio. 
Abierta la sesión en la forma de costumbre y leída 


Hallándose ya convenientemente surtidos los alma- 
cenes y depósitos para el aprovisionamiento del cuer- 
po de ejército que ocupa el antiguo bajalato de Te- 
tuan y de las fuerzas que guarnecen el Serrallo , ha 
disminuido bastante el movimiento de los vapores- 
trasportes que hacen servicios por cuenta de la admi- 
nistración militar. 


Anoche salió de San Roque el vapor Ceylan , con- 
duciendo la correspondencia de Filipinas. 

Dentro de muy poco tiempo se habrán rayado los 
cañones de todos los fusiles que tiene nueslra infan- 
tería , pues ya sólo falta dotar de ellos á algunas 
cuerpos de los ejércitos de Cataluña y Galicia. 

Con el fln de prevenir los males que á nuestras 
tropas puede acarrear los miasmas que exhala la in- 
mundicia que diariamente arrojan á la calle los mo- 
ros y judíos que viven en Teluan, ha pedido uUima- 
mente el general Turón que le envíen de Malaga 
500 quintales de cal. 

A fin de proporcionar á los jefes y oficiales heridos 
del eiércilo de Africa todos los medio» que sean con- 
venientes para asegurar su curación, se ha dispuesto 
aue se arriende por cuenta del Estado una casa en 
SarraTraea, para ‘iiospedar á ‘ 0 ““^, ‘®?, Pf * 
quienes los médicos prescriban aquellos baños. 

Dice un periódico que continúa f 

gundo regimiento de ingenieros, y que P»™ 
de Setiembre próximo podrán desuñarse ®°"ÍP . 
ñias á todos los puntos donde son 
organizaeion es en extremo difícil y complicada, por 
que se ha querido distribuir por iguales partos en 
cada una de las diez y seis compañías del arma, a los 
soldados antiguos procedentes de todas Jas quintas, a 
fin de que eu los licénciamientos sucesivos no quede 
desnivelada la fuerza práctica é inteligente da ellas; 
y esto se ha combinado con los diferentes oficios y 
profesiones, para que en cualquier punto donde ope- 
ren aislados los ingenieros, haya número suheienle 
de cuantos oficios son aplicables al ramo de fortifica- 
ción y defensa. 

El dia 25 , en las inmediaciones de la quinta de 
Ouita-Pesafes, próxima áSan Ildefonso, tuvieron un 
simulaoro las fuerzas que en la actualidad dan la 
guarnición en aquel Real Sitio. . ■ , 

Maniobraron admirablemenle el regimiento infón- 
tería de Galicia, el regimiento de caballería de Nu- 
maneia y una balería de uno de nuestros regimien- 
tos de artillería. Los Reyes asistieron en carretela, 
descubierta á este espectáculo, y muliilnd de seño- 
ras y de caballeros así de la Granja como de bego- 

via. asistieron también encocheso a caballo. 

Las fuerzas de las diferentes armas que maniobra- 
ron. io hicieron á ia voz de mando del capiian gene- 
ral señor duque de Teluan y del teniente general se- 
ñor marques de Guad-ei-Jelu, gobernador m'lúar del 
Real Sitio durante la permanencia de la corte. Las 
seeoiones de las tres armas dieron repelidas pruebas 
detestado lisongero de su instrueeioii , y demostra- 
ron que son dignos hermanos de los vencedores de 
Africa. _____ 

Se ha concedido el ascenso á subtenientes alum- 
nos de la academia de ingenieros á D. José > 0 ““ 
Pallete, D. Juan Maeias y Santiago, D. José Mana 
Blasco y Cela, D. Lorenzo Maeias y Santiago, don 
Benito ürquiza y ürquijo, D. Luis Yerro Villapeze- 
llia y D. Vicente Orbanej a y Suar ez. 

Tetuan 17 de Julio.— Ager hemos celebrado en 
Tetuan la fiesta de Nuestra Señora del Carmen con 
la solemnidad y pompa qne pudiera .®“ 

una de nuestras capitales de provincia; hubo Misa 
cantada y sermón por la inanana, y por la noche tu- 
vimos rosario, novena y villancicos. _ _ 

Concluidos los actos religiosos tuvieron lugar los 
fuegos arlifieiales, los que estuvieron lucidísimos. 

A Besar de que á los moros pocas son las cosas que 
les llaman la atención, en esa noche se llenaron de 
admiración, ó mejor dicho, se quedaron con la boca 
abierta al ver entre las diversas figuras que olrecie- 
rou los fuegos, la de un amolaiiohm de ligeras (vul- 
go gavacho), el que á más de .representar muy ai 
vivo su papel, despedia truenos estrepi.tosos y ‘“e- 
goa de diversos colores por los cuatro costados de su 
rueda, á la vez que esta rodaba con una velocidad 
extraordinaria. A los judíos 110 fue mucuo lo que lea 
llamó la atenoion esta inoeente diversión: preciso 
es decirlo; estos no se ocupan más que la usura y do 
la vendeja, toda su imaginación esta concentrada en 
buscar el medio cómo han de engañar al moro, y sa- 
car el ochavo al soldado español. 

No son solos los españoles los que derriban las ca- 
sas; es el tiempo y el mal estado en que se hallan el 
que las derrumba también. Ayer , á la puesta del 
sol, se desplomó una casa en ia calle que conduce a 
la puerta de la Reina. Varios soldados del balallon 
de Marina se alojaban en ella ¡ tres de estos que se 
sepa hasta ahora, fueron malamente maltratados por 
los escombros: son un sargento y dos soldados; uno 
de ellos debe sucumbir, y los otros dos, aunque gra- 
ves , dan esperanzas más que probables de salvar la 
vida. Es regular que con este aeonteeimiento , el ge- 
neral en jefe ordene un reconocimiento general de 
las casas que ofrecen mal aspecto y en cierto modo 
amenazan ruina. En este caso, el cuerpo de ingenie- 
ros, que tantas pruebas nos ha dado de su inteligeu- 
cia en construcción, será el destinado para esta pre- 
cisa é interesante diligencia. Desde anoche se sigue 
levantando los escombros de la casa desplomada cpn 
el objeto de ver si hay bajo sus ruinas alguna vic- 
tima más. 



CAPITULO II. 


De cómo JiuteQo dio muchoi pasos en balde para averiguar lo 
irá sabieodo el carioso lector, ala necesidad de mover un pió. 

Cuenta el coronista de esta peregrina historia que 
el recien convertido israelita se quedó como quien vé 
visiones; y aun añaden algunos manuscritos de un 
monje de Irache, que realmente le parecían fantas- 
mas, ó trasgos, ó sombras de mal agüero los desal- 
mados que tan inicuamente se apoderaron de doña 
Blanca. Y en electo, aquella presteza en el obrar, 
aquella parsimonia en el decir, y aquella facilidad en 
hurtar Princesas, más que cosas naturales y corrien- 
tes, semejaban diabólicas y de encantamiento. 

Magullado por el toro, exhausto de fuerzas, solo y 
sin más' armas que sus manos, ninguna resistencia 
pudo Jimeno oponer á los asesinos de su dicha. Em- 
pero á su propia debilidad á impotencia debió sin 
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duda la vida, la cual, aunque en aquellos momanlos 
no era para él un den muy apreoiablo, no debía sin 
embarga serle tan enojoso andando el tiempo. 

Este tiempo anduvo muy pronto. 

— Es preciso salvarla : es preciso vivir para derra- 
mar por ella hasta mi última gota de sangre. 

Tal tué la resolución del gallardo jóven al salir de 
su estupor : y eu su fisonomía dulce y tímida ante- 
riormente, aparecieron rasgos de valor , de audacia 
y energía , que dieron nueva expresión y nueva 
hermosura á su semblante. 

Es admirable la facilidad que tiene el hombre para 
formar propósitos, y más siendo malos, eomoes igual- 
mente maravillosa la difionUad de cumplirlos, y so- 
^ bre todo, cuando son buenas y confia en sus propias 
fuerzas. Esta reflexión, que, por cierto , no es del 
monje de Irache, nos ha caído en mientes al trascri- 
bir las palabras del hijo de Samuel ; el cual después 
de haberlas pronunciado, se mosteó tan animoso co- 
mo si nada ie fallase para rescatar á la Princesa y 
vengarla de sus enemigos. 

Entre la cabeza y el corazón de un jóven no media 
esa distancia aterradora de la reflexión, que los años 
van ahondando y eonvirliendo en un abismo. 

¿A dónde se han llevada á Jimena? ¿Quiénes son 
sus perseguidores? ¿Por qué la han arrebatado de ca- 
sa de sus parientes? ¿Quién es ella? ¿Quién soy yo 
para libertaria? Con qué medios cuento para el buen 
éxito de mi empresa? 

Hé aquí las reflexiones que tuvo por conveniente 
omitir el mancebo. A ninguna de ellas podía respon- 
der.; hé aquí el abiimo abierto á sus plantas. 
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Apénas oyó Jimeno estas palabras, cuando sin pro- 
nunciar una sota, sin dirigir á la vieja una mirada, 
volvió súbitamente las espaldas ; y con el mismo paso 
acelerado y resuelto que habla traído, con la misma 
audáz expresión en el semblante, se apartó de la cha- 
za y comenzó á subir el ágria cuesta que conduce al 
casco amurallada de la villa. 

¿Cuáles eran sus intentos? ¿Ver acaso al condesta- 
ble conde de Lerin, caudillo del bando beamontes, se- 
ñor de aquella comarca, y más poderoso tal vez den- 
tro de Navarra que el mismo Rey contra quien se 
habla rebelado? 

Semejante proyecto, que ni aún en sueños le hu- 
biera ocurrido días ántes , ahora te parecía natural, 
sencillo y hacedero. 

Pasó, pues, bajo la prolongada bóveda de la puer- 
ta del Mediodía, y se dirigió á la izquierda por una 
calle recta aunque angosta, que iba á desembocar 
frente déla fachada principal del alcázar, cuya úUi- 
ma, torre delgada y altiva como el pino que arranca 
del borde de un preeipicio, hemos visto derribada á 
impulsos de un pensamiento revolucionario que se 
traga en un día el alimento de cien siglos. 

Los honrados vecinos de Mendavia que tropezaban 
con Jimena, quedaban contemplándole con cierto ges- 
to que quería decir: 

— ¿Qué tendrá hoy el cristiano nuevo, que pasa sin 
rubor delante de nosotros?... 

Y encogiéndose de hombros se alejaban, medio 
asombrados, medio ofendidos. 

Esta misma arrogancia debió servirle para que los 
oentinelas, pajes y escuderos, por un movliaiento 
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el pueblo más ecrcano de nuestro bando dista tfes le- 
guas mortales de camino más llano que esa pradera, 
y nos podrían dar alcance losjmesnaderos del oonde? 
— ¿Sabéis qué significa todo ese buen romance? 

— Signifiea, respondió mosen Pierres de Peralla, 
que desde el dia en que se desposó doña Blanca en 
'Valladolid con D. Enrique de Castilla, no he vuelto á 
verla, y temo que su fisonomía se me haya despin- 
tado. 

— ¡Gentil modo de diseulparsef repuso el obstina- 
do Sancha; todo eso es miedo y nada más. 

— ¡Voto á San Fermín , nuestro patrón bendito, 
exclamó mosen Pierres, con ira mal reprimida, que 
cuando acierte á salir de este pantano he de castigar 
tamaña insolencia! 

— ^Pues de este pantano salimos muy fácilmente. 
¿Teneis duda de sí es la Princesa la apuesta villana 
que charla con ese mancebo que parece un novicio 
del monasterio de Leyre? Pronto voy á saberlo. 

— ¿De qué modo? 

— Lo vereis. — Vamos, honrada bruja, añadió el 
áspero caballero, ¿cómo se llama esa rapaza? 
—Jimena, señor. 

— Pues bien; doy treguas un instante á tu gargan- 
ta de pergamino, para en que alta voz llames á tu 
huésped. 

—¡Jimena! gritó la aneiaua con .trémulo y ron- 
co aceiilo, al que quiso dar cierta modulación par- 
ticular, como si ch esla palabra fuese envuelto un 
aviso. 

La villana hizo uu leve admnaii coino^ de alzar loa 

hombros i volvió i«óS“ “ rostro, 

3 


I 


ÉL PEissAMiÉrrro ESPASot 


El gtíueíal Turón, (jne hecho apreeiap^ 

del ejercitó v de iá ^blacion, marcha por la vía 
de ’hié^ras de comodidad, ornato páblico de la-ciu- 
dad, y por el bienestar de la tropa, que^ con tanto 
anhelo había emprendido su antecesor el nunca bien 
ponderada general Ríos. L^a semana pasada^ ylaitó 
todos los hospilalea> reoorrió una por una todaft las 
salas de los enfermos, hizo varias preguntas á estos 
sobre el modo coa que eraa tratados por la adminis- 
tración a\ilitar y de Saj^d^ad y tuvo la satisfacción 
de oir de los. mismos enfermos el buen, traíq y el es- 
mero con que estaban áleadidos. Por sí mismo este 
general revistó y tocó láis camas de los enfermos sm 
reparar en si eran ó no coléricos, entró ^ la 
vid y probó Ips caldos, y. en fin, Ip A 

y salió muy complacido , con 
dijo^ de volver á visitar estos establecimientos 

Y áe noticias que atañen á los 
dirá Vd. tal vez, señor director; ^co me q 
le diré: lo único que puedo decirle ¿iee,, 

vo en este hospital q“e acababa de llegar 

I llaman moros riws y ofrecernos en 

de Tanpr, y entro con el °bJ co- 

venta árganos objetos déjeme . y en 

sas nos ijo que ,¥“‘®.y.TfHn uno de nuestros vapo- 

Tánger.y que haoia visitedo 

S que^sícraS y 

^“tey“l-Ibts hIb"dado -ney ee-P‘e¿^ 

cuentan con que muy pronto de^raqs partir para 

España y dejarles libre la plaza. ¡Cbala que su cuen- 
ta no les saiga errada \ Porque si ellos desean yernw 
fuera, nosotros ansiamos por ver nuestra patwa. oe 
ha (licho, y no por pocos ni pocas veces, que A etuan 
era un Edén ; convenido, con tal que los que lo di- 
cen vengan á ocuparlo, y á nosotros ios que lo ocu- 
pamos nos denjlicencia para dejarlo. Esto, no obstante, 
no quiere decir que si la pálria ó el honor nacio- 
nal nos dice ((estaos ahí ;» ó si en un cas(> mas ju- 
rado nos mandara y dijera también: «id, marchad 
adelante,^no lo hiciéramos. Nada de eso: para esto, 
y mucho más aquí, estamos prontos, voluntarios... 
El estado sanitario del ejército y de la población es 
satisfactorio, á pesar del- calor excesivo que se expe- 
rimenta. 

Es verdad que en los hospitales tenemos 400 y 
más enfermos, pero de estos las dos terceras parles 
pueden considerarse como convalecientes, y de la 
otra raro es el que se halla grave, como habrá obser- 
vado Vd. por las listas quede cuando en cuando 
acompaño. 

El alcalde moro de Xeíuan se halla enfermo hace 
bastante tiempo: ánles do ayer proguntandií yo áau 
hijo por la salud de su padre, me contestó que no 
estaba nada bueno. El general del oampamei>to mo- 
ro, llamado Üda, se halla también enfermo con las 
intermileales. — Tomás Majuelo. 

(¿o fltf^tfneracion:) 


Entre otros, la Junta de clases pasivas, ha declara: 
do durante el mes de Junio, los derechos siguienles- 

Al Éxcmq. 8 r. D. Alejandro de Castro, ministro 
plenipótcnciarió de España en Turin, cesante: se le 
reconocen ¿á’añosi cinco meses y 26 jdias de servi- 
cios: se le declara el haber anual- de ^,-000 rs.: suel- 
do regulador 50,006. 

A D. R^mqu de Campoampr y Carneo 0sorio,..o4- 
ci^ primero de la secretaria dél, ministerio de Ha- 
cijencU, cesante : se le reconocen 15 años y 24 dias de 
«ervicios: se le declara el haber anual de á,750 rea- 
les: sueldo regulador $5,000. 

A D. Pedro Celestino García de Paredes, intenden- 
te de ejército, jubilado : se le reconocen 35 años, un 
tnes y 10 dias de servicios : se le declara el haber 
anual de 32,000 rs.: sueldo regulador 40,000. 

A D. Manuel García Herreros, oidor de la audien- 
cia de cesante: se le reconocen 16 años y 

cuatro meses de servicios: se le declara el haber 
anual de 1,000 pesos. 

A D. Diego Fernandez Segura, administrador de 
la. aduana marítima de Puerto-Rico, cesante: sé le 
reconocen 20 años y cuatro días de servicios: se ie 
declara el haber anual dé 1,200 pesos; sueldo regu- 
lá(ior 2,400. 

A D. Manuel Arias y Paez ; tesorero de la admi- 
nistración de las rentas maríliinas de la Habana, ce- 
sante: se le reconocen 21 años, cinco meses y nueve 
d.ias deservicios: se le declara el haber anual de 
l,750*pesos: sueldo regulador 3,500. 

A D. A,ntonio María Novo, vista primero déla 
aduana de la Habana, cesante: se le reconocen 21 
años, ti meses y 29 diás de servicios: se lé declara 
el haber anual de 1,500 pesos: sueldo regulador 

3;po6. 

Á D. Nicolás, Keisser, tesorero general de Haclen- 
do pública de Filipinas, jubilado: se le reconocen 30 
años, ocho meses y IS dias de servicios : se le de- 
clara el haber anual de 1,800 pesos : sueldo regula- 
dor 3,000: 

La. prensa de Madrid , con rarísimas expepcíones, 

Í lidien la Puerta. del Sol una ó más fuentes. qu.e rq- 
resquen la abrasadora. atmósfera de aquel páramo. 
I 4 rara y. dleforme figura de aquella plaza y la dir 
lección de las calles que á ella añuyen , están di- 
ciendo á gritos que allí no debe colocarse ningún 
moaumento seco, como dice El.CÓQora; pero la fala- 
líddjd , genio tutelar de este desyeoturado. pueblo, 
hará al fin que se opte por lo más inconveñíen.te. 


También el caballo de bronce, da la 
debiera.irse á otra parte con la verja , gt' 

en el sitio que hoy ocupa una ^ébéría 

mejor lugar para aquella esialua ecue , 
biíSoarse én algún paseo ¿ coata 

Ya que es tiempo todavía . g yen 

erigirse en el sitio qoe oeupó el Buep bqc^P.^. y^^. 
el solar contiguo a la casa f®* j jg piedra, de 
edificios senciltos, con toda la f®®***"® “ ^ .gg pp. 
alguna belleza arquiteelomea, en euyosTemates p ^ 
dieran colocarse dos grandes relojM > 7 jg 

demolería el castillejo que, afrentando, al. buen ^st^ 
se alza sdbre el frontón del edificio ‘ 

eipal. Si la ilustre corporación tomase en cuenta la 
mitad de los buenos consejos que se le dan , , cuanta 
honra y gloria alcanzaría ! 


PARTE RELIGIOSA. 


En el me» de Junio último pagaron los periódicos 
políticos de Madrid por. derecho de sello. 

• Rs. Cets. 


Las Novedades. . . . • 

La Correspondencia de España. 

La Iberia, . , 

La Epoca 

El Día 

El Horizonte; 

La Discusión. 

La Regeneración 

La Gaceta. ....... 

El Correo de España 

El Pensamiento español. . . . 

El Diario español 

El Reino 

La Crónica de Ambos Mundos. 

La España 

La América 


11.555,20 

8:2S)8- 

7,074 

4,539,60 

4.015,20 

3:522 

3.510- 

2.934 

2.604 

l'.850,40 

1.800 

1,568,40 

4.548 

714 

174 

144 


Total. . 


. 58.85.Q,80 


El Sr. D. Gerónimo Sánloyo, coronel cajero' gene- 
ral de Ullramar, ha fallecido en los baños de Pan ticosa , 
en el niomento de ir á emprender- el viaje de regreso 
áesla córte. 


La autoridad municipal decomisó ayer muchas li- 
bras de pan, por faltas de peso, y ademas iippuso 
una multa al panadero. Lo celebramos. 


La real congregación de María Santísima de Gua- 
dalupe, establécfda en la iglesia parroquial de San 
Millan de esta córte, dará principio el domingo 
próximo á la novena de su soberanaPatrona. Las fun- 
ciones se celebraián por mañana y tarde con la mis- 
ma solemnidad que ha sido costumbre en años ante- 
riores, y el último día se hará una dévota píocesion 
con la sagrada Imagen por las calles inmediatas al 
templo. 

En 1.a fuente, de Cibeles y algunas otras, más que se> 
hallan situadas en'sit.ios principales de la población, 
se dice que se traía dé inlroduérr la reforma que 
acaba de realizarse en la fuente de la red' de San 
Luís, 


El dia 4 del próximo mps de Agosto y á.Ias, doce 
de su mañana se saca á pública subasta en la. Conser- 
vaduría del lealró Real la ' co'nslrúccion de seis bom- 
bas pequeñas de incendios que se necesitan en el 
mismo. 


En algunas cartas que dirigen á esta córte desde 
San Ildefonso, se lamentan los qpe las escriben de 
haber ene'ohtrádo allí más fresco del que han ido á 
bascar. Sin- buscarlo, estos dias también nos tehemos 
eneonlrado en Madrid muy regular. 


Según diue un periódico, deben diciarse muy pron- 
to por la dirección general de beneficencia y sanidad, 
las órdenes oportunas para la fprmacion de una esta- 
dística de sordo-inudos jr ciegos, comprendiendo Ips 
de la Península é islas Baleares y Canarias ; pues ha- 
biéndose pasada á la Junta general' de Beneficencia 
del reino, una memoria ■ eserila- sobr-e dicho asunto 
por D. Filomeno Duran y. Araujo, gara quq.sobreiella 
einiliera su dictámeu, se ha adherido á lo propuesto 
por el Sr. Durán, dieiendo c^ue es necesario y oonve- 
' niente formar la estadística a que nos referimos. 


Creemos oportuno dar el siguiente aviso á los 
agricultores y ebnsumidores de garbanzos: 

«Se toma toda la planta qué los produce, se que- 
ma y se guardan las cenizas. Se echa un puñado de 
ella en el agua en que se ponen á remojar- los, gar- 
banzps, y después de cocides, salen blandos ó de 
buena cochura, como generaínienle se dleel 

Los que emplean esté raedlo, líesoubierlo por ca- 
sualidad, dicen que garbanzos que no se podían co- 
mer aunque, les echasen- ceniza común y carbonato 
de sosa, los han obtenido riquísimos por el método, 
que indicamos.» 

Creemos que por eale-medio .podrá» lo» agrieulto-. 
res y, oirás, muchos, fainilias: comer garbanzos blan- 
dos, tanto más, cuanto que estando- e» la. reoojec- 
clon, les es muy fácil hacer esta sencilla prueba.. 

El secretario de la Redacción, 
M,..H8Ríteaa, D». Twasa. 


Saxto de hoy. San Pantaleon, mártir. 

Santos de mañana. San rictor y San Inocencio, 
Papas. 

CULTOS BElIdlOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de señoras Comen- 
dadoras de Santiago, en donde por la mañana habrá 
Misa cantada, y por la larde el acto de la r^ertm. 

En la parroquia de Santa María dará principio la 
novena que la ilustre congregación de Nuestra Se- 
ñora de la Flor de Lis consagra á su augusta y titu- 
lar Palrona. Todas las lardes á las seis se manifesta- 
rá áS. D. .M., se rezará la estación y rosario, des- 
pués el sermón, que predicará hoy B. Juan Barbero 
y García, en seguida la novena, gozos, letanía. Sal- 
ve y, reserva. 

Sepraeticará el culto- semanal acoslumbrado á la 
Santísima Virgen en las iglesias que t odos los sá- 
bados . 

Visita de la Córte de- María. Nuestra Señora 
de la .Misericordia en San Sebastian, ó la del Favor 
en San Cayelano. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


PRESIOENCIA DEL CONSEJO DE UimSTBOS. 

S, M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real faiqilia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARIEQADES. 


RELACION HISTORICA DE UN PRISIONERO DE LA GUERRA 
DE ÁERICA. 

( Conclusión . ) 

Instalados en el nuevo domicilio, veíamos pasar 
loe días sin esperanza alguna de salvación; dos de 
nuestros compañeros habían muerto ; la mayor parle 
de ellos estaban enfermos y debilitados por el mal 
trato, y ya sólo deseábamos que de una vez se resol- 
viese nuestra suerte. 

Una mañana, nos llevaron á otro nuevo local, don- 
de nos eacoatramos con otros compañeros de infor- 
tunio, entre los que habia varios que eran conduci- 
das por los demás, en atención áque el-estadode sus 
fuetizas no. les permilia tenerse de pié. Allí uqo de- 
los jefes nos dijo que por última vez se nos exhortaba 
,á que fuésemos moros, que en aquel mismo sitio y 
e» aquella, hora se habla de determinar lo uiip ó lo 
otro, y ¡ay de aquellos que esluvieren por lo contrq- 
rip! Nps, ponderó las ventajas que tendríamos; que se 
nos daria mando de ¡ropas, huertas, casas y muje- 
res; asistiríamos á las próximas fiestas al lado del 
Sullan, y seríamos ricos y felices: de lo contrario, se 
nos mandaría cortar la cabeza. 

Pasóse eii seguida á hacer el apartada , vulgar- 
mente hablando , y hubo cerca de cuarenta que se 
fueron á su poder , la mayor parte de ellos porque 
sus.padecimientoa y. el estada de su sahid ijo les per- 
iqi tía padecer por más. tiempo , y otros porque eran 
presidiarips que opii leda intencian se habían dejada 
coger ó se habían pasada vpluntariamente desde el 
Serrailp , can el fin de librarse por este medio de su 
condena. 

Separados que fuimos los que no quisimos qba.n-r 
donar nueslro Dios ni. nuestra Reina., se nos acercó 
un moro en quien no habianios reparado, y nos dijo 
en muy buen acento castellano : «Sois unos zopen- 
Dcos ; dejad, ese ejército Heno de injusticias , y esa re- 
sligipn llena de mentiras. Vedme á mi , que con ser 
«teniente allá nada tenia, y aquí los placeres y la fe- 
«licidad me sonríen por todas partes.» Nosotros le 
contestamos que nuestra felicidad estaba en Dios , y 
nueslro placer en morir por él y por nuestra Reina. 
Entónce's nos llenó" de denuestos , y aconsejó á los 
marroquíes que nos hiciesen pasar tormentos , que 
tarde ó temprano accederíamos á sus vergonzosas 
peticiones. 

Este hombre indigno, que se gloriaba del espan- 
toso orímen que acababa de- cometer, y que tanto ex- 
citaba la cólera de nuestros tiranos , y que se com- 
placía en nuestros tormentes, no era otro que el 
traidor Carranque, ofieiahde los tercios vascongados. 
Mil veces le vimoE.despues en nuestra prisión , com- 
pjapjénd.ose.eo nuestros padecimienlos, y. aconsejan- 
do en nuestro daño á. los maiiroquíesi £T vicio, los 


placeres y el vino, se desarrollaron en él- extraor-* 
diuarlamante; entregóse á toda clase de excesos , y 
era tanto su deseafreno, que los moros lo miraban 
con desconfianza , lo- despreciaban , é indudableinen- 
te no estará muy lejano el dia en quesea sacrificado 
por aquellos mismos que tantos placeres le han pro- 
porcionado. 

Rennidos los 16 que no quisimos renegar , se nos 
Iraló con todo el rigor del cautiverio ; aquellos pocos 
dias de algún pequeño bien pasaron veloces., y otra 
vez nuestro corazón volvió á lalir dedolor y deainar- 
gura. Sin embargo , nos hallábamos resignados á lo-- 
do, nos uníamos para todo, nos consolábamos mútua- 
mente, y confiábamos en Dios y en el valor de nues- 
tros soldados. 

Sin embargo, las noticias que nos- daban eran fu- 
nestas; según eHos, to'das las acciones las perdían los 
nuestros; Ceuta habia caído en poder de los marro- 
quíes, y- el ejército habia tenido que evacuarlas 
playas africanas. Las cabezas de nuestros eompa- 
ñer.os nos las presentaban ya gangrenadas y muti- 
ladas, y el alimento era cada vez más escaso. 

Yo me dedicaba al servicio del señor Rocamota, 
que no quiso abandonarnos; nos pusimos á sus ór- 
denes, le cuidábamos y respetábamos como á nues- 
tro- jefe, y escaseábamos nueslro alimento porque 
nada le fallase; pero eran muy cortos los ralos que 
le olamos hablar con razón: sumido en un eontínao 
idiotismo, se asemejaba á una máquina; comía si le 
dábamos, y jamas, pedia cosa alguna, pasando lás 
semanas enteras sin que se le oyese hablar una pa- 
labra. 

Concluyó la cuaresma de los moros, y llegó el día 
de su pascua; grande agitación se conoció aquel dia 
en toda la población : corrían los caballos , se oían 
continuos, disparos , y la gritería era cada vez más 
espantosa. Movidos de curiosidad, y con exposición 
de nuestras vidas , quisimos ver lo que sucedia al 
otro lado de. nuestras paredes. Nuestros guardianes, 
atraídos por la fiesta , nos habían abandonado. As- 
cendimos el uno deirás del otro por el árbol que ha- 
bia en el patio, y montamos la lapia. Ocultes por los 
árboles y casas , seguimos la muralla y llegamos 
frente á un pasadizo, por donde indudablemente tenia 
que pasar el Rey. 

¡Qué espectáculo tan sorprendente! La gran, plaza 
se extendía frente á nosotros llena de espectadores; 
su número era indefinido; las azoteas y las calles 
estaban atestadas de gente, y la tropa de rey no po- 
día hacerse paso entre la inmensa muchedumbre. 
En un llano inmediato estaba formada la caballería 
negra, cuyo número excedia.de 15,000 e.aballos. Eus 
monturas eran elegantes , cuajadas de oro- y plata, 
siendo de este metal todos los estribos. Esta, era la 
guardia de confianza del Emperador; se- compone de 
negros; todos esclavos suyos , comprados ó regala- 
dos, ó bien de los que han ido éstos mismos criando, 
pues tanto ellos como sus hijos , pertenecen al ex- 
clusivo dominio del Emperador. 

No tardó en presentarse este; le precedían dos ne- 
gros de elevada estatura, llevando unas picas de 
hierro, que sin duda tienen en gran estima; otros dos 
con dos hermosos caballos enjaezados, y S. M. Im- 
perial sobre un hermoso caballo árabe, seguido de su 
comitiva. Dos negritos con dos grandes abanicos de 
plumas le iban espantando los mosquitos, y otro lle- 
vaba una corpulenta sombrilla. 

En este momento fuimos sorprendidos por nues- 
tros guardianes, los que se contentaron con hacernos 
volver á la prisión, sin causarnos daño alguno. 

Por la noche, y cuando nos quedábamos solos, re- 
zábamos con el mayor fervor el santo rosario, y, pe-, 
dlaib.os á la. 'Virgen abreviase nuestros males. 

No se tardó muchos días sin que esto sucediese; 
una mañana se presentaron dos jefes moros, y des- 
pués de hacernos nuevas preguntas de si queríamos 
ser moros, nos vistieron un magnifico trage, y se 
nos anunció la vuelta á Tánger, de órden del Empe- 
rador. 

Imposible seria describir el júbilo que sintió nues- 
tro corazón con tan satisfactoria nolicia. Unánime- 
mente caímos de rodillas, y rezamos una salve á la 
Virgen. Desde aquel momento todo nos parecía bue- 
no, y los dolores que agobiabau nuestros huesos 
desaparecieron bajo la poderosa influencia de la li- 
bertad. 

Dos dias después subimos en hermosas muías,, y 
después de habernos entregado 200 rs. á cada uno, 
emprendimos el camino háeia Tánger, siendo obse- 
quiados en todos los pueblos del tránsito , y llegan- 
do á los nueve dias á la ciudad, desde cuyo muelle 


desoubrimos con- efusion-las encanladoras casiaj 
nuestra pálria. 

El tiempo pasaba y no se lomaba determinación 
guna sobre nosotros ; ya habíamos perdido nuev* ' 
mente las esperanza» y tratábamos de evadirnos 
lo que contábamos con amigos que nos darían bol ** 
pero ftté desoubi erio el plan , y no nos permitieron ’ 
lir solos á la calle. En estos dias, nueslro primero*^' 
dado fue escribir á nueslras angustiadas familias al' 
gunas de las cuales nos habían hecho los funerales 
A ¡os 17 días emprendimos el camino paraTetn 
y al pasar por el Fondak nos preseníaron á 
el-Abbas, que nuevamen te nos preguntó si queriam ' 
ser moros, y oida nuestra negativa nos mandó ob,”* 
quiar ; y llegamos á Teluan el 14 de .Mayo, donde 
vimos la satisfacción de estrechar en nuestros brazos 
á nuestros hermanos , á nuestros compañeros de ar 
m as. — Franeisoo Cerezo. 

Tetuan 30 de Junio de 1860. 

El Secretario dé la redacción 
M- Herrera de Tejada. ’ 

ULTIMA HORA. 

telegramas. 

París, 27. 

Según asegura el ConstituHomiel de hoy, lor» 
Russell ha autorizado al embajador ingles 
Paris, lord Cowley, para que se ponga de acuer"' 
do coa el Gobierno francés respecto de ia 
pedición á Syria. Falta fijar las bases de est" 
acuerdo. ® 

Ñapóles, 28. 

Es falso que Messina haya sido evacuada por 
las tropas reales. 

Londres, 26. 

El Rey del Piamonta ha aconsejada á Gari 
baldi que celebre un armisticio, y que se absten- 
ga de atacar al Continente. 

E) enviado napolitano ha pedido á Inglaterra 
su mediación para obligar á Garibaldi á cele- 
brar el armisticio. 

El Gobierno ingles se ha negado á satisfacer 
esta demanda. 

. FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 26 DE JULIO DE 1860. 
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dulM entónep» y seteno, y tornó á: deeir, Adt«s ql 
ufano mancebo. 

—¡Doña, Blanca, doña Blanca! exclamó de pronto 
el atrevido guerrero con an.ao,entoqu.e,atronó el ám- 
bito reducido de la choza- 

Pero áulea que hubiese, pronunciado por segunda 
yez este nombre., ya la Princesa, ianíando un grifo 
agudo, habia echado á correr desaíeníada háciala 
ermita de Nuestra Señora de Legarda, que se alga en 
medio.de. la. pradera, y cerca de Ir cual pacía, una 
torada. 

Jimeno fué en pos de la fugitiva, procurando en 
vano detenerla qqn sus voces. 

—¿Lo ves, pecador de mí? dijo el condestable; ¿ves 
cómo con tu maldita obstinación has ahuyentado la 
caza? 

—Nada de eso, respondió Sancho con mucha cal- 
ma, cuando la paloma se escapa de las: redes, se 
coge una ballesta, y con la punta de un venablo se 
la sorprende enmedio de su remontado vuelo. 

—¿Qué vas á hacer, desdichado? 

ÍPáV® qué la quiere, el Bjsy 
sino para darla un jicarazo como ha hecho con su 
hermano el Príncipe de Viana? 

¡fe hija óq tu Rey, miserable! es preciso apode- 
rarse de ella sin causarla el más leve daik). Tú no 
sabes. . . Es eondicion, precisa para cierto eolacc., ¿Pero 
lo ves? ya es tarde... ü» novillo se desmanda de la 
torada», le sale al encuentro, la persigue... la aco- 
sa... la Princesa ha caído de rodillas... el loro la aco- 
mete... ¡Infeltó, iofefiz! ¡ya no hay remedioj 

El soberbio animal, bramando de coraje y más ir- 


-,¡0bí yo creo que, te han Iraatornado, el juicio, 
repuso el hijo de Samuel con, impacieneia. Responde,’ 
prosiguió ; responde por Dips. ¿Ha» dicho algo? ¿Cuál 
es SR. nombre?, 

-T-q-Sancho! Sancho se llama mi verdugo, dijoAJ- 
donza, cuyo, más. vivo, recuerdo debía cowesponder 
á su sensación más dolofogéa. 

— ¡Sapchol Bien- está. ¿Qué traza tieaa ese hoojbre? 
-fe 1 » diablo vestido de hierro, y, con uoas.fuer- 

zaa..,. iun.terco.qufi siempre, está disputando! yo 

uadaeomproadl ; poro bastaba queel uno dijese’adii, 

para que el otro (líjese erres. 

— ¿fen q,i»e nada máa sabea sino qu® uno de ellos se 
llama Sancho, que este Sancho ea terco , forzudo v 
que disputa mucho? ^ 

TT-Na^ másA 

-¿Tiene te, sobrina ó parieala algún enemigo que 
sq llame Sancho? preguntó Jimenq oob los ojos infe- 
mados por- la venganza? 

— ¿Desdicbada de. nú! ¡QuieRiae ha metido 4 reci- 
bir parientes que Dioa np me- ha dado 1 
^4.ae, ¿qutóo e» ellaJ 
— ¿Qué 80 yo?, 

saiv^!*'^ ^ «rito Jimeno ooo energía 

La vieja le miraba con asomlwo,- y apónaa podía 
er^ ^0 tenm delante aJ timmlde .juL^ 

¿Quien la trajo aquí? towjóá decbóet vjven onn 

.rresistiblo acento, haciendo, ana 

que traen respuesta aparejada. P^euntas 

^R«8teaawot.efeonde de, Loria, oontmrti Al 
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Ma» para todas aquella» preguntas , tenia una res- 
puesta vaga, insiintiva. y satisfaetor-ia. 

— Quiero saberlo lodo : quiero salvarla , á costa de 
mi vida. 

Tenia más da la mitad del camino andado para 
conseguirlo. 

Y tal era la fuerza de su voluntad, que olvidándose 
do su magullamiento, de su cansancio y de su pos- 
traaion, cop animosa faz y firme paso se dirigió á la 
cabaña, 

— ¡Aldonza 1 ¡AldonzaL.. exclamó el mancebo aún 
ánteade llegar, con una voz la» llena y robusta, que 
para la vieja fuá desconocida. 

-,-¡Aldimza! tornó á llamar en el umbral de la 
choza. 

-rPaae su merced,..., adelante , respondió en 

tres tiempos la buena mujer-, que salió sollozando, y 
con la punta de su delantal en los ojos. 

— ,¡ A mi su merced! Pues qu¿¿iio me conoces? 

— ^¡Simon digo, Jimeno , y lomó á llorar con 

más bríos. 

—¡Bal No es tiempo de andarse en lloriqueos, Al- 
donza: la interrumpió el mauoebo con una superio- 
ridad y. una firmeza, de que nadie lo hubiese creído 
capaz. ¿Ras ccuocido á esos hombres? 

— tfo. 

—¿Qué te. han dicho? 

—No sá lo que me han dicho : sé 1» que me han 
hecho. 

—qSe ha» de^do olvidada alguna arma , alguna 
cosa? 

—Me bao puesto una argoHa á la garganta. 
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rilado con la fuga y los vivos colores del brial de 1 » 
Princesa, bajaba ya la testuz para clavar sus agudas 
astas, cuando Jimeno se arrojó al toro, le distrajo ua 
momento, sosteniendo con él una lucha rabiosa J 
desesperada, que no hubiera podido continuar do* 
segundos, si, rápido como el relámpago y con agudo 
silbo no hubiese venido un venablo á enclavarse dies 
trámente en el corazón del bruto, que doblando las 
rodillas bajo los hercúleos brazos del mancebo, eaju, 
revolcándose en su propia sangre. 

Aquel venablo (como supondrán nuestros lectores) 
habia salido de la ballesta de Sancho, que al oír ei 
clamar á mosen Pierres de Peralta que ya no ha 
remedio para doña Blanca, sólo por probarle lo ou® 
trario, arrojó la flecha con la indiferencia que 1 ® 
hiera hecho teniendo por blanco á la Princé-sá. 

Cayó esta desmayada con el susto, y ámbos o 
fieros pudieron fácilmente trasportarla á la ca a^ 
desde la cual poniéadola en el arzón 
caballo de mosen Fierres, á todo escape se enea* 
ron Ebro. abajo. 



Sábado 28 de Julio de 1800 


el Gobierno piamonles para hacer el servicio caire 
Genova y aauella isla. Cada uno da dichos vapores 
trasportan á 500 libertadores en cada viaje. Otros bu- 
ques que pertenecen al Gobierno dictatorial, el fran- 
ktm y el Washington, están encargados del trasporté 
de municiones y material de guerra. 


Y los Dueblos de estos reales Estados no »e han 

moltr^o^superiores á los demas 

Mjos de abandonarse en tan iftilid 

prpftTfts aae son l’recuentomente fatales a ia uoeriau, 

“níanX la historia de las naciones espe^^^^ 
con la más completa tranquilidad de Nos y del üo 
bierno del Estado el cumplimiento de la granue 

‘'Xeiifa esperanza no se ha 

gracias á nuestros pueblos Por «na activ dad tan no^ 


tomado por las dos naciones de defender á todo 
trance el territorio que ambas poseen. Las disi- 
dencias de estas naciones forzaron á Rusia á 
firmar el tratado de Paris ; al Austria á ceder la 
Lombardía; á Prusia pudieran hacerla perder las 
rhinianas , y esto la tuerza é variar de 


Pero la intervención en el Líbano, que le acó- 


parte ex tranje ra 


modaria en otras circunstancias, hoy le parece 
perniciosa. Y con razón. 

Francia se inclina á utilizar los servicios de 
Abd-el-Kader, con el doble intento de hacer la 
guerra más fácil , más popular y ménos costosa 
y de aumentar ei poder del Virey de Egipto con 
la Syria y algunas otras provincias. 

Así se crearía -un nuevo Gobierno en el Asia, 

que se reconocería deudor á Francia., la ayuda- 
ría en el proyecto, útil á todos, de la apertura 
del istmo, y contribuiría con todas sus fuerzas al 
logro de la anexión de las Islas Jónicas á Grecia. 

Esto lo conoce Palineston, y tiembla; lo ve 


diciendo á nuestros 


'Tiempo nace ve., 

^oresqüo la fuerz 
el auxilio extraño 
L noenNápolesi 

Adiárselos sucesos 

¡ud y comprender i 

^«Mm’laterra y Francia marchan de acuerdo, 
vanza; Garibaldi desembarca en Sicilia; 
íAlaos de Palermo, sin saber por qué, al mo- 
Pero se enfrian las relaciones 
‘ i ; Francia mues- 
sólo sea tibieza : esto 


provincias 

conducta y trabajar en defensa propia, más aún 
que en defensa de los intereses austríacos. 

La guerra civil continúa en Méjico. Este in- 
fortunado país se separó de España para ser fe- 
liz , y cuenta los años de su independencia por 
los años de sus guerras intestinas. Quiso aclima- 
tar la libertad, y, perdido su crédito, ha devorado 
sus propios hijos, ha regado con sangre humana 
los campos y las ciudades, ha cedido parte de 
sus dominios, y en la actualidad , víctima de la 
anarquía , está amenazado de una intervención 
que acabará con su libertad y con su indepen- 
dencia, sin dejarle tampoco el honor en cambio 
de la muerte. 

En el Norte de Irlanda se han reproducido 
este año las demostraciones hostiles é la Iglesia 
y á la humanidad, que, con motivo del aniver- 
sario de las batallas de Boyne y de Aughien , y 
el auxilio de! Gobierno ingles, tenían lugar todos 
los años. 

Bandas de hombres desalmados circulaban 
por lascaliesde varias pohlaíáones, y con la ban- 
dera de Orange , bibüas protestantes en la ma- 
no, palos y armas de todas clases, y entraban en 
tas iglesias católicas, y al grito horrible de tTo 
the hell vith the Pape , » al infierno con el Papa, 
las profanaban , vejaban á sus ministros y co- 
metían mil atrocidades. 

A esto ha dicho Palmerston , que ciertamente 
es malo, y que procurará remediarlo. 

A esto decimos nosotros, que tan repugnan- 
tes escenas, hasta 1848 eran pagadas por el Go- 
bierno mismo. 

¿Lo serán hoy también? — S. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

París, 26. 

Hoy ha llegado el eonsenlimiento de Turquía para 
el convenio hecho entre las grandes Potencias res- 
pecto á la cuestión de Syria. Las bases de este con- 
venio han sido aceptadas y la diplomacia se ocupa 
en el arreglo de los pormenores mientras continúan 
activamente los preparativos de la expedición y las 
tropas marcharán de un momento á otro. Los últimos 
despachos de Nápoles dicen que la pob-tacion empe- 
zaba á manifestar simpatías á favor del Rey eonsti- 
tucional. 

Anuncian de Turin, que los plenipotenciarios na- 
polilanos habían sido recibidos por el Rey. 

El Príncipe-regente de Prusia llegó ayer larde á 
Toeptitz y fue acogido coa vivas y entusiasmo. El 
Emperador de Austria le esperaba en el ferro-carril 
y le hizo una acogida afectuosísima. 

El Emperador vestía uniforme prusiano y la gran 
cruz del Aguila Negra. El Principe, uniforme aus- 
triaco y la gran cruz de San Esteban. 

Según un despacho de Sicilia era inminente un 
ataque á Messina por Garibaldi. 

Lónbres, 26. 

El Morning-Post dice que el Gobierno sardo ha 
consentido en insistir cerca de Garibaldi para un ar- 
misticio de seis meses. 

Se confirma que los soldados turcos contribuyeron 
al asesínalo de los ciisliauos , y que las autoridades 
se contentaron con encerrarse en la ciudadela. 

Continúa la guerra civil en Méjico, y no se la pre- 
ve un término. Respecto á las ventajas de unos y 
otros, las últimas noticias son contradictorias. 

París, 27. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 180 fran- 
cés á 68-25, el 4 */» á 97-75, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 V*, el exterior á 47 </„ el diferido á 39 y 
la amorlizable á 20 ‘/i- 

Lóndres, 27. 

Loa consolidados se han hecho de 93 V* á ’/$• 


Han llegado por el úllimo correo algunos detalles 
de los lieclioa que produjeron la toma de Melazzo 
pór el general Médici. Parece que el brigadier Bosco, 
uno de los oticiale.s más disliiiguidos del ejército 
Real, se dirigió á la cabeza de numerosas fuerzas 
oonlra el general garihaldiiiu; pero miéairas que ve- 
rificaba esle movimienlo, el general Cosenz se corria á 
lo largo de la orilla del mar para cortarle la relirada, 
consiguiendo situarse en Spada, población que se 
eucueiilra á medio camino enlre Messina y el cam- 
pamenlo de Bosco. Cojido esle entre dos fuegos, se 
resislió de una manera admirable, pero sólo pudo 
conseguir acreditar aun más su reputación de bravo 
y entendido militar, teniendo que retirarse al cabo, 
en la imposibilidad en que se hallaba de recibir so- 
corros, y abandonando á sus enemigos la ciudad de 
Melazzo. Eatónces fué, según tudas las probabilida- 
des, cuando Cosenz se separó de Médici, embarcán- 
dose con el cuerpo de ejército que manda y con una 
balería de 10 cañones, para seguir á Garibaldi. 


gracias a nuestros pueoios poi uua . 

ble V íloriosa, los vemos conducir á termino con la 
mayor perseverancia el gran designio que P™' 
ducir la completa felicidad, p 


d¿e 8 l 03 rue&'"ilustrad 08 ’y ge'nerosos, que la Pro- 
videncia ha confiado á nuestro cuidado. 

y lo que aumenta aun más la alegría de nuestro 
real Miímo es la idea de que, llamado por los mes- 
crutaWes dísignios de la Providencia á gobernar las 
Dos-Sicilias á lina edad tan torta, nos hallemos lui- 
S en M sistema represenlalivo que lorma el de- 
recho público de laníos Estados =>V‘l^ados 
Ademas de que, entrando mas en el difícil arie ao 
gobernar, nos facilitaran esta ‘as discu 

Lnes de una prensa sabia y peladeramente nació 
nal, y el concurso de todos los hombres P»! ‘ee® 
ocuparán uu lugar en las Camaras [ 

líabiluado asi desde el principio a la praclica del 
sistema nuevamente inaugurado, leñemos P‘e«a con 
fianza en que con la ayuda de Dios, estas proviii 
continentales, que forman una parle de nueslros Es- 
lados, haciendo que se cumplan los altos desiinos de 
la gran nación italiana, sabraii esperar y adquirir e 
poco tiempo el poder, la grandeza y la prosperidad 
que son el principal deseo de nueslro Real animo. 
Nápoles, 15 de Julio de 1860.— Francisco 11. 

ir-., ^ .3.1 rvunífitPTlfi. SPiNfiLLt.O 


^oto5eap»gd« 

,i.g Palmerston y Bonaparte 
„ algún enfado , aunque s,ó'.. 

Ata y sobra para que la revolución calme sus 
toret entre en sosiego, se divida, languidezca, 
luiiiue apoyo y no lo encuentre, deje de ins- 
«rar temores, y el valor y la pericia da sus cau- 
Los concluyan ; en fm , todo muestra que el 
itaa poder de los hombres del terror y de la 
jjuerte, de los libertadores con el puñal y la tea 
iicendiaria, consiste en las notas enérgicas que 
'philien la defensa al Rey de Nápoles y mandan 
itacar á Garibaldi. 

Eu más de una ocasión hemos hecho notar 
gtas coincidencias, que podrán -ser casuales, 
pero qué ya xau pareciendo ley constante de la 
laumccion. Añadamos hoy otra demostración 
eu favor de este prmeipio. 

Dos cuestiones ocupan en el dia á todos los 
Gobiernos de Europa; la cuestión de Oriente y 
lí cusstioii italiana. 

Al parecer, Inglaterra y Francia, hasta ahora, 
bin marchado Je acuerdo en cuanto á la segun- 
da; hoy so presentan desunidas por causa de la 
primera. cuál ha sido ej resuitado? 
Procuraremos manifestarlo en esta revista. 

Es ya un hecho que ia expedición al Líbano 
ie realiza. Inglaterra ha hecho todo lo posible 
para impedirla; pero no se encuentra en el caso 
de Imponer su voluntad á las naciones. El telé- 
grafo nos asegura que las Potencias todas están 
cuaformes en este punto; que Russell ha dado 
drdeiiesá Cowley para que ceda y negocie, pro- 
turando sacar todo el partido posible; el Sultán 
ha prestado su consentimiento, y con su bene- 
yldciío se llevará acabóla intervención. Las 
tartas dirigidas por Abdul-Mejid á diferentes 
Suberanos, no ham tenido efecto. Las protestas 
iesus embajadores en Lóndres y París no se 
han escuchado, por falta de voluntad en una 
uiite, por sobra de cálculo, de prudencia ó de- 
Üidad en otra; el Morning-Post aseguraba que 
la buei ta no cedería, y ha cedido. Russell ha di- 
fe eu la Gámara de los Comunes, que la iiiter- 
Wiiaoii es conveniente para contener los ex- 
*•<» (le los di usos. ¿Es sincera esta opinión del 
•“uisiro de Negocios extranjeros en Lóndres? 
¡Couiradiee este hombre de Estado al primer 


VUlUlimU XlCllAViS WA1V^'.**V«W 

titucionai y representativo, en armonía con los pro- 
gresos (le la civilizaelon y las neeesidacles de los 
pueblos que la Providencia ha confiado a nueslros 
cuidados. 

Entrareis en esa noble y gloriosa senda, y os uni- 
réis al pacto constitucional que nos agrupa en una 
sota familia: sereis ios campeones de ia justicia, de 
la humanidad, de ia disciplina, del amor á la patria, 
vosotros, esperanza de vuestros conciudadanos, se- 
réis los firmes apoyos del Trono y de las nuevas 
inslitncíones, y el instrumento de la grandeza y de 
ia prosperidad nacional. , ■ 

Recuerdo con gratitud la fidelidad y obediencia 
que habéis mostrado hasta ahora , y os- doy gracias 
por ello en testimonio de mi satisfacción. 

Nadie mejor que vuestro Soberano puede conce- 
der á vuestros méritos el elogio que se merecen y 
que los mismos que se hallan inspirados por ia ma- 
lignidad ó por ia malevolencia no pueden negar. 

Conviene hoy que. os honréis con vuestra mode- 
ración y con vuestra dignidad: haced de vueslro bra- 
zo el apoyo del nuevo orden de cosas y dé la nueva 
política firme , conciliadora , qué debe inspirar con- 
fianza á la población y desvanecer los recelos de la 
dipioinacia, que teme ver comprometido ei equili- 


resuelta eu las cuestiones que agitan á Europa. 

5.° Ver si otras Potencias toman la iniciativa, 
para apoyarlas en secreto. 

4. ° Ceder en todo, y no comprometer el 
crédito de Inglaterra en una batalla naval , ya 
que uña derrota dejaría su país á merced de 
pueblos que la detestan. 

5. “ Por medio de una amistad, hija de la de- 
bilidad y del despecho, rodear siempre á Napo- 
león, para aislarlo, para poderlo destrozar en la 
primera ocasión oportuna. 

Este sistema político, por más que pretende 
ocultarse, está revelado en todos los actos y en 
todos los discursos del ministerio ingles. 

£í Morning-Post insiste en la defensa de sus 
amigos ios asesinos de ia Syria. Dice que se ha 
celebrado un tratado de paz entre los drusos y 
maronitas, y que nada hay que temer para lo 
sucesivo. 

La Patrie, burlándose de las palabras del ór- 
gano de Palmerston, dice que el tratado, si exis- 
te, importa muy poco : 

1. ° Porque estaría ajustado bajo el influjo 
del puñal. 

2. “ Porque equivaldría á estas frases de los 
maronitas: «Por piedad, no nos matéis; no.qui- 
teis la vida á nuestras esposas ; no asesinéis á 
nuestros hijos : > lenguaje degradante que la 
Europa no puede tolerar. 

5.“ En flu, porque la sangre vertida pide 
venganza, y porque los eadáveres no tienen su ¡Ir- 
ma al pié del tratado. 

El asunto es que Napoleón quiere intervenir 
en Oriente y lo ha manifestado sin ambajes. 

Excusado es decir que la Grau-Bretaña cede, 
á pesar de Palmerston. 

En la cuestión de Sicilia sucede otro tanto. 
Cavour, alentado por el Gobierno británico, 
se negaba á entrar en negociaciones con Nápo- 
les ; vencido por Luis Bonaparte el Gabinete de 
San James , Cavour entra en negociaciones, Víc- 
tor Manuel recibe á los enviados de Francisco II, 
y hasta se vé íorzado á mandar á Garibaldi que 
proponga uii armisticio de seis meses al Rey de 
las Pos-Sicilias. 

Este hecho compromete alMonnron carfi 


El dia 23 debían de ser recibidos los comisionados 
Manna y Winspeare por Víctor Manuel, que había 
llegado el 22 de Valdieri. Parece que en el Consejo 
de minislros que se celebró en el mismo dia bajo la 
presidencia del Rey, se acordó que la respuesta que 
había de dárseles, se limilaseá expresar lo siguienle: 
simpada por las determinaciones lomadas por S. M. 
sieiliana; esperanza de que producirían el efecio de- 
seado, y seguridad de que cuando se hallase ya re- 
unida en Nápoles el Parlamento, el Gobierno de Tu- 
rin se apresuraría á responder á los votos del país. 


Las últimas noticias recibidas de las costas de Sy- 
ria aseguran que los jefes de los distritos di'usos de 
Arquoub, Menassef, Clioaff, Garb, Chahhar y Djerd, 
doblan reunirse el 15 en ia aldea do Maahadia. Los 
habitantes de estos distritos son muy feroces y beli- 
cosos, y corrían rumores de que las gesliones de sus 
jefes tenian por objeto provocar nuevas hoslilidados. 

Sin embargo, en aquella parte de ia montaña no 
hablan ocurrido nuevas agresiones. En un convento 
de Karkafe, cerca de Beyroutli, había habido una 
reunión de cristianos de diferentes sectas, delegados 
por SUS monasterios á fin de ponerse de acuerdo para 
redactar en común una memoria dirigida á las Po- 
tencias, exponiendo delalladamente los sucesos de 
que Syria ha sido teatro. 


ignoramos ; paro es lo cierto que aun 
‘ é‘ fondo exista identidad de miras 

^ ioiembros del Gobierno británico , en 
^ wma , en la cuestión política , en la manera 
^ oponerse con mejor resultado á la marcha 
- ‘i* civilización , hay notable divergencia de 
l^^res entre ellos. 

carta de Londres, que tenemos áia vista, 
íue la causa de la guerra de Crimea fueron 
^ “Confianzas con Rusia; que los ingleses es- 
‘^‘«éihonte persuadidos de que sin el auxilio 
^clapoleon, hubieran sucumbido ante los mu- 
ue Sebastopol ; que tiemblan sólo al sospe- 
f que Francia puede entenderse con Alejan- 
«“i que el año último, una simple noticia 
Cíente á esta alianza , produjo tal pánico en 
olsa, que la baja de un solo dia ocasionó una 
f ida de cincuenta millones de libras esterii- 
> que Palmerston teme á Napoleón, y que 
hederá eu todo; que hará todo género de sacrifl- 
úos por iograr que Francia tenga guerra siem- 
.IS’e con otras Pcíencias ; que en Italia y en 
driente existan de continuo íuertes complica- 


E1 15 por la mañana la brigada Cosenz salió de Pa- 
lermo á pié y con dirección á Termini. Por la tarde 
se embarcaron otras tropas á bordo de ios buques 
Duque de Calabria y Elba, habiendo echado á tierra 
la gente en Santa Agueda , según manifestaron los 
capitanes de los buques al volver á Palermo el 19. 
Al dia siguiente 16 salieron nuevas fuerzas á bordo 
del Oregon. Los dos vapores que áiiles hemos men- 
cionado, volvieron á hacerse á la mar el 19, á las 
pocas horas de haber entrado en la rada de Palermo. 
No se sabia cuándo habla marohado Garibaldi, que 
habla desaparecido de la vista en aquella capital Ei 
número de hombres con que parece contar eu Sicilia 
enlre voluntarios y reclutas sicilianos, es de unos 
20 , 000 . 


de la rallfioaeion del tratado celebrado 


Con motivo 

entre el Gobierno Pontificio y el de Porlugal, acerca 
de la continuación del ejercicio del Real palronalo 
de la Corona portuguesa en Asia, S. M. el Rey don 
Pedro V ha coiieedido la gran cruz de la Torre y Es- 
pada á los Cardenales Anlonclli y Pielro, y oirás 
diez y seis condecoraciones á otros personajes de la 
dórte y diplomacia romana. 

El Secretario de la redacoton, 

M. Herrera de Tejada. 


CISCO 11 , uey constitucional de Ñápeles, ha dirigido 
á sus súbditos con motivo de los graves aconteci- 
mientos que están pasando en aquel hermoso país. 

Dice así: 

«Después de la publicación de nueslro aoio sobe- 
rano de 2o de Junio último, por el cual concedíamos 
a iiueslriis pueblos un Eslalulo sobre bases naciona- 
les ó italianas, al mismo tiempo que una amnisiia 
general para lodos los delitos nolilicos, y anuncia- 

mrta In ,1 * I. -.1 D \7; . 


Nada se sabe á ciencia ciarla del paradero de Ga- 
ribaldi: al paso que unos lo suponen al frente de 
Messina, oíros oreen que ha desembarcado en el Con- 
tiiienle, no faltando quien liaya llegado hasla á 
anunciar que liabia verificado el desembarque á tres 
leguas de Nápoles, lo cual desde luego debe concep- 
tuarse inexaclo. También se ha diclio que probable- 
mente liabrá lomado tierra en las islas Lípari, para 
hallarse en siluacioa de caer de improviso sobre las 
Calabrias. 


INUÓRALIOAO. 

Bu estos dias liánso ocupado los periódicos 
que representan á los partidos todos, en comen- 
tar uu suceso desgraciado, en el cual cabo la 
mala suerte de hacer el principal papel á uno 
do los más altos funcionarios del órden admi- 
nistrativo actual. 

Gomo es de suponer, el hecho do que se tra- 
ta, por desgracia, más voces perpetrado que 
I sabido, ha dado ocasión á que por cada uiih 
de los órganos do las diversas fracciones que 


La esunadra garibaldina dicen que se compone en 
la aclualidaddo siete embarcaciones, el Franklin, el 
Washington, ei Lombardo, el Oriso, el Yeios, el Du- 
que 4e Calabria y ei Eíb» ; da estas solo algunas se 
encucplraji pcovialas de oañonea, 


Las vetantariós que marchan á Sioills son condu- 
<H<ia«.pciKca*(((r s«poret Aranaesas, oantratados gor 


hace tiempo tíerteil socetfiéntftwtf w í* gestioñ 
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da Jos negocios públicos, se liaya intentado lia- 
cer una justificación de sus principios y desús 
hombres, decíinando de rechazo la responsabi- 
lidad de actos de semejante especie sobre los 
que, no siendo de su escuela, les parecen des- 
poseídos de las virtudes suficientes para no in- 
currir en semejantes crímenes. 

La polémica ha sido viva; en olla han inter- 
venido las pasiones, con lo cual, dicho se está 
que si una voz imparcial se ha levantado para 
templar el e-íccesivo ardor de ellas, no ha reci- 
bido más galardón que el desprecio y aún el 
insulto. 

El instinto, que se conserva sin embargo , y 
aun á pesar de las nubes que oscurezcan tempo- 
ralmente la razón , les ha hecho convenir en 
una fórmula que, hasta aplicada en el sentido 
■vago que puede hacerlo quien no conoce el va- 
lor de las palabras que usa, tiene una impor- 
tancia suma. 

Irnos y otros han afirmado que la inmoralidad 
era la causa productora de hechos tan repug- 
nantes. 

Al ver descifrado con tal exactitud el abolen- 
go de tan justiciables actos, hemos sentido, no 
lo ocultamos, una impresión de gozo, motivado 
no sólo por la reprobación que hemos visto ha- 
cer del crimen, sino porque la fuerza misma de 
ella nos autorizaba á suponer en el ánimo de sus 
autores el doble sentimiento de moralidad y 
justicia. 

Convencidos nosotros de que estos sentimien- 
tos no pueden poseerse sino por los que prestan 
sumisión á la doctrina católica, y viendo que se 
trataba de encontrar remedio contra la repeti- 
ción de actos semejantes, nos atrevimos á indi- 
car, sin ocurrirsenos que pudiera nuestra insi- 
nuación ser reprochada por nadie , que en la 
observancia de los preceptos del Decálogo esta- 
ba el preservativo único de la inmoralidad. 

Júzguese , pues, de nuestra sorpresa cuando, 
en vez de encontrar un sentimiento de unánime 
adhesión, no hemos hallado sino una censura 
tan destituida de fundamento como falta de 
oportunidad. 

Si nuestros adversarios se hubiesen limitado 
á juzgarnos incompetentes para hacer esta apli- 
cación, vaya en gracia ; pero como quiera que 
no á nosotros, meros insinuadores del remedio, 
sino á éste en si se le niega la eficacia contra el 
mal, nos creemos obligados á demostrarles, no 
sólo que la tiene , sino que sin echar mano de 
él, en balde procurarán extirpar los crímenes de 
cierta especie. 

Comencemos por definir qué es inmoralidad, 
indiquemos después tas causas que la originan, 
los efectos que estas causas producen, y con es- 
to demostraremos que, por casuística que sea la 
legislación, si el individuo no tiene gran delicade- 
za de conciencia, si no está muy empapado en los 
rectos principios de la moral, si no sabe perfec- 
tamente bien sabidos los preceptos di vinos, es de 
todo punto imposible que aquella prevea to- 
das las circunstancias que por la malicia huma- 
na pueden prepararse para burlar las leyes é in- 
fringirlas. 

Inmoralidad , ó mejor dicho , acto inmoral, 
pues que tratamos de doctrina aplicada, es todo 
HECHO CONTRARIO Á LAS LEYES DIVINAS Y Á LAS HU- 
MANAS, QUE ESTÉN RASADAS EN LA LEY ETERNA. 

Preguntamos , pues : ¿en dónde se encuentra 
formulada la voluntad divina? ¿cuál es el Código 
en que escribió El que es principio y fuente de 
toda Justicia las prescripciones á que quiso que 
SMS hechuras ajustasen todos los actos de su vi- 
da para que en ellos so realizaran sus altos de- 
signios? 

Pues no es otro este código sino el Decálogo; 
es decir, aquellos diez preceptos, en cuyo cum- 
plimiento está la felicidad , y en cuyo olvido se 
encuentra la reprobación. 

Y es muy extraño, por cierto, decimos á nues- 
tros adversarios , que vosotros , que frecuente- 
mente estáis queriendo divinizar vuestras escue- 
las, aun las más radicales , atribuyéndoles la 
gloria de haber sido fundadas por el mismo 
Jesucristo ; vosotros , que confesáis la existencia 
de Dios , neguéis la importancia á sus Manda- 
mientos, y contradigáis el influjo que estos ejer- 
cen en la moral da los pueblos y en las costum- 
bres de los ciudadanos. 

Y loes tanto más, cuanto que, dada esta nega- 
ción, es de todo punto imposible encontrar otro 
freno con que reemplazar el que negáis, para 
moderar las desordenadas ambiciones que origi- 
nan escándalos como el que lamentamos todos. 

\ si no, decidnos, ¿ coa qué'otra ley, con qué 
otra sanción, aunque echeis mano de todas las 
obras que se han escrito de filosofía, de juris- 
prudencia y de economía, podréis combatir el 
amor propio exajerado, el orgullo satánico, el 
deseo inmoderado de figurar, ténganse ó no mé- 
ritos para ello? ¿De qué recursos usareis para 
hacer germinar la abnegación y el patriotismo, 
si suponéis al hombre desligado de los vínculos 
donde se engendran la caridad, la justicia, el 
conocimiento de sí propio y el espíritu de sa- 
crificio ? 

Si nos respondéis que para ello están las san- 
ciones penales, os replicamos que con ellas po- 
déis castigar el crimen perpetrado, pero que en 
ellas no leneis medios suficientes para precaver 
su comisión. Dar al hombre una nocioii perfeo- 
ta de lo que es justo, inspirarle una aversión 
decidida hacia lo que no lo es , este es efecto 
que sólo producen las leyes dictadas por el que 
hizo el corazón del hombre. 

Y si es una máxima inconcusa que cuando el 
miedo es el que contiene al hombre, está éste en 
Ocasión muy próxima á ceder-, ved también cómo 


lo más que conseguiréis con vuestros medios es, 
que aparezcan morales miéntras no se decide 
ia lucha ; pero los hallareis criminales cuando el 
miedo abra paso á la osadía. 

No, ni con la fuerza ñi con las sanciones de la 
ley humana se destruyen nunca las causas de la 
íuinoralidad . 

Y la razón es óbvia: apartad los ojos del mo- 
delo y vereis cómo sale la copia. Ahora bien, el 
modelo es Dios; la virtud, su copia exacta. 
Prescindid de Dios, y decidnos luego de dónde 
tomáis la idea de la moralidad. 

Asentado que en vuestros recursos no teneis 
ninguno tan eficaz como el que os proponemos 
para evitar las causas que producen la inmora- 
lidad, y pues la acción de las leyes humanas 
sólo alcanza al castigo de crímenes ya perpetra- 
dos, deseamos ahora nos digáis cuál de ellas tiene 
la virtud suficiente para, á la vez que castiga al 
infractor, borrar completamente délos demás el 
escándalo producido por el crimen, librar á los 
Gobiernos del descrédito que un hecho de tal na- 
turaleza les causa, dejar de producir en los go- 
bernados repugnancia hácia los gobernantes, evi- 
tarlas revoluciones que tales actos provocan, la 
tiranía, á que es necesario apelar para sofocar las 
voces de las victimas. En una palabra, para neu- 
tralizar ios efectos de la inmoralidad, confesad 
que no teneis fuerza en vuestros códigos. 

Podréis alguna vez lograr con vuestras leyes 
descubrir el delito; pero ¿y cuando la existen- 
cia de él se presienta por la conciencia pú- 
blica, y, sin embargo, con todos vuestros 
medios exteriores no os sea dado proceder con- 
tra él, á pesar de ver todos los síntomas de su 
comisión, en las fortunas improvisadas, en 
traiciones con recompensa, en insubordinacio- 
nes sin castigo, en las perturbaciones inte- 
riores, en la debilidad para con el extranje- 
ro? Entonces, decidnos, ¿ confesareis la eficacia 
del remedio que propusimos, ya que con los 
vuestros no sólo no podéis evitar las causas de la 
inmoralidad, sino que no podéis impedir sus 
efectos, teniendo que limitaros á hacer funcionar 
las legislaciones humanas, en daño de los que 
ignoran ú olvidan sus determinaciones? 

Permitidnos una ligera observación. ¿No en- 
contráis más justo, más conveniente evitar los 
crímenes que castigarlos? Pues entónces, ¿á 
qué fin desechar el único ipedio de hacerlos im- 
posibles? 

¿No os convencéis, por ventura , de que si las 
leyes de Dios fuesen de todos conocidas y res- 
petadas, no habría legislaciones ateas , puesto 
que ni una sola ley se promulgaría sin tenerle 
presente? 

¿No confesareis que si todos tuvieran á Dios 
presente y creyesen que ve y observa todos sus 
actos, se guardarían de incurrir en aquellos que 
sabían eran merecedores de su reprobación? 

Si por el conocimiento de la ley cristiana se 
vieran los hombres sometidos á cada instante á 
un juicio severo ante su deber y su conciencia, 
¿creeis que tendrían siquiera duda del camino 
que debían seguir? 

Pero ¿qué queréis que acontezca cuando los 
acostumbráis á llamar antigualla á la moral del 
Evangelio, que ordena restituir lo mal adquirido, 
cuando habéis logrado elevar á la categoría de 
axioma la subordinación de la justiciad la uti- 
lidad? 

Kesultado de tésis tan absurda como perni- 
ciosa , os que en el órden político , del cual ve- 
nimos tratando, se encuentren: 

1. “ Altos empleados que comercien con los 
destinos. 

2. ° Estafadores del Real erario. 

3. “ Hombres que acepten cargos públicos 
sin tener las facultades intelectuales y morales 
indispensables para su desempeño. 

4. ° Otros que, aun teniendo estas facultades, 
por apatía , por estar entregados a los vicios , ó 
por ocupaciones de otro género , no adquieren 
los conocimientos necesarios para cumplir con- 
cienzudamente sus deberes. 

o.“ Libertinos que, faltos de mérito real, flan 
su porvenir en la adulación á personas influyen- 
tes, ante las que sostienen opiniones de que no 
tienen conciencia, elogian hasta lo que creen 
vituperable , abdicando su facultad de discu- 
tir, hasta el extremo de no hacerlo sino según 
el capricho del que alimenta sus infundadas'’as- 
piraciones. 

6. ° Empleados que, por tener ocupaciones 
de vario género , dejan abandonados los nego- 
cios para que sean despachados eneon^anza, de- 
fraudando así los intereses del Estado y des- 
acreditando al Gobierno que los tiene en tales 
puestos. 

7. “ Otros, en fln, que, con pretextos especio- 
sos, y sin abandonar el sueldo , prescinden del 
trabajo á que están obligados. 

Triste en verdad es el cuadro, microscópico 
por cierto, que acabamos de trazar; pero más 
triste aun os presagiar que al mal no se lo vé 
remedio. 

Cuando ante el espectáculo de tales hechos 
no se fija la atención de los que están llamados 
á combatirlos, cuando sise paran algoá reflexio- 
nar sobre el mal y su antídoto, es para hacer- 
nos presenciar escenas como las que en estos 
últimos días han tenido lugar, un sentimiento 
de profundo pesar nos agobia el alma. 

Porque si siquiera la ignoraneia disculpara 
la omision! pero cuando bajlegado á averiguar- 
se que hay quienes en nombre de ciertas escuelas 
políticas niegan que la influencia católica sea 
competente para moralizar á los liombres para 
hacerles comprender sus deberes, no queda otro 
recurso que prepararse á sufrir las consecuen- 
cias de haber alcanzado una época en la que 


causa nsa el que se conceda eficacia contra el 
mal á los preceptos divinos. 

Nosotros, á Dios gracias, creemos todo lo 
contrario, y lo diremos tanto más alto, cuanto 
mayor sea el ludibrio de que se nos quiera ha- 
cer objeto. 

Se nos motejará de hipócritas, de anticua- 
dos: nada nos importa; á los denuestos de toda 
especie tenemos para oponerles el testimonio 
de nuestra conciencia, que fué la que nos hizo 
decir há dias, y nos manda repetir ahora: para 
evitar los crímenes no hay otro recurso que mo- 
ralizar la sociedad, y esto no se consigue sino 
haciendo que sean de todos conocidos y por todos 
respetados los principios de la moral cristiana 
'comprendidos en el Catecismo. 

J. Alonso de Ibañez. 


La Discusión , pretendiendo pintar al vivo el 
partido absolutista, ha retratado á la democra- 
cia con todos sus absurdos coloridos. 

Creo que el absolutismo no es más que un 
partido; que sus defensores son escasos y des- 
provistos de medios para sostenerse; que su as- 
censión al poder seria difícil, y su caída inevita- 
ble; que no tiene doctrinas con que asegurar la 
paz y prosperidad de la nación ; que no podría 
reprimir los instintos sanguinarios de algunos 
de sus fanáticos partidarios; que sólo podría im- 
ponerse por la fuerza, y nunca por la razón; que 
ha sido vencido en todas partes, y hoy tendría 
que serlo, porque la Religión , su único apoyo, 
ha perdida mucho terreno en España. 

Muy breves seremos en el exámen de estas 
proposiciones. 

Si este es el estado del absolutismo, ¿ podrá 
decirnos La Discusión cuál es el estado actual 
de la democracia? Si un sistema de gobierno 
que por 18 siglos ha dominado en el país no 
pudo haber echado raíces para sostenerse , ¿po- 
drá echarlas una fracción en todas partes ven- 
cida; teñida en sangre de inocentes en Francia 
y en Inglaterra, en Alemania y en Italia? ¿Podrá 
estar acreditada una doctrina que sostiene la es- 
clavitud, que niega los derechos del hombre con 
los hechos , aunque lo insulta, concediéndoselos 
con las palabras? ¿Podrá ser admitida en parte 
alguna una teoría que se inaugura en España 
con los incendios de Palencia y Valladolid , con 
los crímenes del Arahaly Osuna; yen Italia con 
asesinatos de agentes de policía, quemando mu- 
jeres vivas, cometiendo atrocidades, que hacen 
verter lágrimas al mismo Garibaidi? 

¿Cuáles son las doctrinas de La Discusioni 
¿Está este periódico do acuerdo con todos los 
miembros de su comunión? ¿Admite el sistema 
terrorista? ¿Cuál es la escuela económica á que 
está afiliada? ¿Cuenta con Dios su democracia? 
¿Es católica, como la de Cavaignac? ¿Es mística 
como la de Lamartine? ¿Es atea como la de 
Barriere , Cabet ó San Simón? ¿Admite una mo- 
raP eterna , invariable y superior al hombre, 
como hacen algunos que se denominan demó- 
cratas, ó se inclina, por el contrario, á la escue- 
la que sólo admite ia utilidad física como único 
principio de moralidad y de justicia? ¿Es su de- 
mocracia nacional, de modo que todo lo sacrifi 
que á la nación , ó es, por el contrario, cosmo- 
polita, de modo que admita en sus principios el 
renunciar á la patria y la nacionalidad y á la in- 
dependencia, por obedecer á los hombres de las 
grandes ideásl ¿Es partidario este periódico de 
las asociaciones de Oiuen, de el lodo para todos 
de Cabet, de las falanges de Fourrier, de las co- 
munidades de San Simón ó de las execrables 
doctrinas del Productor, del Organizador y de 
varios otros diarios franceses que , sin dejar de 
ser demócratas, declaraban abolido á Dios; ne- 
gaban la diferencia éntrela virtud y el vicio; ad- 
mitían el divorcio; establecían la más inmunda 
promiscuidad; tuvieron, en fin , que ser conde- 
nados, hasta por el Gobierno de Luis Felipe, por 
ultrajes hechos á las buenas costumbres? 

¿Admite La Discusión que Dios es el mal; que 
la propiedad es un robo ; que toda autoridad es 
tiranía; que toda obediencia es un absurdo; que 
todos los hombres tienen derecho á todo; que 
las masas son el único criterio de verdad y de 
justicia? 

Y en política, ¿cuál es su sistema? ¿El sufra- 
gio universal? ¿Con límite ó sin él? ¿Excluye á 
las mujeres? ¿Y por qué? ¿Tendrá república ó 
monarquía? ¿Quién será el jefe? ¿Cómo se nom- 
brará? ¿Cuánto durará en el poder? ¿Cómo se 
impedirá que la prensa lo calumnie, que las frac- 
ciones lo dérriven ó él se deshaga de las frac- 
ciones por medio de la tiranía? ¿Cómo lograrán 
los pueblos que su soberanía sea una verdad; 
que no les impongan su voluntad, ni los sábios 
que los engañan, ni los políticos que ios sedu- 
cen, ni los oradores que los arrastran al crimen 
con su elocuencia, ni los hábiles que explotan 
su entusiasmo, ni los ambiciosos que los exci- 
tan al tumulto y á la desobediencia, para apo- 
yarse en ellos y subir al poder? 

¿Cómo se formarán las leyes? ¿Las discutirá 
el pueblo, para no obedecer masque á sí mismo? 
¿Las sancionará al méiios, para demostrar que 
él es el soberano? ¿Y qué se hará cuando se pre- 
senten en la arena demócratas que retrocedan 
espantados, girondinos que no quieran adelan- 
tar y jacobinos que deseen precipitar la marcha 
de los acontecimientos? ¿Dos dejarán en paz? ¿Y 
qué será entonces del órden? ¿Cómo se evita el 
fraccionamiento, la guerra civil, la muerte de 
las naciones? ¿Se conducen al palíbulo? ¿Y qué 
sería en tal caso de la seguridad individual? 
¿Qué diríamos de ¡a libertad, de los derechos del 
hombre, de la nueva doctrina? 

SI la Vended, en uso de la autonomía, no quie- 


re libertad, ¿qué se^hará con ella? ¿Cuánto tiem- 
po durarán los poderes en los elegidos del pue- 
blo? ¿Serán revocables al arbitrio de los electo- 
res? ¿Durarán por espacio de tiempo determi- 
nado? 

La Discusión sabe muy bien que dentro de 
las doctrinas democráticas están todas las dudas 
que eiitraíiau las preguntas que acabamos de 
formular. 

El partido democrático, á todos estos males 
añade el peor de todos, que es el de no poder 
evitarlos, sin grave riesgo de su consecuencia. 

Y meditando en esto, confesamos ingénua- 
inente que no podemos comprender cómo hoy 
viene el diario democrático queriendo demos- 
trar la impotencia del partido absolutista, por 
la diversidad de opiniones que sostengan sus in- 
dividuos. 

Este argumento, de fuerza infinita contra los 
libres, no tiene valor ninguno contra los amigos 
de la autoridad. 

Las opiniones del ciudadano demócrata son 
opiniones de un autónomo, de un hombre que 
tiene derecho á no obedecer más que á sí mismo; 
de una parte de la soberanía, de un miembro 
de la sociedad que, á ser lógicos, no podemos 
negar ni su influencia en el Gobierno, ni su de- 
recho á convertir su voluntad en ley. De aquí 
el choque de voluntades encontradas; de aqui 
la guerra, ia destrucción y el escándalo, que 
son el fruto necesario de los poderes libres. 

El absolutista, por el contrario, piensa, habla, 
escribe, enseña, manifiesta su voluntad; pero 
si tiene derecho á ser escuchado, no tiene nin- 
guno á imponer su voluntad á nadie. 

En una palabra: el demócrata gobierna-, el 
hombre de autoridad aconseja. 

El demócrata vota, grita, sanciona, no obede- 
ce , se insurrecciona ; el amigo de la autoridad, 
respeta , aprueba y obedece, seguro de que nun- 
ca la obediencia puede ser tan perniciosa como 
lo es siempre la insurrección. 

Si los Gobiernos únicamente pudieran existir 
en pueblos unánimes en ideas, entónces ningún 
Gobierno hubiera existido jamas , porque jamas 
se han encontrado dos pueblos , ni siquiera dos 
hombres , que piensen de igual modo. Con di- 
versidad de opiniones, la unidad se obtiene 
siempre por medio del sacrificio que impone la 
autoridad, y que no puede lógicamente imponer 
el liberalismo. 

Dice también La Discusión que la Religión es 
el único apoyo del absolutismo. Esto no es exac- 
to. Para la Religión no existen formas de go- 
bierno. 

Manda obedecer á todas las autoridades legi- 
timas; prohíbe siempre el desorden, y lo mismo 
condena al rebelde en Nápoles que al rebelde en 
los Estados-Unidos. 

El verdadero , el fuerte , el grande apoyo del 
absolutismo , son los desórdenes de la revolu- 
ción. Estos son los que hacen que, aun los ma- 
yores amigos de la libertad , se arrojen en brazos 
de lo que detestan como tiránico. 

Un Gobierno absoluto es lo que hay en Fran 
cia : ¿ quiere decirnos La Discusión si ese Go- 
bierno es posible , si ha durado , si parece fuer- 
te, si aún parece dispuesto á sostenerse contra 
todo el torrente de la revolución? 

Otra cosa advertiremos aún para concluir. 

¿ Puede ser un]Gobierno absoluto, y puede ser 
al mismo tiempo guerrero , invasor y tirano? En 
tal caso no es buen cristiano , y nosotros , que 
estamos convencidos que la justicia sin el Cato- 
licismo es moralmeiite imposible, reprobamos 
aquel Gobierno absoluto que no se atiene á las 
prescripciones de ia Religión. 

Misuel Sánchez. 


A continuación insertamos la alocución pro- 
nunciada por Su Santidad Pío IX en el Consis- 
torio secreto celebrado el 13 del corriente. 

Las palabras emanadas en estas circunstan- 
cias criticas de los lábios de nuestro amado Pa- 
dre Común, no han monesteroomentario alguno. 
Cuanto en pos de ella se diga, será pálido com- 
parado á la Apostólica firmeza, junto con la 
caridad ardentísima que el Vicario de Jesucris- 
to muestra en tan solemne documento. 

No, la Iglesia no transigirá jamás con el mal, 
cualquiera sea el disfraz que le encubra. Maes- 
tra perpétua de la verdad, asistida por el Santo 
Espíritu de la verdad misma, ella sola sabe dis- 
tinguir el mal del bien. Fundada por Aquel que 
dió su vida por la salud del mundo ; sostenida 
por la divina promesa y por la divina asistencia 
en su perpetuo encargo de realizar sobre la tier- 
ra la doctrina de que es depositaría única , de 
administrar los auxilios espirituales de que es 
única eficaz y legítima dispensadora , puede ser 
perseguida , puede ser negada por los hombres, 
inundada en sangre por los tiranos; pero, más 
fuerte que los hombres, y destinada á vivir más 
que el tiempo, levántase siempre, después de 
su aparente postración, iTiás poderosa que ántes, 
porque Dios, en su infinita misericordia, no 
quiere que, privado el mundo de fe ni totalmen- 
te abandonado á la ceguedad de las pasiones, 
perezca todo entero en los abismos de la re- 
probación. 

Nada más podemos decir por hoy : otro dia, 
con mayor espacio y serenidad de espíritu , nos 
haremos cargo de las consecuencias que en el 
órden político pueden surgir de ia heroica ac- 
titud en que por medio de este nuevodocumen- 
to acaba de colocarse el Padre Santo para con 
sus rabiosos é implacables enemigos. Hé aquí el 
texto de la alocución; 

VENERABLES HERMANOS: 

Es un hecho perfectamente conocido de todos, que 


en eslos úllimos tiempos de calamidad par 
sia Católica , se ha movido contra ella por 
de las tinieblas una guerra encarnizada a '’í - 
aquellos de una malicia diabólica, declarand''"''’'"'' 
lo que es un bien , declarando un bien lo '¡ir 

mal , y lomando las tinieblas por la luz v 5 

las liniebfas (Isaías V. 20), para sus maLj^ ti: 
criminales, se esfuerzan por trastornar en sus “ 
los, si esto pudiera hacerse nunca, á ta niism ■ 
y su saludable doctrina , por apagar todos f 
limientos de la fe cristiana, de la virtud, h ■ 
ley natural , de la justicia , de la lioniádez^'^ 
probidad, y por extirpar sus raíces. ; 

A todos igualmente es notorio , cuánto e 
ciada y lamentable ahora en Italia la sito • 
nuestra. Religión á consecuencia de la obra^'^'"'* '■ 
conspiración de esos mismos hombres que, i 
do según sus deseos por la impiedad y ' 

camino de Dios , intentan combatir y trasto ‘‘ 
misma Religión y lodo lo que es sagrado. Po“^' ■' 
con grandísimo dolor de Nuestro espíritu, Nos'f ' 
obligados á deplorar las nuevas y cada vez niás'^ 
ves heridas que diariamente se asestan contra Ij * 
autoridad apostólica, contra la Iglesia Calólia”' ' 
ministros sagrados , sus intereses y contra sus á ' 
dios, por los usurpadores dcl poder le-íi;„ 

En los diversos países de Italia que acto 

encuentran someiidos 


se encuentran sometidos injustamente al G .T'' ' 
piamontes, se establecen escuelas pública ‘ 
cuales, coa gran delriinenlo de las almas * ' 

abierta y publicamente una doctrina falsa* ri 
da, completamente opuesta á la de la I-’-lesiaQ^' 
ca, y contraria á la misma %‘esia. Todos 
los opúsculos casi innumerables, los periódico ' ' 
escritos acompañados de ^rabiados vergonzo - ' 
abominables que en Italia y en otras partes 53 ' ^ 
para la perdición y la desgracia de las almas /- 
oíicina de Satanás. Por medio de lodos esos es'cr^' ** 
los implacables enemigos de la Heligion, esos fr ' 
res demasiado hábiles de crímenes y de fraudes ■' 
esfuerzan en manifestar desprecian los misieri-* ' 
la Religión y las venerables instituciones de lap. 
sia, sus leyes y sus censuras, y en presentailos cj 
ridículos para mofarse de ellos, para corromper ', 
das las almas, arrancarlas del culto católico yexcii • 
las á una vida licenciosa y disoluta ; para favorc • 
la más monstruosa impiedad, fulminar sobre lo$ > 
nislros del culto y su Vicario sobre la tierra \-y-^ 
clase de injurias, de calumnias y de ultrajes, y p.f. 
destruir el imperio de toda autoridad iegítimayíüv-. 
rear así ia ruina de la Igle«a y de ia sociedad. Tr,^ 
pasando todo límite, los enemigos de ia luz y de 
verdad no vacilan en dirigir sus manos sacrilega; j 
violentas sobre los ministros de ia Iglesia y sobre 
patrimonio. Así se ha visto que el Gobierno piauu^ 
tes, cuando ocupó los Ducados de Parma y Piaser,;;: 
euld deAbril último, expulsó injuslamenleá losM:-. 
jes de San Benito de su convento de San JuanEvG.- 
gelisla en Parma. Por un decreto de 10 de Mayo 
timo, aquel mismo Gobierno ordenó ^que secerri' 
üí seminario de los Clérigos de Plasencia, eoncüp 
medida quiso vengarse del Obispo de Plasencia ¡j., 
se ha abstenido con razón de celebrar las ccrcmoüf.i 
, sagradas que le prescribía el poder civil, siendo uí- 
mas aquel Prelado vigílantíslmo, detenidojarraiiwj; 
de su diócesis, conducido á Turin, y allí condenadj,, 
prisión y multado. Las mismas penas padecieron ai. 
mas ei Vicario general del obispado y algunos Ca¡,v 
nigos de Plasencia. 

Por la misma causa, unas veces en nuestras pro- 
vincias usurpadas de la Emilia, otras en países ?> 
metidos á la injusta dominación del Piainontc, niü* 
chos de nuestros venerables hermanos Obispos, cole- 
siásticos, miembros de corporaciones religiosas, 
sido abrumados de injurias, han sido objeto deuu 
durísima inquisición , y muchos de ellos han sinj 
ademas arrestados, desterrados ó presos. Por esioei 
pro-vicario de Bolonia ha sido arrancado inoribuii'i-' 
de su arzobispado, preso y condenado después á ugí 
rnuita yá la prisión. Cuando más larde murió ainii. 
ilustre Arzobispo, el Gobierno se apoderó de loa J-»-'* 
nés del arzobispado de Bolonia. Por esto 
nerable hermano el Obispo de Faenza , guari. ‘-“^ 
primero por los soldados en su mismo palacio, po- p - 
agoviado con una grave enfermedad, no se lo pot-.. 
arrastrar á una cárcel, fué después condenado^'^"' 
multa y á prisión. Por esto vuestro colega, 
hijos, Cardenales de ia Santa Iglesia romana, el r 
zobispo de Pisa, iia sido detenido por la fuerza ar 
mada, arrancado á su rebaño y conducido á dai»*- 
por esto el Obispo de Imola ha Sido guardado 
palacio como prisionero, y por esto en íin fup tno*o 
(ado do diversas maneras el Arzobispo deFerrí^^^' 
Conocidos son ;tambien los graves daños.quí! 
Religión y sus ministros acaban de sufrir en Sidb® 
por causa de esos hombres perdidos que han arM^‘ 
do la turbación en el reino deí Príncipe legítimo. l--‘ 
Ire otras cosas , dos órdenes religiosas que han íH-” 
recido bien de la Religión cristiana, han sidoaboiiJj’ 
y desterrados sus individuos. Pero lo más deploré' 
ble, venerables hermanos, es que se han eneonlf^^*'' 
algunos miembros del Clero que, olvidando al 
y el deber de los Sacerdotes para coa el pueblo, 
gran escándalo é indignación de los buenos, 
han avergonzado de prestar su concurso á lo^ 
migos déla Iglesia y de toda justicia. 
provincias usurpadas, muchas diócesis, con 
Irimento de los fieles, se ven privadas de sus p^^’ 

, porque estos no pueden aceptar las conuj^-’^ 


que Ies impone una autoridad ilegítima* 


y 


entre otras cosas, muestra claramente cuál es el 
cipal objeto de esos hombres que por medio du 
vados y sacrilegos alentados quieren usurpar y 
Iruir el poder temporal del Pontífice romano y 
esta Santa Sede, para atacar más fácilmenío 

lesia católica, después de haber trasíornado 

uer y destruido la mage.slad del Ponlihoe i 
Sania Sede. Omitimos referir aquí laníos otro» 
tado.s del mismo género, con los que afiigoo 
siguen esos hombres á la Iglesia y á sus ¿s 
mientras que con pérfida malignidad, 00 c 
predicar por todas partes y exaltar por medios 
dulentos y engañosos la libertad de lodos. 

Vosotros comprendéis perfectamente, to' 


hermanos, cuanto ofenden, viclenlan y 


das estas maldades, consumadas con 
gran pena de los buenos, á la Iglesia, 


indig'»^''"'* 


á Nos, 




tra autoridad apostólica y á ia de la Sanio 
vuestra orden, á la dignidad episcopal y 

Y sin embargo, en medio de tanta amarg • 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


rimcnlamos alguaa alegría al ver 

paeiencia, la conslaneia, ““"1“® ® . romana, como 
dos Cardenales de la santa con gran- 

Nueslros venerables hermanos soportar to- 

da crédito «le sus nombres, se 

das las tribulaciones y motivo y sólo por de- 
sobre venido sin^ningun^J^^^ ^ 

fender con encró'e ‘ ^ ürmeüa, salvas raras 

lieia. Q¡“ro*^de Italia, digno de lodo elogio, 

« acSerdrde su vocación y de sus deberes, sigue las 
huellas ilustres de sus Obispos, soporta todas las ve- 
jaciones y llena perfectamente su deber. 

, Recordando Nuestro deber apostólico y sostenido 
por la ayuda de Oios, no cesaremos mientras nos afli- 
ja dolor tan profundo de defender con todas nuestras 
fuerzas, y sin temor, la causa de la Iglesia (¿ue Nos lia- 
sido conliada por la voluntad de Oios, por Cristo nues- 
tro Señor. Por eso, elevando la voz en esta grande 
Asamblea, y ante todo el mundo católico, reproba- 
mos, coadenatnos esos hechos tan Irisles y que no se 
pueden deplorar bastante , y reclamamos y no cesa- 
remos jamas de reclamar con la mayor tuerza y la 
mayor energía que podamos, á favor de las violadas 
inmunidades de la iglesia, de la dignidad del Carde- 
nalalo y del Episcopado ofendidos, del Clero afligido, 
y de todos los dereiihos do la Iglesia y de csia sede 
apostólica ultrajada. 

En esta grande amargura de tiempos y de cosas, 
en esta profunda aíliccioii de ia Iglesia, en esta vio- 
iacioii de lodos los derechos divinos y humanos, en 
este inomeiUo en que se menosprecia el Sacerdocio, 
no perderemos el valer, venerables hermanos. El 
cielo y la tierra, pasarán, pero las palabras y las pro- 
mesas de Idos no dejarán de cumplirse; y como sa- 
btis, los imperios más poderosos, los reinos, las 
naciones y las ciudades pueden ser traslornadas, 
desli uidas, disipadas; pero la iglesia, fundada por 
Cristo Nuestro tieñor y eonslanlemeiite sostenida é 
iiuslrada porsu virtud ommpolenle, no puede jamás, 
por ningún concepto, ser trastornada y destruida; 
ella siempre vence de las persecuciones y no dismi- 
. nuyo en liada por ellas; por el contrario, aumeiiia, 
saca de ellas nuevo luslre y espléndidos Iriunfos; 
«porque es propio de la Iglesia vencer cuando se la 
ofende, ser comprendida cuando se la pone en tela 
de juicio y engrandecerse si se la deja abandonada.» 
(tían Hil. JJe Trinil., hbro Vil, cap. IV.j 
No dejemos uii momento de orar y pedir día y no- 
che con fe, con esperanza, con humildad de corazón y 
coa ct mayor fervor, at Dios de las misericordias, que 
se digne por los méritos desu Hijo único. Nuestro Señor 
Jesucristo , tener piedad de todos los prevaricadores, 
locarles con su gracia celeste, iluminarlos, convertir- 
los y atraerlos , á ñu de que desaparezean lodos los 
errores, so alejen todas las iniquidades , y la divina 
religión y su doctrina saludable que conducen igual- 
iiiei.le á ia felicidad temporal y á la Iranquitidad de 
Jos reinos y de ios pueblos, florezcan más y más ca- 
da dia y se e.\lieiida.-i y dominen sobre lodo el uni- 
verso. 

Al dirigir afecluosa.menle esta Alocueioii á lodos 
nuestros venerables Iiermduos los Obispos de todo el 
uiiiveiso, tos feíiciiamosasícomoáioslielescontiados 
á sos cuidados por su fe y por su amor y su fidelidad 
hacia Nos, y ia silla de San Dedro, y ai mismo tiempo 
explícita y públicamente expresamos la admiración 
que nos causa ia diligencia con que nuestros venera- 
bles liermanos , ios Obispos y sus rebaños no cesan 
por lodos medios de consolarnos en nuestras angustias. 

Seguros estamos de que Nuestros venerables her- 
niunos, animados del espíritu de Reiigion, de pie- 
dad y de eeto sacerdotal que les distingue, se consa- 
graran con más celo todavía, asi como los líeles que 
tienen á su cargo, á la defensa constante de la causa 
de la iglesia y de ia Santa Sede, y aproximándose 
coníiadameale con Nosotros ai Trono de gracia, por 
medio de sus fervorosas oraciones y las de sus fieles 
iinplorarán la muy poderosa protección de la Santísi- 
ma é ínmaeuiada Virgen, Madre de Dios, para que, 
msipada esta lan horrible y tan viólenla tempeslad, 
obtenga ia Iglesia calóliea la paz lan deseada, y goce 
l'or todas partes de su libertad, y vuelvan en sí todos 
losnae están alejados del camino de la vlrlud y de 
lojaVikia, y seconvierlan á Dios, y abandonando el 
•nel y iiaciendo el bien, eamiiien en adelante por la 
' ¡a del Señor. 


¿i Diario Español dice que puede desmentir 
de una luiinera terminaiUe las imprudentes é 
uíundiidas aseveracioues que el Times publicó 


el 19 del actual, acerca de la poco benévola ac- 
titud del ministro ingles lord John Kussell con 
respecto á España. 

Fúndase paraesto el diario ministerial en que, 
á no estar loco el ministro ingles, no es con- 
cebible, siu provocación de ninguna especie y 
puramente por capricho, cortara toda especie 
de relaciones con el Gobierno español, siu dar 
cuenta de ello nial Parlamento de la Gran-JJre- 
taña, ni al Gabinete de Madrid, ni á nadie abso- 
lutamente más que á la comisión negrófila de 
Londres. 

F ándase , ademas , el periódico español , en 
que nuestro Gobierno ha sido tan fiel cumplidor 
de los tratados sobre el tráfico de negros, que 
tabora mismo, (dice) no hace muchos dias, ha 

• tenido que ocurrir por medio de la inmigración 
•de colonos asiáticos (vulgo chinos), á dictar me- 
I didas para que la falta de brazos que por con- 

• secuencia de esa abolición experimenta la agri- 

• cuitura, no perjudique al desarrollo de la ri- 

• queza de la isia.^ 

Por lo que á nosotros toca , esta última ob- 
servación nos convence ; pero dudamos mucho 
que le suceda lo mismo al Horizonte , periódico 
que , por lo visto, no es sensible á ia lógica del 
Diario Español. 


por confesarlo derramó la sangre que ayer veneramos. 

Hésenos dicho que el domingo estuvo á visitar la 
iglesia y á examinar el estado fie ja sangre el se- 
ñor Nuncio de Su Santidad, para compararla con su 
estado posterior, dando en ello una prueba del cui- 
dado con que por la Iglesia se examina lodo lo que 
parece sobrenatural, para no autorizar la creencia do 
más milagros que aquellos cuya certeza sea demos- 
trada. 

En dicho dia el estado de la Santa reliquia era el 
de sólido; ayer era el de líquido, que ya por la larde 
iba cesando con tendencia á coagularse. 

;Bendito sea Dios en sus Santos! 


S. M. se ha servido conferir el mando de la fraga- 
ta de guerra Princesa de Asturias al capitán de na- 
vio D. Patricio Montojo, segundo comandante que 
era del tercio de Barcelona. 


Según una correspondencia publicada por el Times 
y fcoliada el 10 en Santander, y según el parte de 
Mr. Le-Verrier, fechado en Tudela el 18, los astró- 
nomos franceses d ingleses eslán muy satisfechos de 
la acogida que encontraron, así en la población como 
en las autoridades locales. 


Después de haber confesado uno de los pon- 
tífices de la Union liberal que esta no es sino 
una negación en política, y de haber demostra- 
do varios periódicos que en administración es 
la inercia perfectamente administrada , El Ho- 
rizonte manifiesta hoy lo que es en Hacienda,^ 
publicando la siguiente hoja de los servicios 
económicos que aquella ha prestado en los dos 
años que cuenta de vida. 

Dice asi El Horizonte: 

«En Hacienda es el desconcierío y la confusión 
más-completa. 

»La Union liberal ha gastado el empréstito, que 
fue su primer paso en el poder. 

»Ha gastado las inmensas sumas, producto de la 
desamortización que se está verificando. 

»Ha subido las contribuciones ordinarias. 

«Ha elevado la Deuda flotante á donde no había 
llegado nunca, iiasla el limite de do.nde ya no puede 
pasar. 

»Ha conseguido un crédito de 2,000 millones , que 
emplea en lo que mejor te parece , y como y cuando 
le acomoda. 

yPero en cambio todos ios días vienen diciendo- 
nos los periódicos ministeriales que el Tesoro está 
desahogado. 

«¡Lástima seria que no lo estuviera! 

«Cuando el país pregunte qué significa, qué ha he- 
cho la fracción que hoy dirige los negocios públicos, 
indicaremos su sistema rentístico, abriremos el libro 
de la cuenta corriente que tiene con los pueblos y 
contestaremos: 

)>¡£cce homol ¡Hé aquí lo que es y lo que ha hecho 
la Union liberal!» 


Un diario de Barcelona publica las siguientes 
líneas, que sin comentarios trasladamos á nues- 
tros lectores: 

«Como, el viaje de S. M. ia Reina á Barcelona 
coincidirá, según parece, con el del Emperador de 
los franceses á la Argelia, ha empezado á circular 
vagamente el rumor de que en nuestra ciudad ten- 
drán una entrevista ambos Soberanos. Ignoramos 
qué fundamento puede tener la noticia.n 

Y nosotros también. 


Ayer, dia de San Panlaleon, se renovó el porten- 
toso milagro que desde el año de su martirio se viene 
sucediendo sin interrupción, de liquidarse la porción 
de su preciosa sangre que se conserva dentro de una 
ampolleta en la Real iglesia de la Encarnación de esta 
córte. 

Igual portento se verifica el mismo dia en las otras 
porciones que se conservan en Ñapóles y Roma. 

Un considerable número de fieles acudió á adorar- 
la y á certificarse de tan grande maravilla, que re- 
fleja tan á tas claras el poder de Dios, que ha querido 
hacer tan señalada distinción al bienaventurado que 


Los batallones provinciales de Castellón y Huesca 
que se hallan sobre las armas y de guarnición en 
Aragón, han recibido orden para pasar á situación 
de provincia, quedando con este motivo ya restitui- 
da á sus casas la fuerza de todos los batallones que 
se llamaron al servicio activo en aquel distrito mi- 
litar. 


tas obras de forlifioacion de la plaza del B'errol , s, 
ha resuello dolar aquellos castillos de una comuni 
cacion segura y pcrmaiienle y se ha subastado esto 
servicio á fin de procurar en él las mayores eco- 
nomías. 

Aunque se habla dicha que el señor minislro de la 
Gobernación pasarla por Llanes, su país ualal, áiUes 
do regresar á la córte, sabemos, dice El Diario E$~ 
pañol, que no verificará esta expedición, y que el 
Sr. Posada Herrera se dirigirá á Madrid desde On- 
taneda. 

La Guardia civil y dependientes de vigilancia han 
capturada durante el mes de Junio en la provincia 
de Madrid 959 criminales. 


Según escriben del Peñón do la Gomera , han lle- 
gado á aquel campo, procedentes de Fez , treinta sol- 
dados de caballería , los cuales aseguran que muy 
pronto lo verificará un caid mandado por el SuUan, 
que, con su presentación y vigilancia, debe hacer que 
terminen las agresiones ae los moros fronterizos con- 
tra la plaza , según lo convenido en el tratado de paz 
que ha puesto Un á la guerra con Marruecas. 


El capitán general de Filipinas Sr. Mac-Crohon, 
salió ayer de Alicante para Marsella en el vapor 
Alava. Él mismo vapor conducía al comandante ge- 
neral de Marina y otros empleados. 


Dice La España : 

«Si se ha de creer á un periódico de la tarde, una 
de las provincias de donde se reciben quejas más fre- 
cuentes contra las demasías ,de los empicados de la 
adminislraciou de lineas y derechos del Estado, es la 
de Pontevedra. Parece que altí el Concordato y el 
convenio adicional son leyes que no obligan á la ha- 
cienda pública, y que esta es enteramente libre para 
discurrir y ejecutar cuanto le plazca, siempre que 
contribuya á aumentar los ingresos del Tesoro.» 


S. M. el Rey, los Infantes duque de Monlpensier 
y D. Sebastian, acompañadas del ministro de Fo- 
mento y de 20 personas de la servidumbre, fueron 
á caballo el dia 26 á la laguna de Peña-Lara, dis- 
tante de San Ildefonso cuatro leguas. 


Los duques de Tetuan dieron anteayer un banque- 
te puramente mililar, al que asistieron el general Ros 
y su hijo, brigadier Maldouado, coronel del regi- 
miento de Galicia, el de lanceros de Numancia, mar- 
ques de Portugalele, coronel San Román, capitán de 
la sección de artillería, el jefe de ingenieros, y coro- 
nel de caballería oficial déla secretaría de la Guerra, 
Sr. Sánchez Bregua. 

El único empleado civil que asistió al banquete 
fué el Sr. Saavedra, oficial de la Presidencia. 


La distribución de fondas por capítulos, aprobada 
en Consejo de ministros, para cubrir las obligaciones 
del Estado durante el mes de Agosto próximo , im- 
porta 211.819,092 rs. 37 cents., de cuya cantidad 
corresponden 40.608,470 36 al presupuesto anterior 
ordinario. 


Ayer se verificó en , Bilbao la subasta del muelle 
de Deuslo, quedando adjudicada á favor de D. Be- 
nito Garilagoitia, en la cantidad de 107,102 rs. 


La iglesia de Cobos de Fuenlidueña ha^sído roba- 
da, y los ladrones no han podido ser habidos hasta 
ahora. 


Escriben de Falencia que los mercados eslán ani- 
mados y que hay suficientes existencias de cereales 
en loda la provincia ; el precio del trigo es 38 rs. fa- 
nega. La cosecha se presentó abundante y el estado 
sanitario es bueno. 


El Sr. Bonafox se ha encargado nuevamente del 
Gobierno civil de Valencia. 


Después de haberse completado convenientemente 


Un violento incendio se declaró el 2U en el hospital 
de los Reyes de Ceuta. Grandes montones de es- 
parto se prendieron fuego en el patio sin que se su- 
piera cómo, ni por qué. Las llamas, que se comuni- 
caron luego á un almacén contiguo, lleno de lienzos, 
gergones y muebles viejos, pusieron en alarma á los 
empleadas y enfermos, acudiendo unos á apagar el 
incendio y otros á ponerse en salvo. La oportuna pre- 
sencia de las autoridades y la cooperación de los , su- 
balternos salvó el edificio, no sin haber padecido 
bastante. 

El Ateneo de Cádiz ha regalado al general Echa- 
giie una flor de oro, en premio de los servicios que 
ha prestado durante la guerra de Africa. 

Es tan barata y abundante la fruta de Tetuan, que 
por dos cuartos se compra media docena de libras. Las 
peras, en particular, pueden competir con las más 
esquisilas. 

Noticias de Tetuan. — «El Catolicismo os la civi- 
lización.» Estas palabras, que en un día de función 
mandó colocar el digno gobernador militar sobre la 
puerta de su casa, encierran una verdad que estos dias 
se apreciaba palmariamente en el ejército. 

Porque aquí ha comulgado todo el mundo, presea 
lándose nuestros bravos soldados con lanío fervor, 
que en algunos momentos diríase que recibían toda- 
vía las inspiraciones de aquellas madres queridas que 
lan crislianaraenle les educaron cuando vivían en la 
plácida inocencia y en la sosegada paz de la igno- 
rancia. 

Y después de comulgar todos los sanos, han co- 
mulgado también cuatrocientos veintiocho soldados 
enfermos. 

Ya la víspera me dió alguna noticia el respetable 
Vicario general castrense D. Carlos José de Córdoba, 
canónigo y subdelegado de Ceuta , que hace poco 
tiempo se halla en esta colonia, y que en los momen- 
tos en que tuve el honor de visitarle , luve también 
la salisfaccion de conocer sus plausibles deseos , res- 
pecto á mejorar todo lo posible el estado de esla 
iglesia. 

Y bien: para el comulgar de los enfermos, formó- 
se un bonito altar dedicado á San José, en el claus- 
tro del hospiíal cetiirai, donde los arcos de las esca- 
leras y las venlaiias aparecían adornadas con ramaje 
y hojarasca , apareciendo, las salas de los enfermos 
perfectamente dispuestas por tos señores de adminis- 
tración mililar. 

Hasla se colocó una alfombra que había prestado 
un judío y que ofrecía mucho bordado de oro y 
plata. 

Algunos adornos de flores indicaban las manos de 
alguna mujer: tal vez las de las virtuosas ó infatiga- 
bles sor Dolores de San José y sor Trinidad. 

Recuerdo que los primeros que merecieron recibir 
la sagrada Formafueron mis amigos y heridos graves 
de la batalla de Vad-Ras: el capiian de Ciudad Ro- 
drigo Sr. Puig-Samper, y el oapilan do ingenieros 
señor Casfro. 

Luego fué ya penetrando el Sacerdote en las salas, 
donde los soldaUos enfermos parecían escuchar con 
gusto esta palabras: 

«Jesucristo viene á visitaros hoy. Purificad vues- 
Iras almas para recibirle dignamente.— Haceos pe- 
queñuelos que él os hará grandes. — Ya sé que sois 
pecadores, pero no os aUijais, hijos mios, que aquí 
está el Cordero inmaculado que quila los pecados del 
mundo.» 

Y expresábase asi un respetable franciscano que 
me hace recordar algunas veces al misionero de Pies- 
sis. Porque el padre D. Tomás Majuelo que ha tra- 
bajado sin descanso en el alio Perú, y que eu todas 
partes sabe presentarse con religioso desprendi- 
miento, improvisa con notable facilidad y, elocuencia. 

Tuve lambien el gusto de oir al padre Avila, que 
improvisó un buen fermon en la sala de eonvale- 
eencia. 

Y recuerdo que me llamó mucho la atención un 
moro herido colocado al lado mismo de nuestros en- 
fermos, á quien parecía sorprender exlraordinaria- 
menie aquel ceremonial religioso. 

Se fiama Alí Tuali; es negro, y pareció quedarme 


“S^adeoido porque me enteré del oslado de su salud. 

¡Ali. ¡Qué gran oosa es el Cristianismo que exige 
’ “ «'“'^sh'es enemigos! 

de llamó mi alencion fué la aclifud 

sairi-adif li' 900 se presentó á recibir la 
por el delilo'rtó í"* de Canlaüria, para el cual 

por las ai-liias. P‘óo el fiscal sea pasado 

Es aquel de quien se dijo que maló á la cantinera 
con su uayonetó. Llamase Aiiaslasio Pulgarin, e.s 
íiijo uc bauajoj:, de muy buenos j^aulecedenies, lisia 
aUüi-a respelaültí oon su negra barba y cou esa 
blancura de la cara que se aumenla lanío en la pn- 
sion. Es muy bien parecido. Nada observo que indi- 
que en él ruindad de senliinienlos, y aun fijándose 
niuclioen sus iiilere.ianles facciones, parece verso eu 
eslo espejo del alma, que allí las pasiones llenen el 
sulicieiile conlrapeso de la razón. 

Y bien; se privó de la vida á una infeliz é inocenlo 
mujer. ¿Pero quién no se desconsuela al remonlarse 
al origen de este boinieidiuf ¿Es posible que en uii 
princqiio no hubiera allí más que una ¡nocenlc dis- 
putó eiure el cantinero y el soldado acerca de si un 
pañuelo tenia alguna seda ó si era lodo algodoii'f ¿Es 
posible que ese principio tuviera tan iragica con- 
clusión? 

Y lo singular es que el soldado digaooii cierto airo 
de sinceridad que on su vida lia tenido iiileiicioii de 
liacer daño á nadie, 

¿Eslariaii sobreexcitados oon las bebidas espirituo- 
sos , según tanto se ha dicho? Bim puede ser ; por- 
que los desórdenes , que principian siempre con 
alegrías, suelen teriiiinar con tristezas y aún con de- 
sastres. 

¡Alit el orden es una palabra sagrada. Los desór- 
denes destruyen en el liombre la armonía del cuer- 
po, que es la salud, y la armonía del alma , que es la 
virtud. 

A más de que los desórdenes van siempre con el 
libre alvedrío y contra el principio de rectitud. Y 
dominados por el vino, por tus licores, por tos pla- 
ceres groseros, resulta naturalmente que la iiiteli- 
geiieia, por masque aspire á ser señora , ni un mo- 
mento deja de ser esclava. — Tetuan 22 de Julio de 
1860. — Antonio Fhean.» 


Noticia de los pueblos y administraciones donde 
han cabido tos 29 premios .mayores de los 949 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 28 de J ulio de 
1860. 


números. 

PREMIOS» 

ADMINISTRACIONES. 

4,478 

50,600 ps. ís. 

León. 

22,219 

12,606 

Manreso. 

9,361 

6,660 

Minlrid. 

8,5j6 

3,006 

liiem. 

21,293 

1,666 

Barcelona. 

5,297 

1,660 

Idem. 

24,524 

1,666 

Madrid. 

6,685 

1,666 

Málaga. 

22,468 

1,066 

Madrid. 

17,770 

24,520 

1,606 

1,066 

Antequera. 

Madrid. 

16,748 

1,666 

laem. 

13,658 

1,606 

Vabs. 

1,665 

1,666 

Madrid. 

5,562 

1,666 

Granada. 

22,319 

1,666 

Córdoba. 

2,077 

566 

Pto. debía. María. 

11,731 

506 

Tülosa. 

21,616 

566 

Madrid. 

22,761 

506 

Idem. 

26,536 

566 

Puenleáreas. 

15,516 

500 

Zaragoza. 

234 

560 

Haro. 

6,421 

560 

Moron. 

26,260 

506 

Zaragoza. 

1,721 

560 

Madrid. 

9,751 

560 

Idem. 

1,996 

566 

Adra. 

10,580 

500 

Madrid. 


El sorteo inmediato se verificará el dia 11 do Agos- 
to. Corresponden á dicho sorteo 37,000 billetos á 
120 reales, divididos en octavos á ió rs. cada uno. 
Consta de 1,310 premios, distribuyéndose en estos 
166,500 pesos fuertes. Los ¿iremios mayores ascien- 
den á 26. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valorea á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-10 c. publi- 
cado. 

Tílulosdel3por 100 diferido, 41-10 no publicado. 
El secretario de la redacción, 

M. HEar.EnA de Tejada. 


ULTIMA HORA. 


TELE'GUA.\1AS. 

A LAS CINCO de la TAUDE. 

Paws, 23. 

Según el ConsTUalionnei , la Puerta lia pres- 
tado ya su aquiesociicia aí envío de un ejército 
á Syria, y hoy se iba á líriuar el convenio re- 
dactado con este objeto. 

Ñapóles, 24. 

Las tropas extranjeras han cometido algunos 
excesos en Avellino y en Gaeta. 
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NUMERO 8.» 

Al'lt-'’^'' fiRAN-BRETAÑA EN MADRID 

LRí’r Ministro de estado , solicitando cierta 

GtARAClüN SOBRE LOS PROYECTOS DB ESPAÑA EN 
AFRICA, FECHA 27 DE SETIEMBRE. 

El señor ministro plenipotenciario de S. M. bri- 
tánica al ministro de Estado. 

-Madrid, 27 de Setiembre de 1859. 

Exorno, señor: En el trascurso de las negoeiaeio- 
que Uivieron lugar entre España y Marruecos 
e invierno último, acerca de las reclamaciones 
c vanos súbuilos españoles contra el Gobierno del 
Uñan y acerca de la jurisdicción de MelilU, no 
ceje de manifestar á mi Gobierno las frecuentes se- 
guriuades que recibí de Y. E. de que el único pro- 
posilo de. Gobierno de S. M- Católica era entóiices 
g.arantiz.ar la protección debida á las fortalezas de 
b. M. y a los súbditos de S. M. residentes ó co- 
merciantes en Marruecos, y de que no se agrigaba 
luleucion alguna de suscitar con estas cuestiones 
pretextos para un engrandecimiento territorial en 
A nica. 

enteramente conür- 

ja trr» i' ^ “'«pinteo en saber, 
d- Ir A “ “‘^e'nn hecha en la nota de V. E 
- 26 del corriente, ya. por las explicaciones que 
S^sde ot '-erba mente V. E.en varias ocasiones ' 
el Goh? «lifieultódes con 

rin 7 9®®n® fia habido va- 

.^.won alguna en la política del Gobierno espa- 

> y que no intentó conquistas en Africa, propo- 


niéndose únicamente obtener por negociaciones 
amigables o por ios démas medios de que dispone, 
la reparación do los agravios inferidos por los mo- 
ros de Ceuta, y obtener garantías del Gobierno 
del Suban para la seguridad de aquella fortaleza 
y para los otros dominios de S. M. Católica en 
á fin de impedir con ellaseücazmente la re- 
petición de confliclos semejantes á ios que han 
ocurrido recientemente, y mantener en lo sucesivo 
las relaciones de España con el Imperio marroquí 
en una base satisfaploria y honrosa. 

Las relaciones de mis conversaciones con V. E 
habrán pues familiarizado al Gobierno de la Reina 
11 Soberana cou tos impulsos de moderación y de 
J icia que animan al Gobierno de S. M. Católica' 
pero sm-ia no obstante una satisfacción para aquei 
(teniendo en cnenla el ínteres que liáciaM W o 
de Marruecos riente, y la importancia que p Xl 1 
comercio de Tánger con los dominios de i Tal 
el Mediterráneo), saber por V. E. que los grandes 
aprestos que se hacen actualmente con objeto de 
operaciones militares en Africa, no proceien ¿ 

Tm °c "l 7“"* ““ ‘‘®‘ Gobierno de 

I a 7 toóteán una intención por su 

parle de liaoer conquistas en Marruecos, ó de ocu- 

Suba7*''*"'^'"°”'^ «lol 

En la convicción de que V. E. accederá pronta- 
mente a deseo que tengo la honra de maiiiLtarle 
provecho la oportunidad de reiterar á V £ la¡ 
seguridades de mi más aba consideración 
7™®<lo.)-AndrésBuchanam.— Exemo señor 
D. balurnmo Calderón Cobantes.-Eaiá conforme. 



NUMERO 10. 


NUMERO 7.“ 


LONDRES, AL PRINCIPAL SECRETARIO DE ESTAD' 
LOS NEGOCIOS EXTRANJEROS DE 8. M. BHITÁNR 
.^PRODUCIENDO LAS DECLARACIONES QUE MEDIA 
UNA CONEERENCIA CELEBRADA ENTRE AMBOS . 
DE LOS PROYECTOS DE ESPAÑA EN ÁFRICA , FE' 
DE SEriE.MBRE. 


El ministro plenipotenciario de S. M. en Londres 
al principal secretario de Estado para los negocios 
extranjeros de S. M. Británica. 

Legación de España en Londres. 

Londres 29 de Setiembre do 1859. 

Mylord.— Como en la conferencia que tuve la 
honra de celebrar con V. E. el lunes úbimo, so 
sirvió V. E. inaniíestar su deseo de que constase 
por escrito el negocio que la motivó, procedo á 
ejecutarlo por mi parle, reproduciendo aquí las de- 
claraciones que mediaron. 

Manifesté á V. E. que los preparativos guerre- 
ros que está liaeieiido el Gobierno de mi augusta 
Soberana han sido provocados por ios repelidos 
ataques de los moros fronterizos á las fortalezas 
de Ceuta y de Melilla, de los cuales se había po- 
dido represión y satisfacción al Suban de Marrue- 
cos sin haberlas obtenido todavía, á ¡lesur do tos 
áinplios plazos que lo han sido concodidos. Que el 
Gobierno déla R'iina no abriga de.seos de cuiiquis- 
las; pero que en el c.isode no obtener la ropara- 
cion debida á la dignidail nacional, está resuello á 
llevar adelante sus armas hasla conseguirla, A esta 


DESPACHO DEL SE.ÑOR MI.'ilSTRO DE ESTADO AL REPRS* 
SENTANTE DES. M. EN LONDRES, PzLRnClPsVNDOLE L V3 
CONFERENCIAS QUE HABIA TENIDO CON UR. HUCH.IN.V.M 
SOBRE LA PRETENSION DEL GOBIERNO BRlTzÍNlCü DE QUE 
ESPAÑA HICIESE CIERTAS DECLAltAC10NES,''FECHA 7 DE 
OCTUBRE. 

El ministro de Estado al ministro plenipotenciario 
de S. M. en Londres. 

Madrid, 7 de Octubre do 1859. 

Exorno. Sr.; Se^uu manifesté áV. E. en mi des- 
pacho leleijrático do 27 de Setiembre próximo pa- 
sado, el ministro plenipotcneiario do S. M. Britá- 
nica mu diriífió un aquel día una ñola pidiendo 
una deularaoion esoríla do que, en el caso de rom- 
perse las liostilidados entro España y Marrueco j, 
las fuerzas españolas sólo ocuparían ú Tánjjer hasta 
el momoalüderuliiicars.’ei IraUido de pizque pon- 
ga término á la guerra, .sin que pudiera ser motivo 
para prolongar la ocupación el no liulyer percibido 
España lo que estipulo por gastos de guerra. 

Los términos do eslo dooumoato. y sus londonoÍ;n 
hacían imposible que el Ljüioriio de h. Al., á p<ísar 
de la naturaleza de su-; propóélo-. rosp oolo á M.ir- 
rueous, accediese a dar la fleeÍ;UMcÍou escrita, que 
en tal forma so le pedia. 

Así lo hice presentí; á Mr. Biichanatu en varias 
conferencias qne con él ctdebré en los diai posic- 
riores á la entrega du su nota. 

Altiiilé.'slé ul represeulanle brilánic'; que# segiin 
espunUiueaiaoute le había dicho en ucasiunes antC'- 

riore»! ot Gobierno de i8« M. no llevaria á Marruo* 

8 


SL FMAMIES'ÍO 


A. eonsecueíifliíi del aumetUo que eu estos úlliia^S 
iq^ses ha tenido el material de nuestra artiUena, :ha 
sido necesario desembarazar el parque de los carros 
del regimiento á PSballo, que forma parte de la guar- 
nición de Madrid, ios cuales se colocarán en el cuar- 
tel de San fíil, habilitando las galerías dol mismo con 
unas cortinas impermeables que las defiendan de Ja 
intemperie. 

Ademas parece que se van á introducir reformas 
muy útiles en el material dé aquel cuerpo ; y para 
que sean iguales las que á un mismo tiempo se hagan 
en todas partes en el ataíage , se ba remitido desde 
esta córte un modelo á cada una de las maestranzas 
de Sevilla y de Barcelona, y al parque de Valencia, 
á fin de que con arreglo á él se fabriquen en lo su- 
cesivo. 

En todas las ciudades que dan nombre á los bata- 
llpnes provinciales, se yan á liabilUar 
los mismos, donde residirán sus cuadros y p 
mayores, y se estabfocerán los almacenes de vestua. 

ríos. EnPlasenciase reparará con este objeto elcb* 

ficto de la Albóndiga. 

suul“Tu”Tnda”efderr! algn^ 

dado por resultado, después de tres anos, la eonslrue- 
«fon ^ unos ocho ó diez aparatos. Esta visto que 
Madrid no ha de parecer jamas a un pueblo civi- 
lizado. 

El marques de Guad-el-Jelú está publicando un 
libro titulado Leyendas de Africa. 

La dirección de beneficencia ha señalado úlUma- 
menle del fondo de calamidades publicas tüU,UUU 
reales para proveer á la nueva casa de socorro do- 
mieiliaria de Madrid, y 10,000. para la reedificación 
déla torre de la iglesia del pueblo de Sania Mana de 
Berreda, provincia de Pontevedra, que se hundió 
durante la celebración de la Misa, muriendo de re- 
sultas algunas personas y contándose ademas zo lie- 
lidos. 

Acaba de hacerse la tercera prueba del freno que 
el Sr. Castellví ha inventado para detener los Irene, 
en cualquier punto de la vía por grande que sea la 
velocidad coij que marchen. 

Los ensavos principiaron en la vía de Luadalaja- 
ra á poco'‘más de las tres y media, y en cineo prue- 
bas que se hicieron, quedó la ventaja por el frenq del 
señor Castellví. En una de las primeras , después 
de darse Vá señal de parada, el tren enfrenado por 
Castellví, recorrió en veinte segundos la dislaneia de 
bohenla y cuatro metros y con Iqs frenos comunes 
lardó veintiséis segundos sin pararse, recorriendo en 

ellos ciento treinia y ocho metros. 

Las pruebas siguientes se hicieron entre Vicalvaro 
y Torrejon: marchando el tren cop una velocidad de 
50 kilómetros por hora , el $r. Castellví le paro en 
23 segundos á la dislaneia de 174 metros; con los 
frenos que hoy se usan, tardó en pararse 47 segun- 
dos, recorriendo 330 metros. 

Con la velocidad de 65 kilómetros por hora, y en 
ef mismo sitio, él'Sr. Caslellvi splo tardó en parar el 
Iren 26 segundos á la dislaneia de 180 melrps; IftS 
frenos anligúos no pudieron detenerle sino á .408, 
empleando para ello 51 segundos. 

Téngase presente que estos ensayos se hapiao B.n 
el punto Cn que la línea tiene mayor inclinación, la 
pendiente es de 0,012, y que el peso del tren no ba- 
jaba de 56 toneladas métricas. 


CÜÍ.TOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de las Comendadoras 
de Santiago, en donde por la mañana 
cantada con sermón, que predicará D. Ee ipe a 
quez, y por la tarde se cantarán completas, hacién- 
dose después procesión con el Sanlisimo Sacramento 

y visita de altares. , 

Se celebrará ia fiesta aaual de Minerva en la ig - 
sia de Monserrat, predicando en la Misa mayor don 
Castor Compañía ; por la tarde se cantarán completas 
y ántes de reservar se hará la visita de altares. 

Continúa en los términos ayer anunciados la no- 
vena de la Virgen de la Flor de Lis en la parroquia 
de Santa María, predicando hoy D. Patricio Páramo, 
En las parroquias habrá Misa cantada , y por la 
tarde ejercicios espirituales con reserva y manifiesto 
en losServilas, Arrepentidas, San Antonio del Prado, 
y en San Millaa dará principio la anual y solem- 
ne novena de Nuestra Señora de Guadalupe, y con- 
tinuará en los domingos siguientes. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia. 

paute oficial de la gaceta. 


miijiisterio flaeal efl las jslas FUipiOíl? f 
cácter fuadamental qi^ üene en Iqs de Cuba y 
Pucrlo-Klco, para que del propio modo tenga e ne 
cesarlo desarrollo. 

Fundado, pues, «n las eonsideraeiones que prece 
den, el ministro que suscribe, de acuerdo con e pa^ 
reccr .del Conseáo de ministros, 4®“® ** 
meter á la augusta aprobación de V. M. e adj 
proyecto de Real decreto. j -s o a 

Dios guarde á V. M. mucho# años. Madnd a üe 
Julio de 4860.— Sepqra.^ — A L. R* P* de V. . 
poldo 0‘Donaeil, 


Jos sesenia. — Está rubricado de ia Real mano.- 
Ujibistro de Ip Guerra y de Ullrawar, eop o 
O’Donnell. 


PRESIOENOIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Hdefonso. 


Hé aquí la lista de los profesores nombrados para 
la consulta pública de las casás de socorro durante pl 
mes de Agosto de 1860: 

Primer distrito. 

Médico, D. Manuel Conde- 
Cirujano, D. Gábino Sierra. 

Fármacéulico, D. Liborio Monlejo. 

Segundo distrito. 

Médico, D. Angel Luoea. 

Cirujqno, p. Mateo San Juan. 

Farmacéutico, D. Pedro Lletgcl. 

Tercer distrito. 

Médico, D. Antonio Fabeirae. 

• Cirujano. D. Bernardo Porquera. 

Farmacéutico, D. Casimiro Vallespinosa. 

Cuarto distrito. 

Médico, D. José Valle y Valle. 

Practioanle, D. Matips Lagunilla. 

Farmacéutico, D. Jóse Villegas. 

Et secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA, 

Santos d? hov. §pn Vistor y San Inocemg, 
Papas. 

Santos de maSana. Santa Marta, virgen", San 
Félix, Papa; Santos Sutpicio, Faustino y Beatriz, 
mártires. 


MINISTERIO de LA GUERRA Y ULTRAMAR. 

Exposición á S. M. 

Señora; Entre las imporlautes reformas introduci- 
das en la adminislracion de justicia de las provin- 
cias de Ultramar por la Real cédula de 30 de Enero 
de 1855, fué una de ellas el establecimiento de presi- 
dencias de sala en la audiencia pretorial de la Haba- 
na, que hacían necesario ia gerarquis de este tribu- 
nal superior, y el número cada vez más creciente de 
los negocios que se sometían y someten á su consul- 
ta ó á su fallo. Más por dificultades del momento, y 
porque á la sazón nq parecía urgente llevar la mis- 
ma reforma á las audiencias de Malina y de Puerlo- 
Rioo, quedaron estas con su organización anligua, 
que ya no se presta á las necesidades del servicio 
público, ni está pii armonía con los adelantos planT 
teados en los diversos ramos de la adminislracion, y 
muy particularmente en el de la justicia. Dotados 
estos tribunales con el número de minislros necesa- 
rio para la pomposifiion alternativa de las dos salas, 
que continuamente exigen la aglomeración ó la índo- 
le de los negocios, ha llegado á ser indispensable el 
aumento de aquel número; creyendo el ministro que 
1 suscribe la ooasion oportuna para que, satisfaciéndo- 
1 se esia necesidad del servicio, se lleve al mismo 
tiempo á cabo aquella iiiStUiicion, aplazada enlónces 
y reclamada ahora por los buenos principios en la 
organización y régimen de los tribunales. Esto en 
cuanto á las dos audiencias expresadas; que respecto 
á la de Manila aun debe el ministro que suscribe 
proponer á la resolución de V. M. otra rcforipR iin- 
portpnte. 

Tanto por las determinaciones de la mencionada 
Real cédula , como por las del Real decreto de 1.“ de 
Octubre de 1859 , quedó completamente organizado 
el ministerio público en las audiencias de América; 
pero en la de Manila , donde todavía subsisten el 
I fiscal de lo civil y el del crimen , con auxiliares su- 
balternos sin ninguna clase de atribuciones propias, 
podría decirse que aquel elevado ministerio perma- 
necía con la misma organización que en los tiempos 
del descubrimiento, si V. M. , queriendo dar un paso 
por la senda de las mejoras , no hubiese mandado 
establecer promoloria# fiscales en Ips tres juzgados 
de la capital por el Real decreto de 29 de Setiembre 
de 1857. Esta instilueion , que sucesivamente ha de 
extenderse por las demas provincias del Archipiélago 
á mqdida que lo reclamen las ejiigencias de iqs pue- 
blos y la buena administración de justicia, requiere 
ya la unidad de acción y de miras en su cabeza y 
base , que no puede alcanzarse con la existenelR si- 
niullánea de dos fiscales que , por otra parte, no tie,^ 
neo auxiliares sustitutos organizados de la manera 
conveniente. 

Por eso, atendiendo el que suscribe á ja uniformi- 
dad posible de la adpiinistracion, no afilo entre las 
provincias de Ultramar, sino también entre ellas y la 
de la Península, considera llegado el caso de dar al 


En vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro da la Querrá y úe ÜUcamár, d,e acuerdo «on 
el parecer del Consejo de ministros, vengo en ecre 

tRT lo siguiente; , .. 

Artículo l.“ En las Reales audiencias ,de Manil 
y de Puerto-Rico se establecerán presidencias de 
sala, de la manera que lo fueron para la Pretorial 
de ia Habana por mi Real cédula de 30 de Enero 
de 1855. 

Art. 2.” La audiencia de Manila se compondrá 
de dos salas de ministros fijos, que se designarán de 
órden mía, formando la primera su presidente, dos 
oidores y los auditores de Guerra y de Marina, y la 
segunda su presidente y tres oidores. 

Art. 3.® Del mismo modo se dividirá en dos sa- 
las y con igual número de minislros la audiencia 
chancilleria de Puerto-Rico, formando parte de la 
primera el auditor de Guerra. 

Art. 4.® La sala primera de dichas audiencias 
conocerá de los negocios á que se refiere el art. 47 
de la referida Real cédula, con las circunstancias que 
en la misma se determinan. 

Art. 5.® Los presidentes de sala de ámbas au- 
diencias tendrán la categoría de oidores de la Preto- 
nal déla isla de Cuba, y las mismas facultades que 
los de esta, sin perjuicio de las de los regentes; todo 
en conformidad á lo dispuesto en dicha Real ce- 
dula. 

Art. 6.“ El ministerio público en la audiencia 
chancilleria de Manila se compondrá de un fiscal y 
de cinco lenienles fiscales, uno de ellos especial para 
el despacho de los negocios de Hacienda. 

Art. 7.® El teniente fiscal primero tendrá la cate- 
goría de alcalde mayor de término y el sueldo de 
3,000 pesos, y los demas el de 2,000 y la categoría 
de alcalde mayor de ascenso, de conformidad con lo 
que está determinado para los funcionarios de igual 
clase en las audiencias de Cuba y dq Puertp-Rloo. 

Art. 8.® Los tenientes fiscales sustituirán al fiscal 

por el orden de su numerácion, y tendrán la# demas 
facultades y atribuciones señaladas por las disposi- 
ciones vigentes á los de las audiencias de América. 

Art. 9.® Los presidentes de sala y los fiscales de 
las de Manila y Puerto-Rico disfrutarán 500 pesos de 
sueldo más que los oidores de los Iribunales respec- 
tivos. 

Art. 10. Los superintendentes de Hacienda de 
Manila y de Puerto-Rico, previa la liquidación opor- 
tuna, pedirán el eorrespondiente crédito supletorio 
para el pago de las nuevas aleneiones desde el dio 
eti que comience á regir esle decreto. 

Dado en Palacio á nueve de Julio de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. — El 
ministro de la Guerra y de Ultramar , Leopoldo 
OiDonnell. 


De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mG 

nlstros, . . . • 

Vengo en nombrar fiscal de la audiencia chanei- 
llería de Manila, con arreglo á lo dispuesto en el Real 
decreto de esta fecha, á D. José Joaquín de Elizaga, 
fiscal del crimen de la misma audiencia. 

Dado en Palacio á nueve de Julio de mil ochocien- 
tos sesenta. — Está rubricado de la Real mano. El 
ministro de la Guerra y de Ultramar , Leopoldo 
O’Donnell. 


MERCADO DE MADRID. 

entrada por LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

2,401 fanegás de trigo. 

651 arrobas de harina de id. 

3,500 libias de pan cocido. 

8,089 arrobas de carbón. 

91 vacas que componen 32,436 libras de peso- 

RIA Rano., IR mO l'iRrOoa 


REALES DECRETOS. 

Para las presidencias de sala de la andiencia chan- 
eillería de Manila , creadas por mi Real decreto de 
esta fecha. 

Vengo en nombrar , de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, á los oidores más antiguos de 
dicha audiencia D. Carlos Pareja y Alva y D. Juan 
Ignacio Morales de la Cortina. 

Dado en Palacio á nuevo 4® ^“*1® 4e mil ochocien- 
tos sesenta.— Está rubricado de la Real mano .-rffl 
ministro de la Guerra y de Ultramar , Leopoldo 
O’Donuell. 

Para las dos plazas de oidor de la audiencia chan- 
cillería de Manila, vacantes por promoción de don 
Carlos Pareja y Alva y D. Juan Ignacio Morales, 

Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, á.D. Cirios Batieras, fiscal de 
Iq civil de la tnlsmu audiencia , y á p. Miguel de las 
Heras y Donesteve , juez de primera inslancia de 
Puerto de Sania María. 

Dado en Palacio á nueve de Julio de mil ochpcien- 


Para las presidencias de sala do ia audiencia chan- 
cillería de Puerto-Rteo, creadas por mi Rea* decreto 
de 9 del actual. 

Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de ministros, á D. José de Medina y Ro- 
dríguez y á D. Rafael García Goyena, oidores mas 
antiguos de dicha audiencia. 

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Julio de mil 
ochocientos sesenta. -Eslá rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leo- 
poldo O’Donnell. 

Para la plaza de oidor de la audiencia chancilleria 
de Puerto-Rico, vacante por promoción de D. José 

Medina y Rodríguez , 

Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de minislros, á D. Victoriano Nadales, ma- 
gislrado cesante de la audiencia lerritorial de Granada. 

Dado en San Ildefonso á veinte y einoo de Julio de 
mil ochocientos sesenta. — Eslá rubricado de la Real 
mano.— El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leo- 
poido O’DoiiiiclL 

Para la pla^ de oidor de la audiencia chancilleria 
de Puerto Rico, vacante por promoción de D. Rafael 
García Goyena , 

Vengo en nombrar, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de minislros, á D. Juan José Anilúa, te- 
niente fiscal de la audiencia pretorial de la Habana. 

Dado en San Ildefonso á veinlicinoo de Julio de 
mil ochocientos sesenta. — Está rubricado de ia Real 
mano.— El ministro de la Guerra y de Ullramar, Leo- 
poldo O’Donnell. 

Por Reales decretos de 9 del actual , tuvo á bien 
S. M.: 

Nombrar teniente fiscal primero de la audiencia de 
Manila , á D. Juan Llaseras, abogado de los tribuna^ 
les del reino, y oficial de gobiernos civiles; y para 
las otras cuatro plazas de teniente fiscal de la misma 
audiencia , á D. Manuel Azearraga, P. Antonio Dá- 
vila, D. Leopoldo Segundo Pacheco y p. Mariano 
Rojas, este úllimo para el despacho de ios negocios 
de Hacienda, y todos ahogados auxiliares de dicha 
audiencia. 

Declarar cesanles á D. Rafael García López , alcal- 
de mayor segundo de Manila , y á D. Miguel RuiZ 
Perez , alcalde mayor de Zambales, sin perjuicio de 
I las diligencias que oonfra ello# ge instruyen. 

I Nombrar para lá alcaldía mayor segunda de Mant 
la, de término, á D. Luis de Yandiola, asesor del juz- 
gado de adminislraéion militar. 

• y para la alcaldía mayor de Zambales, de entrada, 
á D. Luis Corley, fiscal del juzgado de la capilania 
general de Andalucía. 


614 carneros que hacen 16,102 libras de peso 


corderos que hacen 

libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS 

AL POR 

MAYOR Y 

MENOR 


EL DIA DE AYER, 





Rs. 

vn. 

Cuartoi 



arroba. 

libra. 


Orne de vaca. . . . 

42 

á 44 

18 

á 

20 

[d. de camero. ... 


á 14 

18 

á 

20 

Id. de ternera. . . . 

66 

á 74 

34 

á 


Id. de cerdo. ... 


á 16 

48 

á 

0 

20 

Tocino añejo. . . . 

86 

á 90 

34 

á 

34 

Id. fresco 


á 


á 


id. en canal 


á 


á 


Lomo 


á 


á 


Jamón 

100 

á lio 

38 

á 

40 

Aceite 

72 

á 76 

24 

á 

26 

Vino 

30 

á 38 

8 

á 

12 

Pan de dos libras.. . 



10 

á 

12 

Garbanzos 

30 

á 40 

10 

á 

16 

Judías 

22 

á 29 

3 

á 

12 

Arroz 

29 

á 34 

10 


14 

Lentejas. ...... 

16 

á 19 

7 

á 

8 

Carbón 

7 

á 8 




Jabón 

64 

á 66 

22 

á 

24 

Patatas 

6 

á 7 

2 

á 

S 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 

de 41 á 49 1/2 rs. 

..... de 23 á 24 
. . . • . á 23 rs. 


Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 27 DE JULIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


CAMBIO AL contado. 
PubUeftdo. j No poblteodo. 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Real decreto. 

Teniendo en consideración las razones que me ha 
expuesto mi ministro de la Gobernación, de acuerdo 
con el de Gracia y Justicia, acerca de la conveniencia 
de crear en la villa de Villanueva y Geltrú, provin- 
[ cía de Barcelona, un juzgado de primera instancia, 
vengo en decretar lo siguiente; 

Articulo 1.® Se orea en Villanueva y Gellrú un 
nuevo juzgado de primera instancia de entrada. 

Arl. 2.® Por mi ministro de la Gobernación, de 
acuerdo con el de Gracia y Justicia, se dictarán las 
disposiciones oportunas á fin de llevar á efecto lo 
mandado en este decreto, determinándose el territo- 
rio que se ha de asignar á dicho juzgado. 

Dado en San Ildefonso a veinücinco de Julio de 
I mil ochocientos sesenla.— Está rubricado de la Real 
muño.— El ministro interino de la Gobernación, Sa- 
inrntnn Galfleron Coiiantes. 
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eos miras de conquista, que el Gobierno de la Gran- 
Brelaña pedia comprender fácilmente que en mis 
declaraciones genéricas iba implicitamenle iniciada 
la evacuación de Tánger luego que con el tratado 
de paz se terminase la guerra, y que el Gabinete 
español no hqbiera tenido rpparo en uclarar esto 
punto si en la forma conveniente se le hubiesen pe- 
dido explicaciones; pero que exigida la declaración 
del modo que lo hacinen su nota del 27, el Gobier- 
no de S. M. np podía darla sin menoscubo de su dig- 
nidad. Añadí, ademas, que esta ora una cpeslion 
de buena fe ; que yq habla maniteatacto lerminan- 
temente los propósitos de la España, yque oslo de- 
bía bastar para tranquilizar á su Gobierno ; que si 
el Gabinete de Madrid no tenia inlenciones de rea- 
lizarlos, sería muy fácil eludir el ouraplimieuto de 
la promesa de evacuar á Tánger con sólo retardar 
indefinidamente la firma del tratado ¡ que por lo 
tanto la declaración exigida era en mi juicio inúlil; 
y siendo inúlil, y hallándose de ello convencido el 
Gabioete de Londres, la petición era de tqdo punto 
inaceptable para el Gobierno d,e la Reina, pues este 
podía ver en ella una exigencia que no. bastqbaá ex- 
plicar ia necesidad en que, según Mr. Bucjiauam 
encuentra el Gobierno de la Gran-Bre(aña de poder 
demostrar á ambas Cámaras , con documentos es? 
crltos, que ha mirado con especial atención por loa 
intereses de la Inglaterra y Marrueco#. 

Convencido el ministro plenipotenciario, de S. M. 
Británica de la justicia de mis observaciones , y 
firmemente persuadido en vislu de ipi lenguqje de 
que no habría de ser salisfaetoria la respuesta que 
iba á dar á su referida noia, eonvino eq retirarla, 
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oificamente el cpnflicto suscitado por las agresiones 
inmotivadas de que ha sido objeto la plaza de Ceu- 
ta; pero si sus deseos conoitiadores no fuesen rea- 
lizables, procurará por otros medios alcanzar el 
castigo de los agresores , la satisfacción debida y la 
celebración de acuerdos eneaminados á dar gararr- 
tias materiales y cfiuaues pura evitar la repetición 
de tales desmanes. 

Estos son los objetos á que habrían de dirigirse 
las operaciones militares si comenzasen. En tal con- 
cepto , fácil es comprender , conocidas las inlencio- 
nes del Gobierno de la Reina, mi señora, que cual- 
quier menoscabo que por causa de la guerra 
pudiera sufrir el activo comercio que sostiene la 
Gran-Brelaña con Tánger habría de ser Iransitorio, 
pueslo que una vez ralifleado el tratado de paz que 
haya de poner término á las hostilidades enire Es- 
paña y Marruecos , y resueltas por lo tanto de un 
modo definitivo las cuestiones hoy existentes , el 
Gobierno español , cumpliendo con sus propósitos, 
no mantendría la ocupación de aquella plaza, 
dado caso que se viera en ia necesidad de estable- 
cerse en ella para asegurar el buen éxito de sus ope- 
racionea. 

Aprovecho , ele. 

(Firmado.) — Saturnino Calderón Coiiantes. 

Está conforme. (Hay una rúbrica.) 
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NUMERO 9.® 

CONTESTACION DEL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO i LA 
NOTA DE MR. BUCHANAM DE 27dE SETIEMBRE, FECHA? 

BE OCTUBRE. 

El ministro de Estado 

Al ministro plenipotenciario do S. M. Británica. 

Madrid, 7 de, Oqluhre dq 1859. 

Muy señor rnío- ñs recibido la nota que V. S. 
se ha servido dirigirme én 27 del mes próximo 
pasado. 

El Gobleriiio de la Reina , mi señora , al adoptar 
las disposiciones necesarias para, alcanzar , si fuere 
menester, por la fuerza de las armas , la justa re- 
paración pedida al Gobierna marroquí , sigue sus 
constantes propósitos respecto á aquel país; pro- 
pósitos que V. S. eouoce pqr las manifestaciones 
verbales que espontáneamente le hice el año pasa- 
do con motivo de la# cqestiones de Melilla, confir- 
madas en mis notas posleriores á V. S. , y en la 
circular que he dirigido en 24 da SeUerabze á los 
represenlanles de S. M. en las córte# de Europa, y 
de cuy o contenido había dado noticia el señor don 
Javier de Isturiz al señor principal secretario de 
Estado de Negocios exiranjeros de S. M. Bri- 
tánica. 

El Gabinete de Madrid , como V. S. sabe , no 
cede en esta cuestión al impulso de un deseo pre- 
existenle de engrandeeimiento territorial; le mueve 
tan sólo el deber sagrado de defender su dignidad 
y el honor de la naijion. 

Aún «onserva esperanzas de que »e tetmine pa». 
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y sometió á mi consideración la que en copi® 
acompaño áV. E. señalada oon el núm. l.®(fi®" 
eumento núm. 8.) 

Observará V. E. que en esta et represenian 
británico se limita á preguntar si el Gobierno ® 

S. M. persiste en sus anteriores propósitos respes 
to á Marruecos, excusando la pregunta con la co“- 
sideración ijue hace sobre la iinporlanoía e 
mereio que sostienen con Tánger. 

Planteada ia ouesüou en esta forma, el Ga i ^ 
español no podía tener inconveniente alguno 

reiterar las declaraciones espontáneas hechas an ^ 

riormente, ni debía tampoco rehuir la declara 
respecto á Tánger , toda vez que esta e® 
cneneia natural de sus intonciones sobre ®‘ 
lado de las opei-aciones militares que han oe 
prenderse contra Marruecos. ^ . 

La nueva nota de Mr. Bnchanam fné, . 

aceptada, y á ella he contestado oon fecha clei 
de ayer, en los términos que verá V. E. por 
pía núm. 2. (Documento (lúm. 9.) ^ 

Las expiicacitmes que preceden servirá 
hacer comprendei á V. E. que en la 
sente, la resistencia demostrada por el 
de la Reina no procedía de la eseiieia e * 1 

ración pedida, puesto quo esta podía c®ns* ^ 
heeha implícilamenta con anterioridad, si ^ 
forma en que se presentaba , 9®®. 
cosa, la daba carácter de exigencia y e c j 

impuesta. . (jal- .t] 

De Real orden, etc.— Firmado .— / " 
deroq Collanlee.-Señor ministro pienlP®'® 
di»Lónii<».-d^* conforme.— ífey ‘■® 


DIARIO DE LA TARDE. 
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Lunes 30 de Julio de 1860. 


do por el embajador prusiano cerca do aquellos Can- 
tones. 

Los periódicos de San Petersburgo , y señalada- 
mente la Abeja del Norte y la Gacela de la Academia, 
que hasta hora hablan signilicado abrigaban gran- 
dcsdes simpatías hacia Garibaldi , su gbnte y pm- 
yectos, se pronuncian súbitamente cu lavor dcl Uo- 


númerp de heridos por una y otra 


castigados con severidad, sáio porque qiierian 
seguir la suerte de sus amigos en Sicilia. La 
Unila se queja de que los tengan encerrados en 
castillos, sin tomarles declaraciones, ni formar- 
les causa. 

Este mismo diario, como es liberal , hallaba 
muy justo que los Obispos, los clérigos, los, ca- 
tólicos en gran número fuesen presos y hasta 
desferrados, sin formula ninguna. 

Otra prueba de la justicia, revolucionaria. 

El Emperador de Rusia ha premiado aí emba- 
jador de Ñapóles en Turin con la cruz de la ór,- 
den de San Estanislao, por los servicios que re- 
cientemente acaba de prestarle. 

Ignoramos lo que esto significa. 

La Nación, periódico irlandés, se queja de las 
vejaciones que han experimentado los católicos 
en Irlanda. Dice que los clubistas de Órange, 
no serán pacíficos, ni dejarán de cometer asesi- 
natos, ni de regar los campos con sangre de ca- 
tólicos, hasta que el Gobierno ingles deje de dar- 
les protecpion y auxilios. 

El Irishman va más léjos y pida que, asi como 
Napoleón rnarclja á Syria para defender á los 
cristianos det furor d.e los turcas , vaya también 
á Irlanda para protegerla del fanatismo britá- 
nico, tan ‘TlslPi tan, «Juco, tan cruel como el de 
los drusos. 

El mismo diario no teme asegurar que Irlanda 
tiene motivos sobrados para proclamar su inde- 
pendencia, é indica que lo baria si de cualquier 
modo pudiera armar á sus hijos. 

El grito de los irlandeses , por tanto tiempo 
sofocado, ya se eleva, pide justicia, y confie en 
Dios, que la obtendrá pronto. 

TELEGRAMAS. 

Toephtz, 27. 

La visita que el Emperador de Austria hizo ayer 
al Principe-regente duró hora y media. Después de 
la visita el conde de Reohberg tuvo una larga au- 
diencia con S. A. R. En seguida Mr. de Schleinitz 
tuvo una conferencia con el conde de Rechberg. En 
la comida de Estado que tuvo lugar anoche, el conde 
de Rechberg llevaba las insignias de la órdea del 
Aguila Negra que el Príncipe-regente acababa de 
conferirle, y Mr. de Schleinitz la orden de San Es- 
teban con que le agració el Emperador. 

Hoy marchan, el Emperador á Pillnitz y el regente 
por Drasde á Posldam. 

Beklim, 27. 

Ambos Soberanos se asomaron ayer al balcón del 
palacio Ctary, en Toeplitz, para responder á las acla- 
maciones de la multitud. Los prusianos que se halián 
en aquella ciudad, han sido presentados ál regente, y 
este contestó á su saludo : «Continuaré la senda en 
que he entrado por creer que conviene así al bien de 
la Prusia, de la Alemania y de la Europa.» 


que Garibaldi ha regalado á los infortunados 
isleños ; esta es la civilización con que se pone 
en camino de la barbarie á este desdichado país. 

Los soldados fieles al Monarca, alzan el grito 
de independencia; quieren vengar su honor ul- 
trajado; quieren hacer á la nación libre; pre- 
tenden librar al Rey de ministros que insulten 
a! país, no, contando con él, al ejército mos- 
trándole desconfianza, al patriotismo d® los na- 
politanos no pitiiéndole auxilios y buscándolos 
en tierra extraña. 

Los hombres de honor en Nápoles, recordan- 
do el heroísmo del difunto Roy; teniendo pre, 
sente lo mucho que por sí misma puede hacer 
la nación 


parte extranjera 


Se dice que los cónsules extranjeros, visto el espí- 
ritu público .en favor de Garibáídi, hacían exfuerzos 
para evitar una efusión de sangre inútil. 

Lóanass, 28. 

Lord John Russell ha dicho en la Cámara que el 
enviado napolitano le habla escrito manifestándole 
que el Gobierno napolitano sólo deseaba la interven- 
ción inglesa para obtener una paz positiva miéntras 
se terminan las negociaciones; pero que no ha sido su 
intención pedir que se emplee la fuerza para impe- 
dir á Garibaldi que continúe sus operaciones. 

Sir Lervis, contestando á otra interpelación, dijo 
que no habla peligro de una guerra inmediata, jr que 
era inútil tomar medidas severas c.ontra extranjeros 
que habitan en Inglaterra: que en caso de qna inva- 
sión, que no debe temerse por ahora, seria fácil po- 
nerse en vigor inmediatamente la ley «Alien act.» 

Pabís, 28. 

Los representantes d/? las grandes Potencias se 
reunirán de nuevo el lunes para deliberar sobre los 
pormenores del convenio relativo á la intervención de 
Syria. 

Fuad-bajá Regó el 24 á Beyro.uth. 

Se desmiente la noticia que ha circulado de que 
Garibaldi haya salido de Sicilia. 

El Rey Víctor Manuel, de acuerdo con las Poten- 
cias de primer órfien, procura atwuar los proyectos 
de Garibaldi á fin de decidirle á que el movimiento 
revolucionario quede limitado á Sicilia, y que no in- 
quiete al Rey Francisco en sus grovinoiás (le Tierra 
Firin^, 

No es sólo en las costas de Syria, sino también en 
otros puntos de Turquía donde se temen escenas co- 
mo las de Damasco. 

El Montenegro ha empezatlo sus hostilidades con- 
tra la Puerta. 

ViENA, 28. 

Muchos periódicos do aquí y de Berlin se prome- 
ten buenos resultados de la enlrevista.de Toeplitz. 

El Emperador va a Grafemberg á hacer una visita 
al Rey de Baviera. 


El telégrafo (infirma la noticia que ayer lia 
circulado acerca de la última acción liabida en 
jlelazzo- Los telegrafistas se han despachado ásu 

gusto. Se ha dicho que las tropas del Rey hu- 
yeron al ser atacadas por los voluntarlos de Ga- 
íihaldi; que este ha tomado la plaza á viva fuer- 
ja; que los napolitanos han tenido un gran nú- 
mero de muertos y heridos; que, en fin, los libres 
hSB hecho proezas de valor y de hei'olsmo, 
miéntras que los soldados de la Monarquía, has- 
ta se negaban á combatir á sus adversarios. 
la que haya de exactitud en esto, nosotros no 
podriamos decirlo hoy, sin exponernos á caer 
cu las absurdas contradicciones que vemos con 
frecuencia en los políticos que escriben la his- 
toria olvidando los hechos y estudiando única- 
mente sus deseos. 

Pero vemos que el telégrafo nos asegura tam- 
bién que la acción ha sido muy disputada; que 
ios muertos y heridos de uno y otro lado son 
bastantes en número; que Garibaldi y su hijo han 
salido heridos; que los cónsules extranjeros , es 
decir, los de Inglaterra y Francia, para evitar el 
derramamiento de sangre inútil , por medio de 
notas enérgicas han hecho cesar el combate; 
que, en Un, Garibaldi ha mandado fusilar á mu- 
chos habitantes de la isla. 

üue los soldados del Rey Francisco se man- 
tienen fieles, no lo podemos dudar; que hayan 
luchado con valor y decisión, lo prueba el nú- 
mero de muertos y heridos que consigna el te- 
légralo; que la victoria y el abandono consl- 
se deba á los cónsules ex- 


El ministerio actual de Nápoles ha notificado á los 
Padres de la Compañía de Jesús , una órden por la 
cual se les arroja de aquellos dominios ; y el Rey 
Francisca , los ha obligado á que se sometan á la de- 
cisión minislerial. Así pues , en el espacio de pocos 
años, los hijos do San Ignacio han sido dos veces ex- 
pulsados del reino de las Üos-Sioilias ; pero esta vez 
en que es el liberalismo quien los expulsa, al dester- 
rar los individuos, por medio del minislro de Hacien- 
da se ha apresurado á apoderarse de sus bienes. 


ruborizados de ver al Gobierno en ma- 
nos de hombres que obedecen á sociedades se- 
cretas ; temblando de ver el poder en sujetos 
rail veces [condenados por rebeldes; asustados 
del libertinaje de la prensa, de lo incendiario de 
las proclamas, de la disposición que se nota á 
ceder la Sicilia; llenos, en .'fin, de indignación 
porque ven la revolución triunfante y la ruina 
del pueblo segura, se disponen á resistir y ata- 
car, á defender su honor y sus derechos, á con- 
servar su independencia, á eyitqg á tod() trance 
que se lleve á cabo la ruina de la nacmn iion el 
destierro do las personas Reales, celosas de la 
independencia; con el extrañamiento de gene- 
rales admtos ql órden y fieles al Monarpa; con 
la destrucción c(?mplq(a (ie tocios loa elenmntqs 
de órden y de justicia. 

Si, los monárquicos de Nápolps bullen , se 
agitan, pretenden sacuíiir el yugq que se les ha 
impuesto (le una manera traidora, quieren pror 
bar que son libres, que prefieren la muerte á la 
ignominia, y se les llama revolucionarios, por los 
que no viven sino á la sombra de la rebelión; y 
se les llama traidores, por los que apellidan ab- 
surdo á la lealtad; y se les considera malos pa- 
triotas por los que ceden, ó vendep su país en 
cambio del placer miserable de poseer el mundo 
y los tesoros públicos; y en ñu, so les desprecia 
como austríacos, por los que nada hacen sin 
pedir permiso á Inglaterra, rival eterno de la 
prosperidad de Italia. 

Pero este es el mundo ; mejor dicho , esta es 
la revolución. 

• ¡Al justo se le tiene por inicuo ; ai traicior se 
le apellida leal; se tacha de asesino al que jamas 
vertería una gota de sangre, y se venera como 
amigo de la humanidad al que ha jurado des- 
hacerse por raedlo del puñal ó de la cuerda de 
todos los que como él piensan , que son la in- 
mensa mayoría! 

Saben nuestros lectores que el venerable Ar- 
zobispo de Pisa, por negarse á sancionar el cri- 
men, por cumplir con sus deberes religiosos y 
sociales, fue conducido á Turin, donde ha esta- 
do preso , ha sido juzgado y en todo mirado co- 
mo delincuente. 

Pues bien ; á pesar de tener enemigos en los 
jueces;, de estar acusado por la prensa, mal mi- 
rado por los,rebeldes, y tenido, por su virtud y 
sabiduría, como adversario de la revolución, es 
tal su inocencia, que ni aún los mismos jueces 
del Piainonte han hallado méritos para conde- 
narlo. 

Al ser constituido en prisión, los perió- 
dicos unitarios decían que era rebelde, seductor 
é impopular en su diócesis. Hoy que ha sido 
puesto en libertad; hoy que los tribunales han 
dado un solemne mentís á los enemigos del Cle- 
ro ; hoy que este venerable Prelado raarcJia de 
nuevo á su iglesia , lo primero que hace el pro- 
cónsul Ricasoli es prohibir á los católicos de 
Pisa hacer demostraciones de alegría por la 
vuelta de su Pastor. 

Esta.es la libertad cavourlsta. 

Las turbas calumnian é insultan á un Obispo, y 
nada se dice, y se mira cou secreta comolacencia. 


A juzgar por lo que nos cuenta una carta de Mar- 
sella , publicada por el Diario do Barcetoná , cada 
día son más sabiosos los frutos que está dando ya en 
Nápoles el árbol de la libertad:. 

«Se vende públicamente en Ñápales, dice la carta, 
una hoja, (fúe tengo a la vista, y éslá iúUtuládá : Áf 
Rey verdugo , et pueblo’ napolitano: Francisco 11 es 
calificado en ella do tigre, que anhela bañarse en 
sangre, y Garibaldi de üaen pastor, el (¡nal irá allí 
para dar caza a las fieras.» 

Como se puede colegir por la muestra, el movi- 
miento revolucionario aumenta de día en día en 
aquella capital, y los parliuanos de Ganuuldi no 
pierden ripio. La Guardia nacional se organiza con la 
posible actividad : lia relevada a la tropa en toaos 
los puestos de la ciudad : ei primero y segundo re- 
gimienio de la Guardia Real lian sido uiejados. sus- 
tituyéndoles oíros dos de linea ¡ se pido que igual- 
meiilo se alejen y disuelvan los regimientos extranje- 
ros : se clama contra la llamada camarilla, eslo cs> 
contra ios leales partidarios de la causa dcl Rey . y se 
pide también su separación : en una palabra, se 
quiere dejar al Rey solo y a merced ue la revolución, 
que tal vez no se ensangriente en el. pero que le pon- 
drá en la Irontera. corno acontecía con et gran duque 
de Toscana. arrojado de sus dominios por extrañas 
íntluencias v no por la voluntad de sus subditos. 

El ejercito napolitano es mdudabl que no es libe- 
ral v que bu recibido con notable disgusto el cambio 
poUlico eíecluado en aquel reinoi asi es que no sólo 
la guardia ha dado visibles muestras de su descon- 
tento. sino vanos regiihienlos de linea, eiilre los 
cuales sé cuéiitau los números 7, 8 y 9 , muchos de. 
cuyos oficiales han rehúsadó prestar el júramenio á 
la ConslUuoiou y ¿bedecer al huevo goliernadór de 
la plaza. Se temía qué áquelfos cuerpos hiciesen al- 
giiná (íeiñostrábion nada páeifica" de sus sehíimieh- 
los, y no sería extraño que áhles de miiehos' dias ei 
telégrafo ó el Correó nos'comuniqueri ía holieiado 
nuevos disturbios. 


guíente (le la plaza 
tranjeros, es una verdad evidente para todo el 
que obsérvalas huellas de sangre que deja el jefe 
expedicionario por donde quiera que dirija sus 
pasos; y al cual su impopularidad lo fuerza á ro- 
dearse de guardias dictatoriales, servirse de mer- 
cenarios ingleses ó alemanes, permitir el desór- 
den y vivir sólo leniendo siempre el terror á la 
ói'üciiijel dia. 

ijue, en fin, ios fusilamientos sean muchos, 
tampoco puede extraíiarse, teniendo en cuenta 
que 10 dice el telégrafo de Génova, obligado apo- 
logista do Garibaldi; que es acción muy en armo- 
nía con los pi'iiKiipiüS que este proclama; que es 
uiia absoluta necesidad para los que, como el li- 
bertador de bicilia, se ven precisados á dominaj' 
en un país que los lechaza, que les niega el de- 
recho, en el cual carecen de simpatías, tienen 
muchos adversarios, pucos amigos y se sostienen 
con el miedo, con el puñal y el fuego, que aiae- 
ilrciilan a los iudifereutes, dan valor á los deslea- 
lesy lo quitan a los hombres de honor y de cou- 
cieucia, resueltos á no faltar nunca á sus jura- 
mentos. 

Tenemos otra razón más para creer exacta 
esu noticia, y es ei conocimiento de ^ue lo 
mismo ha pasado en lodos los pueblos víctimas 
de la i'BVüiucioa. La sangre es fruto necesario 
dei liberalismo. Continuemos demostrando esta 
proposición , ya elevada á la categoría deaxio- 
ma, cou ios hechos que ocurren en Nápoles. 

Li Independencia ituUana, periódico revoiu- , 
iioiiauo, uice: 

vEl inspealorde la aiiligua policía, .Ciusmino, ha 
•alo asesinado .011 el miiiislerio de Hacieinla, el 12 de 
Julio, y la iniiad del dia. Poco después fueron he- 
nilus los inspeeloi es Aiigelillo y apiiiejli, y por la 
aouiie íuei'oii apaleados dos expías del comisario José 
bauipagna. Eii la iioclie del Id, Gioberl murió arras, 
bauu por las cabes.» 

inútil es advertir que el Gobierno nada hace, 
hi puede, ni quiere hacer para evitar estos hor- 
torusos criiueiies que ileuau de escándalo al 
muudo. Y nótese que uiio de los asesinados es- 
Gba su cama gravemente enfermo, y su esposa 
Wia dos días que cou un nuevo hijo hahia au- 
bteutado su ya numerosa familia. Esto era cono- 
rieo de los que penetraron eu su casa para 
Tunarle la vida; pero la revolución no tiene en- 


E1 correo extranjero nos comunica las notables y 
textuales palabras que en la sesión del 23 dirigió a 
la Cámara de los Oomnnes jord Palmerston , y las 
cuales insertamiis á éonlinuacion, si bien (¡réemosque 
siéniio muy ésíreoftos los vínculos que ligan a Napo- 
león ÜI con el lord ministro , éste , por su parte é in- 
dependientemente del Gobierno ingles, aguardará á 
más de un desengaño para poner sUs obras en conso- 
nancia con sus palabras. Sea de eslo lo que se quie- 
ra , hé aquí lo que en cabeza de los representantes del 
pueblo ingles , ha dicho lord Palmerston á Napo- 
león IR. ’ ■ 

Después de aludir á los adelantos inlroducidos por 
el vapor en la marina , el noble lord continúa de esta 
manera: 

«Recordafan los honorables miembros de esta Cá- 
mara. que en 1847 llamo el duque de Wellington la 
ateiieion de( país aceriia de la iusufleienciá de nues- 
tras fortiheaoiones. y a pesar del diotámeu de este 
gian (lapiian. no se ha Hecho mucho en esto asunto, 
porque las naciones, cuando naii gozado de larga 
prosperiuaü. lemen hacer cambios en sus situaciones, 
ihigmhea esio que no hay cosa alguna que amenace? 

*Ei horizonte esja cargado ue nubes: negarlo es in- 
útil, y el peligro mas mmmeiue nos viene üe iiueslro 
poderoso vecino el hmnerador do los iraticeses- 

Es verdad, que nace muy poco liempo concluimos 
0011 esie Eoberano un tratado de comercio, y que esie 
(rutado lio debo ser mirado con mai)erencia. El co- 
méroioes sin duda uno de los" vínculos iná.s fuertes 
que pueden unir a ios dos países : mas a pesar ue ese 
trarauo no puede esperarse con conhanza que un 
pueblo con ahciou y paruculares disposiciones tan 
bel con ¡1 [ e de O; ule y 

'COii tama (rmrililuu lu» veuiujas del comercio para no 
(iejay .escapar por meca su aruor marcial que podría 
conduoirie.a las nosiiiidades eijn Inglaterra. í rauoia 
tiene ouO.uuB soldados, de los cuales 40ü-UOO se ha- 
llan piornos a marchar, pudienüo el resto eslar muy 
promu eu q.rspuaiciun de obrar. Esforzandose ademas 
en sobrepujar a la mgiaietca en el numero y desar- 
rolló de su marina. 

Nadie puede creer que estos inmensos aprestos 
sean necesarios para la defensa de Francia, porque á 
nadip sé lé ocurrirá suponer que tenga uinguiia Po- 
letieía europea la idea de invadir la Francia ó de en- 
sayar la desmembración de este imperio. ¡Haría mal 
la fnglaliirra eu prepararse contra una Invasión re- 
penliua, á la que se Halla lan expuesta por su posi- 
ción cómo isla, no .teniendo oirás fronteras que el 


Escriben de San Pelersburgo , que loda la pobla- 
ción mahometauá que habita en lab provincitis me- 
ridionales de la Rusia , y prineipaimbiilé él Cáuc'aso 
y la Crimea , se dispone' á' ¿migrar. Dé írescienlás 
aldeas situadas en el dislrilo de Perekop (Crimea), 
sólo hay alguna que otra en donde esté sembrado y 
cultivado el lefrenb ; iás demas se Hallan abandona- 
das y desiertas. Todos los' dias se pfesenlaii Una mul- 
titud de tártaros á sacar pasaportes pará el exlran- 
jero. Ei fanatismo religioso es el motivo principal da 
ésta emigración . ' ' 

Según la opinión de esta gente, ha llegada el mo- 
mento en que todos los musatmanes deben reunirse 
en un lodo indivisible ántes del año de 1861 , y el 
que no cumpla el hedjerte , es decir, el que no em- 
prenda la huida como Mahomet al ir de la Meca á 
Medina, será considerado' como infiel. 

De aquella capital refieren ademas con fecha 17 á 
la Correspondencia Havas, que el dia 11 celebró el re- 
gimiento de granaderos Emperador de Austria, orea- 
do en 1710 por Pedro el Grande , el 150 aniversario 
de su formación , con asistencia del Emnerador. oue 


Eu el cómbale de Melazzo perdieron los napqUtpaos 
580 hombres. " *' 

El 20 hizo Garibaldi cargar á la bayoneta y los 
napolitanos se retiraron al fuerte. 

El general Sislori ha sido nombrado dictaclor .^e 
Sicilia durante la ausencia , de .Garibaldi. 

Géhova, 27. 

„.^Eii Melazzo hubo gran pérdida por ámbas partes. 
Se (fice que .Garibaldi y ^u hijo están heridos. Pa- 
rece que Garibaldi mandó fusilar á muchos habi- 
tantes de Melazzo. 

FRAMcrORT, 27. 

La Dieta celebró ayer su última sesión. 

París, 27. 

Se han (lelebrado jionfereneias para arreglar las 
bases de la inlervencion en Syria. 

Un enviado iiapoitlatio ha' ííegado á Lóndres pi- 
diendo que Inglaterra y Francia hagan aceptar á Ga- 
ribaldi el armisUcio. Inglaterra se niega á dar este 
paso y Francia parece que también, pero que darán 
pasos olieiosos de acuerdo eon C.erdeña para couse- 
guirlo. 

París, 29. 

Se ha dispjiesto.aqthenlar el cuerpo de oJieiales de 
estado mayor. 

La Patrie dice que el lúnes firmarán .los emba- 
jadores ,ei eonyenio relativo á la inlervencion en 
Syria. 

Nápoles, 27. 

Hay tranquilidad. El Gobierno lia promelido di- 
solver los cuerpos de ejéceito eoiiipuasíos de extran- 
jeros. 

Nápoles, 28. 

Garibaldi, después de tomar á Melazzo, ha entrado 
en ivlessina cuya oiudadela conservan los napoli- 
tanos. 

Gésova, 28. 

Dicen de Nápoles, eon feelia del 24, que iia estalla- 
do la insurrección en A velino entre las tropas ex- 
liaiijeras, liabiéudose derramado sangre y iiabiendo 
sido saqueadas varias casas. 

En üaela los soldados dicen mueras eoiijra la 
Couslilucioii y vivas á María Teresa. 

lói Diario olicial de Nápgles umiiciu ya u.capilu- 
lacioii de Melazzo. La accipii fué muy reiiida; iqs qa- 
polilaims tuvieron 1,223 muertos, y tos garibaidiqps 


pira vez se fia vuelto á hablar en Paria de la en- 
Icada de Walejyski en el ministerio de Negocios ex- 
lranj(;riis. Ademas , dicen de aquella capital que la 
marcha á ühalons del Emperador de lo.s franceses, 
cslá lijada para el 5 de Agosto. 

Según otro corresponsal , Napoleón lU, para cor- 
respoiuicr á li^ malas dispusicioncs que mueslra 
Suiza, ha dado órdcii ai mariscal Gasteilaue de ocu- 
par mihlanaeiile ei Ciiablais y el Fuucigiiy. La nolí- 
eia , SI lucra ciorla, io cual iguoramos, no carecería 
cierluiiienle de gravedad, y muuho más si se loma eu 
.cucuta lo.áiuho en un., lelegraiiia , que en su lugar 
. porras^iidi^nto dejamos inserta, respecto ai pasuda- 
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EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL 


de Loreaa: Feraando IV, gran duque d^oao“a por 
oonaecueucia de la abdieaciou del día 21 de Julio de 
1859 de Leopoldo U. 

Esoriben de Xoloii, con fecha del 22, que el mo- 
viniieiilo es cada vez más animado en aquel pueilo, 
ocupando los muelles una gran cantidad de balas, 
de cañones y de oíros el'eclos de guerra destinados á 
los buí^ues que están eu armaiuenlo. 

Conliiiúa fondeado en bahía el magníüeo yaclit 
El navio Alejandro no tiene aún destino. 


el Ayatia 

pero se cree que foriiiara parle de la nueva 

coiupunüia de cinco 


I escuaiii'a 


PARTE ESPAÑOLA. 


llamada de reserva, y que se _ 
navios y dos fragatas a las ordenes del vice-almira 
teFourriciion. Enlodo caso, el Alejandro, que se 
halla en la bahía, está pronto á partir Este magnih- 
. co buque esta tripulado por 90d hombres y armado 

con bÜ callones. , , « - i • 

El navio de tres puentes la Ciudad de Par,s, es a 
en el arsenal, armado y dispuesto a entrar en la 
batiia. - 

Las últimas noticias de Beyrouth, no dan cuenta de 
hechos nuevos que ofrezcan grande interos rpero se 
lemia un ataque contra Damasco, por los drusos de 
Honran. Estos inonlañeses, los más temibles de su 
raza, continuaban mosirando la mayor hostilidad há- 
cia los franceses. 

Cartas de Conslantinopla del 18 hablan de nuevas 
violencias ejercidas contra los cristianos de Alepo, de 
ürfa y de otras localidades del Asia, y se conlirina 
que los soldados turcos han lomado parte en la ma- 
tanza de Damasco. Respecto á los acontecimientos 
que precedieron á esta catástrofe, manitieslau las re- 
laciones trasmitidas á los embajadores de las Poten- 
cias europeas en Conslanlinopla, que los drusos be- 
duinos, de vuelta de Houran, pasaron á Damasco y 
propusieron á Abd-el-Kader la matanza de los cris- 
üanos de la población. El emir rehusó , pero la parle 
mahometana de ella , aceptó el partido. El degüello 
comenzó el 8 y en la tarde del 9 habia ya más de 500 
victimas, y los soldados turcos secundaron á los ase- 
sinos. 

Los refuerzos enviados á Syria por el (iobierno del 
Sultán, no pasaban á la fecha del 18 de 6,000 hom- 
bres, pues se temia dejar desguarnecida la Roume- 
ha. El embajador ingles sir Bulvver Lylton , habia 
recibido un despacho telegrático de su (Iobierno , y 
y en seguida tuvo una larga conferencia con el 
Sultán. 


Hoy que los sucesos ocurridos en aquel país preo- 
cupan la atención de Europa, creemos oportuna la 
publicación de algunos datos relativos á la extensión, 
limites y población de Syria. 

Esta se halla situada en las costas del Mediterrá- 
neo, en una zona de unas 40 leguas, entre el mar y 
el desierto de Syria , limilada por el rio Arnanus al 
Horle, y el desierto de Arabia al Sur. Su superlicle 
será de unas 5,500 leguas cuadradas, y su población 
no excederá de unos dos millones de habilanles. El 
país está dividido en cuatro bajatalos, que son Alepo, 
Trípoli, Acca, ó sea Juan di Acre y Damasco. 

En la parte Norte, es decir, entre la frontera más 
remota hácia el Norte y el monte Líbano, se encuen- 
tran Anta Kich, o sea Anlioquia Magna, en las ori- 
llas del Oronte, célebre en la antigüedad, y en la edad 
media apellidada la reina de Oriente. Su recinto, que 
apenas cuenta la décima parle de la ciudad antigua 
está cubierto de jardines y de ruinas ; su población 
será de unos 12,i>00 habilanles , su comercio más 
iniportante es el de sedería. 

Skanderoum ó Alejándrelo, Latakicti o Laodícea 
célebre en la antigüedad ; Hama ó Epifanía , estación 
de las caravanas y de una población numerosa que 
no baja de 50,009 almas. 

Alepo fBeroca) capital de la Syria, al Este del 
Oriente se halla situada en una llanura fértil y es 
una de las ciudades más importantes de Oriente po: 
su comercio, centro de las caravanas que parlen para 
todas las comarcas interiores del Asia; por su indus 
tria fabril en sedería, lana y algodón; por su pobla- 
ción, que excede de 100,000 habitantes, cristianos 
de todas las confesiones en su mayor parte: por su 
clima templado y riqueza do su suelo. En 1822 un 
temblor de tierra sepultó á 20,000 almas. Al Sudoes- 
te de Alepo se hallan ¡as famosas ruinas de Palmira, 
á Ires jornadas del Eufrates, en una inmensa llanura 
cubierta de las reliquias de aquella ciudad, donde 
no se descubre ediñeio alguno vulgar que haga con- 
traste con tanta raagniñeeneia , fuera de algunas 
chozas de miserables beduinos. 

En la parte del Mediodía se hallan Beyrouth (Beri 
to), eou 12,000 habitantes; Said (Sidoii), con 8,000; 
Sour (Tiro), con 3,000, lugares famosos de la historia. 

En el interior del país Balbeck (Henópolis), en un 
valle risueño al pié del Libano, donde existen las rui- 
nas del templo del sol , construido por el Emperador 
Anloníno. Su población no llegaá 2,000 habitantes des- 
pués del terremoto de 1,750. Damasco, con 160,000 
almas y 20,000 cristianos en una vega frondosa al pié 
de las sierras. Sus antiguas hojas de acero han per- 
dida gran parle de su celebridad. 


PBovmoiAa. 

Aunque, á Dios gracias, el cólera no ha tenida 
gran desarrollo en Valencia y algunos otro# pueblos 
de aquella provincia, por desgracia es indudable la 
existencia en ellos de la’enferinedad , que con mejo- 
res deseos que exactitud, cuando ménos han puesto 
en duda algunas periódicos valencianos. 

Con el fin de prevenir y aminorar los males que 
acarrea en la aclualidad y que puede acarrear en lo 
sucesivo á los habitantes dé aquella provincia la pre- 
sencia de huésped tan desagradable, el gobernador 
civil de Valencia ha expedido la siguiente circular, 
que insertamos íntegra, parque las prevenciones que 
se haceif en ella, aunque no por temor á un peligro 
tan inmediato, conviene que se tengan en cuenta en 
otros muchos pueblos de España. 

Hé aquí la circular; 

«Gobierno civil de la provincia de Valencia. — So- 
nidad. — Circular . — El estado sanitario de la provin- 
cia no es hoy por fortuna tan alarmante como racio- 
nalmente pudo temerse al declararse sucio el puerto 
del Grao, y hasta puede decirse que la enfermedad 
decrece en los puntos invadidos, sin que á la vez se 
advierta su aparición en otros. Aún en los primeros 
nunca ha predominado, y al contrario, la coexisten- 
cia de las enfermedades comunes sin variación al- 
guna revela de una manera indudable que la epide- 
mia no ha tomado las proporciones que tan espanta- 
ble la hicieran otras veces, 
nPero no porque la divina Providencia haya que- 
rido contener hasta el dia ese cruel azote, puédela 
adminislraoion renunciar á su previsora solicitud en 
obviaeion de ulteriores y más temibles conflictos. Si 
por una parle me complazco en tranquilizar al pú- 
blico, exponiendo sinceramente los limilados progre- 
sos del mal, y su más ó ménos perceplible decai- 
miento, es por otra un deber indeclinable el proveer 
' medidas preventivas, aceptando las tan desintere- 
sadas como competenles prescripciones de la ciencia. 
Dignísimamente representada esta por el Inslilulo 
médico valenciano, se brindó, con una abnegación 
superior á todo cnearecimienlo, á inspeccionar á los 
pueblos primeramente acometidos, y arriesgando su 
propia existencia, la comisión nombrada al efecto 
llevó su estudio al extremo que le fué posible, dedu- 
ciendo entre otras conclusiones la existencia del có- 
leua Moano epidémico , al paso que su importación 
por iNFECCioa. 

»No se necesitaba ciertamente esta autorizada de- 
claración para comprender cuánto respectivamente 
influye la policía , esmerada ó desatendida , en la 
atenuación ó desarrollo de cualquiera epidemia ; y 
pues esta es una verdad de hecho y de senlimiento 
para todos los pueblos y personas, por demas estarla 
que me detuviese á inculcarla , concretándome por 
k) mismo á exigir de los señores alcaides , ayunta- 
mientos y juntas de sanidad que á ella ajusten su 
conduela siempre, y muy especialmente en las ao-; 
luales circunslaneias. En el corlo rádio que recorrió 
la referida comisión vió con pena desatendidos los 
cementerios , convertidas en mataderos las casas, 
llenos de extraña inmundicia los establos, corrales y 
lugares comunes, y por consiguiente, hechas las ha- 
bitaciones otros tantos focos de infecciou , á cuyas 
condiciones, comunes por lo general á la mayor par- 
te de los pueblos , se agrega en algunos la pestífera 
hediondez que exhalan acequias, hoy exagües y sin 
más servicio que el de pudrideros para lodo el ve- 
cindario. 

«Varios de los funcionarios y corporaciones á que 
aludo están palpando las consecuencias de tan incali- 
ficable abandono, y en su vista , ni aun podría ex- 
plicarse decentemente cualquiera consideración que 
de hoy más tuviera yo con ellos. Los abusas arriba 
indicados y otros muchos de igual naturaleza y tras- 
cendencia deben ceder á la saludable energía que los 
alcaldes tienen ^que desplegar, auxiliados por las 
municipalidades y las juntas, sacrificando á la salud 
del vecindario cualesquiera intereses particulares, 
comunmente insignificantes, muchas veces no legíti- 
mos, y algunas reparables. Celadores natos, por su 
posición y conocimientos, del exacta cumplimiento 
de estos deberes, son los facultativos titulares, y de 


Tenemos noticias de la república Oominicatia que 
alcanzan al 28 de Junio. Los negros de Haiti vuelven 
á molestar á los dominicanos, según se vé por los si- 
guientes párrafos de una caria dirigida al Noticioso 
de Nueva-York. 

«Hay que advertir, dice el corresponsal dominica- 
no, que aunque esta isla se llama Haili, nosotros nos 
llamamos españoles, y á ellos los conocemos por hai- 
tianos. 

En estos últimos dias han tratada de sorprender, 
nos, invadiendo nuestros pueblos fronterizos y com- 
prando á precio de vil oro á alguno de nuestros ge- 
rales; pero toda la república se puso en movimiento 
hácia el lugar donde se hallaban los conjurados é in- 
vasores, y esta lección que acaban de recibir , no es 
menos elocuente que las primeras.» 


I El próximo presidente de los Estados-Unidos es 
probable que sea Mr. Brekentindge , el candidato de 
■la convención del Sur, á causa del apoyo que le 
presta la administración á cuyo frente se halla el 
ciudadano Buchanam. Este, en un meetlng reciente 
se ha declarado decididamente en su favor y en eon- 
Ira de Mr. Douglas, el candidato del Norte. 

El secretario de la Redacción, 

M, HeanenA d£ Tejada. 



ellos habré de exigir la responsabilidad si no me de- 
nunciasen las faltas que observaren. Por de conlado, 
los señores alcaldes me acusarán el recibo de esta 
circular, dándome cuenta de las disposlcioues que en 
su obediencia lomaren y de haber reproducido los 
bandos de buen gobierna ; y así ellos como las corpo- 
raciones y facultativos mencionados se habrán de 
atener en su dia á lo que resollase de las visitas lo- 
cales desque me estoy ocupando. 

«Valencia, 26 de Julio de 1860. — El gobernador 
interino, José Maria Ferrandis.» 

— Ya han llegado á Valencia las locomotoras que 
esperaba la sociedad del crédito valenciano con des- 
tino al ferro-carril del muelle á las canteras del Puig. 
(Jon aquellas queda completo el material que la em- 
presa del puerto tenia contratado en Inglaterra para 
la construcción y exportación de la vía mencionada. 

— El estado sanitario de la provincia de Jaén va 
siéndo cada dia mejor. 

— Según los partes oficiales recibidos en el gobier- 
no do aquella provincia. Bailen, Baños y la Caroli- 
no quedaban sin enfermos el 27 ; en Linares decrece 
tan visiblemente la enfermedad epidémica , que en la 
misma fecha se daba parte de tres invasiones. 

— También en la provincia de Granada va Dios le- 
vantando su azote ; en confirmación de lo cual, véase 
lo que dice El Dauro del 25 : 

«Podemos anunciar á nuestros lectores, que en la 
sesión tenida ayer 24 por la junta provincial de sa- 
nidad , quedó reconocido que el estado sanitario de 
toda la provincia , y más especialmente el de la capi- 
tal, .es completamente salisl'aclorio, pues si en alo-u- 
nos pueblos hablan ocurrido casos de cólera ó han 
desaparecido por completo , ó aminorado hasta el 
punto de quedar reducidos á número eomplelamenle 
insignificante. 

En Huelor Tajar se cantó el Te- Deum hace dos dias- 
en Gualchos trascurren muchos de ellos sin defunción 
alguna, y en Motril no suben las invasiones á más de 
siele, y deSantafé, Cijuela, Lanjaron, Lachar y Mon- 
lefrio se reciben partes repetidos de no haber nove- 
dad alguna en la salud pública.» 

El ayuntamiento de Granada trata de levantar un 
empréstito de dos millones de reales con deslino á las 
obras públicas de más urgente necesidad. 

—Varios criadores de gusanos y cosecheros de se 
da de la villa de Carcagenle, han elevado á S. M. 
una exposieion suplicándole se digne desestimar en 
todas sus parles la solicitud que en 7 del actual elevó 
la junta de gobierno y colegio del arle mayor de la 
seda de la ciudad de Valencia, y en la cual se soli- 
citaba la libre introducción de seda extranjera y el 
aumento del impuesto que hoy pesa sobre la expor- 
tacion del capullo. 

Los exponentes manifiestan que, permitir la libre 
mtruduecion do la seda extranjera y acrecer el im- 
puesto á la exportación del capullo, seria lo mismo 
que cegar completamente uno de los ricos inananlia- 
les de la fuente agricuUora. 

Afirman que la idea propuesta por los que soliei- 
lari la libre introducción y el recargo á los derechos 
de exportación, no es seguramente la que á primera 
vista aparece, sino otra muy distinta y que sedes- 


prende de sus mismos argumentos , por mas que se 
trate de ocultarla con notable maestría. 

—Dice el Irurae-bat del 25: 

, «Ayer parece que nuestra lima, ‘“nerMU- 
meo a los nuevos uadres de p^’o^ineia, oeneraiba 

torre y D. José álfrm S Ibarra, el acuerdo hecho en 
ia Uilium sesijii délas juntas de (jueiaica, por el(i 

se les conliere auuet hoaoridoo lítalo. 

.También parel qu “'dentro de breves días lec^ 
ra y dirigirá al Sr. u Rafael Sarabia un rico basto 
de mando que se propone regalarle 
conducta con los tercios vascongados duiante la ex 
pedición de Africa.» 

— Persona que ha visitado recientemente las obras 
del ferro-carril de Málaga, asegura que los trabajos 
adelantan de una manera notable, estando ya ai con- 
cluirse la explanación de una de ias secciones: es ya 
bastante crecido el número de jornaleros que trabajan 
en las referidas obras y se cree fundadamente que 
dentro de poco tiempo recibirán estas mayor impulso 
en todo el trayecto desde la capital hasta ei sitio 
donde empalma la vía con el ferro-carril de Córdoba 
á Sevilla. 

— El ingeniero jefe de la linea del ferro-carril del 
Norte, señor Fournié, salió de Valladolid el 2o, en 
dirección á Santander coa objeto de activar todo lo 
necesario para el servicio de explotación de la vía, 
en el trazado hasta Alar del Rey, que empezará en 
Agosto próximo. También iba con objeto de inspec- 
cionar el estado de las obras del trazado de Búrgos, 
que se siguen sin luterrupeion, como todas las de- 
más, para tenerlas concluidas y abiertas al servicio 
público lo más pronto poúble. Está ya nombrado el 
personal de empleados y dependientes del primer 
trazado que empezará á funcionar desde primero 
de mes. 

Esle año ha estado muy animada la feria de Reus, 
habiendo acudido á ella forasteros de todo el campo, 
circunstancia que habrá puesto de buen humor no 
sólo á los tenedores de todas clases que llenen su re- 
sidencia en aquella ciudad, sino á los muchos ambu- 
lantes que han situado sus puestos en la plaza de[ 
mercado. 

— Va á procederse en Barcelona á la ornamenta - 
clon del antiguo é histórico salón de Ciento de las 
casas consistoriales. 

— El Banco de Cádiz ha acordado satisfacer un di- 
videndo de iOO rs. por acción como utilidades corres- 
pondiente al primer semestre de este año. 

— El dia de Santiago se verificó en Santander una 
corrida de toros , á la que asistió una gran concur- 
rencia. 

Los astrónomos, comandante y oficiales del Hima- 
laija , vieron la función en el primer palco de la iz- 
quierda de la presidencia , que el Exorno, ayunta- 
miento puso á su disposición , adornándole con 
colgaduras ¡guales al primero , diferenciándose sólo 
de esle en el escudo, que presentaba las armas de la 
ciudad. El célebre Cúehares brindó á los extranjeros 
la suerte del tercer loro , escuchándole aquellos con 
alegre sonrisa y descubiertos , y luego que de una 
buena estocada despachó el maestro al bicho, le sa- 
ludaron, y le mandaron una expresión en un bolsillo, 
brindándole en seguida para que él y su gente fue- 
sen al Himalaya, con el mismo trage que lenian. 

«Si señor, conlestó el espada; allá irá mi cuadrilla, 
y verán á Cúehares cómo se dislingue subiendo por 
las escalas hasta el tope dei palo mayor . » 

En efecto, los toreros cumplieron su palabra , y 
fueron recibidos con marcada deferencia en el Hima- 
laya, cerrando este tipo especial de España el cala, 
logo dalos visitantes del famoso vapor. 

Al siguiente dia por la mañana levó aquel el ancla 
para Inglaterra , y . magesluoso y sereno cruzó la 
barra, dejando un grato recuerdo su permanencia en 
aquel puerto. 

— Dicen de Castellón de la Plana: 


del e.slruendo de los talleres, y de las “ ’ 

se mofan con desden de ia ilustración e sig o, 

tienen frases bastante enérgicas para denigrar a en 

señanza que desde la invasión del paríamen ansmo 

se da en tas universidades é inslilutos del remo, os 

periódicos liberales callan, ó añaden una voz a coro, 
que de lodo se ha visto. No se necesita ser muy viejo 
para haber participado de ios beneficios que en este 
punto, como en laníos otros, nos logaron los absolu- 
tistas, y aiíti en el dia no seria del lodo infructuosa 
una visita por nuestros seminarios conciliares. Los 
que hablan con tanto desprecio de la enseñanza de 
nuestras universidades é institutos, hablan de lo que 
no conocen ; los que hablan da la enseñanza irreligio- 
sa que se dá principalmenle en los segundos, prolie- 
ten una grosera calumnia. 

Yo puedo responder con mi cabeza á La Esperanza, 
á La üeyeneracion y á El Pessamiesio , pues tengo 
motivos para saberlo, que los alumnos de uno de los 
principales seminarios de España que se presentaron 
en uno de estos últimos años al grado de bachiller en 
los instilulos de Madrid, daban compasión. Que no 
sólo eran muy inferiores á los alumnos de los mslitu- 
los en malemálicas y ciencias, sino también en latín, 
en religión y en Iñstoria sagrada. 

Cónstameque nn profesor muy amigo mío se que- 
jó varias veces á sus compañeros de la excesiva le- 
nidad, injusta y peijudicial , en concepto suyo , con 
que eran tratados los alumnos de los-semiuarios. No 
■sé lo que habrán adelantado en dos anos; pero si los 
periódicos absolutistas tienen alguna duda, la prueba 
es fácil. Creo que los alumnos sobresalientes de los 


tolerado. 


ÚNICOS que pueden ser admitidos y 
allí donde el Estado es católico. 

¿Cuál de aquellas corrientes sigue, á cua| 
estas razones está sometido el vigente sisi. 
de instrucción pública en España? Este 
problema que hay que examinar ; no el de si 
las universidades e institm** 
que en los seminarios. 


ensena mejor en 
le en los semir 
Semejante cuestión es, por muchas 


razones 


instituios de Madrid enlrarian muy g 


ustüsüs en hon- 


«Todas las lardes tenemos tronada , y una de ellas 
ocasionó el sábado la muerte instanlánea de Tomás 
Vlciano, vlclima de un rayo. 

La misma tempestad arrojó una inmensa canli- 
dad de piedra en los términos de Villareal y de Ñu- 
tes, destruyendo por completa la cosecha de la na- 
ranja.» 

— En Lérida se experhnenló también el mismo 
temporal el sábado y el domingo, y aunque el agua- 
cero no fué, al parecer , tan copioso, en cambio cayó 
acompañado de un fuerte pedrisco que causó daños 
de mucha consideración , parlieulannente en los 
olivos. 

El secretario de ta redacción, 

M. Hebrera de Tejada. 
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MADRID 30 DE JULIO DE 1860. 


Entre los periódicos que se publican en 
Provincias, goza de cierta reputación uno lia 
mado el Diario de Barcelona , patrono y adalid 
de la Union liberal, ó, lo que es lo mismo, mi 
nisterial hasta la medula ; con lo cual dicho se 
está que tiene pasaporte para entrar y salir liol- 
idamente por todos los dominios liberalescos 
del espíritu del siglo y dol progreso parlamenta- 
rio y de la marcha de la civilización, etc., etc 
Dicho también se está, por consiguiente, que 
las cosas de nosotros los absolutislas le sublevan 
la bilis, ó le inspiran augustos desdenes, según 
el humor de que le cogen. 

Pues este tal Diario de Barcelona suele pu- 
blicar varias cartas de su corresponsal do Ma- 
drid, en las cuales, como os justo, más de una 
vez los absolutislas hacemos el gasto. Entre es- 
tas tales cartas, acaba de publicar una, y en esta 
una se baila cierto párrafo que ha debido de 
parecer muy sabroso á todo el periodismo libe- 
ral de la córte, pues vemos que ayer circuló 
por todo él con inoiicioii honorilica , y reco- 
mendado elioazmente al exquisito paladar de 
aquella porción del público aficionada á probar 
sus fuerzas digestivas devorando los canards que 
sé le sirven por el liberalismo. El tal párrafo 
dice así: 

«Ya que las cosas délos absolutistas han llenado 
la presenle caria, y no queda espacio para otros 
( asuntos, séame permitido llamar la atención acerca 
de uno de los niales de que con más frescura se la- 
1 menlan, para dar un merecido correclivo á la igno- 
rancia ó la calumnia. Los absolulUlas, que en medio 


rosa lid con los de los seminarios , ante uu Iribunal 
compuesto de los señores Cauga-Argnelles , Gabino 
Tejado, Villoslada y Vildósola, presidido por D. Pe- 
droLaHoz. 

Esle tribunal absolutista se eonveneeria de que 
muchos escrilores de campauillas no serian capaces 
de sufrir la prueba del grado que sufren muchos jó- 
venes hberalislas de los inslitulos, en eslo-s malha- 
dados tiempos en que tan mal patada anda la ense- 
ñanza.» 

No mala ocusion nos daba el preinserto pár- 
rafo para decir respeeto de la instrucción pú- 
blica algo de lo mucho que se nos está cocien- 
do, largo tiempo há, en la conciencia; pero 
nunca para el bien fuó tarde, como dice el ada- 
gio, y confiamos en que Dios ha de darnos sa- 
lud y fuerza bastantes para arrostrar aquella 
empresa espinosísima, de manera que ilustre- 
mos convenientemente á jos padres de lamilla 
respecto de los beneficios de toda especie que á 
sus hijos está dispeiisando el actual sistema de 
enseñanza universitaria. Datos estamos reunien- 
do (jue han de poner muy en claro, Dios ine- 
diaiite, el asunto, ya que, según parece, ni la 
Union liberal se da gran priesa á hacerlo, ni si- 
quiera hay un sólo síntoma de que lo piense. 

Entretanto, sólo diremos al corresponsal de el 
Diario de Barcelona que ha planteado mal la 
cuestión. No se trata de comparar la enseñan- 
za que se dá en los seminarios con la que se dá 
en las universidades é institutos del reino; trá- 
tase de saber, sin comparación alguna, qué es- 
pecie de enseñanza es la que se dá en estos 
institutos y universidades. 

Y cuenta que al decir esto, excluimos y que- 
remos excluir de toda censura y de toda sospe- 
cha á varios dignísimos profesores que, nos cons- 
ta, deploran tanto como nosotros, y aún más que 
nosotros, porque los ven más de cerca, los pro- 
pios males que nosotros deploramos. Téngase 
esto muy presente, porque en cuanto ahora de- 
cimos, y en cuanto podamos decir en adelante 
sobre el particular, no es nuestro ánimo impri- 
mir la menor mancha en la gran porción del 
profesorado español que estimamos y veneramos 
bajo todos conceptos, sino referirnos á los mu- 
chos y negros lunares que afean el vigente sis- 
tema de instrucción pública, ora tengamos en 
cuenta lo respectivo á la enseñanza propiamente 
dicha, ora lo que se liga más estrechamente á la 
educación de los alumnos, ora la índole de cier- 
tos íeaiías y la de las explicaciones de ciertos 
catedráticos, ora en fin el conjunto de leyes y 
reglamentos que tienen organizado en nuestra 
España un verdadero monopolio universitario. 

En resúmen, nuestra tarea, si tiempo y lugar 
para emprenderla nos consiente el cúmulo de 
intereses perentorios y más fundamentales á 
cuya defensa tenemos que atender, redúcese á 
examinar cómo ei sistema do centralización gu- 
bernamental, aplicado por el liberalismo á todos 
los ramos de la adminislracion pública , es, en 
su aplicación vigente á la pública enseñanza, 
uno de los medios más adecuados que el espíritu 
del siglo pone enjuego para los fines que noto- 
riamente le son gratos. 

Para que no se nos acuse de hablar con va- 
guedades , diremos lo preciso á explicar bien 
nuestro pensamiento. En todos los órdenes de 
ideas, en todos los órdenes de hechos correspon- 
dientes á las ideas respectivas , que constituyen 
la labor , digámoslo asi, de nuestra sociedad 
contemporánea , hay que considerar dos que 
podemos llamar corrientes opuestas: primera, la 
corriente racionalista , que se aparta desdeñosa 
de la Iglesia, óquepretende rivalizar conlalgle- 
sia, ó inundar y absorber á la Iglesia; segunda, 
la corriente católica, que do la Iglesia nace, que 
junto á la Iglesia se extiende, paralela sí, no co- 
mo rival ni pretendiendo igualarse con ella, sino 
encauzada siempre en el dique que la Iglesia le 
señala. 

O de otro modo : hay una razón filosófica, que 
pretende ser emancipada, rival ó maestra de la 
razón católica ; y hay una razón católica , que á 
nadie permite ser indiferente, ni tolera rivali- 
dad, ni admite magisterio superior al suyo. 

Los sistemas y método.s de enseñanza , inspi- 
rados, sugeridos, fecundados por la razón filosó- 
fica, son uuti-católicos: los inspirados , sugeri- 
dos, fecundados por la razón católica, son los 


impertinente; pero aún tomada desde el est ’ 
chísimo panto de vista que la lia tomado el 
responsal de el Diario de Barcelona, conveiia!!^' 
que ántes de darle nosotros respuesta algu ','* 
nos dijese él si el litjeralismo ha sido basta"^’ 
imparcial para dejar á ios seminarios medios j 
neos y expeditos de competir con ias univer' 
dadas ó institutos, ó si mas bien ha puesto J 
to empeño, por lo ménos, en quitar á la loj,,''' 
todo medio liuiuaiio de dar á sus aluinnüs°e7* 
oacion y enseñanza adecuadas y suiicieuj-' 
como en hacer de las universidades é instiiul^j’ 
otros tantos gimnasios politécnicos, donde dj 
todo se hable y poco se aprenda; donde se hi„. 
clian de vanidad multitud de infelices jóvea ' 
^ue se creen sabios porque se les hace picote^ 
la corteza de todas ias ciencias pasadas, p-ese^ 
tes y futuras, desde el trascendentalismo 'de^' 
racionalistas germánicos liasta el arte d» 
na; donde... 

Pero si seguimos esta enumeración entra 
tie hecho á tratar ei fondo del asunto, y m, * 
esto lo que nos hemos propuesto boy al Ujcej* 
nos cargo del párrafo trascrito del Diario dé 
Barcelona. 

G. Tejabo. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

Seremos breves. 

Ni los actos del Gobierno, ni los artículos ds 
la prensa ministerial se prestan hoy á largoj 
comentarios. 

E! Gobierno no hace otra cosa que vivir; ásus 
órganos,' por consiguiente, tampoco les corres- 
ponde hacer más sino ir viviendo. 

El resto de la aita situación veranea con liceu. 
cia temporal para el restableoimieulo de su sa- 
lud; y, cómo es natural , procura restablecerla 
tomando baños y tomando el presupuesto. 

De estos dos remedios resultandos alivios; el 
de la situación y el de los contribuyentes. De 
suerte que , á medida que la situación se va re- 
cuperando , los contribuyentes se van quedando 
coinó nuevos 

Pero ni aun asi se dan por coiUeiitas las oju). 
siciones. 

Si el Gobierno hace algo , el decreto , v. gr., 
de ia introducción de colonos chinos en Cuba, 
guerra al Gobierno so pretexto de que os inuj 
caro para ei país el servicio de ctiiiia que le re- 
gala la Union liberal. 

Si ei Gobierno nada hace , se mofan del Go- 
bierno diciéndoie que lo que gana por su aiili- 
patia á ios estados de sitio, lo pierde porsuamot 
á los sitios del estado. 

Eutratauto, cada dia tocan un nuevo registro 
los órganos del Gobierno , para respoiider con 
música celestial á lo que objetan las oposiciones 
sobre los colonos del celeste Imperio. 

Tan pronto dice la prensa ministerial qm 
esta medida ha tenido por objeto favorecer ó !• 
agricultura cubana , como que lia sido aoorJsLi 
para que vean ios ingleses que el Gobierno es- 
pañol se propone cumplir lo pactado con luglí- 
térra sobre la trata de negros. 

Y esto deberá convencer al Times de Londres 
de que La Gaceta de Madrid tiene muy buenas 
narices, pues que con más de quince dias de lUi 
ticipacion ha refutado victoriosámante lo que * 
ha diolio en 19 de Julio. 

Porque efectivamente ; en punto á 
léjos de cojérsele en falta al ministerio 0 
nell, se le ooje en sobra: si pre-vierd 
nos y viera algo más, seria un gi's" 

En la previsión de la guei’ra de Afncn, s 
tó aquella famosa autorización para 

zar dos mil millones de reales, cinco ó seis 

ántes de que los moros iusultáran á Espa» 
frente de Ceuta. ,,, 

En la previsión de que la Sociedad 
de Lóndres habia de sobornar al Times psruf 
escribiese frases que no ha pronunciad') ^ 
John Russell, publicó La Gaceta ei decreto 
bre la introducciou de chinos en Cuba. 

Y sin embargo, todavía no han previsto ^ 
oposiciones que lo mejor que podrían Iwcor 
no hacer oposición al ministerio!.. 

Para no incurrir nosotros en error seinoj* ’ 
estamos conformes con los diarios del 
en que la moralidad de los tiempos 
no es peor que la moralidad de otra sitas 

cualquiera pa'rlaraentaria. 

La mejor prueba de que la moralidad o 
ra es edificante, es que á varios grandes 
bres políticos, los tiene edificados. ^ ^ 

Cada uno de ellos es un moral com 

1,, raorali'*^ 

No puede negarse tampoco que L> -tr»* 
que aliora reina es constitucional , e** 
razones, porque reina y no gobierna. ^¡í 

Y esto se demuestra claramente 1'“’’ 
algunos gobernadores de provincia, .grn»- 
biernan de manera que tienen que ser b 

dos por los tribuuales. letid®**" 

A uno se le encausa por abusos con 
las elecciones; á otro se le amnistía 
lito que, aunque parecía común, 
ser polilico; á otro lo coge por 

audiencia territorial, á consecueuci a 

rechazado á los que en nombre de 
notificarle por deudas.... 

Y ao canso más. Esto basta para 
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Vision de las mismas se digne dar la preferencia á las 
huérfanas de mililares muertos en la guerra de Afri- 

.que las soliciten. Las que se crean con derecho, 
uirigirán sus solicitudes á la directora del expresado 
establecimiento, residente en esta córte, calle del Ba- 
ño, num. 1, cuarto segundo. 

Se ha dispuesto q ue las boea-mangas de las casacas 
y levitas en los uniformes de las diferentes armas á 
institutos del ejdrcito, con excepción de los regimien- 
tos de húsares, se usen rectas con la abertura en el 
costado a la prolongación de la costura, y en la pro- 
pia forma que está prevenido para las levitas que 
usan los jefes y oficiales del cuerpo de ingenieros, 
aunque llevando tan sólo un botoii; disponiéndose 
igualiiienle que los Jetes de infatilcria cesen en el 
uso de las sardinetas que basta el presente han lle- 
vado. 

Un periódico ha montado para su uso particular 
un servicio telegráfico, cuy.a8 primeras noticias nos 
parecen curiosas. Helas aquí: 

<1 París, 25. — Muchos españoles residentes en esta 
capital, sabedores de la distinguida honra que el 
Emperador quiere conferir a España expidiéndole pa- 
tente de gran Potencia , han proyeclado reunirse para 
darás. M. I. una gran... (Interrumpido por conse- 
cuencia del eclipse-, suponemos que iría a decir sere- 
nata. ) 

Nápoles, 25. — Sigue la gresca. 

Palermo, id. — Continúa la broma. 

Damasco, id.— Prosigue la danza. 

Constantinopla, id. — Aun dura la zambra. 

Beijrouth, id.— No cesa el jaleo.» 

Ayer mañana fue cruzado caballero de la órden de 
Alcántara, el Exemo. señor marqués de Ovieco, ma- 
yordomo de semana de S. M. la Hcina, y senador del 
reino. 

Parece que delante de la nueva Casa de Moneda, 
cuyas obras están ya casi terminadas , se va á colo- 
car una hermosa v'erja de hierro con casetas ó pabe- 
llones á las extremidades que , sirviendo de oficina á 
los porteros ó dependientes, adornen por su forma 
elegante la entrada de aquel establecimiento. 

Ya están en poder de los cobradores los correspon- 
dientes recibos individuales de las contribuciones 
territorial é industrial, para hacer efeclivo en los pri- 
meros dias de Agosto el tercer trimestre del corriente 
año. 

El dia 31 del actual se abre e! pago de los haberes 
del presente mes, correspondientes á las ciases activa 
y pasiva que cobran por tesorería central. 

Se ha publicado en la Gaceta un estado del precio 
medio que han tenido en toda España el trigo y la 
cebada durante los meses de Mayo y Junio del pre- 
sente año, y resulta que aquel ha sido en el mes de 
Mayo de 4b, 22 el del trigo y 27,15 el de la cebada, y 
en el de Junio 45,58 el del trigo y 25,47 el de la ce- 
bada. 

La secretaria de las Reales órdenes ^dc Gárlos lil. 
Damas nobles de laReina María Luisa, Isabel la Cató- 
lica y San Juan de Jerusalen , se ha trasladada á la 
plazuela de Santa María, núm. 2, cuarto segunda de 
la izquierda. 


Administración central debe remitirlo diaria y 
directamente á la de aquella población. 

Es verdaderamente admirable la exactitud con 
que cumplen su deber algunos empleados do 
Correos. 


debe hacer una corrección que ponga en claro uno de 
los primeros sucesos del mundo, y sobre el que he- 
mos estado'hasta hoy en un error lamentable. 

Cain no mató á su hermano Abel por envidia de su 
virtud ; lo asesinó simplemente por una explosión na- 
tural de su dOlor comprimido. 

Adquiérase un dolor cualquiera, téngase la precau- 
ción de comprimirlo, y hemos adquirido por medio 
de este sencillo procedimiento el derecho de malar al 
que se nos antoje. 

Y es indudable que esto sólo puede hacerse en nom- 
bre de la libertad, porque es un acto por medio del 
que el dolor se declara libre rompiendo las cadenas 
que lo sujetaban. 

Pero es más profunda todavía la razón filosófica que 


ditirambos de La Utscuswn ; pero euia le ue uii 
cristiano no cabe hacer viajar camino del Cielo 
las almas de todos los mártires de toda causa; 
porque hay causas cuyos mártires es de te que 
no irán con sus almas al Cielo, so pena de faltar 
la justicia de Dios, que es tan inmensa y tan in- 
falible como su misericordia. 

Si La Discusión se pára un poco á meditar 
estas verdades de una filosofía que, si no es de- 
mocrática ni autonómica, en cambio es de cris- 
tianos viejos, comprenderá lo torcidamente que 
aplica su máxima de moral cristiana lo que no 
quieras para tí, no lo quieras para otro. 

La Discusión, ciertamente no quiere para sí 
la horca ni la cadena perpétua , y seguramente 
la querrá para los ladrones en cuadrilla. ¿Por 
qué? Porque esa máxima cristiana no tiene apli- 
cación sino cuando se trata de cosas lícitas. 

Ahora , si para La Discusión , tan mártir de 
una causa justa es el demagogo que muere com- 
batiendo la Iglesia de Cristo como el cristiano 
que moría á manos de Juliano el apóstata, tiene 
razón que le sobra en decir que este cristiano 
no debió querer para sí nunca lo que no querría, 
si hoy viviera, para los demagogos. 

Para nosotros, qué vemos el asunto por dis- 
tinto prisma, es cosa corriente que ni todas las 
causas son justas aunque sean perseguidas, ni los 
mártires de todas las sectas van con sus almas al 
Cielo, ni hay obligación de querer para otros lo 
que se quiera para sí mismo, cuando esos otros 
defienden causas que , para exterminadas, no 
tengan precio. 


de los liimnos que entonan los m 

loor de la moralidad de los tiem 

á hombres que 

de representar 
; nación de pri- 
• el rango 
se dice , ha reco- 
últimos dias. 
hubiera podido hacer lo 
de dos años el mi- 


jjiiento 

ministeriales en 
pos presentes. 

Y obrando ahora como 
representan , ó están mu 

un diez-y-seis-miilon-avc 

mer órden, felicitemos al^ 
degrau-potenciaque.sog 

brado España en estos 
Hercules mismo no 
que ha hecho en poco mas 

nisteiio Ü'Doimell. 

Con ia misma lira de Am 

dido este ejecutar las) grand 

lado con el auxilio de las liras mimsteriales, 
c!liticadas por algunos de trompetas de Jericó, 
causa de lo que destruyen cuando suenan. 

* Dijo el ministerio: «Bagase la Union liberal,, 
y la üiiion liberal luó hecha, saliendo del caos 
unos, ó entrando en él caos según otros. 
Hijo también; «Hágase la restauración dei sis- 
tema representativo en toda su pureza,, y el 
sistema ha sido restaurado en términos que no 
le conocería la madre que lo parió. 

Dijo por último; «Hágase Españn Potencia de 


cumple i 

’ cerca 
de una 
Gobierno por 


El ilustre Cabildo eclesiástico del Sacro-Monte de 
Granad.», ha elegido de entre los opositores que han 
hecho ejercicios para obtener las cuatro canongias 
que resultaban vacantes en aquella santa iglesia, á 
los señores D. José Ramos, D. Fernando Ayuso, don 
Francisco Bermudez Gañas , y D. José Mana Gu- 
tiérrez. 


El Emmo. Sr. Gardenal Arzobispo de Toledo y en 
su nombro el Sr. Vicario general do este Arzobispa- 
do, hace saber á los nuevos opositores que como teó- 
logos han de ejercitar en el concurso convocado en 
4 de .Mayo, que en el término de quince dias que se 
contarán desde e! 26 del presente deberán compare- 
cer personalmente en Toledo y presentar en la se- 
cretaria las respectivas partidas de bautismo legali- 
zadas los que no sean de este Arzobispado, hablilla, 
clones los que necesiten de ellas, letras testimoniales 
de sus ordinarios los que pertenezcan á otras dióce- 
sis, certificaciones de estudios, grados y demás do- 
cumentos que les sean favorables para computar sus 
méritos. 


El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Sevilla , ha 
dirigido una circular á los señores Guras y Capella- 
nes de las iglesias de aquella ciudad, encargándoles 
no consientan la inhumación clandestina en los tem- 
plos, de ningún párvulo ni adulto, por ser contrario 
á la salubridad pública y á las leyes vigentes. 


El Clamor Público , al meterse ayer á diplo- 
mático , lanza el siguiente apotegma: 

«De dos clases son los políticos que no ven con 
buenos ojos la inlerveneion europea , y sobre todo 
la francesa, en Syria; los unos pertenecen á la vieja 
escuela diplomática, á la escuela de los que gustan 
de caminos tortuosos y no reparan en los medios: los 
otros son tos neo-católicos de todos los páises , para 
quienes no hay más Dios que el absolutismo y el po- 
der temporal del Papa.» 

La actitud que El Clamor achaca á los neo- 
católicos en la cuestión de Syria, no tiene más 
que un inconveniente: el de no ser verdad. Pero 
á El Clamor le viene en cuenta esta pequeña 
inexactitud por darse el gusto de echar re- 
quiebros de su especial cosecha á los neo-cató- 
licos , al absolutismo y al poder temporal del 
Papa. Sea enhorabuena. 


S. M. la Reina ha concedido á D. Federico Verdi 
y Marzoa indulto de la pena de nueve años de pri- 
sión mayor que le había sido impuesta en causa se- 
guida contra el mismo sobre injurias por escrito y 
con publicidad inferidas á su Real persona. 


Habiendo recabado del Gobierno el general 
iVIac-Grohon ántes de partir para Filipinas, que 
se nombrasen personas de su confianza para 
el desempeño de otros tantos destinos en aque- 
llas islas, dice La España que, ahora que se tra- 
ta de colonizaciones, debe tenerse presente este 
dato para ver cómo prueba fa colonia de em- 
pleados que se lleva consigo el Sr. Mac-Cliolion. 

Pero no es esto sólo. La Union liberal va sol- 
tando los andadores para buscar el símbolo, y 
El Horizonte la ha cogido en los tropiezos si- 
guientes ; 

«La capitanía general de Filipinas ha sido dolada 
para el Sr. .Mac-Crohon con 40,000 duros anuales. 
Hace pocos años era de 12,000 duros su dotación. 

La señora generala ha sido agraciada con la banda 
de María Luisa. 

Un niño de este feliz matrimonia ha sido nombra- 
do, hace pocos meses, subteniente de menor edad; 
al embarcarse es natural que haya ascendido á te- 
niente, y que al llegar á Manila haya sido nombrado 
capitán de alabarderos, usando su padre de una pre- 
rogativa inconveniente. 

Fallaba algo á este triple halago de la Union libe- 
ral, y este algo ha podido proporcionárselo el señor 
Mac-Crohon. Dicen los periódicos que un vapor de 
guerra condueirá al general y á su familia desde 
Alicante á Alejandría, y acaso sepamos, andando el 
tiempo, que otro vapor ha salido de Manila á reci- 
birle allende el istmo. ¿Pues no se paga el pasaje á 
los capí tañes generales de FilípinasT'pregunlarán 
nuestros lectores. Asi es, responderos nosotros; pero 
los 10,000 duros que desde hace poco se les dan, 
pueden emplearlos en cualquiera otra atención, si los 
loman y no los gastan en la Iravesia. 

Pero seamos jnslos. No ha pensado solamente en 
si y en su familia el general Mac-Crohon. La prensa 
se ha ocupada en enumerar las gracias que han re- 
caído sobre su favorecido el Sr. Salcedo, ascendido á 
jefe de escuadra por encima de cuatro brigadieres 
más antiguos y no menos dignos, y nombrado en se- 
guida comandante general del apostadero de Filipi- 
nas. ¿Y no recuerdan nuestros lectores el sueldo que 
lleva? 18,0Ü0 duros se han señalado á un destino que 
no hace mucho tenia 6,000, úllimaraenle 8,000; y 
ahora en los felices tiempos de la Union liberal, sube 
de repente á 18,000. 

El segundo cabo que reemplaza y suple al capitán 
general, tiene solo 8,000 duros de sueldo, el regente 
6,500 y el Arzobispo 4,000...» 

A lo cual replica La Epoca con mucha forma- 
lidad lo que van á ver, celebrar, y reir nuestros 
lectores; 

«La situación de la China y la guerra de Cochin- 
china han hecho excesivamente costosa la vida en 
las islas Filipinas, y de aquí que haya sido necesario 
el aumentar las dotaciones de los destinos más im- 


E1 conde de la Cañada Alta, hermano del general 
Narvaez, noticioso de que este se halla enfermo, ha 
salido para Francia. 


En Villanueva y Gellrú se ha establecido por Real 
decreto un juzgado de entrada de primera instancia. 


El brigadier Gallardon ha sido nombrado segundo 
cabo de la capitanía general de Aragón, y los de 
igual clase, señores Reina y marques de Villa vieja , 
han sido declarados en situación de cuartel. 


Habiendo profetizado El Clamor que «los 
hombres de la Union liberal saldrán del poder 
tan pobres como ántes, si no más acaso,» le re- 
plica en estos términos El Horizonte: 

«Sin uegar.ni afirmar lo que está por venir, dire- 
mos á El Clamor que los hombres de la Union libe- 
ral hacen lo posible por no verse reducidos á la po- 
breza, puesto que en su tiempo se aumentan consi- 
derablemente los sueldos del jefe del Gabinete, del 
capitán general de Filipinas, del comandante general 
de aquel apostadero, de varios ministros plenipoten- 
ciarios y otros altos empleados. Si con tales elemen- 
tos salen pobres del poder, la nación agradecida le- 
vantará un palacio chinesco donde alojarlos, mante- 
nerlas y regalarlos á boca qué quieres, hasta que 
Dios los llame á su seno.» 


Canta La Discusión de ayer el consabido di- 
tirambo á la prensa, — «una de las más grandes 
instituciones que ha conquistado la civilización 
iDoderiia,»— «necesidad en el juego de las ins- 
titucioues políticas,» — origen é instrumento in- 
mediato de — «una revalucion tremenda , pavo- 
rosa, pero grande;»— todo ello porque, según La 
Discusión , — 

«En efecto , la imprenta reparte la luz , enseña, 
juzga, sujeta al crisol de su Juicio todas las formas 
de gobierno, abre los horizontes de lo porvenir , es 
el eco del débil, el terror del poderoso, la depositaría 
de la libertad, y á pesar de los esfuerzos hechos por 
anonadarla, derriba á lodos los que osan poner sobre 
ella la planta y abrasa con sn lava á sus perseguido- 
res, y aniquila siempre á los que pretenden aniqui- 
larla, porque es el soldado de la Providencia.» 

Sigue iuegü La Discusión citando ejemplos 
históricos de cómo siempre ha perdido el pleito 
quien se há metido en bromas con este soldado 
de la Providencia ; y sacando luego la filosofía 
ue esla historia, añade con acento de amenaza 
sibilina : 

«Asi como la falla del derecho de asociación engen- 
dra las sociedades secretas, la falta de libertad de 
im;iteula engendra las publicaciones clandestinas. Y 
an cuino no es fácil huir de las redes que tiende una 
socküuJ secreta, no es fácil restañar la herida que 
abre mía publicación clandeslina. Y no lo dudéis, las 
ideas han de tener algún espacio. Quitadles la luz 


Sin meternos ahora á fallar en la cuestión de sí el 
juego de loterías es beneficioso por los rendimientos 
que da al Estado , ó perjudicial por las esperanzas 
que orea en los jugadores , con perjuicio en muchas 
ocasiones de su laboriosidad y prudente economía, 
condiciones que siempie granjean medros más segu- 
ros y provechosos que los que acarrea una bola afor- 
tunada; es el hecho que el juego de lotería existe, y 
también lo es que muchos suscritores nuestras nos 
han pedido que insertemos en Ei. Pemsamiexto Es- 
pañol la lista grande de los números que iiayan sa- 
lido premiados. 

Hoy comenzamos á dar gusto á los que nos han di- 
rigido esla petición, insertando la lista del sorteo ce- 
lebrada el,sabado último. 


El Sr. Puig , coronel graduado , teniente coronel 
de caballería , ha sido nombrado cajero general del 
ejército de Ultramar, en reemplazo de D. Gerónimo 
Santoyo , que falleció hace pocos dias. 


El Glero parroquial y catedral de la diócesi de Lu- 
go , ha acudido con una reverente exposición al señor 
ministro dé Gracia y Justicia , reclamando dos meses 
y medio de sus haberes que se le adeudan desde el 
año de 1854. 


De Real orden se ha aprobado el proyecto de ter- 
minación y limpia del puerto de Alicante, cuyas 
obras se presupuestan en 13,235,364 rs., habiéndose 
señalado el dia 7 de Setiembre próximo, á ¡as doce 
de su mañana, para la adjudicación en pública su- 
basta de aquellas obras, cuya subasta se verificará en 
esla córte ante ¡a dirección general de obras públi- 
cas, situada en el local que ocupa el ministerio de 
Fomento, y en Alicante ante el gobernador de la 
provincia. 


En la extracción de la lotería primitiva celebrada 
en el dia de hoy, han sido agraciados tos números 
siguientes: 

84-33-87—88—19. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valoread 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-35 y 30 o. 
publicado. 

Tíluiosdel 3por 100 diferido, 41-15 no publicado. 
Idem de segunda id. 16-50 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda amortizable de primera clase 13-15 no pu- 
blicado. 

El Secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


La Junta consultiva de caminos, canales y puertos 
ha aprobado el trazado de ferro-carril que comprende 
la primera sección de ia línea general de Andalucía 
desde Manzanares á Andújar, pasando por los impor- 
tantes pueblos de Valdepeñas, Torremocha , Vilehes 
y Linares, y cruzando Sierra Morena por Aldea Que- 
mada , como trayecto de condiciones ventajosas en 
longitud, desnivel y economía para las obras, á el que 
se dirigía por Barranco-Hondo. 


PARTE RELIGIOSA 


Santo de hoy. San Abdon, mártir. 

Santo de mañana, San Ignacio de Loyola, fun- 
dador. 

CULTOS RELISIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Ignacio, don- 
de se celebrará la fiesta del Santo titular con nota- 
ble religiosidad, por la congregación de las tres pro- 
vincias Vascongadas. A las diez será la Misa mayor, 
en ia que tendrá el sermón D. Félix Villanueva. Por 
ia tarde so cantarán completas y después so hará el 
acto de la reserva. 

En Santo Tomás se hará función á la Virgen del 
Amor Hermoso: por ia mañana habrá Misa cantada, 
y por la larde ejercicios espirituales, predicando don 
Castor Compañía. Estará S. D. M. de manifiesto. 

Continúa la novena de la Virgen de la Flor de Lis 
en Santa María, predicando D. Juan Barbero. 

Igualmente prosigue la de Santa Ana, al toque de 
oraciones en el Caballero de Gracia. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Amor Hermoso en Santo Tomás. 


Ayer se recibió en Madrid el siguiente telegrama; 

«Gibbaltar, 28. 

»Ha llegado el vapor Marocain, procedente de Ma. 
zagan, con 57 1 cajas de dinero , que hacen cinco mi- 
llones. El conductor ha muerto del cólera en la tra- 
vesía.» 


No sabemos si también lo habrá sabido por el telé- 
grafo, pero es lo cierto que un periódico ministerial 
nos dice que ya deben estar construidas cincomil ca- 
jas que elSr. Echenique ha mandado hacer en Cádiz 
parad trasporledel dinero de los marroquíes. 

¿Cuánto dinero se puede meter en cinco mil cajo- 
nes? ¡VeaVd. ! ¡ Cinco mil cajas i... Pues ya está 
ahí el dinero. 


Anteayer se comunicaron las órdenes para que d 
navio francisco de Asis y la fragata Princesa de As- 
turias se trasladen inmediatamente á las aguas de 
Tánger. 


Se va á trasladar al hospital militar de Cádiz unos 
50 enfermos y heridos que aun quedan en el provi- 
sional del Puerto de Santa Marta, procedentes de 
Africa; de 3,797 individuos que han ingresado en él, 
inclusos algunos coléricos en el período álgido que 
en un principio vinieron de Ceuta, sólo han muerto 
67. Esla cifra habla muy alto eii favor del pueblo 
que preparó el local, útiles y menaje, y del cuerpo 
de sanidad dd ejercito, á cuyo cargo ha oslado la 
asistencia. Los nombres de los profesores Seinovilla, 
Gallego, Serrano, Costa y Vergara, serán siempre 
repetidos con aprecio, por tanto valiente como ha en- 
contrado la salvación en su cariñoso é inleligenle 
tratamiento. El edificio fue cedida gratis por el señor 
Doraec y Víctor, y eso que su arrendamiento no ba- 
jará de 50,000 reales al año, y apénas puede creer- 
se, nos dice nuestro correspo:isal, que por haber esta- 
do ocupado con tan filantrópico y desinteresado 
motivo, se quiera ahora exigir ¡a contribución. 

Los fabricantes españoles de armas de fuego, se 
encargarán dentro de breves dias de la conslruccion 
de un número considerable de carabinas Minié y de 
fusiles rayados. 

Hallándose vacantes cinco de las plazas costeadas 

Í ior el Tesoro público en el asilo nacional para tiuér- 
anas, cuyos padres hayan muerto en defensa de la 
causa de la legilhnidad y de la nación, la junta do 
dama» ha acordado suplicar á 8. M. que en la pro- 


Leeraos en La Esperanza: 

«Una pregunta á los diarios ministeriales: ¿ Es 
cierto que el Sr. Yañez, que sigue aun preso é inco- 
municado, ha sido, estando ya en esa situación , re- 
elegido diputado por el distrito que le mandó al Con- 
greso ; distrito en el que se han verificado nuevas 
elecciones, porque la gran cruz con que fue agracia- 
do rectenlemenle el Sr. Yañez sujetaba á este á re- 
elección? Nosotros lo hemos oido asegurar; pero qui- 
siéramos leerlo en las ^columnas de los periódicos 
ministeriales ánles de hacer sobre el hecho una re- 
flexión muy sencilla que el hecho nos inspira.» 


PARTE OíiCUL DELA GACETA 


luid La Discusión Basta con que una secta sea 
P*tseguiila para tenerla ya por santa: no mira 
étiái es la idea de la secta perseguida; sóbrale 
con ver que padece persecución. Y llevada de 
6ste pensamiento, tan lógicamente exacto, y tan 
enuneatemeiite moral como se vó, dice, para 
ampliario: 

«Pues una ley igual siguen todas las sectas é ideas 
periegaiJas. Los márlires son nuevos soldados que la 
sirven con seguras victorias. Cada alma que vuela al 
ciclo por su causa, es üii nuevo aiienlo para la vida 
de lu nueva idea. Pero hay una segura ley de mora- 
lidad que queremos recordar ánles de concluir este 
ariiculo. «Lo que no quieras para lí, no lo quieras 
pata otro,» dice una máxima de moral crisliana.» 

¿üuerrá decirnos La Discusión si las al mas de 
os sectarios de la idea sansimoniana, por ejem- 
plo, que han muerto mártires de su causa, han 
Joiuiiü laminen al Cielo'! En la misericordia de 
DtUs caben muchas cosas, inclnsn ai ia« 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


La España ilustra con las siguientes oportu- 
nas notas ciertas frases que en el calor de la im- 
provisación suelen escapárseles á los oradores y 
á los escritores del liberalismo. ^ 

Dice asi La España : 

«A los continuos motines de 1854 y 55 les dió el 
Sr. Escosura, ministro á la sazón, el titulo de mani- 
festaciones enérgicas. Ahora empieza á llamarse á los 
asesinatos quo se cometen en Halla explosiones na- 
tUTales del dolor comprimido. 

Hasta que la revolución no complete su dicciona- 
rio, es imposible entenderla ; no obstante, por lo que 
llera hecho se la jmede adivinar, y por de pronto s« 


ULTIMA HORA 


TELEGRAMA. 

A L.VS CINCO DE LA TARDE. 

París, 30. 

Segiin la Gaceta prusiana, de ayer 29, oí 
acucrdi) intimo ostalilccido entre Austria y l*ru- 
sia, aimientiirá el iiilluju de Aluiuaiiia en Euro- 
pa, el cual se empleará en garantizar la paz dei 
Coiilineiile y mantener el equilibrio euroi>eo. 


Ha sido puesto en libertad bajo fianza , el se- 
ñor Yañez Rivadeneira. 


Si el señor director de Correos quiere dar una 
prueba más de celo por el buen servicio del 
ramo, puede averiguar en qué consiste que va- 
rias veces falta uuestro periódico á los suscrito- 
res de Lérida ; los cuales, si lo reciben , es con 
atraso escandaloso é inexplicable , puesto que la 


Editor responsable , D. Mancel TohA». 
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SÜMEROS pSeMIADOS EN EL SOto CELEBTtAM EN MADRID EL Da .8 DE «JLIO DE 1860 


400 Veinte y un mil. 22569... 100 24213 

100 22581... 100 24266’" 

100 21037... 100 22591... 100 24298” “0 

100 21076... 100 22599... 100 2440» " 

lOÚ 21171... 4üu 22679... l'OO 24407"’ ^**3 

100 21177... 100 22682... 100 24415’" 

100 21286... lÜU 22734... 100 24443’’’ 

100 21287... 100 22761... 500 24432’’’ 

100 21298... lOOO 22S20'... lOO 24488 ” 

100 21299... 100 22816... 100 2452ü” i*’’* 

100 21343... 100 22866... 1Ü0 245'«’’’ ’í*'* 

100 21346... 100 22368... 100 24524’’’ 

100 21339... 100 22950... 100 24546” 

100 21377-.. 100 22996... 100 24370’’’ 

100 21388... 100 24ó7l’" 

100 21420... 100 Veinte y tres mil. 2i<S lo'" 

100 21442... 100 24628" 'fi!? 

100 21461... 100 23039... 100 21632"' !?- 

21511.. . 100 23105... 100 24647"' 

, 21521... 100 23108... 100 24692’’’ 

21568.. . 100 23139... 100 24693'" r 

21533.. . 100 23140... 100 24717"' 

400 21610... 500 23146... 100 24739." i;-’: 

100 21612... 100 23166... 100 24762." S 

100 21615... 400 23172... 100 24790, ’ S 

100 21618... 100 23181... 100 24803..’ S 

100 21694... 100 23211... 100 24831.; 

100 21699... lOO 23273... 100 24914. fi 

100 21714... 100 23292... 100 24927... tí, 

100 21749... 400 23293... 100 24948... tí 

100 21755... 100 23316... 100 24975., tí 

100 21767... 100 23395... 100 24979... tí 

500 21778.. 100 23397... 100 

100 21783... 109 23407... 100 

100 21804... 100 23489... 100 

100 21850... 100 23519... 100 Nota de los 

100 21858... 100 23521... auraeiaia, 

100 21862... 100 23548... 400 con los oemíe “ 

100 21871... 100 23554... nueve premiü 

100 21886... 100 23564... 100 mayores que mn 

100 21909... 100' 23567... 100 tie/ie esta Ihta 

100 21915... 100 23577... lOO 

100 21930... 100 23609... 100 4478 ,, 50000 

500 21941... 100 23623... 100 22219... 12000 

100 21916... 1,00 23629... 100 9301... jooo 

100 21973... 400 23630... 100 8526... üooj. 

100 21979... 100 23648... 109 21298,., 1000 

100 24991... 100 2365:?... 100 5297... luoo 

100 21996... 400 23676... 109 24524... looo 

100 23717... lOü 6685... lOJO 

100 Veinte udosmil. 23724... 100 22408 ,. loOJ 

200 23734... 100 17770... luOO 

200 22014... 100 23747.., 100 24329... loíio 

100 22997... 109 23844... 100 10718... IODO 

100 22119... 100 23853... 100 13058... Ifljj 

loo 22189... 100 23908... 100 1065... 1600 

100 22219... 12000 23936... 109 5502... lOilO 

100 22241... 100 23989... 100 22319... lOM 

100 22242... 100 23991... 100 2077... 5« 

400 22287... 100 11731... 51)0. 

100 22308... 100 Veinte y cuatro 21610... SOÍ 

lÜO 22319... 1000 mil. 22.761... 500 

100 22340... 100 20530... 500 

100 22372... 100 24005... lOÓ 15516... 500 

100 22397... 100 24019... 100 234... 5M 

100 22104... 100 24051.... 100 6421. ,, 50» 

100 22108... 1000 24053... 100 20200... 5M 

100 22416... 100 24102... 100 1721... 50» 

109 22483... 100 24108... 100 9751... 500 

100 -iim... 100 24138... lOo 1990... 500 

100 2^508... 100 24199... 100 10580... 50» 


100 17770... 1000 19499... 

100 17788... lOO 19522... 

100 1778fr... 100 19584... 

100 17809... 100 19593.. 

100 17892... 100 19594... 

100 17924... 100 19000.. 

100 17981... 100 19663,. 

100 19684.. 

100 Diez y tícho mil. 19733.. 
100 19745,. 

100 18020... 100 19757.. 

100 18031... 100 19830.. 

100 18032... 100 19835.. 

100 18073... 100 19S92.. 

100 18091... 100 19903.. 

100 18136... 100 19971,. 

100 18141... 100 19992.. 

100 18194... 100 19995.. 

100 18213... 100 

100 18220... 100 y ■- 

100 18254... 100 

100 18293... lOO 

100 18320... 100 20006.. 

100 18325... 100 20023,. 

100 18328... 100 20033.. 

100 18362... 100 20034.. 

100 18367... 100 20053.. 

18369.. . 100 20080.. 

, 18380.. 100 200'82.. 

18458.. . 100 20089., 

18481.. . 100 20105,. 

100 18504 .. 100 20170.. 

lOol 18634... 100 20200.. 

100 18537... 100 20206.. 

100 18557... loo 20218.. 

100 18561... 100 20239.. 

100 18566... too 20235.. 

100 18575... 100 20310.. 

lOO 18609... 100 20320.. 

100 18610... 100 20393,. 

100 18634... 100 20166.. 

100 18668... 100 20478.. 

100 18685... 100 20523., 

100 18702,, . 100 20530., 

100 18749... 100 20539., 

100 18759... 100 20552,, 

100 18770... 400 20379., 

100 18835... 100 20628. 

100 18865... 100 20830. 

100 18875... . 100 20692., 

100 18904... 100 20700. 

100 18910... 100 20705. 

100 18947... 190 20716. 

100 20799. 

100 Diez y nueve mil. 20304. 
100 20810. 

100 19016... 100 20822. 

100 19026... 100 2(»25. 

100 19019... 100 20833. 

100 19082... 100 20835. 

100 19086... 100 20S4Í. 

100 19099... 100 20845. 

190 19103... 100 20864. 

100 19113... 100 20SS5. 

100 19141... 100 20897, 

100 19184... 100 20917. 

100 19294... 100 20921. 

100 19313... 100 20924. 

100 19391... 100 20926. 

100 19400... 100 20938. 

100 19475... lOO 20976, 


100 13184;. 
100 13238.. 
too 13246.. 
100 13255.. 
100 13277.. 

100 13312 ;, 

100 13346., 
100 13367.. 
100 13395. 
lOO 13103. 
100 13408., 
100 13490. 
109 13508. 
iÓO Í3.503. 
100 13569. 
100 13.590. 
100 13604. 
100 13618. 
100 13624. 
100 13631. 
100 13673. 
500 13680. 
100 13681. 
100 13698. 
100 13737. 
100 13776. 
100 13,793. 
100 13797. 
100 13860. 
100 13919. 
100 13965. 
13968. 
13971. 
13977. 
100 13999. 
100 
100 
100 
100 14044.. 

100 lioso.. 

100 14099.. 
100 14126.. 
IQO 14137.. 
100 14159.. 
200 14192,. 
200 14222.. 
100 14227., 
100 14315.. 
100 14316., 
100 14318., 
100 14327., 
100 14375,, 
100 14394., 
100 14396. 
100 14440. 
100 14441. 
100 14448. 
100 14454. 
100 14488. 
14536. 
l. 14552. 
14564. 
100 14589, 
100 14621. 
1000 14627. 
Ido 14041. 
100 14670. 
100 14690, 
100 14716, 
100 14755. 
100 14773. 


100 11075... 
lOO 11087... 

100 11105... 

100 11148... 

100 11184... 
lOO 11I9S... 

100 11238... 

100 11259... 

400 11287... 

1.00 11297... 

100 11414... 

100' 11444... 

100 11472... 

100 11499... 

100 11523... 
idO 11529... 

100 11568... 

100 11582... 

100 11615;.. 
lOt) 11640... 

100 11723... 

500 11731... 

100 11734... 
lOp 11803... 
lOP 118'25;.. 

100 11836... 

11838.. . 

. 11862... 

. 11985... 

100 11973... 

100 11999... 

100 

100 Doce mil. 
100 

100 12026... 

100 12085... 

100 12099... 

100 121'03... 

100 12180... 

100 12188... 

100 12191... 
loo 12304... 

100 12331... 

100 12346... 

100 12413... 

100 12482..; 
loo 12510... 

109 12578... 

100 12613... 

100 12662... 

500 12637... 

100 12785... 

100 12795... 

100 128Ó7... 

100 12829... 
loo 12833... 
todo 12875... 

100 12883... 

100 12927... 

100 

100 Trece mi 
100 

100 13015... 

1(» 13030... 

13058 .. . 

Once mil. 13ÓP0... 

13095.. . 

100 13109.;. 

100 13158... 
loo 13164... 
ido 13167... 


7928. 

7’9e3. 

7983, 

7999. 


Centeno, 


100 
100 
100 
100 
lüd 

100 8069... 200 9467. 

100 8080... 100 9479. 

100 8081,.. 100 9195. 

100 8103... 100 9497. 

509 8107.., Ido 9509, 

100 '8109;.. 100 9,';82, 

200 8122... 100 9612. 

loó 8147... 100 9841 

100 8148... - 109 9650 

100 8TB6:.. 200 9663, 

100 8216..; 100 9674 

100 8231... loo 9898 

100 8234... 100 9711 

100 8233. . 

100 8242.. 

100 8260.. 
lOÓO 8286.. 

100 8335.. 

100 8352.. 

100 8357., 

100 8.384., 

100 , 8433., 
lOp. 8464., 

400 8484,, 

100 8514. 

100 8526. 

100 8536. 

100 8545. 

100 8.573. 

8596. 
í. 8602. 

8609 

100 8621. 

100 8681. 

100 8685. 

100 8737. 

100 8746. 

100 87.53. 

1.00 8755, 
loo 87aS. 
lOO 8794. 

too 8802 . 

100 8660. 

100 8876. 

100 8889. 

100 8.890. 

100 8902. 

100 8922. 

100 8951. 

100 8978. 

100 

100 Nuevé mil. 

100 . ,. 
lOO 9064. 
loo 9086. 

100 9155. 

100 9189. 

100 9202. 

100 9215. 

100 9237. 

100 9265. 

100 9278. 

100 ,93QI. 

Ido 9324. 


Quince mil. 


100 9914... 

100 9974... 

100 

loo Diez mil. 
loo 

100 10051... 

100 10067... 

100' 10072... 

3000 10081... 

100 10095... 

100 10112 ... 

100 10122 ... 

IPP 10176... 

100 10188... 

100 10203... 

200 10269... 

100 10332... 

100 10339... 

100 10336... 

100.10394.. . 

100 10116... 

IQO- 10420... 
loo; 10444... 
lOOi 10174... 

100| 10543... 

Í0.Q 10572... 

100 10580... 

100 ! 10597... 

100 10652.; 

100 lüPSl... 

100110391.. . 

100110700.. . 

100 10178... 

10776... 

. 10863... 

loasi... 

l'OO 1QS90... 
loo 10948... 

100 10977. . 

100 10984... 

100 
100 
100 

100 11032. 

jop 11044 . 

6 OOO 11082. 
l'OO; 11069. 


1 7 000.. 

00 

loo 

ÍOO 1™30.'. 

17032.. 

100 

ínn 17077.. 

17126.. 

00 

loP 

loO - 
100 17229.. 
200 17237.. 
Too 17242,. 

17286.. 
Too 17253., 

17298.. 
100 Í7325.. 
íno 17383.. 

loo 17390., 
¡no 17419- 
íoo 

100 17'123. 
00 ‘7440. 
‘98 17450, 
17452. 
hil. 17503. 

17508. 
100 17509. 
100 17514. 
100 17544. 
100 17549. 
100 17576. 
100 17581. 
100 17617. 
100 17640. 
100 1766-7. 
400 17694. 
20Ó 17718, 


Catorce mil. 


Cinco mil. 


Dos mil. 


El sisuienle sorteo se ha de veriflear el diá 11 de Agosto de 1860, Siendo elndmerodé bilietes que á dt'cortespoñdeil el de 37,000, á 120 Es. ra., divididos ehóetiivosé ISrs. eada uno. Los omeo premios mayores serán; el l.»de 40,000 ps, fe., et 2. 
6,000, el '4.'* de 4,000 y el 5.* de 2,000. 


mercados de Nadrid, 


Bolsa 'd^ Madrid del dIá 9S dié dulló dé CSGO. 


FONDOS PÜISLICO'S, 


CAMBIOS OFIGULES DE PLAZAS DEL SCIMO V EXirRANSERAS. 


Alcaldía corregimiento de madhid. — De los parteB remitidos en este dia por la n 
arbitrios municipaies, la del mercado de grano* y nota de precios de consumo, 
guiénte: 


CAMBIO AL contado. 


DAÑO beneficio 
AL PAPEL. AL PAPEL. 


BENEFICIO 
AL PAPEL. 


DAÑO 

AL PAPEL. 


OPErADioÑÉS a PLAZO. 


COTIZACION SE AVER. 


No pablietdo. 


.Publietdo. 


Orease 

Oviedo....... 

Palenoia 

Pamplona.... 
Pontevedra .. 
Salamarica. 
S. Sebastian, 
Santander.... 
Sanlia^...... 

Segro'via 

Sevilla 

Soria. 

Tarrag'onai.. 

Ternei 

Toledo 

Valencia 

Valladoiid.... 

Vitoria 

Zamora.. K... 
Zaragoza 


ENTRADO POR LAS PUERTAS 
en el DIA DE AYER. 


PRECIOS DE ARtfcULtyS AL POR MAYOR Y AL POR MENOR EN 


Alicante 


Títulos del 3pór 0/C con- 
oolidadp.-j. ...... 

Inscripciones de id. . 

Títulos del 3 por 0/0 di* 
fefído. 

Inscripciones de id. . . 

Material del Tesoro pre» 
ferente con Interes. 

Idcín no préíérente con 
Ínteres. ....... 

Idem sin interés 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 

Idem del 4 y o por 0/0. 

Deuda ámorCizable dé 
primera ciase 


CONSOLIDADO. 

49-10, 49 y 10-10 fin 

‘ os c- w. ... 


.Imería. 


lAv,iia.... 

IBadajoz. 


Por menor- 
•Coarto» libra. 


40- 25 y 3o áfin p. vÓl, 

DtPÉRIDO. 

41- 05 áfin' cor. vól. 
41-35 á fin prox. vól. 


Por mayor. 
Rs. TU, 


3,513 fanegas de tri* 
1,231 
4,600 
[2,^37 


Dkreeiona ... 

Bilbao 

Burgas 

Cáceres 

Cádiz 

Castellón .... 
Ciudad-Real 

Córdoba 

Coruna 

Cuenca 

Cerona 

Granada 

Guadalajara 


arrobas de ha- 
rina de id. 
libras de pan 
cocido. 

arrobas de car- 
bón. 

vacas que com- 


Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 


Huélva.r 

Huesca.. 

Jaén 

León 

Lérida.. 

Logroño. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GSHERAXjSS , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Lóndres á 90 d/f. 
París á 8 d/v 


Emisión de 1.^ de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
ídem 1.^ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem ’Sl'Tle Agosto ‘dé 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem. í,®_ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, DI 


Málaga 

Murciad 


Beácuenío dé letras al 5 p. 


PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER. 


BOLSAS EXTRANJERAS.— FONDOS ESPAÑOLES. 


fCNDOS rUANCESES. 

3 p. 0/0 68-25 

3 p. 0/0 emp. 
de 1859... 

3 p. 0/0 en 

pequeños 
t. c 

4 1/2 p. 0/0. 97-75 


Trigo. Precio máximo, 49 Cebada de . . 

Ídem mínimo, 40 Algarroba de. 

Se han vendido 1627 fftRegaa de trigo. 

Quedan por vender sóbre 1974 fanegas. 


.rocedente de 
de Agosto de 


amortiza- 
BIS dK 2.' 


18^. - 

Acciones de Obras 'pu- 
blicas de 1.» de Julio 

de 1838. . 

Provinciales de Madrid, 
,8 por O/O anual. . . . 
Del Cánai de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


JULIO. 
Amberes 21 


Ansierdam 2l 
Francfort 21.. 

Lóndres 21 

Párle telegraíi- 


FONDdS ínóleSes. 


.El alealde-e®* 


' Lo 4ae se anuncia ál pública para su inteligencia. ^Madrid, 29 de Julio de 1360. 

dot. Buque de Sexto. 


Consolidado. B3 l/í 
lldein 933/! 


3p.'0/0 

3 p. 0/0 

3 p. 0/0 

INTERÍOR. 

EXTERIOR. 

diferido. 

48 1/4 


39 3/8 
39 5/8 

47 7/8 

49 " 

39 3/8 
39 3/4, 

47 1/4 

47 4/2 

39 



En la Administración , calle del Arco de Sarita 
y en las librerías de la Publioidad ; Olamenay, 
Cuesta.—Provineias.—En las principales li- 


■Madrid: 


Puntos de suscricioe. 

María número 18, cuarto principal, 
Maro-, Lopeni BaiUy-BailUere, y 
brerías 


Esté periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — PnEcr 
CRICION.— En Jl/odn'd: 12rs. al mes. Én Provincias: 16 rs. a! mes y 45 poi 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Admu 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Eatranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Mártes 31 de Julio de 1860, 


Niim. 179. 


parte extranjera,^ 

Cn telegrama de París, con fecha del 29, dice 
e efectivamente Garibaldi fué herido en el 
wque de Melazzo. Las tropas reales se batie- 
ron con denuedo y bizarría; el combate duró 
seis horas, y ios muertos y heridos han sido bas- 
^jntes en número. La corbeta Veloce, de la ar- 
mada napolitana, que se ha pasado á los ene- 
migos de su país, durante la acción no cesó de 
gacer fuego contra la plaza. Dos navios ecstran- 
■iros, sin bandera, ingleses, cruzaban por de- 


lando con Napoleón y preparándose á realizar 
sus proyectos ; que con su vuelta ha coincidido 
la retirada de Goyon ; que se vuelve á tratar de 
libertades , y que se amenaza con disminuir la 
guarnición de Roma , dejando únicamente la 
necesaria para atender á la seguridad personal 
del Papa. 

Lo cierto es , que la táctica de Napoleón se 
hace sospechosa en este punto por más de un 
concepto. 

Es notable que todos ios generales franceses, 
jefes de la guarnición romana , Oudinot, Rosto- 
lan , Gemeau y Goyon, hayau convenido unáni- 


jante del puerto miéntras el cañoneo, con el mgj necesidad de protejer sinceramente al 
¡in aparente de observar lo que sucedía, y el /tn Qc^g^no romano. Y todos han sido mal mira- 
real de proteger á la corbeta desleal, impidien- gigmos políticos que desgraciadamente 


real de proteger á la corbeta desleal, impidien- 
do se dirigieran contra ella los fuegos del casti- 
llo, ó la acometiesen por el mar los buques del 
Rey Francisco. 

Como los revolucionarios, según su costum- 
bre, atribuirán el triunfo al valor de los volunta- 
rios de Garibaldi, nosotros, para dejar la verdad 
en su lugar, notaremos: 

1 . ” Que al principio de la acción los rebeldes 
je encontraban en grandes apuros. 

2. ° Que la llegada de Garibaldi con refuer- 
zos considerables , fué de todo punto necesa- 
ria para evitar la confusión y el desórden com- 
pleto que ya habia comenzado á notarse en sus 
Rías. 

o.“ Que las pérdidas son mucho mayores en 


no se apartan del lado del Emperador. 

Si Luis Bonaparte se empeña en dominar á 
Roma, tenga entendido que la isla de Santa 
Elena será su único refugio. 

Los periódicos ingleses vienen cada dia más 
llenos de alarmas, con el miedo de una invasión 
francesa. 

Hoy nos dicen que las costas de Inglaterra no 
tienen defensa de ningún género ; que las gran- 
des estaciones marítimas de Portsmouth, Ply- 
mouth, Portlaud y Shcerness, no están en dis- 
posición de rechazar ataques de la artillería 
rayada; que la parte Sud de Inglaterra no tiene 
defensa de ningún género; que Lóndres es una 
ciudad abierta; que, en Qu, como se creian hasta 


las lilas republicanas que en las del Rey Fran- gjjora dueños del mar, no podían ni calcular si- 
cisuü- , . , : quiera que nadie tuviese medios para intentar 

4.° Que no han bombardeado á la ciudad ; desembarque en sus costas, 
los napolitanos, crueles, inhumanos, etc., etc., y convencidos de que la marina francesa es 

que la han bombardeado los buenos , los justos, ^ Inglaterra, y que unida á la de Ru- 
los amantes de la humanidad , los adversarios jj^uy gypgfjop^ comienzan á temer, temen 

del derramamiento de sangre, etc,, etc., etc. realmente lo que ántes juzgaban imposible. 

o.» Que Garibaldi, á pesar de su entusiasmo d Gobierno británico pide un crédi- 

por la libertad y su respeto á las opiniones in- to de cincuenta millones de duros para fortifi- 
Uividuaies , ha becUo lusilar á muchos paisanos cdgn de las costas. 


en Melazzo , por haber cometido el crimen de 
obedecer á las leyes que estaban vigentes , ser | 
leales á su Gobierno, y manifestar que, conten- j 
tos con ser napolitanos, se ruborizaban de pen- | 
ser que algún dia podrian ser ingleses ó pía- ^ 
monteses, cosas idénticas para ellos. 

6.° Que los expedicionarios no han encon- 
trado apoyo en el país. 

- ^ •• • 4 • O -1 r - 

les abandonasen su puesto. I 

8.“ Que el mismo Garibaldi , no obstante su 
importancia de señor feudal, dictador ilustrísimo, 
¡pequeño Monarca, con guardia real, etc.; á pe- 
sarde su alioioná dirigir las acciones como gene- 
ral perito, fuera del alcance de loscañones, esta 
vez tan comprometido viósu honor, que se halló 
tursado á entrar en campaña con la mala for- 
tuna de ser herido. 

b.“ Que durante la acción los navios ingleses 
cruzaban por el puerto permitiendo al Veloce 
bombardear y protegiendo toda la expedición, 
bbtaudo á los trasportes de un ataque seguro 
por parte de la marina napolitana. 

jUuiéa duda que sin este auxilio el desein- 
burque jamas habría podido verificarse , siendo 
como son las fuerzas marítimas de Garibaldi 
wipoteutes para resistir á la marina real fiel á 
francisco U? 

Aunque sea sólo teniendo esto en cuenta, 
¿quién es el que ha vencido? 

¡Cuánto crimen comete la Gran-Bretaña! 

Se habia dicho que el SumcPontíflce pensaba 
*# abandonar á Roma y trasladarse á Baviera. 
Nada ménós fundado. Pió IX ha prometido á 
los Cardenales permanecer en Roma , hasta el 
último extremo. El general Goyon ha sido Ha- 
teado á París por el Emperador. Este ilustre mi- 
litar es católico, leal á Francia, pero incapaz de 
Litar en nada al representante de Jesucristo en 
L tierra. Está completamente de acuerdo con 
¿amoriciere, y opina de una manera contraria 
ú la del duque Grammont, embajador francés en 
Roma, acerca déla cuestión italiana. En cir- 
cunstancias solemnes declaró que no habia re- 
cibido órdenes de ningún género atentatorias á 
los derechos del Pontífice; pero que si con él 


cacion de las costas. 

Y es extraño que cuando tanto se pide para 
Inglaterra, para Irlanda se destinen solo 200,000 
libras, destinadas á reforzar sus dos únicas for- : 
talezas. Esto indica que se teme hacer inexpug- 
nable á esta isla,ó que se piensa en abandonarla 
al primer ataque del enemigo. 

Como los periódicos y aún los ministros de 1 

{üYtetóff?il?aí?o5B?'ítrida,S*7éñal?vniTíiperíaiibia, 
publica en su último número un artículo redac- ^ 
tado en términos no muy sérios y propios sólo 
para poner e n ridículo al Gabinete británico. 

Dice que Palmerston tiene un resorte, que toca 
con éxito siempre que las Cámaras comienzan á 
mostrarse indisciplinadas. En 1852 necesitó ha- 
blar de proyectos napoleónicos para derribar al 
ministerio Russell,.y ahora necesita poner en 
juego también los recursos del miedo á una 
invasión, para sostenerla existencia de su Go- 
bierno, comprometido por los proyectos aventu- 
reros de Gladstone. Por lo demas , la Patrie no 
teme que Inglaterra se fortifique , haga, solda- 
dos á todos sus hijos y eriza de cañones todas 
sus costas; con esto, dice, hará sacrificios para 
ella insoportables, y á ser nosotros sus adversa- 
rios, nada mejor podríamos esperar que su total 
empobrecimiento. 

Con respecto al tratado que se dice existe en- 
tre los drusos .y maronitas, la Patrie asegura 
que no tiene valor alguno, y lo comenta en estos 
términos: 

«Los pueblos de los maronitas .humean aún; 
•los cadáveres de sus padres y hermanos, de sus 
•hijasy esposas, todavía están insepultos; la san- 
•gre vertida á torrentes no se ha enjugado aún, 
•y sin embargo se pretende hacer creerá laEu- 
•rppa que los maronitas han consentido libre- 
imente en celebrar un comexúo fundado, en el 
t olvido de lo pasado.» 

Ya saben nuestros lectores que el Morning- 
Post, defensor forzado de todas las iniquidades 
británicas, se ha declarado protector de los dru- 
sos; pero no hemos dicho todavía que el Daily- 
News se distingue entre todos los diarios ingle- 
ses, por el cinismo y la injusticia con que se ha 
1 colocado al lado de los musulmanes, imputan- 


una carta imperiosa al Clero y llena de cargos 
enteramente infundados. 

. El Arzobispo le pide libertad, y el liberaUsimo 
Cavour le contesta negándose á otorgarla. — S. 
TELEGRAMAS. 

Á LAS CUICO DE LA MAÑANA. 

París, 29, 

Acaban de recibirse pormenores del combatp de 
Melazzo, en el que ha sido herido Garibaldi. Con mu- 
cho trabajo los soldados de éste han vencido la resis- 
tencia de los napolitanos. 

Las noticias de Nápoies indican que el Gobierno si- 
gue decidido á marchar por la senda liberal y cohs- 
litucional en que ha entrado. 

El Monitor de hoy dice, que Fuad-Bajá, después de 
haber recibido sus instrucciones de boca del Sultán, 
marchó el 12 de Julio á Beyrouth en una fragata de 
vapor. Dos corbetas cargadas de tropas y municiones 
salieron al mismo tiempo. En el momento de embar- 
carse Fuad-Bajá , dijo al seerelario de la embajada de 
Francia lo siguiente : «Diga Vd. al embajador que á 
riesgo de mi vida limpiaré la mancha echada sobre 
el honpr del ejército, y que las tropas harán.su deber.» 

El Cardenal Arzobispo de París, manda que hoy 
domingo, se estimule en todas las iglesias la caridad 
de los fieles en favor de los cristianos de Syria. 

Se hacen grandes preparativos en Tolon para la 
expedición á Syria. Ya muchos navios se hallan lis- 
tos para marchar á la primera orden. 

Marsella, 29. 

Una correspondencia, fechada el 24 en Boma, des- 
miente de un modo terminante el viaje del Sumo 
Pontífice á Baviera. El Papa ha declarado á los. Car- 
denales que no abandonariá a Boma. 

Genova, 29. 

Según noticias de Nápoies del 25, varias personas 
que rodean al'Sumo Pontífice y que eran tlldádas 
como formando parte de la camarilla, han recibido 
sus pasaportes. 

Como negación, ‘y negación concluyente , de las 
falsas afirmaciones hechas por el telégrafo y los pe- 
riódicos revolucionarios, que después de habernos 
dichoque las tropas napolitanas se desertában en 
bandadas, que se negaban á batirse eon los filibuste- 
ros y que por todo esto y lo de más allá el Gobierno 
napolitano les habia hecho evacuar á Sicilia, reco- 
mendamos la lectura de los siguientes trozos de una 
carta, que por más señas tomamos de un periódico 
liberal, y mucho: ■ . 

A la Una de esta larde seha .embarcado Garibaldi 
en el buque ingles City qf Aberdeeñ, con 1,000 hom- 
bres. El buque ha lomado la dirección de Melazzo y 
Messina, precediéndole una fragata piamonlesa ex- 


lessina, preeeaienaoie una iiagaia piamoiuesa ex- ¿el Roy Víctor Manuel, que va con una mi- 

loradora. Hé aquí la corta proclama que ha dejado ' a 


Garibaldi en Palermo: 

«El Continente italiano nos envía sus numerosos 
hijos. Yo, ñamado por los oprimidos, voy oóh eilos 
á Messina. Alli espero á la entusiasta juyehlud si- 
ciliana. Alli quebrantaremos por tercera vez el pacto 
tiranieida que. debe romper las úRimas de muestras 
cadenas, y asentar la última piedra' deí edificio na- 
cional. En Calalaflni' yen Pálemio, los hijos de ésta , 
noble fierra ho fueron en vano llamados por— i/osé 
Garibaldi.» 

Algunos buqi^esoon tropas, y llevando la misma 
diíeccion, precedieron ál que conduce á Gafíbáldi. 
También se envían algunas fuerzas por fierra.— « 
¿Dónde va eldiolador? Difícil es segurarlo, por- más 
que se designe á Messina como término de su. viaje. 
Debe ciertamente presentarse delante de Melazzo, 
pero es de' creer que desde allí se dirigirá dentro de 
pocos dias al Continente. 

Orsini ha dejado, el ministerio de la Guerra para 
oonservat.exclusivamenle el mando de la artifiería. 
Lielori enira á ser ministro de la Guerra,. y Garibaf- 
di le delega en su ausencia los plenos poderes dicla- 
toriales. San Giurgo ha sido encargado de la poliéía 
en lugar de la Porta. Crespi melve al Gabinete sin 
ministerio especial. Hará en todo un poeo, lo que 
conviene admirablemente á su earáetef. 

Se han publicado los dos boletines .siguientes d.6l 
teatro de la guqrra delante.de Mulázzo: 

«Barcelonna, 17 de Julio, á las siete y , quince mi- 
nutos d® Ir mañana: 

óEl enemigó ha intentado cercar mi derecha ; yp 
envié contra él cuatro compañías; el oombale'fué 
muy reñido. El enemigo, fuerte de 2,000 hombres, 
con artillería .y caha.lleria, hasido rechazado y se ha 
1 retirado á Melazzo. Nuestra pérdida consiste en. siete 

I . ■ l :A 1- J-l /NO 


ñempo las recibiese , rompería su espada ántes do á los cristianos los asesinatos de que han si- 


de cumplirlas. 

Esto quiere decir, que si como Radet recibiera 
el encargo de conducir prisionero á Fontaine- 
.bleau al Padre Santo, haría dimisión de su des- 
tino p.ara no llevar á cabo tan indigna obra. Hoy 
este general sale de Roma, llamado, dicen unos, 
pidiendo su separ.acion, al decir de otros. 

¿Habrá recibido ya ¡25 órdenes inicuas que él 
ha ofrecido no cumplir? ¿Tendrá su dimisión al- 
gún punto de contacto con la noticia que ha cir- 
culado estos dias acerca de la salida de Pió IX 
para Alemania? No queremos creerlo. 

Lo cierto es que el duque de Grammout, no es, 
ñi con muclio, un amigo del Papa ; que ha he- 
cho cuestión de amor propio el dominar á la 
córte de Roma y derribar á Antonelli ; que ha 
pasado una larga temporada en París, consul- 


muertos y varios heridos ; la del enemigo es mucho una vez principiado el combate, seria fácil que su- 
bSfT ’ '*'^^**'*^ poder ha dejado algunos ca- ■ fRgggg algún daño , que antieipad^iaente quería 

áfédicí.» evitar. 

«Médici al dictador: 

El 17 del corriente ha debido ser un dia muy faus 
(Jurado más de dos horas, con un .nutrido fuego con- empezó su servicio. 

tinuado. El enemigo tiene bombas y cañones. Ocu- A ias nueve de la noche de aquel dia leliz, el ge 
pando posiciones favorables, ha podido resistir enér- neral Príncipe Isehltella, jefe de la milicia, visitó lo 

£*75d*“S.‘.“íuS i !*“"!” »“■ * 

lazzo; ha sufrido grandes pérdidas en muertos y he- el nuevo ministro del. Interior, Sr. LLborm Romane 
ridos. Nosotros hemos tenido pocos muertos , pero hizci lo mi^mo. 

bastantes heridos, y hemos hecho algunos misione- gl 19 dió el Rey un decreto, por el cual el efeet 
ros. El esüirilu de ios voluntarios es admirable.» , , .... i*'.,. ‘ 

No juzguen ustedes por estas cifras del número de ® milicia de Ñapóles, que se hjo prnnerameii 

los combatientes.. Bosoo no habia llevado consigo más í® c" 6,000 hombres, se eleva á 9,009, correspondier 
que 5,000 hombres, con los que se instala en Melazzo. do 800 hombros’ á cada uno de ios doce cuarteles c 


barcaron dos eon el brazo derecho en cabestrillo, y Gobierno ñances eon los vapores imperiales para el 
¡jioten Vds. esto, los mozos encargados de llevar sus trasporte de tropas a las costas de Syria., 

equipajes á lá fonda , les exigieron sin cumplimiento, 

el precio de su trabajo ; los oficiales se lo arrojaron Escribe un corresponsal de Marsella diciendo que 

desdeñosamente al suelo, y encerrándose después en aseirurar nosilivamente qué no sólo fueron 

sus habitaciones, no han hablado con nadie del com- pueae asegurar posuivameme 4 
bate en que recibieron sus heridas. respetados los consulados ingleses en las ultunas lur- 

Sé han sacado á subasta 5,000 sacos de lienzo, sin b'aoiones de la Syria, sino que no se locó á ningu- 

du^ para trabajos de sitio. no de los estableeimientos británicos , lo cual, según 

El presupuesto de la marina para el ano corriente, , , j , ■■ „ on. 

esdsl5í2VofrancosdégaslosoWinari08,yl2rai- el, es una prueba de la oonmvenoia que existía en 
llones 550,000 francos de extraordinarios. tre los hijos de Inglaterra y ios fanáticos luusul- 

Confinúan las llegadas de fuerzas de Genova y de manes; 

Liorna. Si He de creer á una persona regularmente — 

;T.!í!STÍ;.S'í »««. d. - 1». 

que el número de los piamonteses crece indefinida- ia situación del Kes-Ronan había mejorado, 

mente. El Arzobispo ha dirigido úiia circular al Cié- el desliladero de Bjoariah seguía ocupado por los cris- 
ro para éncárgurie que* en el pulpito no se ocupe en tianos, cuyo número habia aumentado. Parece que los 

los hombres á tomar las armas. » ““ armishoio, y se esperaba que el jete cato- 

liüo José Karram, que no tiene confianza en lasauto- 
' , ' ■ . ridades otomanas, ha cenleslado que por su parte no 

El conde de Cavour el dia 22 obsequió en Turm ^tacana, contentándose con guardar y conservar las 
d cuerpo diplomálioo con un banquete , al que asís- defensivas que ocupaban, pero que no Ira- 

ieron lós embajadores de Nápoies. El 48 habia diri- presencia y bajo la garantía de ias auto- 

;ido el Sr. Manna á su Gobierno un despacho 

elegráfieo anunciando que, á juzgar por las dos 

onferencias celebradas eon el conde de Cavour , la ^ gonseouencia de los nuevos informes recibidos 
dianza parecía posible, pero a precio de grandes sa- 

irilieios. , . , dido dar expiioaeiones más eategóricas fespeélo al 

M lrde indica cuales son estos . y los formula en ^ 

as siguientes con iciones. ^ baldi. Se trata, al parecer, de un .ármislieio entre 

«l.“ Cambio de tropas ; 20,000 piamo.nteses irán ámbas partes beligerantes , debiendo abstenerse el 
, Nápoies y 30,000 napolitanos a Píamente. j , j j j . j , 1 

2. » Abandono de STcitia. dieUdor durante seis meses, de lodo ataque en los 

3. ’ Nuevo ministerio en el que entrarán Poerio, Estados de tierra firme. Un enviado napohlano ha 

lalieeti, Sttembrini y Franei, llegado á Lóndres para obtener la mediación del Go- , 

4. “ Milicia nacional, organizada por regimientos ^ j las declaraciones de lord Rus- 

r provista de artillería ; ios fuertes , eonhados a su ,, . , . , , , ■ j 

■imrdia. se deduce, que si bien Inglaterra ha aconsejnoo 

5. “ Regencia (Je S. A. el conde de Siracusa, da- al Piamonte que interponga su valimiento para con- 

añte on viaje de placer que hárá S. M. al exterior.» seguir de Garibaldi io que pide eí Rey de Nápoies, 

Por lo visto, aunque las coadicloaes no se hayan se ha negada rotundamente á imponer ei arinísti.cio 

.ceplado aún, la lealtad del Gobierno del Rey ex- al dictador. 

omulgado le obliga á cumplir desde luego el empe- — 

10 que en aquéllas contrae de enviar 20,000 piamon- Anuncia la Gaceta de Temeswar, eon referencia á 
eses al Rey.de Nápoies, y así vemos referido en al- noticias de Servia, que las reiteradas tentativas para 

¡unas cartas de Tufin, fechadas en 23 del corriente, provocar una insurrección en Bosnia no han produ* 

[ue dentro de pOco debía salir de Genova una grande cido resultada. Algunos servias habían pasado ya el 

xpedioion filibustera, dirigida por Nioptera, compa- Drina, pero fueron rechazados por las tropas ptoma- 

iero de Pisacane. Más de 20,Q00 jóvenes, están ins- ñas que guardaban aquel paso, habiéndoles causado 

ritos en las listas de voluiitarips, formadas por Ips varios muertos. Al regresar,, á Servia la partida, fué 

iómités de Milán, Turin, Génova y Bolonia, y aun- desarmada y conducida eon escolta á Belgrado. ^ 

[Ue primero estos muchachos irán á reunirse con En Montenegro han ocurrido también eonfliclo» en 
íaribaldi, no será para otra cosa sino para que el in- Colachin y en Gazko. 

ficto Íes enseñe la manera mejorde servir y guafdar „,A!mmos s^ld»^ campo 

lia monarquía napolitana. _ ^ queuauiauuc , 

El aviso de vapor de ía marina sarda Tañara, hizo j , . = ■ . j z 

iscala el 26 en Cagliari, procedente de Génova, y en j ha Correspondencia de Nurembery, refiriéndose á 
lireceioná Sicilia. A su bordo iba, según parece, un noticias de ManiSb, fecha 22, asegura que el Empe- 
ivQdante del Rey Víctor Manuel, que va con una mi- rador de Austria y el Rey de Bávieta han ofrecido 

iion cerca de Garibaldi. asisúf á la inauguración del ferro-carril de Munich a 

-'Viena, cuya solemnidad se verificará á mediados da 

_ • I lo Agosto. Ambos Soberanos se dirigirán á Salzburgo 

Para que no vayan a creer nuestros lectores que la ....... 

mirada de Garibaldi en .VIessina , si efeeüvamenle ha Y juntos irán a Munich, 
mirado, es hazaña digna de contarse , les diremos ’ : 

jue lo que se fiama la pobiaciou de Messina , ni se A estas horas debe eireular ya en París un folleto 
ralla fortificada, , ni los napolitanos, que habían le- titulado lÁbertad y nacionalidad, naé es el ptogra- 
vantadb en algunas boeas-oalles varias, barricadas, se ma del partido maggiar de Hungría., Bajo el punto de 
bailan ai parecer en ánimo de establecer en ellas su vista político es una obra colegli va, cuya redacción 
defensa. No una sino muchas veces han penetrado en se compró á M. Horn, y su objeto es borrar todas las 
sil reointo los sublevados, de las eereáníás, principal- - rivalidades que dividen la Hungría, y (firigir todas 
mente de noche ; han sostenido un tiroteo más ó mé- las fuerzas para encaminarlas á un solo objeto, 
nos vivo y han vuelto á salir, sin más obstáculo que Kossüt, al pasar estos dias por la capital, dirigién- 
él que podían oponerles algunas patrullas ó guerrillas i dose á Suiza, ha propuesto algunas mcdiflcaciones á 
que los napolilanos apostaban ó haeían recorrer por dicho programa, que naturalmente fueron bien aco- 
las afueras. La única defensa está en la Cindadela, '■ gidas. 

.que es mny fuerte y tiene un ooiisiderable número de ■ ‘ 

cañones, con grandes , repuestos de lodo género, fie ■ B?RÓben de Francfort á la Uorrespondonce ffauíM, 

proyectiles. Su situ.aeion es domipante y desde ella . que la Dieta gerniánica eelqbró el dia. 26 su última se- 
pue'de destruirse en pocas horas la ciudad. sion, en la que la comisión encargada de hacerlo. 

Por esto se dice que el gobernador de la fortaleza 1 presentó su dietámen sobre las reformas militares 
habia avisado á los cónsules de todas las Poténcias, ¡ propuestas por la Prusia. La mlfióría aprueba estas 
■que procurasen ponerse ¡amediatamente en salvo con í reformas, én lo concerniente á la división en dos del 
todos sus nacionales, pues era inniínente un ataque ' ejército aleman para el oaso de una guerra general; 
por parte de Garibaldi, en cuyo caso romperla él fue- 1 ÍR mayoría, por el contrario, pide que se conserve la 
■go sobre la ciudad no pudiendo responder de las eon- institueion actual de un solo mando en jefe, 
secuencias. También parece haber indicado á los co- . - Et secretario de la Redacción, 

mandantes délos buques de guerra extranjeros la M. Herrera de Tejada. 

I conveniencia de felirarae á punto más seguro, pues , . jbj.. 'i ii' i , . " 1 ,', 'n. 'ii. i i,iíu...j.'.i'i"j. ,iL= 5a8ca=M 


El conde de Cavour el dia 22 obsequió en Turin 
al cuerpo diplomálioo con un banquele , al que asis- 
tieron lós embajadores de Nápoies. El 18 habia diri- 
gido ei Sr. Manna á su Gobierno un despacho 
telegráfico anunciando que, á juzgar por las dos 
conferencias celebradas eon el conde de Cavour , la 
alianza parecía posible, pero g precio de grandes sa- 
crificios. 

El Irde indica cuáles son estos , y los formula en 
las siguientes condiciones: 

«l.“ Cambio de tropas ; 20,000 piamo.nteses irán 
á Nápoies y 30,000 napolitanos á Piamonte. 

2. “' Abandono de Sicilia. 

3. ’ Nuevo ministerio en el que entrarán Poerio, 
Salieeti, Sttembrini y Franei, 

4. “ Milic'iá nacional, organizada por regimientos 
y provista de artillería ; les fuertes , eonfiados á su 
guardia. 

5. “ Regencia (Je S. A. el conde de Siracusa, du- 
rante ua 'viaje de placer qae hirá S. M. al exterior.» 

Por lo visto, aunque las coadicloaes no se hayan 
aceptado aún, la lealtad del Gobierno del Rey ex- 
comulgado le obliga á cumplir desde luego ei empe- 
ño que en aquellas contrae de enviar 20,000 piamon- 
feses al Rey.de Nápoies, y así vemos referido en al- 
gunas cartas de Turin, fechadas en 23 dei corriente, 
que dentro de pOco debía salir de Génova una grande 
expedición filibustera, dirigida por Nioptera, compa- 
ñero de Pisacane. Más de 20,000 jóvenes, están ins- 
critos en las listas de voluntarips, formadas por ips 
comités de Milán, Turin, Génova y Bolonia, y aun- 
que primero estos muchachos irán á reunirse con 
Garibaldi, no será para oira cosa sino para que el in- 
victo fes enseñe la manera mejorde servir y‘ guardar 

ála monarquía napolitana. _ 

El aviso de vapor de ía marina sarda Tanaro, hizo 

escala él 26 en Cagliari , procedente de Géiiova , y en 
direceion á Sicilia. A su bordo iba, según parece , un 


sion cerca de Garibaldi. 

Para que no vayan á creer nuestros lectores queda 
entrada de Garibaldi en .Messina,, si efectivamente ha 
entrado, es hazaña digna de contarse , les diremos 
que lo que se fiama la población de Messina, ni se 
halla fortificada, . ni los napolilanos, que hgbian le- 
vantado en algunas boeas-oalles varias, barricadas, se 
hallan ai parecer en ánimo de establecer en ellas su 
defensa. No una sino muchas veces han penetrado en 
su reointo los sublevad03.de las eereáníás, principal- 
mente de noche ; han sostenido un tiroteo más ó me- 
nos vivo y han vuelto á salir, sin más obstáculo que 
■él que podían oponerles algunas patrullas ó guerrillas 
que los napolilanos apostaban ó; hacían recorrer por 
las afueras. La única defensa está en la Cindadela, 
.que es muy fuerte y tiene un ooiisiderable número de 
cañones, con grandes repuestos de todo género, fie 
proyectiles. ,Su situación es domipante y desde ella 
puede destruirse en pocas horas la ciudad. 


instlfucioa actual de un solo mando en jefe. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVTNOIAS. 

El 17 del corriente ha debido ser un dia muy faus- ; [Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

to para los napolitanos, pues en él la milicia nacional í Hisueruela 28 de Julio de 1860. 

empezó su servicio. j g,.. DireolordqEL Pensamiento Español. — Posei- 

A las nueve de la noche de aquel dia feliz, el ge-; do de la mayor afliecion, lomo la pluma para que 
ral Priucipe Iscbltella, jefe de la iniilcia, visitó los 1 baga Vd. el layorKle insertar en las uoluinnas de su 


do objeto. No es posible ir más léjos. han decidido la jornada. El enemigo se retira á Me- 6® 

El venerable Arzobispo de Chamhprv , ha lazzo; ha sufrido grandes pérdidas en muertos y he- el nuevo u 
dpsnpflirln dpi Pianipnip - ^ "dos. Nosotros hemos tenido poeos muertos , pero hizo lo mú 

despea ao a ‘Rmonte con una atenta carta di- bastantes heridos, y hemos hecho algunos prisione- El 19 dé 
ngida al conde Lavoup, en laque, entre otras co- i’o*- El espíritu de los voluntarjos es admirable.» , . 

sas, como medio de recoQcüiarse con la lelesia Jp No juzguen ustedes por estas cifras del número de, . 

no mPcioU ^ los Combatientes.. Bosco no habia llevado consigo más en6,00( 

j espiritual con lo. teni- que 5,000 hombres, con los que reinstala en Melazzo. do 800 hoi 

poral;que deje ai Clero libre en la iglesia y en ba columna de Médici, tiene poco más ó ménos la la capital. 

- I- 1 . • micnao ftmvrrn CJ: ahnPQ nna Rrxc>>»/\ * 


puestos de los diferentes cuarteles, y poco después, ¡ 

el nuevo ministro del interior, Sr. Liborio Romano, í población. 


aiireeiable poriódiqo (os siguionles .porraonoras do la 
funesta calamidad que oprime á los habitantes de esta 


hizo lo mismo. : 

El 19 dió el Rey un dqerelo, por el, cual el efeeti-l 


Serian ias fres y media de la tardo del 25, cuando 
un furioso huracán nos anunció la proximidad de 
una tormenta extraordinaria. No se dejó esperar esta 


la sacristía ; que no le exija nada contrario á sus 
convicciones; que le deje el cuidado de cele- 
brar el Santo Sacrijicio, el instruir á los fieles y 
administrar los Sacramentos; que no le obligue 
á intervenir en sus ovaciones ; que no. le fuer- 
ce s cantar el Te-Deum ni á bendecir banderas; 
que gobierne sin los Sacerdotes y les permita á 
ellos orar sin él ; que respete el santuario de la 
conciencia. 

El conde Cavour á todo esto ba contestado con 


misma fuerza. Si es cierto que, ahora que Bosco ha- 
,oe continuas salidas de Melazzo, no. puede oponerle 
su contrario más que 400 ó 500 hombres es preciso 
confesar que este sufrió pérdifias enormes en el pri- 
mer combate, del cual no se roeibió aquí ningún parte 
oficial, diciéndose tan sólo CR Palermo, sin duda con 
el objeto de aminorar el disgusto, que Melazzo había 
sido tomado. Por lo demás, si Médici no se encontra- 
se en una posición difícil, RR RR hubiera creído nece- 
sario enviarle refuerzos, y Garibaldi no hubiese ido 
en persona á llevárselos. 

He visto llegar á Palermo algunos oficiales heridos 
en esc combate, del que este Gobierno no ha creído 
«00 veniente decir, una palabra. Esta mañajia desein- 


vo de la milicia de Nápoies, que se fijó primeramen- i exiraoruiiiaria. iso se uejo espe «r es a 

. ^ .. ! mucho tiempo : unas nubes que entraron por la parle 

te en 6,000 hombres, se eleva a 2,000, correspondien- . figiN, con gran aparato y en medio jda de, lumbra- 
da 800 hombres’ á cada uno de los doce cuarteles de' dores relámpagos y truenos desgarradoras, desear- 
la capital. . I garoii un fuerte pedrisco, que atemorizó por coin- 

______ píelo á los desgraciados veoinos, pue» velan no sólo 

, . desaparecer ante sus ojos la adinirable cosecha da 

Las correspondencias do París siguen dando un garbanzos, competidores de los célebres de Caslills, 

1 lugar preferente á la cuestión de Syria. El Gobierno la abundante de uva y la mayor parle de los cerea- 


r 1 • 1 F4 . • NI ! uesdWtticGCi rtiuc sus ujuB m auiuiiawití (wsecna 00 

Las oorresponaencias de París siguen dando un garbanzos, competidores de los céiebre.s de Caslillír, 
lugar preferente á la cuestión de Syria. El Gobierno la abundante de uva y la mayor parle de los cerea- 
frances, ademas de la escuadra de reserva que ha les, si que también por verse amenazadas sus cusa» y 


mandado formar á toda prisa, está armando todos j 
los buques disponibles que se encucnlran en Mars«-i 


personas de una desulaciun espantosa. Sr. Dirootor, 
mi pluma no puede describir escenas tan horrorosas: 
iniietias casas se vieron inundadas por las aguas que 


Ha, entre tos cuales hay algunas como elAubé, capqzl de los barrancos inmediatas se vertían : Ips muebla» 
de recibir tiasla mil doscientos hombres. Éste y algu- salían por las callea, y los dueños de los odiüoios 

nosotros buques vau á salir para Argel, donde sel á sucumbir; y hubiera suc^o m 

, . , \ ,,, T eteelo, 81 la fraUitmdad que rema enestacisabla no 

haran los embarcos siinulláneamenlecoii los de ToIqu; |_|iubiera denarrollado una caridad .acdipo.la para lo» 
y Argel. Tambieu parece que se haila-en trátos el des^raciaijus, arruslrándu luí inminaote». pairos y 




EL pensamiento ESPAÑOL. 


ba^os S alcUnipoleole P« ha“ 
vado .as vidas y ;to>>íerda ia 

ar segunda vez a este 


naturaleza ^^sum olrohor 

Tuacero y 


La exislencia del partido monárquico es, pues, t 
lle- 


y cerea’les. Pero como s 
naturaleza toda, quis( 
pueblo, descargando el_2b a la i 
íible pedrisco, acompañado de ‘=1" areeió a 

huracán, que lo reservado el cereales, 

nuestra vista en breves momentos. Vinas, cerca e , 
arboledas, legumbres, todo, todo 1*^ 
la tempestad, y no solo esto pues f ““^(jada 

mayor parte han quedado destrozados y 
su tierra, dejándolos surcados de barrancos esp^^^^^ 

años que llevaba sobre sushombros, alatravesaru _ . , • 

avenida de alguna consideración. ,,eenas ! terrando á los Obispos, suprimiendo las instr 

Vrt nníprn sef lliaS ÍTlOlCstO, wl recuiuai , . f r .• i 

mXvL t enea aterrados á los moradores dc esta 


que todavía tienen , 

su voz sea 

“tofes.f-hrs:Te;u:%"^^^^ amigo y 
suscrUor S. Q. S. M. B.-Psoao .iU.ncebo. 

El secretario de la redaccwnf 
M. Herreha de Tejada. 


Sr. Direclor, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

■ADRID 31 DE JULIO DE 1860 . 


Nos preguntaba La Discusioii en su último 
número, cuáles eran los medios con qué contá- 
bamos para oponernos al torrente de la revolu 
clon, detenerlo, vencerlo y triunfar de él por 
completo. Procuraremos responder de una ma- 
nera clara, terminante y que nada dejo que de- 
sear. 

Pretende el diario democrático sostener que 
lo que él llama absolutismo es un cadáver, que 
cada vez que nace un hombre nace un liberal, y 
cada vez que muere un monárquico, acaba , sin 
reemplazo, un miembro de este partido. 

Y ¡cosa rara!; á pesar de tener estas convic- 
ciones, La Discusión combate con encarniza- 
miento nuestras doctrinas; grita contra el Roy 
de Nápoies; se alarma contra la reacción, y pro 
cura defender el liberalismo á todo trance. ¿Y 
por qué obra así? Si ¡u'Ubcj'tad es tan estimada; 
si todos los hombres que hoy nacen son sus cie- 
gos partidarios; si la razón, la justicia, la con- 
veniencia, la Opinión pública se declaran abier- 
tamente por lá libertad, entóneos, ¿á qué perder 
el tiempo en defenderla? ¿Hay, por véntura, al- 
guna persona sensata que se entretenga en pro- 
bar lo que es evidente, lo que todos quieren, lo 
que nadie puede impugnar sin ponerse en abier- 
ta oposición con la inmensa mayoría délos mor- 
tales? ¿Qué filósofo consume el tiempo en pro- 
bar que la preseiicia del sol produce el dia, y que 
su ausencia produce la oscuridad que apellida- 
mos noche? 

Y en el orden político, ¿quién se atreve á sos- 
tener, V. gr. en España que debemos ceder las 




mariuaf ó en Francia que se debe declarar ín- 

estas cosas, porque nadie las niega, porque has- 
ta ridículo seria perder el tiempo en demostrar 
cosas tan claras. 

Si, pues, tau claro, tan evidente, tan general 
fuese el amor de los pueblos al liberalismo, ¿ten- 
dría La Discusión que trabajar uno y otro dia en 
su propagación y defensa? 

Y si el sistema monárquico es ya un cadáver, 
que no inspira cuidados de ningún género , ¿ á 
qué ese empeño en luchar con los muertos? 

Si alguien viniera dioiéndonos que Catilina se 
dirigía contra Madrid ; que los romanos tenían 
sitiada á Numancia , ó los cartagineses á Sa- 
gunto ; si se nos anunciara que Afranio y Petre- 
yo se preparaban á sostener una horrible cam- 
paña en las llanuras de Castilla, v. gr. ; si, en 
fin , algún periódico viniera todos los dias ame- 
nazándonos con invasiones de sarracenos, de 
suevos, alanos ó cualquier otro pueblo de los que 
existían en los siglos V y VH , ¿se creería pre- 
cisada La Discusión á impugnar sériainente ta- 
maños absurdos? ¿No se limitaría sencillamente 
á consignar la pro/beío , reírse luego y decir por 
último : esos pueblos ya no existen ; esos hom- 
bres ¡iá ya veinte siglos que murieron? 

Si los monárquicos no son ya temibles, si han 
perecido , todo se reduce á una cuestión de fe- 
chas; se dice a ios pueblos que vivan tranquilos; 
se permite á los absolutistas que prediquen uno 
y otro dia sus absurdas doctrinas; no se los per- 
sigue, no se les rompe la pluma , ni se les cier- 
ran los labios ; se les deja ir al Congreso y al 
Senado; se les oonüeren altos destinos en la ma- 
gistratura y el ejército; se les deja en completa 
libertad; se consignan sin réplicasus predicacio- 
nes; no se refutan sus argumentos ; y basta con 
decir: se tratada galvanizar un cadáver; dejadlos, 
que sostienen un repugnante absurdo : hace ya 
cien años que murió la monarquía , y ahora se 
nos viene con la pretensión de resucitarla! 

¿Y procede asi La Discasiott! Por el contrario, 
¿no emplea todas sus fuerzas en rebatir las ideas 
monárquicas? ¿Y tan falto de criterio hemos de 
suponer al diario de la democracia , que lo juz- 
guemos capaz de malgastar sus bríos, el tiempo 
y su ingenio en resistir el empuje de un sér 
fantástico, de una ¡ustituoion que murió hace ya 
un siglo? 

El partido monárquico vive, y porque vive Id 
defendemos nosotros, y lo ataca La Discusión; y 
porque tiene vida lo miramos como un medio 
de acabar con la revolución, de destruir cl per- 
nicioso sistema que erige en principio la insur- 
rección, que no vive sino en la guerra, que pa- 
rece jurado enemigo de la paz. 


el primer elemento con que contamos para 
gar al logro de nuestros deseos. . j a ^ 

El periódico democrático habrá leído sin duda j 
¡a magnífica alocución que acaba de pronunciar \ 
e! Sumo Pontífice. Pues bien ; en ella se descri- j 
be con admirable exactitud el estado actual de | 
Italia , la libertad que produce la revolución, y s 
los medios que se emplean para hacerla gene- 
ral. En los primeros años del siglo pasado quizá 
no existirían cien liberales en todo el continen- 
te ; hoy su número es ya mucho mayor. Y ¿có- 

rao se ha conseguido esto? Por raédio del dinero, 

de los libros, de las amenazas, del terror, de los 
bienes de la Iglesia cedidos en cambio de com- 
promisos liberales; pei-siguiendo al Clero , des- 
■ á los Obispos, suprimiendo las insti- 
tuciones monásticas, hablando siempre mal de 
los Reyes y bien de las libertades, atacando á la 
Iglesia como remora del desorden, por medio de 
la conciencia, de la instrucción y del ejemplo; y 
„ los Gobiernos, como obstáculo material, insu- 
perable para la realización de los proyectos del 
liberalismo. 

Con estos medios se ha logrado conseguir que 
los amigos de aventuras se lancen por senderos 
desconocidos; que los hombres de ambición 
abracen la causa que les ofrece honor, riquezas 
y altas posiciones sociales ; que los buenos, en 
On, escandalizados huyan , los débiles teman y 
se oculten, y la gran jnayoría de los hombres 
que no son héroes, que permanecen aentro de 
los limites de la medianía, sigan el curso general 
de las cosas, y aparenten admitir con entusias- 
mo lo que rechazarían con aparente indigna- 
ción, el dia en que su conservación pudiera ofre- j 
cer peligros. 

Es un error creer que las generaciones no 
abandonan nunca las ideas una vez admitidas. 
Los liombres conocen lo que se les enseña, y 
aman loque conocen. La inteligencia de los hu- 
manos, decían los antiguos filósofos, es famgMCim 
tabula rasca in qua nihil est depictum. Nace el 
hombre sin saber nada, y por medio de las im- 
presiones exteriores llega á adquirir noticia de 
las cosas. Nada existe en el entendimiento que 
primero no haya estado en los sentidos, ffiliil 
est in intcllectu quod prius non fuevit in sensu. 
Aun las escuelas filosóficas de Platón, Des- 
cartes, Malebranche y varias otras, que admi- 
tían ideas permanentes y necesarias, que sos- 
tenían lo que después se ha convenido en lla- 
mar ideas innatas, ó suponían que el pensamiento 
era la esencia de nuestro espíritu ; hasta los 
filósofos, repito, que no han vacilado en asegurar 
que los conocimientos están desde el principio 
dentro de nuestra alma, han sostenido como in- 
dispensable la necesidad de las sensaciones, co- 
mo medio, como ocasión al ménos de que las 
ideas se manifiesten en el alma. 

Es decir, que no se sabe lo que no se aprende. 

También es una doctrina evidente en fiioso- 
nu, 4110 uaUa se puede amar, sin ser ántes co- 
nocido ; que iqnoti nulla envido. „ , ^ 

Aza «oiiu d iMJiiUücr lA liucriau, y nanaoia a cono- 

cer se ha logrado que algunos la quieran, ¿quién 
duda que tocando el mismo resorte, puedan dar- 
se á conocer y hacerse estimar las ideas monár- 
quicas? Si por este medio se ha dado vida al li 
beralismo, ¿quién podrá negar que con igual 
medio se comunique el movimiento á institucio- 
nes que tienen vida propia, y fuerzas necesarias 
para sostenerse y derribar á sus conquistadores? 

El hombre obra según la instrucción que re- 
cibe. Por eso el niño que recibe una ediicacion 
buena , sólida, bueno en .sus costumbres y 
sólido en sus creencias se muestra siempre. El 
que, por el contrario, sólo aprende el error ; el 
que desde su infancia sólo ha oído impugnar la 
verdad ; el que está acostumbrado á ver pintado 
el honor como una necedad , la virtud como una 
ficción, las riquezas como el término de la feli- 
cidad humana , como es su moral , así tiene su 
conducta; como su instrucción, es siempre su 
lenguaje ; según su educación, se, presenta en 
todo tiempo ante la sociedad. 

Convencidos de esta verdad, decimos nosotros: 
con mala educación se forman hombres malos; 
con buena educación, formemos nosotros hom- 
bres buenos. 

Hó aquí otro medio con que contamos para 
llegar á nuestro fin: 

Tienen Ips libres la costumbre de atacar á sus 
adversarios suponiéndolos enemigos de la civili- 
zación , amantes de la ignorancia, partidarios 
del derramamiento de sangro. 

Hagamos nosotros ver por el contrario que el 
liberalismo y la paz son incompatibles ; que los 
libres ofrecen una libertad que no cumplen; que 
prometen respeto inviolable á la seguridad del 
individuo, ylo vejan luego, lo persiguen, lo mal- 
tratan, lo deportan, si es que no permiten arras- 
trarlo por el suelo á una turba desenfrenada. 

Nos hablan de patriotismo, y probamos que, 
por ei contrario, donde más reinan sus ideas 
es donde más se negocia con los hombres v con 
Ios-pueblos. 

Nos acusan de estar divididos, y les decimos 
que en ellos la unidad no ha existido ni puede 
existir jamas. 

Nos presentan su amor á la igualdad y á la I 
justicia, y les presentamos nosotros la alocución 
do Su Santidad, en la cual ven retratadas al 
VIVO sus opiniones, su libertad y su conducta. 
En ella ven cómo predican doctrinas inmorales, 
calumnian al Clero, desprecian las leyes de la 
Iglesia , llaman al bien mal y mal al bien , ana- 
tematizan á gobiernos porque castigan según 
las prescripciones de la justicia á los perversos 
y aplauden luego á miserables y desleales gober- 


nantes que prescinden de toda clase de consi- 
deraciones cuando se trata de oprimir á os a- 

cerdotes de Jesucristo. u 

Tenemos aún otros medios para combata la 
revoluoioii, que hoy no debemos exponer , pero 
ya lo haremos otro dia pera satisfacer a cuno 
sidad de La Discusión. , , 

Por hoy nos limitaremos á ’ 5 „„ 


para nosotros la maldición que i ^ . 
nunciar el Jefe do la Iglesia contra e 1 era 1 
mo italiano, es un signo seguro del cáncer q 
corroe las entrañas de esta funesta doctrina. 

El Papado ha diirado por el largo espacio 
diez y nueve siglos: durará miéntras haya lom 
bres y exista el tiempo. Los gobernantes que 
han luchado con el Pontificado, todos han 
muerto, y el Pontificado vive. Las ideas que se 
ponen en lucha contra la Iglesia desaparecerau. 
Si el liberalismo se declara contrario á Dios, 
Dios lo confundirá sin remedio. He aquí otra de 
las armas que tenemos dispuestas para entrar 
en la lid. 

Dios es eterno; el hombre dura un día. Dios 
ha prometido su asistencia á la Iglesia para que 
no falte jamás. Lo que no es de Dios es el error, 
es la aberración de la verdad, es la corrupción, 
es la muerte. 

Por eso desaparecerán las doctrinas que no 
son de Dios, que no son justas ni racionales , 
que se ahogan si no están humedecidas con san- 
gre, ó distraídas por el ruido de las armas y el 
influjo del terror. 

^ Miguel Sakchez. 


Por fin los diarios ministeriales comienzan a 
decir algo de sustancia respecto de la próxima 
elevación á Potencia de primer órden con que, 
según parece, se piensa agraciar á España. El 
Diario Español, reproduciendo lo dicho por La 
Correspondencia de ayer, y ampliándolo con al- 
gunos comentarios de su cosecha propia, publi- 
ca el párrafo siguiente : 

«Los periódicos de oposición manifiestan ínteres 
por conocer las condiciones con que se nos ha brinda- 
do lá declaración de Potencia de primer órden en fa- 
vor de España nosotros eon testaremos rotundamente 
que con ningunas. Esa declaración no seria más que 
la sanción de un hecho que á la Europa no puede 
oeuilarse, á saber, que la floreciente sUuaoión de Es- 
paña la permite contarse en el número de las gran- 
des Potencias. 

Es cierlo que hace meses esta cuestión fue iniciada 
espontáneamente por - el Emperador de los franceses 
consultándose á las demas Potencias de primer órden 
que aceplaron en principio ; pero no es menos cierto 
que á la espontánea y galante indicación dcl Empe 
rador, nacida sin duda del conoeimieuto adquirido de 
nuestra situación interior , no ha acompañado la más 
insignificante exigencia. 

Ignoramos cuál sea eí estado actual de este nego- 
cio, aunque lodo hace presumir que su desenlace será 
tan honroso como lo ha sido el de todos los que se 
han agitado en la esfera política bajo la actual admi- 
nislraeion. 

También se ha preguntado con insistencia á pro- 

DÓsilo de la marcha de algunos buques á las costas 
lía ¿/aire ü auonsejaua poi^aig^un uouieriicj exiraiiu. 

Nuestra contestación será muy categórica. 

_ El ministerio español no necesita excitaciones pa- 
ra cumplir sus deberás , ni para mirar por el decoro 
de su país : elministerio del duque de Tetuan, que 
aprecia los intereses que España liene en Oriente, no 
podía conlemplar con indiferencia la suerte de núes, 
tros hermanos de Syria , y al enviar un buque á 
aquellas aguas , no sólo ha, querido contribuir, á la 
salvación de los desgraciados crislianos de aquellas 
comarcas , sino dar á conocer el pabellón de España 
en regiones donde no ha flotado mucho tiempo hace.» 

Acerca del mismo asunto, leemos en La Epo- 
ca de ayer: , . 

«Nuestros corresponsales del extranjero nos dan 
interesanlisiraos pormenores acerca de la noticia 
anunciada por la Independencia belga de hallarse 
próximo el dia en que la España, como Polenoia de 
primer órden, vuelva á entrar en el concierto euro- 
peo, figurando al lado de las cinco grandes naciones 
europeas. Las gestiones fueron iniciadas hace algu- 
nas semanas por el Gobierno imperial esponlánea- 
mente y á consecuencia de nuestros gloriosos triun- 
fos de Africa. El Gabinele de Viena se ha adherido 
inmediataraenle á los deseos déla Francia, fundados 
en las antiguas glorias y presente Importancia de 
nuestro país. La Inglaterra, sin contrariar la idea, 
desea aplazar su aplicación hasta que las grandes 
Potencias se reúnan en Congreso. La Rusia y la 
Prusia se muestran benévolas á la idea, aunque de- 
searían que la España lomase la inicia Uva en estas 
geslionos, cosa que on su digna altivez no puede 
hacer nuestro país. La España ha moslrado y mues- 
tra una noble reserva en loda esla nogociacioa, aun- 
que agradecida á las Potencias que han iniciada ó 
favorecido lo que solo será el reconocimiento oficial 
de un heclio indudable.. Uno de los primeros actos de 
la España como Potencia cristiana y de primer ór- 
den, debería ser, á nuestros ojos, el contribuir eficaz- 
mente al alivio y protección de los crjslianos de 
Oriente.» 

En otro lugar, también de su número de ayer, 
publica la misma Epoca algunas consideraciones 
que nuestros lectores verán si confirman ó des- 
truyen lo propio que el diario vespertino dice en 
el último período del párrafo anterior. Después 
da exponer las razones de nuestro derecho á 
figurar entre las Potencias de primer órden, y 
de manifestar la respectiva actitud ántes men- 
cionada de las que han de conferirnos este gra- 
do, y las negociaciones hasta hoy seguidas sobre 
el asunto, dice asi; 

«Durante el curso de todas estas negociaciones, 
que esperamos lleguen pronto á un feliz desenlace, 
la España se ha mantenido en una reserva tan digna 
como convenienle, sin ocuUar su reconocimienlo há- 
oia las Potencias qug je han dado una prueba de 
jusla consideración y aprecio; pero sin hacer al mis- 
mo tiempo gestión alguna que pudiese lasliinar en 
o naínimo el buen nombra da nuestra nación. 


Sabe que más ó ménos pronto la fuerza de los acon- 
tecimientos y la posición que hoy ocupa en Europa, 
devolverán á nuestro país el puesto que ha sabido 
reconquistar, y que no son las declaraciones de las 
Potencias , sino su propia pujanza , las que hacen 
grandes á las naciones y á los pueblos. Formar par- 
le de las grandes naciones, y asislir en primer ter- 
mino á los Congresos de ía Europa, es sin duda un 
grande honor, pero que lleva consigo grandes .sacri- 
ficios y responsabilidad también. Desde más lejos la 
política de neutralidad es más fácil, y lodo el mundo 
sabe que esla política es la que conviene en lo gene- 
ral á la España. Si desde 1815 hubiésemos venido 
asistiendo á los Congresos europeos, difícilmente ha- 
bríamos podido observar, respecto á ciertas cueslio- 
ces europeas, la aelilud que los aconlecimietilos o 
su propia voluntad han hedió guardar al Auslria, a 
la Rusia y á la Prusia en los últimos confiietos de la 
Italia meridional. 

Ahora mismo surge en el horizonte político y con 
amenazadoras perspeclivas, la gran cuestión de Orien- 
te. Por un lado los intereses .de la civilizaeion del 
crislianismo nos llaman á apoyar enérgicamente alh 
la aelilud de Rusia y de Francia. Por olía parle, no 
seria imposible que los aoontecimienlos do Syria 
fuesen el principio de esa lucha que todo el mundo 
prevé entre Francia é Inglaterra , y anle la cual el ín- 
teres más evidente de España es permanecer neutral 
miéntras lo consienlan el honor y la influencia de ia 
pálria. Primera Potencia europea, España se verla 
obligada á una inminente indecisión : no habiendo en- 
trado todavía en los Congresos de Europa, puede 
aplazarla, aunque preparándose siempre para todas 
las evenlualidades del porvenir. 

Y sin embargo de estos inconvenientes, nosotros 
deseamos que España ejerza de nuevo su acción en el 
mundo, donde hoy más que nunca será favorable á 
los intereses dé la libertad, del Cristianismo y de la 
civilización.» 

Posible es que de esta variedad de pros y de 
contras amontonados por La Epoca, saquen en 
limpio nuestros lectores lo que el diario vesper- 
tino piensa acerca de la cuestión ; pero imposi- 
ble les será sacar en limpio lo que piensa el mi 
nisterio. Y como, por otra parte, nosotros 
carezcamos de datos seguros é indudables res- 
pecto á la opinión del Gabinete español, deja- 
remos por hoy hablar del negocio á Las Nove- 
dades, que comienza ayer su articulo de fondo 
con el párrafo siguiente ; 

«A juz.gar por las correspondencias de San Ilde- 
fonso que publican los diarios ministeriales, allí no 
se habla más que de meriendas á la Boca del Asno, 
de paseos en burro, y todo lo más en caballitos blan- 
cas llamados Blases. 

Pues no es asi: algo más que esto hay en la Gran- 
ja. Créese, con bastante fundamonlo, que habrá una 
modificación ministeriai ; que cuando ménos se pre- 
para, y que si no llega á realizarse, no será porque 
no se desee. Se proyecta indudablemente, y acaso 
sirva de pretexto, el pensamiento de hacer figurar á 
España como Potencia de primer ófdcn mediante 
ciertas condiciones con las cuales parece que no es- 
tán muy conformes todos los ministros. 

La realización de ese pensamiento podría llevar al 
Gobierno español á entrar en pactos, cuyas conse- 
cuencias deben apreciarse detenidamente, y por esta 
razón no es extraño que ventilada esta cuestión en e I 
seno del Gabinele produzca alguna divergencia, sin 
uu los üivbigenies que nb nay nada de lo dicho. 
Esla es una manera muy sencilla de cortar todas las 
dificultades, y ejemplo de esto tenemos ya, si recor- 
damos lo que sucedió no hace mucho tiempo eon la 
cnesfion de la paz y de la guerra.» 

Para completar el cuadro de los hechos yj'ui- 
cios importantes que hallamos volando por las 
columnas de los periódicos, citaremos otros dos 
párrafos, uno del ífomoníc de hoy, y otro de 
La Epoca de ayer. Dice asi el primero: 

«Uno de nuestros corresponsales de París, nos dice, 
en carta que en otro lagar insertamos , que él señor 
Mon, embajador de España en París, asislió el dia 
26 al ministerio de Negocios extranjeros, donde so 
le manifestó oficialmente que las gesllones hechas 
para declarar á nuestra pátria Potencia de primer 
orden habían tenido un éxito favorable.» 

Sobre la noticia contenida en este párrafo, 
nada nos ocurre observar sino que el hecho en 
ella referido coincide casi con la llegada á París 
del general Prim , el cual se había dicho que 
llevaba algún encargo relativo á este mismo ne- 
gocio, bien que la cosa fuá desmentida al punto, 
y con cierta ira, por los periódicos ministeriales. 

En cuanto al párrafo de La Epoca que hemos 
prometido insertar á continuación, no se liga di- 
rectamente con el asunto de la anterior reseña; 
pero ofenderíamos la perspicacia de nuestros lec- 
tores si tratáramos de demostrarles cómo se liga 
indirectamente. Dice así: 

«No seria imposible que ánies de finalizar el año de 
1800 tuviese lugar una enlrevisla eiilfe las familias 
reinanles en España y Francia. La Emperatriz pare- 
ce ha demoslrado más do una vez su deseo de visilar 
á nuestra augusta Reina en la que fué su pálria, y 
como SS. M.M. deben ir este oloño á Barcelona y las 
Baleares, y el Emperador y la Emperatriz venir á 
los Pirineos después de la expedición á la Saboya y 
á la Argelia, no es improbable que esla enlrevisla, 
lan importante hoy, se realizase en Zaragoza. Los 
diarios de Barcelona creen que tendrá lugar on aque- 
lla capiial.» 

Esto es por hoy cuanto hallamos digno de es- 
pecial mención en el asunto. De todo ello re- 
sultan dos hechos que nos limitamos á consig- 
nar: l.° Que el Emperador de los franceses tiene 
un ardientisimo desee de captarse la alianza de 
España. — 2 .“ Que el ministerio español no sabe 
á punto lijo si ha de tomar como moneda cor- 
riente el improviso amor que Napoleón III nos 
muestra, ó si ha de corresponder á él de acuerdo 
con el consejo que le dá la copla vulgar : 


boca de los qua diariamente nos lo regale^ 


calificarnos , no estará de sobra 


darles 


PSf} 


muestra que lioy hallamos en La fi¡scíisi¡¡ 
rancio catolicismo que la devora. Dice as'-* 
«Habíamos dejado de publicar la última al ' 
de Pío IX para dar lugar á noticias rcfereiiio'^.'*'^ 
hechos más importantes que nos ha comuui,?.* •« 
correo exlranjero. Pero considerando que 
blicado ya ía sentida caria de Adaiu Lretute*!'^^ Pi- 
dió), y que hoy damos á luz parle del beliiq,.^ ’J" 
niheslo de su correligionario cl rabino de lV ‘"i- 
vamos á poner en cuuociinientQ de nuestros 
la úllima Encíclica de Pío IX, para que pued^ 
reunidos y cotejar los principales doeumei'i''.*'''- 
leinpocáneos.u ‘ “‘i 

Üueieiiüs haber de manchar las column-js 
El l'ií.'isAMiEXTo Español con semejamos , 
pero es menester que se sepa el géiiem de 
rípdo político que estamos atioivesando. 

La carta del rabino de Luiieville, á que 
üere La Disciísioii, solicita en efecto el con 
de todos ios judíos de Alsacia, del ilediodjj*'^'' 
Laiiguedoc y de Lorena, eu favor duloj 
nos víctimas dei fanatismo musulmán. 1 
cipioseii que el rabino funda su demanda 
tán consignados en ios párrafos signicnesV'' 
carta del mismo, insertos eu La Díscus¡q,¡ ” 
propia forma que aquí van, y dicen asi; ** 
«¡Ahí ¿Cuándo sabrán los hombres resneta 
del corazón y dejar que la conciencia adore al 1 '■ 
creador? _ , . "c; 

¿Cuándo se saciará de sangre la iiilolerancia? •? 
da vía no han satisfecho su saña 1,13 crueles héé - 
bes que hasla ahora se le han otrecido'; 

Hermanos; 110 hay cosa capaz de ooiimavc 
lanío, como el relato de tamañas perseeuuQ^. . 
es propio de salvajes el hacer padecer á un 
por sus creencias religiosas. Nuestros padres (lu-,"'** 
saron por pruebas tan terribles, nos iiispirimn i'*' 
¡imientos enteramente opuestos, y una repu-uJ'”' 
un horror á los perseguidores, que apenas saínos - 
paces de contener. Dejemos que desborden aqú^' 
presencia del Dios de bondad, que quiere cer 1 1¿. 
ios hombres unidos á El en un impulso de ainot^i 
unidos entre si por el deseo inalterable de haciné t 
mayar bien posible unos á otros. 

Pero asi como condenamos de pensamienlo v í- 
palabra esos acios de barbarie que empañan la rt„ij 
de nuestro siglo, recordemos que la caridad ^ 
bálsamo que mitiga todos los dolores.» 

El amor á este deísmo humanitario que res. 
plandece en la carta del rabino , ha lioclio olvi. 
dar á La Discusión, entre otras cosas, \o ini¿rt. 
sudo de esa cruzada que los judíos frimceseses, 
tán levantando en favor de sus hermanos en k 
humanidad los cristianos de Oriente. La /)¡s«j¡)j 
no quiere ver que lo que importa á los judíos, i® 
es salvar á los cristianos, sino buscar ellos riü. 
mos un refugio contrae! desprecio y peisecueisi 
que súfren en Asia. 

Si el rabino de Luneville se ¡imitara á pj. 
dir la tolerancia en nombre dé la verdadera u- 
ridad , que es tan mansa y benéfica coa h 
personas como intransigente con los eiwti 
nosotros uniríamos nuestros aplausos á los d; 
La Discusión. Pero no es asi : la tolerancia k 
pide, en ia carta de! rabino , como un dete» 
absoluto; se funda en el principio bárbaro jaia 
de que todas las religiones y todos los cultos lle- 
nen derecho igual á vivir y propagarse ; lo caáJ 
es tantó como afirmar implícitamente la blasb-L 
mia do que todas las reügibues son igualiueílí|j 
verdaderas é igualmente santas, ó mostrar a^ 

vedada para los cristianos. 

Losjudios son grandes propagandistas deesii 
doctrina en que se fundan todos los defeasoB 
del principio absoluto de la libertad de cotiein- 
cía; y según vemos , La Discusión no les 
zaga. 

Sabido esto, queda explicado cómoáLafiii- 
cusion le gustan más esos alardes huinanitariá 
dei rabino de Luneville, que ía alocución pouH' 
Acia ; y cómo le interesa más el seiitiiii'eiitsld>s> 
■Ubre-cultista de los tenaces enemigos del uo^f* 
cristiano, que la dolorosa querella del Vicarto J* 
Jesucristo. Sabido esto , queda igualineula h- 
plicado el aplomo con que, al insertar la cari* del 
rabino, dice, por via de antífona, ¿« 

«Los rabinos franceses han levcd-'^do Ja rozas 
niolivo de los terribles asesínalos dcl Líóaao. 

Enlamo que los Obispos católicos ptocotaav 
lodas sus fuerzas promover lasuscriojoua' eoip 
tilo Ponliíicio,,los Sacerdotes Judíos se 
infelices cristianos viclimas de la crueldad .00 
drusos. - '/Ltíí- 

Los rabinos de Alsacia, del Mediodía , del . 
gued.oc y de Lorena , han conmovido el coi-U®? 
lodos ios que son capaces de abrigar scnLiinieip®. 
evangélicos.» jiV; 

¿Qué especie de sentimientos evangólisos'f. 
gará La Discusión, que así excarnoce coa 
absurdos cotejos y sus irreverentes califica 
al Cristo, y á su Vicario en la tierra, píd 
entre aquellos de quienes el Evangelio 
¿Quien á vosotros oye, á mi me oye: qait 
vosotros desprecia, á mi me desprecia? 

¿Cuál es el Evangelio donde La üiscusi^ 
encontrado esa manera de tratar á la Igie^is 
Sumo Pontifico y á los Obispos? El luismol 
gelio don-de ha aprendido á llamarnos 
Heos á nosotros, por no llatnarse á si misi 
que de seguro le habrán liamado ya eu su * 
rior nuestros lectores. 


«¡Ay! que iequiero, 
Poquito , por si acaso 
Me olvidas luego.» 


Aunque nuestros lectores saben perfectamen- 
te lo que siguiüoa el apodo de neo-católioos en 


Pocos días bá disculpaban en cierlo 
los periódicos ministeriales la falla 6^1 él 
miento del tratado de paz porp-arte de ii»J 
roquies, manifestando que los pobres o 3 ^ 
tenian dinero de sobra, ni medios do trsi| 
ni caminos, etc. , etc. Ayer los mi.-jUios féJ 
eos ministeriales nos dan la DOticia de q ^ 
Gobierno lia tenido que mandar á 
buques de guerra, coa el objeto de 
los pobres moros iiiigau alguna de las s ^ 
ver que se vienen nacía España los oieh-r' 
nes correspondientes al primer piazo. ■. 

Descaremos que los pobres nioios 
ren por cuestiories de maravedises, y a 
esj'erar merced á la prudente bdacuj^ 
los ha concedido para la entrega del óin ^ 



les ha concedido para la entrega 
duda con el fin de que se vayau acosi 
á ia i-dea de quedarse sin él. 


tumhrl 


En una carta de la Granja qu® 


EL PENSAaHENTO ESPAÑOL 


fiddicos ministeriales, leemos los siguie“‘ 


per.- 

párrafos: i» nrensa de la liga 

«Las relieencias de que se '"'“f f P ¿idas lomadas 
al tratar algunas de las ,usto merecido 

po, oi Gobierno , llevarán pronto su j 
en los Inlninales de justicia. quedarán con- 

), Allí primero, ’/ l^ces lo han sido los que 
fundidos como otras lauta ' e„ cierto sentido 

quisieran hoy S-nas ywcos ccíehres de nuestra 
uaríi hriCCT ^ a 

ln,lori.i conlcmporaiie. adversarios del Gobierno, 

«Conocido el ¡lia ■ encuentro en lodo los lerre- 
íos,' “toicmos /« seguridad de que serán derrotados 

en lodos elips.ii . « . , 

•Üué quiere decir la frase íc/icm OS segundad, 
subravrda puf lo* periódicos mimsteriales ? Te- 
ner coiiliauia en la justicia de una causa y en la 
rectitud de los jueces, es licito y lo entendería- 
mos • pero leiier segundad de que el fallo de 
un tiálíunal ¡;a de ser favorable, nos parece de- 
masiado. 

j^núncianse varias cesaiuías de gobernadores 
do provincia y no pocas Irasiacidnes de los iiiis- 
nios para cuando regrese á Madrid el Sr. Posada 
Heirera. 

Aierecidas serán, en electo, algunas de las 
nfiiiieias; poro con respecto á las segundas, pa- 
¡■ecenes que , con hacer que muden de aires al- 
gunos gobernadores, no se conseguirá que los 
que lio hall mostrado dotes de gonierno un una 
provincia, las tengan para gobernar otra. 

Leemos en El Horhonle-, 

«L'leese que el ex-direclor de Consumos señor Ya- 
ñez ftivadeneira, va á publicar un luminoso escrilo, 
explicando los hechos que se le imputan y el origen 
(ie la desgracia que le agobia.» 


De una carta de Soria que publica La España, 
llamando al propio tiempo la atención del Go- 
bierno, de las Cortes, de la prensa, y de todos 
los hombres honrados sobre las inmensas pro- 
porciones que lia llegado á tomar la corrupción 
administrativa. Copiamos ¿os párrafos siguientes: 

«Los periódicos de esa córte, al tratar de dar ex- 
plicación á la palabra moralidad, hacen .mérilo de 
Soria en primer termino. Por Irislo que sea el decir- 
lo, preciso es conresar que lo ocurrido en esla pro- 
vincia de pocos años á esla parle, se presta deuia- 
siado al sangrieulo epigrama que lanza el arUculisla 
y que Vds. copian en el número de La España, oor- 
icspondienlc al 24 del mes actual. No voy á ocupar- 
me de personas. Por delicada que sea esta cuestión, 
quiero dejar consignado el más sanio respeto á todas 
las repulaciones. Ni la mcás ligera alusión particular 
debe nolarse en cuanto diga. Solo me propongo re- 
feiir hechos que son del dominio público, y cuya 
persecución ha pendido y pende de los tribunales de 
juslicia. 

iilin un corto período, seis causas criminales se 
vienen siguiendo por el juzgado de Hacienda pública 
de esla provincia, por actos del servicio público, ó 
cou relación á él. Voy á enumerarlas; nada más que 
á indicarlas é indicar también sueslado. Son; 

1 ) 1 . * La del robo de la depositarla de fondos pro- 
vinciales, principiada en 1854, concluida ya. 

ij 2.“ La que se sigue, sobre manejo del fondo de 
calamidades públicas, prineipiadaen 1856. Elevada á 
plenario en estos dias: entregada para defensas. Son 
ciento uno los procesados en ella, pertenecientes á 
diez y seis distintos pueblos. 

»3.“ La del robo de caudalesde la Tesorería de 
esla provincia. Prineipiadaen 1857. Concluida ya. 

«l.“ La llamada do la sal, ó sobre manejo en la 
expendieion de la remitida á los alfolies de las fábri- 
cas de Medinaceli. Eu consulta. Principiada en 1858. 

1)5.* La llamada de papel sellado, ó sobre el mo- 
do como íué girada la visita. Principiada en 1859. 
ignoro su estado. 

»6.“ La que se está instruyendo á consecuencia 

oüeinas lie Hacienda, y que be oido decir que tiene 
xelaeioji con el ramo de consumos. En sumario. 

))No hago mérito en el catálogo que precede de 
de otras causas que en los d'lerentes juzgados de 
primera instancia se han formado, ya sobre mutila- 
ciones, ya por otros actos fraudulentos en materia 
de quintas. No es posible que yo pueda fijar su nú- 
mero, ni aun indicar su motivo. Pero son varios.» 


Leemos en La Iberia : 

«Parece que dos gobernadores de los tres que hay 
en ¡as provincias de Aragón, han significado su dis- 
6u»to por haberse querido imprimir, aunque induda- 
blcmenle sin inlencion deliberada, una mancha en su 
repulaciüii , no designando la autoridad civil que en 
cnaiie aquellas provincias, según de público se ha 
óiáo.lia sido requerida por deudas, conduciéndose 
de una manera impropia coa el escribano y alguacil 
queleliicioron la nolilicacion. Si es eslo cierto, como 
parece lógico, creemos que ¡a prensa miiiislerial que 
iio lia desmentido el heciio que fué objeto délas cen- 
suras de la prensa de oposición , sin distinción de 
nialices, .Jeberia designar la autoridad civil da que 
íc liaia, destruyendo las reticencias, que lo njismo 


pueden afectar al gobernador de ¿áragoza , que al 
de Terne , que al de Huesea. Es injusto, y sobre in- 
justo calumnioso , querer que lodos estos goberna- 
dores sean solidarios de una falla que sólo lia come- 
lido un.o de ellos. Hacemos la juslicia á nuestros 
ooleg.as ministeriales de creer que cottiprenderán la 
gravedad del caso, y do que serán lodo lo explícitos 
que al asunlo conviene.» 


Leemos en un diario ministerial: 

«Hemos recibido el número de el 'Times que debía 
inseriar el esperado discurso de lord Joba Russell, 
pronunciado en ia sociedad de abolicionislas del irá- 
tico negrero , discurso que tan graves palabras para 
España eonlenia, ai decir del periódico ingles, y que 
lauto alarmó á El Horizonte, y después de recorrer 
las inmensas columnas de aquel diario , nos hemos 
encontrado con que no lo publica. 

Por consiguiente, no es aventurada creencia la de 
que , ó nB se ha pronunciado tai discurso por lord 
John Russell, ó no ha tenido la gravedad que se le 
supone.» 

Falta otro miembro en esta disyuntiva , que 
pudiera ser el siguiente: — «0 no ha querido 
lord John Russell que se publique.» — 


El Reino, á quien algunos periódicos minis- 
teriales suponen poco fuerte eu contabilidad, 
sigue, siu embargo, ajustando perfectamente las 
cuentas al ministerio de Hacienda. 

Habiendo publicado ¡os diarios del Gobierno 
un estado, del cual resulta que la proposición 
del Sr. Campo para el surtido de tabacos, ofre- 
ce eu beneficio del Tesoro una diferencia de se- 
tenta y seis millones y medio de reales, compa- 
rada con el contrato del8S7, El Reino combate 
números con números publicando otro estado, 
del cual se deduce que la diferencia indicada so- 
lamente asciende á la suma de 20.448,000 rea- 
les, y dice sobre este particular lo que sigue: 

»E1 primer estado lo publicaron á son de clarines 
y trompetas iodos los periódicos ministeriales. Por 
esta razón , y por la muy principal también de que 
en sus redacciones no existen los antecedentes minu- 
ciosos necesarios ni los conocimientos especiales que 
se requieren para formarlo {antecedentes y conoci- 
mientos que sóio han podido hallarse reunidos en las 
direcciones generales de contabilidad de la Hacienda 
pública y de reñías estancadas), lo hemos considera- 
do, y lo habrá considerado todo e! mundo, como dato 
semi-oíicial. Comparándolo con el qneeslamparaos á 
su pié para rectificarlo (como en rigor de justicia cor- 
responde), de acuerdo en un lodo con los antecedentes 
oficiales y públicos que nunca debieron perderse de 
vista, ¿qué calificación merece el que lo formó y sé lo 
dióá los periódicos ministeriales para que lo publicaran, 
abusando sin duda de ellos, y acaso de la confianza 
de sus jefes, para que publicándolo se exlraviase y 
pervirtiese la Opinión pública, con el único y exeia- 
sivo objeto arriba indicado? Por más que queremos 
ser corteses, aunque tengamos precisión de ser seve- 
ros, no hallamos más palabras que las de ignorancia, 
ligereza ó malicia para hacer la calificación. Pero su- 
poniendo el estado formado en alguna de las dos di- 
recoiones de Hacienda, no debemos alribuirio á igno- 
rancia , ni queremos hacerlo á malicia , aunque 
pudiéramos considerarlo licilo ; lo achacaremos á 
producto de ia más ceusurabie ligereza.» 


Hace dias recibimos una carta de Málaga, d¡- 
ciéndonos, «que á pesar de haber trascurrido 
tiempo necesario para que el Gobierno hubiese 
acordada en la solicitud del ayuntamiento , en 
favor del Clero parroquial de aquella ciudad, que 
tantos servicios ha prestado durante la epide- 
mia, nada se habla aún determinado, produ- 
ciendo esto gran disgusto á todos los que han 
visto y apreciado los saorifloios y abnegación de 
tan respetable clase.» 

Por aquel entonces ^contestamos particular- 
mente á la persona que nos favoreció con su 

sido resuelta brevemente petición tan justa, sin 
embargo, no habia pasado aún tiempo suíicien- 
te para formular sobra ello un cargo; que cui- 
dariamos do estar á la vista del asunto, y pro- 
curaríamos excitar al Gobierno, si le velamos en 
Ocasión de relegarla al olvido.» 

Pocos dias después el Sr. Negrete se marchó 
á baños. 

Ayer, y remitiéndonos un periódico de aque- 
lla capital que se ocupa en el mismo asunto, 
que ya hoy preocupa eu Málaga sériamente á 
los amantes de la justicia, volvemos á recibir 
otra carta de la misma respetable persona, en 
que nos hace observaciones, á las cuales, por 
lio sernos posible responder directamente, cla- 
mos publicidad, para que por nosotros respon- 
dan los diarios ministeriales. 

«¿Por qué, se nos dice, hay tal apatía en re- 
• solvor este expediente de ¡asílela, cuando tan 
sbrevemente so despachan otros que quizás no 
ítieiien esta baso en su favor f 

» ¿Por qué, V. gr., tanta premura en hacer mer- 
íceaes, otorgar condecoraciones , agraciar coa 


» “fados V á los que sólo preseliciaron los sucesos 
»de la Rápftá* abortados por el buen sentido del 
spaís, según có.'ifesiou del Gobierno en las Cór- 
»tps lo cual es la .negación ele cuantos servicios 
»se atribuyan á cualesíU'^a ■ndividuo, y dilatar 
»un dia v otro la recoiup^^esa a eclesiásticos be- 
,neraéi itos, cuyos ejemplos nícaridad y valor les 
»ha hecho dignos de que lapobhí.cion represen- 
»tada por el municipio pida para e.vos recom- 
»pensas?> 

A esto, repetimos que no sabemos contcstai* de 
otra mauera que adhiriéndonos al parecer ds 
quien nos escribe; y añadimos que duiiaraos se 
nos puedan dar razones de tal peso que nos ha- 
gan rectificar este juicio. 

Inténtenlo si pueden los periódicos del Go- 
bierno. 

Por las siguientes líneas, que tomamos de un 
periódico de Granada, podrán comprender nues- 
tros lectores que los patriotas no han dejado dé 
aprovechar el tiempo, aprovechando en bien del 
pueblo , las inmensas ventajas de la desamor- 
tización. 

y en verdad que nada tiene de extraño que 
esto ocurra en Granada , porque lo mismo ha 
sucedido en otros cien puntos, sin que el Go- 
bierno pudiera apercibirse de ello. Con los gri- 
tos de la libertad y de la pátria , sobre todo 
cuandose compran los bienes de la Iglesia, estas 
cosas son inevitables. 

«Parece que porla adminislraeion de Hacienda pú- 
blica se instruyen expedientes en averiguación de al- 
gunas fincas quefuerondelos extinguidos conventos, 
y que fraudulenlauienle se poseen por parlieulares, 
debiendo considerarse las que en tai caso se encuen- 
tren como de la pertenencia del Estado. Nos parece 
muy acertada esta disposición, y mucho más si á los 
poseedores se les exige ¡as uUlidades del tiempo que 
indebidamenie las lian poseído. 

Eslaremos á la vista de este asunto.» 


D. Romualdo Mon, á nombre de D. G árlos 
Luis de Borbon, ha dirigido una circular á todos 
los carlistas, manifestándoles se tenga como no 
dadas la renuncia y primer manifiesto de Tor- 
tosa. 

Para justificar en lo posible esta retractación, 
se alega la imposibilidad en que los Reyes se 
encuentran de faltar á lo que deben á sus pue- 
blos, y se procura demostrar lo inútil que seria 
hoy la renuncia hecha por el hijo mayor de don 
Carlos ante la actitud que ha tomado D. Juan, 
cuya conducta censura su hermano ágriamente. 


Repelidas veces la prensa periódica ha menciona- 
do los buenos servicios que en la pasada campaña de 
Africa ha prestado el cuerpo jurídico militar. Ex- 
puestos los individuos que le formaron á gran parte 
de los peligros que allí han arrostrado nuestros va- 
lientes soldados y compartiendo sus fatigas y priva- 
ciones, se han hecho acreedores á premio ; siendo de 
justicia atenderlos para la provisión de los deslinos 
que vaquen en su carrera, y elasiliearlos convenien- 
te y justamente, concediéndoles la categoría á que 
tienen derecho. Obrar de otra manera, ó conceder á 
unos gracias que se niegan á otros, siendo iguales 
los servicios que todos han prestado, será abrir la 
puerta á las aousaeiones de favoritismo ó bandería, 
de las cuales es deber en todo Gobierno alejar los mo- 
tivos en que puedan fundarse. 


El Reino de anoche, en un suelto y en una cor- 
respondencia de Teiuan, aboga porque se releven 
con oíros cuerpos ios que hay de guarnioion en 
Africa. 


Los donativos á favor de S. S. ascendían el 28 en 
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En igual fecha ascendían los de la de Jaén á cin- 
cuenta y seis mil ochocientos veintiocho^ 74 cdnts- 


Según informes fidedignos, los donativos hechos á 
la Santa Sede, y Jas acciones tomadas para cubrir 
el empréstito pontificio en la diócesi de Oviedo, se 
aproximan á la respetable suma de veinte mil duros. 
Esla recaudación es de tanta más estima, cuanto que 
nadie ignora que en aquella provincia las fortunas 
son generalmente modestas, si no insuficientes para 
vivir con alguna decencia, escaseando el numerario, 
centralizado en ios grandes focos de producción agrí- 
cola, de industfia y de comercio. 


La dirección general de correos ha dispuesto abo- 
iiaj 2,üü0 rs. diarios á la empresa del ferro-carril de 
Sevilla á Córdoba, para que lodes ios días á la llega- 
da del correo á esta última ciudad, tenga dispuesto 
un tren para la conducción de la correspondencia. 


El sábado ílegó á San Ildefonso, procedente de 


Valencia) el conde de Grlfeo, ministro de Ñápales eu 
España. 

Ha fallecido en Villardefrades , provincia de Va- 
lladolid, el brigadier D. José Pons, que iba de cuar- 
tel á Galicia.— R. 1. P- . 

El señor brigadier Berruezo ha sido electo di- 
putauo por el distrito de Nales, on 
Üaslellun, obteniendo 176 votos, y el Sr, Madrama- 
ny 150. 


D. Teodoro José Ramírez ha sido nombrado dele- 
gado del Gobierno cerca de las compañías de los fer- 
ro-carriles de Barcelona á Granollors , y de Barce- 
lona á Malaró y Gerona, con la asignación de lo.Ow 
reales de vellón anuales, que deberán abonarle dichas 
saciedades. 


El 28 llegó á Sevilla el nuevo capitán general se- 
ñor Quesada, quien de seguida lomó el mando mili lar 
del distrito. 


Los últimos despachos del jefe del cuerpo de ejer- 
cito que ocupa á Teiuan , contienen noticias salis- 
faotorias del eslado sanitario de las tropas: en las que 
guarnecen el Serrallo y los reducios no ocurre lain- 
poco novedad alguna. 


Se han recibido en Cádiz despachos anunciando 
que el cólera morbo se ha desarrollado en Tángqr. 
Los buques salían ya de aquel puerto con patente 
sucia. 

También habia casos de viruela negra. 


Ha llegado á Vigo sin novedad, procedente de la 
Habana, el berganlin de Guerra Galiana, ai mando 
del capitán de fragata don Mariano Aguirre. 


Escriben de Teiuan con fecha 18 del corriente : 

«La ciudad de Gijon ha regalado una cruz y placa 
de San Fernando de primera (dase para uno de los 
jetes ú oficiales que más se hubiesen distinguido de 
los balallones que componían la división segunda de 
reserva, que mandaba en la guerra el malogrado ge- 
neral Ríos. Recibido este obsequio, elExcmo. Sr. ge- 
neral Turón , comandante en jefe de este ejército, 
reunió en su casa el domingo 15 á los jefes de los 
cuerpos y batallones que componían dicha división, 
con el objeto de decir á cuál de ellos se adjudicária 
esla distinción; se acordó fuese por volacioii secreta, 
resultando ser elegido por unanimidad, el balailon 
cazadores de Tarifa, núm. 6. 

Este acto'honra sobremanera, no tan sólo á la no- 
ble imparcialidad de los jefes que votaron, y al ba- 
tallón elegido, sino que para este es una gioriosa 
salisfaecion, puesto que es un acto espontáneo de 
generoso reconocimiento al bizarro y heroico eom- 
poríamlento del mismo en la memorable batalla de 
Gualdrás, en donde á costa de torrentes de sangre 
preciosa, pues que perdió la cuarta parte de su fuer- 
za, iuobó y rechazo sin perder una pulgada de ter- 
reno contra innumerables fuerzas marroquíes, que 
pretendieron vanamente envolverle y corlarle. 

Es de esperar que la adjudieaeion parlioular en 
el batallón , sea tan llena da nobleza é imparciali- 
dad, como la general que ha merecido , mucho más 
si se atiende á las brillantes prendas que como mili- 
tar y caballero reúne su digno jefe, coronel D. Pedro 
Patino.» 

El 22 por la larde salió de Ceuta para Algeeiras 
la mitad del batallón de cazadores de Cataluña y al 
dia siguiente se embarcó para el mismo punto el res- 
to de aquelcuerpo. 

Cuenta un periódico, que el gobernador de Anghe- 
ra y algún otro de su clase, entre los cuales no lalla 
quien cuenta al bajá de Tánger, anunciaron hace 
dias que pensaban hacer juntos una visita á los ge- 
nerales Gómez y Gasset en su palacio ; pero el dia 

formarse de la comisión de un mensajero enviado por, 
aquellas, el cual manifestó de parle de dichos gober- 
nadores que no les habia sido pasible tor.-nalizar su 
proyectado viaje, á causa de que el Emperador su 
amoy señor les había recomendado eficazmente, que 
siu pérdida de momento ni levantar mano, procedie- 
ran á ia recaudación de la nueva derrama impuesta á 
sus pueblos, á fin de reunir oporlunamente los fon- 
dos necesarios para cubrir el segundo plazo de la 
indemnización , 


El número 38 de El mundo Militar contiene los 
grabados y texto siguientes: 

Grabados. Avanzada marroquí en la orilla de 
Guad-ei-Jeiú para evitar ios asesinatos y los robos 
de las tribus kabilas. — Naufragio de la fragata L’Eu- 
rope en los mares de la China. — Viaje de Leoiatan á 
Nueva-York.--yisla de Messina. — Mapa de Sicilia. 

Texto. Crónica de la semana. — Biografía del ex- 
eelenlisimo Sr. D. Manuel Pavía. — Messiua.— Drusos 
y Maronilas. — Funerales. — N.aufrag¡o de L’Europe. 
—Suelto. — Novela. — Condiciones. 


El sábado por la lardo se colocó en la fuente de la 
Puerta del Sol un surtidor de hierro do más de uq 


melro de altura, y de üu diámetro bastante para ar- 
rojar un rio. Y en efeolo , un rio parecía el caño que 
se elevó á una considerable ailura, desdo la que el 
agua se preoipilalia tormando un efeclo sorprendeu- 
íu'i.vl.*- . “ , comidero que hay contiguo al pilón, 
n » ,®‘hf‘do corrió con lal abundancia, que, 
oaWuni A.1, }‘'®P.otequo haya la entrada (lela 
I Aienal, lamutidó de cera á cera, llegando 
el agua hasla la plaza de isabol 11. ’ “ 


Siendo muy freouenles los allercados que se sus- 
cilaii oillre los cocheros de plaza y las personas que 
con molivo de liallarnos en la eslaciou de los baños 
se hacen conducir liasla más allá do la puerla de San 
Vicente, creemos bueno advertir á las personas que 
no lo saben , que los coches dé plaza están obligados 
á ir hasla San Anionio de la Florida por cualru rea- 
les los de un caballo, y por seis los de dos. Los co- 
cheros tienen obligación de dar una larjeta con el 
número dcl coche á loda persona que alquila osle, 
y en nuestro concepto, sin necesidad de pedirla, de- 
bieran apresurarse á darla, como hacen en París y 
otras capitales extranjeras. Dentro de lodo carruaja 
está fijada la larifa de precios, y con arreglo á ella 
se deben ajustar las cuentas á los coclieros. 

También deben saber esas personas que hay cela- 
dores de carruajes encargados de vigilar el compor- 
lamieiilo do los cocheros, y de recibir las queja» del 
público. . 

Ademas observaremos á los celadores que su ooli- 
gacion es celar con celo, p«‘\ra demostrar <jüe saben y 
quieren cumplir con su deber. 


Se diee que ya está acordado prolongar en la calle 
de Alcalá el arbolado hasta la Puerla del Sol , aun- 
que sólo en una fila por cada acora , cuyo arbolado 
lambien se extenderá por la calle Mayor. Eu el se- 
mieirculo de la Puerta del Sol el arbolado será da 
dos filas. 


La direeoion general de obras públicas ha señala- 
do el dia 17 da Agoslo próximo , á las doce de su 
mañana, para la adjudicación en pública subasta da 
las obras de la carretera de Salamanca á Cáceres , en 
ia [parle comprendida entre .el rio Tajo y el puerto 
de' los Castaños , cuyo presupuesto , con la .adición 
úUimamente hecha en el mismo, asciende á 1.486,604 
reales 35 céntimos. 


El domingo ingresaron en la Caja de ahorros de esla 
córte 133,365 rs. vn. depositados por 2,253 indivi- 
duos, de los cuales los 79 irán sido nuevos imponenles. 

Se han devuelto 79,479 rs. 61 cents., á soUcilud 
de 67 interesados. 


Dícese que las estaciones centrales de los ferro- 
carriles de Alicante y dei Norte en Madrid , se unirán 
por medio de un ferro-carril de circunvalación que, 
pasando por dclras de la parle Sur y Oeste de la ca- 
pital, tendrá un desembarcadero en el mismo pala- 
cio Real. 

Han muerto en Valencia, del cólera , la esposa del 
general Gartigó y una de sus nielas. (R. í. P.) 


El Siglo Médico ha pablioado el siguiente estado 
sanitario de Madrid en la última semana: 

«Déspues de la tempestad ocurrida en la madru- 
gada del sábado de la anterior semana, desde las 
muchas y grandes que ha habido, acompañadas do 
aguaceros en diferentes provincias y aún quizás des- 
de el eclipse, el lemporal ha cambiado en unos tér- 
minos, que no parece sino que estamos en el otoño. 
Mucho puede haber contribuido á este cambio la in- 
sislenoia con que en la presente semana reinaron los 
vientos de ios cuadrantes altos (N-N-E, N-N-0, N.) 
que con frecuencia lo fueron en las madrugadas y 
noebes; más cuando aquellos saltaron en el centro 
de algunas dias ai O-S-0 ó al E-S-E., eniónces la 
temperatura subió hasla 27°, miéntras qué con los 
primeros llegó á descender á 10“, lo cual rarísima 
vez se observa por esle liempo en esla corle. El ba- 
rómelro hizo poca variación, y la atmósfera estuvo 

tan pronto despejada como cubierta con eelaies. rá- 
y ouoarr.oíies. 

Efeclo da estos rápidos cambios atmosféricos, algo 
se ha resenlido el estado de la salud publica, pues 
volvieron á aumeutarse el número de las catenluras 
gástricas é interrailentes, el de las irrilaciones gas- 
tro-inleslinales, que se presentaron en unos bajo la 
forma de diarreas catarrales y biliosas, y en oíros 
bajo la de oólieos de la misma especie. También se 
observaron algunos casos de congesliones cerebrales 
y hepáticas, de anginas y de erisipelas. 

Enlre las afecciones crónicas predominan los reu- 
matismos, las parálisis y las erupciones herpéticas. 

La mortandad, escasa. » 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-20, 15, 5 
49 publicado. 

líluiosdei 3por 100 diferido, 41-15 publicado. 
Idem de segunda id. 21-75 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 13-15 no di 
blicado. 

El Secretario de la redacción, 

M. HzaaaaA de Tejada. 
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sCárlos el IV (Q. D. H. E. G.) lia afiigidó nuestro 
«cornzou ; y ir.uelio más sabiendo que su hermana 

su niadraslra son las que con yerbas ponzoñosas 
cbau malogrado los grandes peusamienlos que el 
»reiuo habla luuclado sobre el infeliz Monarca. Tam- 
»bien tenemos que lamentar los inauditos robos, ase- 
®sinalos y Iropciías que cómele eu nueslras fierras 
®ci bandido Sanebo do Roía, que pos va privando de 
».aucs(ros más leales amigos y cumplidos caballeros, 
■'Pero en medio de lanía calamidad, podemos eonso. 
'alarnos con la seguridad del Iriuiifo de nuestra sania 
«causa, en cuyo uorubre nos hemos apoderado de las 
«buenas villas de La Guardia, San Vicente, Los Ar- 
«-OS, Lumbier y Vtana , de cuyo caslitio salió el al- 
«úva moseu Piones de Peralla vesUdo de luto por 
.cuna puerla, miéuLras entrábamos por otra cubiertos 
»de ¿loria. 

«Aaimismo debemos al Señor la ventura de tener en 
«poder nuestro á la muy ■.lustre Princesa Doña Blan- 
»ca ; á quien , como íieredera de lo.s derechos y títulos 
»dei P.ey vatios, su hermano, debemos proclamar por 
«Rema nuestra y señora naiurai. 

»Cou esie objelo tratamos de llamar á todos los ri- 
scos liomes, prelado.?, tituios y buenas vidas de Na- 
«varra, para reunirnos en Curies y alzar sobre el pa- 
»vés á la muy ilusire y magnifica Princesa de Viana; 
spot lo cual, es preciso que vos tornéis desde esas 
«berras del principado de Cataluña á icvanlar el gri- 
eto, para ver si alcanzáis más fortuna que hace cuatro 
«meses;, ó de no, para distraer las fuerzas del Rey 
^ • Juan, miéntras las Corles hqccn su oficio en el 
«Reino, 
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»La desgraciada Princesa Doña Blanca, que, á se- 
omejanza de su hermano Carlos, y por su mismo de- 
sfilo de heredar la Corona , es perseguida desde su 
»euna, nada sabe de nuestros justos inlenlos; y has- 
»la ignora la mucrie de su hermano. Ooullarle lo pri- 
amero me ha parecida convenienle , por si su timidez 
»y escrúpuius filiales pudiesen oponernos algún obs- 
ntáculo ; lo segundo, para mayor seguridad de lo pri- 
smero, y... para no añigir aun más su lacerado co- 
srazon. 

«Después de haberla sacado de prisiones, no ha 
aquerido encerrarse cu uno de mis caslillos, y pre- 
aüere vivir disfrazada de villana, con una familia 
«pechera y cou una liberlad que hasla ahora nunca 
«liabia disfrutado. 

«Está segura , pues , y á buen recauda , y con el 
afavor de Dios y con el vueslro , presto dejará el 
»losco sayal de labradora para vestir la púrpura de 
«los Reyes. 

«Avisad de todo á Vueslro amigo y hermano, que 
«queda rogando á Dios por vuestra salud. Dado en 
»mi alcázar de Mendavia á quince (fias del mes de 
«Octubre de 1461... 

dEl CoMDESXABIiE.» 

Mucho antes que el autor hubiese terminado el re- 
paso de su obra, Jimeno estaba en el aposento. 

Sintió el conde el ruido de sus pisadas ; poro sin 
embargo no levantó los ojos del pergamino hasla en- 
rollarlo con prolijo esmero. 

KsU dislraccion afectada, i calculada descotteaía, 
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■visible le habia producido. Quizá en el fondo de so 
alma experimentó ia más violenta sacudida ; pero 
aquel hombre tenia sobro sí mismo el imperio sufi- 
ciente para sostener la inmóvil serenidad de su sem- 
blanle. 

Así la superficie de los mares permanece alguna 
vez tersa y tranquila como un espejo, miéntras el 
fondo se agita y hierve ai impulso de corrientes en- 
conlradas. 

César Borja, y nadie más que César, iiubiera po- 
dido hacer otro tanto ; pero ni César ni nadie podía 
haber heclio más, 

—Cuando enirasteis aquí, conlinuó el conde en el 
mismo tono, estaba concluyendo una caria : aguar- 
dad, que no quiero dilatar su envío. 

Y sin esperar respuesta del alónllo manceba, se 
levanló el condestable con el rollo de pergamino en 
la mano, y por u.na puerieeila seoreia salió con paso 
mesurado del aposento. 

Al cruzar delanlo de Jimeno parecía reaimente un 
enano ; pero a los ojos del mancebo tomó las propor- 
ciones de un coloso. 

— Vaya, pensó ei crisliano nuevo ; tal vez se habrá 
contenido, temeroso de sor escuchado por indiscre- 
tos escuderos : pero en volviendo... ¡Dios mío i ¡cuál 
será su furia I 

Un minuto después lomó el condestable de Navar- 
ra arraslrando el ropon de pieles, con au anterior 
mesura. 

—¿Cuánto tiempo hace que tiabeis abrazado la re- 
ligión verdadera? le preguntó al joven, aptoximán- 
fiósq á la ventana. 
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Inslinlivo le abriesen de par en par las puertas del 
alcázar. 

Un rubicundo pajecillo que, por lo que después 
veremos, debia de ser nuevo en ia villa, entró en un 
salón espacioso, oscuro y modeslameiile adornado de 
bancos y siüoaes de encina ; y volviendo la cabeza 
á ludas partes, después de haber llegado al medio 
del aposento, dio algunos pasos para salir, por no 
haber enconlrado lo que buscaba , cuando una ligera 
y oportuna toseciila le lilzo detenerse, cclutr mano á 
la gorra que Iraia puesta y dirigirse con respeto i 
donde primoramenle se habia encaminado. 

— ¡tjeñór Condestable i... dijo el paje á un hom- 
brecillo que, cnvuollo on una túnica forrada de pie- 
les blancas, y sumido en un enorme sillón do baque- 
ta , estaba escribiendo delante de una me.sa toda vía 
más enorme, sobre la cual llegaban borizonlaies los 
débiles rayos del crepúsculo vespertino. 

Levantó el de las pieles la cabeza, y brlilo.rou finia 
penumbra dos ojos pequeños , vivos y pcnelranles, 

—¿Qué liay? respondió el Condeslabie de Navar- 
ra, ó conde de Lerin, con uii.i voz soca, pero bronca 
yVavernosa , que parecía salir do un jiganlu leudida 
en el suelo. 

Pero autos do pasar adclanlo , para evilar cunfu- 
siunes, debemos adverlir al lector, que cn'.ru lusmu-- 
olios males quu acarrean las guerras civüe.s, ocasio- 
nan tambienpor via dccompensaciou grandes bienes; 
y uno de ellos es que ia república tenga ;'i pales lo.s 
princijialus empleos. No sucio bailarse por esto mejor 
servida; paro en cambio nadie la qaitíi el gusto do 
{wgsr dobla uúincro de «ervidora*. 


« 



ULTIMA EK)HA. 


aiéj^il al hóinbré dá la confesión, y* ***^^'J*^i 
sário, caando esta enferma; es obli^tSon aei me- 
dico hacer cuanlo le sea posible para isipar os 
Cuando el enfermo está atormentado de dolores muy 
violentos, es fácil crea , ijue conviene esperar a que 
las ddorés se disirtinuyaB para proeédef á la come- 
sion. ¿Pero quién puede saber de uná manera' cierta 
si llegará es.a mej^la q^ue se espera? 

La prudencia 'acótiseja que provea Cuanto ánles a 
los intereses del alma. Temiendo atormentar al en- 
fermó, hablándole de confesión, nos exponemos a 
caer y á que caiga en un peligro mucho mayor, el 


VAÜUlSDÁDES. 


sas de la sagrada epngregáéidn d 

adíciónáriáolo con liuMtra le^ f' 
obligaciones de ips médicos y o 
reflexiones _j\te hacp, sobre Wj* 
piadoso , activo y ejempiar fiíó» 
zobispo que fué de Cuba. 


PARTE RÉLÍGIOSA, 


TELEGRAMA, 
a lás cuma se sa tarde. 

París, 31, 

Según dice el Moming-Post, ha llegado á I 
dres una carta de un alto personaje , que f. 
reoerá el acuerdo de Francia y de Inglaterrt 
10 relativo á las cuestiones de Italia y de Oriej 
Ayer se célebró la segunda Conferencia ] 
llevar á cabo la intervención en Syria. 


yuKV» AAV. ^ ^ ,.Ml' • V • 

célente tfpj'íljta religiosa qué pon grande aplauso 
de las 'personas piadosas hace ya algunos años 
qu^.; publica en Sevilla el señor D. León Carbo- 
nero y Sol, un resúmen de cuanto conviene sa- 
ber y practicar en tan importante asunto, cuyo 
resúmen trasladamos con mucho gusto á las co- 
lumnas de Él Pensamiento Español, convenci- 
esta una materia 


Obligaciones qué tiénén los r^édicos de ocupase e 
las necesidades espirituales de los enfermos. 

El médicó éflb’tiá'ri'O tié'iib pitá cbn los enfermos 
múbhás más' obngácío'áBS dé Ihs qú® ú®>^® , 
págánói. Hipóeral'és reeurriá ^ ^ 

curación de lás enférmiédades; ®i medico cristiauo tro 
sólo debe cuidar del cuerpo, sino que debe sobre to o 
prestar una gran solicitud por el bien espiritual de las 
almas. Habiendo encarnado el Hijo de Dios y mueitO 
en la oraz por la salud de los hombres, ¿quién se 
atreverá á decir que el médico oristiano , que puede 


sucede con fre* 


OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE 


respecto delose-ifermos cuyas lacuuaue» 
litadas ; porque debemos temer que pierdan la razón, 
y que el delirio, el frenesí, la letargía, ó algún otro 
accidente, hagan imposible lo que pocas horas ánles 
hübiera sido muy fácil. 

Si el enfermo se ineomóda ó rehúsa que se le ha- 
ble de confesión, porque sólo se siente ligeramente 
indispuesto, conviene hacerle observar que es cristia- 
no y que el cristiano nunca deja de acudir á Dios su 
Criador en todas sus nfeeésídadés, siendo esta la ta- 
zón por la qiie se le aconseja se confiese, tanto mas, 
cuanto que se ve á veces que los navios, después de 
haber resistido á la violencia de las olas, se estrellan 
en el mismo puerto. 

Esto es precisamente lo que sucede a los enfermos 
que son arrebatados por una muerte sábila en el mo- 
mento en que los medióos les prometen la salud. 

Tal es el verdadero medio de ser útiles á los en- 
fermos. El médico que cumple con este deber , tiene 
más derechos al reoonooimiehto del enfermo, que por 
lodos los cuidados que prodiga á su salud. 

Si el enfermo se encuentra acometido por una en- 
fermedad aguda, que no puede explicarse ni por la 
edad , ni pOr el temperamento , ni por otras causas, 


dos como estamos de que es 

— -u trascendencia se desconoce por 

desgracia más generalmente de lo que se cree. 

Hé aquí ahora el trabajo que tomamos de La 
Cruz: 

«Ha habido en lodos tiempos hombres que, ó ence- 
nagados en los vicios ó dominados por un indiferen- 
tismo religioso, ó fonestamente alejados por cblpa- 
blfi pereza de gosas.santas, han prescindido de iá 
salud de sus almas, cuidándose exclusivamente de 
la del cuerpo, sin atender á más que á la vida pura- 
mente material y á la saüsfaecipn de los goces ; pero 
nunca, jamas ha sido tan frecuente como ahora el 
aiej'amienlo de las prácticas cristianas, de la fre- 
cuencia de los Sacramentos, y de todo cuanto cons- 
tituye el aliinento y manjar para la vida del alma. 

Si lamentable es este abandono cuando el hombre 
goza de saiudi hosolros no comprendemos cómo hay 
I erisilános que _ oontinúeu en él en ios dias eñ que sé 
I altera su salúd V en que peligra su vida. Todos 


TERMÓMETRO. 


cuya inmensa 


CENT. 


REAUMUR. 


vientos. 


EPOCAS. 


bien reconocer por ciertos signos la proximidad de la 
muerte, no debe atender á la salud eterna de los en- 
fermos, persuadiéndolos á que se confiesen, á fin de 
que muriendo absuellos de sus pecados ganen la fe- 
licidad élérná? Sabido és qué nadie ejerce mayor in- 
fluencia en los 'enféfínos qué él toédico, y que no hay 
eñfeVmedad algund, por más levé que parezca al 
principio, que al fin uo pueda ocasionar la muerte.. 

En mi larga carrera jamas he encontrado enfermo 
que espontáneamente haya pedido confesarse; todos 
esperan á tener ya los dos piés en el sepulcro para 
decidirse á pedir confesión, y estoy persnadido que á 
la 'oíáyór párle dé lós médicos les ha sdüédido lo 
mismo Qué á mí respecto de este punto. Una de las 


efemérides ASTP.oííÓaiCAS DE HOY. 
Es el dia 213 del ar,o y el 11 del estío. 


Sale á las A horas y 56 minutOs.— Se pone á la, 7 
horas y 16, minutos. 

El dia dura 14 horas y 32 minutos.— La nocli, 9 
horda y'28 minutos. 

EL 12 DE La LUNA. 

Aparece á las 6 horás y 37 minutos de la m. 

Pasa por el meridiano á las 11 horas y 32 aiinq 
tos de la m. 

Su relardo para mañana serán 46 minutos. 

Se oculta á las 3 horas y 28 minutos de la t. 

La ecuación del tiempo es 6 minutos y 5 segundos. 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 bo- 
as 6 minutos y 5 segundos. 


ÍABISOÍIGIAL DELA eACÍIA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) 
su- augusta Reai familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. . 


MINISTERIO DE FOMENTO. 
Comercio. — Circular . 


'Vista la ley de 11 dél corriente por la cual se am- 
plia la emisión de obligaciones hasta un Jipo igual 
al del capital realizado de las acciones, más la sub- 
vención: ,, 

Considerando la conveniencia de que el Lobierno 
posea ios datos necesarios para apreciar el uso que 
las compañías hacen de aquella imporlanlé faoullad, 
S. M. la Reina, sin perjuicio de las inedidas regla- 
ineiilarias á que. pueda dar lugar la expresada ley, 
se ha servido resolver: 

l.“ Que al remitir las compañías de obras públi- 
cas existentes sus estados trimestráles de siluaciou, 
acompañen tino especial demostrativo de las obliga- 
ciones emitidas y por emitir, con expresión de los 
extremos siguientes reunidos en un cuadro sindp- 
tico: 

' Cantidad de obligaciones emitidas. 

Año, y fecija dé cqija emisión. 

- Epoca de su amortización. 

Rédito anual que devengan. 

■ Tipo de emisión. 

Gqstos de comisión y corretaje. 

Valor líquido entrado en caja. 

Diferencia al tipo del tanto por ciento entre el va- 
lor nominal de las obligaciones y el liquido eiilfado 
en ceja. ■ . . 

Y al final, y de modo que aparezca clara la com- 
paración, ios extremos siguientes: 

_ Cantidad de obligaciones emitijías. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE JULIO DE 1860. 


CAMBIO AL COSTADO. 


COTIZACION DE AVER, 


Publicado. 


No pKWicaáíts 


Títulos del 3 por 0/0 


'con-t 

solidado, j. .... .i 

inscripciones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di-j 
ferido. . ....... 

inscripciones de id. . ;j 


Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
ídem no preferente con 

interes • • • 

Idem sin intéres. . . . - 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amórtizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


Lo que debe hacer el médieo para que el enfermo se 
confiese. Causas que alejan de la confesión. 

Todo asunto difícil debe ser tratado con prudencia 
para no comprometer su resultado. El médico que sin 
precaución alguna propone d su enfermo que se con- 
fiese, Téjós de conseguirlo, se expone á perder su in- 

Para conseguir el fin en este delicado asunto, es 
necesario conocer las causas. que alejan ai hombre de , 
la confésioñ, no sólo cuando está sano, sino cuándo 
está enfermo. 

Hay hombres que creen que la confesión no es una 
institución divina, y quo basta una confesión pura- 
mente interior. 

'Otros, alimentando étf 'áu cofaz'oh ehémrsta'dés ar- 
raigadas, oreen que ño' tienen ¡ás'disposioiones nece- 
sarias para el Sacramento de la Penitencia.. 

A veces es la vergüenza la que impide dirigirse al 
Sacerdote para hatíér la ¿Onfesion de sus faltas; y no 
faltan hombres á quienes eieg'a la duda impía de qíie 
el alma muere con el cuerpo. 

Cuando el hombre está enfermo, lo quede aleja de 
la eoñfésióii'es, ó'la vió'le'neia dé los dólofés , que no 
le dejan un inome'nlo de reposo, ó la debilidad de las 
facultades, la dificultad de hablar ó la pérdida de la 
memoria; y sucede también que el enfermo cree que su 
indisposición es demasiado ligera y que no hay ne- 
cesidad de co'nfesarse. Conocidos los obstáculos que 
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mo se remita preeisainenie ueniro ue ios puiuo.o» 
45 dias de Agosto. , , . 

3. “ 'Que las compañías expresadas den eúeiila á 
este ministerio por cond.ucto de y. ri., con inclusión 
del inismo.uuadro, de toda emisión de obligaeioñes 
que acuerden en uso de sus atribuciones dentro de 
los ocho dias siguientes al de ia fecha de su acuerdo. 

4. " Que al elevar V. S. á este ministerio los opot- 
4 UUÓS dpsumeutos, baga las observaciones que le pa- 
rezca convenientes, mandando- suspender basta la 
resolución del Gobierno toda nueva emisión que á su 
juicio no sp,h?h® dnplrq del límite de la lóy., 

Lo que de.Real órden digo.á V. S. para su oonoói- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. San Ildefonso 25 de Julio de 1866. — Cor- 
vera. — Señor gobernador de la provincia de... 


blícas de l,a de julio 

de 1858.. 

¡iróvineiales de Madrid, 


8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 ánual 


Editor responsable , D. MaIVoEL Tomás. 


MADRIDiTmp. de Tejado, Pe'.ayo, iiúnt®"® 


■íir^ó‘de'ntóého"á entraittbos personajes : al énlrauté 
■para i'epOñéráe éri cierta turbación qUe le infundió la 
dscuriaad 'de la’ sala , -el respeto de "la petsdna gile 
áfenia delaiite-de SÍ , y un súbito rayo de luz qne le 
hizo coBoeer'lo arriesgado de su fenípresa; y 'al Cotl- 
déstábie para lanzar al récien llegado una fiitaiVa 
mirada de los piés á la cabeza. 

—Adelante , dijo al mancebo que permanecía in- 
m'óvil cerca del umbral. ¿Cómo diablos has .perdido 
de repente esa franqueza, que te ha traído hasta las 
puertas de mi Cámara? 

—Señor,' respondió Jimeno con sinceridad , he po- 
‘dido'ser'dudaz hásia que Os he Visto. 

Semejante respuesta hubiera desármado al conde 
aun en sus ratos de mal humor, qne solian ser los más 
de su vida ; considérese , pues, cuán buen efecto pro- 
ducirla én los moMóntos preséhles. 

Vamos, tienes talento y audacia; dos cosas que 

pueden muy bien estar separadas, repuso el conde 
abordándose de que' én sí propio estaban reunidas en 
gfadO tan eminente. Adércate , añadió suavizando la 
'voz. ¿ Quién eres? 

—Soy el hijo del judío Samuel . vasallo de vüésfra 
grandeza. 

—¿Qué pides? 

Venganza... No, no señor; justicia. 

Vamos, ésos hó'ñrá'dos' m'énd'avíéses, como son 

tan buenos cristianos, te habrán hecho alguna mala 
pasada , ¡ pobre judío 1 

'—Señor Conde, Jesucristo es mi Dios. 

—Tienes razón, le veo con el tí*a'ge de cristiano,’ y 
técreia... 


■Pan Coñáéstable áe Navarra se creía y sécObrátía 
mosen Fierres de Peralta , vasallo del Rey D. ' Juan, 
como el eonde de Lerin qiie le hacia la guerra. Si 
hubiesen vivido en estos tiempos , á üno de los dos 
le habríamos áplieado el consabido építeto de él Ulu- 
lado, ó la muletilla de el ea;; pero como pasa müéfio 
de trescientos años lá 'délantera que nos han tomallo 
para venir al mundo , no nos parece ' prudente hacer 
inútiles y tardías innovaciones. 

Anudemos ahora el hilo de nuestra historia. 

—Perdonad, señor, dijo el impertioenle pajecillo, 
no os habla visto. 

—A mí no se me vé, repuso el conde como picado; 
pero se me siente. 

— Señor, añadió el paje esquivando disefétamente 
la cuestión, aquí ha llegado un mancebo' vestido ’de 
pardo... así como de villáno; pero tiene la cara de 
Príncipe, y manda con tal imperio qué no hé podido 
menos de hacerle entrar... 

— ^Hasta el zaguan. 

— Hasta aquí. 

, J dijo el conde sonriéndose: pues si tú ’nO has 

podido menos de hacerle entrar Tiásla' aquí, no ’ea 
^ ®^6r á tí y al Príncipe p'ór el'Valcon. 

1 e que pase adelante con fraiiquéza, como si estuvie- 
ra en su casa. 

El paje salió temblando , dés'pues de haber héeho 
al eonde profundas reverencias. 

Aquella sonrisa y aquel tono chancero tan tatos 
en su señor, le volvieron más pálido 'que la cera. 

Sin embargo , no tenia el buen gaje' por qué’ásús- 
arse: eran naturat efecto de ’iiho ’déTos pocos iáb- 


Señor, d6s“sol8adós ácahán dé ’affíbátai''ári'íia 
mujer... 

— ¿'Villana, eh? 

-!Si señor, viílaiía'pár'écia. 

— Qué travesura I... ¡Vamos! ¡Si esagenle no pue- 
de permáhéoer Ociosa ün sólo dial Está' visto: ‘tr’ás de 
hn'asalto, üíia batáíía ; y lúego una ’eáca'raínuza; y 
luego... Te' prometo que'ño Kan deáénér tiempo mis 
soldados de entretenerse con semejantes bromas. ¿Y 
era hetniána tiiya? 

— :-¡Oh! ¡Más'que hérmana! 

—¿Tu mujer? 

— Señor, respondió 'íimého, creyendo desplomar 
sobre él 'cónüe iiña montaña, cómo los dióses' sobre 
los jigantes, para véiígár'sé del íesprécio con'qné'ha- 
T)ia recibido la hueva delátehládo. ¡Señor, esa mujer 
‘ és Jimena, la ijíie moraba én e'ása 'de Forliiño y Al- 
dóhza ! 

Quedó el mancebo con los ojos olavádós éri él Có'n- 
deslable, és^érándo Ver la ierriblé explosión q'úe en 
su córicépto debíá'seguir á sus palabras. ' 

El conde permaneció silencioso un ' riiÓménlo : 'é'n- 
cojiósé fuégó 'de hombros, ar'que'óTas cejas, 'frunció 
^ lós labios, y con el gesto más’ i'ndíferén té y él acérito 
más fránqúilodef mundo', eóblestó : ' 

— No ,1a conozco. 

'El hijo de Samuel, vlsiblérnéute 'aésc'óncéfiado, dió 
' un paso' atrás. 

1 *'“ de recibir D. Luis de Beáu- 

“as fúnesia 'que J á Iá sazón púdieran 
Jirle : éóhába por íiertá fodóé sus pfáriés ; lé corirrih - 
día, le anonadaba: y sin embargo muguriá impresión 


que naUTia SlUO XAA.OLA -i--- . 

Borja no hubiese exislido'en la época del Go" 

ble;ypor cierto que cinco lustros después^ 
morir á manos de ios partidarios del conde, '«» 
mino de esta misma villa de Mendavia de 
hablando. Pero ya que no puede aplicársele 
oion semejante, diremos con más propiedad 
tud que el conde de Lerin era el César Borj®, ^.¡ 

vana- ¿«nai 

Acababa eulónees de dar la última mano 
ta que habla comenzado con visible satis 
litiea , y concluido con notable satisfacción ^ 
y en este feliz momento en que la anjbioina^^ 
■propio le sonreían á porlia, vino á inlerr 
paje con su extraña embajada. j, 

Apénas dirigió al criado las últimas pa * 
nó el conde á saborear, no sabemos si sus 
ó sus planes, y pasó los ojos por el poig ^ 
decía así: ^ 'ggt 

«A noéstro muy caro , y muy ama o, , 
Conde dé Pallsits . 

«La nueva de la muerle del R®/ ““ . ■ 


